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A. JUSTIFICACIÓN DEL VOLUMEN

1. Programa de la congregación

Este volumen, que llega a su fin con bastante retraso y notable fatiga, prosigue
la serie de proyectos trazados por el XXXIII Capítulo General, Roma, 1-21 de ma-
yo de 1952, con la esperanza de que la congregación se pusiera al día:

a) Mejor conocimiento del fundador, San Pablo de la Cruz, a la vista de tres con-
memoraciones: Centenario de la canonización (1967), Bicentenario de la muerte
(1975) y Tricentenario del nacimiento (1994)1. Como ambientación se encargó una
biografía documentada, que el P. Enrico Zoffoli logró culminar entre 1962-1968 en
tres volúmenes2. 

b) Puesta al día de las Constituciones. Una comisión las revisó entre 1952 y
1958, y Juan XXIII las aprobó y promulgó en 1959, aunque el trabajo resultó efíme-
ro, pues el capítulo general extraordinario 1968-1970 elaboró un texto nuevo de
acuerdo con las directrices conciliares. 

c) Mejor conocimiento de la historia del instituto. El P. Fabiano Giorgini publicó
tres volúmenes de fuentes históricas: a) Decretos y Recomendaciones de los Capítu-
los Generales hasta 1958 (Roma, 1960); b) Consuetudines o Costumbres, texto de los
PP.Domingo Barberi, Serafín Giammaria y Bernardo María Silvestrelli (Roma,
1958); y c) Reglas y Constituciones, texto comparado de las de 1736, 1741, 1746,
1769, 1775 y 1930. Con este material ya disponible, el P. Malcolm La Velle creó una
comisión histórica formada por los PP. Giorgini, E. Zoffoli y Paulino Alonso Blanco3. 

Dejando a un lado otros avatares de la misma, el P. Fabiano Giorgini concluyó
el primer volumen Historia de la Congregación en vida del Fundador, 1720-1775.
El P. Amadeo C. Naselli (1921-1989) logró preparar Historia de la Congregación de
la Pasión, La Sucesión 1775-1796 (volumen II/1). Ambos volúmenes salieron a la
vez, en italiano, en 1981. Pero el P. Naselli enfermó y murió sin haber concluido la
segunda parte de su período Supresión, restauración y expansión 1796-1839. El P.
Giorgini se encargó de ello y apareció en 2002 ( Vol. II/2). Al P. Paulino Alonso se
le había confiado la Etapa del P. Antonio di S. Giacomo, Testa, 1839-1862 (vol.III);
como parte de su programa fue publicando  temas sueltos en la revista PMP (Pre-
senza Missionaria Pasionista) de Nápoles entre 1990 y 1994, y un artículo sobre la
fundación en los Estados Unidos. Cuando murió en 2007, la curia general se encon-
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1 ACP, XVII, 01.07.1952, 229-252; XX, 15.02.1958, 242.- Las abreviaturas, los archivos, la biblio-
grafía y el índice de nombres se encuentran al final del volumen.

2 I, Biografía, Roma, 1962; II, L’Uomo - Il Santo, Roma, 1965; III, Il Maestro di Spirito - Il Mis-
sionario - L’Apostolo - Il Fondatore, Roma, 1968, con una total de 5.884 páginas.

3 ACP, XX, 19.11. 1958, 397.



tró con fotocopias y material destinado a la obra, un esquema de lo que sería su par-
te en esta historia y diversas páginas de redacción no definitiva. Para que nada se
perdiera, en enero de 2008 la curia llamó al P. Fernando Piélagos, de la misma pro-
vincia que el P. Paulino, para que intentara organizar y concluir el trabajo, con el
asesoramiento del P. Giorgini. Sin embargo, también éste falleció poco después, y el
P. Piélagos se quedó solo ante la ardua tarea. El III volumen de esta historia consti-
tuye, pues, otro paso adelante en el proyecto. Quedan por concluir el IV volumen
(1862-1925), que el P. Giorgini llevaba entre manos, y el V (1925 hasta la actuali-
dad). Como homenaje a estos dos historiadores se les dedica un “In Memoriam”
después de esta página explicativa.

Una aclaración más: a la hora de la periodizar o dividir la historia en períodos,
la comisión creyó que, lo mismo que se había consagrado un volumen al primer fun-
dador, merecía la pena dedicar otro a quien, al morir, fue llamado segundo fundador,
P. Antonio di S. Giacomo Testa, personalidad vigorosa, atenta a conservar el patri-
monio histórico del instituto, y abierta a un futuro de expansión. No fue revolucio-
nario ni retrógrado. En cualquier caso, salvo otros puntos de vista, el período del P.
Testa ofrece una congregación tan inquieta y dinámica, como serena y segura de sus
valores esenciales. Si antes del P. Testa hubo un período conflictivo y contestatario
en tiempos de su predecesor, P. Colombo, y después de su muerte reverdeció la di-
visión, en el período 1839-1862 no se encuentran insubordinaciones ni separatismos. 

La línea metodológica seguida por el P. Paulino Alonso se detenía con morosi-
dad en el P. Testa, y diluía la importancia de otras figuras de espesor y relieve. Tra-
tando de equilibrar las cosas sin caer en el otro extremo, se ha introducido al prin-
cipio una breve memoria de quienes, desde dentro o desde fuera de la congregación,
tuvieron indudable peso en este período: Gregorio XVI, Pío IX, PP. Antonio Colom-
bo, Pío Cayro, Domingo Barberi e Ignacio Spencer... Así se contrarresta el exceso
de personalismo centrado en el P. Testa.

2. La congregación en su contexto social y eclesial

En su lecho de muerte, el P. Pablo de la Cruz, beatificado durante el gobierno
del P. Testa, pidió a sus religiosos, que, además de la caridad evangélica, apoyaran
su fidelidad en pilares como la soledad, la oración, la pobreza y la obediencia al San-
ta Padre y a la Iglesia4. Este valor se ha tenido muy en cuenta en esta obra. El lec-
tor de los volúmenes precedentes ha encontrado la conexión del instituto con la agi-
tada marcha de la Iglesia en el siglo XVIII y en la primera parte del XIX. Piénsese
cuánto se dejó sentir en el instituto pasionista la Revolución Francesa, la invasión
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4 Cfr. STRAMBI, V. Mª., Vita del Ven. Servo di Dio P. Paolo della Croce, Fondatore della Congre-
gazione de’Chierici Scalzi della Ssma. Croce e Passione di Gesù Cristo..., Roma, 1786, 181-182.



napoleónica en Italia, la supresión de las corporaciones religiosas, la restauración, la
fatiga para abrirse  camino de nuevo. La congregación hizo frente a los problemas
que aquí se relatan con la herencia carismática de las etapas precedentes, y a la vez
con la fuerza de una cadena de testigos que la transmitieron; entre los cuales mere-
ce la pena centrar la atención en el P. Antonio di S. Giacomo, Testa5.

Una vez presentada esquemáticamente la biografía del P. Testa y de otros perso-
najes más significativos, se ha creído conveniente incluir el dinamismo externo y vi-
sible del instituto en cuatro secciones: 1) Breve relación de cada uno de los retiros
existentes en Italia cuando el P. Testa llegó al gobierno general; b) Proceso de fun-
dación de los abiertos durante este período; c) Síntesis de los pasos dados con las
fundaciones solicitadas  que no llegaron a consolidarse; d) Expansión fuera de Ita-
lia. El P. Paulino tenía clasificado este aspecto bajo el epígrafe Universalidad de la
Congregación; pero ha sido necesario reelaborarlo con paciencia.

Concluida la parte narrativa del dinamismo externo parecía conveniente detener-
se en los valores internos que han animado a la congregación: 1) Gobierno: la ma-
nera de vivir en comunidad, de presentarse en sociedad, de cumplir las tareas de go-
bierno, la idiosincrasia de otros pueblos que no eran Italia, etc. 2) Apostolado: cam-
pos (misiones, ejercicios, parroquias...) y nuevos métodos y temarios, sin olvidar la
ya histórica misión en Bulgaria y Rumania. También se recuerda la erección de la
Cofradía de la Pasión en Scala Santa. 3. Formación y Estudio. Se hará mención de
los nuevos problemas al pasar de un ambiente religioso a otro laico y de un ambien-
te italiano a otro nórdico y sajón. 4)Vida de comunidad, tanto en su estructura inter-
na, como en lo espiritual y litúrgico. 5) Espiritualidad de la comunidad, devocio-
nal y litúrgica. 6) Santidad, causas de beatificación (Pablo de la Cruz, V. Strambi,
D. Barberi, L. Salvi y  Gabriel de la Dolorosa). 7) La vida pasionista femenina: las
religiosas de clausura, las de Signa y las Hermanas de la Sma. Cruz y Pasión naci-
das propiamente en este período en Inglaterra. Tras este recorrido por la historia en
tiempo del P. Testa, se concluye con la síntesis  de su obra, y con  los problemas que
esperaban a su sucesor. 

9

5 El P. Paulino Alonso había estudiado su figura: a) como misionero: Padre Antonio Testa (1787 -
1862), predicatore della Madonna. La pastorale mariana nella Congregazione della Passione
verso la metà del secolo XIX, en la colección RSSP (Ricerche di Storia ed Spiritualità Passionist),
44, Roma, 1990; y b) como promotor de la expansión a Francia, Bélgica, Inglaterra y EE UU, La
Congregazione della Passione oltrepassa l’Atlantico 1852-1862, en LSC (La Sapienza della Cro-
ce), julio-septiembre 2003, 301-325.
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B. EVOCACIÓN
DE LOS PP. PAULINO ALONSO BLANCO 

Y FABIANO GIORGINI

Aunque este volumen  corresponde al P. Paulino Alonso Blanco, es impres-
cindible mencionar también  al P. Fabiano Giorgini. Ambos religiosos, fa-
llecidos por este orden con un año de diferencia, han dejado una impronta
profunda en la última época de la congregación. En la Justificación se ex-
plica el proyecto relativo a una historia completa  de la misma, y en él  in-
tervinieron los dos en primera línea, cada uno con su talante y su capaci-
dad, unidos por idéntico afán y compromiso. Ofrecemos seguidamente la
respectiva biografía y su aportación relacionada con este programa de his-
toria pasionista, sin entrar en valoraciones de otra naturaleza.

1. PAULINO ALONSO BLANCO

El 19 de mayo de 2007, víspera de la Ascensión del Señor, en
la ciudad de Roma, se cerró el círculo de vida temporal del P.
Paulino Alonso Blanco, de 79 años, de los cuales 62 de religio-
so y 56 de sacerdocio. Vino a este mundo un 3 de noviembre
de 1927 en Becerril del Carpio, Palencia, España. Profesó en
1943. Ordenado en 1950, estudió en la Universidad Gregoria-
na. Se encargó del archivo general. El 8 de septiembre de 1958
fue nombrado miembro de la Comisión Histórica de la congre-
gación6. En 1960 obtuvo el doctorado en Historia eclesiástica

con la tesis El P. Tomás Struzzieri y la visita apostólica de Mons. De Ángelis a Cór-
cega 1760-1770.

En 1964 regresó a Zaragoza, y después dio clases de Historia en la Facultad Teo-
lógica de Deusto, Bilbao. En este período localizó el folleto atribuido a San Pablo
de la Cruz sobre La Muerte Mística. Su influencia intelectual se hizo sentir en el se-
minario diocesano con clases de Historia Eclesiástica, Patrología y Metodología, y
en el CRETA (Centro de Estudios Teológicos de Aragón), del que fue director de
1983 a 1987. En el Sínodo Diocesano 1984-1986 participó en la comisión de redac-
ción de materiales7.

Una faceta significativa ha sido su presencia en casi todos los capítulos genera-
les de 1968 a 2006. En 1986 formó parte de la comisión preparatoria para el de 1988,
y preparó el documento Los Pasionistas ante los desafíos de hoy. En 1987 volvió a
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6 ACP, XVIII, 1 sept. 1953, 126-127; y XX, 15.11.1958, 397. La formaban los PP. F. Giorgini, E.
Zoffoli y Paulino Alonso. - ACP, Segunda Parte, Noticiario Pasionista, 01.01.1961 [2].

7 Cfr. Diócesis de Zaragoza: Sínodo Diocesano 1984-1986, Zaragoza, Deleg. Dioc.de Catequesis
1998, pp. 482.



Roma, en donde han transcurrido sus últimos años  preparando el presente volumen,
no concluido. 

No ha dejado libros, pero sí más de cincuenta colaboraciones sobre historia y es-
piritualidad. Por su notable prestigio requirieron su colaboración instituciones civi-
les y religiosas. En 1957 y 1958 la BAC (Biblioteca de Autores Cristianos), de Ma-
drid, le pidió las biografías de los santos pasionistas para el Año Cristiano. En 1964
escribió las de San Pablo de la Cruz, San Gabriel de la Dolorosa, Santa Gema Gal-
gani y San Vicente Ma. Strambi, para la Enciclopedia de Orientación Bibliográfica,
Juan Flors, Barcelona. En 1981, La Gran Enciclopedia Aragonesa incluyó sus co-
laboraciones Misioneros Aragoneses (VIII, 2258-2260) y Órdenes Religiosas en
Aragón (IX, 2502-2507). En 1981, con motivo de la preparación del primer viaje de
Juan Pablo II a España, la revista Actualidad catequista preguntó a seis teólogos so-
bre la visión global de la Iglesia Española; entre los seis se incluía al P. Paulino8.

Dada la naturaleza de este volumen, no es el caso de elogiar sus virtudes; basta-
rá con recordar sus rasgos más evidentes: a). Amor a la congregación y a la espiri-
tualidad pasionista; b) laboriosidad; c) servicialidad; d) intensa vida interior; e) aus-
teridad y pobreza personal.

2. P. FABIANO GIORGINI, 1929-20089

Nacido el 02/02/1929 en Castelbasso di Castelalto, Teramo, se
llamó Candeloro hasta que cambió por Fabiano en el novicia-
do. Profesó en Morrovalle en 1945 en la provincia de la Pie-
dad (PIET); recibió el sacerdocio en 1952 e inmediatamente
fue destinado a estudiar historia de la Iglesia en la P. U. Gre-
goriana de Roma, donde se doctoró en 1956 con la tesis Situa-
zione sociale-religiosa della Maremma toscana nel Settecento
publicada en 196810. El P. Malcolm La Velle (general
1952/1964) lo retuvo en Roma como miembro de la comisión

para el estudio de la Constitución apostólica Sedes Sapientiae relativa a la forma-
ción. Durante estos años preparó tres volúmenes esenciales para la Historia de la
Congregación que se citan en el capítulo siguiente. Durante la preparación del pri-
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8 Actualidad catequista, n. 109, 1982, 81-92. - Cfr.  relación de sus trabajos en PIÉLAGOS, F., Pro-
vincia de la S. Familia, 100 años de historia, Zaragoza, 2005, 285ss. - ORTEGA, Javier, “Teólo-
go e historiador de los pasionistas, en El Mundo, domingo 27.05.2007, p. 8.

9 ACP, XIX, 1955-56, 143. - DI GIANNATALE, G., Profilo del P. Fabiano Giorgini, passionista,
Curia Generalizia, Roma, 2009.

10 Edit. ECO, San Gabriele, 1968, pp.300.



mer volumen encontró en la biblioteca de la familia Altieri el texto de las Reglas de
1736, el más próximo a la inspiración original de 1720, y a la vez incorporó el con-
junto de observaciones de Mons. Emilio Cavalieri, obispo de Troia, que le había
acogido y asesorado. En 1957 fue nombrado miembro de la Comisión de Revisión
de los Reglamentos; en 1958 quedó designado presidente de la Comisión Histórica
de la congregación con el P. Zoffoli y el P. Alonso Blanco. De 1961 a 1964 dirigió
el Estudio Internacional de Sagrada Elocuencia en Roma y de 1964 a 1969 fue pre-
fecto general de estudios. De 1966 a 1970 intervino en la Comisión Preparatoria pa-
ra el Capítulo General Extraordinario 1968-1970, con encuentros decisivos en Nue-
va York y Madrid11.

Asiduo miembro de muchos capítulos (cinco generales de 1964 a 1988, y once
provinciales de 1963 a 2007), ha sido provincial de PIET, y consultor y vicario ge-
neral de 1976 a 1982. Desde aquel año hasta su muerte ha sido consultor de la
Congr. para las Causas de los Santos; sus trabajos se encuentran esparcidos en la Po-
sitio de muchos procesos. Fue socio fundador de la CIPI y primer secretario 1969-
1971, y de la colección RSSP (Ricerche di Storia ed Spiritualità Passionista). Ayu-
dó a las pasionistas de clausura, y participó activamente en las fundaciones de Co-
lombia e Indonesia. Intervino con muchas comunicaciones escritas en congresos y
asambleas de carácter histórico12. Dentro de la congregación asistió a incontables
encuentros de estudios sobre espiritualidad, en Italia, España, Venezuela, Perú, Co-
lombia... Poco antes de su muerte había impartido en Corella, España, el último cur-
so en este campo. También colaboró en prestigiosos diccionarios como el de DIP
(vols. VI, VII, VIII y IX) o Dictionaire d’Histoire et de Geographie Ecclessiastique
(XXVII, cols. 546-547 , 870-871)...

En la serie Historia de la Congregación de la Pasión de Jesucristo son suyos el
volumen I. La época del fundador 1720-1775 (Madrid, 1984, pp. 594) y II/2: Supre-
sión, Restablecimiento y Expansión 1796-1839 (Roma, 2002); es decir, el P. Giorgi-
ni se encargó de concluir la parte que por enfermedad no había logrado concluir el
P. Naselli. En los últimos años estaba ocupado en el IV: La época de la segunda ex-
pansión (1863-1925).

No es el momento de detenerse en elogios al P. Giorgini. Quienes lo han cono-
cido no podrán olvidar su entrega al trabajo de la historia, al apostolado de la pala-
bra, al servicio de la congregación y de la Iglesia, ni su presencia asidua en la vida
de la comunidad de Roma.

13

11 ACP, XIX, 1956, 52; XX, 1957, 377 y 1958, 397; XXII, 1961-1963, 87; y XXIV, 1966-1969, 122.

12 El volumen Bernardo Maria Silvestrelli Passionista: un uomo di pace proteso al futuro, Roma,
1988, pp. 253, es parte del trabajo que estaba llevando a cabo para el IV Volumen.
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C. SITUACIÓN GENERAL DE LA CONGREGACIÓN,
DE LA IGLESIA EN ITALIA

Y DE LOS ESTADOS PONTIFICIOS

1. La congregación ante el XVII Capítulo General del 8 de abril de 1839

Desde 1769 la Congregación estaba dividida en dos provincias: la de la Presen-
tación, título del primer retiro en Monte Argentario, también llamada del Patrimo-
nio de San Pedro; y la de la Dolorosa o Marítima y Campagna13. Hasta 1851 no se
crearán las de la Piedad (Italia) y la de  San José (Bélgica, Inglaterra y Francia). El
8 de abril de 1839 comenzaba el XVII Capítulo General, a partir del cual se inicia-
ba la etapa de expansión. En aquel momento las dos provincias citadas estaban cons-
tituidas con los siguientes retiros:

PRESENTACIÓN: 1) La Presentación, Monte Argentario, Orbetello, fundado
en 1737; 2) Santo Ángel, Vetralla, 1744; 3) S. Eutizio mártir, Soriano del Cimino,
1744; 4) S. José, Monte Argentario, Orbetello, 1761; 5) Virgen Dolorosa, Corneto-
Tarquinia, 1769; 6) Ss. Juan y Pablo, Roma, 1773, todos del tiempo del fundador;
7) Virgen de la Encina (Quercia), Morrovalle, 1779; 8) S. Agustín, Pievetorina,
1786; 9) María Santísima de la Piedad, Recanati, 1792; 10) Santiago Apóstol, Todi,
1816; 11) S. Miguel Arcángel, Lucca, 1830; y 12) Virgen del Lirio, Magliano Sabi-
na, 1836.

DOLOROSA: 1) Santa María de Corniano, Ceccano, 1748; 2) S. Sosio, Falva-
terra, 1751; 3) Santa María de Pugliano, Paliano, 1755; 4) Santísima Trinidad, Mon-
tecavo, 1758, todos del tiempo del fundador; 5) Santa María del Socorro, Aquila,
1830; 6) Abadía de S. Salvatore Maggiore, en Sabina, 1837.

Además, desde 1782 la Congregación, que en la fecha del capítulo general con-
taba con unos 350 religiosos, atendía el trabajo pastoral de la diócesis de Nicópolis,
Bulgaria. Hasta aquel momento habían sido elevados al episcopado Mons. Tomás
Struzzieri (1706-1780) en Amelia, 1770, y en Todi, 1774; Mons. Vicente María
Strambi (1745-1824) en Macerata y Tolentino; Mons. Ferreri (1740-1813) en Nicó-
polis, Bulgaria; Mons. Fortunato M. Ercolani (1775-1847), en Nicópolis de 1815 a
1822 y desde entonces en Civita Castellana, en Italia; y Mons. José M. Molajoni
(1780-1859), que en aquel momento gobernaba la diócesis de Nicópolis.

Todavía no había sigo glorificado ninguno de sus miembros, aunque la Causa
del Fundador estaba muy avanzada, y se pensaba en las del P. Juan Bta. Danei y
Mons. Strambi.

15

13 Cf. Decreti e Raccomandazioni dei Capitoli Generali della SS. Croce e Passione di N. S. J. C., a
cura di F. Giorgini, Roma, 1960, n. 124, p. 13, cit. DeR.



XVII Capítulo General, 08-11 de abril de 183914. La congregación estaba go-
bernada por el P. Antonio de San José, Colombo, sexto sucesor de San Pablo de la
Cruz. El 22 de enero de l839 firmaba en el retiro de los SS. Juan y Pablo la circular
con la que lo convocaba. Manifestaba sentir especial alegría por haber llegado al fi-
nal de un gobierno que no había sido tranquilo. Recordando tal vez las numerosas
votaciones del capítulo anterior15, expresaba su ardiente deseo de que en el próximo
se llevaran a cabo en tiempo más breve. Designaba para sede el retiro de los SS. Juan
y Pablo, a partir del 8 de abril.

Formaban la curia general los PP. Antonio Colombo, a punto de cumplir 68 años,
Bartolomé Arnaldi y Bernardo Spinelli, consultores, y el procurador, Cayetano An-
gelini. Los seis capitulares restantes eran tres de la curia de la Presentación, PP. An-
tonio Testa, Luis Bonomi y Lorenzo María Salvi, y tres de la Dolorosa, PP. Sebas-
tián Amalberti, Domingo Barberi y Juan Gerardi. 

Sesiones preparatorias y elecciones. En la tarde del 4 de abril de l839, nueve de los
l0 participantes se encontraban en el aula capitular (al P. Gerardi, del retiro de Aquila,
le dificultaron la puntualidad las intensas lluvias). Eligieron presidente al P. Colombo,
secretario al P. Salvi, y escrutatores a los PP. Domingo Barberi y Juan Gerardi. El día
7 de abril los capitulares y la comunidad escucharon el discurso, que en esta ocasión
correspondió al P. Antonio di San Giacomo Testa. Según el secretario se sirvió de tex-
tos y narraciones bíblicas, de una sólida argumentación y de la autoridad de los Santos
Padres; el discurso, docto y emotivo, fue escuchado con plena satisfacción.

El capítulo comenzó las sesiones canónicas en la mañana del 8 de abril. Efec-
tuada la primera votación, fue elegido general el P. Antonio di S. Giacomo, Testa, de
57 años; consultores, los PP. Colombo, ex general, y Angelini, y procurador, el P.
Bartolomé Arnaldi. En esta curia el único nuevo era el P. Antonio Testa; los demás
estaban ya en la anterior, aunque en distintos puestos. El P. Salvi añade que las elec-
ciones no ocuparon más de una hora, y que todo funcionó con armonía, raro ejem-
plo desde la muerte del fundador. Dentro de las fórmulas estereotipadas de estos do-
cumentos, se adivina un ambiente de satisfacción. En la tarde del mismo día, en la
segunda sesión, los capitulares estudiaron la propuesta de una fundación en Sessa
Aurunca y de otra en Inglaterra. El capítulo aceptó la primera, dejando al general la
responsabilidad de llevarla a cabo según su prudencia. El P. Domingo Barberi pre-
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14 Atti originali del XVII Capitolo Generale della nostra Congregazione, 8 Aprile 1839, con respet-
tiva lettera originale d’intimazione, pp.10, y atti delle votazioni, 4. - AGCP, C, Capitoli Generali.
- DeR,(26)-(27), 50-53. - CERRONI, Tito, Expositio Historica Juris Particularis C.P., Augustae
Taurinorum, 1946, 171, n. 287. - Convocatoria del XVII Cap. Gral. (1839), en ACP, XVII,1951-
1952, l69-l70. 

15 En el capítulo XVI (l833) se necesitaron 72 votaciones para elegir al general, y otras tantas para
los demás cargos. - DeR, o.c., (25).



sentó la súplica de Jorge Spencer, que ofrecía en Inglaterra la casa de campo del Sr.
Ambrosio de Lisle Phillipps, para 7-8 religiosos, y su manutención16.

La novedad no era la noticia, sino que fuera el capítulo general el que se ocupa-
ra de la fundación. A la mañana siguiente examinaron la petición de otro retiro en
Ajaccio (Córcega); los capitulares respondieron negativamente; pero se mostraron
favorables a la de Ivrea, en los Estados del Rey de Turín (sic), dejándola al criterio
del general. A la hora de las decisiones, los capitulares aceptaron por unanimidad la
propuesta de Mons. Acton, es decir, el envío de misioneros a Inglaterra, dejando que
el general se tomara el tiempo necesario para informarse. 

Después del tema de las fundaciones, los capitulares aprobaron varios decretos:
tiempo que los ejercitantes podían estar en el retiro, quiénes debían efectuar la cues-
tación del mosto, qué sufragios debían ofrecer las dos provincias y cuáles correspon-
derían a los ex-superiores generales. Otro bloque de cuestiones estaba relacionado
con la vida pasionista: preparar un reglamento para los novicios, precisar la distan-
cia geográfica respecto a las poblaciones cuando se pedía un retiro nuevo, decidir
una serie de normas que mejoraran la salud de los novicios y estudiantes, regular el
comportamiento de los enfermos y enfermeros... Decidieron que fueran los superio-
res mayores los que se ocuparan de remediar pequeños desórdenes contra las Reglas
y los Reglamentos, sin especificar de qué se trataba.

El ll de abril de l839 concluyó el capítulo en la paz del Señor que supera todo
gozo temporal (Flp 4,7). Las cinco sesiones canónicas sólo ocuparon dos días y me-
dio, tal vez por el buen ritmo de las preparatorias. La nueva curia general iba a en-
frentarse al arduo programa de hacer del instituto una Congregación de carácter in-
ternacional.

2. Situación de la Iglesia en Italia y en el Estado Pontificio

Las sencillas nociones que seguidamente se ofrecen no son un tratado de histo-
ria general civil ni eclesiástica, sino pinceladas que enmarcan la historia de la con-
gregación. Ésta se había movido dentro del Estado Pontificio, el Reino de las Dos
Sicilias, el Gran Dudado de Toscana y Bulgaria. En adelante extendería su presen-
cia a varios países de Europa, América y Oceanía, aunque sólo poco a poco fuera al-
canzando metas17. Pensando en lectores poco inmersos en el conocimiento de la his-
toria, parece conveniente aclarar el sentido de la palabra Italia y de la expresión Es-

17

16 Cfr. estas fundaciones: la de Sessa en el capítulo sobre las no aceptadas y la de Inglaterra en el ca-
pítulo correspondiente a la expansión en Europa.

17 AQUARONTE, A., La Restaurazione nello Stato Pontificio, ed i suoi indirizzi legislativi, en Archivio
della Società Romana di Storia Patria, t. LXXVIII, 1955, 119-202. - Archivio Economico dell’Unifi-
cazione Italiana, XI, 1961, contiene cuatro artículos importantes sobre diversos aspectos de la vida
económica del Estado Pontificio en esta época. - SALVATORELLI, L, Il pensiero politico italiano dall



tado Pontificio, ya que no coinciden ni con la actual realidad italiana ni con la rea-
lidad moderna de la Ciudad del Vaticano.

1. Italia en 1839 - Hay que recordar de partida, para lectores no italianos, que
la palabra Italia no tenía en 1839 el mismo sentido que ahora. Italia era una expre-
sión geográfica, según Metternich en el Congreso de Viena de 1815; una península,
como ahora. Después del Congreso de Viena quedó dividida en cuatro principados
sometidos a Austria: Reino Lombardo-Véneto, Dudado de Toscana, Ducado de Par-
ma y Ducado de Módena; y tres Estados relativamente independientes: Reino de las
Dos Sicilias, Estado Pontificio y Reino de Piamonte-Cerdeña, todos ellos sin la uni-
dad política que tienen desde 1860.

Durante la invasión napoleónica se habían creado nuevas regiones (República
Cisalpina, Gran Ducado de Toscana, República Romana...). El Estado Pontificio fue
invadido. Pío VII estuvo deportado en Francia hasta la caída de Napoleón en 1814.
Al final de las guerras napoleónicas las potencias vencedoras, Inglaterra, Rusia, Pru-
sia y Austria, reunidas en 1815 en el Congreso de Viena, trazaron una Europa basa-
da en la recuperación de los derechos dinásticos: se repartieron el suelo y ahogaron
la aspiración nacionalista de diversas zonas (Polonia, Sajonia, Bélgica e Irlanda, es-
tas dos de especial interés para la historia de los pasionistas). Se impuso la legalidad
del poder de los reyes sobre el sentimiento de los pueblos.

2. Estado Pontificio. - Al P. Testa le correspondió gobernar la congregación en
una época y en un territorio que correspondía al histórico Estado Pontificio: todos
los conventos estuvieron dentro de él hasta la salida al norte de Europa y América y
la entrada en el reino de Nápoles y de las Dos Sicilias. Se trataba de un territorio for-
mado a lo largo de los siglos con las regiones del Lazio, las Marcas, la Umbría, Ro-
maña y Ferrara, y al sur, con Pontecorvo y Benevento18. El Papa, además de su mi-
sión espiritual común sobre toda la cristiandad, desempeñaba funciones de señor so-
berano con los mismos poderes que los reyes en sus reinos. Esta realidad, hoy redu-
cida al Estado de la Ciudad del Vaticano y a pocos edificios aislados más, como Cas-
telgandolfo..., no es fácilmente comprensible para quienes viven fuera de Italia y al

18

1700 al 1870, Torino, 1935. - MOLLET, G., La question romaine de Pie VI à Pie IX, Paris 1932. - JE-
MOLO, C., Chiesa e Stato in Italia negli ultimi cento anni, Milano 1949. - DEL GIUDICE, La ques-
tione romana e i rapporti tra Stato e Chiesa fino alla Conciliazione, Roma, 1947. - MORELLI, E., La
Rivoluzione del 1831 nello Stato Pontificio e la più recente storiografia, en Chiesa e Stato, Miscella-
nea in onore di Pietro Pirri, Padova, 1962. - BIHLMEYER, Karl - TUECHLE, Herman, Storia della
Chiesa, IV, L’Epoca moderna, 2ª ediz. italiana a cura di Igino Rogger, Brescia, 1962.

18 En 1816, Pío VII lo organizó en 17 delegaciones de tres clases: de primera, Urbino-Pésaro, Rave-
na, Forlí y Bologna, siempre presididas por un cardenal; de segunda, Frosinone, Viterbo, Perugia,
Macerata, Fermo, Ancona y Spoleto, presididas por un prelado; de tercera, Benevento, Rieti, Ci-
vitavecchia, Camerino y Ascoli. El distrito de Roma tenía organización propia e incluía la ciudad,
el contorno, Subiaco y Tivoli. - Cfr. Encic. Catt., o. c., XI, cols. 1272-1283.
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margen de la historia. El turista que llega a Roma se encuentra con obras y zonas de
la época romana, en muchas de las cuales una lápida recuerda que determinados Pa-
pas realizaron la restauración de las ruinas romanas (por ejemplo, las lápidas colo-
cadas en el Coliseo hablan de la obra de Benedicto XIV, Pío VII y Pío IX para sos-
tener la mole y evitar su derrumbe); otras obras corresponden a la actividad embe-
llecedora de la ciudad por parte de otros Papas (por ejemplo, la Fuente de Trevi por
iniciativa de Clemente XII), etc. Todo ello evoca la labor de los Papas como gober-
nantes del Estado Pontificio. También las cárceles y lugares de retención de delin-
cuentes, o los centros asistenciales, educativos y hospitalarios, proclaman la obra so-
cial de los Papas como señores temporales en el Estado Pontificio. En cambio, otros
monumentos y obras corresponden a su misión espiritual y pastoral, como la basíli-
ca de San Pedro o las Congregaciones Romanas al servicio del Papa, o las universi-
dades pontificias en las que se han formado obispos, sacerdotes y agentes de evan-
gelización que llevaron al mundo la misión espiritual del Papa.

Sobre esta doble realidad – función de Pastor de la Iglesia Universal y de señor
temporal del Estado Pontificio – se ha producido, durante siglos, una fuerte interac-
ción entre los demás estados o reinos y la Iglesia. La lucha por la preponderancia
llevó al poder teocrático del Papa a intentar imponerse a los reyes incluso en las
cuestiones temporales, y viceversa, al poder temporal a conseguir la sumisión de la
Iglesia a sus imperativos políticos. El lenguaje ha incorporado muchas expresiones
que reflejan esta lucha: cesaropapismo, josefinismo, derecho de patronato, despotis-
mo ilustrado, galicanismo, investiduras, inquisición... Desde la Revolución France-
sa se acentuó el deseo del poder civil de romper el yugo de la Iglesia, sometiéndola
e incluso aniquilándola. Y aunque después, en el Congreso de Viena, se restablecie-
ra el antiguo régimen, las fuerzas de oposición a la Iglesia se mantuvieron como fer-
mento de independencia laica en el seno de la sociedad. Además intervino un ele-
mento nuevo: el nacionalismo, el deseo de independencia de regiones que se consi-
deraban oprimidas y querían liberarse de potencias consideradas opresoras (recuér-
dese la independencia de las naciones americanas). En este campo se sitúa el deseo
de las regiones del Estado Pontificio de liberarse del Papa, para lo que consiguieron
el apoyo y los recursos llegados del reino de Cerdeña y el Piamonte.

Con estas nociones elementales, se intentará situar la realidad en la que el P. Tes-
ta iba a demostrar su categoría de superior general.

SITUACIÓN DEL ESTADO PONTIFICIO. Nos ocupamos solamente de la situación polí-
tica de los años 1839-1863, período en el que fueron papas Gregorio XVI y Pío IX19.
No es el momento de exponer toda la historia de esta realidad secular. Bastará recor-

19 Para el período anterior, cfr. GIORGINI, Historia de la Congregación de la Pasión de Jesucristo: Su-
presión, restablecimiento y expansión 1796-1839, II/2, Roma, 2002, 80-92 (trad. F. Piélagos, C. P.).
- JARRY, E., PIERINI, F., La chiesa e le revoluzioni dei sec. XIX-XX, ediz. Paoline, Catania, 1967.
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dar ahora que tras la invasión napoleónica, el emperador, por un decreto de mayo de
1809, despojó al Papa del Estado Pontificio, que incorporó al imperio francés, dejan-
do Roma como ciudad abierta; Pío VII, que era a la vez jefe espiritual de la Iglesia y
rey del Estado Pontificio, fue llevado prisionero a Fontainnebleau, Francia. En el
Congreso de Viena el cardenal Consalvi consiguió, tras grandes fatigas, que se resti-
tuyera al Papa su Estado Pontificio. Como se ha escrito, el siglo XIX ha sido para la
Iglesia Católica difícil y conflictivo; durante el cual conceptos y prácticas seculares
en el campo de las relaciones con las autoridades civiles, se modificaron profunda-
mente y a veces de manera traumática20..

En general los estados europeos, o, si se prefiere, las sociedades europeas, se en-
contraron frente a un doble sistema: el monárquico anterior a Napoleón, restaurado
en una buena parte después del Congreso de Viena; y el constitucional, llamado por
algunos democrático o representativo. Estos están en la base de la historia política
de las nuevas naciones, aunque ahora nos interesa el Estados Pontificio21..

En él se defendía el primer sistema o monárquico, como lo haría contemporánea-
mente el Reino de Nápoles, si bien con progresiva moderación. Consalvi escribía el 12
junio 1815: Si no se emprende un camino justo, los países recuperados no podrán man-
tenerse por muchos meses... Yo digo... que un gobierno estable parecido al de otros
tiempos es imposible de restaurar, como es impensable un gobierno provisional22.

En el pontificado de Gregorio XVI se fueron produciendo diversas revueltas, so-
bre todo en la Romagna, a las que hizo frente con sus propias tropas y con ayuda del
ejército francés. Los liberales reclamaban reformas en el Estado Pontificio, de carác-
ter práctico y administrativo. En el pequeño Estado se pasó de 2.354.000 habitantes
en 1816 a tres millones en 1848, con un crecimiento progresivo, pero no espectacu-
lar. En la ciudad de Roma, los 140.000 habitantes de 1827, pasaron a 175.000 en
1847. Una tercera parte de los habitantes estaba dedicada a la agricultura, en la que
crecían las grandes propiedades y disminuían los pequeños propietarios. Las cargas
estatales pesaban más sobre las clases populares, ya que los impuestos indirectos re-
presentaban dos tercios de las recaudaciones. En el pontificado de Gregorio XVI se
mantiene la agricultura y es aún muy débil la perspectiva industrial. Es muy lenta la
transformación económica e industrial del Estado Pontificio, siempre a remolque de
otros estados de mayor dinamismo industrial23. H. Calandri, según documentos de la

20 CANAVERO, Alfredo, I Cattolici nella società italiana: dalla metà dell’800 al Concilio Vatica-
no II, Editrice La Scuola, Brescia, 1991,15-126. - BIHLMAYER-K. - HERMAN, o. c., 221-229. 

21 LORTZ, Josef, Storia della Chiesa in prospettiva di storia delle idee, Ediz. Paoline, Alba, 1973,
Vol. II, 387-396.

22 Citado en MOLLAT, G., La Question romaine de Pie VI a Pie IX, Paris 1932, 130.

23 Cfr. AGUARONE, A., La Restaurazione nello Stato Pontificio e i suoi indirizzi legislativi, en Ar-
chivio della Società Romana di Storia Patria, LXXVIII (1955), 119-202. - CARAVALLE, M., -
CARACCIOLO,A., Lo Stato Pontificio da Martino V a Pio IX, UTET, Turín, 1978, 625-929.
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24 CALANDRI, H., Saggio stadistico-storico del Pontificio Stato, Perugia 1829, p. 94. - CARAC-
CIOLO, o.c., 626. 

25 Cfr. TRANIELLO, Francesco, Cattolicesimo e società moderna, en Storia dell’ idee politiche,
economiche, sociale, diretta da L. Firpo, UTET, 1972, vol. V, L’età della Rivoluzione industriale,
pp.569-582.

26 Cfr. LEFFON, Jean, Crisi revoluzionaria e liberale, en Flitche,A.-Martin,V., Storia della Chiesa,
XX/2, Editrice S.A.I.E., ediz. italiana a cura di Carmelo Naselli, Torino, 1975, 769-771.

época, reconoce que era elevado el número de mendigos y desempleados, y, ya al fi-
nal de la década 1820-1830, enumeraba 406.812 entre mendigos–pordioseros, invá-
lidos, ociosos, vagabundos, gitanos y asimilados, es decir, uno de cada seis habitan-
tes; cifras que crecieron con el encarecimiento de la vida y las crisis consiguientes24.

En los puestos administrativos eran pocos los laicos, pues se daba preferencia a
eclesiásticos o monseñore , de vocación indecisa. La propuesta de trabajo era preca-
ria para los jóvenes, en los que el descontento fomentaba la insubordinación a la
Iglesia.

MALESTAR POR LA DOBLE FUNCIÓN PAPAL. Al coincidir en la persona del Papa la con-
dición de soberano temporal o rey y la  de jefe espiritual o pastor de la Iglesia se fo-
mentaba el equívoco: en el ejercicio de la autoridad interferían los aspectos tempo-
rales con los problemas eclesiásticos. Y si el poder temporal resultaba odioso a sus
propios súbditos, los patriotas y liberales de otros territorios lo consideraban un obs-
táculo para sus sueños de regeneración y unidad nacional25. No pocos se pregunta-
ban si el Estado Pontificio, en cuanto poder temporal, seguía siendo necesario para
la supervivencia de la Iglesia. 

Para Gregorio XVI y su secretario de Estado, card. Lambruschini, el Estado de
la Iglesia era necesario para el ejercicio de la misión espiritual de la Santa Sede,
ya que aseguraba su independencia; la soberanía temporal del papa era un hecho
consagrado por la historia y, en consecuencia, por la voluntad divina; alienar (en-
ajenar) una parte de esta 

soberanía en beneficio del pueblo mediante un régimen constitucional al uso
hubiera sido tan atentatorio para la libertad de la acción del Papa como aceptar el
protectorado de Napoleón26.

Había ido desvaneciéndose en gran parte el valor aglutinante de la religión cris-
tiana. Por Europa se extendía el romanticismo, de fuerte exaltación nacionalista. Ha-
bía nacido el Risorgimento, que en el fondo quería sacudir en toda Italia las viejas
estructuras como se había hecho en Francia desde la Revolución de 1789. La resis-
tencia que los soberanos europeos opusieron a las nuevas fuerzas revolucionarias,
como la del emperador de Austria en Italia, alcanzó también al Papa, que no conce-
bía la supervivencia de la Iglesia sin propiedad temporal ni territorio político. Pero
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27 ROSMINI, A., Delle cinque piaghe della Santa Chiesa. Tratatto dedicato al clero cattolico con
appendice di due lettere sulla elezione de’vescovi a clero e popolo, Perugia, 1849. El libro, que no
se editó hasta 1848, fue condenado por Pío IX. - Cfr. Dictionaire d’histoire et gèografie ecclesias-
tique, bajo la dirección de R. Aubert, XXVI, cols. 392-396, Paris, 1997. 

28 Cfr. R. AUBERT, R. LILLl, P. J. CORISH, Chiesa e Stato in Europa, en Vol. VIII/2, Liberalismo
e Integralismo tra stati nazionali e diffusione missionaria 1830-1870, de Storia della Chiesa di-
retta da H. Jedin, Jaca Book, 1975, 69-74. - SASTRE SANTOS, Eutimio, La vita religiosa nella
storia della Chiesa e della società, Editr. Ancora, Milano, 1997, 822-823.

dentro de la misma Iglesia aumentaban las voces críticas, como la de Antonio Ros-
mini, que en 1832 publicó Las cinco llagas de la Iglesia: a) la división entre el cle-
ro y el pueblo fiel en el culto público; b) formación insuficiente del clero; c) la des-
unión de los obispos; d) el nombramiento de los obispos en manos del poder tem-
poral; e) la servidumbre de los bienes temporales27. En cualquier caso, esta visión
manifestaba la conciencia de que la Iglesia necesitaba reformas. Junto a Rosmini,
también Vicente Gioberti (1801-1852) reclamaba, no una supresión de la realidad
temporal de la Iglesia, sino una liberación del lastre de la historia que había ido de-
formando su pureza primitiva.

En los Estados Pontificios, como en el resto de los estados italianos, se encon-
traban minorías que pedían la independencia del Papado, llegando algunas de estas
minorías, como la de los republicanos, a exigir su destronamiento por considerar que
aquel gobierno temporal era incompatible con los movimientos nacionalistas del Ri-
sorgimento Italiano. Y en este caldo de cultivo del descontento, proliferaron las sec-
tas, sobre todo la de los carbonarios. G. Mazzini apadrinaba la libertad y la indepen-
dencia desde la Joven Italia, sociedad secreta fundada con esta finalidad28. El carde-
nal Albani, secretario de Estado de Pío VIII, intentó mejorar la administración pon-
tificia, pero no pudo impedir la agitación de las sectas, alentadas desde el extranje-
ro por los movimientos revolucionarios contemporáneos.

3. Nuevas exigencias para los pasionistas

Como se ha dicho más arriba, si de la Revolución Francesa y de la época napo-
leónica se pudo salir con la restauración política, no fue posible erradicar la siembra
de ideas liberales. El absolutismo había perdido el paso de la historia. En la concien-
cia social se arraigó el principio de que el Estado no tiene religión, considerada fe-
nómeno de las personas, no de los estados. Los criterios prácticos se basaban en una
concepción puramente temporal: el hombre, no Dios, sería la medida de la sociedad.
Otra conquista sin marcha atrás era la separación entre Iglesia y Estado. Costaría
más o menos la asimilación de esta idea, pero la Iglesia y el Estado necesitaban
aprender a caminar sin chocar; cada uno tendría que circunscribirse a su esfera de
valores y competencias: el Estado no debiera asumir la jurisdicción de la Iglesia, ni
ésta invadir las competencias del Estado. La Iglesia fue comprobando cómo pasa-



23

29 MARTINA, G., La Chiesa nell’età dell’assolutismo, del liberalismo, del totalitarismo. Da Lute-
ro ai nostri giorni, cap. La Chiesa e il regime liberale, Brescia, 1970, 453-501. - Id., Storia, o. c.,
II, p. 110. - LEFFONT, Storia della Chiesa, XX/2, Crisi rivoluzionaria e liberale, 1789-1846;
Restaurazione e crisi liberale, 1010-1016. - Id., Pio IX. Chiesa e mondo moderno, Nuova Univer-
sale Studium, n. 18, Roma, 1976, p. 98; a propósito de la encuesta de Pío IX entre obispos y su-
periores generales en 1847, afirma que mientras otras congregaciones habían caído en serios vi-
cios de inoservancia, los pasionistas y los jesuitas se mantuvieron dentro de una disciplina seve-
ra . - GAVAZZI, Paolo, Pio IX e la riforma degli ordini religiosi (1846-1857), ), en Atti del IIº.
Convegno di ricerca storica sulla figura e sull’opera di Papa Pio IX”, Centro di Studi Pio IX, Se-
nigaglia, 1977, p. 235, dice que “La prima congregazione religiosa a fare pervenire le risposte ai
quesiti del 3 e del 5 di agosto fu quella dei passionisti”, como figura en S. C Stat. Reg., Relazio-
ni dei superiori, busta 14, n. 1, Passionisti ... - RAVASI, La Congregazione dei passionisti verso
la metà del secolo XIX, Roma, 1963, p. XII, aporta el mismo dato.

ban al Estado los controles de la vida del hombre: el registro de nacimiento, matri-
monio o defunción, hasta entonces patrimonio de la Iglesia; el Estado se reservaba
tareas antes realizadas por la Iglesia, como la educación, la atención a la salud, es-
pecialmente a los ancianos... Los cristianos seguirían siendo libres de vivir su fe, a
nadie se le impondría la religión y la línea de actuación tendría que someterse a es-
tos criterios...: a) La unión de los pueblos no se basaría en el hecho religioso, sino
en la identidad de intereses políticos, la nación; b) las leyes civiles no respaldarían
las normas canónicas de la Iglesia; éstas, válidas en la esfera religiosa y dentro de la
Iglesia, carecerían de valor en el plano civil (días festivos, matrimonio civil...); en
última instancia, se podría llegar a acuerdos entre ambos poderes; c) la Iglesia y sus
miembros perderían inmunidades clásicas (servicio militar, justicia, etc.).Todo ello
se puede resumir en el principio de laicización de la vida social. En este nuevo con-
texto, se supera la clericalización o peso de los clérigos en la marcha de la Iglesia,
y se recupera un factor de la Iglesia primitiva: la presencia de los laicos católicos en
las nuevas estructuras temporales.

Pero si la Iglesia pierde parcelas de presencia temporal, gana en rejuveneci-
miento de sus energías más esenciales; en Italia se puso de relieve su vitalidad con
extraordinaria floración de nuevas formas de vida religiosa: 23 congregaciones mas-
culinas y 183 femeninas29.

La congregación pasionista, dirigida por el P. Testa, iba a tener que vivir en es-
te contexto, sin caer en el deslumbramiento del nuevo sol del poder temporal políti-
co, ni dejarse arrebatar valores fundamentales por la moda del liberalismo ambien-
tal. Eso sí, se fue abriendo a una renovación progresiva, no traumática, en los siste-
mas educativos, en la preparación para la vida religiosa y en la necesidad de elevar
el nivel de calidad en la actividad apostólica. En todo ello procuraría mantenerse en
la línea de la Iglesia que pedía la solidez de tres valores: a) Recuperación de la vi-
da común, dañada no poco durante la supresión napoleónica; por eso se trató de con-
centrar a los estudiantes, en vez de dispersarlos por diversas comunidades; b) Mejor
selección tras un análisis más riguroso de los candidatos; c) Creciente centraliza-



24

ción del gobierno, sin que la uniformidad ahogase la legítima autonomía, sobre to-
do desde la expansión fuera de Italia.

Un dato histórico es evidente: si se dieron casos particulares de inadaptación y
tensiones locales entre la evolución y el conservadurismo, entre la autoridad central
y las nuevas circunscripciones periféricas, el problema de la evolución y de la adap-
tación se vivió con serenidad. En el período del P. Colombo, predecesor del P. Tes-
ta, hubo discrepancias serias sobre la vida pasionista; después con sus sucesores los
PP. Pedro Pablo Cayro, Domingo Giacchini y Bernardo Prelini sobrevino otra divi-
sión nada edificante dentro de la propia curia general; en cambio, durante el perio-
do del P. Testa no se conocen episodios de desunión interna. 

El nuevo general tuvo que sacar a relucir gran caudal de virtud y experiencia pa-
ra guiar la navecilla de la Congregación en un mar tan agitado, por usar una expre-
sión tan cara al fundador. 
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30 Cfr. Lettere, vol. I, ai Passionisti, a cura di F. Giorgini, Roma 1998, 749 -750. - D. BARBERI, In-
troduction to the Life of the Blessed Paul of the Cross, de V. Ma. Strambi, traducida al inglés, Lon-
dres, 1853, vo. I, pp. 1-25, escrita en Aston Hall, 1847; en ella recuerda su propia vocación para
el apostolado en Inglaterra.

31 Cfr. DE MARCO, Il tramonto dello Stato Pontificio, Il Papato di Gregorio XVI, Roma, 1949. -
MORELLI, E., La politica estera di T. Bernetti, Segr. di Stato di Gregorio XVI, Roma, 1963. - Gre-
gorio XVI, Miscellanea commemorativa, 2 vols., Roma, 1948, vols. XIII y XIV de Miscellanea
Pontificia. - MARTINA,G., Gregorio XVI, en Diz. Biograf. degli Italiani, Vol. 59, Enciclopedia
Trecani, Roma, 229/242. - REDONDO, G., Historia de la Iglesia, III, La Iglesia en la edad con-

D. PERSONAJES MÁS NOTABLES DE ESTA ETAPA

En 1839 estaba a punto de comenzar a cumplirse la oración que San Pablo de la
Cruz había dirigido al Señor los días 26 y 29 de diciembre de 1720, durante el reti-
ro en Castellazzo por la conversión de Inglaterra30. El fundador falleció el 18 de oc-
tubre de 1775 sin saber si la súplica había sido escuchada. A la congregación le sa-
lió al paso un largo encadenado de obstáculos y todo hacía suponer que la inquietud
de San Pablo de la Cruz habría caído en el olvido. La Revolución Francesa, la inva-
sión napoleónica, la supresión de las corporaciones religiosas, las dificultades para
que los católicos fueran reconocidos en Inglaterra..., invitaban al desaliento. Resta-
blecida en 1814, la congregación encontró un camino atribulado, del que fue salien-
do como de un largo túnel, y el futuro parecía más prometedor.

En 1839 gobernaba la Iglesia Gregorio XVI, Cappellari, sucesor de grandes Pa-
pas que habían mostrado especial benevolencia hacia la congregación: Clemente
XIV (1769-1775), que obsequió al fundador con la casa de los Ss. Juan y Pablo; Pío
VI (1775-1800), que lo visitó ya moribundo; Pío VII (1800-1822), que restauró la
congregación el 27 de junio de 1814; León XII (1823-1829), que había llamado a
Roma a Mons. Vicente Ma. Strambi, quien ofreció la vida por él. El brevísimo pon-
tificado de Pío VIII (1829-1831) no tuvo notas de especial colorido con los pasio-
nistas. Tras Gregorio XVI llegaría Pío IX, que glorificó a Pablo de la Cruz (beatifi-
cación en 1853 y canonización en 1867) y escogió a los pasionistas para atender el
santuario de Scala Santa. En la expansión del instituto desempeñaron servicios no-
tables, además de los generales PP. Antonio Colombo y Antonio di S. Giacomo Tes-
ta, el beato Domingo Bárberi, el converso del anglicanismo P. Ignacio Spencer, y el
P. Pío Cayro. Como estos siete personajes aparecerán frecuentemente, antes de en-
trar en la materia, se ofrece una biografía que, aunque breve, sea útil al lector.

1. Gregorio XVI, 1765-184631

Nacido el 18 septiembre 1765, en Belluno, se llamaba Bartolomé Cappellari. A
los dieciocho años entró en la Camáldula. En 1805 fue nombrado abad del monas-
terio de San Gregorio Magno en el Celio. Tenía 34 años cuando escribió Sobre el
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temporánea, Edic. Palabra, Madrid, 1985, III; Gregorio III y el enfrentamiento con el liberalis-
mo,1831-1846, 67-103. - BIHLMEYER, Karl. TUECHLE, Hermann, Storia della Chiesa, IV, L’E-
poca moderna, 2ª ediz. italiana a cura di I. Rogger, Morcelliana, Brescia, 1962, 202; sobre Grego-
rio XVI, 146-152. - EHRHARD, Albert - NEUS, Wilhelm, Historia de la Iglesia, IV, La Iglesia en
la Edad Moderna y en la actualidad, Edic. RIALP, Madrid, 1962, en las pp.451-454, Gregorio XVI,
Pïo IX y la consolidación de la Iglesia en la lucha contra las ideas revolucionarias de la época.

32 Cfr. GELMI, Josef, Los Papa, retratos y semblanzas, Edit. Herder, Barcelona, 1986, trad. del ori-
ginal alemán Die Päpste in Lebensbildern, por Claudio Gancho.

33 Platea SsGeP, II, 33. - ROMANA seu SENEG., SPOLETANA seu IMOLENSIS et NEAPOLITA-
NA, Beatif. et Canoniz. Servi Dei Pii IX, Sum. Pont., Positio super Introductione Causae, vol. I.,
Roma, 1954. - Ibid-. Positio super Virtutibus, vol. II, Roma, 1961.

34 Cfr. DOUDIER, Pierre (P. Michel), C. P., Les Passionistes en France, Clamart 1977, p. 7. - AGCP,
MICH, Carta del P. Colombo al obispo de Arras, el 02.08.1837, en francés.

35 Cfr. M. CARAVALE-A. CARACCIOLO, Lo Stato Pontificio da Martino V a Pio IX, o.c., 639. -
CASTALDI, Bernardino, Pío IX e i suoi tempi, Roma, 1882, en la p.260 se menziona la visita a
Scala Santa el 19.09.1870 antes de la Porta Pía. - SERAFINI, Alberto, Pio IX Juan Mastai Ferre-

triunfo de la Santa Sede y de la Iglesia contra los ataques de los innovadores
(1799), justo en el momento en que Pío VI era humillado por Napoleón Bonaparte.
En 1826 fue creado cardenal y prefecto de la Congregación de Propaganda Fide.
Tras la muerte de Pío VIII, fueron necesarias cien votaciones para su elección en
1831. De tendencia conservadora, cierta historiografía del Risorgimento italiano lo
ha considerado la encarnación del oscurantismo; pero estudios más recientes le re-
conocen coraje para conservar la independencia de la Santa Sede frente a las gran-
des potencias; cumplió los programas de obras públicas, mejoró el equipamiento
material del país e introdujo muchas mejoras en la administración, la justicia y las
finanzas. Gran animador de los trabajos arqueológicos, tres museos llevan su nom-
bre: Gregoriano Etrusco (1838), Gregoriano Egipcio (1839) y Gregoriano Profano
(1844). Ayudó a la extensión del evangelio, y organizó numerosos obispados en las
iglesias jóvenes. Publicó la encíclica Singulari Nos (1834) y las bulas Sollecitudo
Ecclesiarum (1831) y Multa Praeclare (1838). Murió en Roma el 1 de junio de
184632. En su relación directa con los pasionistas, visitó la basílica y la casa general
el 13 de octubre de 184433. Respecto a la expansión fuera de Italia,  cuando en 1837
el P. Colombo le informó del proyecto, puso algunas condiciones: que se diera una
aprobación pública y legal por parte de la Cámara de los Disputados por el que se
autorizara el establecimiento de los pasionistas en el Reino de Francia; la aproba-
ción de la Cámara de los Diputados del espíritu de la congregación y su hábito re-
ligioso; el permiso para recibir religiosos de otros países, abrir un noviciado, etc.
La aprobación debería ser hecha pública en todo el reino, etc.34.

2. Pío IX, 1792-187835

Juan María Mastai-Ferretti estudió en Roma; practicó ejercicios en la casa de los
Santos Juan y Pablo en 1816 y 1817. Se llegó a hablar de que incluso quiso ser pa-



sionista36. En 1819 recibió el sacerdocio. En 1823 marchó a Chile con el delegado
apostólico. Al regresar en 1825, fue nombrado director del Hospicio de San Miguel
en Ripa37. En 1827 fue promovido a la sede de Spoleto, en 1932 a la de Imola y en
1840 creado cardenal. En 1846, a la muerte de Gregorio XVI, fue elegido Papa y
adoptó el nombre de Pío. Inmediatamente publicó un decreto de amnistía para los pre-
sos políticos de los Estados Pontificios (16 julio 1846). Se esperaba de él un esfuer-
zo para expulsar a los austriacos, sin embargo no se sintió con ánimo de plegarse a
una medida que, al favorecer a los piamonteses, hubiera alejado a los católicos aus-
triacos38. Promovió la formación de un gobierno provisional, que confió al ministro
Pellegrino Rossi (29 diciembre 1847), el cual quería un gobierno temporal dentro de
una constitución civil que no interfiriera en la misión apostólica del Papa; pero fue
asesinado el 15 de noviembre de 1848. Los movimientos revolucionarios siguieron en
la Romagna, la Umbría y las Marcas, y los alborotos llegaron  a Roma. Pío IX dejó
el Quirinal y se refugió en Gaeta. Nombró secretario de Estado al cardenal Antonelli,
más inclinado a mantener las formas teocráticas que a introducir las democráticas. Pío
IX pidió ayuda a Francia, Austria, España y Nápoles; y un grupo expedicionario des-
embarcó en Civitavecchia el 25 de abril de 1849. El 30 de junio fue recuperada la ciu-
dad de Roma, y Pío IX pudo regresar el 12 de abril de 1850. Rechazó presidir una
confederación de estados italianos. Cuando las tropas de Víctor Manuel II derrotaron
a las del Papa en la batalla de Castelfidardo en septiembre de 1860, Camilo Cavour
ofreció al Papa garantías, privilegios y libertades a cambio de que renunciase a Roma
como capital de la Iglesia para convertirla en capital de la Italia Unida. Pío IX res-
pondió con la célebre frase: Non possumus (Nos es imposible). Más tarde, el 20 de
septiembre de 1870 las tropas piamontesas entraron en Roma por la Puerta Pía y un
año más tarde fue declarada capital de Italia. En relación con la Iglesia de otros paí-
ses, en 1850 instituyó la jerarquía eclesiástica en Inglaterra y en 1853 en los Países
Bajos, y firmó concordatos con España (1851) y con Estados Unidos (1857)...
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ti, 3 vols., Editrice Vaticana, Città del Vaticano, 1958. - MARTINA,G., Pio IX. Chiesa e mondo
moderno, Nuova Universale Studium, n. 18, Roma, 1976. - ERBA, Andrea M. -GUIDACCI, Pier
Luigi, Storia della Chiesa, una storia di famiglia, ELLEDICI, Leuman, Torino, 1989, 517-522. -
BIHLMEYER, Karl - TUECHLE, H., Storia della Chiesa, IV, L’Epoca moderna, 2ª ediz. italiana
a cura di Igino Rogger, Brescia, 1962. - EHRHARD, Albert - NEUS, Wilhelm, Historia de la Igle-
sia, IV, o.c. Madrid, 1962, 103-137. - CANESTRI, Alberto, L’anima di Pio IX, quale si rivelò e fu
compresa dai santi, 4 vols., Marino, 1965-1967.

36 Cfr. FEDERICO Menegazzo, Fama di santitá del servo di Dio Pio IX nella tradizione passionis-
ta secondo un documento inedito, en Pìo IX, 6 (1977), 470-474. - También GIORGINI, Pío IX e
i Passionisti, Piccolo Omaggio della Congregazione Passionista al Papa Pio IX in occasione de-
lla sua beatificazione, en LSC, luglio-settembre 2000, 288-306.

37 Cfr.FERNESOLE, Pierre, S.J., Pie IX, Pape (1792-1878), Paris, 1960, dos vols., pp.41 y 47. -
MENCUCCI, Mons. Angelo, Pio IX e il Risorgimento, Tipografia Adriatica, Senigaglia, 1964.

38 Cf. GELMI, J., o. c., 200: Pío IX manifestó que le era imposible declarar la guerra a Austria, ya
que en virtud de su ministerio abrazaba a todos los pueblos con el mismo afecto paterno.
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39 Cfr Acta Sanctae Sedis (ASS), VI, 1870, 65-66. - La Civiltà Cattolica, serie VIII, vol. I, 1871, 62.

40 Cfr. SABA-CASTIGLIONI, Historia de los Papas, Tomo II, De Bonifacio VIII a Pablo VI, Edit.
Labor, Barcelona-Madrid, 2ª., 1964, 650-675. - BOGLIOLO, L., Pio IX, profilo spirituale, Libr.
Editr. Vaticana, s. a. - Para una bibliografía más completa, cfr. SPINA, A., Bibliografia di Pio IX,
en Pio IX, Studi e Ricerche, XXVII, n. 2-3, maggio-dicembre 1998.

41 Cfr. La Civiltá Cattolica, serie VI, vol. XI, 1867, 232.

42 Platea SsGeP, 42 y 44. - GIORGINI, F., Pio IX e i Passionisti, o. c., 10-11.  Lápida de mármol co-
locada en el refectorio de los ejercitantes: Anno Christiano MDCCCLIV, XV Kalendas Iunias, SS.
DD. Pius PP. IX Basilicam Joanis et Pauli Martyrum iniit, Christum Deum in Sacramento Augus-
to veneratus, heic ad communem mensam accubuit Sodales a Passione Jesu humanitate et allo-
quio beavit.

43 DNEust..., o. c., 219-224. - DeR..., o. c., (23)-(26). - GIORGINI, Historia de los Pasionistas..., o.
c., II/2, 218. - Circulares, en Acta XVII (1951-1952), 121-132, 165-170. 

En la vida interna de la Iglesia, trató de contrarrestar el liberalismo omnímodo,
y publicó la encíclica Quanta cura, 8 de diciembre de 1864, y el decreto Syllabus,
en el que presentaba en 80 proposiciones los errores que condenaba. Un aconteci-
miento importante fue la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, el
8 de diciembre de 1854 (en recuerdo mandó levantar la columna de la Inmaculada
en la Plaza de España, junto a la embajada española). Convocó el Concilio Vatica-
no I, que el 8 de diciembre de 1869 reunió a más de 700 obispos, pero estos datos
pertenecen a otro período de esta historia39. Su pontificado ha sido, hasta el momen-
to, el más largo. Murió en febrero de 187840. Respecto a la congregación pasionista,
Pío IX beatificó al fundador en 1853 y lo canonizó en 186741; concedió la custodia
de la iglesia de Scala Sancta, como se verá en su momento; visitó el retiro de Mon-
tecavo el 03 de septiembre de 1852; el 02 de mayo de 1853, al día siguiente de la
beatificación, acudió a venerar las reliquias del fundador en la basílica de los Ss.
Juan y Pablo; y el 18.05.1854 hizo retiro en la casa general y comió con los religio-
sos, como se recuerda en una lápida42.

3. Antonio de San José, Colombo, 1771-184943

Nacido en Ormea, diócesis de Alba, profesó en 1788 y se ordenó en 1795. Ele-
gido prepósito general en el XV Capítulo,1827, se encontró con la oposición de un
sector de religiosos, especialmente en Roma, donde contaban con apoyo en la curia
romana: diez abandonaron la congregación, entre ellos el rector de la casa general
y el ex secretario general. Convocó una congregación general de cuantos tenían de-
recho a intervenir en el capítulo general, a fin de que todos expusieran colegialmen-
te la opinión. En el XVI Capítulo de 1833 resultó confirmado después de 65 vota-
ciones. Desde 1836 mantuvo contactos con los Rvdos. Carlos Bernard de Lille y
Haffreingue pensando fundar en Francia como etapa previa antes de pasar a Ingla-
terra. El plan se vino abajo dado el clima político. En 1839 el P. Colombo figuraba
entre los destinados a Bélgica, pero no pudo acompañarlos por una indisposición.
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44 Platea SsGeP, I, 88, 89,-91-94, 99-101. 

45 Platea di Vetralla, mcn., 60ss. - Platea SsGeP, I, 110, 157, 160; y II, 1-2.

46 Cfr. Platea de Vetralla, mcn., f. 83.

47 Véanse tres cartas dirigidas al P. Colombo en 1835 a raíz del ofrecimiento en la fundación de la
Abadía de Sassovivo, Foligno, en AGCP, A,122 (A.IV-I/2-4).

48 Platea dei SsGeP, I, 152.- Registro dei Ministeri, Lucca, 13-16.
49 Cap. XVIII, 3-7 abril 1845; XIX, 28 abril -2 mayo 1851; y XX, 8-19 mayo 1857. - Cfr. DeR, o. c.

Rechazó repetidamente el episcopado de Nicópolis. Murió en la casa general el
23.10.1849. 

4. P. Antonio di S. Giacomo, Testa, 1787-1862

Había nacido en Marciana, Isla de Elba. Sobresalía por la claridad de sus ideas, ri-
queza de pensamiento, lógica en su argumentación, exposición breve. Sus contempo-
ráneos destacan su amable comprensión y la acogida cariñosa y cordial. No se tiene
noticia de cómo decidió entrar entre los pasionistas. Profesó en Monte Argentario
en1804. Durante la supresión napoleónica estuvo en Pontecorvo y luego en Nápoles,
como maestro de los hijos del Príncipe San Gallo. Cuando Pío VII restauró la congre-
gación el 26 de junio de 1814 se presentó en Roma para vestir de nuevo el hábito.

Formador, rector, misionero y provincial. En 1815 fue nombrado vicemaestro
del noviciado en Paliano; entre otros novicios tuvo a Domingo Barberi. Ya antes de
su ordenación había sido nombrado lector de Filosofía y continuó siéndolo durante
más de 20 años. En el capítulo de la Presentación, de 1821, en Vetralla, resultó ele-
gido rector del retiro de los SS. Juan y Pablo, en el que hizo notables mejoras y so-
lucionó el problema del agua, sobre el que existía un constante litigio con la vecina
Villa Mattei. Le tocó la renuncia de Mons. Strambi y su muerte el 1 de enero de
1824, y afrontó el trabajo que supuso la permanencia del féretro en la basílica, los
funerales y el entierro44. En el capítulo de mayo de 1824, salió elegido provincial
con residencia en Vetralla, pero siguió de cerca el gobierno de la congregación, co-
mo en la modificación de los Reglamentos en 182745. Reelegido para el trienio
1827-1830, en 1830 quedó de primer consultor e intervino en los trámites de funda-
ción de Lucca, aunque sólo un año, y luego llegó el P. Domingo Barberi46. En 1833
volvió a ser provincial, reelegido en 1836. Siempre mantuvo una relación frecuen-
te, sincera y cordial con el general P. Colombo47. Muy bien preparado en el plano
doctrinal, dotado de excelente equilibrio y serenidad, gastaba en la predicación las
energías que le sobraban de las tareas del gobierno. Intervino en grandes misiones
como las de Civitavecchia  (1826)48.

Superior General. Elegido en el XVII Capítulo (abril 1839), lo fue ininterrumpi-
damente en sucesivas reelecciones (1845, 1851 y 1857)49. Durante su largo gobierno
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50 Así escribe el P. Alberto de la Madre de Dios el 18.06.1850 respecto a la comunidad de Todi. -
AGCP, A, 122, Fondazioni trattate in Umbria: Marsciano (A. IV-I/2-4). - P. Pietro Paolo Cayro al
P. Testa (Aquila, 23.09.1858). - AGCP, A, 121 (A.IV-I/2-2. C-10,3).

51 AGCP, Fondo DOL, Pontecorvo 1849-1857.
52 Testa a D. José Trifari, abad de Montecassino, (Roma, 08.05.1847), en AGCP, A,121 (A.IV-I/2-1.

M.14, 1-5). 
53 Testa a Mons. José Montieri, (07.03.1843), copia en AGCP. A, 121 (A.IV-I/2-9. N-7,3).
54 La expresión se debe al elogio de algunos cardenales, como escribía el P. Pío Cayro al comu-

nicar el fallecimiento a las comunidades: Potrebbe egli esser chiamato un Secondo Fondato-
re…, titolo che non ha guari gli fu dato da uno dei più illustri Eminentissimi Porporati. -
DNEust, 300.

se abrieron 20 casas: 8 en Italia y 12 afuera. Prosiguió la Causa de Beatificación del
Fundador, inició la de Mons. Strambi, y comenzó recoger datos para las de los PP.
Barberi y Salvi. Sólo pudo asistir a la beatificación del fundador, con cuyo motivo
Pío IX visitó   la basílica de los Ss. Juan y Pablo para venerar las reliquias del nue-
vo beato.

Las comunidades y los religiosos sabían corresponderle con gratitud y deseaban
su visita50. En su frecuente correspondencia, justificaba sus decisiones con princi-
pios que constituían la estructura de su proyecto de gobierno, tema que nos llevaría
a un largo análisis; aquí, en el contexto sintético de la historia, nos basta con ofre-
cer alguna referencia. Por ejemplo, la fundación de Pontecorvo estuvo envuelta en
conflictividad: el retiro que se ofrecía había sido atendido por los capuchinos, a los
que el municipio expropió por haberse adherido a la República Romana contra el
Papa. El P. Testa se negó a ocupar su puesto si el obispo y el municipio no clarifica-
ban la situación. El 18 de julio de 1849 escribía desde Roma a Luis Tomassetti, de-
lla S. C. del Concilio, de Gaeta: Tengo claras las ideas y en cuanto de mí dependa
no se quitará nada a nadie para dárnoslo a nosotros51.

Procuraba que las decisiones se tomaran con suavidad, incluso cuando la res-
puesta resultaba contraria a lo esperado por el solicitante. Primero pensaba en sus
religiosos y no quería hacerles odiosa la presencia en un retiro, como por insalubri-
dad del lugar en Barrea52. En otros casos evitaba compromisos firmes de futuro,
cuando, por falta de religiosos, no podría cumplir su palabra; en la fundación de No-
la le pedía al obispo que esperara al menos un par de años: Si el obispo de Nola se
siente capaz de esperar, podría mandarme la solicitud para que la estudie con los
consultores, y se organizará todo de manera que en el próximo capítulo general,
que se reunirá de aquí a dos años, se pueda cumplir la promesa hecha53. Guiado
siempre por la solicitud hacia sus religiosos, no extraña que gobernase la congrega-
ción durante 23 años ininterrumpidos, hasta llamársele el segundo fundador54. La es-
tima en que se le tenía dentro no era menor que la que se le manifestaba afuera.
Mons. Miguel Ángel Sorrentino, obispo de Marsi, al pedirle que interviniera ante el
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55 Miguel Á. Sorrentino, obispo de Marsi, a Testa, 23.04.1857. - AGCP, A,121 (A.IV-1/2-2º).
56 DNEust, o.c., 303.
57 Cfr. La pastorale mariana nella Congregazione della Passione verso la metà del secolo XIX: Il P.

Antonio Testa (1787-1862), predicatore della Madonna, en LSC, 1988,131-142, 211-223; y 1989,
203-222 y 323-341, reunidos en RSSP,44, Roma 1990, pp. 67.

58 AGCP, Superiori Generali, A. Testa, Apuntes manuscritos, sin fecha; lleva escrito el nombre Mo-
rrovalle. 

59 Il Giornale di Roma, n. 180, del día 8, publicó una semblanza del P. Testa, más tarde impresa co-
mo separata (AGCP, 15-E-58, Miscelánea). - Platea SsGeP, II, 53. - ACP, XVIII, 1953-1954, 15.

60 En el acto académico intervinieron los PP. Paulino Alonso (FAM), Corrado Charles (IOS) y Cas-
sian Yuhaus (PAUL). - Cfr. ACP, XXII, 1961-1963, II Parte, Notiziario, 10.10.1963 (122) y 181.

capitulo de 1857 en favor de la fundación de Tagliacozzo, confesaba que era tenido
casi como un oráculo: una simple palabra suya será suficiente para consolarme a
mí y a toda la diócesis55.

Pasionista ejemplar. A pesar de tantos talentos llamaba la atención por su humil-
dad. Le salía del corazón decir que, en tantos años de gobierno, no había procurado
ventaja alguna a la congregación. Los contemporáneos destacan su vida pobre. Sien-
do provincial no disponía de dinero. Cuando se le quiso hacer una distinción se opu-
so decididamente: No quiero introducir en la congregación ni el más mínimo uso
que tenga la sola apariencia de abuso56. La fuente de su vida espiritual fue el pro-
fundo espíritu de oración. No hacía nada sin consultarlo con Dios. Igualmente cons-
tante y sereno fue el amor filial a la Virgen María57. Sus contemporáneos calificaban
de admirable su caridad, que él tenía como una virtud comunitaria y apostólica. Du-
rante sus 35 años de gobierno (como provincial y como general), efectuó numero-
sas visitas canónicas a las comunidades. En un folio manuscrito trazó los cuatro
principios que le movían en ellas, fundándolos en textos bíblicos : 1) corregir los
defectos de los súbditos; 2) consolar a los pusilánimes; 3) predicar; 4) escuchar los
problemas y tomar decisiones58.

Desde joven sufría de un herpes en la espalda, que en los últimos años le había
molestado tanto, que los médicos le aconsejaron baños de agua termal. Con este ob-
jetivo fue a Viterbo el 14 de junio de 1862. Como al cabo de cuatro días en vez de
mejorar iba decayendo, se retiró a Vetralla y presintiendo su muerte, decidió volver
a Roma, donde en la tarde del 2 de agosto entregó su alma al Creador59. Su retrato
en la galería de los generales llevaba este elogio: Antonius a Sancto Jacobo +Prae-
positus Generalis Octavus,+secundo, tertio item et quarto electus, + Pietate, doc-
trina regendi consilio insignis, + ad varias Europae et Americae Provincias + Con-
gregationem invexit, + Nostrates misit etiam in Oceaniam.

En el centenario de su muerte sus restos fueron trasladados al octógono que hay
entre la sacristía y la basílica, con una lápida conmemorativa; la comunidad evocó
su figura con un acto académico60.
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61 Cfr. Elogio funebre alla venerabile memoria del Rvmo. P. Pio del Nome di Maria, procuratore dei
passionisti nei solenni funerali li dì 9 aprile 1864, recitato dal R. P. D. Juan Strozzi, Abate gene-
rale dei canonici regolari del SS. Salvatore Laterano. – (AGCP, Miscelanea 15-G-87).

62 Cfr. P. FILIPPO de la Sda. Familia, Religiosi insigni della Prov. dell’Addolorata, 26-27 (39)
(AGCP, mcn.).

63 Vita del B. Paolo della Croce, fondatore della Congregazione dei Chierici Scalzi della Sma. Cro-
ce e Passione di N. S. Gesù Cristo, Roma 1853, nueva edición en 1857.

64 P. FILIPPO, Religiosi insigni…, o.c., 26-27. - DNEust, 321-326.

65 DNEust, 325-326. El Rvdo. Ciccolini publicó un artículo en Il Giornale di Roma, n. 131,
10.06.1864. 

66 VANDEN BUSSCHE, J., C.P., Ignatius (George) Spencer, Passionist (1799-1864), Crusader of
prayer for England and Pioneer of Ecumenical Prayer, Leuvem, 1991; exhaustiva bibliografía. -
YOUNG, U., C. P., Life of the Father Ignatius Spencer, C. P., London, 1933. - DEVINE, Pius a

5. Pío del Nombre de María, Cayro, 1800-186461

Ejerció de vicegeneral hasta que el capítulo de 1863 eligió nuevo general a su
hermano menor Pedro Pablo de la Dolorosa (1812-1877). Nacido en San Juan In-
carico, diócesis de Aquino, estudió en Roma, en el colegio de los escolapios. Se-
gún consta en su necrología, se le apareció el Vble. Pablo de la Cruz invitándole
a entrar en la congregación62. Su padre se lo llevó a Nápoles. Sin embargo, al cum-
plir los 21 años, se presentó en Paliano. Profesó en 1823 y recibió el sacerdocio
en 1825. Predicador muy solicitado, misionó grandes ciudades como Génova,
Lucca, Módena, Florencia, Ravenna..., aunque su centro más habitual fue la ciu-
dad de Roma. En 1846, al morir el primer consultor, P. Cayetano Angelini, entró
como segundo; y como en 1849 murió el que había subido a primero, P.Colombo,
el P. Pío pasó a ocupar este puesto, en el que fue confirmado en 1851 y 1857.
Hombre de confianza del P. Testa durante los 18 años que permaneció en la curia
general, participó en la expansión del instituto. En 1854 hizo la visita canónica a
los retiros de Inglaterra, Francia y Bélgica. Publicó una amplia vida del P. Pablo
de la Cruz con motivo de su beatificación63. Mantuvo frecuente relación con Pío
IX, con cardenales y obispos que le consultaban sobre la vida espiritual. El rey
Fernando II de Nápoles hizo gestiones para que fuera nombrado arzobispo de Ba-
ri, pero Pío IX prefirió que continuase de predicador en Roma, diócesis más am-
plia que la de Bari64. Después del capítulo XXI de 1863, quedó de procurador ge-
neral en la casa de los Ss. Juan y Pablo. Murió en 1864. Sus restos descansan en
la basílica celimontana, en el sepulcro que habían ocupado las reliquias de Mons
Strambi65.

6. Ignacio de San Pablo, Spencer, 1799-186466

El P. Serafín (Giammaria) escribió en la crónica de la casa de Ere, Bélgica: Dios
se sirvió de un solo hombre, Jorge Spencer, ministro anglicano, que llegó a ser sa-
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Sp. Sancto, passionist, Life of Fr. Ignatius of St. Paul, Passionist (The Hon. Rev. George Spencer),
Dublin, 1866. - GARCÍA, Pablo, C. P., Domingo Barberi, precursor y profeta, Salamanca, 1997,
189-194. - FEDERICO, Il Bto. Domenico..., o. c., 2ª., Roma, 1963. - SPENCER, Charles, The
Spencer’s a personal history of an English Family, New York 2000, 227ss. - MADAUNE, M.
L’abbè de, Ignace Spencer et la Renaissance du Catholicisme en Inglaterre 1828-1872, Paris,
1873, 320 (AGCP, 16-E-3). 

67 AGCP, MICH; mcn, en inglés, f. 1.
68 Cfr. DeR, o. c., (80).

cerdote católico y más tarde pasionista67. Hijo del conde Jorge Juan, primer Lord
del Almirantazgo, el 21 de octubre de 1817 entró en la universidad de Cambridge.
Durante un viaje por Francia en 1819 se puso en contacto con el catolicismo. En
1821 un rabino judío le enseñó el hebreo. El 13 de junio de 1824 recibió el sacerdo-
cio anglicano. La lectura del tratado de San Juan Cristóstomo sobre el sacerdocio le
sembró dudas acerca de la sinceridad del anglicanismo. Una instrucción recibida del
dominico Carlos Benito Caestryck terminó de iluminarle, y el 30 de enero de 1830
fue recibido en la Iglesia Católica. El obispo Mons. Walsh le aconsejó estudiar en
Roma, en el Colegio Inglés. Llegó el 6 de marzo de 1830. Leticia Tralawney, hija de
un convertido, le aconsejó visitar a los pasionistas del Celio. Recibió el sacerdocio
católico el 26.05.1832 en la iglesia de San Gregorio, en el Celio. El encuentro con
el P. Barberi no se realizó hasta más tarde, cuando éste era rector en Lucca. Allí Bar-
beri y Spencer programaron la expansión de los pasionistas. En 1838 emprendió una
campaña de oración por la unidad de los cristianos, primer paso de lo que después
ha sido el Octavario de Oración por la Unidad.

En 1841 acogió al P. Domingo cuando éste llegó a Inglaterra. El 6 de enero de
1848 profesó como pasionista ante el mismo Barberi. Más tarde fue provincial de la
nueva provincia de San José. Ayudó al P. Gaudenzio Rossi en la fundación de las
primeras HH. de la Sma. Cruz y Pasión, fundadas por la M. María José (Isabel)
Prout. Fue un misionero muy activo y apreciado. Asistió a los capítulos generales
XX (1857) y XXI (1863) y conoció de cerca al P. Testa68. Falleció el 1 de octubre de
1864. Se están dando pasos en su Causa de Canonización.

7. Domingo de la Madre de Dios, Barberi, 1792-1849

De esta personaje se ha escrito mucho como religioso santo y como escritor de
obras filosóficas y teológicas; aquí se ofrece una síntesis biográfica, ya que su acti-
vidad irá apareciendo en las fundaciones de Bélgica e Inglaterra. En 1814, poco des-
pués de que Pío VII hubiera restablecido la congregación, fue una de las primeras
vocaciones que pidieron incorporarse al instituto. Admitido como coadjutor, los for-
madores del noviciado de Paliano, entre otros el P. Testa, vicemaestro, creyeron me-
jor que cambiase a clérigo, y así profesó en 1815. Fue ordenado sacerdote en 1818.
Dotado de gran capacidad intelectual, curiosidad cultural y energía interior, en el
otoño de 1821 comenzó a enseñar filosofía en Vetralla. En 1824 escribió Il pianto
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69 Cfr. FEDERICO: Il Beato Domenico..., o.c. - Id., L’Infallibilità Pontificia secondo il ven. P. Domenico
della Madre di Dio, passionista, 1792-1849, Caravate, 1943. - GIORGINI: Scritti Spirituali, I..., CIPI,
Roma, s.a. - Id., Il beato Domenico della Madre di Dio, Pasionista, en visse per l’unità cristiana, Con-
vegni di Spiritualità Pasionista, San Gabriele, 1966, 29-43. - Id., Historia..., o.c., II/2, 269-274. - GAR-
CIA, P., Domingo Barberi, precursor y profeta, o. c., 165-176. - FILIPPO della SS.ma. Annunziata
(Squarcia), Vita del Servo di Dio P. Domenico della Madre di Dio morto nell’anno 1849 in Inghilterra
in qualità di vice-provinciale della Congregazione de’Passionisti in quel Regno, Ferentino, 1860. - DE-
VINE, Pius, Life of the Very Rev. Father Dominic of the Mother of God (Barberi), Passionist, founder of
the Congregation of the Passion or Passionists in Belgium and England, New York, 1898. - LUCHESE,
Lucas de San José, Vita del P. Domenico della Madre di Dio..., apostolo dell’Inghilterra, Genova, 1897
(ed. francesa traduc. por el can. F. Labis, Tournai, 1898). - YOUNG, U., The Life and Letters of Ven. Do-
minic (Barberi) C. P., London, 1926. - Id., Dominic Barberi in England: a new series of letters, London,
1936. - WILSON, Alfred, C. P., Blessed Dominic Barberi, C. P., Sandl and Co.(Publishers) LTD, Lon-
don-Glasgow, 1967. - FERRY, M., Un nouveau bienhereux, Dominique Barberi, en Vie Spirituelle, CX,
n.501, 1964, 68-80. - GONDON, Jules, Notice biographique sur le R. P. Newman, de l’oratoire de Saint
Philippe Neri, Paris, 1853, Sagnier et Bray Editeurs, pp. 27-28.

70 ACTON, Carlos G. (1803-1843) , FABER, Federico G. (1814-1863), MANNING, Enrique E., (1808-1892)...
71 Cfr. DOMINGO BARBERI, A pacific discussion upon controversial Subjects between a Catholic and

an English Protestant by a Lover of Peace and Chrisitan Unity, a cura di F. Giorgini, Curia General,
Roma, 2000.

72 Cfr. GORNALL,Thomas, Newman, en Dict. de Spiritualitè, XI, 163-181.
73 De las muchas obras relativas a Newman que hablan del P. Barberi mencionamos sólo las siguientes: 1)

LILLY, W. Samuel, Characteristics from the writings of John Henry Newman; Bein selections personal,
historical, philosofical and religious, from his various works, New York, 1875, 59-60. 2) DE LUCCA, G.,
John Henry Newman: Scritti d’occasione e traduzioni, Roma, 1975, edizioni di Storia e Letteratura, 142-
147 (tomado de L’O.R., 12 ag. 1948). – 3) MATHEW, David, Il cattolicesimo in Inghilterra, Ed. Studium,
Roma, s. f. (1951), 257, 279-280.- 4) LOVERA DI CASTIGLIONE, Carlo, Il movimento di Oxford, Bres-
cia, 1935, 62, 83, 171 y 325. - 5) NEWMAN, J. H., Centenary Essay S. London, 1945, p. 26.

dell’Inghilterra. El P. Colombo lo llamó a Roma, en donde concluyó el tratado de
Mariología69. Trasladado a Ceccano, comenzó a redactar un Manuel de Filosofía,
que concluiría en Roma en 1828. El P. Colombo pensaba imprimir la obra, pero an-
te el juicio negativo de un religioso, el tratado quedó inédito. En 1831 fue destina-
do a la fundación de Lucca, y allí lo visitó Jorge Spencer. De 1833 a 1836 fue pro-
vincial de la provincia de la Dolorosa; pasó tres años más como consultor, y en 1839
volvió a ser provincial. En estos años no dejó de escribir libros, y aun encontraba
tiempo par mantener una relación viva con los convertidos ingleses. Una serie de
nombres prominentes de la iglesia anglicana habían encontrado en la Iglesia de Ro-
ma la respuesta final a sus inquietudes religiosas70. En mayo de 1840 salió con la ex-
pedición que fue a Bélgica, y en 1841 llegó a Inglaterra. Tuvo tiempo de escribir un
diálogo entre un católico y un protestante71. Abrió varios retiros, como se verá en su
momento. El 04.10.1845 recibió en la Iglesia Católica a John H. Newman, profesor
anglicano que había iniciado el Movimiento de Oxford72. Murió a causa de un pro-
blema cardíaco en la estación de Reading, cuando viajaba en ferrocarril. Sus restos
se veneran en Sutton. Fue beatificado por Pablo VI el 26.10.1963 durante la segun-
da sesión del Vaticano II73. La beatificación de Newman en 2010 trae de nuevo a pri-
mer plano la figura del beato Domingo Barberi.
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ESTADO Y EXPANSIÓN DEL INSTITUTO 
1839-1863

La expansión es ley de vida de cualquier organismo vivo, sobre todo en el caso
de un instituto religioso. San Pablo de la Cruz esperaba este fenómeno en la congre-
gación naciente: Si la Santa Sede Apostólica o la S.C. de Propaganda Fide pidiese
el envío de algunos hermanos...; pedir constantemente a Dio que en su misericor-
dia se digne bendecir y propagar más y mas esta gran obra... y enviarle celosos
obreros a cultivar la viña del Señor, son expresiones habituales en sus escritos y en
las Reglas. Esperaba esta expansión para dividir el joven instituto en provincias y
aceptar misiones en el extranjero, etc.1. Durante su vida la primera semilla que dio
fruto, la de la Presentación en Monte Argentario en 1737, se multiplicó hasta 12 re-
tiros cuando el fundador murió en 1775. Después de su desaparición física, se cerró
la casa de Toscanella (1796); pero fueron abriéndose otras en Morrovalle (1779),
Anguillara (1782), Pievetorina (1786), Gubbio (1787), Recanati (1792), S. Félix de
Giano y Arezzo (1803), todas clausuradas durante la supresión napoleónica. Tras la
restauración de junio de 1814 se recuperaron las del tiempo del fundador (Terraci-
na, al cabo de dos años y medio, fue clausurada en 1816 por miedo a los bandole-
ros), se abrió la de Todi y se reabrieron las de Morrovalle y Recanati (1821). En
1830 se inauguraron las de Lucca y Aquila, Magliano Sabina en 1836 y Abadía de
San Salvatore Maggiore en 1837; andaba en trámites la de Moricone, pero por el
problema de la soledad no acababa de fraguar el proyecto. No había sido posible res-
ponder a 48 peticiones de nuevas casas2.

En 1839 la congregación contaba con 360 religiosos (236 sacerdotes y 124 her-
manos). Las 16 comunidades eran numerosas (22,5 religiosos de promedio). Se ve-
ía inminente la salida al extranjero, a Francia, para buscar el modo de llegar a Ingla-
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1 Regulae..., 1736, c. V, 55-60, p. 10. - 2 Notizie... 1747, n. 30. Esser pronti ad intraprendere anco-
ra le missioni ad infideles ad ogni minimo cenno della Congregazione di Propaganda Fide. - Cfr.
San Paolo della Croce, La congregación de la Pasión: Qué es y qué quiere, RSSP, 1, Roma 1978,
nn. 3 y 15; son dos memorias distintas, una de 1747 y otra de 1768.

2 Fundaciones no aceptadas: a) Estado Pontificio: Fium’esino, Fara Sabina, Velletri, Piperno y Fo-
ligno,1815; Sonnino y Pacciano, 1816; Maccaresse, 1819; San Savino, 1822; Porto Civitanova,
1824; Amelia, 1826-1831; Porto Maggiore, 1827; Torgiano, 1827; Perugia 1828; Foligno y Sutri,
1830; Spoleto y Campello, 1834; Colle di Bove, Ponte y Sperimento, 1834-1836; Sassovivo y Ma-
telica, 1835; Trevi, 1836, Orvieto, 1838. b) Granducado de Toscana: Massa Maritima, 1816; Fie-
sole, 1832; Massa Ducale, Quercioli, 1836. c) Reino de Cerdeña-Piamonte: Castellazzo, 1816;
Génova, 1823; Virgen de Savona, 1827; Ivrea, 1829-1839; Piamonte o in Liguria, 1833; La Spe-
zia, 1834. d) Reino de Nápoles: Santuario de la Trinidad en Gaeta, 1789; Tufo, Avezzano, 1815;
Cefalú, Sicilia, 1819; Sora, 1822; Venafro, Capua, Benevento, Nola, Sessa Aurunca y Roccamor-
fina, 1824-1832; Tagliacozzo, 1828; Albe Andria, 1832, Celano, 1838. e) Ducado de Módena:
Módena, 1830; Finale Módena, 1831.



terra. La Providencia confió el instituto al P. Antonio di S. GiacomoTesta, un ena-
morado de la congregación. En sintonía con el P. Pablo de la Cruz, afirmaba categó-
ricamente que siendo obra de Dios, se debía colaborar con ella. La crisis interna de
los años 1827-18303 arrancó de su pluma una página sublime en una carta al gene-
ral: En cuanto a mí, me ocupe como sabe estando preparado para sacrificarlo todo
por la Congregación, nuestra madre. Con esto no creo hacer algo más de lo que de-
bo. Me diga cuando lo crea oportuno lo que tengo que hacer, pues no pienso aho-
rrarme nada... Esté seguro que podré faltar por incapacidad, nunca por falta de vo-
luntad4. Aunque, como se ha dicho, la universalidad de la congregación estuvo pre-
sente desde los orígines5, el momento más evidente corresponde a la época del P.
Testa6. Incluso quienes tienen sólo un conocimiento limitado de la fundación de la
congregación fuera de Italia se dan cuenta de la complejidad del proceso histórico
vivido en la misma para aclimatarse a otras naciones. El hecho de la salida al extran-
jero es uno de los más importantes, después de la fundación como tal. En 1839 se
comenzó a comprobar como realidad, y no como una posibilidad, la expresión fun-
dar la congregación en el exterior, que usaban los pasionistas del Estado Pontificio
o del reino de Nápoles y de las Dos Sicilias (la mayoría de ellos procedían de estos
dos estados). Fundar en el extranjero tenía un doble sentido: a) fundar en los otros
estados italianos; b) fundar fuera de la península italiana. En esta segunda intención
se toma aquí.
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3 Cfr. GIORGINI,F., Historia, o. c., II/2, pp. 165-175. 

4 A. Testa a A.Colombo, 15 enero 1830.

5 Fue preocupación constante del fundador en todo el proceso de la aprobación de las Regla sy del
establecimiento de los retiros. Lo vivió con más intensidad en el sexto capítulo general celebrado
en 1775, pocos meses antes de su muerte. En la revisión que se propuso presidió el criterio, entre
otros, de eliminar de las Reglas lo que no se podía llevar a la práctica a causa de la debilidad o
que resultaba difícil de observar en todos los tiempos. Véase: GIORGINI, F., Historia..., o. c., I,
222-224.

6 Cfr. LÓPEZ AMAT, A., C. M. F., La vita consacrata. Le varie forme dalle origini ad oggi, Cittá
Nuova Editrice, 1991, 422 ss.



CAPÍTULO I

FENÓMENO DE LA EXPANSIÓN EN ITALIA

A mediados del s. XIX encontramos en Italia el crecimiento numérico de los
miembros de las órdenes y congregaciones religiosas antiguas y de las más recien-
tes. Este crecimiento lleva a la expansión geográfica exigida, a su vez, por la ince-
sante petición de nuevas fundaciones, tanto masculinas como femeninas1, por parte
de los obispos, del clero y de las autoridades civiles. Todos estaban interesados en
tener comunidades religiosas, conscientes de su eficacia apostólica, y más si eran de
misioneros. Los necesitaban con tal urgencia, que en el caso de tener que esperar,
preferían llamar a otra puerta2.

La filosofía de la expansión. En este fenómeno había dos agentes, uno que solici-
taba la fundación, y otro que recibía la solicitud. Cada uno se movía desde una órbi-
ta determinada: por eso se necesitaban gestiones, largas y complejas, que unas veces
concluían con la fundación, y otras con la interrupción de los trámites. En nuestro ca-
so, ¿qué motivos solían aducir los solicitantes – obispos, párrocos, poblaciones... – pa-
ra obtener la fundación en Italia o en el extranjero? Y ¿cuál fue el discernimiento de
los superiores pasionistas, especialmente del padre general, para inclinarse por la
aceptación o por la negativa? Se da por supuesto que unos y otros buscaban la mayor
gloria de Dios; pero además, en líneas generales, coincidían en dos aspectos: a) el bien
espiritual del pueblo; y b) la expansión y buena fama de la congregación.  

1. Motivos de los solicitantes

EL BIEN ESPIRITUAL DEL PUEBLO, sobre todo después de haber compro-
bado los frutos de una misión3. La preocupación por el bien espiritual de las pobla-
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1 Cfr. MARTINA,G. Storia della Chiesa, III, o. c., 110. - Id., Gli istituti in Italia dalla Restaurazione
alla fine dell’800, en DIP, V, Italia, 217-233. - LÓPEZ AMAT, A., La Vita Consacrata..., o. c., 442-
458, enumera 621 institutos nuevos del 1800 a 1899. - AUGÉ,M., SASTRE, E., BORRELLO, L.,
Storia della vita religiosa, Brescia 1988; en pp. 442-459, La Rivoluzione Francese e la nuova fiori-
tura della vita religiosa. - TELLO, N., C. M. F., La Sagrada Congregación Super Statu Regularium
institutida por Pío IX, en Claretianum, XVI, Romae, 1976,112-171. - ROCCA, G., SSP, Donne re-
ligiose. Contributo a una storia della condizione femminile in Italia nei sec. XIX-XX, en Claretia-
num, XXXII, Romae, 1992, 5-320, Parte II, del 1851 al 1873, p. 66. - PENCO, Gregorio, Storia
della Chiesa in Italia, vol. II, Dal Concilio di Trento ai nostri giorni, Jaca Book, Milano 1978, 272-
281. - GAVAZZI, Paolo, Pio IX e la Riforma degli Ordini Religiosi (1846-1857), o. c.

2 El obispo de Nola, D. Genaro Pasca, al proponer la fundación de Liveri, quería respuesta pronta del ge-
neral, porque otros religiosos le habían pedido ya el mismo local. - AGCP, A-123 (A,IV-I/ 2-9. n-7,2).

3 Cf. carta del ayuntamiento, del clero y de la población de Barrea al P. Testa, del 12.12.1846, en
AGCP, A,120 (A.IV-I/2-1. M. 14, 1-1). - La segunda petición de la fundación de San Germano lle-



ciones o la salvación de las almas la aducían los obispos o párrocos, pero también
los ayuntamientos y habitantes de las poblaciones reconocían la utilidad inmensa
que de la cooperación de tan celosos religiosos redundaría en bien de las almas4. Las
diócesis eran extensas y en las regiones pobres escaseaban los sacerdotes, las casas
religiosas eran pocas y no había quien distribuyera a los pobres el pan evangélico o
les instruyera en la santa religión5. El obispo de Rieti, Gaetano Carletti, ante la po-
sible fundación en Rocca Sinibalda (Rieti), experimentaba una suma consolación,
seguro de que... en toda la diócesis repercutirá una grandísima ventaja espiritual. 

La fundación de Rocca Sinibalda (Rieti) se consideraba una buena posición pa-
ra procurar a las poblaciones vecinas y a la parte superior de la Sabina el bien de las
almas. D. Jorge Gualdi escribía el 11.02.1857 que aquella fundación iba a ser de
gran utilidad para la provincia entera6. Aunquel P. Testa no aceptó la fundación de
Barrea, concluía su carta diciendo: No me olvidaré nunca del magistrado, del clero
y del buen pueblo de Barrea7. El intendente de Terra di Lavoro y el obispo de So-
ra, Aquino y Pontecorvo, Mons. José Montieri, solícitos del bien espiritual de los
habitantes de Villa S. Lucia, deseaban una fundación; el P. Testa, aún reconociendo
la benevolencia de Mons. Montieri hacia los pasionistas, respondió que debería
contentarse con dos fundaciones y dejar que se procurara ayuda a otras poblacio-
nes8. El mismo obispo, al proponer una fundación para Settefrati o para Villa S. Lu-
cia, escribía: Jesucristo bendice... con inmenso bien de las almas las fatigas de los
pasionistas en estas poblaciones9. El canónigo Félix Corbi, al pedir fundación en
Cori, creía que sería una rica mina de bienes espirituales, pues muchos pueblos es-
taban necesitados de instrucción moral y religiosa10. El clero y pueblo de Rocca
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gó en 1857 después de la Santa Misión; cfr. Carta de D. Miguel Angel Celesia, Abad de Monte-
cassino, al P. Testa, el 04.05.1857, en AGCP. A, 120 (A,IV-I/2-1. M-12, 1-8). - El arzobispo, el cle-
ro y el pueblo de Campagna-Conza piden la fundación satisfechos de la misión predicada por los
pasionistas y deseosos de tenerlos para su común provecho espiritual. - Cfr. Carta al P. Generale
dei Passionisti, del 02.02.1858, en AGCP, A, 121 (A,IV-I/2-9. C-13, 1-2).

4 Pro Memoria a Sua Ecc.zza Mons. Vescovo di Rieti, per la magistratura e possidenti di Rocca Si-
nibalda (s.f.). Copia. AGCP, A,120 (A,IV-I/2-1. R.5,9. 01.10.1854). 

5 Arzobispo de Beirut a A. Testa (Nápoles, 21.11.1840). AGCP, A,123 (A,IV-I/2-9. C-24,1); habla
de las diócesis de Conza y Campagna en el Reino de Nápoles.

6 Gaetano, obispo de Rieti, a A. Testa (Rieti, 01.10.1854). - AGCP, A,120 (A,IV-I/2-1. R.5,5, y 6-
9). - Jorge Gualdi a A. Testa (Rieti,11.02.1857). AGCP, A, 120 (A,IV-I/-2-1. R-4,1-1).

7 A. Testa a D. Biase di Loreto, alcalde de Barrea, el 07.05.1847, minuta. - AGCP, A,120 (A,IV-i/2-
1. M. 14, 1-2).

8 F.Scorza a A. Testa (Nápoles, 08.12.1852). AGCP,A,120 (A,IV-I/2-1. S. 23, 1-1). -A. Testa a F.
Scorza (Roma, 11.12.1852), minuta. - AGCP,A,120) ( A,IV-I/2-1. S.23, 1-3).

9 Mons. J. Montieri a A. Testa (Sora, 07.07.1856). - AGCP,A,120 (A,IV-I/2-1. S.17, 4).

10 Felice canónico, dott., Corbi, Vic., a A. Testa (Cori, 16.03.1855). AGCP, A,120 (A,IV-I/2-1. V-3, 1-1).
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11 El clero y el pueblo de Rocca Massima a A. Testa (enero 1851). - AGCP, A,120 (A,IV-I/2-1. V-2,
1-3). A. Testa al alcalde Antonio Tuzi (Roma,17.07.1851). Copia. - AGCP,A,120 (A,IV-I/2-1. V-
2, 1-5).

12 Francisco Manzoni, canónigo, al superior de los pasionistas (Nápoles, 08.03.1854). - AGCP, A,
123 (A,IV-I/2-. C.14).

13 Franc. Scorza, Ministro degli Affari Ecclesiastici, al superiore dei passionisti d’Aversa; Ministero
e Real Segreteria di Stato degli Affari ecclesiastici e della istruzione pubblica (Napoli,
21.02.1857). - AGCP, A,123 (A.IV-I/2-9, C-15, 1-1).

Massima, recordando a los doctrinarios, anteriores moradores del convento, pensa-
ban que los pasionistas podrían colaborar en el bien espiritual de los pueblos del
contorno, que por la lejanía de Monte Cavo no recibían esta ayuda. El P. Testa, an-
te tanta generosidad y decisión, aseguraba que los pasionistas se prestarían a ejer-
cer sus ministerios en una población tan afecta a la congregación11. Alguna funda-
ción provenía de las mismas autoridades civiles, especialmente en el Reino de Ná-
poles. Al tratar de la ofrecida en Capaccio-Vallo, 1854, los pueblos mencionados...
están desprovistos de operarios evangélicos y piden el establecimiento de una co-
munidad de misioneros12.

El ministro Scorza le comunicaba al P. Testa: El rey, en el Consejo Ordinario de
Estado, tenido el 16 de los presentes en Caserta, manifestó el deseo de que se esta-
bleciese una 

comunidad pasionista... en el convento suprimido de los agustinos en Tempite-
lle... El ministro Scorza pide su opinión para comunicársela a Su Majestad.

También en septiembre del año pasado (1851), por medio del ministro antece-
sor, cuando me encontraba en Nápoles, se dignó ofrecerme una fundación en Ca-
sali di Cosenza; y yo tuve que pedirle a él y a Su Majestad que buscasen una casa
en los alrededores de la capital para que puedan expandirse por las amadas pro-
vincias más alejadas donde podrían desplegar su celo por el bien espiritual de sus
pueblos.

Le suplico que haga llegar esos sentimientos a S.M., y confío en que se dignará
acogerlos con su conocida bondad, y además nos otorgará una fundación en las
cercanías de la capital, desde la que se facilite la evangelización de los habitantes
de las provincias13.

El 04.12.1852 el ministro Scorza ofrecía al P. Testa la fundación de Rotonda:
En el Consejo Ordinario tenido en Caserta el 2 de los corrientes (diciembre) he

entregado al rey cuanto usted me ha dicho en su carta del 18 de noviembre p. p.,
respecto a las casas que S.M. quiere abrir en Calabria y en otras zonas de este rei-
no para el bien espiritual de las almas.

Desde Nápoles, el ministro Scorza escribía el 25 de junio de 1856 al superior de
los pasionistas de Aversa para informarle que el rey ha expuesto el deseo de esta-



blecer en el ex-convento de carmelitas de Mercato Cilanto, diócesis de Capaccio
Vallo, una comunidad de su instituto, para bien espiritual de aquellos habitantes; y
han aplaudido el plan el obispo y el intendente del Principado Citra, seguros de las
necesidades del país en el que viven dieciocho ayuntamientos y veintinueve aldeas14.

El 21 de noviembre de 1840, desde Nápoles, el arzobispo de Berit escribía al su-
perior de los pasionistas: Las vastas diócesis unidas de Conza y Campagna en estos
reinos tienen muchas almas en Campagna, pero también pueblos y aldeas en los que
por la escasez de sacerdotes y de casas religiosas no hay quien reparta el pan evan-
gélico y les instruya en los deberes de nuestra religión. Conmovido yo del estado de
aquellos pobres habitantes, me he fijado en la congregación que V. P. Rvma. dirige,
y me dirijo a usted para que me diga si le gustaría establecer allí una casa religio-
sa, en la que colocar suficientes religiosos que se presten a atender las necesidades
de los pueblos15.

Al tratar de la fundación de Nola, el P. Testa la rechazaba por falta de sujetos: 
Monseñor, tenga en cuenta que yo veo lo que no puede ver uno que está afuera,

y sé que sería una imprudencia prometerle fundaciones para abrirlas dentro de cua-
tro años, a contar desde la inminente primavera. Pero darle una palabra que no po-
dría mantener es algo que nunca me ha gustado16.

AYUDA A LA PASTORAL Y BENEFICIO DEL CLERO. Los obispos, ante la
posible fundación de un retiro, experimentaban suma consolación, seguros de que
sacaría beneficio espiritual toda la diócesis. El P. Testa, en sintonía con esta finali-
dad tan propia de la congregación, prometía que, una vez fundados los retiros, se po-
dría comprobar la diligencia de los pasionistas, como buenos colaboradores de los
obispos. Los obispos los elegían, y agradecían al P. Testa las fundaciones aceptadas.
No se describen ahora, una por una, las peticiones; es suficiente decir que en donde
los pasionistas predicaban, casi todos los pueblos querían fundación17. También era
frecuente que los obispos reconocieran su ventaja pensando en que su clero dispon-
dría de una casa diocesana para ejercicios espirituales y ganaría en posibilidad de
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14 F. Scorza al superior de Aversa, P. Eutizio Mastrantoni (Nápoles, 25.06.1856), que se encontraba
por la zona de Caserta. - E. Mastrantoni, desde Aversa, 24. 07.1856, copia-minuta. - AGCP, A,123
(A,IV-I/2-9. C-17, 2).

15 Arzobispo de Berit a A. Testa (Nápoles, 21.11.1840). - AGCP, A,123 ( A,IV-I/2-9. C, 24,1). – Se
trataba de Mons. Gabriel della Genga, titular de Beryten, nuncio apostólico en el Reino de las Dos
Sicilias, que había hecho la visita pastoral a las diócesis mencionadas. – Cfr. Hyerarchia Eccl., o.
c., VII, 110.

16 A. Testa a Mons. J. Montieri, (07.03.1843), minuta-copia, en AGCP, A,123 (A,IV-I/2-9. N-7,3).

17 A. Testa a Francisco Scorza (Roma, 11.12.1852), minuta, en AGCP,A,120 (A,IV-I/2-1. S.23, 1-3).
- A. Testa al Abate di Montecassino, Trifari, (Roma, 21.10.1845), minuta, en AGCP,A,120 (A,IV-
I/2-1, M.13,7). - A. Testa a D. Biase di Loreto, alcalde de Barrea (Roma,07.05.1847), minuta, en
AGCP, A,120 (A,IV-I/2-1. M.14, 1-4).



más ministerios. D. Cayetano Carletti, obispo de Rieti, apoyaba la fundación de
Rocca Sinibalda porque con la fundación ganaría todo su clero18.

2. Discernimiento para aceptar una fundación

Si los solicitantes se movían al impulso de circunstancias muy variadas, la con-
gregación se mantenía firme en el respeto a unos valores y criterios permanentes.
Ante todo debía ser fiel a su misión en la Iglesia, como religiosos y como pasionis-
tas. Efectivamente había ya una historia, unas Reglas, unos condicionamientos se-
ñalados por la Iglesia al aprobar el instituto, una tradición, una cadena de experien-
cias positivas y negativas. Destacan los valores siguientes:

LA SOLEDAD: A la hora de aceptar una fundación, el P. Testa se resistía si fal-
taba la soledad. Los pasionistas salieron de la supresión napoleónica con general
aplauso, y les llegaron muchas solicitudes, como se puede ver en el capítulo dedica-
do a las no aceptadas. En ocasiones la causa del rechazo era o la excesiva proximi-
dad a las poblaciones, o la poca distancia respecto a otro retiro propio, lo que entor-
pecía la postulación. Pero al salir de Italia, la apertura de nuevas casas se realizaba
con construcción propia; se buscaba distancia prudencial, pero no siempre se daba
con las condiciones rigurosas. El P. Testa tuvo que transigir con retiros no estricta-
mente ortodoxos, y soportar actividades no respaldadas por nuestra historia, como
las parroquias. Pero en lo que dependía de él, fue siempre rectilíneo. Al obispo de
Aversa le recuerda que la soledad era factor decisivo: Me ha parecido conveniente
mandar a dos religiosos para reconocer y examinar los lugares indicados, el de
Mercato Cilento no ha sido encontrado a propósito; y al de Marsico le falta la so-
ledad que reclama nuestro instituto19.

En la de BRENELLO-MODENA: Nuestro instituto pide soledad y lugares se-
parados de las poblaciones20.

LUGARES ADECUADOS: En la fundación de Palena-Abruzzo, el 25.05.1847,
dice que no la acepta: No sería apropiado si fuese un pueblo pequeño o situado en-
tre montañas, y convendría buscar otro lugar. Por motivos comprensibles deseo que
las fundaciones se lleven a cabo o en las proximidades de ciudades grandes o de
otras poblaciones grandes que puedan proporcionar a los religiosos, mediante la
postulación, si no toda, al menos una parte importante de la subsistencia necesaria,
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18 Pro Memoria a… Mons. Vescovo di Rieti per la magistratura di Rocca Sinibalda, s.f., copia. -
AGCP, A, 120 (A,IV-I/2-1. R.5,9). 

19 Al obispo de Aversa, 24. 07. 1856. - AGCP, A,123 (A,IV-1/2-3, C-17, 2).

20 AGCP A,123, Fundac. no aceptadas, Módena,13.02.1843 (M-4). Y respecto a la de MURO escri-
be al arz. de Otranto, Mons. Vicente Andrés Grande, el 7. 03. 1857: Le advierto que no podemos
aceptar fundaciones en las ciudades o pueblos, pues nuestro instituto pide conventos alejados de
las poblaciones. - AGCP,A,125, Fundac. no aceptadas, Puglia-Basilicata.



y que además no estén en lugares de difícil acceso21. El 17.02.1855, al P. Tarlattini,
en EE. UU.: No nos conviene hacer otra casa alejada de la ciudad. ¿Cómo vivirían
y de qué se mantendrían? Por ahora no me parece prudente meterse en esa empre-
sa. Es el disparate cometido en Inglaterra, que ha llevado a la falta de observancia
y a la decadencia del espíritu, y a la necesidad de clausurar una casa, y obligar a
alguna otra a suprimir la observancia22.

TERRENO SUFICIENTE: Al arzobispo de Spoleto, el 16.11.1840 sobre la fun-
dación en Campello: Como es tan reducido el terreno que hay dentro de la clausu-
ra, se necesita más, como un par de robos23. Y al de Camerino, al tramitarse la fun-
dación de San Ginés-Marcas, el 7 de agosto de 1845: El local es muy reducido, y...
además tiene pocas habitaciones y le faltan muchos elementos para una comunidad
no pequeña como son las nuestras24.

CONVENIENTE DISTANCIA ENTRE COMUNIDADES. Las comunidades
han de estar alejadas para no entorpecer unas a otras la postulación, pero suficiente-
mente accesibles para que los superiores mayores hagan las visitas sin complicacio-
nes. En Italia se rechazaron muchas situadas muy al sur, porque no era fácil su rela-
ción con las ya existentes en el centro de la península. Así en carta del 30.10.1852
al ministro de asuntos eclesiásticos de Nápoles justifica su negativa a la de Casali di
Cosenza: Para que los religiosos conserven el espíritu conviene que los superiores
mayores puedan visitarles con frecuencia (nuestras Reglas mandan un año)25. 

3. Proceso seguido en la preparación de los retiros. 

El P. Testa residía en Roma, o se encontraba en otros retiros girando la visita ca-
nónica o presidiendo los capítulos provinciales. Al recibir solicitudes o las informa-
ciones que le hacían llegar los misioneros, comenzaba su propio proceso de discer-
nimiento: información, contraste de datos, comentario con sus consultores... Si la
oferta tenía consistencia para tomarla en consideración, recurría a expertos, no ne-
cesariamente de la congregación, para conocer la situación bien detallada. En el ca-
so de Rocca Sinibalda, el mismo que lo propone, Jorge Gualdi, sugiere el recurso a
un experto que dé su opinión y que acompañe al religioso destinado a observar el
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21 AGCP, A,121, Fund. no aceptadas en Abruzzo (A,IV-I/2-2, S-14). 

22 AGCP, PAUL, Letters 1853-1855.

23 AGCP, A,125, fund. no acept. en Umbria (A,IV-I/2-4, S-6, 27).

24 AGCP, A,124, fund. no acept. en Las Marcas (A,IV-I/2-5, C-4, 5 - AGCP, A, 121, fund. no acept.
en Abruzzo (A,IV-I/ 2-2ª). - Y el 07.09.1854 al superior de Pittsburgh, AGCP - PAUL, Letters,
1852-1854.

25 AGCP, A,123, fundac. no acept. en Campania (Nápoles, Rotonda, Potenza...), (A,IV-I/2-
9.C-16).



estado de la fundación que se ofrecía26. Siempre refiriéndose a la misma fundación,
aseguraba que cuando se hubieran cumplido las condiciones que había puesto iría
personalmente o enviaría a uno de sus hombres. Sólo la aceptaría definitivamente
cuando se le garantizara un local convenientemente ordenado y suficiente terreno
para huerta y prado, libre de servidumbres27. Respecto a la fundación de Rotonda,
ofrecida por Fernando II, escribía al ministro Scorza que sería oportuno y, en cierto
modo, necesario, que tanto el obispo como el alcalde se pusieran en comunicación
con él, antes de realizar el viaje, bastante costoso, para tener no sólo la seguridad de
que eran partidarios de la fundación, sino también para que le informaran de la si-
tuación, del lugar, del estado y de la amplitud del mismo, de tal modo que se pudie-
ra realizar un viaje tan largo con la probabilidad de que no fuera inútil.

Como puede apreciarse por los datos precedentes, aparentemente circunstancia-
les e inconexos, la expansión, que constituía una necesidad interna, reclamó un ejer-
cicio de prudencia y equilibrio. La numerosa correspondencia sobre las fundaciones
pone de relieve en el P. Testa la iluminación de un segundo fundador, a la vez que
el ejercicio pausado del discernimiento, sin impulsos instintivos ni veleidades de ca-
da momento. Seguiremos viendo esta armazón espiritual del P. Testa en los próxi-
mos capítulos. Pero desde el principio ha de quedar en claro que en la expansión tra-
tó de mantener la vida interior de los religiosos y de las comunidades; en ningún mo-
mento prefirió abrir una casa que no ayudase a ello. Entre las notas que destacan en
la historia del instituto resaltan las dos columnas imprescindibles del testimonio pa-
sionista: la fuerza de la observancia regular (oración, austeridad, vida común...) y la
fuerza del apostolado (transmisión de la Pasión de Cristo meditada y vivida en la co-
munidad): Sin estos dos pilares no hay ni edificación del prójimo ni bien espiritual
de los pueblos28.
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26 Jorge Gualdi a A. Testa (Rocca Sinibalda, 13.09.1854. - AGCP, A,120 (A,IV-I/2-1. R.5,1).

27 A. Testa a Mons. Gaetano Carletti, de Rieti (Roma, 05.10.1854), minuta. - AGCP, A,120 (A,IV-
I/2-1. R.5,6).

28 A.Testa a Ferdinando Troja 19.09.1851, oferta en Cosenza. - AGCP, A, 125 (A,IV-II/11.C,21-1-2).
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CAPÍTULO II

RETIROS EXISTENTES EN 1839
Y LOS FUNDADOS HASTA 1863 (1)

A. PROVINCIA DE LA PRESENTACIÓN

Aunque después de las páginas precedentes se pudiera pasar ya a los elementos ge-
nerales de la congregación (gobierno, formación, apostolado, comunidad de vida, espi-
ritualidad, etc.), dejando para el final la parte relativa a las comunidades, aquí se ha pre-
ferido invertir el orden: primero la vida que los religiosos llevaban en cada comunidad,
y después los elementos que los aglutinaban en torno a un proyecto común llamado
Congregación de la Pasión. Se trata de una elección cuando menos discutible, pero que
ofrece al lector la sensación de dinamismo. El criterio seguido ha sido el siguiente: 1)
La vida de las comunidades ya existentes o fundadas en este período, en Italia, comen-
zando por la casa general, incluyéndola en la provincia de la Presentación, seguida por
las demás casas de la misma, de la Dolorosa y de la Piedad; b) intentos de fundación
en Italia que no llegaron a consolidarse; c) expansión fuera de Italia (Bélgica, Inglate-
rra, Francia, Estados Unidos, misión en Australia e intento en California...).

1. Casa de los Ss. Juan y Pablo

La comunidad del retiro de los SS. Juan y Pablo, dada su doble peculiaridad co-
mo sede de la curia general y como parte de la Ciudad Eterna, capital del Estado
Pontificio, ofrecía ventajas excepcionales a las otras comunidades para resolver sus
problemas económicos o para efectuar prácticas burocráticas ante las autoridades.
Era una tradición consolidada en el pasado que la comunidad de este período man-
tuvo con buena dosis de responsabilidad1. La Platea, desgraciadamente, es pobre en
datos humanos y de interés general, como lamentaba el P. Naselli: La platea de los
Ss. Juan y Pablo..., fuera de la fundación del retiro y de la crisis romana de la con-
gregación (1830), el contenido se reduce a las pequeñas cosas de la casa, escasa-
mente útiles para el historiador, el cual con sorpresa no encuentra nada de la inva-
sión francesa republicana y de la supresión napoleónica2.
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1 Desde 1832 los retiros, que mandaban periódicamente a sus religiosos a la postulación, disponían
de un pequeño departamento o armario en donde quedaban depositados los objetos adquiridos (li-
bros, ornamentos litúrgicos, etc.) hasta que pudieran ser trasladados a la respectiva comunidad.
Platea di questo Ritiro de’ SS.ti MM.ri Giovanni e Paolo in cui si descrivono le notizie spettanti
al sud.to incominciando dall’anno 1830, vol. II, 6 (cit. SsGeP).

2 Cfr. Il problema degli studi storici nella congregazione della Passione, en Gioventù Passionista,
vol. I, 1954, 151, nota 17. - DROULERS, Paul, S. J., La vita religiosa a Roma intorno al 1870,



1. SUPERIORES. La casa general ha gozado de un privilegio exclusivo: ser la
residencia de hombres de óptimas cualidades para el gobierno general o local, ele-
gidos o nombrados con el objetivo específico de conservar el fervor del fundador y
mantener en pie las tres columnas del instituto: oración, pobreza y soledad. En este
período del P. Testa es corto el número de rectores. El 31 de mayo de 1839 tomó po-
sesión el P. Lorenzo María Salvi, con experiencia, pues lo había sido ya3, dejó la so-
ledad de Vetralla, donde había sido consultor, para ayudar al que en adelante iba a
ser su superior general toda la vida. Para aligerar la carga de una casa numerosa, le
fue dado como vicario el P. Roberto Torraca del Espíritu Santo, quien le sucedería
el 5 de abril de 1842. El P. Salvi estuvo entre los nombres que se barajaron para ir a
Bélgica, y más tarde fue solicitado por el P. Barberi para gobernar la casa de Ere,
Bélgica, según carta al P. Testa4. El P. Esteban Monetti de S. José fue rector desde
el 23 de abril de 1845 (lo había sido de 1833 a 1838)5. En 1848 volvió el P. Loren-
zo María Salvi, pero no pudo terminar el trienio, porque en mayo de 1850 regresó a
Vetralla al oficio de consultor por muerte del ex general P. Colombo; y en Roma le
sucedió el P. Ambrosio Barlesi del Niño Jesús hasta 1857. Después, en el sexenio
1857-1863, la comunidad estuvo al cargo del P. Manuel Comparato de S. Juan Bau-
tista6. El hecho de tan pocos cambios indica, por una parte, la calidad de los elegi-
dos, y por otra la estabilidad de la comunidad que seguía una línea de gobierno den-
tro de la provincia de la Presentación, en cuyos capítulos eran designados.

2. ACONTECIMIENTOS DE LA CONGREGACIÓN. Era una comunidad pre-
vilegiada, en la que los religiosos podían ser testigos directos de los acontecimien-
tos más especiales de la Iglesia y del instituto. Basta enumerar algunos: 
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439-445, de Cattolicesimo sociale nei secoli XIX e XX. Saggi di storia e sociologia, Col. Politica
e Storia, Roma, 1982. - RAVASI, L., Due secoli di S. Paolo della Croce sul Celio, Ediz. Fonti vi-
ve, Roma, s.a. Pero la crónica sí conserva la memoria del título cardenalicio de la basílica. De los
28 mencionados por MIGNE (Dictionaire des Cardinaux, Paris, 1857) dos fueron elegidos papas:
Honorio III (Cencio Sivelli), 1216-1227; y Adriano VI (Adriano Florent, holandés), 1522-1523.
Durante el período correspondiente al P. Testa sólo hubo dos cardenales titulares: Vicente Macchi,
que lo fue desde el 25 de julio de 1827 hasta que en 1842 fue trasladado al titulo de Porto y San-
ta Rufina (está enterrado en la basílica celimontana) y Cosimo Corsi desde 1842 hasta su muerte
en 1870. Tomó posesión el 25 de junio de 1842 y presidió la fiesta de los Santos Mártires el día
26. En 1844 acompañó a Gregorio XVI en la visita a la basílica, y en 1854 a Pío IX, de las que se
habla en el texto de este capítulo. - Cfr. Platea SsGeP, II, 32,33 y 44. - MIGNE, Dictionaire des
Cardinaux, vol. 33 de la Encyclopèdie Théologique, Paris, 1857, cols. 1143 y 1711.

3 Platea SsGeP, II, 17-18. 

4 Platea SsGeP, II, 32. - Cfr. LIPPI, A., Il Bto. Lorenzo Salvi, apostolo di Gesù Bambino, Ediz. Pao-
line, Ciniselo Balsamo (Milano), 1989, 172 ss. 

5 En 1847, según el informe del P. Testa a Pío IX, la comunidad contaba con 31 sacerdotes (18 pro-
fesos y 13 estudiantes), 4 clérigos y 24 hermanos; tenía 90 habitaciones. - Cfr. RAVASI, L., La
Congr. dei passionisi, o. c., 6 -7. 

6 Platea SsGeP, II, 40, 44.



a. La reunión de los sucesivos capítulos generales, como se verá en otro momento.
b. Declaración de Mons. Vicente María Strambi como venerable y reconoci-

miento de sus reliquias el 17 de junio de 18447.
c. Expansión dentro y fuera de Italia: fundación de comunidades como la de

Granarolo-Génova cuando en 1846 marchó de Roma el nuevo primer consultor, P.
Pío Cayro, con sus compañeros para consolidarla; de 1840 a l860 unos 15 religio-
sos se despidieron en la casa general para ir a Bélgica, Inglaterra, Francia, los Esta-
dos Unidos y Bulgaria; de manera más intensa vivió la problemática de esta misión
en la visita del obispo Mons. José María Molajoni, de cuyos labios se conocieron
detalles del incendio de Bucarest, el 04.04.1847. Seguidamente, el 19.09.1847, la
comunidad participó en la consagración del sucesor, P. Angel Parsi del Corazón de
María, consagrado en la basílica8. El 15.06.1842 la comunidad despidió a los cuatro
misioneros pedidos por Mons Juan Beda Polding y la S. C. de Propaganda Fide pa-
ra evangelizar a los aborígenes de la Isla de Stadbroke, Australia9´. Igualmente en
septiembre de 1852 se despidió a los cuatro pioneros que marcharon a los Estados
Unidos con Mons. Miguel O’Connor, de Pittsburgh10.

En 1860 todos los pasionistas, por lo menos los de Italia, se enteraron de la de-
cisión del P. Testa de enviar a América a nueve religiosos (6 eran estudiantes con su
director) para reforzar la fundación11. La comunidad conoció un nuevo campo de
fundaciones en el extranjero, el de Francia: en septiembre de 1853, en respuesta a la
solicitud del cardenal-arzobispo de Burdeos, marcharon tres religiosos para implan-
tar la congregación en tierras galas12.

d. La donación de la casa aneja a Scala Santa hecha por Pío IX en 1853. En los
trabajos de adaptación y ampliación, colaboraron varios coadjutores de la comuni-
dad celimontana13. 

e. Visitas de Gregorio XVI y Pío IX: el primero, el 13 de octubre de 1844, vino
a la basílica, visitó el Santísimo y el altar de los mártires, se dirigió a la sacristía en
donde recibió el saludo de la comunidad, y después pasó al retiro, observó muchas
cosas y quiso también ver las reliquias dadas a esta basílica por el patriarca Traver-
si. Por su parte Pío IX acudió el 2 de mayo de 1853, al día siguiente de la beatifica-
ción del P. Pablo de la Cruz, a venerar sus reliquias, como se narra más adelante. Y
de nuevo el 16.05.1854, a pasar un día de retiro, como se ha dicho14. 
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7 Ibid., II, 33. Véase el capítulo sobre la santidad en la congregación. 
8 Ibid., II, 26, 35-37, 49, 54...
9 DeR, (28). - Platea SsGeP, II, 32; más detalles al hablar de la misión en Australia.
10 Platea SsGeP, II, 43: PP. A. Calandri, E. Parczyk y A. Magno, con el H. Lorenzo Di Giacomo. 
11 Ibid., II, 51. 
12 Ibid., II, 43, 51. 
13 Ibid., II, 43. 
14 ACP, XVIII (1953-1954), 83, 87, 92, 96,99, 103, 110, 308. - Platea SsGeP, II, 33 y 42. 



Aun hizo otra visita correspondiente a este período, poco antes de la muerte del
P. Antonio di S. Giacomo, Testa. En la tarde del 25 de julio, víspera de la fiesta de
los Ss. Juan y Pablo, mientras se cantaban las primeras vísperas, el Sumo Pontí-
fice Pío IX se presentó en nuestra iglesia y fue a adorar el Santísimo Sacramento;
seguidamente oró ante las reliquias de los dos hermanos mártires y se acercó a ver
la nueva sacristía, de la que elogió la amplitud y belleza, y allí admitió al beso del
Pie a los religiosos y a pocas personas más, entre las cuales la duquesa de Beau-
fremont, residente en la vecina Villa Mattei... Después el Santo Padre quiso cono-
cer el estado de las obras de la capilla del beato fundador; aunque todavía muy
descarnada, ya se podía apreciar cuál sería su magnificencia futura. Para contri-
buir e ella, el Santo Padre se dignó regalar dos grandes piedras de alabastro de
Egipto, de una altura de 30 palmos para hacer con ellas dos magníficas colum-
nas. Para apreciar la magnitud del regalo, las personas entendidas dijeron que ca-
da piedra no bajaría de 3.500 escudos. Las dos masas pétreas estaban en la basí-
lica de San Pablo extramuros, desde donde fueron trasladadas a esta basílica an-
tes de fin de mes. El Santo Padre salió de la capilla y de la iglesia y se acercó a
la vecina Villa Mattei, en donde la citada duquesa había levantado también una
capilla15.

f. La definición dogmática de la I. Concepción. Aunque ni la platea ni el libro
de ministerios mencionan el acontecimiento, sabemos que la comunidad lo celebró
con un triduo, del que se hizo eco La Civiltà Cattolica: No se deben omitir otras fies-
tas...; los pasionistas lo hicieron con un triduo en la basílica celimontana16.

3. LA COMUNIDAD COMPARTE SUS BIENES CON OTRAS COMUNIDA-
DES. Estas y otras experiencias de tipo local no podía la comunidad compartirlas
con los religiosos de otras casas; 

pero sí estaba a su alcance repartir los bienes materiales que le llegaban, espe-
cialmente libros de la biblioteca. Si en línea general cada retiro trató de mantener
actualizada la suya, el de los SS. Juan y Pablo recibió el regalo de numerosos li-
bros: de 1839 a 1863, además de unos grandes mapas de Italia y del Estado Ponti-
ficio (1842), colocados al lado de la primera puerta de la biblioteca, entró gran
cuantidad de publicaciones; en el trienio 1839-1842, un total de 700 volúmenes17;
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15 Platea SsGeP, II, 52-53. 

16 Serie II, X, Roma 1855, 214. 

17 Platea SsGeP, II, 29-31, 34, trienio 1839-1842. Se encuentran diccionarios y gramáticas para
aprender francés, inglés, griego y turco; publicaciones sobre geografía, ortografía, dos biografí-
as de Napoleón, Historia del Reino de Escocia, de Roberton, y temas de actualidad como I Ge-
suiti e la Sovranitá temporale del Papa o Regolamento legislativo con motu proprio del Papa
Gregorio XVI. 



y en el de 1842-1845 se adquirieron muchísimos libros, incluso obras insignes, lle-
gando a costar alguna 50 escudos. Las nuevas adquisiciones comprenden todo el
saber que puede necesitar quien se dedica a la actividad misionera. Sobresalen las
publicaciones referentes a la S. Escritura, teología, cristología, patrística, espiritua-
lidad y predicación, sin olvidar la historia ecclesiastica, y diversos aspectos de la
cultura. D. Felipe Evangelisti, canónigo de S. Pedro, viéndose en edad avanzada,
donó a la congregación una gran parte de su copiosa biblioteca18. El P. Antonio Tes-
ta dejó en la casa algunas obras que no había y distribuyó las restantes por otros re-
tiros. La llegada de tantos volúmenes planteó el problema del espacio; se resolvió
añadiendo nuevas estanterías; el trabajo concluyó en noviembre de 1847 y lo rea-
lizaron el H. Simón Arduini y otros dos coadjutores; sólo el material costó más de
150 escudos. 

Además de enriquecer las bibliotecas de otras casas, se les enviaron cuadros, ob-
jetos litúrgicos, etc.; por ejemplo, a la de la Presentación, mandó en 1839 un balda-
quino regalado por el bienhechor Domingo Massaglia; a Moricone le regalaron en
1840 un gran óleo con el Tránsito de S. José y en 1846 dos confesionarios de la ba-
sílica, y otros dos a Ceccano; al de Pievetorina, 30 escudos, un cáliz de plata y abun-
dante ropa para uso de los religiosos y para el servicio litúrgico19.

4. SACRISTÍA NUEVA Y ÓRGANO. A primeros de enero de 1847, como la sa-
cristía resultaba pequeña para las ceremonias de la fiesta de los SS. Juan y Pablo o
en las XL horas, se vio la necesidad de construir otra. Se pensó en el lado de la igle-
sia hacia el norte (tramontana), donde se podría levantar la capilla del fundador
cuando fuere beatificado. Pero los problemas económicos obligaron a demorar el
comienzo de las obras. El capítulo local del 24.05.1856 aprobó nuevamente la em-
presa con un presupuesto inicial de 2.000 escudos sin prejuicio del mantenimiento
que puede sobrevenir para la familia religiosa20.

El lugar sería el trozo de terreno contiguo al octágono que mira al norte. Para
abaratar la compra del material de construcción, se intentó encontrar tufo y puzola-
na en las grutas de nuestra huerta. La obra se concluyó en 1860. A fin de que resul-
tara más decorosa, el P. Testa mandó pintar en la bóveda al fundador, encargando el
trabajo a Gagliardi, de los mejores pintores al fresco en aquel tiempo. La mesa ar-
mario (bancone) de la sacristía, en madera de nogal, mide unos 21 palmos de altu-
ra; es de orden corintio. El plano de la sacristía y de la mesa fue obra del arquitecto
- bienhechor Felipe Martinucci, realizada por nuestros religiosos bajo la dirección
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18 Platea SsGeP, II, 28, 34-36. En esta ocasión fueron cargadas muchas carretas y transportadas al re-
tiro de los SS. Juan y Pablo.

19 Ibid, II, 23, 24, 29-31, 34-38. 

20 Capitoli locali incominciando da 1838, f. 12. - Platea SsGeP, II, 39.



del Hno. Severino Pirirli de la Virgen Dolorosa. Aun sin concluir las obras, se usó
ya el 26 de junio de 1860. Ya años antes, en 1851, habiéndose reconocido la nece-
sidad de agrandar el coro y la sacristía y de hacer una capilla al venerable fundador,
el P. Rector y el capítulo local decidieron comenzar los preparativos21.

En la basílica de los Ss. Juan y Pablo sonaba desde hacía muchos años un órga-
no, que tenía elementos en malas condiciones. Sobre las reformas y adquisiciones
véase más adelante el capítulo sobre la espiritualidad litúrgica de la congregación22.

5. PROBLEMAS DEL AGUA. Una de las actuaciones para remediar el proble-
ma terminó el 25 de febrero de 1840: en la inspección se advirtió que, después de
la tubería de plomo, había otra de tierra cocida, rota en alguna partes; el agua se fil-
traba a Villa Casali, que, estando más abajo, recogía el agua de los pasionistas. Pa-
ra reparar el fallo, se decidió continuar el conducto de plomo hasta el final, pero era
necesario que consintieran los hermanos Trocchi, entonces propietarios de Villa
Mattei, pues la conducción era común hasta la Navicella. Para conseguirlo hubo
que insistir reiteradamente y, finalmente, con la mediación del Sr. José Faiella, se
consiguió que se unieran al trabajo y a los gastos. Otro obstáculo estaba en la villa
Casali, que tenía la tubería junto a la de los pasionistas y éstos no podían realizar
ningún arreglo sin perjudicar la tubería de Villa Casali. Se invitó al Sr. Faustino
Marchese Casali a unirse al proyecto; después de haberse negado un tiempo, termi-
nó por aceptar, lo mismo que el Sr. César Cantoni, dueño de Villa Fonseca, que es
propietaria de una onza y media de agua en el nivel de nuestra tubería. Puestas de
acuerdo todas las partes se constituyó una sociedad compuesta por los Hnos. Troc-
chi por las ocho onzas de agua que poseían para la Villa Mattei, el Marqués Casa-
li por tres onzas y media de su propia villa, el señor Cantoni por onza y media que
tiene la Villa Fonseca, y los pasionistas por cuatro onzas. Fue realizada la obra des-
de el hospital del SS. Salvador hasta la Navicella, en donde se encuentra la caseta
distribuidora que divide el agua de los pasionistas y el de Villa Mattei. La suma to-
tal de los pasionistas superó los 900 escudos. Ayudó a pagarla el señor Luzi, canó-
nigo de San Pedro23.

6. LA SITUACIÓN POLÍTICA DE 1848 VISTA POR EL CRONISTA. Los
acontecimientos revolucionarios que tuvieron por centro la ciudad de Roma no dis-
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21 Platea SsGeP, II, 26ss., 40, 43,49. - Más detalles en el cap. XXIII sobre la Causa de beatificación
del fundador. 

22 Ibid, SsGeP, II, 27-28, 41,45-47. 

23 Ibid., SsGeP, II, 22-23. - Sobre los problemas de la propiedad y del agua en la antigüedad, cfr. R.
S., Memorie di monaci e di Papi tra il Celio e la Valle delle Camene, en L’Osservatore Romano,
22.02.1986, 6. 



pensaron a los pasionistas de pagar su tributo de problemas y preocupaciones. Se-
rá mejor leer la narración de quienes los vivieron, con el lenguaje valorativo del
cronista:

En 1846 hacia la mitad del mes de mayo cesó de vivir el Sumo Pontífice Grego-
rio XVI. Reunido el cónclave, el P. Antonio di S. Giacomo Testa fue llamado como
confesor de los cardenales. Poco duró la reunión: en poco menos de 48 horas re-
sultó elegido el cardenal Juan Mastai Ferretti, obispo de Imola, quien adoptó el
nombre de Pío IX. A los pocos días concedió amnistía general a todos los detenidos
o exiliados por delitos políticos. Después, al amparo del espíritu liberal del nuevo
Papa, se pidieron reformas en el Estado Pontificio, una de las cuales era que los
laicos se encargasen del gobierno temporal. Entusiasmados los liberales por lo ya
conseguido continuaron exigiendo reformas, y además, bajo mano, procuraban que
a las peticiones se sumaran los estados limítrofes, es decir, Nápoles, Toscana, Pia-
monte y Lombardía. Como algunos de ellos otorgaron una constitución, inmediata-
mente se comenzó a preparar en Roma una constitución propia. Los liberales, sus
promotores, se apresuraron a alejar de las cámaras como diputados a los cardena-
les y prelados. 

El 15 de noviembre (1848) resultó asesinado el ministro Pellegrino Rossi
cuando subía las escaleras para la apertura de las cámaras. Al día siguiente, los
revoltosos armaron a la Guardia Cívica, y con las tropas pontificias se dirigieron
al Palacio para arrancar del Papa nuevas concesiones... Pero el día 24, a las dos
de la noche, Pío IX salió disfrazado de capellán del Conde Spaur, ministro de Ba-
viera, y con la familia de éste se encaminó a Gaeta, donde estableció su residen-
cia. Los liberales le destituyeron del título de rey del Estado Pontificio, establecie-
ron una asamblea constituyente y en la noche del 8 al 9 de febrero de 1849 pro-
clamaron la República Romana; por uno de sus primeros decretos se obligó a to-
dos los superiores de los Lugares Píos a presentar una lista de sus bienes bajo pe-
na de pagar los gastos si el inventario tuviera que ser encargado a personas aje-
nas. La secretaría del vicariato de Roma envió una circular a todos los superiores
ordenando que no se sometieran a la orden injusta. El rector de la casa general
(P. Salvi), para no comprometerse con el gobierno, se trasladó a Montecavo. Las
nuevas autoridades laicas mandaron a cuatro comisarios con el notario Sr. Da-
miani, quienes redactaron el inventario. El tiempo transcurrido entre la proclama-
ción de la República y la entrada de los franceses fue de terror para los eclesiás-
ticos, seculares o regulares. Los primeros o habían huido o estaban escondidos y
ninguno salía con hábito eclesiástico; muchos de los segundos abandonaron su
convento y otros tenían a punto trajes de calle para huir.. El Señor tomó a su cui-
dado a los pasionistas: ninguno abandonó el retiro ni depuso el hábito. El gene-
ral y el procurador se alejaron unos días, porque se había difundido la voz de que
los rebeldes querían tomar como rehenes a los superiores de las congregaciones.
El Señor se sirvió de estos medios para librar a la comunidad celimonatana de las
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vejaciones del populacho. Conociendo los demagogos que las tropas de Nápoles
se acercaban a Roma, prepararon la defensa de la Porta di S. Giovanni y alrede-
dores. El general Bartolucci, que mandaba estas tropas de defensa, estableció su
cuartel general en la casa de los pasionistas. Todo resultó en ventaja nuestra: di-
cho general, que había hecho la primera comunión en este retiro y había continua-
do adicto a la comunidad, no permitió que las tropas se establecieran en el retiro
y dio órdenes severísimas para que nadie molestara a los religiosos. Y dado que
él y su estado mayor se mantenían a espesas del retiro, ordenó que todos dieran
una compensación económica (él contribuyó con 10 escudos). No obstante, para
ganarse el afecto de los soldados, la comunidad se mostró generosa con ellos. El
superior estaba convencido de que la cuenta mensual del pan debería subir mu-
cho,y se quedó sorprendido cuando vio que era inferior a la de otros meses. Tam-
bién se experimentó la Providencia del Señor en el mantenimiento de la comuni-
dad, ya que los bienhechores enviaron limosnas por medio de los criados. La co-
munidad atribuyó a especial protección del Señor el que las tropas no fundieran
las campanas24.

7. GLORIFICACIÓN DEL VBLE. PABLO DE LA CRUZ. De este aconteci-
miento, de su preparación, etc., se habla en el capítulo sobre la santidad en la Con-
gregación.

8. APOSTOLADO. La casa de los Ss. Juan y Pablo ha constituido un ejemplo
de actividad variada: curia general, casa de ejercicios espirituales y comunidad mi-
sionera... El aspecto apostólico de los ejercicios tenía una doble versión: los que se
daban en la propia casa, y los que se predicaban afuera, junto con numerosas misio-
nes populares. Entre las poblaciones que se mencionan aparecen Civitavecchia (se-
minario, ciudad y cárceles), Corneto, Frascati ciudad, Grottaferrata, Nemi, Nepi,
Nettuno, Tivoli, Foligno25. A modo de ejemplo del tipo de trabajo y sacrificio que
suponía una misión, véase esta crónica tomada del Libro de Ministerios 1828-1912,
f. 39, relativa a la de Marino, al sur de Roma.

El 18 de agosto de 1839 cuatro misioneros (PP. Lorenzo Salvi, Raimundo Vac-
cari, Roberto Torraca y H.Luis Pisani di S. Antonio) comenzaron la misión en la
ciudad de Marino, donde al principio no les faltaron contradicciones por culpa
del calor extenuante; pero, gracias a Dios, terminó con mucho fruto. Las recon-
ciliaciones pasaron de doscientas: una mujer a la que habían asesinado el mari-
do se presentó en la casa del asesino para abrazarlo y perdonarlo... Así bendeci-
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24 Platea SsGeP, II, 38, 39 y 42. 

25 Cfr. Libro dei Ministeri del ritiro di Todi, 1842, 112-113. 



da por Dios continuó hasta el final con dos concurridísimas comuniones genera-
les: el 1 de septiembre la de los hombres y dos días después la de las mujeres. Mu-
cha gente llegaba desde los pueblos limítrofes, Roca di Papa, Grottaferrata, Cas-
tello y Albano... El 3 de septiembre de 1839 los misioneros reemprendieron el via-
je de vuelta al retiro no poco decaídos físicamente por las muchas fatigas y el
gran calor...

Otro apostolado muy fructífero fue el de las cárceles pontificas de Civittavechia,
Corneto, etc., sobre el que se habla en otro capítulo26.

Además de las misiones, los religiosos de la casa general dirigieron en este pe-
ríodo 92 cursos de ejercicios espirituales en monasterios de clausura de los alrede-
dores de Roma, en los centros de beneficencia de la ciudad como el de San Miguel
in Ripa, o en diversos hospitales27.

Ejercicios espirituales. Según lo establecido en las Reglas, en los retiros pa-
sionistas debía haber celdas para recibir a miembros del clero y a laicos que dese-
aban practicar los ejercicios. Sobresale por la importancia de la casa, el número de
habitaciones y los personajes que participaban, el retiro de los SS. Juan y Pablo.
Desde septiembre de 1838 Jorge Felice dejó en su testamento 50 escudos anuales
cuyo rédito debía ser destinado para que 10 personas pobres practicaran ejercicios
en la casa. El 23 de noviembre de 1850 Pío IX invitó a todos los sacerdotes de la
ciudad a hacer ejercicios; para los cuales el cardenal vicario destinó las casas de
Monte Citorio, de los Paúles, la de los Ss. Juan y Pablo, y la de San Eusebio, de
los jesuitas; en la casa de los pasionistas los practicaron 262 clérigos en aquella
ocasión28.

9. FALLECIDOS EN LA CASA GENERAL: Los religiosos de la casa gene-
ral han vivido, con más frecuencia que los de otras comunidades, precisamente
por ser más numerosa, la despedida de hermanos llamados a la casa del Padre.
De las 267 defunciones que se han producido en el retiro de 1774 a 2008, corres-
ponden 32 al período del P. Testa: 20 sacerdotes, 3 clérigos, 9 hermanos coadju-
tores: 1) P. Estanislao Ercoli de San Pedro, 1839. - 2) P. Vicente Veneziani de S.
Miguel Arcángel,1840. - 3) P. Pacífico Storami de San Francisco de Sales, 1840.
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26 Puede verse al hablar del apostolado. También GIORGINI-ALONSO BLANCO, Un apostolado
pasionista especial en las cárceles romanas, siglo XVIII, en BIP, julio 2005, 18-20. 

27 Platea SsGeP,II, 43-44, ss. y Libro dei Ministeri 1832-1909, passim. 

28 Registro dei signori esercitanti, dall’anno 1854 all’anno 1876, ff. 1 y ss. - Cfr. ZECCA, Tito Pao-
lo, La pastorale degli esercizi spirituali nella casa dei Ss. Juan e Paolo di Roma, tesis doctoral en
el P. A. Antonianum, Roma, 1986. En el c. III, 51-80, L’attività della casa di esercizi 1773-1873,
especialmente pp. 56-61. 



- 4) Est. Ángel Calandri de S. J. Bta., 1840. - 5) P. Manuel Di Oliviera del Rosa-
rio, 1842. - 6) H. Peregrino Celli de la Dolorosa, 1843. - 7) P. Ignacio Carsidoni
del Costado de Jesús, 1844. - 8) P. Cayetano Angelini de la Anunciación, 1846. -
9) P. Luis Bonauguri de la Inmaculada, 1847. - 10) Don Felipe Evangelisti, 1849.
- 11) P. Antonio Colombo de San José, 1849. - 12) P. Salvador Cácabo de S. F.
Javier, 1850. - 13) P. Juan Lucas Sofía de la Asunción, 1850. - 14) H. Buenaven-
tura Riccotini de S. Pedro, 1851. - 15) Est. Miguel Rocchi de San José, 1853. -
16) P. Roque Cervara de S. Miguel Arcángel, 1855. - 17) H. Francisco Taccone
de la Dolorosa, 1855. - 18) Est. Camilo Bracci del Corazón de María, 1855. - 19)
P. Angel Luis Bonomi de S. Rafael, 1856. - 20) H. Camilo Arduini de Jesús y Ma-
ría, 1856. - 21) P. Bartolomé Arnaldi de la Concepción, 1856. - 22) H. Simón Ar-
duini de la Concepción, 1857. - 23) H. Francisco Mastrangeli de San José, 1857.
- 24) P. Domingo María Baldi de Jesús, 1857. - 25) P. Atanasio Eser de la Cruz,
1858. – 26) H. Gelasio Massimi de San José, 1858. - 27) H. Gabriel Leoni de la
Concepción, 1859. - 28) P. Pablo Antonio Bartolucci de San Juan, 1861. - 29) H.
Luis Pisani de S. Antonio, 1862. - 30) P. Antonio de S. Giacomo Testa, 1862. -
31) H. Luis Pontemolesi del Smo. Sacramento, y 32) H. Liborio Pesce de S. Vi-
cente, 186329. 

2. Retiros de Monte Argentario30: La Presentación y San José

En esta etapa de la historia, la primera casa del instituto mantenía el clásico es-
tilo dual de la congregación: observancia y apostolado. Como inicialmente se rea-
lizaba también allí la formación, el P. Pablo de la Cruz quiso separar a los novicios
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29 Cfr. tabulario en el coro de la comunidad. - Los religiosos eran sepultados en la basílica, según se
lee en varias necrologías; por ejemplo, en la del P. Carsidoni: El cadáver fue sepultado en el se-
pulcro común de nuestros religiosos basílica. - En 1836 se inauguró el cementerio de San Loren-
zo, en el que por disposición sanitaria debían ser enterrados los difuntos de la ciudad. Y el Card.
Vicario preguntó cómo y dónde eran sepultados los pasionistas. Si bien no se ha encontrado la res-
puesta, consta que se tuvo licencia para enterrar desde 1778 a 1868. En 19.03.1872 fue enterrado
el H. Domingo Luis: “su cadáver fue trasladado al cementerio de S. Lorenzo, y fue enterrado en
el cementerio común porque entonces no teníamos aún sepultura propia”. - Cfr. Platea SsGeP, II,
f. 19. - Libro dei Morti 1820-1881, 43 y 62v.

30 AGCP, Platea, ossia Registro delle cose più notevoli che accadono in questo ritiro della Presen-
tazione de Maria Santissima nel Monte Argentario, vol. II, 1837-1951 (mcn, que será el que se si-
ga aquí, aunque en el mismo volumen hay fotocopia del original). - Registro della Religiosa Fa-
miglia di q.to Ritiro della Presentazione di Maria Santissima nel Mont’ Argentario incominciato
dall’anno 1827; mcn - Libro Nota delle missioni, esercizi e tridui fatti dagli operai della Prov. de-
lla Presentazione di Ma. Ssma. dal magio 1833 al 1836?. - AGCP, Mns., Platea di S. Giusep-
pe,1753-1923, mcn, p. 62-86.



del ajetreo apostólico y levantó para ellos una especie de oasis de paz y de soledad,
dedicado a San José, en la misma montaña, como a kilómetro y medio más arriba,
aunque Presentación y San José formaban única comunidad con un solo superior.
En la del noviciado residían habitualmente sólo el maestro, un vicemaestro, un ter-
cer sacerdote al que pudieran acudir los novicios para las confesiones y dudas es-
pirituales, y algún hermano para la marcha del convento. La Presentación, en cam-
bio, era punto de partida y de llegada de predicadores. Los datos que siguen se cir-
cunscriben al período del P. Testa como general, aunque previamente había sido
provincial.

1. SUPERIORES. - Entre los rectores destaca el P. Inocencio Tirati de Jesús
(1789-1854), quien, de sus 37 años como superior en diversos retiros, vivió 17 en
La Presentación; era el rector cuando se inició la etapa del P. Testa31. 

En mayo de 1839 le sucedió el P Esteban Monetti de San José (1791-1865),una
de cuyas primeras tareas fue la de cambiar la techumbre de la casa de San José, arre-
glar algunas habitaciones y comprar por 40 escudos una custodia de plata. El P. Tes-
ta se hizo cargo de la vieja por 18 sueldos. En 1840 tuvo que proseguir la defensa
de las propiedades frente a la prepotencia de la familia Ugazzi32. 

Los retiros pasionistas poseían cierta extensión de campo y bosque, para el cul-
tivo de hortalizas y la tala de leña necesaria para la cocina o el fogón con el que se
intentaba caldear un poco el coro. En Monte Argentario se encontraron con la acti-
tud hostil de Domingo Ugazzi, a quien la platea llama sin rodeos mal’uomo, pre-
potente, el cual, para hacer carbón vegetal, talaba la zona de los pasionistas; sus
propios obreros le advirtieron que invadía la propiedad ajena, pero él los animó a
proseguir: Cortad todo el bosque, porque es propiedad mía. El juez, ante el que se
reclamó, se limitó a ausentarse del juicio, con lo que Ugazzi mantuvo la injusticia. 

En abril de 1842, el nuevo rector, P. Vicente Ferrajoli de San Luis (1800-1842),
de tan enérgica voluntad como frágil salud, comenzó a fabricar el lavamanos, pero
poco después murió; así que el provincial destinó a Monte Argentario al ya conoci-
do P. Inocencio Tirati. Como era rector en San Eutizio, renunció para ir a Monte Ar-
gentario. Confirmado en 1845, prosiguió con las mejoras en la iglesia, hizo un nue-
vo altar mayor de mármol, y adquirió libros para la biblioteca. Según el informe del
P. Testa a Pío IX en 1847, los retiros de Monte Argentario sumaban en conjunto 28
religiosos (9 sacerdotes profesos, 6 sacerdotes estudiantes, 13 hermanos) y 14 novi-
cios (11 clérigos y 3 hermanos). Le llegó de Todi el P. Pedro Mattei, acusado de me-
terse en cuestiones políticas y de alguna que otra calumnia durante la revolución, por
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31 Cfr. SPINA, A., C. P. Il ritiro della Presentazione..., o. c., Roma, 1991. 

32 Platea Present. II, 12 ss. 



lo que había sido encarcelado. El provincial prefirió destinarlo a Monte Argentario,
donde recuperó paz y tranquilidad.

En 1848, después del capítulo, retrasado de la primavera a septiembre por los
acontecimientos políticos en el Estado Pontificio, llegó el P. Alfonso Ma. Toti del
Corazón de Jesús; pero como en 1851 resultó elegido primer consultor provincial,
volvió el P. Esteban Monetti. Se dedicó a proseguir las obras en el nuevo brazo, a
donde por fin en 1853 entraron a vivir los religiosos. Adquirió en Orbetello un mo-
lino de segunda mano para moler el grano. Para la beatificación del fundador en
1853, envió una sustanciosa ayuda de 700 escudos obtenidos en una cuestación es-
pecial en las diócesis de Siena, Cortona, Monte Pulciano, Pienza, Chiusi, Monte
Alcino, Pitigliano, Grossetto, Massa Maritima, Volterra y los tres pueblos de la
Abadía. Si en alguna comunidad merecía la pena mantener la memoria del funda-
dor recién beatificado era en la cuna del instituto, de acuerdo con las directrices
del P. Testa. El solemne triduo de acción de gracias, programado por el rector pa-
ra los días 4-6 septiembre 1853, estuvo presidido por un lienzo del beato, tomado
del noviciado de San José. Constituyó un éxito de público: Y no bastando la igle-
sia se colocó en la plaza una tienda para que los devotos pudieran estar protegi-
dos de los rayos solares33. En 1854 el P. Monetti marchó a Brugnato y llegó el P.
Bartolomé Zucchi de San Gabriel (1797-1862), anterior maestro en San José. Du-
rante este período acogió al sacerdote César Silvestrelli. Tuvo que hacer frente a
la epidemia de cólera del Puerto de San Esteban: los religiosos bajaron a atender
a los afectados, aún con riesgo de contagio. Mientras se realizaba la capilla del
Crucifijo, se encontró la calavera de Inés Grazi (el resto estaba reducido a ceni-
zas), un crucifijo de latón y una ampolla de vidrio con una síntesis de su vida; to-
do quedó en una caja de madera en el mismo lugar. Como recuerdo de la beatifi-
cación, en 1855 el Rvdo. César Silvestrelli sufragó una capilla en honor del B. Pa-
blo de la Cruz, y Mons. Molajoni, C. P., retirado en el vecino noviciado de San Jo-
sé, consagró el altar34.

En 1857 hubo nuevo rector, el P. José Antonio Boschero de S. Francisco (1810-
1870); arregló los caminos para facilitar la peregrinación creciente de devotos de
Orbetello, Portércole y Puerto San Esteban; y modificó la fachada de la iglesia con
cuatro pilastras, cornisa y tímpano35. En el capítulo de 1860, el P. Boschero dejó su
puesto al P. Ambrosio Ma. Barlesi del Niño Jesús (1799-1867). La platea, tras elo-
giarlo como buen religioso en otras circunstancias, califica de desastrosa su gestión:
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Tenía diversas enfermedades, que unidas a la edad madura le restaron fuerzas... Se
volvió muy maleable a las exigencias ajenas y se dejaba arrastrar; se usó menos ri-
gor en la portería y se atendía de mala manera a los pobres... Contraía deudas y se
olvidaba de pagarlas... y dejó en estado lamentable la administración36

No obstante, en su trienio se inició la construcción del nuevo refectorio, en el
noviciado de San José se arregló el pozo del agua y en Orbetello cuidó la obra del
hospicio. 

2. CARACTERÍSTICAS DE LA COMUNIDAD. La comunidad era habitual-
mente numerosa. En el Registro della Religiosa Famiglia di questo Ritiro della Pre-
sentazione di Maria Santissima nel Monteargentaro, incominciando dell’anno
1837, si se suma la lista anual de cada año de 1839 a 1863, figuran registrados un
total de 1.042 religiosos (sacerdotes, estudiantes y hermanos) con un promedio
anual de 41,68. Indudablemente algunos religiosos aparecen año tras año durante
bastante tiempo. Aunque los números no sean todos claros - a veces se repiten nom-
bres, sobre todo cuando coincide con el capítulo provincial, o se dan nombres de an-
tes y de después del capítulo -, los datos globales  ofrecen una idea significativa de
la situación de la comunidad. Era particularmente numeroso el grupo de los coadju-
tores dedicados a la postulación (su media anual es de 16,50, casi idéntica a la de
16, 76 de los sacerdotes).

3. EL HOSPICIO DE ORBETELLO. En la historia del instituto hay una cons-
telación de bienhechores que recibían en casa a los religiosos, los alimentaban y les
relacionaban con quienes pudieran apoyarles. Pero a causa del trastorno que supo-
nía su frecuencia en el domicilio del bienhechor, y la merma de libertad de los reli-
giosos, ya el fundador había establecido hospicios, casas a modo de pensión en las
que durmieran y se alimentaran cuando iban de paso. El más conocido fue el de Ro-
ma, el Santo Crucifijo, abierto en 1767. Después de la restauración de 1814 los ca-
minos se llenaron de desertores o bandoleros y resultaban inseguros los viajes de los
misioneros o de los postulantes; por lo que se abrieron hospicios propios en donde
los religiosos pernoctaban. En abril de 1841 se compró una casa en Grosseto por 340
escudos. El rector P. Alfonso Toti se preocupó de hacer más cómodas las habitacio-
nes, y con licencia del obispo Mons. Mezzini consiguió que los sacerdotes pudieran
celebrar la misa en casa, sin tener que acudir como antes a la catedral37.
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36 Ibid., II,20-21. 

37 Ibid., II,15ss. - Cfr. Platea di S. Salvatore Maggiore: el P. Testa ofrece como motivo para aceptar-
lo que saria stato comodo e di scala per andare a quello del ‘Aquila..., en ACPSSosio. 



4. APOSTOLADO EXTERIOR Y COMUNITARIO. El grupo comunitario de la
Presentación mantuvo buen ritmo de apostolado fuera de casa38. Entre otras pobla-
ciones que se mencionan en el libro de misiones y ejercicios públicos aparecen Ca-
prarola, Civitavechia, Montefiascone, Abadía de San Salvador, Talamona, Pian Cas-
tagnajo, Savona, Isola del Giglio; y además, innumerables ejercicios privados a re-
ligiosas en Orbetello, Viterbo, Santa Flora...

5. DIFICULTADES PARA LAS MISIONES POPULARES. Los tiempos habí-
an cambiado y allí donde el P. Pablo de la Cruz había obtenido grandes éxitos, co-
mo en Orbetello, sus hijos tropezaron con la indiferencia y la hostilidad. En la cró-
nica de la misión dada en 1836 en esta ciudad se comenta: Los misioneros tuvieron
ocasión de recordar la frase de Jesucristo: Os mando como corderos en medio de
lobos39.

Y al final de la de Scanzano, del 9 al 16 de diciembre de 1838, los misioneros
dejaron esta anotación: Esta misión fue poco fructífera. El motivo fue principalmen-
te la maledicencia, la calumnia y las sátiras contra el obispo, los misioneros y la
burla contra los que asistían. Pero no debe sorprendernos: Scanzano es lugar de
gente dominada por el iluminismo del siglo de las luces. Hacia el final de la misión
los simples se dieron cuenta del engaño, pero demasiado tarde40. 

6. EJERCITANTES EN CASA. Uno de los destinos de los conventos pasionis-
tas, excepto los de noviciado, era la acogida de aquellos que quisieran retirarse a
practicar ejercicios o días de retiro. Según los datos que figuran en el Registro co-
rrespondiente, se mantuvo una discreta afluencia. Hay que tener en cuenta las difi-
cultades de viajar hasta Orbetello y las de acceso a Monte Argentario. De 1838/1839
a 1849, pasaron por la casa 417 personas para practicar los ejercicios o días de reti-
ro y soledad41.

7. MAESTROS DE NOVICIOS EN EL RETIRO DE SAN JOSÉ42. El retiro de
San José nació para la formación de los novicios. Como se ha dicho, formaba única
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38 Cfr. GIORGINI-ALONSO BLANCO, El apostolado pasionista en las galeras pontificias de Ci-
vitavecchia, en BIP, oct. 2005, 22-24. - Cfr. Esercizi e Missioni dall’anno 1827 al 1909, f. 31

39 Essercizi e Missioni dall’anno 1827-1909, f. 13-15. 

40 Ibid.,16-17. 

41 Cfr. Arch. Pres., Esercizi e Missioni dall’anno 1827 al 1909, las pp. 17-38 comprenden de 1839 a
1862: 1838-1839, 23 ejercitantes; 1840, 44; 1841, 26; 1842, 37; 1843, 35; 1844, 46; 1845, 48;
1846, 32; 1847-1848, 67; y 1849, 59 ejercitantes. 

42 Platea de S. Giuseppe, 1753-1923, 86-87. - AGCP, Mns., Registro del Noviziato di S. Giuseppe,
1825-1935: Vestizioni, Rinunzie, Giuramenti, Capitolo (cuatro libros separados). 



comunidad con la de la Presentación cuyo rector lo era a la vez del noviciado. La
marcha de este grupo estaba dirigido por los maestros de novicios. El último del pe-
ríodo anterior, que abrió paso a la época del P. Testa, fue, de 1836 a1839, el P. Sera-
fín Giammaria del Corazón de Jesús, el cual en 1839 pasó a rector de Morrovalle.

1839-1845: P. Andrés Moretti de San Luis (1801-1880); lo había sido en Lucca
y fue confirmado en 1842.

1845-1848: P. Erasmo Massarelli de Jesús Nazareno (1809-1874). En el infor-
me del P. Testa a Pío IX en 1847, se dice que en el segundo retiro hay un maestro
que es a la vez vicario, más un vicemaestro, un tercer sacerdote y un coadjutor. La
subsistencia le llega del retiro de la Presentación, ya que es único el rector y las dos
casas forman una misma familia43.

En este período Pío IX, que había creado la Congregación de Regulares, encar-
gó a Mons. Bizarri un plan de Reforma. Éste, el 3 de agosto de 1847, enviaba una
lista de cuestiones relativas al tema, y el 25 de enero de 1848 promulgaba un decre-
to sobre la recepción de los novicios a la toma de hábito y a la profesión, dificultan-
do su admisión con mayores exigencias44.

El P. Testa hizo llegar a Pío IX una advertencia sobre todo ello y le suplicó por
la emergencia de las condiciones indicadas en el decreto..., y porque en nuestra
congregación no hay que deplorar por la misericordia divina los desórdenes que
lo motivaron..., y porque además son menos frecuentes las solicitudes de entrada
en la congregación dada la austeridad de vida que se profesa, tales solicitudes se
harían todavía más escasas si se pusieran mayores obstáculos a la admisión. Al
Santo Padre le parecieron razonables estos puntos de vista, y accedió de palabra
a la solicitud del P. Testa. Obtenida la gracia éste la comunicó a los provinciales
del momento. Por lo cual nunca se ejecutaron aquellas normas entre nosotros ni
fueron nunca dadas a conocer en pública lectura, según se mandaba en la misma
carta45.

1848-1854: P. Bartolomé Zucchi de San Gabriel (1797-1862), confirmado en
185146.

1854-1857: P. José Antonio Boschero de San Francisco (1810-1870), antes
rector en la Presentación47. En el recoleto retiro se sucedían las llegadas de nue-
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43 Cfr. RAVASI, L., La congregazione..., o. c., 20. 

44 Cfr. AGCP, 1/119, Reforma de Regulares; A.III/V/1-4º, 1/1 y ?, lista de cuestiones; y A-III-
V/1.4º., 2. 

45 AGCP,1/119/ A.III-V/1-4º. 2 Pro memoria, carta del P. Pedro P. Cayro el 01.03. 1865. Abajo se
lee: Che sia così la conferma l’anessa lettera di Sua Emza. Card. Orioli, Pref. della S. C. dei VV.
e RR.

46 S. Giuseppe, Platea I, 1753-1934, ff. 73 y 78.

47 Ibid., I, 80. 



vos jóvenes con supuesta vocación: los no aceptados regresaban a sus casas, y los
profesos iban a lo centros de estudio. Con la expansión iniciada en 1840, también
al retiro de San José le llegaron los nuevos aires, y mientras el P. Constantino
Lamberti de San Francisco de Sales dejaba el retiro para ir a Inglaterra48, el P. Luis
Pesciaroli de las Santas Llagas regresaba de Holanda por motivos de salud, para
vicemaestro49. Y también estuvieron en San José dos jóvenes llegados de Nortea-
mérica: habían tomado el hábito en Pittsburgh y profesaron en Monte Argenta-
rio50.

1857-1863: P. Alfonso Toti del Corazón de Jesús (1805-1874) concluyó este pe-
ríodo51.

En mayo de 1861 se cumplían los 100 años de la apertura del noviciado; pero
como se desconocía el día exacto en el que la primera familia religiosa había toma-
do posesión, el maestro y el rector acordaron conmemorarlo el IV Domingo de Pas-
cua, por coincidir con la octava del Patrocinio de San José, titular del retiro52.

En 1863 llegó el P. Santiago Sperati del Corazón de María (1828-1886), al que
le tocó la supresión del noviciado decretado por las autoridades de la Toscana, co-
mo se recuerda en el último capítulo De una etapa a otra53.

8. DIFUNTOS EN LOS DOS RETIROS54: 1) H. Francisco Blasi de S. Anto-
nio,1841. - 2) H. Leonardo Porina del N. Jesús,1842. - 3) P. Vicente Ferrajoli de
S. Luis, rector,1842. - 4 y 5) Con apenas una semana de diferencia, dos jóvenes
coadjutores novicios, que profesaron in articulo mortis: Bernardino Poleggi de S.
Luis y Andrés Biancalana de S. Lorenzo,1844. - 6) P. Gabriel Borgia de la Prec.
Sangre,1848. - 7) H. Juan Antonio Passa de la V. del Carmen, 1848. - 8) H. José
Siena de la V. Dolorosa,1849. - 9) H. Domingo Bianchi de los Corazones de Jesús
y María,1850. - 10) H. José Antonio Ramazzotti de S. Vicente Ferrer,1853. - 11)
P. Pedro María dei Conti Mattei de J. Crucificado,1854. - 12) P. Camilo Tacchini
de la Dolorosa,1854. - 13) H. Federico Berassi de San Félix,1858. - 14) P. Fulgen-
cio Novello de S. Vicente Ferrer, 1859. - 15 Mons. Molajoni, José de la Pa-
sión,1859. - 16) P. Geraldo Scalpelli de S. Bernardo, 1859. - 17) P. Luis Cinti de
la Dolorosa, 1861.
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49 Ibid., 75.

50 Ibid.,82-83.

51 Ibid., 81ss. 

52 Ibid., 85.

53 Ibid., 86-87.

54 DNEust, 176, 177, 180, 187, 202, 204, 222, 229, 240, 242, 271, 276, 277-281, 283, 291.



3. Retiro del San Miguel Arcángel, Vetralla55

Retiro preferido por el fundador: en él encontraba una soledad como la que dis-
frutaba en Monte Argentario; en él descansaban los restos de su hermano Juan Bau-
tista, y desde Monte Fogliano le resultaba más accesible la ciudad de Roma. Fue se-
de de la provincia de la Presentación. En los anteriores volúmenes de esta historia
han quedado recogidas las peripecias del retiro, la supresión en 1810-14 y la recu-
peración. Los sucesivos superiores locales o provinciales habían tenido que afrontar
numerosos problemas: los locales de la comunidad, la iglesia, las tapias muy daña-
das durante la supresión... Hubo que adecentar las habitaciones, se compró un nue-
vo órgano para la iglesia, se recuperaron los muebles que habían sido dejados en de-
pósito... En el período 1829-1832, se levantó en el norte de la iglesia un nuevo bra-
zo con cuatro plantas: tres para sacerdotes y estudiantes, y la cuarta como depósito
provisional mientras se pudiera estructurar de modo más útil para la comunidad. Pe-
ro, como lamentaría el cronista años más tarde, nuestras fábricas, especialmente és-
ta de S. Angel, tienen la particularidad de que amenazan ruina a poco de ser cons-
truidas; y el recinto de este retiro, construido no hace muchos años, como se había
empleado cal y tierra en vez de “puzzollana”, se iba corriendo por todos los lados,
y al rector no le quedó más remedio que reparar lo que más ruina amenazaba56.

Esta queja puede dibujar ya la línea de actuación de los superiores en el período
del P. Testa: ministerios apostólicos, atención a la observancia en una casa de for-
mación y reparación del edificio57.

El P. Testa había residido en Vetralla como provincial y, después, de general, si
bien vivía en Roma, no dejaba de acudir al menos como visitador o como miembro
de los capítulos provinciales. Era comunidad muy visitada por los religiosos: en el
libro Stato di Famiglia. Religiosi ospiti 1852-1910... figuran no pocos miembros de
los capítulos generales, y otros procedentes de Monte Argentario, Soriano, Roma,
Lucca, o que se dirigían a estos retiros; así el retiro del Santo Arcángel Miguel des-
empeñaba funciones de hospicio.

1. SUPERIORES. Al iniciarse la etapa del P. Testa acababa de serlo el P. Ramón
Vaccari de la Pasión, cuyo nombre figura en la expedición a Australia con Mons.
Polding en 1842, donde fue prefecto apostólico. Había sido un gran misionero po-
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55 Platea del ritiro di S. Michele Arcangelo, Vetralla, I, 1744-1934,(mcn.). - Libro in cui si registra-
no le visite,decreti, capitoli locali e licenze, Rit. di S. Michele Arcangelo, Vetralla, 1853, ff. 139-
160. - Libro di Grazie e Privilegi, II. - Libro di missioni e esercizi dal 1828 al 1870. - En AGCP,
B,18 sólo hay documentos antiguos; en la sec. Mns. Libro dei Morti 1759-1885. - CIRILLO della
Passione, Sant’Angelo sul Monte Fogliano, Vetralla, 1915. 

56 Platea, 1744-1925, 158.

57 CEMPANARI, Mario, Sant’Angelo sul Monte Fogliano, Viterbo 2005, 81-85.



pular. Dejaba restaurado el órgano y recién consagrada la iglesia el 11 de abril, po-
co antes de que se reuniera el capítulo provincial58.

1839-1842. P. Juan Bautista Brambilla de San Jerónimo. Hay un vacío en la
Platea, 1839-1842 (f.143), por lo que sólo disponemos del ministerio apostólico en
este trienio. La misión en la ciudad de Corneto fijada por el card. Pioretti para el V
Domingo de Cuaresma, la dieron los PP. Pío Cayro, provincial, Juan Bta. Brambila,
rector, Angel Luis Bonomi e Ignacio del Corazón de María. El gran concurso obli-
gó a llamar al P. Dionisio Santori de San Bernardo para las confesiones. 

1842-1845. P. Agustín Olivieri de la Dolorosa. Se le atribuye la nueva conduc-
ción del agua. Cuando Gregorio XVI pasó el 4 de octubre de 1844 por Viterbo ca-
mino de Ronciglione, él y la mayoría de los religiosos se animaron a ir hasta esta
población, con la fortuna de mantener con él un breve coloquio. Entre sus obras se
recuerda la verja que protegía el recinto59.

1845-1848. P. Basilio Raineri del Crucifijo construyó el nuevo refectorio y la
nueva cocina. El príncipe Doria Pamfili contribuyó a estas obras con 300 escudos.
En las actas del XXV Capítulo Provincial, 1848, se habla de las perturbaciones que
afectaron al Estado Pontificio, por lo cual el capítulo se retrasó hasta septiembre. En
el informe del P. Testa a Pío IX en 1847, la comunidad constaba de 30 religiosos (10
sacerdotes, 10 estudiantes y10 hermanos); había 46 habitaciones; los seminaristas de
las diócesis vecinas de Sutri, Montefiascone y Viterbo acudían a menudo a los ejer-
cicios de ordenación60. 

1848-1851. P. Gesualdo Scalpelli de San Bernardo. Por culpa de la situación, tu-
vo que dejar en suspenso algunas obras, y dedicó toda la atención al gobierno de la
familia religiosa y a la observancia. Pasado el furor de la tormenta de 1848, reem-
prendió las obras iniciadas por su predecesor y suspendidas por las circunstancias;
entre otras, el nuevo coro, según proyecto del arquitecto Vicente Federici, de Viter-
bo. Se aprovechó la oportunidad para organizar la fachada de la iglesia. Sin embar-
go, las obras no se concluyeron y todo quedó inacabado61.

1851-1854. P. Alberto Colombi de la Madre de Dios. El XIX Capítulo General
de 1851 creó dos nuevas provincias: la Piedad y San José62. La de la Piedad se for-
mó con retiros de la Presentación, por lo que poco después se reunió en Vetralla el
capítulo de esta provincia para elegir al provincial de la nueva: resultó designado el
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58 Cfr. Bollettino C. P., IV, n. 2, febr. 1923, 49-55. - Platea, 13-14.

59 Platea, 143-144.

60 Cfr. RAVASI, L., La Congregazione...,.o. c., 9-10. - Platea I, 144-151.

61 Platea I, 145-146. En 1850, para ampliar el coro, situado en el fondo de la iglesia en el plano de
la orquesta, fue demolida la antigua fachada y construida la actual. - M. CEMPANARI, o. c., 121.

62 Cfr. DeR, (29)-(31).



P. Simón Reghezza de San José. El retiro de Vetralla no cambió de provincia y si-
guió siendo sede de la curia. El nuevo superior tuvo que afrontar las obras inconclu-
sas heredadas de sus dos predecesores. El cronista lo elogia sin reticencias: Cual-
quiera que haya conocido esta casa antes del P. Alberto puede comprender todo lo
que él hizo hasta llevarlo al presente estado de cosas... Y seguidamente va enume-
rando algunos trabajos: compra de objetos sacros; continuación de la obra del coro;
nuevos bancos de nogal, que no pudo terminar el H. Simón Pinzuti porque el gene-
ral lo llamó a Roma a preparar la casa con vistas a la beatificación del fundador; des-
pués de ésta, el superior quiso convertir en capilla la celda que durante 25 años ha-
bía ocupado el fundador. Mientras se efectuaron estas obras, se encontraron tres es-
calones, por los cuales el P. Pablo de la Cruz pasaba a la habitación de su hermano
Juan Bautista y seguidamente bajaba a la iglesia.

El 16 de noviembre de 1853 se celebró la primera fiesta del fundador. El con-
curso de pueblo fue enorme y duró toda la octava. Otra obra del P. Alberto fue la del
campanario: derribado el antiguo, se levantó el nuevo con mucho hierro cubierto de
plomo y ladrillos. El ayuntamiento de Vetralla dio 200 escudos, que se dedicaron a
fundir cuatro campanas: de 900, 500, 250 y 150 kilos63.

1854-1857. P. Arcángel La Posta de la Inmaculada Concepción. El P. Arcángel
encontró una economía depauperada y tuvo que pedir 100 escudos a Corneto y
Brugnato. Lo más llamativo de este rectorado fue el prodigio de la multiplicación
del grano por intercesión del beato Pablo de la Cruz, milagro aprobado para su ca-
nonización; así como el del vino para la misa. De ello se habla en el capítulo de las
causas de santidad64.

1857-1860. P. Domingo Giacchini del Nombre de María. El 7 de junio de 1857,
solemnidad de la Sma. Trinidad, se inició en Vetralla el capítulo provincial, después
de que en Roma hubiera tenido lugar, del 8 al 19 de mayo, el XX Capítulo General.
El P. Andrés Moretti de San Luis, que había sido elegido consultor general en ene-
ro anterior, quedó sin cargo, y fue elegido nuevamente provincial. Y a regir la casa
de Vetralla fue llamado un futuro general, el P. Domingo, residente en Lucca. No se
presentó a tomar posesión hasta el 30 de junio, y llegó sin ánimo para afrontar la si-
tuación de la casa, pero, obligado por la obediencia tuvo que bajar la cabeza y to-
mó posesión el 2 de julio65.

En su poco entusiasmo pesaba la situación económica y la necesidad de recons-
truir muchos elementos del retiro... La platea no menciona actuaciones de especial
relieve, pues le correspondió afrontar obras de menor brillo: hacer de hierro los por-
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63 Platea, 152.

64 Ibid., 154-155.

65 Ibid, 157.



tones del pórtico y, antes de que llegaran los capitulares en 1860, rehízo el camino
de entrada con puzolana, de modo que quedaba más cómoda la llegada al convento.

1860-1863. P. Agustín Olivieri de los Dolores de María. La platea habla del ca-
pítulo provincial de 1860, y deja a la vista la existencia de problemas dentro de la
provincia:

El 25 de mayo comenzó el capítulo, tan suspirado por las comunidades de la
provincia. La elección del provincial necesitó dos días: se pedía un provincial de
mente y de energía, pero cada grupo permanecía anclado en sus ideas fijas... El
27 resultó elegido el P. Cayetano Anselmi de Santiago, hombre de buen corazón y
excelente espíritu a lo cual une también dotes de ingenio; por eso la elección fue
recibida con júbilo universal, esperando todos con fundamente que bajo su go-
bierno nuestra provincia recupere el antiguo lustro y se renueve b ajo todos los
aspectos66.

Al frente de la comunidad volvió el P. Agustín Olivieri. Aumentó la biblioteca
con 7 volúmenes sobre Los bienhechores de la Humanidad, regalo del arcipreste de
Monte Romano, Dionisio Pallotti. Prosiguió cercando la propiedad y se preocupó de
enriquecer el aparato litúrgico con elementos nuevos de calidad. 

En este trienio murió el P. Testa en agosto de 1862. En abril de 1863 el capítulo
general eligió al P. Pedro Pablo Cayro; el ex rector de Vetralla, P. Giacchini, fue lla-
mado a gobernar la provincia, y a Vetralla llegaba de superior el P. Ambrosio Barle-
si del Niño Jesús, ramillete de nombres para el largo período de la crisis que corres-
ponde a la siguiente etapa de esta historia67.

2. APOSTOLADO68. También el retiro de Vetralla estuvo abierto a seglares y
eclesiásticos ansiosos del recogimiento y del silencio que ofrecían las comunidades
pasionistas. En el período 1852 - 1863 quedaron registrados 1.406 ejercitantes, a
un promedio de 117 por año (el de 1855 da la cifra más alta con 158; de 1859 a
1863 desciende el número: 88 en 1859; 81 en 1860; 78 en 1861; 65 en 1862 y 112
en 1863). Además, de 1839 a 1863, los religiosos de la comunidad tomaron parte
en 119 misiones y 490 tandas de ejercicios, catecismos y asistencia como confeso-
res extraordinarios en monasterios de clausura. La mayor parte de los ejercicios pri-
vados se dieron a claustrales de la zona (pasionistas de Tarquinia, dominicas, ber-
nardas, carmelitas, etc.). Se observa que en 1848, tan conflictivo, sólo se predica-
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66 Ibid., 158-159.

67 Ibid., 160.

68 Missioni e Esercizi 1828-1870, en Arch. Praes, fondo Vetralla. Libro in cui si registrano gli eccle-
siastici e secolari che attendono a S. Spirituali Esercizi ... in questo ritiro di S. Michele Arcange-
lo presso Vetralla, 1852...



ron 2 misiones, y ninguna en 1849; la actividad de los ejercicios se mantuvo, pero
con menor demanda: los 31 cursos de 1848 bajaron a 19 en 1849. Entre las misio-
nes de especial relieve se mencionan la de Vetralla en 1841, y la de Soriano en
1857; ésta produjo el acercamiento de la población a los pasionistas69. Del tema de
las misiones a los encarcelados se habla explícitamente en otros momentos de esta
historia, pero es bueno recordar aquí que la comunidad de Vetralla colaboró en es-
te sector del apostolado70. 

3.DIFUNTOS71. 1) Mateo Morroni, seglar, padre de un empleado de la casa, al
que había ido a ver,1840. - 2) P. Nicolás Tracchia de la Dolorosa,1840. -3) H. Nico-
lás Formica de S. Matías,1842. - 4) H. Nicolás Conti del Smo. Salvador,1843. - 5)
H. Benito Ricottini de S. José, 1850, mientras hacía la postulación en Castiglione
della Teverina, dioc. de Camerino. - 6) H. Antonio Pierotti de la Visitación,1851. -
7) P. Ignacio Fondi del Corazón de María,1854. - 8) P. Lorenzo Salvi de S. Fco. Ja-
vier,1856 (en 1892 se hizo el reconocimiento del cuerpo). - 9) P. Pablo Jacinto Pog-
gi de San José,1857.

4. Retiro de S. Eutizio, mártir, Soriano en el Cimino72

El retiro de San Eutizio Mártir es uno de los históricos, abierto por el fundador,
quien lo visitaba con frecuencia mientras disfrutaba de buena salud: desde Vetralla
a Soriano la distancia no es insalvable. De Soriano han salido no pocas vocaciones
para la vida pasionista73. Aunque entró plenamente en la supresión de Napoleón
1810-1814, fue uno de los primeros en ser recuperado74.

1. RECTORES. En el capítulo de la Presentación reunido en Vetralla en mayo
de 1833 resultó elegido rector el P. Rafael Lucchesi de la Dolorosa, quien reiteró va-
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69 Libro dei ministeri...,196: se había vuelto contra nosotros, dice la crónica de los ministerios. 

70 Cfr. Sobre este tema GIORGINI-ALONSO BLANCO, El apostolado pasionista en las galeras
pontificias de Civitavecchia, en BIP, oct. 2005, 22-24.

71 Libro in cui si registrano i religiosi che muoiono in questo ritiro di S. Angelo... dall’anno 1759 nel
mese dicembre... fino a 1880.

72 AGCP, B,19, no hay nada sobre esta época; en la sec. mns, la fotocopia de la Platea del retiro di
S. Eutizio, Soriano, 1744-1954; los años 1839-1863 se localizan en los ff. 34-51. - Libro in cui si
notano le missioni ed esercizi... in questo ritiro di San Eutizio Martire da 1827 fino a 1898 (s. p.). 

73 Desde el joven Juan Pablo Romagnoli (Turrenio de la Sma. Trinidad +1745) hasta el P. Felipe An-
tonaroli (+1830), citando sólo los 10 que murieron antes del período del P. Testa; después, hasta
final del siglo XX, han profesado 11 en la Presentación y 5 en la Piedad. - Cfr. PALLOTA, Alfre-
do, c. p., Passionisti di Soriano nel Cimino-Viterbo, Dal fondatore S. Paolo della Croce ad oggi,
Tavarnuzze, Fl (s. a.). 

74 Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 88. - Platea, I, 34-35.



rias veces la renuncia. El P. Testa se la aceptó, y destinó al P. Roque Cervara de S.
Miguel, nombrado entonces segundo consultor. 

1839-1842. P. Inocencio Tirati de Jesús: Durante 37 años estuvo en puestos de
gobierno en diversas comunidades; lo cual lleva a pensar que estaba dotado de es-
pecial prudencia y bondad. Al llegar a Soriano se encontró, como lamenta la cróni-
ca, con la casa poco abastecida de géneros alimentarios, con la sacristía pobre de or-
namentos y con un edificio que pedía reparaciones se mirase por donde se mirase.

El 6 de septiembre de 1840 una tromba de agua con granizo desvastó los cam-
pos vecinos, y el arroyo que pasa junto al convento fue insuficiente para encauzar-
la; se llevó parte del muro del recinto de la parte inferior, que hubo que rehacer. Re-
novadas en 1840 siete habitaciones del dormitorio superior, el P. Tirati se metió en
obras para acomodar las de los ejercitantes. Se preocupó de poner a disposición de
los predicadores más de 100 volúmenes, y para que pudieran documentarse cuando
tenían que salir a campañas apostólicas, adquirió una buena colección de mapas75.
El paso del tiempo había desgastado el material litúrgico y compró manteles nuevos.
En abril de 1842 fue confirmado, pero como el 27 de octubre murió el P. Vicente Fe-
rrajoli, de La Presentación, el provincial se llevó al P. Tirati.

1842-1845. P. Alfonso María Toti del Corazón de Jesús llegó el 20 de febrero y
fue acogido con alegría. Puso todo su empeño en cuidar el bien del retiro. Se preo-
cupó por las necesidades de la sacristía y la reparación de los edificios, especialmen-
te en la iglesia. En 1844 limpió el cuadro grande que representa el martirio del titu-
lar, y emprendió la tarea de acomodar la pequeña cúpula del campanario, que ame-
nazaba ruina. Hizo pintar el refectorio, en el que colocó 10 cuadros nuevos: cinco
de nuestros obispos y cinco de los superiores generales fallecidos hasta entonces
(Gorresio, Cioni, Claris, Albesano y Pighi), y en la recreación colocó los del P. Juan
Bautista de S. Miguel Arcángel, hermano del fundador, y del P. Felipe de la Concep-
ción (Antonaroli), que en 1814, como vice general, comenzó la restauración del ins-
tituto. En 1844 vendió un bosque que pertenecía a la Iglesia del retiro y pidió a los
cofrades de S.Eutizio que colaboraran en la decoración de la urna donde se veneran
las reliquias. 

1845-1847. P. Juan Bautista Brambilla de S. Jerónimo llegaba de la casa gene-
ral, en la que había sido vicario. Según la crónica, desde el primer momento procu-
ró toda clase de ventajas espirituales y temporales para los religiosos. En el mes de
agosto de 1845, advertido de que amenazaba ruina la tapia de la parte del foso, gas-
tó 40 escudos en repararla. Durante la visita canónica de 1846, el P. Roque Cervara
mandó que se renovara la urna del S. Sepulcro y que se tapiara una ventana por don-
de entraba el polvo en perjuicio del órgano76. El 4 de octubre de 1847 el Cardenal
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Massimi visitó el santuario; recorrió los subterráneos del templo y manifestó haber
quedado satisfecho del local. Otra visita fue la de trece dominicos del convento de
La Quercia el 21 de octubre de 1847: comieron con la comunidad y su prior pidió al
rector que les cediera al hermano que amasaba el buen pan que habían comido,y que
enseñara a alguno de los suyos. Estuvo dos meses, con suma satisfacción de los do-
minicos, los cuales compensaron al retiro pasionista por el tiempo de ausencia. Pe-
ro cuando se enteró el provincial llamó la atención al rector77.

EL AÑO 1848 EN SORIANO. Como por las circunstancias se retrasó el capítu-
lo, el P. Juan Bta. Brambilla permaneció hasta septiembre. La crónica narra los su-
cesos de aquel año:

En el segundo año del pontificado, 1848, de Nuestro Señor, el Papa Pío IX, ...los
pérfidos liberales... comenzaron a quitarse la máscara y a combatir a cara descu-
bierta la Religión. Habiendo el ya impío Gioberti con su libro, nunca suficientemen-
te detestado, El Jesuita moderno, atizado el odio no sólo de los crédulos italianos
ignorantes, sino también el de los doctos y piadosos poco prudentes contra los je-
suitas y contra los que llamaban sus afiliados, se comenzó al principio de este año
una cruel persecución; fueron arrojados de sus colegios, maltratados y afrentados,
dándoles caza como si de fieras salvajes se tratara. Aunque dicho autor nos consi-
deraba a nosotros como afiliados a los jesuitas, no tuvimos que aguantar excesiva
violencia, pero no porque los liberales no nos tuvieran entre los de la oposición, si-
no porque viviendo lejos de los poblaciones, y no mezclándonos en los hechos de los
otros, no éramos mirados por el público con envidia; por eso si se hubiera metido
directamente contra nosotros, hubieran dejado al descubierto sus verdaderos moti-
vos de odio contra la Religión. A nosotros nos convenía mantenernos al margen,
aunque prevenidos, y no exponernos deliberadamente al desprecio, especialmente
en primavera, cuando las tropas iban hacia la Lombardía, para realizar la caza del
Bárbaro. Por estos y otros motivos, el capítulo provincial se retrasó hasta nueva or-
den. Que los temores no fueran infundados lo demuestra lo ocurrido en otros luga-
res, donde los perversos sicarios se atrevieron a infligir afrentas e injurias no leves
a algunos de los nuestros. Aun con tanta prudencia y reserva, se metieron contra un
sacerdote y dos hermanos, presentando contra ellos graves amenazas y tendiendo
una emboscada contra el sacerdote, que volvía de Viterbo; en el lugar conocido co-
mo l’Agnello, intentaron matarlo. Por este motivo el P. Provincial se presentó en el
retiro y consiguió que tanto el sacerdote como los hermanos salieran de allí y se
trasladaran a otro convento. Con esta medida se llegó a una cierta calma general,
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que los superiores aprovecharon para reunir el capítulo en Vetralla, y entonces el P.
Juan Bautista cedió el puesto al P. Gerardo de San José78.

1848-1851. P. Gerardo Barberi de S. José. Como sabemos por otras comunida-
des, le correspondió la tormenta de los años revolucionarios contra Pío IX. La Re-
pública dejó en claro sus proyectos: suprimió los votos religiosos. En San Eutizio no
hubo que lamentar violencias: llegaron para el inventario y sugirieron que se ocul-
tasen algunos enseres valiosos. Cuando en julio de 1849 las tropas francesas derro-
taron a los revolucionarios, Pío IX regresó a su sede romana y se recuperó cierta nor-
malidad en Soriano. El cronista lamenta que de 1849 a1851 el redactor no se ocu-
para de las cosas notables del retiro: Se han descuidado las memorias, y en cambio
se han insertado bagatelas que harán que nuestros nietos se nos rían a las barbas79.

1851-1854. P. Leonardo Enrico de San José. Fue elegido en el capítulo de 1851.
Logró reparar los destrozos del cauce del arroyo y controlar las inundaciones. Le co-
rrespondió vivir la beatificación del P. Pablo de la Cruz, y por ser el de San Eutizio
el tercer retiro fundado por él, la comunidad se sentía más comprometida. El supe-
rior encargó un lienzo para el altar mayor, que reproducía el milagro que él había
efectuado en favor del sorianense Tomás Portolesse. El 8 de mayo de 1853, una se-
mana después de la beatificación, se expusieron en la iglesia el cuadro y las reliquias
del beato: Hubo mucho concurso de gente.

1854-1857. P. Pacífico Pizzutti de San José, superiorato relámpago que duró dos
días. Elegido en el capítulo, tomó posesión el 5 de junio, pero el 7 se presentó en Ve-
tralla para exponer al provincial que no se sentía con ánimos; éste le aceptó la re-
nuncia. En previsión de otras interpretaciones maliciosas ante un caso tan insólito,
el cronista se cura en salud: No se puede atribuir a que hubiera tenido mala acogi-
da, pues el mismo interesado, en una carta escrita desde Vetralla, afirmaba que ha-
bía quedado ‘contentísimo y muy edificado de todos’. La curia destinó a Soriano al
precedente, Leonardo Enrico, pero falleció el 20 de enero de 185780.

1857-1860. P. Luis Giurlani de María Virgen: Su mayor dedicación fue la de
restaurar el envejecido edificio. En 1859 rehízo la era, que estaba deteriorada, lo que
agradecieron los campesinos de la zona, que la escogían para trillar el cereal; a cam-
bio, la comunidad se beneficiaba de la paja para los caballos. Al P. Giurlani le tocó
un problema jurídico; un tal Rannuci hizo obra en la parte alta del arroyo y redujo
el caudal de agua al que tenía derecho el convento. Llevado el pleito a los tribuna-
les con ayuda de un abogado de Roma, la sentencia fue contraria, y hubo que pagar
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78 Ibid., 38-39. Según el informe del P. Testa a Pío IX, en Soriano vivían 19 religiosos (6 sac., 5 est.,
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VASI, L., La congregazione..., o. c., f. 10 -11.

79 Platea, 40.

80 Ibid., 43.



más de 100 escudos de costas. El cronista comenta: Antes de litigar hay que pensar
bien las cosas, y no se puede actuar como novicios81.

1860-1863. P. Juan Carlos Nardi de San Martín. Le tocó remediar los desastres
provocados por las inundaciones, que se llevaron las obras del arroyo82. 

Sobre todo le correspondió vivir de cerca la etapa previa al final del Estado Pon-
tificio. En la primavera de 1857 Pío IX hizo un viaje de cuatro meses por las pro-
vincias de las Marcas y La Umbría, intentando mantener la conciencia de que el Es-
tado Pontificio era necesario para su misión espiritual. En 1859 estalló la guerra. Los
austriacos se fueron retirando; Napoleón III tampoco apoyó al Papa con entusiasmo;
cayeron las Marcas, la Umbría, la fortaleza de Ancona... A Pío IX le quedó solamen-
te el Lazio con la ciudad de Roma. Por lo que sabemos, también dentro de la comu-
nidad de fieles de la Iglesia se fue abriendo camino la convicción, hasta entonces
recluida en pequeños grupos, de que el fin del poder temporal podría suponer para
la Iglesia Católica verse libre de una responsabilidad peligrosa e inútil, que afecta-
ba a su misión espiritual y universal83.

Momentos amargos para quienes tenían ya experiencia de supresiones y ex-
claustraciones... Los predicadores iban comprobando que en las misiones no siem-
pre encontraban entusiasmo; y que aumentaban los grupos y sectores que esparcían
animadversión contra los actos misionales.

2. APOSTOLADO: La de San Eutizio fue fundamentalmente comunidad apos-
tólica, aunque también centro de estudios. En el libro de ministerios, de 1827 a
1898, figuran 68 misiones y 161 tandas de ejercicios o de otras formas (catecismos,
triduos...). En la mayoría de las misiones participaban religiosos de diversas comu-
nidades (Vetralla, Tarquinia, La Presentación, Roma...), por lo que se repiten mu-
chos nombres. En 1842 el P. Valentín Lucarelli de la Madre de Dios comenzó el 3
de junio la misión a los condenados a galeras en Civitavecchia, con pasionistas de
otros tres conventos. Las crónicas son parcas en datos ajenos al hecho mismo de la
misión. Sólo de cuando en cuando se le escapa al cronista algún detalle no ordina-
rio: en la de Civitavecchia de 1845 el P. Paulino de las Cinco Llagas contrajo fuer-
tes fiebres al tercer día y no pudo desempeñar el oficio de catequista; aunque se so-
brepuso y ayudó en las confesiones84.
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83 CARAVALE-CARACCIOLO, Lo Stato Pontificio da Martino V a Pio IX, o. c., vol. XIV, 716.

84 En la de Castel S. Elia, en 1852, tuvieron gran trabajo los pacificadores, y mucha gente se recon-
cilió; pero hubo una mujer que dijo: Prefiero ir al infierno antes que perdonar. Con esta actitud
interior asistió a un acto misional; el predicador tomó como tema precisamente el del perdón. Y
la mujer se levantó y fue a abrazar a quien le había ofendido. Es fácil intuir las escenas de conmo-



3. DIFUNTOS: 1) Est. Juan Félix Balla de la Pasión, 1839. - 2) Est. León Giar-
dini de S. Domingo, 1843. - 3) Est. Eutizio Schiavelli de S. Jerónimo, 1855. - P. Le-
onardo Enrico de S. José, 1857. - 5) P. Leonardo Palestra de S. Juan Bta.,1858. - 6)
H. Cayetano Sandi de S. Vicente, 1858.

5. Retiro de la Virgen Dolorosa, Tarquinia-Corneto85

Último retiro abierto en 1769 por San Pablo de la Cruz (el de los Ss. Juan y Pa-
blo fue un regalo de Clemente XIV), después del Hospicio del S. Crucifijo en 1767.
Coincidió con la creación de las dos primeras provincias en el mismo año. Pablo lo
consideraba uno de los mejores de la congregación86. El retiro, dedicado a la Virgen
Dolorosa, se hallaba en zona de mucho trabajo para los hermanos postulantes, que
encontraban generosa respuesta en los campesinos y en los bienhechores. Dentro de
la casa la paz y la soledad permitían a los misioneros recuperar energías y revitali-
zar su fervor religioso. En 1790 se celebró en esta casa el IX Capítulo General. En
él brilló en el servicio a los humildes el P. Egidio Botta del Corazón de Jesús, Após-
tol de las Marisma (1733-1784)87. La supresión napoleónica alcanzó también a es-
te retiro, pero en 1814 fue recuperado por el P. Vicente Camussi de San Joaquín88.
Los sucesivos rectores restauraron el edificio y remediaron algunos problemas, co-
mo el del agua89. El informe a la Santa Sede del 10.06.1826 dice que el retiro era
capaz para 20 religiosos, sin incluir a los ejercitantes; que el edificio estaba en buen
estado; que la iglesia se conservaba bien y que a ella asistían algunas personas; y
que había 5 sacerdotes, 5 estudiantes y 6 hermanos90. El último rector antes de la
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ción que siguieron a éste y otros casos similares. – Cfr. Nota 72 de este capítulo. - Cfr. SPINA, A.,
La predicazione… a Roma nel Lazio…, o. c., 291.

85 Platea ossia Libro in cui si notano tutti i diritti di questo ritiro o chiesa fondata sul territorio di
Corneto nella bandita detta di S. Pantaleone, a tenore dell’editto emanato dal Rev.mo P. Juan
Ba. di S. Vincenzo Ferrer, prep. grale.., mns. en APPRAES, Scala Santa; el período 1839-1860
ocupa las pp. 134-156; se detiene en 1860 y pasa ya a 1864. - Registro dei Religiosi tanto di que-
lli di Famiglia che di passaggio in questo Ritiro 1831-1852; en la p.. 24 comienzan los datos del
año 1839 y llegan hasta la p. 45, con los de 1848. - APPRAES, Arch. del ritiro di Tarquinia, Mi-
nisteri, 1828-1875.

86 Ibid., 206. - Cfr. GIORGINI, Historia...,o. c., I, 205.

87 NASELLI, Historia ..., o. c., II/1, 319. - DNEust,39. 

88 AA,791002. El P. Camussi (1775-1822) había profesado en Monte Argentario en 1791. - Cfr. F.
GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 73. - NASELLI, C., La soppressione napoleonica delle corpo-
razioni religiose. Il caso dei passionisti in Italia, 1808-1814, Roma, 1970, 127-133.

89 Platea, 127- 129. 

90 GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 152-154. - Rectores desde la restauración: Inocencio Tirati de
Jesús, 1818; Juan Bta. Giorgi de la Asunción, 1820; Juan Pedro Nicoli de S. V. Ferrer, 1824; Am-
brosio Baldassi de la Sma. Concepción, 1827, Luis Buonauguri de la Concepción; 1830, Juan Ma-



época del P. Testa quiso que fuera consagrada la iglesia después de las restauracio-
nes efectuadas. La ceremonia la realizó el 29 de diciembre de 1838 el obispo de Ci-
vitavecchia, Mons. Vicente Buffi. El cronista cierra la referencia a este superior con
la indicación de que encargó nada menos que cien cuadros para ornamentar el reti-
ro y colocar retratos de antepasados91. Durante el período 1839-1863 Corneto alber-
gó comunidades numerosas. De 1839 a 1852 el promedio fue de 23 religiosos92. El
retiro desempeñaba funciones de hospicio para los predicadores de otros retiros y
para los postulantes: de 1839 a 1852 pasaron 348 religiosos, a 26 de promedio
anual93. También fue retiro muy visitado por los superiores mayores: el P. Testa hi-
zo tres visitas canónicas (1840,1844 y 1850), y hubo 21 de los provinciales: Pío
Cayro, 4; Roque Cervara, 4; Andrés Moretti, 5 de 1851 a 1856 y 3 de 1858 a 1859;
Alfonso Ma. Totti, 1; Cayetano de Santiago, 3; y Domingo Giacchini, una ya en
1863. La literatura de las visitas es siempre la misma, y sólo en 1853 se llama la
atención sobre el santo silencio. 

1. RECTORES. 1839-1842. El P. Gesualdo María Scalpelli de S. Bernardo ini-
cia su rectorado el 05.05.1839; sus primeras preocupaciones fueron las del agua y el
hospicio de Montalto94, donde en 1840 dieron principio las obras por mandato del P.
Testa. Reformó la fachada de la iglesia y encargó un órgano nuevo en Roma95.

1842-1845. P. Luis Ma. Cinti de la V. Dolorosa, hombre muy atento a las nece-
sidades de los religiosos, calculó con qué medios podría contar. Renovó muchos ele-
mentos de la casa (cocina, lavandería, aguas, etc.), pero al final se concentró en la
iglesia, que, según el cronista, era un adefesio... Lo limpió todo con gran decoro de
la casa de Dios, y todo con misas libres o limosnas recibidas de gentes de la ciudad
de Corneto96.
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teo Ferdinandi del Corazón de María,1833 (salió en 1838 siendo rector de Todi), y Bartolomé Zuc-
chi de San Gabriel,1836. - Platea, 127. - GIORGINI, Historia...II/2, o. c., 103 - 154.

91 Platea, 133.

92 De 1829 a 1852, hubo 333 religiosos y de 1852 a 1863, otros 257, con un total de 590. Llama la
atención el gran número de coadjutores: 181 (91 de 1839 a 1851 y 90 de 1852 a 1863). Los estu-
diantes fueron 164 de 1838 a 1858, pero no hay registro en los años 1841-1843 ni 1849-1850. 

93 Registro tanto di quelli di famiglia che di passaggio per questo ritiro 1831-1852 (para los años de
esta historia, 1839 en la p. 24 hasta 1848 en la p. 45).

94 Del período 1839 a 1842 dice la Platea, 135, que nada se ha registrado en este libro, por lo que
se pasa al trienio del siguiente, P. Luis de la Dolorosa, desde el 25 de abril de 1842 hasta su sa-
lida en 19.04.1845.

95 Platea, 134-135. - Capítulos Locales, 1841, f. 8. 

96 Ibid., 137-138. 



1845-1848. Agustín Olivieri de la Dolorosa, rector en Lucca en el trienio prece-
dente. Del anterior dice la platea que cuando marchó para el capítulo (1845) había
dejado incompleta la fábrica, es decir, sólo hasta la planta de tierra, no habiendo
hecho más que la gruta y la cantina que están bajo tierra. En cambio se deshace en
elogios del P. Agustín: Ha elevado la fábrica hasta concluirla, es decir, hasta cu-
brirla, y también las bóvedas interiores que forman con los entramados el Depósi-
to, la biblioteca y la enfermería encima del corredor correspondiente; pero estas
dos plantas quedan sin pavimento; en la planta superior deberían ir ocho habita-
ciones, separadas por un corredor en medio, pero no se han construido97. Según el
informe del P. Testa a Pío IX en 1847, había 14 religiosos (7 sac. y 7 hermanos), la
iglesia era muy frecuentada en invierno por los pastores98. 

1848-1851. Esteban Arnaldi de la Pasión, llegó el 6 de octubre, pero tomó po-
sesión el 28, cuando habían regresado ya los que estaban en la postulación del vino.
Una de sus primeras preocupaciones fue la de reparar el retiro que, por la negligen-
cia de algunos de sus predecesores, estaba en malas condiciones; tuvo que buscar
abundante material de madera, encontrar albañiles, carpinteros, etc.. Y en el plazo
de cinco meses gastó unos 300 escudos para poner en marcha los trabajos de su go-
bierno. Una dependencia que resultó mejor organizada fue la biblioteca: el P. Testa
hizo llegar de Roma unos 80 volúmenes, y el rector gastó no pequeñas sumas en
comprar las obras de aquellos autores que se necesitaban para formar una biblio-
teca según se usa en otras casas de la congregación99.

Ocurrió durante este rectorado la aventura del sacerdote que había sido conde-
nado al ergástulo y cumplía sentencia en una cárcel de Roma: saltó las tapias y hu-
yó hacia Monte Argentario, donde pensaba hacerse pasionista. En la larga huida, sin-
tiéndose agotado, pidió asilo en el retiro de Corneto. El superior, que lo conocía de
Roma, lo acogió y trató con caridad, poniendo a su servicio un hermano. Al cabo de
tres días decidió proseguir el camino, pero pidió una mula hasta donde pensaba que
podría encontrar algún transporte que le llevara a Orbetello. El superior, sin sospe-
char nada de su fuga de la cárcel, se la prestó. Una vez salido de casa huyó con el
animal hasta que encontró un comprador. Por fortuna, en la precipitada huida se ol-
vidó de sus documentos, que sirvieron para que el superior se librara de la acusación
de haber protegido a un maleante y fugitivo. La historia, larga y curiosa, puede le-
erse en la platea; aquí basta con indicarlo, pues ayudará a comprender los problemas
humanos a los que tenían que hacer frente los superiores100.
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97 Ibid., 138.

98 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 11-12.

99 Platea, 139-141.

100 Ibid., 141-143.



1851-1857. Sixto Tedeschi de San Francisco llegaba de Vetralla. Fue confirma-
do en 1854. En la visita de 1850 el P. Testa había mandado restaurar el edificio y
arreglar las habitaciones; pero como no lo hizo el anterior, le tocó al P. Sixto. A él e
correspondieron la gloria y los problemas de la beatificación del fundador, con un
gasto de 300 escudos. Mandó hacer un cuadro de poco coste para el triduo, y otro
de mejor calidad (100 escudos) para el altar que pensaba dedicarle. El superior, vien-
do próximo el final de su rectorado, hizo pintar la iglesia y dejó el retiro bien amue-
blado y provisto de todo lo necesario101.

1857-1860. Agustín Olivieri de los Dolores de María. El P. Lorenzo Salvi, se-
gundo consultor, había comentado con el escultor Rafael Giorgiri, de Corneto, la po-
sibilidad de tallar una estatua del fundador. El P. Agustín le dio el encargo, y la ta-
lla quedó colocada en el fondo del corredor de la portería. En la primavera de 1860
el P. Agustín se preparó para asistir en Vetralla al capítulo, pero antes de despedirse
compró dos caballos, toneles para conservas, diversos libros y los fascículos de La
Civiltà Cattolica, a la que se había suscrito apenas llegó de rector102.

1860-1863. Luis Betti de San Benito llegó a tomar posesión, a pesar de su resis-
tencia. De su paso por Corneto nada dice la crónica, que salta de 1860 a 1863 y pro-
sigue hasta 1866.

2. APOSTOLADO. En el Libro de Ministerios, de 1839 a 1857 aparecen 19 mi-
siones, a los que habría que añadir bastantes ejercicios públicos, catecismos en di-
versas parroquias, ejercicios a comunidades femeninas, sobre todo a las pasionistas
de la población, a los seminarios y a los condenados a galeras en las cárceles de Cor-
neto y Civitavecchia...

Significativa fue la misión de Pereta, dióc. de Soana, en el invierno de 1840-
1841. Si la de Magliano había sido fructuosa, la de Pereta lo fue aun más, dada la
oposición de la juventud moderna. Después de los primeros momentos difíciles,
aquellos jóvenes se dieron por vencidos y participaron en los actos. Hacía 37 años
que no se había predicado la misión. El Señor bendijo el sacrificio de los misione-
ros cuando se temía no sacar ningún bien103.

El de Corneto fue también un retiro muy frecuentado por seglares y eclesiásti-
cos para ejercicios o períodos de reflexión espiritual. De 1839 a 1863 figuran 1.096
personas registradas, con un promedio anual de 43,84, en su mayoría seglares104.
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101 Ibid., 145-149.
102 Ibid., 151-153.
103 Platea de Corneto, Ministerios, 17. - Cfr. SPINA, A., Le predicazioni dei passionisti in Toscana. I re-

gistri dei ministeri dal 1828 al 1902, Roma- Scala Santa, 2007, 28. - Libro de Ministerios de Todi, 101.
104 Libro in cui si registrano gli ecclesiastici e secolari che attendono ai S. Spirituali Esercizi come

altri che vengono in questo ritiro di Maria Vergine Addolorata presso Corneto, 1828- 1852, y



3. DIFUNTOS. 1) P. Fernando Bianchi de Santa María,1840. - 2) P. Romualdo
Garibaldi de S. Juan Bautista, 1841. - 3) P. Pascual Spinelli del Smo. Sacramen-
to,1842. - 4) P. Lucas Amircai de la Visitación,1843. - 5) P. Aurelio Della Pietra de
Santa Teresa,1849. - 6) Est. Juan Felipe Biagi de San Andrés, 1850. - 7) H. Bernar-
dino Morganti de la Pasión, 1854.

6. Retiro del Santo Angel, Lucca105

La fundación llevada a cabo en 1830 corresponde al período anterior. En este re-
tiro desarrolló intensa actividad el P. Domingo Barberi, y mantuvo el primer encuen-
tro con Jorge Spencer para la salida de los pasionistas de Italia. La casa comenzó ba-
jo la prudente gestión del P. Testa, promotor y primer superior; en 1831 le sucedió
el P. Barberi y se estableció el noviciado con el P. Andrés Moretti de San Luis como
maestro. En 1833 el P. Barberi, elegido provincial de la Dolorosa, dejó como suce-
sor al P. Bernardo Spinelli de la Virgen Dolorosa (1777-1857), que se negó rotunda-
mente a aceptar. Fue designado el P. Pío Cayro, a quien en 1836 sucedió el P. Ro-
que Cervara, que andaba tramitando la venta del olivar para comprar un hospicio
cuando llegó el capítulo de 1839106.

1. RECTORES. 1839-1842. P. Vicente Ferrajoli de S. Luis, primero del período
del P. Testa, encontró una comunidad bastante cambiada: el P. Pío Cayro marchó a
Vetralla como provincial; el maestro, P. Andrés, salió con el mismo oficio para Mon-
te Argentario. Su preocupación más ineludible fue construir un ala nueva. Los alba-
ñiles tropezaron con mucha agua en los cimientos, y tampoco abundaban los recur-
sos. En junio de 1840 volvió a abrirse el noviciado. El Sr. Andreucceti, que llevaba
las obras, pagó de su bolsillo durante tres meses a los trabajadores, hasta que no pu-
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1852-1910. La parte que corresponde a esta historia 1839-1863, comienza en el f. 28 y llega has-
ta el 59; y sigue en el vol. II, ff. 6-44 año 1863.

105 Platea ossia Registro di tutte le notizie riguardanti questo Ritiro di S. Michele Arch. presso la
città di Lucca dall’anno della fondazione 1839 fino all’anno 1866, pp. 42-127 (mcn; en el AP-
PRAES Scala Santa; se cita Platea mcn.). - Registro delle Sante Missioni ed esercizi anno del
Signore 1830- 1863, en APPRAES. - Libro in cui si registrano le professioni di novizi fate in
questo ritiro dell’Angelo Lucca, da 1831-1896, en AGCP, mns. En el AGCP, B, 20 (B-II-III/
3-1º,2º,3º) no hay documentos de esta época. - SALVATORE, C. P., Il monastero dell’Angelo
sui Monti di Brancoli, Lucca, 1919, 37ss. - MORI, Riccardo, Il convento dell’Angelo a Lucca:
analisi dell’arredo sacro e profano, tesis de doctorado en la Facultad de Letras y de Filosofía
en la Universidad de Estudios de Pisa, año académico 1978-1979 (cit. Mori: Il convento de-
ll’Angelo...).

106 GIORGINI: Historia..., o. c., II/2, 178-185 y 213-218. - Platea, mcn, 34 y 37.



do continuar haciéndolo: Fue un momento terrible. Los obreros trabajaban un mes
y pedían la paga; el arquitecto quería recursos y amenazaba con suspender las ta-
reas; el superior rezaba y protestaba; hacía nuevas promesas, pero todo resultaba
inútil... Dios sabe cuánto han tenido que sufrir en esta casa los que la fundaron, los
que la refundaron y los que la restauraron... San Miguel Arcángel se mostró atento
a las necesidades, y el Sr. Francesconi prometió 1000 escudos para que se pudiera
rematar la tarea107.

1842-1845. P. Basilio Raineri del Smo. Crucifijo. El Sr. Francesconi no había
entregado aún los mil escudos; lo hizo más tarde, y las obras avanzaron, aunque a
ritmo muy lento. El 8 de abril de 1843, Domingo de Ramos, se despidió a los tra-
bajadores. El cronista advertía para la posteridad: La construcción se apoya en ci-
mientos sólidos si el terreno está seco, pero es frágil si hay agua, por lo que hay
que procurar tener lejos el agua, de manera que no se filtre tampoco en los alrede-
dores; y no hay que tentar a Dios esperando prodigios si no se usan las cautelas
necesarias y los medios adecuados para obtener tal objetivo. El problema más se-
rio, que lo fue también en otros retiros, era el del agua para el consumo humano: en
verano debían buscarla lejos. El P. Basilio se arriesgó a abrir un pozo, del cual co-
menzó a salir bastante agua. Los religiosos trabajaron personalmente para conducir-
la hasta el convento108. Otra empresa del P. Basilio fue la del hospicio de Lucca. La
condesa Ma. Dominga Paglicci, viuda de Orsetti, acogía a los religiosos en su do-
micilio; pero como no siempre contaba con habitaciones, tuvo la idea de adquirir un
edificio para mayor comodidad de su familia y a la vez con mayor capacidad de
acogida para los pasionistas; prometió dejarles una parte a su muerte; pero como
hubo muchos inconvenientes, la bienhechora proporcionó al superior una suma pa-
ra que él gestionase la compra. 

El P. Basilio tuvo que estar ausente unos siete meses durante la fundación de
Brugnato, y después regresó. El noviciado de Lucca constituía una promesa: en al-
guna ocasión se llegó a tener 18 novicios; en el trienio profesaron 23 clérigos y 7
hermanos. El cronista advierte con honradez acerca de los detalles de la Platea: No-
ta: Algunas de las cosas reseñadas, como no fueron escritas en su momento, y por
no haber encontrado a qué época exacta correspondían, se han incluido aquí sin
distinción de tiempo; por lo que, aunque sean ciertas en cuanto al hecho, son dudo-
sas en cuanto a la circunstancia del tiempo109.  
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107 Platea, mcn, 68,78, 83-86.

108 DNEust, 342. - Platea, mcn, 84, 87, 89.

109 Platea, mcn, 91-92.



1845-1851. P. Andrés Moretti de San Luis. Como había sido maestro de novi-
cios en San José de Monte Argentario, mimaba su formación; así que lo primero
que hizo fue construirles una capilla adecuada110. El 14 de agosto de 1846 sobrevi-
no un terremoto en Toscana; en Lucca no se sintió tanto, pero como la construcción
no era fuerte, se produjeron algunas grietas111. Bien sabido es que la fundación es-
tuvo vinculada a la familia del Duque de Lucca, don Carlos Luis de Borbón, infan-
te de España y antes rey de Etruria112. En 1846 el Príncipe quiso visitar a la comu-
nidad y hallarse presente en alguna toma de hábito o de profesión. Lo hizo el 28 de
octubre, cuando un clérigo emitió los votos. Después se entretuvo con los religio-
sos en las dependencias que llevaban su nombre por haberlas financiado él, y ex-
presó su alegría de que el terremoto no hubiera causado mayores desperfectos. La
comunidad le acompañó después hasta la entrada de Lucca; pero el cronista escri-
be con tristeza: Tenemos que anotar aquí con no poco disgusto y para conocimien-
to de los que vengan después, que fue la última vez que nos visitó, pues un año más
tarde abdicó del estado a causa de los gravísimos trastornos que se produjeron y
que sería fuera de lugar mencionar aquí. Pero estamos seguros que si Carlos Luis
de Borbón se alejó de sus pasionistas en su persona física, permítaseme decirlo con
sus propias expresiones que no nos ha retirado su afecto, y que como los pasionis-
tas conservaremos siempre memoria de Carlos Luis de Borbón, también Carlos
Luis de Borbón llevará siempre en su corazón el afecto más sincero hacia los pa-
sionistas113..

Otro servicio del P. Moretti fue el arreglo de la pobre biblioteca. Le faltaban
obras fundamentales, y los libros existentes se habían deteriorado por la humedad.
Llamó a un librero que los encuadernó. Además adquirió obras de autores clásicos,
de Santos Padres, de escrituristas, teólogos, moralistas, juristas y filósofos... hasta
200 tomos; y para que no se repitiera el destrozo por la humedad, hizo cambiar el
techo de madera y protegió el muro exterior. El P. Testa regaló la Biblioteca Maxi-
ma Patrum.

Según el informe del P.Testa a Pío IX en 1847, en Lucca había 36 habitaciones,
19 profesos (10 sac. y 9 hermanos) y 11 novicios (8 clérigos y 3 hermanos)114. En
septiembre de 1848 el P. Moretti salió confirmado en el capítulo. Al regresar se ocu-
pó de preparar la consagración de la iglesia, que efectuó Mons. José Molajoni de la
Pasión. 
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110 Ibid.,. 93-94. El pintor José Landucci restauró el cuadro de la Virgen que fue colocado en el altar
de la capilla, y los de San José y San Luis Gonzaga.

111 Ibid., mcn, 95.

112 GIORGINI; Historia..., o. c., II/2, 178ss.

113 Platea, mcn, 96.

114 Cfr. RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 20-21.



1851-1857. Cayetano Anselmi de Santiago, elegido en mayo de 1851 y confir-
mado en 1854, en septiembre recibió la visita de la gran duquesa Viuda y de la ar-
chiduquesa María Luisa, hermana del Gran Duque Leopoldo II: visitaron el retiro y
practicaron su profunda devoción eucarística con la bendición del Santísimo y una
segunda misa antes de marchar115. El P. Moretti le había dejado el nuevo hospicio de
Lucca a todas luces inadaptado, pues además de ser muy reducido, el inquilino de la
planta superior no cesaba de causar ruidos a todas horas, y así no podían descansar
los religiosos. Hubo que deshacerse de él y localizar otro en la Vía de la Rosa, de
dos plantas. La duquesa María Dominica Paglicci, viuda Orsetti, asumió las costas
del contrato y del registro. El cronista constata: Es la tercera casa que se ha com-
prado para tener un hospicio en Lucca116.

El P. Anselmi mejoró la iglesia y el altar mayor para las celebraciones que si-
guieron a la beatificación del fundador. Una escultura del mismo, obra de Unti, pre-
sidió los actos del 12-14 de agosto. La solemnidad resultó decorosa, magnífica y
devota... Nadie recuerda haber visto por aquí ceremonias más bellas. Después de
la beatificación se encargó un cuadro para la iglesia: el pintor Esteban Lembi lo re-
presentó en el momento en que la Virgen Dolorosa le pide que haga duelo por la
muerte de su Hijo; lo pagó la condesa Paglicci. Los religiosos quisieron tener en el
retiro el retrato de Carlos Luis de Borbón, ex duque de Lucca. Obra del mismo E.
Lembi, quedó colocado en la sala de visitas117. Pero el gesto más imperecedero del
P. Anselmi fue la asistencia a los pobres. En 1853, de mala cosecha, muchos cam-
pesinos perdieron el trabajo. Los pobres no tenían otro medio de subsistencia que
la caridad. Varios cristianos de Lucca y algunas corporaciones religiosas fijaron uno
o dos días por semana para repartir limosnas; además llegaban campesinos y mon-
tañeses a la puerta del retiro. La crónica dice literalmente que ascendían a setecien-
tos, a veces a ochocientos y algunos días pasaron de los mil. Se ofrecía a cada uno
su escudilla de legumbres o judías bien condimentadas, y si no llegaba, se les daba
un panecillo. En este servicio se comprometieron los hermanos y los sacerdotes. La
distribución duró desde el Día de Navidad de 1853 hasta el 23 de junio de 1854.
Podría parecer imposible mantener una limosna tan generosa durante tantos meses
y para tantas personas. Y ciertamente que así hubiera sido hablando humanamen-
te; pero Dios, padre de los pobres, acudió en ayuda nuestra y de los necesitados. Al-
gunas personas ricas, edificadas de la santa caridad y movidas interiormente por
Dios, mandaron los subsidios necesarios con los que se pudo remediar el problema.
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116 Ibid., mcn, 104.

117 Ibid., mcn, 108, 115, 117-118. - MORI, Il convento dell’Angelo...,o. c., 26.



Se distinguieron la familia del Marqués Mazzarosa, y la del marqués Franconi de
Génova, la condesa Paglicci y otra persona que mandó una buena suma, pero qui-
so mantener el anonimato. Añade el cronista que esta actitud de la comunidad atra-
jo hacia los pasionistas a algunos habitantes de Lucca, que, no se sabe por qué, los
miraban con mal ojo118.

1857-1860. Alfonso María Scalpelli del Smo. Rosario, confirmado en 1860, fue
el último rector de este período. Inició su gobierno con ganas de mejorar la vida de
la comunidad, aunque advierte el cronista que en el segundo trienio no pudo hacer
nada de particular a causa de revolución italiana de 1859, fomentada y ayudada
por Francia, la cual, arrogante y orgullosa, amenazó, y sigue amenazando todavía,
la religión, sobre todo atacando a las corporaciones religiosas, y aunque hasta aho-
ra no ha logrado suprimirlas del todo, no ha cesado de molestar y de expulsarla de
muchos conventos de nuestra bella y florida Italia.

Los tiempos revueltos acabaron con el ducado de Lucca y no permitieron al cro-
nista dejar constancia de la marcha de la comunidad. Su sucesor, Paulino de las San-
tas Llagas, hizo lo estrictamente necesario..., y se da como razón de las pocas mi-
siones el miedo. Por temor a grandes males se descuidaron desde hacía tres o cua-
tro año las misiones y ejercicios. Pero un bien día el P. Paulino se saltó el miedo y
en agosto de 1863 se volvió a nuestros acostumbrados ejercicios, y ya durante el
trienio no se interrumpieron... El gran fruto que se consiguió, y los escasos distur-
bios que se pudieron sufrir justificaban la bien meditada determinación. Mucho se
hizo, y aún se hubiera podido hacer más si... no se hubiera reducido el número de
miembros de esta comunidad como consecuencia de haber clausurado el novicia-
do... en octubre de aquel año119. 

2. APOSTOLADO. La comunidad de Lucca, sede de noviciado y de profunda
soledad, no limitaba el apostolado a la propia iglesia, en la que estaba excluido con-
fesar a las mujeres120. Con todo, los religiosos, incluso los dedicados a la formación,
como el maestro o el vicemaestro, salían a predicar en Lucca, en todo el ducado e
incluso en Toscana121. 

De 1839 a 1863 se registraron 132 misiones, y 134 ejercicios públicos o priva-
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118 Platea, mcn,110-116. 

119 Ibid., mcn, 119-120. 

120 Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., II/2,184. - AGCP, B, 20 (B, II/III/3-3ª), carta del P. Valentín de
la Madre de Dios, el 15.03.1831: Aquí no se escucha la confesión de las mujeres que acuden en
gran número y llevan a mal esta medida y se marchan molestas; y no pudiendo hacer otra cosa
vienen a comulgar y a oír la santa misa cada día.

121 Cfr. APPRAES, Scala Santa, Lucca, Rgto. delle Ss. Missioni ed esercizi, anno del Signore 1830-
1862 (prosigue fuera del período del P. Testa).



dos, además de triduos, catecismos y otras formas de ministerio. De entre los predi-
cadores se menciona con frecuencia a los PP. Bernardo Giannini de la V. Dolorosa
(44 misiones y 25 ejercicios) y Fulgencio Stivali del C. de Jesús (31 misiones). Fue-
ron muchas las intervenciones en el seminario de Lucca y en varios monasterios de
clausura de la diócesis. Entre las numerosas misiones de gran éxito, permítase co-
piar la relativa al Año Jubilar de 1850 en la ciudad de Lucca: Habiendo publicado
el Jubileo, el arzobispo quiso que se diera un curso de misiones en la iglesia de San
Frediano. Los PP. Andrés de San Luis, Fulgencio del Corazón de Jesús y Benito de
San Félix se trasladaron a la ciudad de Lucca. Las misiones comenzaron en la tar-
de del 1 de diciembre, y duraron quince días. No se puede ponderar el concurso de
fieles a la mañana y a la tarde, a pesar de que en otra iglesia hubo una misión de
diez días. El arzobispo asistió tres veces. Quiso dar la comunión general con dos
canónigos; aquella misma mañana se dieron más de 3.000 comuniones, y hubieran
sido más si no lo hubiera dificultado el tiempo. Se puede decir que la ciudad de Luc-
ca cambió de fisonomía con muchas conversiones. La misión se cerró en la tarde
del 15 de diciembre122. 

3. DIFUNTOS. 1) P. José Marigone de Santa María la Mayor,1840. - 2) P. Juan
Pedro Giaccone de S. José, 1849. - 3) P. Francisco Garbarini de S. Juan Bta., 1849.
- 4) P. Bernardo Spinelli de la Dolorosa, 1857. - 5) P. Serafín Brambilla del E. San-
to, 1859. - 6) P. Vicente Bartolocini de S. Juan Evangelista, 1861. - 7) P. Bartolomé
Zucchi de S. Gabriel, 1862. 

7. Retiro de Santiago, Todi123

El de Todi había sido convento de franciscanos reformados, que no volvieron a
ocuparlo tras la supresión 1810-1814. El obispo, Mons. Grazzoli, quiso que pasara
a los pasionistas, a los que el pueblo estimaba por el recuerdo de Mons. Tomás
Struzzieri, obispo de Todi y Amelia de 1775 a 1780124, y por la misión de 1815, en
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122 Ibid., f. 65, mns.

123 AGCP, B,20 (B, II-III/2º. -1º a 2º. -3º) Ritiri soppresi, TODI; mns. Notizie di questo ritiro di S.
Giacomo estrate dal Libro intitolato Cronologia della Provincia Serafica Riformata dell’Umbria
o d’Assisi, data in luce dal P. Antonio d’Orvieto, Mins. Riformato. Stampata in Perugia pel Cos-
tantini, anno 1717 (Lib. II, p. 337ss. - Libro in cui vengono registrate le funzioni del ministerio
apostolico esercitato dai sacerdoti religiosi di questa famiglia del ritiro di S. Giacomo presso To-
di..., en AGCP, B,20, Platea,122-123. - APRecanati, VII-327-1, Cronistoria del Ritiro di S. Gia-
como. Traslazione del P. Leonardo. Precede a la cronistoria o platea un brano tratto dalla Crono-
logia della provincia..., Perugia 1717, mencionado arriba. - Cfr. MALACARNE, Saggio..., o. c.,
39-42.

124 Cfr. RAVASI, L., Il Servo di Dio Mons. Tommaso Struzzieri, visitatore apostolico in Corsica, ves-
covo di Amelia e Todi, Milano, 1965, 287-312.



la que intervino el P. Lorenzo Salvi. En la Pascua de 1816 se abrió el convento125. El
primer rector fue el P. Lucas Fabi de la Sma. Trinidad, pero al ser elegido provincial
en 1821 se designó superior al P. Lorenzo Ma. Salvi126. En 1824 el P. Pedro Pelle-
grini de Jesús Crucificado renunció, y en su lugar entró el P. Inocencio Tirati127. En
1827 sí aceptó el P. Pedro Pellegrini, aunque renunció al cabo de unos meses y de-
jó la congregación aquel mismo año; en su lugar llegó el P. Estanislao Ercoli de San
Pedro128.  

1. SUPERIORES EN LA ETAPA DE LA PRESENTACIÓN:  
1839-1845. P. Arcángel La Posta de la I. Concepción. Arregló el campanario y

compró una campana nueva. El card. Mario Mattei regaló varios objetos para digni-
ficar el culto. Confirmado en 1842, la obra más notable en el segundo período fue
el nuevo coro, donde a finales de noviembre de 1842 se inició la recitación de Lau-
des. Ya en vísperas de marchar al capítulo, dice la crónica que, lejos de cruzarse de
brazos, hizo los últimos esfuerzos para dejar a la comunidad bien abastecida y pa-
ra enriquecer el culto con nuevos ornamentos y objetos129.

1845-1848. P. Alfonso Toti del Corazón de Jesús, avezado en varias comunida-
des; acababa de serlo en San Eutizio. La crónica lo presenta como religioso de vir-
tud y mérito, muy solícito por el bien espiritual y la observancia regular, pero tam-
bién atento a las necesidades temporales. Sin embargo, de su época lo que más se
resalta es el milagro que el S. de D. Vicente María Strambi realizó en favor de Juan
Antonio Signorini, de Minucciano, población del principado de Lucca. Había ido a
ver a su cuñado, el H. Pío, miembro de la comunidad. A los pocos días se vio asal-
tado por un reúma inflamatorio que le incapacitó para cualquier movimiento autó-
nomo. Viéndose en aquella postración y como una carga para el retiro, invocó a
Mons. Strambi, cuya estampa le había dado su cuñado. Como hacia la medianoche
se sintió curado repentinamente, y lo demostró yendo con la comunidad al rezo de
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125 GIORGINI; Historia..., o. c., II/2, 103-105. - Platea Notizie di questo ritiro..., 33-34. - BRODE-
LLA, L., Cronistoria..., o. c., 26 y 27. En la descripción de la iglesia se dice que en el altar ma-
yor se colocó el cuadro que representa al apóstol Santiago el Mayor, titular de la iglesia, en el
momento de admirar a la Virgen María, la cual, según la tradición eclesiástica (Bollando, 5 ju-
lio) todavía en esta vida se le apareció en Zaragoza sobre una columna o pilastra de mármol, re-
velándole que había escogido aquel lugar para que se levantase una iglesia en recuerdo suyo. Se
ve también a un fraile arrodillado con hábito de capuchino; se ha pensado que corresponde a S.
Francisco de Asís. - Cronistoria, o. c., 28-29.

126 Cfr. A. LIPPI, A., Il beato Lorenzo Salvi, apostolo di Gesu Bambino, o. c., 121-123.

127 Platea, 68, 73. 

128 Ibid., 83. - Cronistoria, 35. La casa de Todi había sido centro de estudios, pero en 1832 se pres-
cindió de los jóvenes. 

129 Platea, 105-106.



los maitines130. En punto a obras, la platea recuerda especialmente el arreglo de la
iglesia: hubo que derribar todos los techos y parte de las paredes: Y al cabo de 14
meses de trabajos ininterrumpidos en 1848 pudo comenzar de nuevo el culto en la
iglesia remozada131. En el informe Testa a Pío IX en 1847, en Todi había 14 religio-
sos (7 sac. y 7 hermanos); se estaba rehaciendo la iglesia, suficientemente frecuen-
tada132.

1848-1851. P. Alberto Colombi de la Madre de Dios. Tardó un tiempo en incor-
porarse al oficio, y el cronista lo atribuye al ambiente que se respiraba133. Su recto-
rado transcurrió, al principio, bajo la tensión provocada en torno al P. Pedro Mattei,
hermano del citado cardenal Mario Mattei. A poco de profesar se produjo la supre-
sión napoleónica, pero el P. Pedro se reintegró a la vida pasionista. No fue hombre
de gobierno; se le recuerda por su mucha caridad con los pobres, a los que hacía lle-
gar algunos donativos que le proporcionaba su hermano el cardenal. Destinado a
Todi se consagró al ministerio, pero debió de provocar la ira de los republicanos con
algunos gestos de menosprecio hacia sus símbolos políticos. Le declararon guerra a
muerte a él y a la comunidad. En la Platea se puede leer una larga narración de in-
cidente, ya mencionado igualmente al hablar del retiro de San José, en Monte Ar-
gentario. Detenido y encarcelado en Perugia, la sentencia fue absolutoria, pero el
provincial optó por sacarlo de Todi y llevarlo a la paz de Monte Argentario, donde
murió134. El cronista deja entrever la tensión vivida por la comunidad de Todi: Ter-
minado este año 1849, verdaderamente doloroso, se comenzó a respirar un poco de
aire y se pudo comenzar el nuevo año 1850. El P. Alberto suspiraba por poder ha-
cer al menos alguna de las muchas obras que a su llegada se había propuesto para
beneficio de la religiosa familia, en la iglesia, en la sacristía o en el retiro..., pero
poco podría hacer de seguir las cosas así...135. 

SUPERIORES DESDE LA INCORPORACIÓN A LA PROVINCIA DE LA
PIEDAD: 

1851-1854. P. Gaudencio Chiarlone de San Luis, vicario en Magliano-Sabina,
elegido en el capítulo de 1851, renunció, pero los consejos del P. Simón de San Jo-
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130 Ibid.,109-110. En la Cronistoria no aparece este hecho.

131 Ibid,140.

132 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 15; aparece como comunidad bastante estable en cuanto
al número de religiosos: en 1820 eran 12; en 1821, 12; en 1822 figuran 11, en 1823, 11; en 1824,
10; en 1826, 16. - Cfr. Cronistoria de Todi...

133 Platea..., 140-141.

134 Ibid, 122-123, 130. - Platea de la Presentación, mcn, I, 38-40.

135 Ibid., 130.



sé, provincial de la nueva provincia de la Piedad, le llevaron a aceptar resignada-
mente136. Hay que recordar que, en el capítulo general de 1851, el retiro de Todi pa-
só provisionalmente a la nueva provincia de la Piedad; pero el cambio de provincia
no modificó su temperamento; el cronista asegura que se le veía un poco avvilito
(desanimado o encogido) y manifestó no sentirse a gusto entre las obras que había
dejado el predecesor; que no quería sufrir mal de piedra (mal di calcinaccio). Des-
pués de unos cuatro meses mandó a Roma una súplica para que le aceptasen la re-
nuncia. No obtuvo éxito. Continuaba melancólico. Se le atribuye la reforma del al-
tar mayor con limosnas del P. Inocencio de Jesús, y del mismo P. Antonio Testa. Lla-
ma la atención que no se haga referencia a la beatificación del fundador ni a otros
homenajes, como se narra de las demás comunidades. 

1854-1857. P. Valentín Lucarelli de la Madre de Dios. Era el primer capítulo de
la Piedad, reunido en Recanati. No le esperaban obras de relumbrón, sino mantener
en pie lo que amenazaba ruina. Procuró guiarse por persona que entiende y es ca-
paz, que le dijo que sería bueno no diferir las obras si no quería encontrarse con
mayor ruina en la casa... Pero le tocaron años de vacas flacas: llegó a faltar el vino
y en 1856 también la cosecha de cereal fue escasa. El cronista lo despide así: En el
tercer año, último de su gobierno, se lamentaba de no haber podido hacer tanto co-
mo pensaba. El P. Valentín marchó al capítulo contento por haber dejado provisio-
nes para todas las necesidades del retiro, y además sin complicaciones, deudas ni
otros enredos al sucesor137. 

1857-1858. P. Erasmo Massarelli de Jesús Nazareno. Por su trayectoria en otras
casas, fue acogido con simpatía y apertura; pero duró poco, pues en octubre murió
el P. Marcos Bourlié, segundo consultor, y fue elegido para ocupar su puesto. Aun-
que gobernó bien a la comunidad, no hay cosas dignas de ser anotadas en esta pla-
tea, y por eso pasamos al nuevo superior, José del C. de Jesús. 

SUPERIORES EN LA VUELTA DEL RETIRO A LA PRESENTACIÓN. 
1858-1860. P. José Pampana del Corazón de Jesús. El momento más significa-

tivo de este superiorato fue la vuelta de Todi a la Presentación. Transcribimos lo que
dice la platea: 

1859:La provincia (de la Piedad) no tenía ya necesidad del retiro de Todi... El
P. Andrés de San Luis, provincial de PRAES, en la tarde del 25 de junio de 1859,
llegó aquí desde S. Angel (Vetralla) para tomar nuevamente posesión del retiro y
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136 Ibid., 136- 139.

137 ANNIBALI, E., La venuta di San Gabriele in Abruzzo, caso o provvidenza?, en San Gabriele
dell’Addolorata e il suo tempo, Documentazione, ricerche, studi, San Gabriele, 1983, vol., I,
172-174.



abrir seguidamente la santa visita. Trajo con él al nuevo superior, P. Arcángel de
la Inmaculada Concepción, que gobernase esta comunidad en lugar del tantas ve-
ces citado P. José del Corazón de Jesús; éste hizo renuncia de su título, que le fue
aceptada por los superiores mayores, con el objetivo único de destinarlo a Las
Marcas. Marchó muy contento y alegre el día 28 de junio de 1859, y las riendas de
esta casa las tomó el nuevo superior... Así, pues, este retiro de Santiago está nue-
vamente en la provincia del Patrimonio138. El cronista termina la parte relativa al P.
Arcángel de la Inmaculada Concepción con este elogio: Gobernó esta comunidad
con su reconocida prudencia, caridad y destreza como superior interino, hasta el
siguiente capítulo que debería reunirse en la primavera siguiente. No hizo gastos
especiales139.

1860-1863. P. Cayetano Rabotti del Corazón de Jesús, elegido el 28 de mayo de
1860; estaba de familia en Scala Santa. Del trienio no hay crónica, sino esta nota al
final del mismo en 1863, y referidas al período siguiente: A finales de mayo fue ele-
gido rector de este retiro el P. Esteban Arnaldi de la Pasión, quien por las vicisitu-
des desastrosas de los tiempos no pudo llegar al retiro, por lo que se tiró adelante
del mejor modo posible durante todo el trienio...140.

2. APOSTOLADO. De 1829 a 1862 la comunidad de Todi participó en 75 mi-
siones y en 112 cursos de ejercicios. Las misiones se mantienen equilibradas entre
1839 y 1848 (37 cursos), y entre 1848 y 1862 (38 misiones); en cambio los ejerci-
cios espirituales, que de 1839 a 1848 fueran 26, subieron a 35 entre 1848 y 1862.
Hay que recordar que por las circunstancias políticas, sobre todo desde 1858 con la
presencia de los garibaldinos en la zona, no era prudente organizar misiones en el
sentido clásico... La solución fue rebajarlas a la categoría de ejercicios públicos, en
los que todo se desarrolla en la iglesia y sin exterioridades. Aparte de este desequi-
librio en favor de los ejercicios privados o públicos con perjuicio de las misiones,
hay que resaltar cuatro factores: 1) La aceptación que los pasionistas de Todi tení-
an en la ciudad, pues prácticamente todos los años fueron llamados a dirigir los
ejercicios al seminario y a los grupos de ordenandos (en 17 ocasiones). 2) La cola-
boración de los pasionistas con el obispo en los ejercicios a las comunidades de
clausura (clarisas, agustinas, benedictinas, etc.); 3) en cinco ocasiones predicaron
ejercicios a los encarcelados de las cárceles de Todi; 4) La sintonía entre la dióce-
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138 AGCP, B, 20, Notizie della fondazione ed annuali di questo ritiro (di Todi) comprendenti anche la
Platea del medesimo, en AGCP, B, II-III/2-4º., copiado en Enzo Annibali, C. P., La venuta di S.
Gabriele in Abruzzo..., o. c., 173. 

139 Platea, 141. 

140 Ibid., 141. - Cronistoria..,. Todi, 70.



sis de Perugia y los pasionistas de Todi. La casa sirvió, según la tradición pasionis-
ta, para acoger a los que querían practicar ejercicios o retirarse durante un tiempo
a reflexionar sobre su vida espiritual141. En las crónicas aparecen repetidamente re-
formas y acomodaciones de la casa para los ejercitantes, lo cual quiere decir que
los hubo. En el retiro residió un pequeño grupo de estudiantes en 1853 y otro en
1857142. 

3. DIFUNTOS. No se produjo ninguna defunción en este período.

8. Nueva fundación: Retiro de San Francisco, Brugnato143

1. Desarrollo de la congregación desde 1839 a 1863. La congregación miró des-
de el principio hacia el norte de la península italiana, de donde había salido el fun-
dador. Éste, que no pudo ir a Jerusalén como soñaba, intentó, sin resultado, abrir ca-
sa en Varallo y en Ponzó, cerca de Brugnato, según carta escrita al sacerdote Santia-
go Massa el 1 de marzo de 1775144. Según testimonio del P. Strambi en los proce-
sos, muchos años después, el 6 de septiembre de 1775, casi en vísperas de su muer-
te, Pablo expresó un deseo...Quisiera... que se fundase un retiro en el Piamonte145. 

Del norte llegaron numerosas vocaciones. De los 281 religiosos (184 clérigos y
97 hermanos) que profesaron durante la vida del P. Pablo de la Cruz, 83 clérigos y
10 hermanos procedían del norte, de Génova hacia las fronteras con Francia, Suiza
o Austria146. 

Además de la memoria del fundador, se abrigaba la esperanza de más vocacio-
nes si los pasionistas vivieran en aquella zona. Fracasaron los intentos para fundar
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141 Libro di ministeri..., o. c., 166-167.

142 ANNIBALI, E., La venuta di San Gabriele in Abruzzo..., o. c., 175.

143 Cfr Platea ossia libro in cui si registrano le notizie di questo ritiro di Brugnato 1843…, en AGCP,
B, 23 (B.II-V/2). - CASETTI, A., I Passionisti nell’Alta Italia, Pianezza, 1922, 43-50, 70-74. -
BARTOLI, Martino: Catalogo dei religiosi passionisti, /1741-1775, Ricerche di Archivio, Segre-
tariato Generale C. P., Roma, 1978. - Centenario del ritorno dei passionisti nel ritiro di Brugna-
to, 1875-30 agosto-1975. - TOMAINI, Placido, Il convento di San Francesco in Brugnato, Città
di Castello, 1982, 37-92.

144 Cit. CASETTI, o. c., 57.

145 Cit. por E. ZOFFOLI, San Paolo della Croce, o. c., I, 960, nota 5, tomado de Depos. Extraproc.
di P. Vincenzo Ma. Strambi, B-1924, 16.

146 Cfr. BARTOLI., M., Catalogo..., o. c. - El P. Casetti, o. c., 42-43, ofrece otros datos algo diferen-
tes: 86 clérigos y 11 hermanos; de los cuales dejaron el instituto 22 clérigos y 2 hermanos. Entre
los profesos en vida del fundador, y después hasta 1885, hubo 4 superiores generales, todos de Cu-
neo: Juan Bta. Gorresio (1775-1784 y 1790-1796), Tomás Albesano (1809-1820), Antonio Colom-
bo (1827-1839) y Domingo Giacchini (1869-1876). Además, de entre los obispos de Bulgaria,
Mons. Francisco Ferreri (1762-1813) era de Levaldigi, Piamonte, y Mons. Hipólito Agosto (1838-
1893) de San Bartolomé d’Andorra, dióc. de Albenga, Liguria.



en Ponzó, Spezia, en 1796, en Ivrea 1829-1839, y en Turín en 1833-1837147. Sólo se
formalizó en 1843 la fundación de Brugnato (Spezia), localidad histórica, que debe
su origen a una abadía fundada por el rey lombardo Luitprando en honor de San Pe-
dro, San Lorenzo y San Columbano. Los reyes carolingios la dotaron generosamen-
te. Inocencio II suprimió la abadía y constituyó un obispado, cuyo primer titular fue
el abad Hildebrando, sometido a la jurisdicción del de Génova. Dejando a un lado
otros datos históricos, hay que recordar que cuando Pío VI creó la diócesis de Pon-
tremoli, la de Brugnato perdió las parroquias toscanas. En 1814 la diócesis de Brug-
nato fue confiada al card. José Spina, arzobispo de Génova, y en 1820 la unió en
igualdad de condiciones a la de Luni-Sarzana148.  

Así estaba cuando se tramitó la fundación pasionista. El futuro retiro de Brug-
nato, junto al río Vara, pertenecía desde 1603 a los Menores Observantes de San
Francisco, de la provincia de Génova. Tras la supresión napoleónica regresaron en
1815; pero el 30.06.1838, el obispo de Luni-Scarzana-Brugnato, Mons. Francisco
Agnini, les pidió el convento para instalar el seminario. El obispo recurrió al rey
Carlos Alberto. Obispo y monarca trataron de sustituirlos con otros religiosos y pen-
saron en los pasionistas, porque conservaban el fervor primitivo y se dedicaban con
abnegación a los ministerios apostólicos. Mons. Agnini pidió a Gregorilo XVI los
permisos necesarios, y el Papa le entregó la propiedad del convento, según el res-
cripto de la Congregación de Obispos y Regulares del 12 de mayo 1843. Los Meno-
res Observantes comprendieron que era inútil oponerse. El obispo se lo ofreció al P.
Testa. Pero éste manifestó que no aceptaría la oferta si el general de los Menores Ob-
servantes no presentaba la renuncia y daba su consentimiento. Pensando además que
los religiosos no hubieran dispuesto de suficientes medios para el mantenimiento
por la pobreza de los pueblos circundantes, se negó a aceptarla si Su Majestad no
garantizaba la suma anual de 300 escudos. Sabiendo que el retiro se encontraba en
pésimas condiciones, pidió que previamente fuera restaurado. El rey Carlos Alberto
accedió generosamente a las dos peticiones. 

El 4 de agosto de 1843, el guardián (de los Menores Observantes) entregó a
Mons. Agnini las llaves de la iglesia de San Francisco y la villa. Los franciscanos
salieron a final del año, y entonces el P. Testa mandó al P. Basilio Raineri con algu-
nos más para disponer la llegada de la comunidad. Pero como era rector de Lucca,
tuvo que regresar a su comunidad, y a Brugnato llegó el P. Roque Cervara, consul-
tor de la Presentación. Éste consiguió de otras comunidades lo más necesario. Pero
aunque llevaban ya unos meses en el retiro, hasta el 17 de agosto de 1845 el obispo

87

147 Cfr. C. NASELLI, Historia..., o. c., II/1, 218-226. - Cfr. AGCP A/126 (antiguo A-IV-II/1-5º).

148 Cfr. Dictionnaire D’Histoire et de Gèographie Ecclesiastiques, iniciada por Baudrillat, seguida
por Meyaret e Van Cauwenberg, Tomo X, Paris, Librairie Letouzey et Anè, Paris, 1838, col. 910.



no dio posesión legal en una celebración solemne. Ante una multitud de fieles lle-
gados de Brugnato y de los pueblos vecinos, Mons. Agnini les invitó a alegrarse por
la ejemplaridad de los pasionistas, amantes de la soledad, y por su intensa vida apos-
tólica149. La población había comprobado en 1844 cómo los misioneros pasionistas
habían emprendido las misiones populares suscitando por doquier veneración y
aprecio150. 

2. SUPERIORES. 1845-1851. P. Simón Reghezza de San José. La comunidad
desarrolló una intensa actividad misionera y desde los primeros años acogió a un
grupo de clérigos estudiantes151. La situación económica no era holgada, y el P. Si-
món pidió al P. Testa permiso para introducir la postulación una vez al año a fin de
conseguir las provisiones necesarias152. Fue confirmado en septiembre de 1848 y le
tocó vivir momentos dramáticos. Un volante impreso, firmado por un tal P. Zanetti
Francesco, atacaba despiadadamente la pastoral del obispo Agnini y el estilo y la
obra apostólica de los pasionistas por considerarlos un grupo de filiación jesuítica y
por el estilo de su predicación: el uso del estrado, la disciplina pública, las procesio-
nes, los sermones llamativos de la Virgen, etc.153. 

1851-1854. P. Tomás Lubrani de San José. Pasada la tormenta de 1848-1849, la
comunidad prosiguió en paz y trabajando en las misiones. En el capítulo de 1851 fue
elegido rector el P. Tomás de San José, que había vivido las experiencias pasadas
junto al P. Simón, y que con loa y aplauso se dedicaba a la predicación154. El cro-
nista no se olvida de la beatificación del P. Pablo de la Cruz. En Brugnato se le hon-
ró los días 22-24 de octubre de 1853 con tanta solemnidad como concurso de fieles
y presencia de oradores brillantes. Pero tras días de deslumbramiento llegaron mo-
mentos malos. Al concluir 1853, tras la muerte del rey Carlos Alberto, los religiosos
dejaron de percibir los 1.500 escudos que él había concedido en atención a la este-
rilidad de aquel territorio. 
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149 Orazione inaugurale di Monsignore Francesco Agnini, vescovo di..., Spezia..., en AGCP, B, 23
(B-II.V/2). - Platea..., 9.

150 Platea, 11-12. El Libro dei ministeri esercitati dai passionisti del ritiro di Brugnato (Casetti, o. c.,
99) menciona: 1844, Vezzano, dióc. Sarzana; Beberino (id.) y Sestri Levante. 1845, Madrignano
(dioc. de Pontremoli). 1846, S. Stefano di Magra, Sarzana. 1847, Ovada (Acqui), duró 17 días.
1852, ejercicios públicos en Borgotaro (Piacenza), durante los cuales se curó rápidamente una mu-
jer paralítica.

151 Según el informe de Testa a Pío IX, había 23 habitaciones y 20 religiosos (7 sac., 6 est. y 7 her-
manos). - Cfr. RAVASI, La Congregazione... o. c., 21-22.

152 AGCP, n. 23, Ritiri soppressi, Torre San Patrizio, Carta 18.05.1845 a P. Testa, Monte Argentario.

153 Un ejemplar en AGCP, B-23 (B.II-V/1), Brugnato, Discorso contro i passionisti di Brugnato e il
vescovo Agnini, letto al Circolo Italiano di Genova.

154 Platea..., 19.



1854-1857. P. Esteban Monetti de San José. Desde 1854 se discutía en Turín
una ley para la abolición de las órdenes monásticas, aprobada el 28 de mayo; en
todos los conventos se debía hacer un inventario de los bienes. En fuerza de tal ley
las órdenes religiosas así golpeadas, entre las que aparecían los pasionistas, no
podían recibir ya novicios, cada convento estaba obligado a entregar al gobierno
la lista de los religiosos y el inventario de sus bienes muebles e inmuebles... Y que-
daría suprimido cualquier convento que no pasara de seis religiosos, los cuales
serían concentrados en otras casas... Hubo pueblos vecinos que pidieron que los
pasionistas quedaran exentos de la ley, pero en cambio tuvieron que soportar la vi-
sita de los delegados que preparaban el inventario, así como otras molestias que
sufrían los misioneros cuando viajaban155. No obstante, el P. Monetti mantenía el
espíritu apostólico de los religiosos y el 24 de mayo de 1856 comunicaba al P. Tes-
ta que había muchas solicitudes de misiones, pero que eran pocos los obreros dis-
ponibles156.

1857-1860. P. Tomás Lubrani de San José. La Platea se limita a decir que vol-
vía por segunda vez, y que en el trienio no ocurrió cosa digna de mención157. La si-
tuación política aparece como trasfondo de la misma vida comunitaria158. El P. Lu-
brani no se sintió con ganas de repetir en el cargo, y antes del capítulo de 1860 en-
vió su patente al general y renunció a participar en él; y como el P. Testa se lo acep-
tó, no hubo quien informase de la situación en que se encontraba la comunidad de
Brugnato.

1860-1863. P. Egidio Gaggini de la Virgen Dolorosa: había vivido en la casa y
estaba al tanto de los problemas. Las circunstancias ambientales se mantenían ten-
sas contra los religiosos, sobre todo desde la entrada de las tropas saboyanas en Ro-
ma. La platea constanta que a finales de junio de 1862 el gobierno les quitó el hos-
picio que les había dejado el duque de Módena Francisco IV, y tuvieron que alqui-
lar tres habitaciones al comprador, al precio de 67,5 escudos anuales. Confirmado
en 1863, el P. Egidio prosiguió su actividad, pero ya fuera del período del P. Testa y
en condiciones que llevarían a la supresión en 1866; en 1867 encontraron refugio en
el obispado y se dispersó la comunidad hasta que en 1875 el retiro reemprendió la
actividad apostólica159. 

Durante este período sólo hubo un religioso difunto, el H. Eusebio Lucchetti de
la Sma. Concepción, en 1854. 
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155 Cfr. TOMAINI, Il convento..., o. c., 49-50. - Platea, 25-26. - CASETTI, o. c., 120- 121.

156 Carta del 24. 05.1856, al P. Testa, en AGCP, B, 123 (A. IV-I/2-7. M-2, 1-4).

157 Platea, 29.

158 AGCP, 28.01.1858 (A.IV-I/2-7. M-2, 1-5).

159 CASETTI, I Passionisti ..., o. c., 122. - Platea, 30-35. - TOMAINI, o. c., 49-52. 



9. Nueva fundación: Sta. María de Granarolo, Génova160

Con las fundaciones genovesas, el P. Antonio Testa confiaba en que, además de
excelentes vocaciones, se lograran otros objetivos: ampliar el apostolado de las mi-
siones a una zona nueva; que los religiosos de una comunidad tuvieran cerca otras
comunidades en las que apoyarse; y abrir nuevas casas en las que pudieran hospe-
darse los religiosos de paso desde el norte de Europa hacia Roma, o viceversa. La
posibilidad de abrir una segunda casa no lejos de Brugnato partió de los camilos que
atendían la iglesia de Santa María de Granarolo161. 

1. PRIMEROS CONTACTOS. Su superior general, P. Togni, ofreció en 1845 la
cesión de la iglesia de Santa María de Granarollo, que tenía un pequeño convento y
una huerta, distante un kilómetro del centro de Génova. Como a los camilos les re-
sultaba poco práctico tener que desplazarse diariamente a la ciudad, pensaban abrir
otra casa más próxima al centro de trabajo. Para los pasionistas podía ser un lugar
de soledad. Al recibir la oferta, el P. Testa mandó al P. Ambrosio María Barlesi,
quien encontró allí al P. Sixto Tedeschi, de la comunidad de Brugnato. Los dos se
entrevistaron con el arzobispo de Génova, card. Plácido Ma. Tadini, carmelita de la
antigua observancia, quien los acogió con mucha cordialidad, dispuesto a apoyarles. 

Como se preveían largos trámites por intervenir muchos condicionantes buro-
cráticos (reino de Cerdeña-Piamonte, curia arzobispal, secretaría del Papa y la con-
gregación de San Camilo), los enviados recurrieron a la mediación del ministro de
asuntos exteriores del reino sardo, conde Clemente Solaro della Margherita162, y és-
te les facilitó un encuentro inmediato con Carlos Alberto163. El rey mostró vivo in-
terés por la llegada de los pasionistas, cuya vida austera conocía bien. El optimismo
con que los emisarios veían el futuro por la buena marcha de las entrevistas se lo en-
frió la marquesa Pallavicini de Génova, hermana del cardenal Cósimo B. Corsi, ti-
tular de la basílica de los Ss. Juan y Pablo, Roma. El P. Ambrosio había llevado una
recomendación del cardenal para su riquísima hermana; pero ésta evitó el encuentro
con los pasionistas so pretexto de mala salud164. Esta actitud les abrió los ojos sobre
las dificultades que podrían salirles al paso. 
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160 Notizia Storica della fondazione di un ritiro de’ passionisti fatta in Genova l’anno 1846, in Santa
Maria di Granarolo ed abbandonata... nel 1848, pp. 32. - AGCP,B,23 (B.II-IV/3-4.1.1).

161 En los documentos se los llama crucíferos por la cruz que llevan sobre el hábito en el pecho.

162 El conde Clemente Solaro della Margherita (1792-1869) apoyó a los pasionistas en línea con sus
principios político-religiosos. - Cfr. Notizie Granarolo..., p. 25.

163 Carlos Alberto (1798-1849), rey de Cerdeña (1831-1849), se propuso la defensa de la religión ca-
tólica. - Cfr. TALAMO, G., Carlo Alberto, re di Sardegna, in Dizionario Biografico degli Italia-
ni, Roma, Ist. Dell’Encicl. Italiana (Trecanni), XX, 30-36.

164 Lo que no parecía cierto, pues los pasionistas comprobaron que a los pocos minutos la señora sa-
lía en carroza para su casa de campo. - Notizie Granarolo, 6. 



2. VISITA AL LUGAR OFRECIDO Y PASOS PREVIOS. Como no pensaban
que el rey los recibiera tan pronto, habían dejado para más tarde la visita al lugar:
resultaba agradable, en medio de una naturaleza exuberante, a cuyo fondo se con-
templaba la ciudad de Génova. La iglesia, no demasiado espaciosa, parecía suficien-
te. Menos les gustó el convento, una hospedería de 4 ó 5 habitaciones, a todas luces
escasas para una comunidad superior a 12 miembros. Otro elemento negativo fue la
cercanía de una casa de campo a unos 30 metros. La solución que encontraron fue
la de comprarla. Su propietario, Luis Lertora, la tasó en 20.000 francos. Los dos pa-
sionistas pidieron tres meses para dar respuesta definitiva165. 

Una espera de tres meses resulta corta para quien pueda reunir fácilmente 20.000
francos; pero se hace una eternidad para quien tenga que mendigar franco tras fran-
co. Los PP. Ambrosio y Sixto se echaron a la espalda la tarea de buscar el dinero.
Escribieron una circular en la que pedían ayuda, pero sin aludir al objetivo subterrá-
neo, la compra de la casa del señor Lertora; sugerían a los posibles bienhechores que
se comprometieran con una cantidad en cuanto se iniciaran las obras166. 

Una vez más el resultado les obligó a poner los pies en el suelo: los 3.000 fran-
cos recogidos no cubrían ni los gastos de primera instalación167. Para entender el te-
ma, hay que saber que la archidiócesis de Génova mantenía una buena organización
de misioneros del clero secular: los de la ciudad misionaban en las parroquias de la
ciudad, y los del campo a los campesinos. Esta estructura era tan vinculante, que ni
el arzobispo se atrevía a abrir las puertas a un instituto específicamente misionero,
aún a sabiendas de que con ello se enriquecería el apostolado con matices diferen-
ciales. 

Como se echaba encima la hora de comprar la casa de Lertora, los dos centra-
ron sus esperanzas en el rey Carlos Alberto. Recurrieron a su ministro Juan Carlos
Brignole (1761-1849) para que le informara del estado de la fundación. Brignole
creyó mejor que hablaran personalmente con el rey en Turín. Ocho días antes de la
audiencia concedida, emprendieron el viaje. El P. Ambrosio puso al corriente de to-
do al ministro conde Solaro della Margherita, quien le comunicó que la suma que
podría concederles el rey no debería pasar de los 7.000 francos, cifra muy alejada de
los 20.000 necesarios168. 
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165 Ibid., 7-9. 

166 Ibid., 8-9.

167 Ibid., 9-10. - Conocemos las cantidades de algunos bienhechores, en liras nuevas, entre diciembre
de 1845 y 1846: G. Carlo Brignole, 500; G.B. T. C. (Juan Bautista y Tomás Cattaneo), 500; Juan
Felipe Raggi, hijo de Octaviano, 100; Juan Bautista Centurione, 200; Luis Ambrosio Migore, 100.
- Carta circular dirigida a Ilustrísimos Señores, sin fecha. - AGCP, B, 23 (B. II-IV/3-1, 1-5).

168 Notizie Granarolo, 12.



El P. Ambrosio sugirió al conde que el rey se comprometiera con una pensión
anual hasta pagar la deuda. El conde aceptó exponer esta fórmula a Carlos Alberto
el 24.01.1846. Después de la audiencia que éste concedió a su ministro, un domés-
tico le entregó un despacho regio en el que el rey expresaba su aprecio a los pasio-
nistas, y a la vez se comprometía con 2.000 francos durante 13 años169.

Presuponiendo que fuera positivo aquel viaje, los pasionistas habían hablado de
la posibilidad de que algún señor poderoso de Génova les concediera un préstamo.
Antonio Bertucci, en cuya casa se hospedaban, consiguió que los hermanos Catta-
neo, Juan Bautista y Tomás, se comprometieran a adelantar el pago del chalet de
Lertora. Al volver de Turín con el éxito narrado, los Cattaneo confirmaron la pro-
mesa: adelantarían los 20.000 francos, que recuperarían a razón de 2.000 anuales
más el 3% de interés. Así que se firmaron las escrituras de compraventa170. 

Pero no habían concluido los pasos previos: faltaba la cesión de la iglesia de
Santa María de Granarolo, el convento y el terreno anexo, pasos que fueron dándo-
se entre octubre de 1845 y enero de 1846. El general de los religiosos de S. Cami-
lo, en la visita a Génova en 1845, había comprendido que a ellos les resultaría difí-
cil mantener en la iglesia de Santa María un capellán que atendiera el culto; por lo
que decretó que se cediera a otra congregación. Los pasionistas aceptaron el ofreci-
miento. Mayor problema hubo con los administradores, quienes también cedieron la
iglesia de Santa María, con los lugares adyacentes, sin excluir ni reservarse nada. Un
camilo, que no quería abandonar el lugar, exigió una compensación por obras reali-
zadas. El P. Testa, para que los pasionistas pudieran conseguir la fundación, pagó
800 francos171. 

3. APOSTOLADO. Resueltos los obstáculos financieros y administrativos, los
camilos marcharon y comenzaron a llegar más pasionistas. La platea de la casa ge-
neral anotaba: El 12 de mayo de 1846 salieron de la casa general de los Ss. Juan y
Pablo una nueva colonia de religiosos para la fundación de Génova (e Inglaterra),
es decir, el P. Pío Cayro, consultor general, el P. Emidio de la V. Dolorosa, Cheli, y
el H. Benedicto de San José, unidos a otros religiosos de otros retiros para la nue-
va fundación de una casa en Génova; en principio, el P. Cayro haría de superior
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169 El conde Solaro della Margherita adelantaba al P. Ambrosio que esta cantidad, procedente de la
secretaría de Estado, se entregaría a la persona designada por el superior pasionista al final de ca-
da semestre, desde que se estipulara el contrato de adquisición de la casa. El original en AGCP,B,
23 (B. II-IV/3-1, 1-4). - Notizie Granarolo, 13-15. 

170 AGCP, Copia dell’ istrumento per l’acquisto del casino, terreno ed annessi del sign. Luigi Lerto-
ra fatto dai RR. PP. Passionisti al dì 10 giugno 1846, per gli atti del notario Giuseppe Balbi. Fir-
man Luigi Lertora, Ambrogio Ma. del Bambino Gesù, Giambattista e Tomasso Cattaneo; Michel
Capurro e Luigi Guani, testimoni, y José Balbi, notario. - Notizie Granarolo, 16.

171 Notizie Granarolo, 21-22. 



temporalmente, pues su oficio de consultor general no le permitía establecerse per-
manentemente en la nueva casa, en la que ya les esperaban los PP. Ambrosio y Six-
to, gestores de toda la tramitación172.

El P. Cayro predicó los ejercicios en la parroquia de San Juan. Los pasionistas
se abrieron camino dando misiones. Puesta cada cosa en su punto, la comunidad co-
menzó a espirar. En el informe Testa a Pío IX, en Granarolo había 12 religiosos (6
sac. y 6 hermanos) y 22 habitaciones, y la casa estaba lejos de lo habitado173. 

El 05.08.1847 un rayo entró por el campanario. El P. Emidio, que había salido
milagrosamente ileso, escribía aquella misma mañana al P. Testa con el susto en el
cuerpo y la gratitud al Señor: Esta mañana a las cinco y cuarto, cuando sonaba el
tercer repique de la campana para prima y tercia, ha estallado un rayo en el cam-
panario de la iglesia y ha detenido el reloj, rompiendo una ventanilla y pasando por
la sacristía llegó al corredor de la portería. Los pobres religiosos no han salido aun
de su susto: el P. Sixto y el H. Gabriel cayeron por tierra...174. 

Parece que la fundación hubiera nacido con signo adverso. En Génova se mur-
muraba de los pasionistas, según recuerda Gioberti en El Jesuita Moderno; algunos
pensaban que detrás de ellos se enmascaraban los jesuitas suprimidos: Entre las cor-
poraciones religiosas que sirven directamente a los jesuitas en Liguria, están los
Hermanos de las Escuelas Cristianas, los pasionistas y los benedictinos reformados
negros... Los pasionistas no tuvieron nunca residencia en el Genovesado, y en cam-
bio ahora tienen convento en Brugnato e iglesia de Granarolo. Nadie ignora que los
protegen los jesuitas175. 

4. ABANDONO DE LA FUNDACIÓN. Con estas campañas tendenciosas, la
población se indispuso. Un día llegaron unas 150 personas a buscar a los jesuitas, a
los que querían expulsar del reino. El vicario general, can. Ferrari, les aconsejó que
se prepararan a salir voluntariamente, pues si fueran expulsados con violencia per-
derían sus derechos. Vista la situación, y obtenido en secreto el pasaporte, unos sa-
lieron por tierra hacia Brugnato y Lucca, y a otros un barco los llevó de noche a Ci-
vitavecchia. Se quedaron solamente un hermano y el P. Emidio Cheli, superior en
ausencia del P. Cayro. El 26 de abril de 1848 éste protestó ante el vicario general
que, aunque se alejaban temporalmente, no renunciaban ni a sus compromisos ni a
sus derechos176. La revolución de 1848 trastocó aún más las cosas. Los pasionistas
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172 Platea SsGeP, II, 35.

173 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 22-23.

174 AGCP, Fulmine da cui fu liberato il P. Emidio, sin colocación precisa; Granarolo.

175 Cfr. CASETTI, o. c., 112.

176 Id., ibid., o. c., 114.



intentaron reabrir la casa, pero no encontraron apoyo: Carlos Alberto había abdica-
do en su hijo Víctor Manuel II y éste se exilió en Portugal donde moriría el 28 de
julio de 1849; también el card. Tadini había fallecido, lo mismo que la reina María
Cristina, que les había apoyado; y el conde Solaro della Margherita no podía inmis-
cuirse ya en cosas de Estado. El P. Cayro se presentó en Turín para conocer los pro-
yectos del nuevo gobierno respecto a los compromisos adquiridos por Carlos Alber-
to. Como las cosas habían cambiado tan radicalmente, no era prudente complicarse.
El P. Cayro logró un arreglo con el abad Moreno, ecónomo real para asuntos ecle-
siásticos, y se consiguió que no hubiera que seguir pagando deudas si cedían los lo-
cales. Y así concluyó la breve, fastigosa y casi novelesca fundación de Granarolo.
El sueño de una reapertura se desvaneció177. 

10. Nueva fundación: Ntra. Sra. del Lirio, Magliano Sabina178

1. ANTECEDENTES. A Magliano, ciudad situada al norte de Roma, cerca del
Tíber, los pasionistas habían acudido varias veces a predicar ejercicios179. La pobla-
ción quiso un retiro, y después de varios problemas, se pensó en el santuario de la
Virgen del Lirio, como se narra en el volumen precedente180. A primeros de junio de
1836, el P. Testa, en aquella época provincial de la Presentación, tomó posesión, y
el 4 informaba al P. Antonio Colombo: La ceremonia resultó decorosa y emocionan-
te. Se veía a las claras que la alegría, el júbilo, eran universales... Cuando todavía
había gente, comenzamos la observancia con el canto de Completas181.

El primer superior fue el P. Tomás Gentili de S. Estanislao, un anciano misione-
ro que, siendo joven, durante la invasión napoleónica, se había negado a prestar el
juramento y fue desterrado a Córcega182. A finales de diciembre, el Rvdo. Chiofi es-
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177 Id., ibid., o. c., 117. - Notizie Granarolo, 29. 

178 AGCP, B. 23 (B-II-IV/2-1, 1-3). - Cfr. RANIERI, Concetta, II, Diocesi di Sabina, 56-214 en
CHABÒ, Maria..., Le diocesi suburbicarie..., o. c., III, 21-25 y 28-29; sobre Magliano, 164. - RA-
VASI, L., La congregazione..., o. c., 16. - No se han localizado la platea ni otros libros del retiro,
por lo que esta reseña, claramente deficiente, se nutre con datos aislados de la crónica de otros re-
tiros. Sobre el nombre, aparece escrito “Magliano Sabino” (POCHI, Pasquale, Dizionario dei co-
muni del Regno d’Italia..., Milano, s. a., posterior a 1882) y “Magliano Sabina” (GNACCOLINI,
Antonio, Novissimo Dizionario dei Comuni, Frazioni... del Regno d’Italia, 3º. Ed., edit. A. Vallar-
di, Milano, s. a.); aquí se ha preferido esta última forma que designa la zona.

179 Cfr. MARINELLI, R., Memoria di Provincia. La formazione dell’archivio di Stato di Rieti e le
fonti storiche della regione sabina, Roma, 1996, p. 39. - Cfr. SPINA, A. Le predicazioni dei pas-
sionisti a Roma e Lazio..., o. c., 243, menciona otros ministerios tomados del registro de Vetralla...

180 GIORGINI, Storia..., o. c., II/22, 193-194. 

181 AGCP, Mns., 16-E, Discorsi e Tracce del P. Antonio di S. Giacomo, 91ss., Breve discorso in oc-
casione della fondazione del ritiro della Madonna del Giglio. 

182 Cfr. DNEust, 164. - Cfr. SPINA, A., Nuovi documenti sulle deportazioni napoleoniche di eccle-
siastici dello Stato della Chiesa 1810-1814, en Riv. di Storia della Chiesa in Italia, XLIV, 1990,
212. - NASELLI, C., La soppressione napoleonica... Il caso dei passionisti, o. c., 270-284.



cribía al P. General que había alcanzado de los administradores del municipio el sub-
sidio prometido de 40 escudos: Que se persuadan por fin los que creen que en Ma-
gliano no puede vivir una familia religiosa. Tenga, pues, a bien enviar los dos reli-
giosos... 

Parece que los retiros de Vetralla y Soriano se habían sentido perjudicados en la
postulación por la proximidad de Magliano-Sabina, pues el card. Odescalchi - en-
tonces obispo de Sabina - comentaba con el general, el 6 de agosto de 1837, que le
habían llegado reclamaciones de ambos: Pienso que no hay tanta cercanía que pue-
da llevar a pensar que se quiten mutuamente el pan de la boca... La ciudad acoge
con verdadero entusiasmo la fundación, lo que para mí es muy importante183. 

2. SUPERIORES Y SUS PROBLEMAS. En precarias condiciones de habitabi-
lidad se entra en este período, durante el cual los superiores hubieron de afrontar
muchas dificultades, como el arreglo de la casa, la reparación de la iglesia o la opo-
sición de los mandicantes: 

1) 1839-1842. Alfonso María Toti del Corazón de Jesús (debió de renunciar,
pues al capítulo siguiente asistió el P. Esteban Arnaldi). -2) 1842-1845. P. Tomás
Schellino de Jesús (también renunció y le sucedió el P. Gerardo Barberi de San Jo-
sé). 3) 1845-1848. P. Gerardo Barberi de San José. 4) 1848-1851. P. Marcos Bour-
liè del Niño Jesís. 5) 1851-1854. P. Esteban Arnaldi de la Pasión. 6) 1854-1857. P.
Bernabé Tofini de S. Vicente Ferrer (al capítulo asistió el P. Manuel Comparato). 7)
1857-1860. P. Ludovico Vitali del Costado de Jesús. 8) 1860-1863. P. Esteban Ar-
naldi de la Pasión. 

El edificio en el que moraba la comunidad reclamaba arreglos. El general pidió
presupuesto y le llegaron dos: uno de 150 escudos, y otro de 283. Las obras se pro-
longaron. En el verano de 1839 el P. Testa, ya superior general, manifestó deseos de
conocer cómo iban. El H. Tomás Cacciatori de la Inmaculada Concepción, de San
Eutizio, le escribió que, aprovechando la postulación del aceite en las proximidades
de Magliano, he ido a verlo y he quedado contento, pues trabajan a toda prisa los
carpinteros y los albañiles... Esperan a la familia religiosa con los brazos abiertos...
El retiro es una joya y se estará muy a gusto184. 

Como la iglesia de la Virgen del Lirio había estado abandonada mucho tiempo,
se encontraba en estado poco adecuado y se pensó trasladarse a la capilla del Santo
Crucifijo, del siglo XVII185. Pero en cuanto circuló el rumor, los mendicantes se mo-
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183 AGCP, B. 23 (B-II-IV/2-1, 1-1). - Cfr. ROBERTI C., III, Diocesi di Sabina..., o. c. En la visita de
1838 se dice escuetamente: Passionisti (vicino a Magliano), f. 201.

184 AGCP, B, 23 (B-II-IV/2-1, 1-6). La fecha dice S. Eutizio 7.del 1839, al margen, con letra distinta.

185 APRecanati, (VII-331 A,1, 1841-1842) Fondazioni progettate: Per un progettato ritiro di passio-
nisti a Magliano; e si riporta una memoria dell’immagine prodigiosa venerata in quei dintorni.



vilizaron para impedirlo: los guardianes Juan Bautista de Magliano, de los menores
observantes, Giuseppe de Civitanova, de los menores reformados de Massa, y Basi-
lio da Civitanova, de los capuchinos de Coro, se dirigieron al cardenal- arzobispo:
Desde hace tiempo se va extendiendo por Magliano y en los pueblos del contorno
el rumor de que el local del Smo. Crucifijo, situado en la calle Contrada Massa,
puede ser retiro pasionista. Lo que parecía un simple rumor tiene ahora ya consis-
tencia de un hecho que podrá realizarse, pues hasta el general de ese instituto ha
estado aquí el 26 del pasado octubre a observar directamente las cosas... Escasean
en parte los géneros necesarios para la subsistencia de las familias, trigo, vino y
aceite, y se ven obligados a comprarlos a mayor precio y, aunque les falte a ellos,
no dejan de ejercer la caridad... Faltan estipendios de misas, y ni se consiguen en
pueblos lejanos... Ven asimismo con sus propios ojos que los territorios en donde vi-
ven los firmantes son más bien estériles... Por todo ello al hacer oír su opinión, los
firmantes han creído que era su deber comunicar todo esto ... junto con sus senti-
mientos más respetuosos sobre este particular186. 

Sobre esta queja, la Congregación de OO. y RR. quiso conocer la opinión del
P. Testa. El respondió que no pasaba de un proyecto, que el local era reducido, que
la iglesia no estaba en condiciones y que él era personalmente contrario: Yendo al
fondo de la cuestión, me parece conveniente poner en conocimiento de sus EE.
Rvsmas., un Breve de Pío VI. El gran Pontífice..., pensando sabiamente que si se
dejaba a los demás la libertad de oponerse, estando esparcidos por todas partes,
no habrían permitido que los pasionistas se establecieran en ninguna parte, con-
cedió a mi congregación la facultad de abrir y fundar retiros con el consentimien-
to de los ordinarios solamente, sin exigir nada más. La experiencia ha demostra-
do qué sabia fue la medida del gran Papa y qué vanos han resultado los temores
de los religiosos mendicantes; pues se ha advertido siempre que donde se han
abierto retiros pasionistas, los mendicantes han encontrado los recursos lo mismo
que antes. 

Otro problema era la escasez de espacio para esparcimiento de los religiosos y
cultivo de productos para la comunidad y para los animales de la casa. El 15 de ma-
yo de 1847, el P. Testa delega al P. Gerardo de San José para que adquiera un solar
especialmente para uso de prado..., pero declarando que el terreno que se adquie-
ra sea para uso y usufructo de los religiosos del retiro de Ntra. Sra. del Lirio187. 
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186 Cfr. en ASV, Regolari, Passionisti Magliano...; fotocopia di Sezione Regolari 547, gennaio 1842,
dalla lettera A alla lettera V (fotocopias fondo Ravasi).

187 AGCP, B. 23 (B-II-IV, 2-3º/ 1-7). Mons. Ercolani, C. P., obispo de Civita Castellana, había pro-
metido pagarlo. - VERNIER, Elio, Il rostro cristiano di Roma, Roma, 1969, pp. 504-510, Il car-
dinale Padre Odescalchi, recuerda, especialmente en la p. 507, la intervención de S. Vicente Ma-
ría Strambi en la vocación jesuítica del cardenal.



Asunto aparte fue la restauración de la iglesia. El Rvdo. Chofi disfrutó del be-
neficio del decanato mientras estuvo de obispo el card. Odescalchi, pero cuando és-
te renunció a la diócesis para entrar en la Compañía de Jesús, el Rvdo. Chofi cesó
de ser vicario general y pasó a disfrutar el beneficio de San Martín. Como el del de-
canato quedaba vacante y su renta ascendía a 70 escudos, el P. Testa pidió al nuevo
obispo, card. Gamberini, que se aplicasen al arreglo de la iglesia del Lirio. El asun-
to pasó a la S.C. de Propaganda Fide, que el 20 de marzo de 1840 lo concedió, pe-
ro impuso la condición de que los pasionistas se hicieran cargo de las misas y de-
más compromisos espirituales que iban anejos al beneficio. 

La comunidad era numerosa y no faltaban los estudiantes. En el tantas veces ci-
tado informe de 1847 se dice que de las 26 habitaciones, 20 estaban ocupadas por 7
sacerdotes, 6 estudiantes y 7 hermanos188. Por su ubicación la de Magliano fue co-
munidad de paso para muchos religiosos. En el Libro dei Religiosi di Famiglia e di
Passaggio, de Moricone y de Tarquinia, aparecen bastantes datos relativos al pasos
de sus religiosos por Magliano. 

Un problema para la vida comunitaria era la cercanía de las aguas del Tíber, que
en tiempo de calor y sequía dejaban lagunas en las que se multiplicaban los mias-
mas y los insectos. Esta circunstancia debió de influir bastante, pues se produjeron
siete defunciones en los 28 años de presencia en el retiro: 1) P. Tomás de S. Estanis-
lao, Gentili, superior local, 1837; 2) H. Antonio Reali del Niño Jesús, 1841; 3) H.
Alejandro Pagliesi del Crucifijo, 1846; 4) H. Vicente Pallegi del Santo Angel, 1848;
5) P. Luis Ma. Cedrone de S. José, 1856; 6) H. Tomás Cacciatori de la I. Concep-
ción, 1858; 7) P. Clemente Nobile del Smo. Sacramento, 1864, último antes de la su-
presión189. 

3. APOSTOLADO. Al no contar ni con la platea ni con el libro de ministerios,
sólo se dispone de las crónicas de otros retiros, que al nombrar a sus propios misio-
neros mencionan a veces a los de otros retiros, concretamente de Magliano, Todi,
Corneto.... Pero nos ahorra cualquier enumeración la respuesta que el cardenal-obis-
po daba el 2 de septiembre de 1842 a la Santa Sede: Hay siete confesores aproba-
dos entre los pasionistas del Lirio,... se prestan a oír confesiones no sólo en su igle-
sia, sino en el seminario a donde cada sábado va uno de ellos; además si son lla-
mados por los pueblos o por las parroquias de diversas localidades acuden ense-
guida para funciones de culto o para visitar a los enfermos, y se ocupan mucho de
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188 RAVASI, La Congregazione..., o. c., 16. En la visita ad limina de 1850, del cardenal-obispo Brig-
namole, se escribe: Passionisti: il card. Odescalchi ha loro concesso una casa presso il santuario
della Madonna del Giglio. - Cfr. ROBERTI C., o. c., p. 202.

189 DNEust, 164, 175, 196, 207, 257, 272, 330.



la predicación, sobre todo de misiones, ejercicios espirituales y catecismos...190.
Consta que del 10 al 18 de octubre de 1849 se dieron ejercicios públicos en Maglia-
no en forma de misión, a cargo de los PP. Emidio Cheli de la V. Dolorosa, de Roma,
y Gaetano Rabotti del Corazón de Jesús: Hubo mucho concurso de los llamados re-
publicanos, algunos de los cuales entraron en sí 191.

4. SUPRESIÓN. Los primeros que en esta provincia sufrieron la persecución de
las órdenes religiosas fueron los de Todi y Magliano... Joaquín Pepoli, pariente de
Napoleón III y renovador de las tradiciones irreligiosas que en Italia dejó Napole-
ón, en cuanto fue designado comisario para la Umbría, quiso repetir los tiempos de
la invasión francesa, y el 11 de diciembre de 1860 publicó una ley de supresión de
las congregaciones religiosas192. 

Parece que también dentro de la ciudad de Magliana había fermentado cierta
animadversión contra los religiosos, sin excluir a los pasionistas. El P. Esteban Ar-
naldi, en carta del 26 de septiembre de 1862 al vicario general, le informaba de las
amenazas que había recibido: Entre las que se me han hecho, véase ésta: que cuan-
do algún pasionista, el que sea, vuelva a aparecer en esta iglesia, aunque no sea
más que para celebrar la misa, será arrojado por los parroquianos de una roca al-
ta que hay junto a la iglesia; y de hecho uno de sus conocidos se ha envalentonado
hasta decir que si ve a un pasionista montando a caballo, regresará en la caja (mor-
tuoria). Se vanagloría asimismo de tener de su parte a todos los descontentos del
antiguo gobierno y enemigos de los religiosos... El alcalde de Magliano ha recibi-
do órdenes de tomar en depósito nuestra biblioteca para llevarla a la biblioteca pú-
blica del gobierno...193. 

Cuando llegó la dispersión, cada religioso marchó al convento que se le había
asignado como refugio. El P. Ricci, muy enfermo, había marchado a la Toscana a
ver si mejoraba con el cambio de clima. Al enterarse de que el nuevo gobierno que-
ría suprimir el retiro del Lirio, se apresuró a regresar, y se encontró con que ya ha-
bía salido el decreto ministerial que lo suprimía de hecho. El disgusto que le causó
esta situación le llevó a la muerte194. 

Detrás quedaban unos años de difícil trabajo. Más tarde no se intentó nunca re-
cuperar el retiro. Posiblemente las prisas por salir de la casa fue la causa de que se
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190 Cfr. Arch. de la Congr. de OO. y RR., sec. Regulares, Magliano del Giglio (fotocopia en AGCP,
fondo L. Ravasi).

191 Libro dei Ministeri della casa dei SsGeP,1828-1909, 69. 

192 Cfr. APraes, Cronaca della Prov. della Present... dal 1863 al 1944, f. 2-3.

193 AGCP, B. 23 (B-II-IV, 2-3. 

194 DNEust, 338. 



perdieran documentos y libros. A principios del siglo XX la Congregación de Pro-
paganda Fide quiso adquirirlo para el Colegio Armeno. El P. Bernardo Ma. Silves-
trelli respondió que no pondrá ningún obstáculo para que dicho local sea adquiri-
do por cualquier Pío Instituto, supuesto que tenga licencia apostólica. Roma, Ss.
Juan y Pablo, 28 de marzo de 1900195. 

11. Nueva fundación: Scala Santa, Roma196

1. ANTECEDENTES. El santuario de la Scala Santa es el resto de un patrimo-
nio cultual y cultural vinculado a dos objetos: la Scala Santa o escalera por la que,
según la tradición, subió Jesucristo para estar ante el gobernador Poncio Pilato du-
rante el juicio, y un conjunto de reliquias, como el lignum crucis, la imagen del Sal-
vador llamada acheropita o no pintada, venerada en la capilla de San Lorenzo, y las
reliquias de numerosos santos conservados en el mismo lugar. La platea confiesa:
No sabemos con certeza en qué año se levantó la majestuosa obra del Laterano...
Constantino el Grande favoreció a los cristianos y entregó en don al papa S. Mel-
quiades la parte del Laterano que correspondía a su esposa. San Melquíades y su
sucesor San Silvestre destinaron para oratorio privado una parte del palacio aleja-
do de los despachos y dependencias, donde se pudiera disfrutar de paz, lejos del
ajetreo palaciego... Se dice que el oratorio estuvo dedicado al gran mártir Lorenzo;
después se llamó del Santa Sanctorum porque allí se depositaron muchas reliquias,
y por eso el título de San Lorenzo se cambió a otro altar próximo... No hay que si-
lenciar la llegada de la Scala Santa a Roma, hecho que puede asignarse aproxima-
damente al año 326; en aquel tiempo la santa emperatriz Elena, madre de Constan-
tino, estaba interesada en localizar objetos relacionados con el Divino Salvador; y
por eso envió a Roma la Cruz, el título de la Cruz, los clavos, las espinas, la colum-
na, la lanza... y la Scala Santa. Tales objetos fueron expuestos a la veneración en el
Laterano, y desde entonces los fieles la subían de rodillas. Este título no ocurrió si-
no después de que Nicolás III, hacia el año 1278, renovase el santuario... En 1422
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195 AGCP, B, 23 (B-II-IV/2-4, 1-1). 

196 CEMPANARI, M., Pio IX ed il Riordinamento del Santuario della Scala Santa, en Pío IX, Stu-
di e ricerche sulla vita della Chiesa dal Settecento ad oggi, XIX, n. 2, marzo-agosto 1990, 109-
172. - Id., Sancta Sanctorum Lateranense, Il santuario della Scala Santa dalle origine ai nostri
giorni, Roma, 2003. - Id., Il ordinamento del santuario della Scala Santa nel programma pasto-
rale del beato Pio IX 1792-1878, en LSC, 2000, 411-425, y 2001, 61-72. - Bollettino della Con-
gregazione... I, 1920, 310-319. - STANISLAO DELL’ADDOLORATA, La cappella Pontificia
del Sancta Sanctorum ed i suoi sacri tesori. L’Imagine acheropita e la Scala Santa, Grottaferra-
ta, 1919, - CASTALDI, Bernardino, Pío IX e i suoi tempi, Roma, 1882 (en p.260, Pío IX va a
Scala Santa, el 19 sept. 1870, víspera del episodio de la Porta Pía. - SERAFINI, Alberto, Pio IX
Juan Mastai Ferreti, I, Le vie della Provvidenza 1792-1846; II, Il Pontificato 1846-1878, Città
del Vaticano, 1958.



se creó la Archicofradía del Santa Sanctorum. Pero ante la ruina que amenazaba el
lugar, Sixto V puso en pie lo que quedaba del edificio. Cerró mejor el oratorio del
Santa Sanctorum, llevó allá la Scala Sancta, y erigió dos hermosas capillas, una de-
dicada a San Silvestre y la otra a San Lorenzo...197. 

De esta historia nos interesa el hecho de que en este santuario se estableció una
nueva casa pasionista. Desde su elevación al pontificado en 1846 Pío IX se movió
animosamente en la línea de dignificar la vida cristiana en Roma, y, en cuanto de-
pendió de él, no anduvo parco en gastos. Había emprendido la tarea de restaurar su
catedral como obispo de Roma, la basílica de San Juan de Letrán, junto a la cual, se-
parado por una calle, se encuentra el edificio en el que se conservaba la Scala San-
ta. Este edificio formaba parte del complejo construido por el Papa Nicolás III y en
él, además de la Scala Santa, se conserva una cámara sagrada llamada Sancta Sanc-
torum, con preciosas reliquias cristianas, mosaicos muy meritorios y frescos atribui-
dos a Giotto. No es el momento de traer aquí la historia de la Scala Santa; pero sí
conviene recordar que había sido un lugar de devoción popular y que la habían su-
bido de rodillas muchos santos198. Para efectuar la restauración, Pío IX compró los
terrenos a propietarios no pontificios199. 

2. ENTREGA A LOS PASIONISTAS. Al lado del santuario hizo construir un
edificio con jardín frontal donde pudieran vivir los custodios del santuario. Corrió
por Roma el rumor de que el Santo Padre buscaba una congregación que se hiciera
cargo de él. El P. Testa, creyendo que la atención a un lugar tan vinculado a la Pasión
de Jesucristo podría mantener viva su memoria entre los religiosos, hizo llegar al Pa-
pa su opinión: Santo Padre, habiéndonos enterado de que S. S. piensa confiar el cui-
dado de la Escalera Santa a un instituto religioso, humildemente le suplico que se la
dé al instituto que tiene como voto el propagar la devoción de la Pasión de Jesucris-
to según el espíritu de nuestro fundador, el bienaventurado Pablo de la Cruz200.

A Pío IX le pareció buena la iniciativa y escribió de su puño y letra en la misma
solicitud: Destinamos como guardianes de la Scala Santa a los Clérigos de la
Congr. de la Pasión de J. Cristo, y seguidamente, más abajo, in perpetuum, con una

100

197 Platea, 1-8, resumen. 

198 Brígida de Suecia, Francisca Romana, Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Camilo de Lelis, José
de Calasanz, Felipe Neri, Félix de Cantalicio, Carlos Borromeo... - Bollettino, I, 10, oct. 1920,
319.

199 Da conteggi approssimativi, fatti su diversi registri amministrativi del Fondo Pío IX del ASV
(Arch. Sscr. Vaticano), si calcola che il Mastai spese per il santuario ed il convento dai 70 agli 80
mila scudi; somma notevole per quei tempi. - M. Cempanari, Il Beato Pio IX e il Santuario..., o.
c., en LSC, 2001, 67-68, nota 37. Más detalles en el mismo autor, Pio IX, Studi e ricerche..., XIX,
2 (1990), 109-172.

200 Bollettino, I, 1920, 311. - APRAES, Scala Sancta, Fundación...



segunda firma Pius Pp.IX. Aunque sin fecha, es de 1852. Al año siguiente, el funda-
dor fue beatificado por Pío IX el 3 de mayo de 1853. El 27 de agosto el cardenal An-
tonelli, secretario de Estado, escribía al P. Testa: Su Santidad, reflexionando en que
estaría mejor atendida la fábrica (de la casa que se construía) si lo fuera por los
mismos a los que está destinada, ...ha determinado que la prosecución de los traba-
jos del convento...se continúen bajo el cuidado y la responsabilidad de su congre-
gación, dejándole en absoluta libertad de realizarlos con el personal y con los me-
dios que le parezcan más adecuados a ese objetivo, asignando para ese efecto... la
suma de 10.000 escudos201.

El 23 de febrero de 1854 Pío IX, con la bula Inter plurima templa deslindaba los
campos jurídicos: el Papa se reservaba a sí y a sus sucesores el santuario y la capi-
lla Sancta Sanctorum, mientras entregaba a los pasionistas el convento y el huerto.
La entrega privada del santuario la hizo el card. Antonelli. El 6 de junio la Prefec-
tura de los Palacios Apostólicos notificaba al P. Testa la fecha del 13 del mismo mes
para la entrega y se le urgía que estuviera presente con los religiosos que considera-
ra oportunos202. El acto privado tuvo lugar no el 13, sino el 14, hora sexta postme-
ridiana. En la puerta del santuario le esperaban los PP. Testa, Pío Cayro y Ambro-
sio María Barlesi del Niño Jesús, rectores eiusdem congregationis... El pasó a la sa-
cristía, y en presencia de tres testigos entregó la administración del santuario.  

Según la crónica, la toma de posesión se hizo el 28 de septiembre, víspera de
San Miguel Arcángel, uno de los protectores de la congregación. El Papa había or-
denado que, después de restaurar las habitaciones ya existentes, se añadieran otras
nueve y se construyera el muro del recinto, fueran ya a vivir tantos religiosos como
pudiera acoger el reducido local203. 

Pío IX no se olvidó del santuario. Ya antes de entregarlo a la custodia de los pa-
sionistas había acudido a celebrar la misa, último Papa que lo ha hecho. Su última
visita sería la del 19 de septiembre de 1870, víspera de la entrada de las tropas pia-
montesas por la Puerta Pía y la reclusión del Papa en el Vaticano, creando la cues-
tión romana, pero esto se sale de este período. 

3. SUPERIORES. 1854-1855. P. Roque Cervara de San Miguel, a la vez procu-
rador general. No le faltaron a la casa problemas jurídicos respecto a la multiplici-
dad de titulares que confluían en ella: el Papa, el hospital de San Salvador, diversos
patronos...204. 
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201 Cfr. CEMPANARI, Il B. Pio IX ed il riordinamento...,o. c., 144. - APPSS, I,1.

202 AGCP, PRAES, Scala Santa, Fondazione, 1854 (B.II-VI, 3-1, 1-4).

203 Platea dei SsGeP, II, 43. - ESTANISLAO, La Cappella…, o. c., 62

204 Cfr. CEMPANARI, Il B. Pio IX ed il riordinamento...”, o. c., 159-160.



Otro tema de interés fue el de la liturgia. Los superiores preguntaron al Prefec-
to de la Congregación de Ritos, card. Constantino Patrizzi, cómo tendrían que regu-
larse sobre el particular. El card. Patrizi, prefecto, y el secretario card. Ferreti, res-
pondían el 26 de junio de 1856, declarando que Pío IX había expresado su opinión
de que añadieran, al calendario propio de la congregación, una serie de 27 oficios205.
Limitándonos a la vida interna de la comunidad, un problema era el del agua. La
princesa Beaufremont, dueña de Villa Mattei, regaló el 1 de septiembre de 1857 una
onza del agua que le correspondía en su propiedad, a favor de la Scala Sancta206. 

El primer superior, P. Roque Cervara, fue muy vigilante de las obras que se hi-
cieron, pero murió el 4 de abril de 1855. 

1855-1857. Sebastián Amalberti de San José, también procurador general, del
cual asegura la platea que tuvo la fortuna de ver acabado el trabajo de la casa y só-
lo se preocupó de lo referente a la casa reformada poco antes207. El P. Testa se pre-
ocupó también de proporcionar lo necesario para la formación de los religiosos y en-
vió libros. Pero una comunidad necesita, además de biblioteca, enfermería, locales
para las medicinas, dependencias para el ritmo normal, jardín en el que relajar el es-
píritu a ciertas horas del día y en el cual se plantaron cítricos... De todo ello fue ocu-
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205 AGCP-PRAES, Scala Santa, Fundación, 1856, copia mec.: 1) Santa Inés, 21 enero, cuya cabeza
se conservaba entonces en el santuario; 2) Ss. Anastasio y Vicente, 22 enero, pues la cabeza del
primero se conserva en Scala Santa; 3) Octavo día de Santa Inés, 28 enero; 4) S. Tito, 6 febrero;
5) S. Higinio, 15 febrero; 6) S. Juan Crisóstomo; 17 febrero; 7) Santa Martina, 18 febrero; 8) San-
ta Jacinta de Mariscottis, 19 febrero; 9) S. Raimundo de Peñafort, 20 febrero; 10) Hallazgo de los
cuerpos de los mártires Diodoro, Mariano y Compañeros, 21 febrero; 11) Santa Práxedes, 21 ju-
lio; en el santuario se conservaba la cabeza; 12) Transfiguración del Señor, 6 agosto; 13) Octava
de la Transfiguración, 13 agosto; 14) S. Alejo, 19 agosto; 15) Dedicación de las iglesias de la con-
gregación, 3 septiembre; 16) Octava de la dedicación, 10 sept.; 17) S. Hilario, 12 sept.; 18) Sta.
Eufemia y compañeros mártires, 16 sept.; se conservaba la cabeza de Sta. Eufemia en el santua-
rio; 19) Ss. Cornelio y Cipriano, 1 octubre; 20) Ss. Dionisio y compañeros mártires, 9 octubre; en
el santuario se conservaba el cuerpo de S. Dionisio; 21) S. Cesáreo mártir, 3 noviembre, pues se
veneraba allí un brazo del mismo; 22) Dedicación de la basílica lateranense, 9 noviembre; 23) Oc-
tava de la misma, 16 nov.; 24) Ss. Diodoro, Mariano y compañeros, 1 dic.; sus cuerpos se conser-
van en el oratorio del Santa Sanctorum; 25) Sta. Bárbara, 4 dic.; su cabeza se venera en el santua-
rio; 26) S. Pedro Crisólogo, 14 diciembre; 27) S. Diego, confesor, 17 dic. (trasladado del 13 nov.).
Cfr. GRISAR, H., S. J., L’Oratorio di San Lorenzo nell’antico palazzo laterano. Il Santo Salvato-
re. L’imagine acheropita del Salvatore…”, in La Civiltà Cattolica, 1906, vol. II, 513-544 y 708-
730; vol. III, 161-176; vol. IV, 51-73, 563-575 y 673-687;  1907, vol. I,  48-62 y 434-450. - Cfr.
GRISAR, H., S. J., L’Oratorio di San Lorenzo nell’antico palazzo laterano. Il Santo Salvatore. L’i-
magine acheropita del Salvatore…”, in La Civiltà Cattolica, 1906, vol. II, 513-544 y 708-730; vol.
III, 161-176; vol. IV, 51-73, 563-575 y 673-687;  1907, vol. I,  48-62 y 434-450. - MAZZUCCO-
NI, Canónigo Leonardo, Memorie storiche della Scala Santa e dell’insigne santuartio di Sancta
Sanctorum, Tip. Ferretti, 88.pp.,Roma, 1840.

206 Faccio donazione ai RR. PP. Passionisti della quantità d’un oncia d’acqua che già essi godono
ed intendo che sia di proprietà dei detti religiosi, i quali potranno dirigere altrove questa quanti-
tà d’acqua in caso che venissero ad abbandonare il convento di Scala Santa senza che i loro suc-
cessori abbino diritto di opporvisi. El original está en francés firmado por Adelaida Luisa Lerou-
se, Princ. de Beaufremont. - Cfr. AGCP, PRAES, Scala Santa, Fondazione 1854 (antiguo B-II-
VI/3-1, 1-7). - Platea SS (Scala Santa), 13, 1856.

207 Platea SS, 10.



pándose el superior. La comunidad quiso agradecer a Pio IX su benevolencia y co-
locó un busto en la escalera de la casa. Cuando en 1853 fue beatificado el fundador
los pasionistas no vivían aún en la Scala Santa; pero una vez allí, se preocuparon de
contar con un bellísimo cuadro que lo representaba al vivo, regalo hecho en este año
de 1856 por el señor Luigi Macera, el mismo donante que en 1857 regaló un cua-
dro del P. Domingo Barberi208.

1857-1863. P. Simón Reghezza de San José. Nombrado después del capítulo ge-
neral de 1857, era también procurador general. La platea recuerda que en su tiem-
po se construyó el campanario, y fueron colocados en el pórtico de la Scala Santa
varias esculturas de mármol: Ecce Homo, Beso de Judas, obras del escultor Jaco-
metti. El P. Testa seguía de cerca la marcha de la comunidad, y el 16 de junio de
1861 hizo la primera visita canónica, sin dejar decretos especiales209. El período ter-
mina con la llegada del P. Octaviano Pini de San José, nombrado en mayo de 1863. 

4. APOSTOLADO: La presencia de una comunidad en el santuario de la Scala
Santa planteaba tres aspectos: 1) atención al culto en el propio santuario; 2) estilo
pasionista de observancia regular; 3) dedicación comunitaria al apostolado de las
misiones y ejercicios. Era evidente el peligro de que la comunidad se recluyese en
el culto local. Por fortuna los superiores no se olvidaron de la dimensión apostólica:
Tal vez más que en ningún otro, en este retiro los religiosos, desde que tomaron po-
sesión..., disfrutaron de oportunidades para ejercitar los ministerios sagrados: ade-
más de la asistencia continua al confesionario, predicaban con frecuencia, sobre to-
do en los viernes de marzo, época en la que los romanos acuden con mucha frecuen-
cia a la Scala Santa; entonces el tema de la Pasión suele estar en el centro de cual-
quier sermón...210. 

Sin que los datos sean espectaculares, de 1856 a 1862 constan los siguientes mi-
nisterios: 10 misiones211, 53 ejercicios públicos y privados; otros apostolados menos
definidos (triduos y catecismos), 3; octavas de difuntos, 3; mes de mayo, 4; charlas
de cuaresma en el santuario, 7; confesor extraordinario en las pasionistas de Corne-
to, etc. De los predicadores, destacan por su mayor frecuencia los PP. Gaetano Ra-
botti y Simón Reghezza; en ocasiones trabajaron con misioneros de Moricone, Cec-
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208 Ibid., 11, 12, 14.

209 Archivo SS, Registro dell Visite a Scala Santa da 1861-1838. La platea menciona a diversos bien-
hechores que contribuyeron con donativos para la liturgia y la casa: José Marchesi Scaleto, emi-
grado del reino de Nápoles, Elena Sirani, Anna Sabella, arquitecto Martinucci, María Prudenza,
Michele Conte Scatella, Filippo Cretoni... - Platea, pp. 19-24. 

210 Bollettino..., I, 1920, 314. 

211 1) Carpineto de Anagni y 2) Rosate, de Subiaco (1858); 3) Cave, Palestrina; 4) San Lorenzo, Fe-
rentino; 5) Ponzano, Tre Fontane; 6) Rocca Canterano, Subiaco; 7) Marano, Subiaco; 8) Albano;
9) Subiaco (1859); y 10) Castelgandolfo (1860). 



cano, Roma o Montecavo. En otro lugar se hace memoria de la Archicofradía de la
Pasión, que tuvo su origen precisamente en Scala Santa por esta época212. 

No hay constancia de más difuntos que el primer superior, P. Cervara, si bien su
muerte ocurrió en la casa de los Ss. Juan y Pablo. 
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212 Libro in cui si registrano le missioni, esercizi publici e privati: in cui verrà occupato qualche re-
ligioso di questa famiglia del ritiro del Sancta Sanctorum, dal anno 1856 fino al 1872. - Cfr tam-
bién SPINA, A., Le predicazione dei passionisti a Roma e nel Lazio dal 1828 al 1902, Roma,
2003.



CAPÍTULO III

RETIROS EXISTENTES 
Y LOS FUNDADOS HASTA 1863 (2)

B. ESTADO Y EXPANSIÓN
DE LA PROVINCIA DE LA DOLOROSA

1. Retiro de Santa María di Corniano, Ceccano1

1. SÍNTESIS HISTÓRICA. La fundación de la Badía de Ceccano corresponde
a los tiempos de San Pablo de la Cruz(1748)2. Situado actualmente en la periferia de
la población, en la época del fundador el retiro se encontraba como a unos tres kiló-
metros, en el lugar conocido como la Badía. El P. Filippo della S. Famiglia (Cipo-
llone) resalta que fue una población fecunda en vocaciones, también pasionistas: 

En una atmósfera de estima mutua y de comprensión pronto se consolidó un mo-
vimiento de vocaciones y no pocos jóvenes cecaneses pidieron la admisión entre los
Hijos de la Pasión. Este movimiento, gracias a Dios, a lo largo de más de dos si-
glos, no ha disminuido, y hoy (1961) viven en la provincia de la Dolorosa cinco sa-
cerdotes, un estudiante, tres hermanos legos y algunos alumnos de la escuela apos-
tólica originaros de esta ciudad del Lazio3.
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1 En la parte prevista para la historia de este retiro, el P. Paulino Alonso dejó este análisis de la situa-
ción archivística: Descuidado el año 1850, en el que se han escrito solamente dos líneas. En el rec-
torado del P. Fortunato de Jesús y María, 1851-1854, y su vicario el P. Norberto de San Benardi-
no, solamente hay unas pocas líneas. Un descuido completo. También faltó diligencia en los años
siguientes, los seis del rectorado del P. Silvestre de S. Juan Evangelista. Las noticias de los seis años
están contenidas en media página. En la misma crónica se escribe que en el espacio de estos nue-
ve años, desde 1854 hasta 1863, no se encuentran anotadas noticias, fuera de la elección del P. Sil-
vestre de S. Juan Evangelista. - Libro dei capitoli locali, 10 febr. 1853. -Arch. di Ceccano: Registro
dei Ministeri..., 1827-1876. - Platea o Cronaca del Ritiro di Santa Maria di Corniano presso Cec-
cano, I,1748-1944. - Registro dei religiosi di Famiglia e di Passagio a Ceccano dal 1833 fino al
1911 - CIPOLLONE, Filippo della S. Famiglia, Il maestro di San Gabriele dell’Addolorata, P. Raf-
faele di San Antonio, passionista, Casamari, 1961. - Due secoli di glorie nella Badia di Ceccano,
1748-1948, álbum del bicentenario, Ceccano 1948. - COMPARELLI, G., I Passionisti a Ceccano
da 250 anni, 1749-1998, publicazione del Comune di Ceccano, 1998, 104 + 16 de ilustraciones. -
Id., La biblioteca S. Maria di Corniano nel cammino storico delle biblioteche passionisti del Lazio
sud ‘100 e ‘800, en Biblioteca S. Maria di Corniano, Badia di Ceccano, Inventario del fondo anti-
co, Ceccano, 2001, 11-30. - TITO CERRONI, Storia della Provincia dell’Addolorata, III, o. c.

2 GIORGINI, Historia..., o. c., I, 147ss.; II/2 126. - ZOFOLLI, San Paolo della Croce..., I, 681ss. passim.

3 Il maestro di San Gabriele dell’Addolorata..., o. c., 12; cita, además, que Ceccano ha sido patria
de 7 cardenales, dos obispos y otros insignes prelados de la Iglesia.



Dejando aparte los 91 años transcurridos, hay que situarse en el principio de es-
te período. En el capítulo de 1839 el P. Testa, recién elegido superior general, había
advertido de la importancia del rectorado de Ceccano: 1) por ser casa de formación
que irradiaba vitalidad a otras comunidades; 2) por ser retiro de paso de muchos re-
ligiosos (media anual de 30 transeúntes); c) por tratarse de una comunidad general-
mente numerosa (a modo de ejemplo, en 1839 había 23 de familia y hubo 28 de pa-
so; en 1840, fueron 27 y 6; en 1841, 24 y 20, respectivamente...)4.  

Una comunidad de formación como la de Ceccano contaba con dos sólidas co-
lumnas de apoyo: el lector y el superior. Del lector se hablará en el capítulo dedica-
do a la formación; en Ceccano había dejado excelente recuerdo como tal el P. Do-
mingo Barberi, especialmente por haber desenmascarado los errores de Lammenais.
La otra columna, la de los superiores, estuvo formada por hombres de gobierno, al-
guno llegó a provincial y consultor general; casi todos alcanzaron renombre como
predicadores. En aquel capítulo de 1839 estaba presente el P. Antonio Panza de San-
ta María, último rector antes del período del P. Testa5. 

2. RECTORES. 1839-1842. P. Carlos Tavazzi de la Virgen de la Paz, al que dio
posesión el P. Domingo Barberi, elegido provincial, antes de su viaje a Francia, Bél-
gica e Inglaterra. El retiro, por lo visto, necesitaba muchos arreglos: pintura de lo-
cales, saneamiento de las aguas, renovación del equipo litúrgico, decoración de la
iglesia. Comenzó la construcción del brazo que faltaba para unir la iglesia con la
portería; tarea que no logró concluir cuando en 1842 fue elegido segundo consultor
y marchó a Paliano. 

1842-1843. El P. Serafín Brambilla del Espíritu Santo. Parece que su salud no
era capaz de soportar el cúmulo de obras que le dejó el P. Tavazzi. Le entusiasmaba
el apostolado más que la construcción, y en noviembre renunció y regresó a su pro-
vincia de la Presentación en la que prosiguió el apostolado hasta su muerte en Luc-
ca en 18596. 

1843-1845. P. Calixto Acciari de S. Luis, era vicario del P. Serafín y llevó ade-
lante la casa hasta que el 20.05.1843 fue nombrado rector canónico. Había hereda-
do del P. Tavazzi la voluntad titánica de mejorar las condiciones de vida de los reli-
giosos y rehabilitar unos locales que recordaban al fundador. Concluyó las obras, or-
ganizó la nueva enfermería, donde abrió una capilla dedicada a la Virgen María Ma-
ter Sanctae Spei; los religiosos la llamaban Salus Infirmorum porque, invocada en
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4 Cfr. Libro di Religiosi di Famiglia o di Passaggio, Ceccano 1833-1911, datos aproximativos. - En
el informe de 1847 a la Santa Sede aparecen 7 sacerdotes fuera de estudios, 3 sacerdotes estudian-
tes, 4 clérigos y 9 hermanos. - Cfr. RAVASI, L., La congregazione..., o. c., 23-24.

5 Platea..., 29.

6 Ibid., 31-32. - COMPARELLI, I passionisti..., o. c.,47. - DNEust, 274.



favor de dos religiosos ya viaticados, ambos recuperaron pronto la salud. También
dispuso otra capilla para los ejercitantes. 

1845-1848. P. Eutizio Mastrantoni di Santa María (más adelante, en este mismo
período histórico, provincial y primer consultor general)7. A los 29 años había sido
nombrado rector de Montecavo, pero, como desempeñaba oficio de lector, creyó
mejor seguir enseñando; en 1842 quedó de rector en Paliano. Y en el capítulo si-
guiente fue llamado a gobernar la comunidad de Ceccano. A poco de tomar pose-
sión, hizo su entrada solemne en Ferentino el nuevo obispo, Mons. Bernardo Ma. Ti-
rabassi. El P. Mastrantoni fue a saludarlo y a ofrecerle los dos cirios que estaban es-
tipulados desde la fundación del retiro. El obispo los aceptó, pero los devolvió, agra-
decido por el bien que los pasionistas hacían a sus diocesanos. El P. Eutizio le pre-
paró una habitación para cuando quisiera retirarse a ejercicios y en ella colocó un
retrato de Pío IX y otro de Mons. Strambi, modelo de obispo entregado a su pueblo8.  

En 1847 el guardián de los reformados de Pofi erigió el vía crucis en el corregor
de los ejercitantes después de haber obtenido de su superior general las oportunas li-
cencia. Pero la obra de le dio mayor nombradía popular fue la de haber acomodado,
bajo el altar mayor, la urna que contenía el cuerpo de Santa Colomba9. 

1848-1851. P. Carlos Tavazzi, ya anteriormente superior, fue nuevamente elegi-
do en el otoño, ya que las circunstancias políticas obligaron a retrasar el capítulo de
la primavera al otoño. En 1849, en los primeros meses de la República Romana, los
señores Tomás Mancini y Jorge Angeletti, diputados cecaneses, comenzaron la re-
dacción de un inventario de los objetos existente en el retiro, pese a la clara oposi-
ción del rector. Con el nuevo ambiente, el retiro sufrió muchos perjuicios, pues los
religiosos no podían hacer la postulación en el reino de Nápoles ni moverse con li-
bertad por el Estado Pontificio. En abril y mayo los capitanes Santiago Minutollo y
Luis Gulmanelli, de las tropas de Garibaldi, se llevaron a la fuerza cuatro caballos
que los religiosos usaban para su servicio. Pero todo pasó y la comunidad recuperó
la normalidad. El P. Tavazzi procuró el enriquecimiento de la biblioteca con las
obras de Benedicto XIV, y sobre todo recuperando para el uso muchos libros que se
habían descompuesto: dos encuadernadores de Ferentino recompusieran los volú-
menes para que pudieran seguir en servicio10. 

1851-1854. P. Fortunato Berardi de Jesús y María se encontró con que los en-
cuadernadores no habían concluido la encomienda del P. Tavazzi; se la prorrogó por
otros veinte días. La crónica no dedica ninguna página a este rectorado, aunque re-
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7 Ibid., 32-33. - CIPOLLONE, F., Storia..., 1831-1840, o. c.,.9.

8 Ibid., 34-36.

9 Ibid., 35-37. 

10 Ibid., 38-39. 



memora sus servicios en el resumen que sirve de prólogo al siguiente, como las me-
joras en la iglesia y en la sacristía. En el libro de ministerios se recuerda que en su
tiempo se dió misión en Ceccano, después de 26 años, desde el 26 de febrero de
1852; y otras muy fructíferas en Anticoli, Itri, Castro dei Volsci, Roccamonfina de
Teano, en 1853.

1854-1855. P. Pío Morelli del Nombre de Jesús, buen predicador11. En 1854,
después de la beatificación del fundador, preparó una capilla lateral, en donde su re-
trato quedó expuesto a la devoción popular. Y amante de la dignidad litúrgica, uno
de su méritos fue la reparación del órgano, que en todos los inventarios es califica-
do como assai mezchino (demasiado poca cosa). El P. Fortunato había llamado a un
organero y a otros artistas que no concluyeron los compromisos en su rectorado; por
eso el P. Pío prolongó su contrato por otro mes, al final del cual se marcharon sin
haber afinado el contrabajo. El P. Morelli no pudo concluir sus proyectos para Cec-
cano, porque el P. Testa le pidió que fuera a Caserta para consolidar la nueva fun-
dación12. 

1855-1857. P.Fortunato Berardi di Gesú e Marìa llegó en lugar del P. Pío y con-
tinuó hasta el 20.05.1857, cuando salió para el capítulo provincial en Paliano13. 

Tras su triennio anterior de 1851-1854, había marchado de vicario a Pontecor-
vo. Nuevamente volvió a Ceccano para seguir sus servicios. Le tocó vivir un mo-
mento amargo con la expulsión de un religioso. El P. Berardi se encontró con la pre-
sencia del provincial, P. Ambrosio Baldassi de la I. Concepción, enviado con urgen-
cia por el P. Testa, por un asunto preocupante. Había serias acusaciones contra el P.
Timoteo Grazini de San Pablo que llevaba dos años en la casa; muy apreciado co-
mo misionero, algunas informaciones sobre su vida privada llegaron al general, que
quiso verificar la objetividad de los hechos. Y después de la documentación que le
proporcionó el P. Ambrosio, determinó expulsarlo14. El P. Berardi, concluido su se-
gundo período en Ceccano, marchó a otras comunidades, donde gozaba fama de ex-
celente catequista y murió en Paliano en 1867.

1857-1863. P. Silvestre Zannelli de San Juan Evangelista, insigne lector y autor
de una obra de Filosofía en 5 volúmenes; más tarde aparece como provincial. Pero
su paso por Ceccano cayó en el vacío de la platea: En el espacio de los nueve años
que van de 1854 a 1863 no se encuentra escrito nada más que la elección del padre
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11 En el Libro de Ministerios aparece en muchas misiones: Anagni, en 1848; San Vito, en 1849; Aver-
sa, Subiaco Civitella, Pontecorvo e Arpino, en 1850; Fondi, Roca Gorga, en 1851, etc. - Platea...,
8-39. 

12 El P. Morelli renunció al derecho que podía tener en Ceccano y el 13 de febrero salió hacia el nue-
vo retiro.

13 Platea, I, 48. Libro dei Religiosi di Famgilia..., o. c., ff. 92-93. 

14 Ibid., 40-41. Nacido en Aquila, había profesado el 06.08.1839. - AA 839018.



Silvestre, que gobernó esta familia por seis años, ya que resultó confirmado en el
capítulo de 186015.

Los religiosos de la comunidad de Ceccano iban comprobando, año tras año, que
nunca faltaban trabajos ni reformas, a veces para rehacer lo que se había hecho de
prisa y mal en períodos anteriores. Durante los 24 años de este periodo se advierte
la renovación en todos los campos: edificio, mobiliario, biblioteca y ornamentos sa-
grados. Según la costumbre del gobierno de las comunidades cada superior mejora-
ba el material litúrgico, compraba nuevos ornamentos para mayor solemnidad de los
actos. Muchos de los trabajos se podían llevar a cabo gracias a los bienhechores, en-
tre los que se menciona de manera especial a las monjas de Alatri y de Pescina. Dig-
no de elogio es el interés de todos los superiores por enriquecer la biblioteca. En es-
te período de la historia se adquirieron obras de Santo Tomás, Cornelio A Lapide,
Billot, Branca, Benedicto XIV, la Historia Natural de Buffon, la Moral de Scavini y
los fascículos de La Civiltà Cattolica16.  

Pero la casa no era una isla, sino parte de la provincia de la Dolorosa, cuyos su-
periores mayores efectuaban frecuentes visitas canónicas. Al principio de este perí-
odo la llevó a cabo el P. Domingo Barberi antes de emprender viaje para las funda-
ciones de Bélgica e Inglaterra. Cada tres años acudía el general o un delegado suyo.
Se limitaban a dejar alguna recomendación sobre la observancia regular, la fidelidad
a la Regla, el ejercicio de las virtudes, la caridad, a veces sobre la oración, el silen-
cio... En conjunto, pues, era una comunidad a la altura de la santidad en la mejor lí-
nea pasionista. El incidente relativo al P. Timoteo fue una nube personal, no una
mancha comunitaria. 

3. APOSTOLADO. Fue muy buena la actividad apostólica en estos años. El de
1840 se puede considerar como uno de los más activos, ya que los religiosos inter-
vinieron en 11 misiones, en dos ejercicios públicos, en otros dos privados en semi-
narios y dos más en monasterios femeninos17. Se aprecia que los ministerios dismi-
nuyen como consecuencia de la situación política. A modo de ejemplo, si en 1847
se dieron 9 misiones y 8 ejercicios, y en 1848 se participó en 5 misiones y 8 ejerci-
cios; en 1849, después de los sucesos del año anterior, sólo hubo una misión y cin-
co cursos de ejercicios. 
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15 Ibid., 42 y 44. - Libro di Religiosi di Famiglia..., 98-99. 

16 Ibid., I, 34, 37, 39, 42... - COMPARELLI, Inventario del fondo antico…, Ceccano, o. c.,14. 

17 Libro dei Ministeri 1827-1876. Sobre el prestigio del que gozaban se puede juzgar por esta nota
en el f. 45. Estas dos misiones (Aquino y Roccasecca, diócesis de Aquino) habían sido destinadas
por el obispo de Sora a misioneros del Smo. Salvador, conocidos vulgarmente como ligorinos; pe-
ro en cuanto en ambas poblaciones se conoció esta medida, el clero y los señores principales de
una y otra localidad se movieron para conseguir que fueran los nuestros. Y el obispo, pocos días
antes de dar comienzo a las misiones, cambió de parecer y mandó a los ligorinos a otros pueblos,
a fin de que los nuestros dieran las misiones citadas...



4. DIFUNTOS: 1) P. Telesforo Ciccinni de S. Andrés, 1839. - 2) H. Andrés Casa-
nova del Corazón de María, 1839. - 3) P. Mario Pandolfi de S. Juan Bta., 1839. - 4) H.
Vicente Roscia de S. Antonio, 1841. - 5) P. Benedicto Ferreri de S. José, 1842. - 6) H.
Juan Femminelli de S. Antonio, 1845. - 7) P. Calixto Acciari de S. Luis, 1850. - 8) H.
Fortunato Bucci de S. Benito, 1851. - 9) H. Arduino Forlini de S. Juan Bta., 1858. 

2. Retiro de Santa María de Pugliano, Paliano18

1. ANTECEDENTES. La apertura de este retiro se remonta al 23 de noviembre
de 1755 cuando el P. Tomás Struzzieri tomó posesión por delegación del fundador19.
Tras la supresión 1810-1814, fue restablecido en 1814 como noviciado, con el P.
Barnardo Spinelli de maestro; tuvo de novicios, entre otros, a Domingo Barberi y a
Sebastián Amalberti. Comunidad habitualmente numerosa: en 1827 había 13 profe-
sos (5 sacerdotes y 8 hermanos) y 7 novicios (clérigos y hermanos)20; en 1839 eran
18, y el mismo número en 1841. La población fue también una fuente de vocacio-
nes, sobre todo de hermanos: de los seis novicios del periodo 1839-1863, hubo 5
hermanos y sólo un clérigo21.

Puede decirse con razón que la comunidad de Paliano era el retiro más importante
de la provincia, como sede de la curia y casa de noviciado. Durante toda esta etapa de
la historia (1839-1863) mantuvo una media di 8/10 novicios. Este periodo se inicia con
la elección del P. Domingo Barberi como provincial (lo había sido antes en 1833-
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18 AGCP, B, 25 (B, III-III/1º-5º), Notizie autentiche della fondazione dal 1793 al 1851. Missioni
1839-1857, pp. 58-81. En mns., fotocopia de los libros del Noviciado: Registro dei capitoli...
1804-1884. - Registro delle vestizioni 1804-1899. - Rinunzie, giuramenti e proteste 1854-1888. -
A-PALIANO (archivo de Paliano): Registro delle Sagre Visite da 1821-1909. - Platea ossia Cro-
naca del Ritiro di S. Maria di Pugliano...,1775-1938. - Libro di individui e cambiamenti che si
succedono nella famiglia di questo ritiro dall’ anno 1855/1888. - Registro in cui si notano tutte le
missioni ed esercizi che si fanno dai sacerdoti di questa famiglia di Pugliano dal 1843 fino al
1873. - Registro di quelli che pernottano in questo nostro ritiro... A.D. 1846 fino al 18 agosto
1883. - Libro dei morti 1757-1881. - ZOFFOLI, S. Paolo della Croce, I, o. c., 974ss. - GIORGI-
NI, F., Historia...,o. c., I, 168ss; II/2, 74,88-89. - FILIPPO della S. Famiglia, Il Maestro di San Ga-
briele..., o. c. - Id., San Paolo della Croce e la provincia di Maria SS.ma.Addolorata nella con-
gregazione passionista, o. c., 116-137. - DE SANTIS, G., Santa Maria di Pugliano, presso Palia-
no, Paliano, 1974. - COMPARELLI, G., Passionisti: Ritiro di S. Maria di Pugliano-Paliano, FR,
en PMP, aprile 1991, 10-12. - Id., La biblioteca di S. Maria di Pugliano nel camino storico delle
biblioteche passioniste del Lazio sud: ‘700 e ‘800, en Inventario del Fondo antico a cura di B.
Volpe, Paliano, marzo 2001, pp.11-34. - ALONSO BLANCO, P., I Passionisti del Basso Lazio e
Campania 1839-1863: Ai piedi della Puglianella, en PMP, mayo 1992, 17-19; junio 1992, 17-20. 

19 GIORGINI, Historia..., o. c., I, 168. 

20 GIORGINI, Historia...,o. c., II/2, 154. 

21 HH. Josafat de la V. Dolorosa, Bizarri, Gregorio de la V. Dolorosa, Merosini, Nicolás de la Pasión,
Rosini, que por enfermo estuvo fuera un tiempo, pero fue readmitido; Miguel de la Pasión, Ros-
si, y Julio de la Sda. Familia, Frantocchi; y el estudiante Angel Luis de la S. Familia, Fabi. - Cfr.
Libro di vestizioni...



1836). Su solicitud por los novicios queda de manifiesto por su presencia en ocho de
los diez capítulos para la admisión que se reunieron del 24 de abril de 1839 al 13 de
mayo de 184022. Además intervenía con frecuencia en el apostolado de la comunidad. 

La formación para la vida pasionista fue la actividad prioritaria de la casa de Pa-
liano. En los 24 años de este período tomaron el hábito 271 postulantes (168 cléri-
gos y 103 hermanos); llegaron a profesar 187 (112 y 7 respectivamente). Para eva-
luar la conducta de los novicios los sacerdotes de la comunidad se reunieron 243 ve-
ces en capítulo23. El maestro debía de tener mucho peso en la marcha de la comuni-
dad a juzgar por las obras y compras que sufragaba con sus misas libres o limosnas.

2. SUPERIORES. En la estructura comunitaria el rector estaba dotado de un po-
der centralizador. En algunas plateas se le atribuyen casi exclusivamente las obras,
mejoras y adquisiciones hechas durante el trienio, y pasan a segundo plano el vica-
rio, el ecónomo o los coadjutores, como se aprecia en las crónicas, escritas a menu-
do por el superior de turno. Siendo a la vez casa de formación y de ministerios, los
superiores mantuvieron una inquietud por enriquecer la biblioteca con recursos de
cultura, sobre todo religiosa. En 1839 se preparó una nueva biblioteca. Las aporta-
ciones de los PP. Brambilla, Grespi, Mastrantoni y Parsi se mencionan al hablar de
la comunidad pasionista24. 

Pero así como se proporcionaban libros de estudio y consulta, igualmente se pe-
día una actitud de formación permanente. Se mantenía la obligación de escribir los
sermones y de someterlos al juicio de examinadores nombrados para ello. Como en
el capítulo de 1854 se olvidó su nombramiento, el P. Testa mandó al provincial P.
Ambrosio de la I. Concepción que remediara el olvido. En una circular del 21 de
mayo de 1854 recuerda a “a todos los sacerdotes de la provincia que se encuentran
aún en la obligación... de que sus composiciones sean revisadas, examinadas y co-
rregidas, que se pongan en contacto con los examinadores nombrados, que segui-
rán siendo los encargados de este trabajo”.

1839-1842. P. Serafín Brambilla del Espíritu Santo. No obstante la ilusión que
pusieron los sucesivos superiores, la situación del retiro no daba para todo. Econo-
mía fundamentalmente doméstica, suponía el cuidado de animales y el buen estado
de las instalaciones como el horno del pan, la cocina, la sastrería y la zapatería, la
carbonera, la colada y la despensa... Los elementos activos eran siempre los herma-
nos y el empleado o “garzone”. Tanto la comunidad como los rectores tenían con-
ciencia de que había que mantener el retiro en condiciones de funcionalidad y de
buen servicio, por lo que se sucedían las obras de reforma o de ampliación dentro
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22 Cfr. Registro... dei capitoli. - Notizie della Fondazione..., 53. - Libro delle visite...,s. f. - FEDERI-
CO, Il B. Domenico..., o. c., 172-192. 

23 Libro dei capitoli, 38. 
24 Platea, 38, 42, 44, 55. 



de la pobreza. Por eso hubo que afrontar la construcción de un brazo nuevo. Cual-
quier donativo que ayudase a las obras era siempre bien recibido, como los 50 escu-
dos del cardenal Macchi (sepultado de la basílica de los Ss. Juan y Pablo, de Roma).
El P. Juan Gerardi, viceprovincial, concluyó el corredor bajo el brazo nuevo, por
obra sobre todo de los HH. Plácido Cesanelli y Miguel Ángel Maceroni25.

1842-1845. P. Eutizio Mastrantoni de Santa María. Para continuar la tradición de
hospitalidad tradicional en el instituto, la comunidad de Paliano trató de mantener aco-
gedora la hospedería. En 1844 el card. Castruccio Castracane, de visita en Paliano, acu-
dió con Mons. Arrone y varios canónigos de la Catedral de Palestrina, a saludar a los
religiosos. Quiso confesarse y dejó una limosna para ayuda de los campesinos de la zo-
na. El mismo año Mons. Pila, Delegado Apostólico de Frosinone, quedó edificado tan-
to del retiro como, sobre todo, de la modestia de los religiosos y novicios26.

1845-1847. P. Ángel Parsi del Corazón de María. Nombrado obispo de Bucarest,
en donde antes había estado de misionero, se había enamorado tanto del retiro, que al
despedirse y entregar 12 escudos, no pudo reprimir las lágrimas27. Durante su rectora-
do prosiguió la ampliación de la fábrica del retiro y se pusieron los cimientos para com-
pletar el rectángulo, gracias al trabajo incansable de los citados hermanos Plácido y Mi-
guel Ángel; éste debía su vida a la Virgen de la Puglianella28. En este tiempo la comu-
nidad estaba formada por 20 profesos (9 sacerdotes y 11 hermanos) y 13 novicios29.

1848-1851. P. Fortunato Berardi de Jesús y María, al que tocó afrontar las con-
secuencias de los acontecimientos ocurridos en los años 1848-1849: la huida de Pío
IX a Gaeta y la situación de la República Romana. El cronista juzga como serias y
horribles las cosas ocurridas. Se podía temer la persecución a los religiosos y la pro-
fanación de las cosas sagradas, como sucedió en 1849. El 20 de abril Garibaldi y sus
tropas se establecieron en Anagni. Al día siguiente, cinco legionarios guiados por
Agustín Martinelli requisaron el convento y se llevaron las cuatro mulas y el caballo.
Más tarde llegaron otros con las mismas intenciones, pero, al encontrarse con que
otros se les habían adelantado en el expolio, se dedicaron a ver qué otras cosas había
en el retiro. Fueron momentos de susto y temor en la comunidad. Gracias a Dios, tras
el regreso de Pío IX a Roma, volvió la calma30.
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25 Ibid., 37-44. - Notizie del Ritiro..., 56. 

26 Platea, 39, 40-41,46. - FILIPPO DELLA S. FAMIGLIA, Religiosi insigni della provincia dell’Ad-
dolorata nella congregazione dei passionisti (ciclost.), Napoli, 1967, 76. 

27 Platea, 43-45. - FILIPPO, Religiosi insigni..., o. c., 18 ss. - NEust..., 308. 

28 Estando un día en la obra se desprendió una pieza del techo y le golpeó en la cabeza hasta perder
el uso de los sentidos; pero por gracia especial de la Virgen María no sufrió ningún daño y al ca-
bo de unos días reemprendió valientemente las tareas. - Platea, 43. 

29 Cfr. RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 25-27. 

30 Platea, 47-48. - DE SANTIS, G., Santa Maria di Pugliano..., o. c., 119 y 125-126. 



1851-1854. P. Pio Morelli del Nombre de Jesús. La comunidad rindió también
homenaje al fundador después de su beatificación con un triduo los días 14-16 de
noviembre 1853. El lienzo del nuevo beato, en actitud de predicar al pueblo mien-
tras un ángel le sugería las palabras, quedó expuesto en un altar lateral. Hubo mu-
chísima concurrencia de devotos31.

1854-1855. P. Sebastián Amalberti de San José, uno de los religiosos más san-
tos y expertos en el gobierno de la provincia, y fue procurador general, se resistió a
aceptar por su ya floja salud. Al fin tuvo que admitir el servicio a la comunidad, por
poco tiempo, pues al morir el P. Secundiano de S. Miguel Arcángel, pasó a segundo
consultor y dejó el rectorado32.

1855-1863. P. Querubín Luciani de San Luis desempeñó interinamente el oficio
tras la salida del P. Amalberti, pero luego fue elegido ya en capítulo, y confirmado
en 1860. Le tocó gobernar la comunidad en los comienzos de la gran crisis de los
años 60. Hasta en la pacífica población de Paliano había cambiado el ambiente so-
cial. El P. Luciani pidió ayuda para reforzar la iglesia, que peligraba en algunos pun-
tos. Pero la municipalidad la desestimó, lo que arrancó al cronista un lamento amar-
go: “Esta negativa fue la compensación que recibimos los pasionistas por el bien
que hacen los religiosos en el pueblo. No sé si será posible encontrar mayor ingra-
titud de los palianeses a este retiro. Que sirva de pauta para quien tenga que gober-
nar este convento”33.

3. HOSPITALIDAD Y APOSTOLADO. Todas las comunidades se han mostra-
do abiertas a ejercitantes y a forasteros de paso, teniendo en cuenta, además de la
caridad evangélica, los riesgos que se corrían en trayectos largos, sobre todo quie-
nes iban de Roma al reino de Nápoles o viceversa. En Paliano había desde 1841 una
hospedería en la que los transeúntes podían ser acogidos con calor y dignidad. En el
voluminoso registro de 244 páginas (1846 a 1884), en la época 1839-1863 aparecen
anotados 1.804 transeúntes, algunos para ejercicios previos a las órdenes sagradas,
otros para cumplir tareas en la comunidad (carpinteros, organero, etc.), la mayoría
simplemente de paso...34
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31 Ibid., 46- 49, 53-54. 

32 Ibid., 51. - Cfr. FILIPPO, Religiosi insigni..., 103. - DE SANTIS, o. c., 107-109, y 122. 

33 Ibid., 51-54. - DE SANTIS, o. c., 122 ss.

34 Registro di quelli che pernottano..., o. c. La cifras más elevadas corresponden a 1849 con 156 y a
1850 con 163. Según unas notas manuscritas del P. Paulino para este capítulo, llama la atención
el número de170 religiosos de otros institutos que se acogieron a la hospitalidad de la casa: 92 de
diversas ramas franciscanas (menores observantes, conventuales, reformados), 11 capuchinos, 10
trinitarios, 28 jesuitas, 6 benedictinos, 6 agustinos, 4 paúles o sacerdotes de la misión, 5 ermita-
ños y 8 diversos (dominicos, carmelitas, redentoristas, somascos, caracciolos y canónigos latera-
nenses). - Cfr. caja 44, carp. Paliano 2.2.1.3.



Paliano fue, además de casa de formación, plenamente apostólica: hasta los úl-
timos años de este período los sacerdotes participaron en 51 misiones y 61 ejerci-
cios, llevando su presencia a todos los rincones de la zona35. 

Los habitantes más próximos eran los campesinos del contorno (“capannari”).
El card. Macchi pedía al rector que se les diera atención espiritual, ignorando que
los pasionistas les habían consagrado desde el principio sus servicios apostólicos. La
comunidad ejercía asimismo un apostolado constante con la atención puntual al cul-
to de la Virgen de la Puglianella. El P. Amalberti, viendo la imagen reducida a un
“retrato de la pobreza”, comisionó al escultor José Petranzzi, de Nápoles, un nuevo
busto de madera. Fue revestida con un nuevo manto preparado por las monjas de
Bauco y adornada con un anillo de oro, regalo de un novicio, y dos bellísimos pen-
dientes también de oro puro con piedras preciosas, regalo de Luis Grespi, joyero
personal de Pío IX36. “El 10 de abril de 1847 se realizó la ceremonia de entroniza-
ción; la imagen fue expuesta a la pública veneración... El P. Parsi, antes de su con-
sagración episcopal, pagó dos coronas de plata, una para la Virgen y otra para el
Niño Jesús”.

La Virgen de la Puglianella se preocupó de sus devotos, ante todo de los pro-
pios pasionistas. En los meses de junio-julio de 1847 faltó el trigo y no había dine-
ro para comprar el pan. El Vble. Pablo de la Cruz realizó el milagro, que se recuer-
da en el capítulo de la Santidad y Causa del mismo. Pero también protegió a los
campesinos del contorno. En 1856 se extendió una plaga que secaba las viñas. El 8
de junio se llevó la imagen procesionalmente hasta el lugar llamado Oliva Rossa;
allí se dio una triple bendición con la imagen sobre la multitud, el clero y los reli-
giosos. La crónica asegura que la plaga cesó inmediatamente y que la cosecha fue
suficiente37. 

4. DIFUNTOS: 1) P. Martín Canale de la I. Concepción, 1839. - 2) Querubín La
Posta de S. José, novicio, 1841, siete días después de la toma de hábito. - 3) Naza-
reno Ma. Di Silvestro, a los diez días de llegar al convento. - 4) H. José Montagna
del Corazón de Jesús, 1842, famoso por su habilidad mecánica. - 5) P. Michele Guai-
ta de Jesús, 1845 mientras predicaba en Olevano. - 6) H. José Dotta de S. María,
1848. - 7) H. Domingo Fallocco de los Dolores de María, 1850, postulante y porte-
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35 AGCP, B, 25 (B, III-III/1-5). - Registro in cui si notano tutte le missioni... dal 1843 fino al 1873.
Años: 1840: 4 misiones y 6 ejercicios; 1845: 8 y 9; 1846: 12 y 12; 1847: 9 y 8; 1850: 12 y 12;
1855: 3 y 10; 1860; 3 y 4. 

36 Platea, 44,45. - FILIPPO della S. Famiglia, San Paolo della Croce e la provincia di Ma. SSma.
Addolorata nella congregazione dei passionisti..., Paliano, 116-131, Notizie sull’immagine di S.
Maria di Pugliano. - DE SANTIS, o. c., 117. 

37 Platea, 45-46, 52. 



ro. - 8) P. Gregorio Ferreri de Jesús, 1852. - 9) P. Germán Arduino de S. María, 1853.
- 10) P. Sebastián Amalberti de S. José, 1862.

3. Retiro de San Sosio Mártir, Falvaterra38

1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS. El culto a San Sosio, compañero de mar-
tirio de San Jenaro en el 305 durante la persecución de Diocleciano, fue promovido
por los benedictinos de la zona de Montecassino. Construyeron una capilla, demo-
lida en 1655 para levantar otra mayor. En 1627 fue proclamado protector de Falva-
terra. El santuario, atendido algunos años por los carmelitas, quedó abandonado y
estaba en ruinas cuando fue ofrecido a los pasionistas39. El fundador tomó posesión
en 175140. Fue recuperado después de la supresión. En 1827 se dice que componían
la comunidad 16 religiosos (5 sac.+4 est.+7 hermanos)41. En general fue una comu-
nidad numerosa. Comienza el periodo histórico de 1839 con 23 religiosos; en 1842
eran 24; en 1843 habían aumentado a 27; en 1847, en el retiro di S. Sosio, habita-
ban unos 23 profesos (9+7+7). 

2. SUPERIORES. La comunidad fue gobernada por ocho rectores, de entre los
religiosos más conspicuos de la provincia. Su localización en el límite del Estado
Pontificio con el reino de las Dos Sicilias facilitaba la entrada en el reino, siempre
con prudencia, para la predicación o para la postulación. Comunidad que no nadaba
en recursos, era sensible a las situaciones de los demás retiros. Merece la pena enu-
merar a los superiores, y aunque no hay hechos de gran relieve, a cada uno se le re-
cuerda por algún momento o rasgo.
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38 AGCP, Fondo DOL, Paliano. - ASSOSIO, mns., Registro in cui si notano tutte le missioni ed eser-
cizi fatti dai soggetti di questo ritiro di S. Sosio Martire... primo giugno 1827, pp. 380. - Inventa-
rios de 1839, 1845, 1848, 1851, 1854, 1859 y 1863. - Libro nel quale si registrano le visite, decre-
ti e ordini dei superiori dal 1832 al 1911. - Libro dell’introito ed esito del ritiro di San Sosio dal
giorno 19 luglio dell’anno 1839 all’anno 1869 (fondo mns.). - Platea-Cronaca del Ritiro di San
Sosio 1747-1939, mns. de 172 pp. - Libro in cui si notano tutti i religiosi esistenti di famiglia...an-
no 1827-1854 Sono registrati ancora quelli religiosi che sono di passaggio. - NOTA: Este docu-
mento está deteriorado en la parte inferior, correspondiente a los cinco o seis últimos nombres de
la lista, que se pueden leer; también es deficiente la legibilidad de otros, como apellido religioso,
fechas de llegada y salida, lugar de procedencia y de destino; por eso los datos que se toman de allí
no son absolutamente fiables. - ALONSO BLANCO, PMP, abril 1992, 21-23. - ZOFFOLI, o. c., I,
894-922. - GIORGINI, Historia..., o. c., I, 161; y II/2, 74, 88ss. - NASELLI, Historia..., o. c.,
II/1,311-314. - FILIPPO della S. Famiglia, S. Paolo della Croce e la prov. dell’Addolorata, o. c., p.
95-111. - Id., I Passionisti della Provincia..., II y III (la provincia nel secolo XIX), mcn. - Id., San-
tuario e ritiro di S. Sosio Martire 1751/1951, Falvaterra, 1951. -I PASSIONISTI: Ritiro di S. Sosio
Martire, Falvaterra (Fr), en PMP (Presenza Missionaria Passionista), luglio,1990, 15-18. 

39 I Passionisti: Ritiro di S. Sosio Martire, Falvaterra, FR, en PMP, luglio 1990, 15-18. 

40 FILIPPO della S. Famiglia, Santuario e ritiro di San Sosio Martire 1751-1951, o. c., 20-26. - ZOF-
FOLI, San Paolo della Croce..., o. c., I, 894-905. 

41 GIORGINI, Storia...,o. c., II/2,151-154. - ASSOSIO, Inventario 1849, scanzia G, n. 11. 



1839-1842. P. Ambrosio Baldassi de la Sma. Concepción, futuro superior pro-
vincial42. Entre los elementos de educación de los jóvenes pasionistas resaltaba la
formación musical. En San Sosio se advierte la presencia frecuente del organero pa-
ra revisar el órgano que había sido llevado de la comunidad suprimida de Terracina,
o para añadir nuevos registros43. 

1842-1845. P. Felipe Squarcia de la Anunciación, ilustre cultivador de la histo-
ria de la congregación, había pasado unos años en la misión de Bulgaria, y dejó in-
édito un Diccionario ítalo-búlgaro. A sus 50 años era un misionero muy apreciado,
sobre todo por sus catequesis44. 

1845-1848. P. Carlos Tavazzi de la V. de la Paz . La platea destaca su empeño
por la limpieza de la casa, de la iglesia y de la sacristía, y por la remoción de los ob-
jetos viejos o arruinados y su reposición con elementos nuevos, como la sede del sa-
cerdote en el altar, la mesa de la sacristía, las lámparas en mal estado, etc. Renovó
el pavimento de la sacristía y mandó pintar en el techo de la misma la imagen de San
Sosio librando del cólera al retiro. Y estuvo también atento al enriquecimiento cul-
tural del centro de estudios, con los 18 volúmenes de la Conciliorum Collectio Ma-
xima, de Felipe Labbè45.

1848-1851. P. Secundiano Giorgeri de S. Miguel Arcángel46. En los 24 años de
este período histórico la comunidad sólo tuvo que sufrir un hecho desagradable: el
abandono del P. Alejandro Pica, que había quedado de superior interino mientras el
P. Secundiano iba al capítulo. Ya de mucho tiempo antes se había provisto de vesti-
dos de seglar y de una suma de dinero, y se marchó de noche. Los religiosos tuvie-
ron que soportar una situación que empañaba el buen nombre mantenido siempre
por los pasionistas47. También a la casa de San Sosio le afectaron los acontecimien-
tos políticos de los años 1848-1849. En previsión del decreto por el que los bienes
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42 FILIPPO della S. Famiglia, Religiosi insigni..., o. c., 139. - DNEust, 360. 

43 Cfr. Libro di Capitoli Locali, f. 5, 24.10.1840, el P. Ambrosio propone añadir nuevos registros. El
21.05.1841 se reunió el capítulo local para aprobar nuevos registros. - Cfr. Santuario e ritiro..., o.
c., 42. 

44 Autor de una biografía del P. Domingo Barberi, Ferentino, Tip. Nono, 186; publicó la obra del P.
Domingo Risposte di conforto alle anime tentate, que mereció cinco ediciones, la tercera en Aver-
sa en 1853, durante la fundación. - Cfr. AGCP, A,123, Fondazioni nel Regno di Napoli, Aversa,
carta del 26 junio 1853 al P. Testa. También la obra del P. Domingo La Paraninfa. En cambio que-
daron en manuscrito Cenni sopra la vida del P. Domenico della Madre di Dio, sac. pass., y Ris-
tretto della Vita del P. Giov. Battista, fratello di N. S. Padre. - DNEust, 396. - FILIPPO, Religio-
si insigni..., o. c., 78. - Platea, 55. - El 07.05.1842 reunió el capítulo local para la compra de doce
vols. de S. Juan Crisóstomo, p. 5. 

45 Platea, 49. - Libro di Famiglia, 42-43. - DNEust 240.

46 Libro di Famiglia…, 58-59. 

47 Platea, 51-52.



de las iglesias y de las congregaciones religiosas fueran arrebatados por la repúbli-
ca, la comunidad fue ocultando las cosas de algún valor, especialmente en el vecino
reino de Nápoles. Cuando salió el decreto, el P. Testa declaró con la autoridad pon-
tificia que se le había otorgado, que cualquier cosa escondida o extraviada no perte-
necía ya al retiro de San Sosio hasta una nueva disposición. El día señalado por los
republicanos para el inventario y la expropiación del retiro, el 17 de febrero de 1849,
se presentaron como unas 30 personas armadas. Encargaron al P. Secundiano Gior-
geri que lo hiciera, a lo que se negó en redondo. Estaba ausente del retiro y al regre-
sar le dispararon un tiro cerca de Ceprano, sin alcanzarlo. Recurriendo a diversos ar-
gumentos, logró que el prior de Falvaterra, José Amati, no asentara en el recinto del
retiro un escuadrón de republicanos; pero, situados afuera, dieron no pocas moles-
tias. Sólo cuando se extendió la noticia de que tropas de Nápoles se encaminaban
hacia Roma se dispersaran los republicanos y volvió la paz al retiro por un poco de
tiempo. Apareció Garibaldi con su ejército y sembró tal terror por la zona, que la
gente, dejándolo todo, trató de salvarse huyendo.

El 26 de mayo llegaron 24 garibaldinos, que mantuvieron a los religiosos en do-
lorosa angustia, pues les pusieron los fusiles o en los ojos o en los oídos, acompañan-
do el brutal gesto con amenazas y juramentos. Robaron las gallinas, saquearon la huer-
ta, se llevaron el único caballo que había y anunciaron que regresarían. Los religiosos
salieron aquella misma tarde para refugiarse en San Giovanni Incarico, donde las fa-
milias Cayro y Santoro los acogieron caritativamente. El día 27 volvieron a casa48. 

1851-1854. P. Jerónimo Salvucci de San José. Su trienio estuvo animado por el
acontecimiento de la beatificación del fundador, primero con los preparativos y al
final con el triduo de acción de gracias como en las demás comunidades; se celebró
los días 23-25 de abril de 1854. Trescientas luces de cera iluminaron la iglesia. El
obispo de Veroli estuvo presente los tres días. La gente de Falvaterra dio pruebas de
profunda adhesión a los pasionistas, y para reforzarla sucedió un hecho prodigioso:
un muchacho de 13 ó 14 años, impedido de caminar por culpa de un reúma extre-
mo, logró moverse y correr cuando recibió del obispo la bendición con la reliquia
del beato. La multitud gritaba: Gracia del beato Pablo49.  

1854-1857. P. Ramón Scannerini de la V. Dolorosa, gastó sus energías en con-
cluir las obras que los predecesores habían dejado incompletas, como la habitación
para el obispo cuando acudía a ejercicios o a visitar a la comunidad; en reponer el
horno del pan y acomodar la sala de desayuno en la que entraban demasiado los fo-
rasteros, etc. Pero su ocupación predilecta era participar en las misiones50. 
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48 Ibid., 52-54.

49 Ibid., 56-60.
50 Ibid., 59. - Notizie appartenenti al ritiro di Pontecorvo, p.12. - Cfr. ASSosio, Documentos. 



1857-1860. P. Tadeo Acquaroni de la Madre de Dios51. Apenas tomó posesión
se planteó la construcción de la escalera de acceso a la iglesia, de la que dice la cró-
nica que era indigna, o si se quiere, escandalosa. Para financiar la construcción
mandó efectuar una postulación en las diócesis en las que tenía permitida esta fuen-
te de ingresos: Sora, Veroli, Gaeta y Montecassino. El resultado de la colecta le ani-
mó a emprender la obra que le ocupó los años de su rectorado, siguiendo el plan y
la dirección gratuitos del ingeniero real de Puentes y Caminos, D. Esteban De Fo-
catis. Incluso quedó una parte para su sucesor52. 

1860-1863. P. Ciriaco Garelli de Santo Domingo53. Preocupado siempre por con-
seguir un retiro más acogedor, pintó la casa según las necesidades; levantó una cruz
muy alta en el camino que lleva a Falvaterra, y amplió el salón al que en 1861 fue tras-
ladada la biblioteca. Como actividad interna se puede considerar la mejora de los ob-
jetos sagrados. La situación política que siguió a la anexión del reino de Nápoles a la
Italia Unida de los piamonteses repercutió sobre la vida y la economía de una comu-
nidad numerosa. Los habitantes de las diócesis de Gaeta, Sora, Montecassino y Vero-
li eran generosos, incluso cuando la postulación era extraordinaria, como la realizada
por el P. Tadeo para construir la escalinata, según se ha dicho. Pero los acontecimien-
tos de los años sesenta dificultaron la postulación en el antiguo reino, onde si ebbe non
poco a stentare per provvedere del necessario la numerosa famiglia religiosa54. 

No obstante, la comunidad no vivía encerrada en su propio círculo; era cons-
ciente de la pertenencia a una provincia cuyos recursos eran muy limitados; la de
San Sossio vivía pobremente para ser generosa con las demás comunidades, espe-
cialmente las de nueva fundación, como Moricone, Sora e Pontecorvo. Además de
regalar ornamentos sagrados, cedió buena parte de los pueblos asignados para la
postulación a San Sosio.

3. CASA DE ESTUDIOS. La comunidad mantuvo un elevado nivel cultural gra-
cias a la presencia de estudiantes55 con lectores como los PP. Félix Macera de la Dolo-
rosa, Egidio Gaggini de la Dolorosa, o Gabriel Abisati de la Presentación, uno de los
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51 Libro de Fam., 86-87. 
52 Platea 61: Se recogieron 266,78 escudos (89,78 en Veroli, 28 en Sora, 20 en Gaeta y 129 en Mon-

tecassino) somma ben soddisfacente a dar animo all’impresa. 
53 Libro di Famiglia, 96-97. - TITO, 164. 
54 Platea, 66.
55 En 1854 tres estudiantes llegaban de Sora per continuare lo studio. - En 1855-1856, siete también

de Sora di famiglia, que en 1857 marcharon a Aquila; en 1858, 5 estudiantes di famiglia. En 1859,
tres estudiantes aunque en fechas distintas. - En 1860, 3 estudiantes. Entre los que estudiaron en
San Sosio figura el P. Fortunato de San Pablo, De Gruttis: llegó el 31 de mayo de 1847; en 1849
aparece ya como sacerdote de familia. - Libro di Famiglia..., 36-37, 38-39 42-43; 50-51; 62-63 y
86-87; 74-75; 90-91, 92-93, 94-95, 96-97. - FILIPPO,Reiligiosi insigni..., 141. – La Civiltà Cat-
tolica, serie VII, vol. VIII, 1869, 712. 



más ilustres como profesor durante más de treinta años y escritor; participó en el Con-
cilio Vaticano I como teólogo de Mons. José Ma. Bovieri, obispo de Montefiascone...56. 

La comunidad mantuvo un esfuerzo digno de aplauso para enriquecer y actuali-
zar la biblioteca con más de 4.000 volúmenes, como se recuerda más adelante57.

4. APOSTOLADO. Llama la atención que esta comunidad, preferentemente for-
mativa, lograra desplegar tanta actividad apostólica. Limitándonos sólo a algunos da-
tos: en 1839 se dieron 8 misiones y otros tantos ejercicios; al año siguiente, 7 misio-
nes y 9 ejercicios... La comunidad podía disfrutar de grandes predicadores, buenos ca-
tequistas y pacientes confesores... Algunos religiosos estaban especialmente prepara-
dos para dirigir ejercicios en monasterios y seminarios o al clero diocesano. Además,
entre estas y otras actividades, la comunidad tenía el compromiso de llevar la comu-
nión a los enfermos que vivían en las casas de la zona; servicio que solía desempeñar
el rector, aunque en otras ocasiones lo confiaba a otro miembro de la comunidad58.

Según el Libro in cui si registrano quelli che vengono a fare gli spirituali eser-
cizi, de 1832 a 1861 se contabilizaron 966 personas; es decir, en 31 años, un prome-
dio de 46. Los acontecimientos políticos en torno a 1848 hicieron menos seguros los
viajes, y descendió el número de los que se retiraban a San Sosio; por ejemplo en
1849 sólo figuran 6, y 15 en 185459. 

5. DIFUNTOS. 1) P. Urbano Farina de San Mateo, 1839. - 2) P. Hermenegildo
Cecchi de S. José, 1843. - 3) H. Juan Lorenzo Giannechini de la Pasión, 1844. - 4)
H. Firmiano Ferrucci de la Asunción, 1845. - 5) P. Carlos Tavazzi de la Virgen de la
Paz, 1853. - 6) P. Secundiano Giorgeri de S. Miguel Arcángel, 1854. - 7) H. Fidel
Pierini de S. Francisco de Asís, 1859. - 8) P. Angel-Luis Girardengo de la Madre de
Dios, 1862. - 9) H. Arcángel Colapietro de las Santas Llagas, 1863. 

4. Retiro de la Santísima Trinidad, Montecavo60

1. ANTECEDENTES. Los deseos expresados por S. Pablo de la Cruz de tener
un retiro cerca de Roma se remontan a 1742; pero sólo en 1757 el card. Carlos Ma.
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56 Libro dei capitoli locali, 22.05.1861, 14. - Cfr. COMPARELLI, G., La biblioteca S. Sosio Marti-
re di Falvaterra. Vicende storiche e sviluppo nella vita culturale dei secoli XVIII e XIX, pp. 13-
32, en Biblioteca di S. Sosio Martire, Falvaterra: Inventario del fondo antico, Falvaterra, aprile
2007 a cura di Benedetto Volpe. 

57 Libro dei capitoli locali, 22 mayo 1861, 14. - Cfr. COMPARELLI, G., La biblioteca di S. Sosio...,
o. c., 13-32. 

58 Platea, 51. En 1846 el P. Tavazzi se encontró con que no había una caja portaviáticos, por lo que
compró una de metal. 

59 Los datos no siempre son fiables por deficiente separación en algunos años (1851-1854). 
60 AGCP, B, 26 (B, III-IV/1-3º.). - Cfr. FILIPPO della S. Famiglia, Il Maestro di San Gabriele..., o.

c., p. 29. - ZOFFOLIi, o. c., I, 1033. - GIORGINI, Hitoria..., o. c., I, 172 ss; II/2, 153 - ALONSO



Sacripanti, obispo de Frascati, y el príncipe Lorenzo Colonna, señor de Montecavo,
le confiaron el convento y la iglesia que habían abandonado los trinitarios (1725-
1744). El P. Struzzieri tomó posesión el 02 07-1757, aunque la inauguración se re-
trasó hasta el 19.03.1758. El retiro fue suprimido en el período 1810-1814. Reabier-
to en 1815, recibió varias visitas de los bandoleros. Según el informe sobre el esta-
do de la congregación, en 1826 había 11 religiosos61.

2. SUPERIORES. La comunidad de Monte Cavo inició este periodo histórico
(1839-1863) con una experiencia particular: los miembros del XX Capítulo Provin-
cial de la Dolorosa subieron a Monte Cavo para tener en la casa, por primera vez,
las sesiones habituales. Los acogió el P. Teodoro Menciacchi, rector en ejercicio,
que cedió el puesto a uno nuevo. En otros capítulos de esta historia se ha procedido
con una metodología diferente, vinculando a cada superior con las obras y activida-
des más significativas de su gobierno. Pero en el caso de este retiro, las noticias son
repetitivas en cada rectorado, por lo que ha parecido mejor agruparlas por temática.
De manera que ahora sólo se da el nombre de cada superior con alguna pincelada
relativa a su personalidad. 

1839-1842. P. Justino Anfossi de la Sma. Concepción, lector durante muchos
años, gran misionero, encontró en Monte Cavo la paz del ambiente; su primera pre-
ocupación fue comprar ornamentos dignos. Posiblemente no se había logrado repo-
ner todo lo que se arruinó en el incendio de 182362. 

1842-1845. P. Flaviano Saglietto de San Francisco; padecía un problema cardí-
aco, del que murió en Ceccano. Las visitas de los ladrones y maleantes le obligaron
a proteger la casa con rejas en ventanas y puertas.  

1845-1847. P. Vicente Caporuscio del Smo. Sacramento. Acababa de profesar en
1810 cuando llegó la supresión y tuvo que refugiarse con su familia. Aquella experien-
cia se mantenía viva en su recuerdo y no quería repetirla; por eso, como las noticias
que llegaban hasta lo alto de la montaña le tenían preocupado, renunció al oficio para
no pasar por una segunda supresión. Murió en 1870 como decano de la congregación. 

1847-1851. P. Jerónimo Salvucci de San José, reelegido en 1848-1851. Amante de
las misiones, disfrutaba del ambiente comunitario y llegó a ser maestro de novicios.  
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BLANCO, I passionisti..., en PMP, julio 1992, 20-21, y agosto septiembre 1992, 19-21. - TITO, I
Passionisti della Prov. dell’Addolorata, o. c., III, 118. - PICCOLINI, G., La topografia del tem-
pio di Giove Laziale e la costruzione dell’eremitorio su Monte Cavo, Grottaferrata, 1914. - PAVE-
SE, M. A., Una montagna alle porte di Roma: fra quercie e castagne: a Monte Cavo sale l’anti-
ca strada dei trionfatori, en Il Quotidiano, 26.09.1951, 3. - Sobre el uso del nombre, G. MORO-
NI, Dizionario..., o. c., Indice I-NYS, vol. IV, 421, dice que se usa indistintamente Monte Cave, o
Cavi, o Albano, o Laziale o Cavo, denominazione originata dai suoi primitivi abitanti chiamati
“cabenses” o “cabani”. Aquí se ha preferido la última forma. 

61 GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 126. 
62 AGCP, B, 26 (B, III-IV-1-3). - Platea, 39. 
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63 Platea, 44-45.

64 TITO, o. c., III, 164.

65 Id., ibid., III, 165.

66 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 27-28.

67 Platea, 53. - Libro dei Dimessi, n. 415, del 04.01.1859. 

68 Platea, 52 y 57.

1851-1854. P. Ciriaco Garelli de Santo Domingo. Superior muy activo en las refor-
mas de la casa, de manera que, sin obras espectaculares, hizo más acogedor el retiro63. 

1854-1857. P. Joaquín Brunori de San Pablo. Al concluir el trienio fue destina-
do al nuevo noviciado de Pontecorvo, pero renunció en el mismo capítulo64.  

1857-1859. P. Clemente Celani de S. Benito. Renunció, y volvió el P. Ciriaco.
Misionero, maestro de novicios.  

1860-1863. P. Pablo Luis Foglietta de la V. Dolorosa, reelegido en 1863. Había
ingresado siendo ya sacerdote. Fue secretario personal del P. Testa, al que acompañó
a Montecavo cuando en 1859 se retiró a reponer la salud. Posiblemente aquellos días
le sirvieron para saborear la paz de la montaña y aceptó el rectorado poco después.
Los domingos acudía a dar catequesis en los barrios y a visitar a los encarcelados de
Roma65.  

3. LA VIDA EN LA MONTAÑA. El gobierno de cada superior estuvo condicio-
nado por la comunidad bastante numerosa, sobre todo cuando hubo estudiantes, co-
mo consta por el informe de 184766. En general, la vida comunitaria transcurría con
serenidad y paz en el ministerio apostólico. No obstante la máxima soledad, el rigor
climatológico y las frecuentes molestias de los bandoleros, en el retiro no se produ-
jeron problemas de mayor calibre. El único incidente fue el relativo al H. Santiago
Franceschini de San Esteban en los años 1857-1859, al que la crónica dedica un par
de páginas para explicar por qué motivo los superiores tuvieron que expulsarlo en
enero de 1859. El mismo interesado dijo a más de uno que no había tenido vocación,
y que si se había hecho religioso había sido por la insistencia de su madre. El cronis-
ta concluye la relación con esta sentencia: La pera estaba ya madura desde hacía
tiempo67.

Se trataba de una comunidad preocupada por la formación intelectual. Entre las
obras adquiridas en 1842 figuran las de S. Francisco de Sales. En 1848 los religio-
sos encuadernaron más de 400 volúmenes. En 1858 se compraron las obras de Pe-
rrone, la Moral de Scavini y todas las de G. Ventura. Por último en 1862 se recibió
de regalo la biblioteca del arcipresta de Rocca, Jerónimo Sciamplicotti; también fue
regalada la Suma de Santo Tomás68. 

El P. Ciriaco encontró la biblioteca un tanto revuelta y con muchos libros des-



encuadernados, y mandó llamar a dos jóvenes de Ferentino que del 17 de junio al
30 de julio encuadernaron unos doscientos tomos de la biblioteca, además de tres
misales graduales, dos libros de administración, etc.69. 

Retiro e iglesia. Desde el retiro se podía disfrutar, en el verano, de una visión pa-
noramica de la campiña romana, pero en invierno, la nieve, la lluvia y el viento ator-
mentaban mucho a los religiosos. Los documentos hablan claramente de la solicitud
de los superiores, e igualmente de los visitadores, por acomodar y perfeccionar las
chimeneas de la lavandería, de la calefacción y de la sala de recreo. Hubo continuas
obras, se demolieron viejas paredes, se asearon los locales y se trató de evitar las
molestias del humo que lo invadía todo. En 1854 la chimenea de la recreación de-
bió ser sustituida por una estufa, y desde entonces se ha alcanzado el objetivo de
mantener la habitación sin humo70. Los superiores tuvieron que vivir en un retiro
necesitado de reparaciones ininterrumpidas. En los 24 años de este período apare-
cen constantemente necesitados de arreglo la sastrería, la carpintería, la recreación,
la portería, la hospedería o el cafetín. Los HH. Salvador Fragnoli y Plácido Cesane-
lli renovaron en 1846 el refectorio con ayuda de un ebanista romano. En septiembre
de 1852 se puso fin al acondicionamiento de la casa71. El cronista enumera con sa-
tisfacción todos los cambios y nuevas adquisiciones. La nueva cocina se estrenó el
13 de septiembre de 1852 con motivo de la visita de Pío IX72. 

En diversos momentos (1856, 1862...) hubo que acometer la reparación de todo
el edificio. Un rayo caído en 1863 obligó a nuevas obras. Para salvaguardar con una
tapia la propiedad se usaron las abundantes piedras que hay en ella (1848,1851...).
Y hubo que adquirir, amén de otras muchas cosas, dos carretones para el trasporte
de los géneros alimenticios, del trigo y del aceite (1847-1848)73. También en la igle-
sia fueron frecuentes los arreglos: en 1858 hubo que cambiar el armazón de las dos
campanas, y en 1862 se añadió al campanario una cúpula de piedra74. 

Acontecimientos políticos y hospitalidad. El cronista habla de tiempos revueltos.
A la vista de los acontecimientos de 1848-1849 buscó refugio en Montecavo el rec-
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69 Ibid., 44. 

70 Ibid., 40-41 y 44. 

71 Ibid., 41,43, 46-48. 

72 Ibid., 47-48. Más tarde se colocó en el refectorio, debajo del cuadro de la Santa Cena, una inscrip-
ción alusiva.

73 Por falta de dinero, algún año cedieron a otros la tala de los castaños (1852) y vendieron la viña
que había dejado a la comunidad la señora Apolonia Trabocchia (1857). 

74 Platea, 40-42. Todos estos trabajos y la adquisición de objetos, además de los gastos del conven-
to, fueron posibles por la ayuda de bienhechores como el señor Pedro Toietti, o el albañil de Roc-
ca, maestro Juan Santangeli, el card. Mattei, Luis Paparozzi, Miguel Angel Passini de Rocca di
Papa y el también albañil Esteban Copellini, de Monte Porzio. 



tor de Roma, P. Lorenzo Ma. Salvi, junto con otros señores romanos, especialmen-
te un sobrino de Cayetano Moroni; el cual, agradecido por la hospitalidad dada a su
sobrino, regaló diversos objetos y su voluminosa obra Dizionario di Erudizione Sto-
rico-ecclesiastica y otras de la Capilla Pontificia75. El retiro tuvo que soportar el 8
de mayo de 1849 la presencia de una cuadrilla de cerca de 200 hombres entre napo-
litanos y suizos, mandados por el capitán Tomassi. Muchos de ellos, comidos por las
picaduras de los insectos y otras epidemias, fueron atendidos con caridad y solici-
tud por el enfermero H. Ramón Macciò de la Dolorosa. En la noche del día 11 se vio
cómo salían del bosque muchas luces, y por temor a que fueran garibaldinos acam-
pados en Rocca Priora, se hizo fuego por cerca de una hora. A pesar de todo esto, el
de Montecavo fue uno de los retiros menos perjudicados por la revolución romana76. 

La beatificación del fundador. La comunidad celebró el triduo los días 3-5 de sep-
tiembre de 1853. Para la ocasión se encargó en Roma un cuadro realizado por Filip-
po Balbi, que cobró 80 escudos, y quedó colocado en uno de los altares laterales. Las
misas, las vísperas y el Tedeum fueron cantados gratuitamente por 10 hombres de Ve-
lletri bajo la batuta del maestro Pascual Tuschi, de 77 años. Predicaron el can. Loren-
zo Sebastiani, de Frascati, y el arcipreste Moroni de Albano. Todo transcurrió con or-
den bajo la vigilancia de cuatro carabineros enviados por el prior de Rocca di Papa77. 

Huéspedes insignes. Además de bastantes religiosos, algunos de los cuales, co-
mo el P. Testa en 1859, buscaron reposo en el retiro, otros personajes ilustres encon-
traron en la montaña descanso y tranquilidad. Entre otros, hay que recordar al pro-
fesor e inventor Angel Luswergh. Conocido ya desde cuando en 1828 colocó el pa-
rarrayos del campanario, en 1851 volvió a arreglarlos gratuitamente, agradecido por
la acogida dispensada a un hijo suyo que había estado en la casa haciendo ejercicios
espirituales. Mandó los pararrayos a Roma para que los ajustasen sus hijos y luego
los colocó él personalmente, a pesar de andar ya débil de salud. Contento, hizo con-
fesión general y después marchó a Frascati78. La visita más ilustre fue la de Pío IX
el 13 de septiembre de 1852. A recibirlo acudieron el P. Testa y todos los religiosos.
Pasó el día en la casa, dedicado a la oración, al diálogo con el padre general y la co-
munidad; paseó por la huerta y se distrajo contemplando la campiña. Quiso comer
en el refectorio con algunos religiosos y su séquito. Dejó una limosna de 50 escu-
dos. En recuerdo de este acontecimiento se colocó en el comedor, al año siguiente,
una lápida de mármol79. Una tercera visita destacada fue la de la princesa Laura de
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75 Después permaneció siempre muy adicto a los pasionistas.

76 Platea, 42- 43. - TITO, I Passionisti..., o. c., 131-133. 

77 Platea, 49. El P. Testa dio 20 escudos. - FILIPPO, Storia della Provincia..., o. c., 1851-1860, 6. 

78 Platea, 43-44. - Está sepultado en la basílica de los Ss. Juan y Pablo, Roma. 

79 Ibid., 46-48. A PIO IX, PONTÍFICE MÁXIMO, PRÍNCIPE GENEROSO Y SANTÍSIMO, QUE
SIGUIENDO LOS PASOS DE SUS PREDECESORES PIO II Y ALEJANDRO VII, EL AÑO DE



Beaufremont en septiembre de 1857, que se detuvo algunos días con licencia del pa-
dre general80.

Después de este período (1839-1863) el retiro de Montecavo fue expropiado por
el estado; el P. Secchi, jesuita, estableció sobre el monte un observatorio astronómi-
co, y consiguió que quedasen al servicio de la iglesia seis religiosos. El 1 de abril de
1877 el retiro y la iglesia fueron declarados Monumento Nacional; pero por fin el
retiro se clausuró en 188981. 

4. DIFUNTOS. 1) P. Domingo-Luis Emiliani de S. Antonio, 1839. - 2) H. Josa-
fat Fedeli de San José, 1844. - 3) Genaro Mancini de la Pasión, estudiante, 1852. 

5. Retiro de Santa María del Socorro, Aquila82

1. OFRECIMIENTO. La fundación de este retiro en 1830 se narra en el volu-
men recedente83. Aquí se ofrece un resumen para aquellos que no tengan a mano el
texto mencionado. Dos aquilanos residentes en Nápoles quisieron llevar a su ciudad
natal a los pasionistas. Se trataba de D. Lelio Rivera, Director General de Correos
en Nápoles, y su esposa Da. Mariannina Manieri. D. Lelio Rivera hizo llegar la sú-
plica al P. Tomás Albesano, que en aquel momento no disponía de religiosos para
enviar. El capítulo general de 1827 aprobó las fundaciones de Aquila, en el reino de
Nápoles, y de Lucca, en el gran ducado de Toscana84. Se ofrecía iglesia y local ad-
junto para c convento. El rey de Nápoles dio su licencia85. El 13 de julio de 1830 los
pasionistas, después de misionar en la ciudad como era habitual antes de cualquier
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1852 COMPARTIÓ LA MESA CON TODA LA CURIA Y LOS RELIGIOSOS PASIONISTAS,
EL P. ANTONIO DI S. GIACOMO, SUPERIOR GENERAL, Y LA CONGREGACIÓN LE DE-
DICAN ESTA LÁPIDA. – TITO, I passionisti..., o. c., III, 141-144.

80 Platea, 52 y 56.

81 Cfr. AGCP, B, 26 (B, II-IV, 1-3º y 1-4º), Relazione della soppressione del ritiro della Sma. Trini-
tà in Montecavo, firmada por el P. Giustino Aspri de la SS.ma Lancia. - Platea, 66.

82 Platea di questo ritiro di Maraí Ssma. del Soccorso in Aquila, di cui si prese solenne possesso il
di 13 luglio 1830 (fotocopia). - Libro in cui si registrano le sacre visite dei superiori, ed altri or-
dini, e licenze che si danno dalli medessimi), diviso in due parti; termina con la visita del P. Pe-
dro P. Cayro el 02.09.1860. - Notizie sul Ritiro della Madonna Sma. del Soccorso presso la città
del’Aquila, en AGCP, B, 27 (B, III/IV-2.,2º.). -TITO, Prov. dell’Addolorata..., 169-176. - CIPO-
LLONE, F., Storia della Prov. dell’Addolorata, 1821-1830, 25.

83 GIORGINI, Historia…, o. c.,II/2, 175-178. 

84 DeR, [23]-[25]. 

85 En el frontis de la iglesia se conserva el escudo pasionista bellamente esculpido en piedra. Dentro
una inscripción a máquina explica la historia: Santuario Mariano desde 1450. El pueblo de la ciu-
dad de Aquila construyó la iglesia comenzando en 1469 en honor de una imagen de María invo-
cada como socorro espiritual. Los monjes benedictinos olivetanos animaron el culto durante dos
siglos. Durante un breve período estuvieron los pasionistas. Desde 1865 habitaron aquí los capu-



fundación, tomaron posesión de la casa. Los 18 religiosos (6 sacerdotes, 6 estudian-
tes y 6 hermanos) iniciaron la vida regular el mismo día de la inauguración86. Esta
nueva casa supuso la entrada oficial de los pasionistas en el reino de Nápoles. Ade-
más abrió el camino para nuevas vocaciones (fue siempre casa de formación). 

Parece que era retiro de notable potencial económico; se recibía mucho aceite en
la cuestación, y luego se vendía para atender a otras necesidades. Los superiores ma-
yores vigilaron sobre este particular en las 21 visitas canónicas que se hicieron de
1839 a 1860. En la suya del 31.07.1839, el P. Testa autoriza la postulación de diver-
sos productos, pero advierte que una vez hecha la reserva para un conveniente sos-
tenimiento de la comunidad, el resto se dé a los pobres. 

2. RECTORES: En el capítulo provincial de 1839, el P. Testa recordó a los elec-
tores que el de Aquila era un retiro de mucha sujeción o dedicación. Por la distancia
de los superiores mayores, por el aislamiento respecto a los demás retiros de la pro-
vincia, y por el prestigio que tenía una ciudad como Aquila, se necesitaba un supe-
rior de virtud probada, de equilibrio y de experiencia para sortear las dificultades87. 

1839-1842. P. Sebastián Amalberti de San José, impresionado por las cualida-
des que se exigían para el puesto, dijo estar dispuesto a aceptar cualquier otro rec-
torado con tal de que lo exonerasen de aquel88. Dio fuerte impulso a las misiones:
26 en su trienio; participó con frecuencia él mismo89. A causa de la distancia de Ro-
ma y de la dificultad de las comunicaciones, el retiro tuvo que tomar iniciativas par-
ticulares, como la construcción de su propio telar para los hábitos; sin embargo, pa-
rece que no se usó mucho, pues en 1860 mandó el provincial que se rehabilitase el
telar de lana mucho tiempo abandonado con algunos gastos porque se habían per-
dido o deteriorado algunas piezas del mismo.

En 1841 el retiro compró un terreno que, en principio, el ayuntamiento destina-
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chinos, mientras se construía el cementerio. El estilo de la iglesia es el gótico del Renacimiento
y en ella se venera una imagen de la Virgen con el Niño, enmarcada en un tabernáculo de piedra
labrada con ángeles y flores de Andrés de Aquila. Hay también un crucifijo mayor que el natural
y pinturas antiguas. Anejo a la iglesia está el claustro del antiguo monasterio. 

86 Notizie..., 1-4. - CERRONI, III, 78-79. El P. Colombo estableció en Aquila en 1830 un noviciado;
de los dos novicios que tomaron el hábito uno se fugó; el otro, H. Venancio De Nuntiis de San
Luis, profesó el 26 de mayo de 1832. Questo fu il primo e ultimo. Después se clausuró aquel no-
viciado. - Notizie..., f. 23.

87 Sus superiores figuran entre los religiosos más cualificados: Felipe Squarcia, Sebastián Amalber-
ti, Juan Gerardi y Ambrosio Baldassi.

88 De 1855 a 1857 fue procurador por defunción del P. R. Cervara. - Atti..., 1839, 1ª.sesión. - CE-
RRONI, III, 104.

89 Libro di Ministeri..., pp.25,29,30, 32. Durante la misión de Valle Cavalletta, dióc. de Aquila, agos-
to-septiembre 1841, varios grupos armados obstaculizaron los actos. - Ibid. p. 36.



ba a cementerio. El retiro, que permitía la vida interna de los religiosos, no salva-
guardaba la intimidad de puertas afuera; por lo que, además de comprar aquel terre-
no, el superior procuró levantar una tapia que aislara la casa del camposanto. En el
siguiente capítulo el P. Sebastián salió elegido provincial, por lo que dejó la residen-
cia de Aquila90. 

1842-1845. P Juan Gerardi del N. Jesús. Había sido consultor y viceprovincial
por la marcha del P. Domingo Barberi a la fundación nordeuropea. Cuando fue ele-
gido estaba designado ya para la misión de Sora. Llegó el 17 de junio. Y pocos dí-
as más tarde, el 1 de julio, se presentó a hacer la visita el ex-general y primer con-
sultor, P. Antonio Colombo. Siguió en la brecha del apostolado misionero, pero sin
descuidar la otra faceta de la casa: la formación de los jóvenes. La presencia de es-
tudiantes permitía mantener la observancia regular, y a la vez salir a misiones, que
en este trienio fueron 23, además de 15 cursos de ejercicios. La comunidad recibía
también a ejercitantes, para los que se adecentaron las habitaciones. 

1845 -1848. Flaviano Saglietto de San Francisco. En el capítulo de 1845 el pre-
sidente, P. Testa, volvió a recordar la importancia del rectorado de Aquila91. El pro-
vincial P. Amalberti, en la visita de septiembre de 1847, mandó dorar algunos obje-
tos litúrgicos, colocar nuevo velo en la rejilla de los confesionarios y otras cosas ne-
cesarias al retiro, sin especificar más92. 

Según la respuesta del general a la S. C. de Obispos y Religiosos, en el verano
de 1847 el convento disponía de 37 habitaciones, de las cuales estaban ocupadas 23
por 8 sacerdotes, 7 estudiantes y 8 hermanos. El libro de ministerios registra en el
trienio 21 misiones y 21 cursos de ejercicios, en los que era asiduo el superior P. Fla-
viano. 

En 1848, ante los acontecimientos políticos..., la visita canónica anual se limi-
tó a revisar el Libro de la Celebración de las misas, hecha por encargo del P. Se-
bastián de San José, según instrucciones del general93. 

1848-1851, P. Ambrosio Baldassi de la I. Concepción. Ya había estado en la
casa en 1833. En el verano de 1849, el provincial, P. Eutizio de Santa María, se
vio obligado llamar la atención sobre algunas decisiones de las visitas pasadas,
que o por descuido o per las críticas circunstancias de los tiempos se habían de-
jado en suspenso o no habían sido ejecutadas; y de todo ello he dejado al rector
una hoja ...94.  
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90 Platea..., 57-59, 1840. 

91 Notizie..., 22, Superiori locali. - Platea, 62. 

92 Libro in cui si registrano le sacre visite..., 9. 

93 Ibid., 9. 

94 Ibid., 10. 



Como en 1850 fue destinado a la fundación de Pontecorvo, el P. Sebastián Amal-
berti, consultor, se hizo cargo de la casa hasta el siguiente capítulo. La tensa situa-
ción política de los años 1848-1849 influyó en la disminución de misiones (15) y
ejercicios (18).

1851. P. Juan Gerardi del N. Jesús llegó con escasa salud y falleció el 10 de oc-
tubre. 

1852-1854. P. Secundiano Giorgeri de S. Miguel Arcángel. Se preocupó nota-
blemente de dotar a la comunidad de buenos elementos litúrgicos, en la iglesia y en
la sacristía. Antes de marchar al capítulo de 1854 dejó una mesa en la sacristía tra-
bajada por el Hno. Jacinto de la Dolorosa95. Aunque había sido misionero muy acti-
vo, en su trienio las misiones descendieron a 11; los ejercicios llegaron a 30. Le co-
rrespondió organizar los actos en honor del fundador beatificado. Se preocupó de
preparar una capilla para venerarlo. No encontró pintores en Aquila, y contrató por
54 ducados al artista Salvador Conti, de Sulmona, un lienzo de 10 x 06 pies. Trans-
currían los meses sin que el pintor diera señales de vida, por lo que se desplazó a
Sulmona; el artista había preparado la tela con la primera imprimación, pero nada
más. Rescindió el contrato. Y como en Aquila acababa de abrir estudio Joaquín Sto-
polatini, de Teramo, lo contrató por 60 ducados y así pudo exponerse la tela duran-
te el triduo. El cronista dice que estas celebraciones suelen dejar exhaustas las arcas
del retiro para muchos años; sin embargo en aquella ocasión el convento no gastó ni
un grano, e incluso se obtuvo beneficio96. 

1854-1857. P. Jacinto Crespi de la Asunción, aunque el elegido en el capítulo
había sido el P. Mauro de San Antonio, por su salud endeble, no se arriesgó a salir
de Paliano y renunció. Poco después hizo la visita el provincial P. Ambrosio Baldas-
si del 29 de julio al 17 de agosto: se entretuvo bastante por ser numerosa la comu-
nidad y porque en los alrededores de Aquila se había declarado una epidemia de có-
lera, y era peligroso viajar. El rey Fernando II de Nápoles había ordenado a los ayun-
tamiento que buscaran lugar adecuado para camposanto donde no lo hubiera; en
Aquila eligieron el solar anexo al retiro pasionista97. 

1857-1860. P. Cándido Mazzucconi de la V. Dolorosa98. Consiguió que el ayun-
tamiento acomodara la plaza de la iglesia allanando el terreno y arreglando el cami-
no de acceso. Los superiores anteriores habían mejorado el caserón (casone, dice la
platea), pero la iglesia daba una impresión poco agradable. Las condiciones de sa-
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95 Para prepararla habían trabajo muchos carpinteros de Aquila, sin concluirla; la acabaron el H. Ja-
cinto y un joven de Canemorto. - Platea, 77. 

96 Ibid., 71-74. 

97 Ibid.,78. - Notizie..., 18. - Libro delle visite.., f. 13-14.

98 Ibid., 82. - Notizie..., 23. - DNEust, 391. 



lubridad no debían de ser excesivas, pues no fueran escasas las defunciones: 1) Jor-
ge Macciaccari del Santo Rosario, estudiante,1839; 2) P. Joaquín Laurenti de San
José, 1840; 3) Estudiante Celestino De Dominicis de S. Juan Bta., 1847; 4) H. An-
tonio Placidi de la Pasión, 1852; 5) H. Julio Verzini de S. Matías, 185699. Y al ser
casa de formación, de cuando en cuando se producía el abandono o el despido de al-
gún estudiante: en 1856, el subdiácono Federico de San Felipe, y el estudiante Eu-
timio del Smo. Sacramento; en 1857 se secularizó el P. Epifanio del C. de María100.  

De 1857 a 1860, el P. Pedro P. Cayro, provincial, visitó la comunidad cada año.
En 1859 se encontró con que el superior estaba predicando fuera. Le dejó por escri-
to la orden de cambiar las ventanas de las habitaciones de los religiosos. Como no
había regresado, le mandó llamar porque era necesario dejarle advertido de algu-
nas cosas necesarias para la buena marcha de la familia; y como no podía alargar-
me más, he suplido la conversación dejándole un folio de avisos, y después he clau-
surado la visita hoy, 31 julio 1859.

1860-1864. Flaviano Saglietto de San Francisco. Elegido en el capítulo de
1860, su principal actividad fue retrasar la expulsión, que al final resultó imposible
de evitar101. 

3. APOSTOLADO. En la Cronistoria de Isola y en el Libro de Ministerios del
mismo retiro se menciona la ayuda que ellos recibieron de los de Aquila para la gran
misión de Chieti, en la que hubo nueve misioneros, entre ellos el P. Jacinto de la
Asunción, rector de Aquila; el cual, concluida la misión, permaneció allí dando ejer-
cicios a las monjas; los demás misioneros, incluidos los de Aquila, siguieron con la
misión de Vasto, después de la cual los de Aquila regresaron a su retiro. En noviem-
bre-diciembre de 1854 otra misión en Sora102. Durante el período 1839-1860 la co-
munidad predicó 143 misiones y 158 tandas de ejercicios. Son nombres habituales
los PP. Juan del N. Jesús, Secundiano de S. Miguel, Tadeo de la Madre de Dios, Se-
bastián de San José, Vicente del Smo. Sacramento, Pablo Luis de la Dolorosa... Aun-
que el hecho sucedió antes de 1839, el autor de Notizie dedica varias páginas a la
muerte del gran misionero P. Andrés Petrassi del Corazón de María, consultor pro-
vincial, fallecido el 2 de abril de 1837 durante la misión de Penne, lo que causó gran
conmoción en la ciudad.  

128

99 Ibid., 57, 61, 66, 78... - Notizie..., Religiosi defunti in questa casa... . - Como casa de estudios, cfr.
CIPOLLONE, Storia della Provincia.., 1831-1840, o. c.,9. 

100 Platea..., 81. 

101 Cfr. AGCP, B, 27 (B, III-IV, 2-6º), Brevi cenni circa il già nostro ritiro di Aquila..., por el P. An-
gelo Maria Punzi di S. Domenico, pass. - TITO, Provincia della’Addolorata..., o. c., II,169-176.

102 En los libros de Familia de Sora se enumera el paso de los misioneros de Aquila para diversas mi-
siones.



4. EXPULSIÓN Y CLAUSURA. Aunque la expulsión y supresión sucedió en
1865, ya fuera de esta época, se ofrecen algunos datos complementarios, pues esta
comunidad desaparece después de la historia. En 1860 el movimiento de la unidad
de Italia había alcanzado al reino de Nápoles. Y entre los cinco retiros de la provin-
cia de la Dolorosa destinados a la extinción estaba incluido el de Aquila. El P. Pun-
zi enumera el enriquecimiento que los pasionistas habían aportado al culto de la igle-
sia: los ornamentos sacros, las campanas, las sedes de los ministros en el presbiterio,
el excelente y majestuoso órgano de 22 registros, los más de 1998 volúmenes de la
biblioteca, el cuadro del B. Pablo de la Cruz... En Aquila las autoridades locales apli-
caron las leyes de supresión. Y después de hacerlo con las antiguas órdenes, tocó tur-
no a los pasionistas, a los que llamaban jesuitas del campo. El retraso en la expul-
sión se debió al apoyo con que contaban en la ciudad y también en Florencia, capi-
tal del nuevo gobierno. Durante un tiempo tuvieron que sufrir persecución. Contra
ellos se escribió que los pasionistas eran los más peligrosos enemigos de la patria;
que se servían de la confesión para inculcar a los penitentes la resistencia al nuevo
gobierno, y que en su convento tenían armas y se celebraban reuniones secretas. Du-
rante los años 1863-1864 se produjeron investigaciones meticulosas con gran apara-
to policial, pues se decía que tenían escondidas muchas armas y municiones; pero lo
que ocurrió es que se llevaron muchos objetos del retiro. La mayoría de los religio-
sos se fueron marchando a sus pueblos. Quedaron los PP. Flaviano, rector, Jerónimo
Angeletti de Santa María, Banjamín de San Marcos, Angel María Punzi de Santo
Domingo y el H. Sixto Galluppi de S. Miguel Arcángel; se les unió el provincial, P.
Silvestre de San Juan Evangelista, pero su presencia complicó más las cosas, pues
era uno de los nombres dados a la policía de Ceccano y Sora como enemigo del nue-
vo gobierno. El 14.07.1865 llegó del ministerio la orden de que se abandonase la ciu-
dad en un plazo de diez días. El retiro de Aquila se clausuró el 26 de julio de 1865103.

6. Retiro de la Abadía de San Salvatore Maggiore104

1. ANTECEDENTES. La historia de la abadía se puede encontrar en la obra del
B. Ildefonso Schuster, O. S. B., y el origen de la fundación pasionista en el volu-

129

103 Giobattista de Angelis escribió en L’O.R., 30.06.1940: Della antica chiesa e monastero di Santa
Maria del Socorso de Aquila, y recuerda el texto escrito por Angelo Signorini al año siguiente de
la expulsión: Con ley del 24.07.1875 fueron expulsados del monasterio los elogiados pasionistas...
Fue verdaderamente un espectáculo conmovedor y odioso a la vez ver aplicado el más repelente
decreto que les obligaba a abandonar aquella iglesia en la que, cuando eran jóvenes, tan buen
servicio habían prestado... 

104 SCHUSTER, I., Il monastero imperiale del Salvatore sul Monte Letenano, a cura della R. Socie-
tà Romana di Storia Patria, XXXVII (1914), 393-451. La documentación se encuentra principal-
mente en el AGCP, 25,Ritiri soppressi, S. Salv. Magg., (B, II-II/2-1º,2º,3º,4º). - Arc. de San Sosio-
Falvaterra: Libro ossia Registro in cui è notato... l’arrivo e la partenza dei religiosi... 26 giugno



men precedente105. La abadía era propiedad del Estado Pontificio. Su abad comen-
datario era el card. Lambruschini; quien, como secretario de Estado de Gregorio
XVI, quiso que los pasionistas, viviendo allí, cuidaran la fe religiosa de los pueblos
circundantes. Aislada entre montañas, de clima muy riguroso en invierno, con ca-
minos tortuosos, había sido tiempo atrás sede del seminario abacial hasta que fue
trasladado a Rieti. El P. Antonio Colombo acudió en octubre de 1836 a comprobar
el edificio, los accesos, las posibilidades de vida económica, el campo de trabajo
misionero, etc. La opinión fue muy negativa, pero ante la insistencia y la presión
del card. Lambruschini, tuvo que transigir y organizar la vida de una comunidad, di-
rigida por el P. Bernardo Spinelli, consultor general106. Como, según se ha dicho, la
abadía había sido seminario, sus locales resultaban demasiado amplios; maderas
nobles, como el nogal o el castaño, estaban inservibles, según el inventario. La am-
plia iglesia disponía de un órgano de seis registros107. La casa era buena solamente
como albergue para descansar y pernoctar los religiosos que de Aquila se dirigían a
Roma o viceversa108.

La comunidad fue aumentando poco a poco. Cuando en agosto de 1837 se in-
corporaron los PP. Lorenzo Morena de S. José, y Francisco Miccinelli de S. Loren-
zo, y los HH. Felipe Pisani de la Preciosísima Sangre y Ludovico Bartolini de S. Jo-
sé, ya pudieron consagrarse a la observancia y al apostolado. Para seguir una vida
pasionista auténtica tuvieron que desembarazarse de algunas dificultades externas:
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1837-1854. - Platea divisa in due parti: la prima conterrà un breve ragguaglio o sia dettaglio sto-
rico e di questo antichissimo locale di S. Salvatore Maggiore e delle vicende di coloro che in es-
so abitarono, e finalmente di quanto ‘e’ occorso di più rilevante innanzi al nostro possesso e di
quanto accadrà in avvenire relativamente a detto ritiro che meriti conservarsene la memoria (fo-
tocopia de San Sosio, Scanzia IX, L-9). - Archivio di Napoli. - Archivio diocesano di Rieti. - Ar-
chivio Segreto Vaticano (ASV). - Anónimo: L’Abbazia di S. Salvatore Maggiore, L’Osservatore
Romano, 18 aprile 1962, 5. - BENISIO,Giovanni, Una preziosa testimonianza di fede, di arte e di
storia, una conferenza del card. Palazzini sull’Abbadia..., en L’Osservatore Romano,
27/28.05.1991, 6. - L’Abbazia di S. Salvatore Maggiore e la Massa Toscana, ristampa delle ope-
re di Paolo de Sanctis e di Ildefonso Schuster, Studi e Documenti. Cura ed introduzzioni storiche
di Giovanni Maceroni e Anna Maria Tassi, Edit. Eco, 155-157. - ALONSO BLANCO, en PMP,
enero 1991, 19-20, y febr. 1991, 20-21.

105 GIORGINI, Historia...., o. c., II/2, 195-196.

106 L’abbazia di S. Salvatore Maggiore..., ristampa delle opere di Paolo De Sanctis e Ildefonso Schus-
ter..., a cura di G. Maceroni-Anna Maria Tassi, o. c., 156. 

107 AGCP, B, 25 (B, III-II, 2-2º f. 19; y B, III-22, 2-4º, f. 4). - ALONSO BLANCO, PMP, enero 1991,
19-21. 

108 De 1837 a 1852 pasaron 288 religiosos (promedio anual de 16, cuando el de la comunidad fue de
12 en el mismo periodo, con un total de 199). - Cfr. Regtro. in cui è notato con ordine progressi-
vo l’arrivo e la partenza di ciascun individuo religioso... del nuovo ritiro aperto in S. Salvatore
Maggiore. Il principio dai 26 genero (sic) 1837 e termina a tutto li 1854, en AGCP, Ritiri soppres-
si, n. 25.



el 8 de enero de 1839 el card. Lambruschini tuvo que prohibir las ferias que se tení-
an en el patio del monasterio, pues quitaban la paz a los religiosos109. 

2. RECTORES. En principio, la gestión de la comunidad dependía de la curia
general, hasta que en abril de 1839, el P Testa, recién elegido general, presidió en
Monte Cavo el XXII Capítulo de la Dolorosa y en aquella ocasión entregó a esta
provincia la gestión de la abadía110.   

1839-1845. P. Lorenzo Morena de San José. Elegido en 1839 y confirmado en
1842. Al acomodar el personal, varios religiosos salieron para otros destinos y lle-
garon nuevos, como el P. Angel Parsi del Corazón de María, vicario, apóstol incan-
sable en la zona. En el segundo trienio 1842-1845 hubo menos ministerios. El P.
Morena aprovechó para pintar la iglesia, enriquecer la sacristía y ennoblecer la litur-
gia. También aumentó la biblioteca con libros descartados de Montecavo y con los
que regaló el juez de Rieti, don José Roppoli. 

1845-1848. P. Felipe Squarcia de la Anunciación. Llegó en tiempos de lluvia in-
tensa, y se encontró con que las aguas habían derribado parte del muro de la huerta.
También comprobó que los religiosos necesitaban más mantas para guarecerse del
intenso frío. La visita anual del obispo de Poggio Mirteto, como abad de San Salva-
dor, no hacía más que crear problemas, pues los religiosos debían prestarle todos los
servicios a él y a su personal acompañante... Y encima fueron acusados de talar ár-
boles sin permiso, de modo que tuvieron que defenderse de las calumnias. Como en
los demás retiros, el año 1848 trajo perturbaciones políticas y movimientos revolu-
cionarios. El P. Squarcia comunicó al obispo que la comunidad, asustada, pensaba
dejar la abadía. El obispo informó al padre general, atribuyendo el miedo a la situa-
ción general, pero no a la de la zona, de población tranquila111.No se llegó al aban-
dono, pero fue un primer aviso. La fuente de ingresos era la postulación, los minis-
terios y la celebración de las misas, cuyo registro se llevaba escrupulosamente. Tam-
bién se prestaban a celebrarlas fuera de casa para ayudar a los párrocos y facilitar a
los fieles el cumplimiento de sus compromisos112. Según la relación presentada en
1847 a la Santa Sede, San Salvatore Maggiore disponía de 16 habitaciones libres y
una iglesia en buen estado, frecuentada en las fiestas113. 

1848-1851. P. Tadeo Acquaroni de la Madre de Dios, elegido en octubre de
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109 ALONSO BLANCO, PMP, febr. 1991, 20.

110 Atti XXIII Cap. Prov. DOL (1839), ses. 2ª. 

111 AGCP, B, 25 (B, III-II/2-4º), carta del obispo a P. Testa 04.06.1848.

112 Cfr. Registro Commissione di Messe..., 1837-1854.

113 Se añaden algunos detalles: el terreno de cultivo, aunque más espacioso que otros, es montañoso, bas-
tante estéril y como consecuencia poco útil. - Cfr. RAVASI, L., La Congregazione.., o. c., 28-29.



1848, después de los disturbios que habían inquietado a su predecesor. En este pe-
riodo pasó por San Salvatore un joven religioso que ennobleció con sus virtudes la
abadía, el P. Fortunato de Gruttis de S. Pablo. Llegó de San Sosio el 14.01.1851 y
permaneció hasta que el 11 de octubre pasó a Pontecorvo114. 

1851-1854. P. Mauro Rodi de San Antonio. En la relación de la comunidad ape-
nas hay datos de este superior. Había trabajado mucho en las misiones mientras re-
sidió en Aquila. El cronista de la casa dejó en blanco la parte correspondiente a
1847-1852; sólo de este año menciona la visita pastoral que hizo el obispo de Pog-
gio Mirteto; se hospedó todo el tiempo en el retiro, y fue recibido la víspera del Cor-
pus a los acordes del órgano que sonaba el rector, P. Mauro, quien al día siguiente,
fiesta del Corpus, dio un concierto de órgano115. 

1854. P. Miguel Ángel Ingami de San José, venía precedido de fama de gran pre-
dicador y buen superior; pero el ambiente interior de la comunidad no se había cal-
deado y los religiosos se lamentaban con frecuencia. Poco después llegó el P. Fran-
cisco Miccinelli, delegado del P. Testa con plenos poderes para tramitar la cesión del
retiro, la iglesia, el terreno, etc. El documento se firmó el 12 de julio de 1854116. 

3. APOSTOLADO. Al P. Ingami no le había dado tiempo de orientarse en la aba-
día cuando ya le mandaron clausurar el retiro y salir hacia Moricone. Detrás queda-
ba un apostolado generoso en una zona de difíciles condiciones físicas. Los pasionis-
tas removieron prácticamente todos los pueblos dependientes de la abadía, así como
otros de Rieti y de diócesis limítrofes, unas veces solos, otras con los de Moricone,
Aquila o Paliano. Espigando en la relación, se encuentran 37 misiones, de las cuales
5 no citadas nominalmente. Los años más activos fueron 1846-1847 con 6 en cada
uno, 5 en 1848, y sólo 4 en 1845 y en 1852. De 1849 se dice explícitamente que no
se dieron; y de 1850-1851, que hubo pocos ministerios. Muchos fueron los ejercicios
dirigidos a las monjas de Moricone y a los seminarios de Rieti y Poggio Mirteto. 

Hay que tener en cuenta que los ministerios se interrumpían cuando llegaba el
calor del verano; y no hay que olvidar el riguroso invierno en la zona, precisamen-
te cuando los pasionistas salían a misionar. Después de los ejercicios en Rocca Vit-
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114 Cfr. P. FILIPPO della S. Famiglia, Vita del S. di D. P. Fortunato Ma. di San Paolo, sacerdote pas-
sionista, Abazia di Casamari, 1956, 218. - Positio super Virtutibus Servi Dei Fortunati Ma. a S.
Paulo..., Roma, 1988, 27. 

115 Platea..., 34. En el retiro se hospedaron las nueve personas que acompañaban al obispo; en la fies-
ta del Corpus comieron 29 personas, sacerdotes y autoridades, llegadas de los pueblos de la zona
para la procesión, además de 9 policías y de otros asistentes. - Durante este trienio, del 28 de oc-
tubre hasta finales de diciembre de 1852, estuvo en el retiro, el P. Pío Cayro para escribir la vida
del fundador que iba a ser beatificado, con ayuda del P. Basilio Laureri, de 27 años. - Cfr. CIPPO-
LLONE, o. c., Historia...1831-1840, f. 26. 

116 Relaz. S. Salvatore Magg., 21. - AGCP, B, 25 (B, III-II/2-4º), original de la cesión, firmada por el
P. Testa en Roma el 12 de julio y registrado en Poggio Mirteto el 31 del mismo mes. 



tiana, los misioneros emprendieron el 19 de febrero el viaje a pie hacia Poggio Mir-
teto y sufrieron no poco por el camino debido a la cantidad de nieve que había ca-
ído y que no permitía ir a caballo.... Inmediatamente salieron para otros ejercicios
en Varco y al concluirlos prosiguieron viaje hacia Vallecupola para otra tanda, pero
tuvieron que retroceder por la lluvia y la nieve caída, y porque los caminos estaban
pésimos; esperaron al lunes siguiente y un poco a pie y otro poco a caballo llegaron
medio muertos a Vallecupola117. 

4. ABANDONO DEL RETIRO. La fundación había sido aceptada sin entusiasmo.
La mayoría de los religiosos se encontraban a disgusto y querían traslado. Inmediata-
mente después de la elección de Pío IX en 1846 hubo, en algunos pueblos de la zona,
un intento de expulsar a los pasionistas; por eso durante los acontecimientos políticos
de 1848 los religiosos estuvieron pensando seriamente en salir del retiro. Conocemos
algunas razones como los accesos difíciles, el descontento de los religiosos por la ma-
la ubicación y la pobreza de la tierra, que no podía suministrarles suficiente sustento.
En 1854 salieron con sus pertenencias y con lo que habían adquirido, y lo dejaron en
Moricone118; también se llevaron los restos de los dos religiosos fallecidos en la casa:
1) H. Bartolomé Dini de San Rafael,1841; y 2) P. Luis Cesanelli de Santa Ana,1850,
con fama de santidad119. Al obispo de Poggio Mirteto no le benefició nada. La activi-
dad misionera de los pasionistas había contribuido a iluminar la conciencia cristiana de
la población y a pacificar a los ciudadanos, que lo necesitaban mucho. En cambio pa-
ra el instituto, que se encontraba en plena expansión dentro de Italia y en el extranje-
ro, no constituyó pérdida considerable ni para la vida pasionista como tal, ni para el
apostolado ni para la promoción vocacional. Además se podría seguir atendiendo la zo-
na desde los retiros de Aquila o de Moricone. El card. Schuster, en su obra citada, se
limita a considerar breve período el de la presencia pasionista120.

7. Nueva fundación: Retiro de Jesús y María, Moricone121

1. SÍNTESIS HISTÓRICA. En el anterior volumen, el P. Giorgini presentó un
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117 Relazione della fondazione..., o. c., 20-21.

118 AGCP,B,25, Ritiri sopressi, (B, III-II/2-4º), Consegna del Locale, Chiesa, Mobili, Prati..., firma-
da el 23.08.1854. 

119 Cfr. Registro dei nostri religiosi..., o. c. - Cfr. DNEust, 224 y 176. 

120 ALONSO BLANCO, I Passionisti del Basso Lazzio e Campania, en PMP, febr. 1991, 20-21. 

121 Cfr. CHIABÓ, M., RANIERI, C., y ROBERTI, L., Le diocesi suburbicarie nelle ‘visite ad limi-
na’ del Archivio Segreto Vaticano, Città del Vaticano, 1988. - GIORGINI, Passionisti a Moricone
dal 1839, en Festa popolare del Bto. Bernardo, Moricone 25 giugno 1989, 13-26. - BRODELLA,
L., Cronistoria PIET..., o. c., 386-394. - CIPOLLONE, Filippo, C.P., Storia della Provincia de-
ll’Addolorata, 1831-1840, mcn, 27-32. - ALONSO BLANCO, P., I Passionisti del Basso Lazio e
Campania, V, Il Ritiro de Moricone..., en PMP, abril 1991, 19-21, y mayo 1991, 17-18. - TITO,



adelanto del proyecto de fundación122. Evocamos los datos: fue ofrecido a los pasio-
nistas en el lugar llamado del SS. Salvador en la Tierra de Moricone en Sabina, un
antiguo edificio que había pertenecido a los monjes benedictinos de Farfa; la iglesia
había sido dedicada al Santísimo Salvador. En 1610 la comunidad (pueblo) de Mo-
ricone concedió casa e iglesia a S. José de Calasanz, que estaba extendiendo las Es-
cuelas Pías por Roma e Italia123. En 1639 el santo español estableció allí una comu-
nidad, amplió el edificio y dedicó la iglesia a Jesús y María. En 1732, los escolapios
abandonaron la fundación porque el pueblo no proporcionaba medios de subsisten-
cia. La S. C. de OO. y RR. les concedió permiso de salir de Moricone, pero impuso
al card. Aníbal Albani, obispo de Sabina, la obligación de dedicar los bienes deja-
dos a un sacerdote que cumpliera con las obligaciones de las misas, escuchara las
confesiones de los fieles y enseñara gramática. En 1733 el card. Albani concedió la
casa e iglesia a los Mínimos de S. Francisco de Paola, que se comprometieron a
cumplir las condiciones indicadas, pero en 1807 lo abandonaron. Tras los avatares
de la invasión napoleónica, casa e iglesia terminaron dedicadas a usos profanos; la
antigua imagen del Redentor fue trasladada a la iglesia parroquial, los bienes pasa-
ron a la Hacienda Pública (Demanio), y la casa quedó deshabitada124.

2. ETAPA PASIONISTA. En 1836 las poblaciones de Moricone y Palombara, de
la diócesis de Sabina, suplicaron a su obispo, card. Carlos Odescalchi, que se com-
prometiera a fundar un retiro de la Congregación de Clérigos Descalzos de la SS.
Cruz y Pasión de Jesucristo125. El card. Odescalchi remitió la súplica al P. Antonio
Colombo. El general respondió que habría que verificar previamente algunas condi-
ciones: terreno suficiente para disponer de un poco de cercado, acondicionamiento
de la casa e iglesia, y que los padres se ocuparan sólo del bien espiritual de las po-
blaciones, sin obligación de dedicarse a la enseñanza. Efectuada una inspección ocu-
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Storia della provincia dell’Addolorata, o. c., 120-123. - AGCP, B, 28 (B, III-II/ 1,1º ). - Arch. Mo-
ricone, Istrumento di fondazione di Moricone, 1840, copia, 12 pp. - Recorrenze Centenarie, Pro-
vincia della Pietà 1851-1951, 30-31. - Platea del ritiro di Gesù e Maria detto del Ssmo. Salvato-
re presso Moricone 1839 (original y copia mcn.). - Registro dei nostri ministeri...dall’anno 1839
all’anno 1925. - Registro delle Sacre Visite 1840- 1883. - Controversia coll’arciprete di Morico-
ne. - Registro dove si segnano quei che restano a pernottare... 1840- 1894.

122 Historia..., o. c., II/2, 211ss.

123 CIPOLLONE, F. Storia della Provincia dell’Addolorata, 1831-1840, 27. - Cfr. BRANCA, Remo,
Avventura del Calasanzio, Editrice Sarda F.lli. Fossataro, s. l. ni a. (Cagliari, 1967?), pp. 194, 202-
204. - VILA PALA, Claudio, Las escuelas pías de Moricone: su vida en los días de Calasanz,
1619-1648, en Analecta Calasantiana, XXVII (1985), 483-590. - Id. Un altro santuario calasan-
ziano: Moricone, Ephemerides Calasantianae, LIV (1983), 180-186. 

124 Instrumento di fondazione, 2, copia. - CIPOLLONE, o. c., 1831-1840, 27.

125 AGCP, B, 28, Moricone (B.III-V/1-1º) solicitud del arcipreste de Moricone y seis ciudadanos al
card. Odescalchi, s. f.; respuesta en el mismo folio el 21.12.1836. - Solicitud de los habitantes de
Palombara, el 27.01.1838. - Istrumento di fondazione, copia, pp. 2-3. - CIPOLLONE, ibid., 27. 



lar, se vio que faltaba suficiente terreno, que había que preparar un coro interno pa-
ra el rezo comunitario y que la casa debía ser restaurada al estilo pasionista. El P.
Antono Colombo se acogió a la munificencia de los obispos de Sabina (card. Odes-
calchi126 y luego card. Gamberini, entonces Secretario para los asuntos internos de
Estado de Gregorio XVI), para restaurar la casa y la Iglesia. Los promotores de la
fundación procuraron el terreno solicitado. De la comunidad de Ceccano mandaron
ornamentos de la sacristía y ropa para los religiosos; y de la casa de los Ss. Juan y
Pablo, el general, con permiso del Santo Padre, envió un cuadro que representaba el
tránsito de San José127. Antes de la toma de posesión se presentaron como inevita-
bles la restauración de la casa y de la iglesia, y la construcción de un nuevo coro. El
15 de abril de 1839 el card. Gamberini tuvo que recuperar el terreno para la mesa
episcopal de Sabina. En 1840 los superiores enviaron a los HH. Plácido de San Jo-
sé, albañil, y Fortunato de San Benito, carpintero, para reestructurar el edificio128. 

En abril de 1839 se celebró el capítulo general, y es posible que algún capitular
suscitase el tema de la soledad en la fundación ya aceptada en Moricone, pues no dis-
taba el kilómetro según la norma del capítulo en 1815. Pero a fin de que esto no fue-
ra obstáculo en aquellas circunstancias, el capítulo estableció: pensando que puede
darse el caso de que algún local sea de más soledad dentro del kilómetro, que otros
que están fuera de esa distancia, el V.C. declara que en las fundaciones se manten-
ga la soledad según los términos de la Regla129. De aquel capítulo salió elegido pa-
ra gobernar la congregación el P. Testa, quien, previa solicitud del card. Gamberini,
mandó el 22 de junio de 1839 a los primeros religiosos (4 sacerdotes y 3 hermanos)
con el P. Antonio Colombo, primer consultor, como superior provisional. El
14.07.1839 el P. Testa delegó en el P. Juan del Niño Jesús, consultor de la Dolorosa,
para que tomara posesión130. El acto formal fue firmado el 3 de abril de 1840, y más
tarde, en el capítulo de la Dolorosa, el P. Testa entregó a esta provincia el retiro131.  

Conviene mencionar aquí un hecho que proporcionó algunos disgustos en los pri-
meros tiempos. El arcipreste de Moricone, apoyándose en un acuerdo particular hecho
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126 Le había impresionado la pobreza de Mons. Strambi, cuya frase recordaba: Beato il vescovo che
vive e muore mendico. - Cfr. Storia della vita del P. Carlo Odescalchi, della Compagnia di Gesù,
scritta da Antonio Angelini, S. J., Roma, 1850. 

127 Platea Ceccano, I, 29-30. Los provinciales de la época, PP. Sebastián Amalberti y Domingo Bar-
beri, animaron a los religiosos en este sentido. - Platea Ss.GeP, II, 23. 

128 Notizie, origine, fondazione, 4. - Istrumento di fondazione..., 5.

129 DeR, 354, p. 51.

130 AGCP, B, 27 (B-III-V/1-1º), hay dos delegaciones en el mismo día; una a nombre del dicho P.
Juan, y otra al del P. Antonio Colombo, cons. gral., con la firma del P. Testa las dos. Posiblemen-
te las preparó por no saber cuál de los dos podría asistir.

131 AGCP, B, 27 (B, III-V/1-1º.). - BRODELLA, Cronistoria..., II, 387-390. - Platea, 4-5. - CIPO-
LLONE 1831-1840, o. c., 27.



tiempo atrás con los mínimos, reivindicaba, entre otros, el privilegio de entrar en la
iglesia del retiro con ocasión de procesiones y otras circunstancias... Para no encrespar
los ánimos, el card. Gamberini aconsejó que se llevara el asunto a la Congregación de
Ceremonias, la cual dictó sentencia a favor de los pasionistas; pero el arcipreste siguió
sin aceptarlo durante un tiempo, hasta que en 1844 se dio por finalizado el litigio132. 

3. RECTORES. La precariedad en que vivían los religiosos lo indica el dato de
que los sacerdotes tenían que ir a celebrar misa a la parroquia de Moricone, porque
la del retiro estaba en proceso de restauración. El P. Colombo tuvo que regresar a
Roma por ser primer consultor general; le sucedió interinamente un par de meses el
citado P. Juan Gerardi del N. Jesús, quien también tuvo que volver a Ceccano por
ser primer consultor provincial. Y al fin quedó ya estable el P. Teodoro Minciacchi
del Corazón de María, que no sintonizó con los religiosos, y en 1841 fue traslada-
do a S. Salvatore Maggiore, donde un mes más tarde dejó la congregación133. En
1842 fue designado el P. Miguel Guaita de Jesús.  

1842-1845. P. Miguel Guaita de Jesús. Según la platea, la pobreza rozaba la in-
digencia. Cuando llegaron, salvo algunas mesitas que había en alguna que otra ha-
bitación, no encontraron más que las paredes descarnadas, puertas y ventanas, y los
pocos comestibles que se llevaron de Roma o que les enviaron de otros retiros...134.
En el plano inferior faltaban las dependencias comunes. Se cocinaba en una habita-
ción del piso superior, y como ni la sacristía estaba terminada, los sacerdotes se re-
vestían en aquella habitación en la que se tocaban las campanas y donde se formó la
recreación cerca del coro. Desde julio de 1841 se suspendieron los trabajos por cul-
pa de algunas deudas y porque no se recibían limosnas suficientes para pagar a los
trabajadores. Además había muerto el card. Gamberini, principal fuente de dinero.
Con las limosnas de algunos bienhechores se pudo montar un órgano hecho en Ro-
ma y en buen estado, de nueve registros; el gastos fue de 80 escudos. A pesar de la
pobreza, los religiosos trabajaban con ilusión. El padre general mandó muchos libros;
otros fueron adquiridos con el estipendio de misas libres. En el Inventario de 1842 se
registran nominalmente 304 títulos135. El P. Miguel Guaita cesó de superior en febre-
ro de 1845; marchó a dar la misión en Olevano, diócesis de Palestrina, enfermó gra-
vemente y en pocas horas falleció el 28.05.1845. 

1845-1848. P. Mauro Rodi de San Antonio. Durante su trienio no cesaron las
obras y arreglos en la casa. El rector de Montecavo, por mandato del padre general,
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132 Platea, 5-9. - BRODELLA, Cronistoria..., II, 390-391. - AGCP, B,28 (B, III-V/1-1º).

133 CIPOLLONE, o. c., 1831-1840, 29. - Notizie, origine..., o. c., 12 y 16. - El P. Teodoro pidió read-
misión, profesó nuevamente en 1851 y murió en 1881. - Cenni…, 1881, 15. 

134 Platea, 10. 

135 Ibid., 18, año 1845. - Arch. Moricone, Inventari, 1842, con la firma de Miguel Á. de San José, rec-
tor, e Hilario de Santa Lucía, sacerdote.



envió el cuadro de la cena de Emaús colocado en el refectorio. Según el informe en-
viado a la Santa Sede en 1847, la fábrica del retiro estaba en buen estado con 22 ha-
bitaciones y podrían vivir de las limosnas unos 15 individuos136. 

1848-1851. P. Querubín Luciani de San Luis. Elegido en el capítulo retrasado al
otoño, le tocó vivir las consecuencias del traslado de Pío IX a Gaeta y la implanta-
ción de la República Romana. Tras la toma de posesión del P. Querubín, el 9 de fe-
brero de 1849 quedó proclamada la República que duró cuatro meses y medio, y du-
rante este tiempo fueron muchos los sinsabores que tuvieron que padecer los pobres
religiosos. Como un mes después, el gobierno republicano envió una circular en la
que mandaba efectuar inventario de los bienes de las comunidades religiosas..., con-
validado con el juramento. El superior se negó, y el 19 de marzo se presentó en el
retiro el gobernador de Palombara..., quien se hizo acompañar por un hermano y
preparó personalmente el inventario; luego pidió nuevamente la firma y el juramen-
to; el superior siguió negándose. La comunidad quedó bloqueada y hubo de suspen-
der la postulación de aceite, vino y grano. Los garibaldinos llegados de Roma se lle-
varon una mula que arrebataron violentamente a un hermano.  

1851-1854. P. Tadeo Acquaroni de la Madre de Dios. Serenadas un poco las co-
sas, el nuevo rector se dedicó al apostolado y a organizar la casa. Llama la atención
que en la Platea no se menciona la beatificación del fundador en 1853 ni la defini-
ción dogmática de la I. Concepción ocurrida al año siguiente. En el capítulo local
del 9 de febrero de 1853 la comunidad aprobó unánimemente la suscripción a la
nueva revista La Civiltà Cattolica137.

1854-1857. P. Flaviano Saglietto de San Francisco. La clausura del retiro de
San Salvatore Maggiore aportó a Moricone una notable cantidad de objetos138, pero
hubo que gestionar el trasladado de los restos de dos religiosos fallecidos en aque-
lla comunidad. El obispo de Poggio Mirteto aconsejó que se hiciera silenciosamen-
te, para no irritar a algunos devotos que consideraban santo al P. Luis Cesanelli. Du-
rante su gobierno fue colocado el órgano en el coro de la iglesia. 

1857-1863. P. Jerónimo Salvucci de San José, confirmado en el capítulo de
1860. Tuvo que sufrir las consecuencias de una tormenta que se desató sobre el re-
tiro el 02.09.1857: un rayo mató al empleado Francisco Calomani, originario de Pa-
liano, mientras dormía. Nota más positiva fue la colocación de dos campanas fundi-
das en Rieti. El P. Testa visitó la casa en 1858 y mandó que se limpiara y pintara la
iglesia, tarea que el rector tomó a pecho. Con el P. Salvucci concluye en Moricone
esta etapa de la historia. 
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136 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 29-30.
137 Arch. Moricone, Capitoli locali, n. 5, s. p. 
138 Platea, n. 24. En el mismo año 1854, por haberse cerrado el retiro de San Salvatore Maggiore, el

P. Rvmo. mandó a esta casa 27 corderos, una remesa de queso, unas doce mantas de lana; y ade-
más destinó a esta casa una vieja mula que había pertenecido a San Salvatore Maggiore. La mu-
la fue en compensación de la que el gobierno se había incautado.



4. APOSTOLADO. El P. Testa había pensado establecer en 1845 un grupo de
estudiantes, pero no consta que lo llevara a cabo; sí se sabe que algunos enfermos
de la casa general fueron trasladados a Moricone por el mejor clima. Después de
haber pasado por allí los escolapios, tan prestigiosos educadores, se temía que los
pasionistas fueran obligados a tareas pedagógicas; pero el P. Testa lo dejó claro
desde el principio, y así Moricone fue sobre todo centro de apostolado. En 1848
se resalta precisamente esta dedicación: A pesar de los tiempos revueltos, parece
increíble que la palabra de Dios se predicase con más frecuencia que antes; las
misiones y ejercicios fueron numerosos; de enero de 1848 hasta final de septiem-
bre se encuentran registradas 6 misiones y 5 ejercicios...139. La comunidad aten-
dió a las misiones, de las que se dieron 61 desde 1839 a 1860, y en menor propor-
ción a los ejercicios. La diócesis suburbicaria de Sabina fue la más beneficiada,
pero al final también descienden hacia Pontecorvo, Itri, Nápoles... La comunidad,
que solía oscilar entre 14-17 religiosos, acogía a los que llegaban de paso para dar
misiones, postular o pernoctar durante el traslado a otro retiro; se menciona a los
estudiantes que llegaban en grupo de Aquila camino de Roma, o viceversa. Desde
que se clausuró San Salvatore Maggiore, se advierte menor afluencia. Se aprecia
aumento de los no pasionistas que pernoctaban en el retiro: de 2 en 1840 se pasa
a 21 en 1842 y a 60 en 1848; posiblemente por la revolución los viajeros no se
atrevían a proseguir ruta durante la noche y preferían cobijarse al amparo del reti-
ro140. 

Los superiores mayores no dejaron de vigilar la fidelidad del retiro a la obser-
vancia. Precisamente porque pasaban por allí muchos pasionistas y de otros institu-
tos, sacerdotes, canónicos, médicos, campesinos..., era importante que se llevaran el
buen olor de una comunidad ejemplar. El P. Testa la visitó el 12 de julio de 1840, al
principio de la organización del retiro, y dejó dos folios con 12 puntos; entre otros
temas, recordaba la obligación del silencio, la fidelidad a la observancia y a la ora-
ción. Mandó que tales avisos se leyeran en público cada dos meses. Repite lo mis-
mo en la de 14.06.1844141. 

5. DIFUNTOS.1) P. Miguel Guaita de Jesús, 1845. - 2) Federico Tanzi de la V.
Dolorosa, 1847, estudiante. - 3) P. Juan María Biasi de San Antonio, 1851. - 4) H.
Gregorio Merosini de la V. Dolorosa, 1858. - 5) P. Arcángel Pietrantoni del B. Pa-
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139 Notizie..., 28-29. 

140 Arch. Moricone, Registro dove si segnano quei che restano a pernottare dall’anno 1849 all’anno
1894. - ALONSO BLANCO, PMP, magio 1991, 18. 

141 Arch. Moricone, Famiglia, 1, Avisi lasciati alla famiglia del ritiro di Gesù e Maria nella visita del
12 luglio 1840. - Registro delle Sacre Visite dal 1840 al 1883. - También Foglio di avisi lasciato
in visita del M. R. P. Sebastiano di S. Giuseppe, provinciale, l’anno 1842.



blo de la Cruz, 1859. - 6) H. Pablo Nora de San Alfonso, 1862142. - 7) P. Gregorio
Leta de San Antonio, 1862. - 8) P. Marcos Zonfrilli de San Nicolás, 1863. 

En los momentos críticos de las revueltas políticas posteriores a los años de es-
te volumen, cuando el retiro fue expropiado por el Tesoro Nacional o Demanio y los
garibaldinos esparcían terror en las poblaciones de la zona, el convento pudo man-
tenerse abierto y en la provincia de la Dolorosa. En el encuentro del 03.10.1882 en-
tre la curia general y las curias de la Presentación y de la Dolorosa, pasó a formar
parte de la provincia de la Piedad143. 

8. Nueva fundación: Retiro de Ntra. Sra. de los Ángeles, Sora144

1. FUNDACIÓN. La de Sora llegará a ser una de las más fecundas tanto en apos-
tolado como en promoción vocacional. En el período 1839-1863 cinco sacerdotes y
11 hermanos soranos vistieron el hábito de la congregación. Ya en vida del fundador,
los pasionistas habían recibido una oferta en la zona, concretamente en San Pedro in
Campea, del municipio de Santopadre, entre los años 1747-1748; y sin duda el fun-
dador la hubiera aceptado de no contar en la zona con las casas de Ceccano, Paliano
y Falvaterra145. En el invierno de 1821 Mons. Andrés Lucibello, junto con una po-
blación entusiasmada, ofreció por primera vez un ex-convento capuchino al P. Lucas
Ma. Fabi, provincial de la Dolorosa. El 3 de septiembre de 1823 el señor Javier Mar-
sella, alcalde de la ciudad de Sora, renovaba en su nombre y en el del pueblo – de
10.000 almas- una súplica fervorosa al superior general P. Pablo Luis Pighi. En aque-
lla ocasión el rechazo del ofrecimiento se justificaba por no tener religiosos disponi-
bles. El 13 de noviembre de 1838 Mons. José Montieri tomaba posesión de la dióce-
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142 Hijo de los bienhechores Nora, de Pontecorvo, de 21 años, murió uno después de su profesión. -
CIPOLLONE, 1831-1840, o. c., 30. 

143 CIPOLLONE, 1831-1840, o. c., 28-29.

144 AGCP, B, 25, SORA (B, III-III/1-1ª), copia mns. de la primera crónica. - Fondo Mns. Libro dei
Religiosi di Residenza e di Passaggio a Sora 1842-1905. - Libro dei Morti. - Libro delle Sacre Vi-
site dall’1843 al 1877… - Libro dei capitoli locali 1845 all’anno 1890. - Inventario dell’archi-
vio… compilato l’anno 1852. - FILIPPO della S. Famiglia, Nel Primo Centenario, pp.22-23; No-
tizie appartenenti al Ritiro di Sora, p. 1. - COMPARELLI, G. I Passionisti a Sora. 150 anni di tes-
timonianze culturali e spirituali 1842-1992. I Segni di una presenza. Catalogo dell’esposizione,
1993. - Id., Biblioteca passionista di S. Matria degli Angeli a Sora e il suo fondo antico: sviluppo
e vitalità nella cultura dell’Ottocento, pp. 9-24, en Biblioteca di S. Maria degli Angeli: Inventa-
rio del fondo Antico, a cura di Benedetto Volpe, Sora, ottobre 2002. - P. A. R., Solenni festeggia-
menti per I 150 anni di presenza dei passionisti a Sora, en PMP, 04.04.1993, 10 -13. - ALONSO
BLANCO, I passionisti del Basso Lazio e Campania…, VI, I Passionisti di Sora nel 150 di fon-
dazione, PMP, junio 1991, 16-18 y julio 1991, 16-18. 

145 Cfr. Lett II, 644-646. - ZOFFOLI, o. c., I, 715. - CIPOLLONE. Nel primo centenario..., o. c., 22-
23. - COMPARELLI, I Passionisti a Sora..., o. c., 28. - Id., PMP, magio 1993, Celebrazioni a So-
ra per i 150 anni di presenza dei passionisti, 2-6. - SASSANI, Gaspare, c. p., I passionisti a So-
ra, Sora, 1963, 62 pp.



sis Sora-Aquino-Pontecorvo, y el 9 de diciembre, sin pérdida de tiempo, solicitó al
general P. Colombo misioneros que predicasen en su diócesis, y una fundación en
Sora.Mons. Montieri estaba seguro de que la presencia y el trabajo de los pasionis-
tas proporcionaría beneficios espirituales a sus diocesanos. Pero el P. Colombo dejó
la decisión al capítulo general próximo. Un año más tarde vuelve a escribir al mis-
mo P. Colombo, creyendo que seguiría siendo general. Pero como en el capítulo na-
die había abogado por la fundación de Sora, los capitulares se inclinaron por la de
Inglaterra. El 06.06.1839 el P. Testa aceptaba la fundación por el servicio espiritual
de la diócesis y por la estima de Mons. Montieri a la congregación. 

El convento de Sora había sido levantado por el cardenal César Baronio (1538-
1607), nativo del lugar, y por los habitantes de la ciudad. Desde 1660 hasta la supre-
sión napoleónica había sido residencia de capuchinos, y en 1823, aunque por poco
tiempo, de los alcantarinos. 

Mons. Montieri, sirviéndose del confesor del rey Fernando II, había obtenido el
placet regio el 27 de diciembre de 1840146. 

La ciudad de Sora recibió en agosto de 1839 la visita de dos ilustres pasionistas,
los PP. Testa, nuevo general, y Domingo Barberi, nuevo provincial del Bajo Lazio y
la Campania147. Sus exigencias fueron: restaurar la edificación antigua acomodán-
dola a un retiro de pasionistas, y construcción de un brazo nuevo. En marzo de 1840
se iniciaron los trabajos bajo la supervisión de Félix Tomei, experto, y de los seño-
res Eustaquio Tuzzi con su hijo Cayetano y Javier Marsella, y, a pesar de algunas in-
terrupciones, acabaron el 24.02.1842, mucho antes de lo previsto por el P. Testa que
había vuelto en mayo de 1841 a ver cómo avanzaban las obras.

Todos esperaban la inauguración del retiro: el obispo, las autoridades, el pueblo
fiel y los pasionistas. El 24 de febrero de 1842 el P. Testa, en la delegación dada al
P. Colombo para que tomara posesión, recogía la alegría generalizada: En septiem-
bre de 1839 prometimos que en un plazo de seis años se llevaría a cabo esta funda-
ción. Pero el celo, la actividad y la liberalidad del buen obispo, secundado por los
ciudadanos, ha logrado que los trabajos avanzaran a tal ritmo que han llegado a
buen fin, por lo que con mucho gusto nos apresuraremos a enviar a nuestros reli-
giosos para ayudar a un prelado que bien se lo merece, y para colaborar al bien es-
piritual de una población tan adicta a nuestra congregación148.

Después de la habitual misión previa a la toma de posesión de cualquier retiro,
el convento quedó inaugurado el 06.03.1842. Los 12 religiosos que iban a formar la
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146 AGCP, B, 25 (B, III-III-1-1ª), copia autentificada del decreto real por el que se concede el conven-
to de Sora a los pasionistas. Nápoles, 17.12.1840. 

147 Platea, 2. 

148 Ibid., 5. - FILIPPO, Il primo centenario...,16. - TITO, o. c., III, 114. - Copia del mandato del P.
Testa al P. Colombo en el ASORA. 



primera comunidad, precedidos por la música de una banda, llegaron procesional-
mente a la iglesia de la nueva casa. Viendo a tanta gente, el P. Colombo se emocio-
nó al dar las gracias al final de la ceremonia.

Tan calurosa acogida avivó la responsabilidad de los pasionistas. La vida de la
comunidad no sufrió trastornos internos dignos de especial mención. Cuando los so-
ranos escuchaban la campana en el corazón de la noche sabían que los pasionistas
se habían levantado a rezar; volvían a escucharla a primer ahora de la mañana o al
final de la tarde, llamando siempre a la oración. Otra parte del tiempo lo dedicaban
a prepararse a los ministerios. Los soranos los veían rara vez por la ciudad, y siem-
pre con modestia y circunspección. Como conocían sus estrecheces económicas,
acudían a ofrecer lo que podían149.

Durante los acontecimientos políticos de 1848 y 1849, también les tocó sufrir;
pero no fueron expulsados, y pudieron acoger fraternalmente a religiosos de otras
instituciones. El 21 de mayo (1849), como dos horas antes del mediodía, se presen-
tó ... una comunidad completa de cartujos de la cartuja de Trisulti, los cuales habí-
an huido de noche para protegerse de las vejaciones injustas y tiránicas de los ga-
ribaldinos. A pesar de las estrecheces del retiro, se hizo lo posible por acomodarles
a todos, que eran 19... Habían vivido así ya más de seis días..., cuando el 27 de ma-
yo se esparció el rumor de que Garibaldi había llegado a Roca D’Arce con inten-
ción de llegar a Sora... Una multitud de gente tomó la dirección de nuestro retiro
para refugiarse en la montaña... Y los cartujos, como a las 22 horas del mismo día,
salieron también de nuestro retiro, en el que sólo quedó su vicario.

El 13 de julio... se presentaron en esta casa doce sacerdotes de la Misión (paú-
les o lazaristas), que se habían alejado de Roma cuando el Papa huyó (hacia Gae-
ta); llegaban de los Abruzzos y se dirigían a Nápoles. Estando en nuestra casa re-
cibieron de Roma aviso de sus superiores de que regresaran allá. Salieron el día 21,
maravillados de la acogida que se había tenido con ellos150.

2. APOSTOLADO, HOSPITALIDAD Y FORMACIÓN. Parte esencial de la
presencia de los pasionistas en Sora ha sido el apostolado. Según una relación ma-
nuscrita, de 1842 a 1857 se dieron 73 misiones y 127 cursos de ejercicios151. Ade-
más, siguiendo la tradición del fundador, se acogía a personas para ejercicios, pero
también para pernoctar o por motivos de salud o de devoción. De 1842 (con 32 aco-
gidos) a 1862 (con sólo 14), se alcanzó una cifra de 1978; la más elevada correspon-
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149 Cfr. AGCP, B, 25 (B, III-III/1-6º). - Un tal Sr. Olimpi regaló un pequeño órgano. Personas parti-
culares dieron limosnas que en total llegaron a 72,60 escudos con cuya suma se han adquirido ob-
jetos necesarios para el horno, la sastrería, el refectorio, las habitaciones de los religiosos. - Pla-
tea, 34.

150 Platea, 15-16. - FILIPPO, Nel primo centenario..., 56. 

151 AGCP, B, 25, SORA (B, III-III/1-1ª), hay una relación de ministerios 1842-1857. 



dió a los años 1851 con 143 y al de 1852 con 173, es decir, en la turbulenta etapa
que siguió a 1848-1849: los viajantes no se arriesgaban a alejarse de los poblados
durante la noche y buscaban acogida en conventos; el de los pasionistas fue buena
muestra de ella152. Dejando a un lado los numerosos ministerios fuera de la diócesis,
los religiosos de esta casa dieron más de trece misiones en la ciudad y en la perife-
ria, al menos 85 tandas de ejercicios, 40 veces predicaron a seminaristas y sacerdo-
tes, y 65 a comunidades religiosas de hombres y de mujeres. Además los sacerdotes
estaban siempre disponibles para escuchar confesiones.

La presencia de estudiantes garantizaba el ritmo de la observancia, aunque que-
dara inmovilizado un sacerdote como lector para acompañarlos. La comunidad se
mantuvo generalmente numerosa: de los 12 que tomaron posesión en 1842, se pasó
a 22 en 1846 y a 25 en 1852. En 1843 el general envió de Ceccano al lector P. Egi-
dio Enrico de San Juan con cinco estudiantes; en 1849 hay otro grupo, no consta el
lector; en 1851 lo era el P. Cayetano Palozzi del Smo. Crucifijo; en 1857, el P. Isi-
doro Roberto de San José; en 1859 el P. Santiago Sperati del Corazón de María153.
Según la relación oficial de 1847, el edificio disponía de 26 habitaciones, la iglesia
resultaba bastante frecuentada por los fieles, y había en aquel momento 19 religio-
sos (7 sacerdotes + 6 estudiantes + 6 hermanos). La comunidad cuidaba la calidad
de los actos litúrgicos. D. Vicente Manna, bienhechor de Isola, se preocupó de do-
tar a la iglesia de un órgano según la capacidad de la misma, y parece que disponía
de un buen organista: en 1857 llegó para maestro de capilla el P. Patricio Aicardi de
San Gabriel, el cual enseñaba a los religiosos de otros retiros a suonare l’organo154.

3. SUPERIORES. Al frente de la comunidad se fueron sucediendo los superiores,
elegidos en los capítulos desde 1845. En el de 1851 se comentó que el rectorado de So-
ra llevaba consigo más exigencia o dificultad, por lo que se requería más responsabili-
dad respecto a los otros155. Al principio tomó posesión como superior provisional el P.
Colombo, ex-general, primer consultor; le sucedió el P. Ambrosio Baldassi de la Con-
cepción. El retiro dependió de la curia general, hasta que, terminado el proceso de fun-
dación, se lo entregó a la provincia de la Dolorosa en el capítulo de 1845156.

1845-1848. P. Secundiano Giorgeri de S. Miguel Arcángel. En 1846 el obispo
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152 Cfr. Libro in cui si notano quelli che si ritirano in SS. Esercizi ed ancora quelli che vi pernotta-
no, dall’anno 1842 nel mese di marzo al 1905. 

153 Cfr. Libro di Religiosi di Famiglia e di Passaggio... 1842-1902. - SASSANI, o. c., 21, habla de
500 libros. 

154 DNEust, 419. Cfr. Libro di Famiglia e di Passaggio..., 36-37. P. Norberto di S. Bernardino, de
Ceccano, estuvo en Sora del 25 de octubre al 10 de noviembre con esta intención. 

155 Atti, s.p., 13. 

156 Cfr. ASORA, Libro dei rettori, s.f. - AGCP, B, 25 (B, III-III/1-1º.), relación de rectores y sus he-
chos más significativos. - Platea, 7.



pidió que se celebrasen las Cuarenta Horas; el p. Testa lo autorizó. La caridad hacia
los pobres era notable, pues diariamente eran acogidos en la portería, entre 200 y
300. Se sentía más a gusto en las misiones, pero supo gobernar la comunidad y co-
menzar obras necesarias, como la casa de los empleados (garzoni)157.  

1848-1851. P. Jacinto Grespi de la Asunción. Procedía de Paliano, y marchó a
Pontecorvo al final del período, después del capítulo de 1851. Su gobierno fue con-
temporáneo de la proclamación de la República; en Sora se hizo el 10 febrero, pero
se había anunciado mucho antes. En aquellas circunstancias se vio cómo crecía en-
tre la gente de Sora el aprecio a los pasionistas, pues decían que no se metían en
política, y se limitaban a ayudar a las almas que acudían a buscarlos. El obispo tu-
vo que huir a Nápoles158.  

1851-1854. P. Querubin Lucciani de San Luis llegó de Paliano en 1851. Prosi-
guió las obras de ampliación de la casa, heredadas del P. Grespi y contribuyó al es-
plendor de la liturgia con un nuevo órgano159. 

1854-1857. P. Mauro Rodi de S. Antonio. Al principio de su superiorato se vivió
el triduo de acción de gracias por la beatificación del fundador. Los actos fueron
muy notables, tal como se reflejaron en una relación contemporánea. Presidieron
dos días el card. Giacomo Piccolomini y uno Mons. Montieri. En el fondo de la igle-
sia, sobre el altar mayor, se podía ver un cuadro inmenso en el que lucía la figura
del beato a tamaño mayor que el natural160.

1857-1860. P. Jacinto Grespi de la Asunción. Los superiores de los primeros
años estuvieron atentos a concluir las obras y a dotar de elementos litúrgicos la sa-
cristía y la iglesia; después aparece creciente solicitud por la biblioteca161. 

1860-1863. P. Fortunato Berardi de Jesús y María. En el trienio hubo un encade-
nado de superiores: nombrado el P. Pío Morelli del Nombre de Jesús, tomó posesión el
5 de mayo; después hizo renuncia formal y le sucedió el P. Jacinto Brunori de San Pa-
blo; y como también renunció, la curia designó al P. Berardi hasta el capítulo de 1863.
Al P. Fortunato le correspondió vivir el cambio de situación política a raíz de 1860.
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157 TITO, o. c., III, 128. - Platea, 10-12. - Libro dei rettori, s.f. 

158 Platea, 12 - 14. 

159 Ibid., 1853. - Libro di Famiglia..., 20-21. - Libro dei rettori..., s. f. 

160 Había otro lienzo más pequeño, obra del pintor sorano Di Rocco, que representa al beato que re-
cibe la imposición de las manos sobre su cabeza tal como le hace la Virgen María con el Niño en
brazos. - Platea, 24-26. - Libro di Famiglia..., 26-27. - Libro dei rettori, s.f. - Cfr. FILIPPO, Nel
primo centenario..., o. c., 57, relazione stampata in Napoli il 25 febbraio 1854 dal sig. Orazio
Mattei. - Libro dei capitoli locali, 10 febr. 1853.

161 Libro di Famiglia..., 34-35, 40-41. Se puede seguir en el estudio de COMPARELLI, Inventario
del fondo antico…, o. c.,10-12. Desgraciadamente, después de los acontecimientos políticos de
1860, a las bibliotecas del reino de Nápoles, incorporado al reino de Italia, les llegó la hora de la
requisa, que padecieron los retiros de Aquila, Caserta y Aversa.



4. DIFUNTOS. En la vida de la comunidad, junto a la actividad educativa y
apostólica, se sucedieron acontecimientos luctuosos. Llama la atención el número
de 24 defunciones ocurridas en el retiro de 1849 a 1902; aunque sólo 8 correspon-
dan a este período: 1) P. Nicolás Balestra de S. Francisco de Sales, 1849. - 2) H. San-
tiago Corvesi de S. Juan Bta., 1849. - 3) P. Mario Scanzani de San Joaquín, 1851. -
4) P. Honorato D’Ettore, del Smo. Crucifijo, sacerdote estudiante, 1857. - 5) P. Ni-
colás Santucci de la V. Dolorosa, diácono,1858. - 6) H. Natale Dell’Uomo del Niño
Jesús, 1859. - 7) P. Pascual Rolando de S. Francisco, 1861. - 8) P. Secundiano For-
te de S. Erasmo, 1863162. 

9. Nueva fundación: Retiro de Ntra. Sra. de las Gracias, Pontecorvo163

1. ANTECEDENTES. Pontecorvo forma una diócesis con Aquino y Sora, en la
cual los pasionistas han tenido una fuerte presencia apostólica y vocacional. Aun-
que la fundación date de 1850, hacía ya un siglo que Pontecorvo y los pasionistas
mantenían una estrecha afinidad. San Pablo de la Cruz mencionaba una posible
fundación, en carta desde Ceccano, en 1748, a don Juan Giannini164. En 1757 se ini-
cia una relación más directa, con el ministerio de los sacerdotes de Ceccano y la
postulación de los hermanos. Después se acentúa con grandes misiones: en sep-
tiembre de 1775 la dieron los PP. Vicente Ma. Strambi y Juan Bta. Gorresio165; en
la de 1781 murió el P. José del Re de los Dolores de María, que quedó sepultado en
la catedral hasta que en 1856 sus restos fueron trasladados a la iglesia del nuevo
convento166. En la de 1808 se comenzaron a dar los pasos para abrir casa. Durante
la supresión 1810-1814 varios pasionistas encontraron refugio en el convento de
los dominicos167. Pasando por alto las misiones de 1818 y 1829, en la de 1839 in-
tervino el P. Domingo Barberi, entonces provincial. Entre 1842-1852 se tuvieron
110 misiones y ejercicios en la zona. La de 1850 preparó la entrada en el nuevo
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162 DNEust, 209, 223, 231, 261, 273,275, 286 y 317. - Libro dei Defunti di Sora, 1848 a 1902. 

163 AGCP, DOL. Caps. Provinciales y Pontecorvo, 1849-1857. - ALONSO BLANCO, La fondazione
di Pontecorvo., en PMP, agosto-septiembre 1991, 11-14. - FIORE, Leonardo, La Madonna delle
Grazie venerata nella chiesa-santuario dei PP. Passionisti in Pontecorvo, Nápoles,1994, 31-56. -
FILIPPO della S. Famiglia, Chiesa e ritiro dei passionisti in Pontecorvo, mcn., arch. C. P. de Ná-
poles. - Id. Crónaca della Provincia dell’Addolorata..., 1851-1860, o. c., mcn. 

164 Cfr. Lett, II, 644-646. - ZOFFOLI, o. c., I, 682. - FIORE, o. c., 32. - FILIPPO, o. c., 31-32. 

165 Cfr. FIORE, o. c., 33. 

166 Notizie di Pontecorvo –NP-, 12. - NDEust, 32 - 33. Nac. en 1727, era llamado río de elocuencia.
Murió de apoplegía. Le encontraron una cruz de puntas de hierro en el pecho y un cilicio de cri-
nes de caballo a la cintura. En la casa general su retrato lleva esta inscripción: Pater Joseph a Do-
loribus B.V.M. inter labores pro domo Dei jamdudum susceptos cum sanctitatis acclamatione re-
quievit. 

167 Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 75 y 80.



convento168. Pontecorvo fue además famoso por el milagro de la curación instantá-
nea de Rosa D’Alena, de Campodimele, después de orar ante la imagen del beato
Pablo de la Cruz en la iglesia de Pontecorvo169.

Pontecorvo ha sido una población de abundantes vocaciones pasionistas. El P.
Filippo enumera 51, la más gloriosa, sin duda, la del beato Grimoaldo (Fernando)
Santamaria170. 

La fundación partió de Mons. José Montieri, obispo de Aquino-Sora-Pontecor-
vo, que, satisfecho de la ejemplaridad de vida y del trabajo pastoral de la comuni-
dad de Sora (1849), quiso una segunda casa en su diócesis. Las autoridades civiles
del lugar le apoyaron con entusiasmo; aunque nada hubiera llegado a buen puerto
sin un acontecimiento histórico un poco especial: la actitud de los capuchinos de
Pontecorvo durante los movimientos revolucionarios que obligaron a Pío IX a refu-
giarse en Gaeta. Pero será conveniente resumir al menos los momentos más signifi-
cativos de todo ello. A poco más de un quilómetro de Pontecorvo existía un conven-
to que había pertenecido a los benedictinos de Montecassino, y desde 1579 a los ca-
puchinos hasta que en 1850 pasó a los pasionistas.  

Mons. Montieri y el consejo comunal habían promovido contra los capuchi-
nos un proceso ante la Congregación del Concilio, cuyo resultado fue la expulsión
firmada por Pío IX el 3 de agosto de 1849, pues su actitud durante los movimien-
tos revolucionarios no agradó a las autoridades civiles ni a las eclesiásticas. Des-
pués de esta sentencia, y no antes, llega el momento de la presencia pasionista. No
resulta fácil hacer luz plena sobre los hechos y el comportamiento de los implica-
dos en la fundación. Sin haberse puesto previamente de acuerdo con los pasionis-
tas, Mons. Montieri y los miembros del consejo comunal presentaron al gobierno
pontificio sendas solicitudes para que los capuchinos fueran expulsados. Mons.
Luis Tomassetti, secretario de la Congregación del Concilio, presentó a Pío IX el
5 de mayo de 1849 una exposición titulada Sustitución de los capuchinos de Pon-
tecorvo con los pasionistas. Con un decreto del 3 de agosto de 1849 se entregaba
el convento de los capuchinos a Mons. Montieri para que éste efectuara la nueva
fundación.  
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168 ALONSO BLANCO, P., Campodimele..., en Racconti campomelani, 115-123. - FIORE, o. c., 33-
34. 

169 En el otoño de 1858, antes de que el cirujano procediese a la extirpación del tumor, encargó una
misa cantada en honor del B. Pablo de la Cruz en la iglesia de Pontecorvo. Al principio de la mis-
ma, invocó al beato y comenzó a sentir cómo el tumor se diluía. Al llegar al cirujano, éste encon-
tró que no existía ningún tumor y que Rosa estaba perfectamente curada. Este milagro fue uno de
los dos aprobados para la canonización. - Cfr. Romana..., Positio super miraculis, Romae, 1865,
27-44. - ZOFFOLI, o. c., I, 1535. - FIORE, o. c., 34. - ALONSO BLANCO, Racconti campome-
lani..., o. c., 137, nota 196. - FILIPPO, Cronaca.... 1851-1860, o. c., 16.

170 FIORE, o. c., 36.



El P. Testa, que tuvo el primer conocimiento de ello por una carta de Mons.
Montieri fechada el 14 de julio anterior, enseguida advirtió lo delicado del proble-
ma, que podía incidir negativamente contra los pasionistas. Si se hubiera tratado de
sustituir a los capuchinos con los pasionistas se hubiera opuesto de manera rotunda,
pues de ninguna manera quería que se lo arrebatasen a ellos para darlo a los pasio-
nistas171. No le faltaban razones de peso: desde el principio las relaciones de la con-
gregación con algunas órdenes religiosas no fueron buenas ni cordiales, particular-
mente con los capuchinos. Se habían difundido contra los pasionistas rumores y bur-
las, llegando a afirmar que no contaban con aprobación pontificia, a fin de alejar de
la congregación a los aspirantes. El P. Testa escribió: Venero y respeto a la ilustre
orden de los capuchinos que han dado muchos santos a la Iglesia, y aun actualmen-
te cuentan con hombres virtuosos y santos; pero no me asombro de que en un cam-
po tan extenso el maligno haya sembrado algo de cizaña. Pío IX, en el mencionado
decreto del 3 de agosto de 1849, ponía a disposición del obispo el convento y en del
24 de septiembre le daba la posibilidad de entregárselo a los pasionistas172.

El P. Testa quería que transcurriera un tiempo entre la salida de los capuchinos
y la entrega a los pasionistas. El 11 de septiembre reconocía que no le hubiera dis-
gustado que fuera entregado a otro instituto. El 17, el ayuntamiento de Pontecorvo
ofrecía oficialmente la fundación; los miembros del consejo municipal afirmaban
que toda la ciudad sentía confianza y afecto a los pasionistas. El P. Testa, de visita
canónica en Morrovalle, contestó el 16 de noviembre: Hoy mismo expido la acepta-
ción. Les estoy agradecido... Nunca habría recibido el local si dichos padres(capu-
chinos) hubieran sido despojados para meternos a nosotros en el convento. Es ne-
cesario que esto lo sepan claramente todos...

2. LOS PASOS DE LA FUNDACIÓN. Junto con esta noticia incluía el anuncio
de su visita o la de algún delegado suyo. Realmente hubiera querido ir de inmedia-
to, pero no pudo hasta finales de mayo de 1850, acompañado por el P. Eutizio Mas-
trantoni. Los dos encontraron un edificio cuadrangular de tres plantas. En el centro
había una cisterna con un claustro abierto y habitaciones más bien reducidas. El edi-
ficio, construido según el modelo capuchino, tenía que ser adaptado al estilo de los
pasionistas. La iglesia, dedicada a la Virgen de las Gracias, se encontraba en buen
estado; el huerto era suficiente, estaba tapiado y había un pequeño bosque. El 10 de
mayo se reunió el consejo municipal. El secretario leyó la única propuesta: la fun-
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171 En NP, 1: Hubo muchas e insistentes súplicas a nuestro P. General Antonio di S. Giacomo, pero
él daba largas al asunto para no tomar posesión y declaraba que no era su idea tomar parte ac-
tiva en la fundación, que se limitaba a una actitud pasiva, por diversos motivos; pero ante la in-
sistencia, al fin condescendió. 

172 Decreto de la Congr. del Concilio, 27.09.1849, en AGCP, DOL, Pontecorvo.



dación del retiro pasionista, lo que implicaba tres medidas: establecer qué cantidad
de dinero se iba a gastar en la reconstrucción, de dónde saldrían los fondos, y qué
donativo anual se entregaría como subvención caritativa173. El 13 de mayo se esti-
puló el contrato ante el notario Vicente Ferdinandi. Como era costumbre en las fun-
daciones, los pasionistas predicaron, del 2 al 15 de junio, una misión dirigida por el
P. Pío Cayro. Éste, en cuanto delegado del P. Testa, presidió la procesión con la que
en la tarde del 17 se tomaba posesión de la casa. Al principio los religiosos pasaron
calamidades, privados casi de todo, menos de la alimentación174.

3. SUPERIORES: El P. Ambrosio Baldassi presidió interinamente la comunidad
formada por ocho religiosos; en el capítulo provincial de mayo de 1851 fue elegido
rector el P Jacinto Grespi de la Asunción para el trienio 1851-1854175. Era mucho lo
que había que hacer aún, pero esperó a la visita del P. Testa, en octubre del mismo
año. Después se levantó la casa de los empleados. El 10 de marzo de 1852 comen-
zó la construcción de un nuevo brazo. Durante este tiempo se celebró los día 28-30
de octubre el triduo de acción de gracias por la beatificación del fundador; se encar-
gó una estatua del beato, y se aprovechó la ocasión para inaugurar un nuevo órga-
no, pues el que habían encontrado estaba in cattivo stato176.

1854-1857. P. Candido Mazzucconi. En 1855 colocó un nuevo viacrucis. Como
sus predecesores se preocupó de adaptar el edificio y la iglesia para que todo tuvie-
ra fisonomía pasionista según la vida común y el servicio pastoral. Con ello conclu-
yó la fase que puede llamarse de fundación o asentamiento. Le sucedieron dos rec-
tores a los cuales tocó el primer amago de la tormenta, la primera expulsión.

1857-1860. P. Pio Morelli del N. Jesús(1857-1860) y P. Celestino Mancini de la
Pureza de María (1860-1863), en cuyo tiempo se vivió la primera expulsión, como
se narra más abajo177.

4. NOVICIADO, APOSTOLADO Y DIFUNTOS. El 16 de noviembre de 1855,
coincidiendo con la fiesta del beato fundador, el P. Testa designó la casa como se-
gundo noviciado de la provincia, con un máximo de 10 novicios. Se hizo cargo co-
mo maestro interino el P. Félix Macera de la V. Dolorosa; unos meses más tarde lle-
gó el P. Pedro Juan Bettini de la Dolorosa. De 1857 a 1860 fue maestro el P. Rai-
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173 Se preveía una inversión de 1.200 escudos.

174 NP, 4. - Libro Ministeri e Predicazioni dei nostri religiosi… da Roma, 1828-1869, ff. 72-73.

175 En el camino, el carruaje sufrió un accidente, y el P. Grespi se hirió en la espalda, por lo que se
detuvo un tiempo en Ceccano. Llegó a Pontecorvo el 20 de mayo. - NP, 4. 

176 A la llegada de los pasionistas no había órgano, porque los capuchinos lo tienen prohibido por sus
reglamentos; gracias a las limosnas de los fieles se consiguió comprar uno bueno. - NP, 7. 

177 Cfr. Libro di Famiglia di Paliano, 137-138. - FILIPPO; 1851-1860, 20 y 34. 



mundo Ma. Terribile de S. Andrés. Durante los cinco años ingresaron en el novicia-
do 46 jóvenes (29 clérigos y 17 hermanos)178.

Desde su llegada los pasionistas se prestaron a oír confesiones en la propia igle-
sia y predicaron ejercicios públicos a religiosas, seminaristas y alumnos de los co-
legios. De 1852 a 1857 participaron en 26 misiones. En la de diciembre 1852-enero
1853 intervino el P. Fortunato de San Pablo, De Gruttis. La dada en Gaeta, del 30 de
marzo al 16 de abril de 1856, fue calificada de estrepitosa y muy fructífera179.

La comunidad pagó también tributo a la muerte con tres religiosos: 1) P. Sebas-
tián Pompei de la Anunciación, 1859. -2) H. Ramón Macciò de Santa María, 1861.
-3) P. Emiliano Paolini de S. Gregorio, 1861180.

5. EXPULSIÓN. Según el P. Filippo, el trienio 1860-1863 se iniciaba con la bo-
rrasca a la puerta con motivo de la Unidad de Italia... que quiso hacerse a costa
principalmente de la Iglesia y de las congregaciones religiosas con sus muchas
obras de beneficencia social.

En un documento dedicado a la expulsión de Pontecorvo y Caserta se dan deta-
lles más amplios: Mientras el P. Celestino... ocupó el oficio de rector... sobrevinie-
ron tiempos nebulosos y tristes: era el año 1860. Se trató de expulsar a los pasio-
nistas con memoriales y recursos para poder así hacer investigaciones, aunque to-
do contribuyó a resaltar siempre la inocencia de la comunidad. Pero finalmente el
lugarteniente de Nápoles, Alfonso Lamarmora, determinó convertir el retiro en hos-
pital para militares; sólo podían quedarse en la casa dos sacerdotes y un hermano
para atender la iglesia. Hacia finales de 1862 los religiosos desalojaron la casa, y
quedaron los PP. Celestino y Raimundo de S. Andrés, con el H. Joaquín de San Jo-
sé. Llegaron inmediatamente los militares y levantaron un muro de separación jun-
to a la puerta de la sacristía que daba a los corredores de los pisos primero y se-
gundo, hacia la iglesia. El hospital apenas aguantó quince meses y después se ce-
rró por insuficiencia de locales. En 1863... fue elegido rector el P. Pedro Cesarini
de San Martín, quien de acuerdo con los superiores volvió a aumentar la comuni-
dad hasta 12 religiosos. Pero algunos contrarios no dejaban de maniobrar para
conseguir la segunda expulsión que ocurrió el 18 de octubre de 1865. Después la
casa quedó para albergue de los soldados que iban de paso por Pontecorvo...

La expulsión definitiva en 1865 cae fuera de este período181.
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178 Cfr. Libro dei capitoli dei novizi... - FILIPPO, Cronaca...1851-1860, 17-18, 20.

179 NP, 11-13. - Cfr. ALONSO BLANCO, Racconti..., o. c., 119, nota 93. 

180 DNEust, 281, 287 y 288). - FILIPPO, Cronaca...,1851-1860, 23-26. 

181 Cronaca... 1851-1860, 34. Una narración detallada en Espulsione di Pontecorvo 1862-1866, en el
ASSOSIO, fondo Pontecorvo. - FILIPPO, Cronaca... 1861-1880, 20-21. Un par de pasionistas si-
guieron atendiendo la iglesia durante la expulsión; sólo en 1895 pudieron regresar. - Cfr. FIORE,
o. c., 51. 



10. Fundación nueva: Retiro de la Sma. Trinidad, Aversa182

1. ANTECEDENTES. Aversa, la Ciudad de las Cien Iglesias, dista pocos kiló-
metros de Nápoles y no muchos más de Caserta, diócesis antigua enclavada en el
Reino de Nápoles; en octubre de 1860 pasó al nuevo Reino de Italia. Durante la su-
presión napoleónica los franciscanos abandonaron el convento de San Francisco, al
que ya no volvieron. Aversa se convirtió en centro de los carbonarios, que el 21 de
noviembre de 1821 asesinaron a su obispo Mons. Tomasi. En las afueras hubo otro
convento que los capuchinos habían fundado en 1545. Expulsados de allí, la casa pa-
só a ser centro de atención para enfermos mentales, y seguía siéndolo cuando se ini-
ciaron los trámites para la llegada de los pasionistas.  

Desde 1852 el P. Testa mantenía correspondencia con el señor Francisco Scor-
za, intentando lograr un retiro en la ciudad de Nápoles. El que éste ofrecía en Ro-
tonda, iglesia de Ntra. Sra. De la Consolación, no le convencía y lo justificaba así
ante el señor Scorza: No vaya a pensar que mi insistencia obedezca a una manía por
disponer de una casa en la capital o en sus alrededores de Aversa. Nuestra congre-
gación prescribe casas en soledad, y los religiosos se sienten a gusto en lugares re-
tirados. Lo que me apremia es la pura necesidad. Para asuntos de las casas que ya
tenemos en el reino hay que hacer trámites a la capital, y por eso nos urge abrir al-
guna fundación. Llegando de lejos de Nápoles los nuestros han de pasar por aquí,
¿y tendrán que refugiarse siempre en pensiones o al amparo de una familia carita-
tiva?183. Los trámites no fueron pocos, y se iniciaron cuando Mons. Javier Durini lla-
mó a los pasionistas a predicar en su diócesis de Aversa; ya los conocía por haber si-
do antes obispo de Marsi en Los Abruzzos (1819-1824)184. Al terminar aquella mi-
sión tuvieron que predicar en todos los monasterios y en dos conservatorios, y na-
ció en la ciudad el deseo de contar con ellos. Pero la fundación correspondió a un
nuevo obispo, a Mons. Antonino Javier de Luca, quien en las visitas a la casa de los
Ss. Juan y Pablo, durante su época de formación sacerdotal, había quedado admira-
do del fervor de los pasionistas y del bien que realizaban con sus predicaciones. Así
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182 Archivo DOL, Nápoles, sec. AVERSA. - AGCP, A,123 (A,IV-I/2-9, 3º), Notizie sul ritiro di Aver-
sa e sua fondazione 1853: n. 1, Eccole le notizie richieste dalla V. P. riguardanti questo ritiro di
Aversa, 1853, 11 ff., firmado por el P. Rector Bernardo de San José. - Capitoli locali, Possessi dei
rettori y Visite e Licenze dei superiori maggiori del ritiro di Aversa 1854-1864. - Ibid., Correspon-
dencia del P. Testa con don Francisco Scorza, 1852-1853. - Cfr. ASSOSIO, Indice del archivio de
Aversa. Platea ossia Registro della Fondazione di questo ritiro...e di quanto lo concerne nel tem-
porale precipuamente 1852-1858. - FILIPPO, Cronaca... 1851-1860, 7. - TITO, o. c., III, 143-147.
- ALONSO BLANCO, I Passionisti del Basso Lazio e Campania 1839-1863, en PMP, oct. 1991,
19-21.

183 AGCP, A,123 (A,IV-I/2-9). Aversa, minuta y copia de la carta del P. Testa a Scorza, Roma, 12-03-
1853.

184 Documento del 21 de marzo de 1853, confirmado el 22 oct. del mismo año.



que cuando llegó de obispo a Aversa enseguida pidió una misión y un retiro en la
ciudad. El P. Testa lo aceptó ya el 19 de noviembre de 1853185 y dio órdenes de bus-
car lugar adecuado. El P. Eutizio Mastrantoni, tras minuciosas pesquisas, optó por el
convento de los capuchinos. 

2. RESTAURACIÓN DEL RETIRO Y DE LA IGLESIA, Y LLEGADA DE
LOS PASIONISTAS. El nuevo retiro, con capacidad para 40 celdas, estaba situado
en una pequeña colina, y cumplía las condiciones de soledad. Las paredes eran de
ladrillos. Tenía tres plantas. Concluida la restauración antes de la llegada de los pa-
sionistas, las formas arquitectónicas recuperaron su línea de elegancia que entusias-
mó tanto a los aversanos como a los pasionistas. En la iglesia, dedicada a la Sma.
Trinidad, llamaba la atención el cuadro del altar mayor, obra maestra del pintor Fa-
brizio Santafé. 

Fracasado el intento de obtener de los propietarios la casa, Mons. De Luca recu-
rrió al rey Fernando II, quien dio su consentimiento para abrir la fundación el 19 de
marzo de 1853; y el 21 de mayo se obtuvo por fin el ex-convento capuchino. El P.
Testa envió al H. Plácido Cesanelli para que inspeccionara el estado del edificio. El
03.04.1853 le informó con todo detalle186. La rapidez con la que se llevaron a cabo
las obras se debía a las prisas del obispo: nombrado nuncio en Baviera, quería en-
tregar el retiro antes de marchar a esta misión187. La intención de los promotores era
la de remediar un problema pastoral en la ciudad de Aversa. Todavía no estaban con-
cluidas las obras cuando el P. Testa, previa solicitud de Mons. Di Luca, envió al P.
Cándido Mazzucconi como predicador y confesor extraordinario de todos los mo-
nasterios femeninos de la ciudad; el cual, saltando por encima de muchos obstácu-
los, consiguió que todas las comunidades entraran por la vida regular. El 11 de di-
ciembre el obispo y su vicario tomaron posesión del mismo188. Pero antes de ello,
doce pasionistas189, bajo la dirección del P. Pío Cayro, predicaron una misión del 19
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185 Nomine meo et totius Congregationis cui praesum, supradictam fundationem recipio et accepto,
ac juxta condictum, meorum religiosorum familiam illuc collocare propero, qui regulari obser-
vantia et propriam sanctificationem sedulo incumbant, et apostolicis laboribus juxta Instituti nos-
tri normam aeternae proximorum saluti totis viribus indesinenter prospiciant. Datum Romae... 19
novembris 1853, Antonius a S. Jacobo, Praep.Glis. - AGCP, A,123, Fundaciones en Nápoles,
Aversa 1853.

186 Cfr. AGCP, A,123, AVERSA, copia de la carta del H. Plácido.

187 Aunque lejos de Italia, mantuvo el afecto a los pasionistas, cediéndoles el fondo de 300 ducados
de pensión que le correspondía de la sede de Aversa. Los pasionistas le declararon con toda justi-
cia bienhechor insigne y fundador del retiro, en el que se había reservado una habitación en la que
descansar cuando iba a la casa. - Platea, 8.

188 Platea..., 4.

189 No se ha logrado identificar quiénes eran.



de noviembre al 10 de diciembre. La procesión de entrada en la casa iba abierta por
el P. Pío Cayro con la cruz, los misioneros, los miembros de la nueva comunidad y
un gentío inmenso. Mons. De Luca los esperaba a la puerta del templo. Durante el
discurso dirigido a sus diocesanos se despidió de ellos y se leyó el documento de po-
sesión. Mons. De Luca había gastado 3.204,27 escudos para acomodar el retiro al
estilo pasionista. El 19 de diciembre el Consejo Ordinario del Estado concedió una
subvención de 146,20 escudos netos190. 

3. SUPERIORES, ESTUDIANTADO, APOSTOLADO. En los primeros mo-
mentos la comunidad constaba de nueve religiosos bajo la dirección del P. Cándido
Mazzucconi. En 1854, el P. Pedro Pablo Cayro sucedió al P. Cándido. Hubo otros
dos superiores en esta etapa histórica: los PP. Raimundo Scannerini de la V. Dolo-
rosa (1857-1860) y Tadeo Acquaroni de la Madre de Dios (1860-1863), conocidos
de otras comunidades191.

El P. Pío Cayro garantizaba al P. Testa que todo estaba marchando bien, excep-
to en lo relativo a los víveres de subsistencia. Con un poco de retraso se llegó a ha-
cer la postulación en la ciudad con cuatro grupos distintos: un canónigo, dos seño-
res principales, un pasionista y el párroco respectivo. Se allegaron 150 ducados. En-
tre los bienhechores hay que recordar al rey Fernando II del que el P. Pedro Pablo
Cayro recibió una campana de 131 kilos que procedía de las real fundición de arti-
llería. Otro bienhechor insigne fue el canónigo Juan Mauro. La comunidad consi-
guió ampliar el huerto. En enero de 1855 las benedictinas de San Biagio regalaron
un órgano de 9 registros, que, aunque viejo, pudo ser acomodado192.

El P. Antonio Testa, que visitó la comunidad en 1856, destinó el retiro a casa de
estudios, gracias a las abundantes limosnas de los fieles de Aversa y de la ciudad de
Nápoles, en la que dos hermanos hacían la postulación cuatro veces al año, siempre
acogidos con gran caridad por los jesuitas del Jesús Nuevo193.

En el ámbito de la cultura religiosa, en el trienio 1857-1860 la biblioteca se en-
riqueció con más de 180 volúmenes, entre los cuales algunas obras clásicas194.
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190 Cfr. AVERSA, Fundaciones, Nápoles, A - 123.

191 Fuera de nuestro periodo, en el trienio 1863-1866 lo fue el P. Jacinto Grespi de la Asunción; y al
morir éste en Roma, el 1864, volvió el P. Tadeo Acquaroni. - Cfr. AVERSA: Libro dei Possessi dei
rettori. - El P. Felipe de la Anunciación Squarcia estuvo en Aversa para imprimir la tercera edición
de la obra del P. Domingo Barberi, Risposte di conforto alle anime tentate, Aversa, 1853. - Carta
a Testa 26.06.1853.

192 Platea, 10. 

193 Cfr. Relazione dei religiosi..., en 1857 había 3 estudiantes. En aquella ocasión el P. Pedro Pablo
Cayro declara que hay 25 religiosos. En 1858 eran 24. - Platea..., 13, habla del establecimiento de
estudio en 1857.

194 Platea, 16.



Los miembros de la comunidad desplegaron fecunda actividad apostólica como
respuesta a las solicitudes de los obispos195. En aquella zona constituía una novedad
el método de las misiones pasionistas. Los frutos fueron abundantes, y en alguna
ocasión clamorosos. Se dedicaban a los encarcelados y a los militares. De noviem-
bre a junio los sacerdotes se mantenían en casa, ocupados toda la mañana en escu-
char confesiones. Y además en la propia casa había celdas reservadas para practicar
los ejercicios.En noviembre de 1857 murió el único religioso fallecido en el retiro,
el joven sacerdote P. Pedro Antonio Fiorentini del Corazón de Jesús (1824-1857),
arrebatado por una tuberculosis larga y penosa. 

Un momento especialmente emotivo fue la despedida de seis estudiantes que con
su lector partieron camino de los Estados Unidos. El 7 de noviembre de 1860 había
llegado el P. Albino Magno de la Sabiduría Encarnada en busca de personal joven. El
P. Testa lo remitió a Aversa, donde se le unieron el lector de Teología, P. Víctor Ca-
runchio de la Madre de Dios, y seis estudiantes196; y en Roma se les agregaron el P.
Librado Bonelli de San Francisco, de Scala Santa, y el H. Josafat Valentini del Smo.
Sacramento, de San Eutizio. El grupo embarcó para América el 1 de diciembre197. 

4. CLAUSURA DEL RETIRO. A pesar de tan buenas perspectivas, la presen-
cia pasionista en Aversa fue muy breve. Los religiosos se vieron obligados a salir
del convento el 29 de abril de 1866. Son pocas las páginas que ocupan el diario de
la comunidad abierto el 11 de diciembre de 1853;en ellas late la vida; pero muchas
quedaron en blanco y no serán recuperadas: el manto del olvido cayó sobre la fun-
dación.

11. Nueva fundación: Retiro de Ntra. Sra. de los Ángeles, Caserta198

1. ANTECEDENTES. El palacio Real de Caserta, obra de Luis Vanvitelli (1700-
1773), es indudablemente una de las más famosas construcciones de Carlos III
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195 Cfr. AGCP, A,123, Fondazioni nel Regno di Napoli, AVERSA, Fondazione 1853, f. 9. En los pri-
meros cuatro años se beneficiaron de las misiones  varios pueblos de Aversa, Calvi-Teano, Cap-
pua, etc., así como diversos monasterios de de Aversa, Giugliano e Teano... En Nápoles hubo tres
cursos de ejercicios públicos, y también se dieron en Frignano Maggiore, S. Antimo y Salerno...
Varias veces predicaron ejercicios a los encarcelados y a los militares. - A.III-V/1-3, Nota dei ri-
tiri religiosi appartenenti alla Congregazione della Passione di Gesù, risposta a la Santa Sede
1860.

196 Faustino Sergente de Santa Teresa, Arcángel Russo de San Paulino, Timoteo Pacitti de Jesús, Eu-
sebio Sotis de San Valentín, Nilo Mastroianni de la Asunción y Vitaliano Lilla de Santa Inés; un
séptimo estudiante se quedó en Roma por falta de salud.

197 Cfr. Platea dei SsGeP, II, 51. 

198 AGCP, B, 28, Caserta (B, III-IV/1-5). - Libro dei Morti. - ASSOSIO, sec. Caserta. - Inventario. -
ALONSO BLANCO, I Passionisti all’ombra della Reggia di Caserta 1853-1866, en PMP, dic.
1991, 19-20, y enero 1992, 18-19. - FILIPPO, Cronaca... 1851-1860, 9-14. - TITO, o. c., 9ss.;



(1716-1788) en el reino en Nápoles. Pero lo que aquí nos interesa es otro edificio
ubicado en el bosque real, que sirvió de residencia de los esclavos mientras se cons-
truía el palacio, con una capilla llamada precisamente de los esclavos por haber ser-
vido para su atención religiosa en la época. Una vez concluido el palacio, estas dos
edificaciones quedaron abandonadas, pero a finales de 1852 el rey Fernando II
(1809-1859) pensó en convertirlas en fundación pasionista. El obispo de Aversa cre-
ía que no era propio para pasionistas por falta de soledad, pero el rey le contestó: Si
es así, los mandaremos a la Isla de Capri199. Para los trámites, el rey designó al te-
niente José García del Genio como su representante personal y directo; el P. Testa
hizo lo mismo con el P. Pío Cayro200. 

El monarca se había propuesto un doble objetivo: 1) contar con una comunidad
religiosa que orase por él y su familia; 2) garantizar el servicio apostólico y misio-
nero a la guarnición y a las poblaciones vecinas201. El rey siguió la marcha de las
obras de acomodación como si se tratase de un asunto de estado. Quería que allí vi-
vieran 10 sacerdotes y 6 hermanos. El P. Testa, movido por sincera gratitud al rey
que le ofrecía el retiro, la iglesia y el terreno, aceptó la oferta con mayor celeridad
que de costumbre. Al P. Pio Cayro202 le quedó la tarea más espinosa, pues tuvo que
dialogar con el señor García sobre lo que no se acomodaba al estilo de la congrega-
ción. Él fue la única persona que dudó de la conveniencia de la fundación por la pro-
ximidad de la corte y el riesgo de sumisión a ella. No veía claro que hubiera sufi-
ciente soledad según la regla. Y además tenía muy presente la fundación de Ponte-
corvo: se comentaba que se la habían ofrecido a los capuchinos, que además desea-
ban instalarse allí. Por todo ello, el P. Cayro se había inclinado por una respuesta ne-
gativa; pero una vez que el P. Testa la aceptó, puso en la empresa toda la energía que
le caracterizaba; en cierta ocasión reconoció que había sido la fundación que más
quebraderos de cabeza le había proporcionado203.
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151-162. – Cfr. Pio del Nome di Maria, C. P., Vita del B. Paolo della Croce, Aversa, 1856, dedi-
cada a Fernando II; en la introducción se lee: “No contenta ( Su Majestad) de haber introducido
benignamente en diversos lugares de sus Reales Dominios el edificante instituto de dicho Beato,
últimamente se ha complacido en hacer construir a sus expensas un retiro dentro del Real Bos-
que de Caserta”.

199 AGCP, B, 28 (B, III-IV, 1-5º), Pio Cayro a Testa, dic. 1853. 

200 Hay una cantidad notable de cartas del P. Testa, Fernando II, José Gracia y el P. Cayro, junto con
otros documentos en AGCP, B, 28 (B-III-IV/1-5). 

201 P. Testa al P. Cayro, 08.02.1855: El soberano dijo que hacía esta fundación porque confiaba que
los religiosos rezarían por él y por su familia, y para obtener beneficios espirituales para los mi-
litares y los pueblos. - Cfr. Arch. San Sosio, fondo Caserta. 

202 Cfr. la carta de delegación del 10 febr. 1855. 

203 Hay una copia de la delegación del P. Testa al P. Cayro para que tomase posesión de la casa. - En
AGCP, B, 28 (B, III-IV, 1/5º. 



2. TOMA DE POSESIÓN: Al comenzar el año 1855 la casa se había transfor-
mado en un auténtico retiro pasionista: habitaciones, refectorio, coro, iglesia y sa-
cristía..., todo a expensas del erario real. El P. Testa seleccionó a religiosos de nota-
ble capacidad para el apostolado, y después organizó el viaje. El 21.02.1855 los re-
ligiosos, presididos por el P. Pío, tomaron posesión sin solemnidades exteriores, en
presencia de la Corte y de mucho público. El rey quiso que la iglesia estuviera de-
dicada a la Virgen de los Ángeles, cuyo cuadro se había colocado en el altar mayor.
Concedió a los pasionistas la propiedad del retiro con todos sus muebles, así como
la iglesia con todos los objetos sagrados; la conservación de los edificios correspon-
dería a la administración real; y la de los muebles a los religiosos. Pero si éstos de-
jaban el retiro, todo revertiría a la casa real. Fernando II añadió el compromiso de
un subsidio anual de 340 ducados; es decir, 240 para alimentación y 100 para leña204. 

La comunidad debía regularse por las Reglas y las autoridades de la congrega-
ción. El P. Testa, preocupado por la formación espiritual e intelectual de los religio-
sos, envió dos lotes de libros, uno como regalo propio, y otro como obsequio del so-
berano. En los días siguientes a la toma de posesión, los PP. Cayro y Abisati, supe-
rior, cumplimentaron al personal de la corte. 

3. SUPERIORES. Por culpa de la humedad que había quedado aún en las pare-
des, durante los primeros quince días los religiosos durmieron en el palacio real, y
comieron los alimentos preparados en la cocina regia. En cuanto a lo demás, desde
el primer día iniciaron la observancia regular. En los pocos años de permanencia en
Caserta, la comunidad tuvo al frente a cuatro superiores: 1) P Gabriel Abisati de la
Presentación de la V. María, 1855-1857 205; 2) P. Joaquín Brunori de San Pablo,
1857-1860; 3) P. Pedro Cesarini de San Martín, 1860-1863; y 4) P. Alfonso Guar-
nacci del Smo. Sacramento (1863-1866)206.

Como ocurre con cualquier comunidad, también en la de Caserta, a la vez fer-
vorosa y comprometida con muchos ministerios, ocurrieron vivencias menos favo-
rables. La más desagradable, sin duda, fue la relativa al primer superior nombrado
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204 No causa ninguna admiración que lo primero que se escribió en el Libro de las Misas por los bien-
hechores fuera esto: Misas aplicadas por su majestad el rey Fernando II, fundador y bienhechor
de este nuestro retiro, y por toda su real familia, ofrecidas a título de agradecimiento por los sa-
cerdotes de la comunidad. - Cfr. AGCP, mns., Libro dei Morti, Misas por los difuntos y los bien-
hechores 1855-1865. También en ASSOSIO, Fondo Caserta.

205 Cfr. Libro di Famiglia di S. Sosio, ff. 74-75. 

206 En el Libro dei Morti, la última celebración de misas corresponde al P. Máximo de San Nicolás
(1819-1865), fallecido el 19 de marzo de 1865 en Bulgaria. Las misas aplicadas por él en los dí-
as 13, 14 y 15 de junio, están firmadas por los siguientes sacerdotes: 1) Alfonso del Smo. Sacra-
mento, rector; 2) Vicente de la Visitación, vicario; 3) Fortunato Ma. de San Pablo (De Gruttis); 4)
Andrés de la V. Dolorosa; 5) Fidel de la V. Dolorosa; 6) Cristóbal de San Roque; 7) Inocencio de
la V. Dolorosa; 8) Antonio Ma. de San Luis; 9) Camilo de la I. Concepción, que cierra el libro.



directamente por el P. Testa207. Buen religioso, no valía para superior; se encerraba
en su celda sin espíritu de colaboración; no logró hacerse con la confianza de los re-
ligiosos. Y el P. Testa, que había depositado en él grandes esperanzas, se vio obliga-
do a pedirle que renunciase. Como el P. Abisati no lo aceptó, el general tuvo que ha-
cer visita canónica y declarar el retiro sede vacante hasta el capítulo de 1857.

4. APOSTOLADO. En el breve período de permanencia en Caserta resalta la in-
tensa actividad apostólica. Inmediatamente después de haber tomado posesión se
dieron ejercicios a los militares, y así siguieron toda la cuaresma. El mismo rey en-
traba a escondidas y se mezclaba con los oyentes. La fama de los pasionistas como
predicadores se extendió por toda la zona y fueron continuas las solicitudes. La igle-
sia del retiro se llenaba de niños que acudían al catecismo o de fieles que participa-
ban en la misa, sobre todo los domingos. Cada día iban unos cincuenta soldados a
confesarse. El P. Pío habla de una página gloriosa del apostolado pasionista. Y el
P. Tito resume así la presencia pasionista: En los primeros años los nuestros predi-
caron misiones en Gricignano, Lusciano S. Cipriano, Vicopantano, Marcianise, S.
Prisco, Pastorano y en otros pueblos limítrofes. Merece especial mención un curso
de ejercicios públicos dados a los Húsares de la Guardia Real de Caserta por los
PP. Ciriaco de S. Domingo y Leonardo Talongo de la Anunciación208.

5. LA SUPRESIÓN (1866). Las comunidad de Caserta no vivía aislada del mun-
do circundante y tuvo que soportar las consecuencias del ambiente revolucionario.
El 22 de mayo de 1859 falleció Fernando II209. Desde octubre de 1860 el reino de
las Dos Sicilias quedó anexionado al Reino de Italia. Desde septiembre de 1863 los
pasionistas comenzaron a sufrir pesquisas, acusados de ocultar armas y de corres-
pondencia comprometida. La última fue la del 21 de mayo de 1866: se presentó un
delegado de Seguridad Pública con gendarmes y policía, e intimó a los religiosos la
orden de recluirse en la biblioteca, mientras todo el edificio quedaba acordonado. El
delegado, en compañía del rector y del vicario, efectuó por todas las dependencias
una investigación que se prolongó durante toda la noche. Después redactó un acta
en la que hacía constar que los religiosos no habían delinquido en nada contra el
nuevo sistema de gobierno, y se lo entregó al prefecto de Caserta. Mientras tanto los
religiosos, siempre vigilados por agentes, prepararon los enseres personales que pu-
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207 Cfr. Cenni Necrologici..., 1886, 12. Fue profesor de un grupo de teólogos camaldulenses en el mo-
nasterio de San Gregorio al Celio, por especial concesión del padre general. Asistió al Vaticano I
como teólogo de Mons. Bovieri, obispo de Montefiascone. - Cfr. La Civiltà Cattolica, serie III,
vol.VIII, 1869, 712.

208 TITO, o. c., III, 161. 

209 FILIPPO, Cronaca... 1851-1860, 186. - TITO, o. c., III, 158-160.



dieron llevar consigo. Decidieron ir a los Estados Pontificios. Acompañados por los
gendarmes llegaron hasta la casa de los Cayro en San Giovanni Incarico; y después
al retiro de Falvaterra al atardecer del 22 de mayo de 1866. Así se clausuraba esta
experiencia pasionista. Once años no son muchos, pero ilustrados por la historia y
la peculiaridad del ambiente social y político, se pueden calificar como una etapa
significativa y apostólicamente muy fecunda210.
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210 Cfr. AGCP, B, 28, Caserta (B.III-IV, 1-6º). Ecco la relazione dello sfratto dal ritiro di Caserta...
Cosí finí la dolorosa storia. Con distinta caligrafía se ha añadido: La religiosa famiglia era di 22
religiosi.



CAPÍTULO IV

RETIROS EXISTENTES EN 1839
Y LOS FUNDADOS HASTA 1863 (3)

C. CREACIÓN Y EXPANSIÓN 
DE LA PROVINCIA DE LA PIEDAD

La provincia de la Piedad fue erigida en 1851, aproximadamente a la mitad del
largo gobierno del P. Testa. Pero fue creada con retiros ya existentes en la provincia
de la Presentación. Por eso, al hablar ahora de la provincia de la Piedad se parte de
los retiros ya existentes (Morrovalle, Pievetorina y Recanati). En la historia de cada
uno se observa una primera etapa correspondiente a la Presentación, y otra nueva que
se refiere a la Piedad. Después se habla de los pasos dados para abrir nuevas funda-
ciones. 

1. Retiro de la Virgen de la Encina, Morrovalle1

1. ETAPA PRECEDENTE. El retiro de Morrovalle fue la primera fundación
después de haber muerto en 1775 el P. Pablo de la Cruz. Cuatro años más tarde, su
primer sucesor, P. Juan Bta. Gorresio, la aceptó en una antigua ermita dedicada a la
Virgen de La Encina (Quercia). La histórica imagen está representada en un lienzo
pintado hacia 1656 por encargo de Alejandro Collaterale, y colocado en un cruce de
caminos; y para protegerlo de las inclemencias se levantó un pequeño templete. La
devoción popular fue creciendo, limitada a la gente del pueblo. La iglesia fue con-
sagrada por Mons. Alejandro Bernetti, ob. de Loreto2. El card. Guillermo Pallota, ar-
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1 AGCP, B, 21 y 22 (B, II-I/1-10). - Cronistoria del ritiro di Morrovalle dal 1821 al 1860 (cit. Cro-
nistoriaMorr) pp. 1-90. - ANNIBALI, E, La Madonna della Quercia di Morrovalle ed i Passio-
nisti, San Gabriele dell’Addolorata (TE), 1990. - TENDINA, L., La Madonna della Quercia e San
Gabriele a Morrovalle, a cura di..., Ed. Eco, s. a.. - La Madonna SS. Della Quercia e il Ritiro dei
Passionisti presso Morrovalle, Pianezza, 1928, 56 pp. (atribuido al P. Stanislao Battistelli, C. P.).
- Bollettino C. P., VII, 1926, 218-224. - Registro delle missione, esercizi...dati dai religiosi di ques-
to ritiro di Ma. Sma. della Quercia presso Morrovalle dal anno 1828 al 1864, pp. 23-64. - BRO-
DELLA, L., Cronistoria della Provincia della Pietà,o. c., I, Ritiro di Morrovalle, 37-38. - Rico-
rrenza centenaria: Provincia religiosa de Maria Santissima della Pietà 1851-1951,, Recanati;
Morrovalle, pp.26-27. -Brevissimi cenni storici della provincia di Ma. Santissima della Pietà, Se-
nigaglia, 1921. - MALACARNE, Saggio..., o. c., 15-25. - GIANNATALE, G. di, Lo studio teolo-
gico dei Passionisti de S. Gabriele dell’Addolorata, o. c., 15-49. 

2 E. ANNIBALI, La Madona..., o. c., 37 ss. - (BATTISTELLI) La Madonna..., 5-18. - Cfr. NASE-
LLI, Historia..., o. c., II/1, 189-192 y 555-566.



zobispo de Fermo, los marqueses Bandini de Camerino y el párroco Paolo Rosseti
se pusieron de acuerdo con el P. Gorresio, quien desde Vetralla llevó a Morrovalle a
dos sacerdotes (PP. Strambi y Valentín Bistolli) y a un hermano (Costantino Lelli)3.
Tras la supresión napoleónica no pudo reabrirse la casa hasta 1821; en ella se encon-
traba de ejercicios Mons. Strambi cuando murió Pío VII, e inmediatamente salió pa-
ra Macerata4.  

2. SUPERIORES EN LA PROVINCIA DE LA PRESENTACIÓN HASTA LA
CREACIÓN DE LA DE LA PIEDAD (1839-1851)5. En el trienio 1836-1839, pre-
vio a la llegada del P. Antonio de S. Giacomo Testa al oficio de superior general,
el P. Mateo Ninni de S.Rafael dejó huellas en la reestructuración de la iglesia. Le-
ón XII había concedido los objetos piadosos del monasterio suprimido de Santo
Domingo, entre otros las reliquias de San Eutiquiano, que se guardaban respetuo-
samente en la sacristía, sin culto público. El P. Ninni preparó el altar para que pu-
dieran ser veneradas, y aprovechó el momento para pintar y arreglar la iglesia,
nuevamente consagrada por Mons. Bernetti, obispo de Recanati, el 1 de diciembre
de 18396.

1839-1840. Serafín Giammaria del Corazón de Jesús. Era maestro en Monte Ar-
gentario. Su estado de ánimo no era favorable, como dice el cronista, hizo de todo
para no aceptar el cargo. Inició el trabajo restaurando parte del techo7 que amena-
zaba ruina. Durante los meses que estuvo de superior no cesó de renovar la renun-
cia; los superiores se la aceptaron en febrero de 1840. Se estaba preparando la sali-
da hacia Francia, Bélgica e Inglaterra, y el P. Serafín iba a sentirse más a gusto allí
que en Morrovalle. 

1840-1842. Bartolomé Zucchi de San Gabriel (Arcángel). Una preocupación fue
la tapia para que el retiro estuviera más protegido; el general se lo autorizó con la
condición de que al capítulo acudiera sin deudas. En octubre de 1841 el P. Testa vi-
sitó el retiro: Quedó muy satisfecho de que se hubiera realizado el recinto, y además
dio un decreto de que los 40 escudos que cada año da la ciudad o comunidad de
Morrovalle, se empleen en concluir la tapia, hasta el final de las obras8. 
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3 NASELLI, Storia..., o. c., II/1, 149-153; relación del viaje, escrita por el P. Valentino Bistolli-Bi-
zarri, en p. 559. 

4 Cfr. STANISLADO dell’Addolorata, C. P., Vita di S. Vincenzo Maria Strambi, passionista, vesco-
vo di Macerata e Tolentino, Roma, 1949, 636. 

5 En APPIET, Cuaderno XXV, CronistoriaMorr, o. c. En las páginas 1-70, Cronistoria de 1821 a
1838. - ANNIBALI, La Madonna..., o. c., 39 ss. 

6 CronistoriaMorr..., 71. - (BATTISTELLI) La Madonna, o. c., 36-38. 

7 CronistoriaMorr..., 70. 

8 Ibid., 73- 74.



1842-1844. P. Rafael Lucchesi de la Dolorosa. Siguió ejecutando el decreto del
P. Testa sobre la continuación de la tapia, pero como no la levantó a la altura nece-
saria, tuvo que completarla su sucesor. El P. Rafael murió el día de la Epifanía de
1844, sin concluir el trienio9.  

1844-1845. Simone Reghezza de San José ( más tarde, siendo ya provincial, re-
cibió a Bernardo Ma. Silvestrelli y a Gabriel Possenti)10. El 24.01.1844 solicitó del
arzobispo de Fermo: 1) poder exponer el Santísimo cuando se hacen novenas o tri-
duos; 2) que los pasionistas con licencias en otras diócesis puedan confesar y absol-
ver también en los casos reservados; 3) permiso de predicar en toda la archidiócesis
cuando sean llamados; 4) que conceda alguna indulgencia a quienes besen la cruz
que han colocado en el centro de la plaza de la iglesia. El arzobispo concedió lo pe-
dido en los nn. 1 y 3 sin restricciones; en el 2 lo autorizó pero hasta el nuevo Síno-
do; y en el 4, concede 100 días11.  

1845-1847. Luis Cinti de la V. Dolorosa. Llegaba del rectorado de Corneto.
Conociendo por experiencia qué peso supone el oficio de superior, enseguida,
apenas se hizo la elección canónica, presentó la renuncia, la cual por justos mo-
tivos no le fue aceptada. Y él... se sometió al grave peso aceptando el rectorado
de este retiro donde todos han de moverse y fatigarse por el gran concurso de pe-
nitentes. 

En 1846 insistió en la renuncia y le fue aceptada; el provincial lo mandó a Ve-
tralla12. En el informe del P. Testa a Pío IX en 1847, había 28 habitaciones y 23 re-
ligiosos (8 sacerdotes, 7 estudiantes y 8 hermanos); la iglesia era muy concurrida en
los domingos, se hacía la catequesis; acudían muchos penitentes13. 

1847-1848. P. Arcángel La Posta de la I. Concepción14. Nada de especial se na-
rra en la crónica, sino que al salir para el capítulo en septiembre de 1848 dejó el re-
tiro suficientemente provisto de lo necesario y después de haber pagado todas las
deudas que pesaban sobre la casa al principio de su gobierno.

El mejor resumen del nivel comunitario y apostólico de Morrovalle lo ofrece la
respuesta del arzobispo de Fermo el 20 de noviembre de 1847 a la Comisión Pon-
tificia sobre el Estado de los Religiosos: La vida de comunidad es perfectamente
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9 Ni de su muerte ni de la llegada del sucesor hay constancia en la Cronistoria. 

10 ALUNNO, L., Missioni e Missionari al tempo di S. Gabriele, en S. Gabriele dell’Addolorata e il
suo tempo..., o. c., I, San Gabriele dell’Addolorata, 1983, 196. 

11 APPIET, Morrovalle, Facoltà spirituali dalla curia arcivescovile di Fermo.

12 CronistoriaMorr; 76, 80-81. 

13 Cfr. RAVASI, L.,La Congregazione..., o. s., 12-13. 

14 CronistoriaMorr, 81. Debe de haber alguna laguna en la crónica: de 1846 se narra, mes por mes,
de enero a julio; y seguidamente se pasa a septiembre de 1848, omitiendo el segundo semestre de
1846, todo el año 1847 y los nueve primeros meses de 1848. 



común. Este instituto en el que se profesa una observancia realmente ejemplar es
el de los clérigos descalzos de la Pasión de Jesucristo; irreprensible y edificante
es la conducta de cada religioso, por lo que gozan de estima pública... Pero la uti-
lidad de este santo retiro no se reduce a esta población; se extiende a toda la dió-
cesis, pues con frecuencia los padres dan misiones en diversos pueblos con mucho
fruto espiritual. El servicio en la iglesia es diligente y exacto... Acuden con fre-
cuencia los devotos de Morrovalle y de otras poblaciones. Siete padres atienden
las confesiones con asiduidad. Se prestan a asistir a los enfermos del pueblo y del
hospital...15.

1848-1850. P. Juan Bta. Brambilla de San Jerónimo. El principio de su rectora-
do fue no poco agitado tanto para él como para toda la familia religiosa por causa
de los graves disturbios promovidos aquí en Italia por los revolucionarios. Después
de narrar por qué el capítulo se retrasó a septiembre, añade: No duró mucho el tiem-
po de calma. El cronista se extiende en los sucesos ocurridos en Roma, en la huida
de Pío IX a Gaeta, pero falta la crónica hasta marzo de 1850. En este mes el rector,
mientras tomaba parte en la misión de Monte de San Martín, fue atacado de una en-
fermedad, que el 13.03.1850 le llevó al sepulcro, llorado de todos, especialmente de
esta familia religiosa de la cual había sido siempre padre amorosísimo16.

1850-1851. P. Leonardo Enrico de San José. Su paso por Morrovalle lo resume
escuetamente el cronista: De su gobierno no se conoce que haya realizado nada de
particular que merezca quedar registrado aquí.

3. SUPERIORES EN LA ETAPA DE LA PROVINCIA DE LA PIEDAD, 1851-
1863

1851-1854. P. Marcos Bourliè del Niño Jesús. En el capítulo general de abril de
1851 se determinó constituir la provincia de la Piedad con retiros de la Presentación.
La curia de la nueva provincia residiría en Recanati. Morrovalle resultó sede del no-
viciado como lugar más adecuado para cultivar y educar en el espíritu del buen re-
ligioso a todos los que quieran abrazar nuestro instituto17. Como tal, fue objeto de
la visita canónica anual de los provinciales, especialmente del P. Reghezza, que en
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15 Cfr. ASV, Fondo S. C. sullo stato degli ordini regolari, busta 6, 7., cit. por GIORGINI en Lino Ten-
dine, La Madonna..., o. c., 90-91. 

16 CronistoriaMorr..., 85. - DNEust, 226. - Registro delle missioni..., 37. La misión, del 24 de febre-
ro al 10 de marzo había tropezado con alguna oposición de los republicanos. La enfermedad y
muerte del pobre padre rector fue lo que dio el golpe de gracia; y puede decirse con toda verdad
que fue una sagrada misión. 

17 CronistoriaMorr..., 85. - Visita canónica el 30.01.1851 del P. Esteban de S. José, delegado del pro-
vincial P. Roque.



1855 anotó en el libro: He ordenado al rector que restaure la capilla de la Virgen
María, que va deteriorándose de día en día, sabiendo que es deseo del señor Ban-
dini, que está dispuesto a financiar los gastos de la restauración...18. 

El primer rector de la nueva etapa tuvo que acomodar la casa para convertirla
en noviciado, especialmente la zona de los estudiantes. Un noviciado pasionista
constituye una zona reservada: sala capitular, capilla privada, puerta provista de
campanilla para que nadie entre sin permiso en el recinto reservado. Hubo que
comprar enseres... Se acondicionaron habitaciones para ejercitantes. Iniciada la
normalidad de la observancia, el rector arregló la fachada de la iglesia. El cronista
añade a mediados de 1854 una nota interesantísima que debió de olvidar en su mo-
mento:

En el verano de 1853 la iglesia sufrió un movimiento terrible y rompió hasta
una cadena de hierro que había mandado colocar el ingeniero Marzotti hacía
cuatro años. El seísmo produjo grietas en los arcos de la cúpula, en la bóveda,
etc., y hubo que llamar de urgencia al ingeniero, quien sobre el terreno lo obser-
vó todo, y dijo que la iglesia había cedido en la parte de la tramontana, y des-
pués en el ángulo próximo a la puerta en la parte de la epístola (izquierda). Man-
dó hacer una excavación profunda en la parte de la hospedería para ver si allí
había alguna bolsa de agua que hubiera ido llevándose los cimientos. Se excavó
hasta 24 palmos, pero no apareció agua... Sólo aparecieron grietas subterráneas
que terminaban donde comenzaba el terreno sólido. Se consolidaron los muros de
la iglesia...19. 

Por este incidente el triduo en honor del fundador se retrasó a 1854. En enero se
encargó un lienzo al Piolanti d’Ancona, que ha quedado muy bien. El triduo, de los
días 25-27 de abril, resultó todo suntuosamente por los adornos, la iluminación, la
música, etc.20. 

1854, abril-noviembre. Inocencio Tirati de Jesús, elegido en abril, murió el 24
de noviembre de 185421.  
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18 Rgtro. delle Sacre Visite, Morrovalle, 1846-1857. 

19 CronistoriaMorr..., 87-88. 

20 La comunidad vivió un momento amargo con motivo de la destitución del segundo consultor, ex-
rector de Morrovalle, ya que tuvo repercusiones en la localidad; pero no es del caso descender
ahora a detalles. El 6 de mayo de 1853 fue destituido el P. Egidio Enrico de San Juan. Al serle pre-
sentada por una mujer una grave acusación en la curia episcopal de Fermo, el P. Egidio marchó a
Nápoles y se embarcó para Malta. La curia general, después de haber asistido a la beatificación
del fundador, tuvo que reunirse para elegir un sustituto; la elección recayó en el P. Fausto de San
Carlos, rector de la casa de Isola di Penne, que siguió siéndolo a la vez que segundo consultor. -
AGCP, PIET, Nomine estracapitulari...

21 CronistoriaMorr..., 88. - Cfr. DNEust...., 247. 



1855. P. Marcos Bourliè del Niño Jesús. Le correspondió recibir en el novicia-
do a César Silvestrelli y Francisco Possenti22. En Morrovalle había ya un viejo órga-
no y el provincial propuso comprar uno de la colegiata de Force, diócesis de Mon-
talto. Se vendió el viejo por 350 escudos, que se emplearon en pagar el nuevo. Al
llegar el de Force el organero Jacinto Colombati le añadió nuevos elementos y al año
siguiente regaló un nuevo registro de 136 cañas en lugar del viejo, agradecido por
la curación de su esposa por intercesión del B. Pablo de la Cruz en el tercer día del
triduo; y lució en la fiesta del fundador el 16 de noviembre. 

1857-1863. P. Lorenzo Morena de San José. Confirmado en 1860, fue el último
rector en esta etapa de la historia. La crónica local no deja constancia más que de
media página sobre aspectos materiales: continuación de la tapia, nueva verja en el
portón, organización de la biblioteca y nada más. La historia, por otras fuentes, nos
recuerda que en septiembre de 1857 profesó Gabriel de la Dolorosa y que éste y su
grupo siguieron allí hasta que en junio de 1858 se trasladaron a Pievetorina. En el
registro de novicios 1851-1861 se incluye esta nota: En este año de 1861 por la su-
presión de las órdenes religiosas se clausuró el noviciado de Morrovalle, que no pu-
do reabrirse hasta 188323. 

4. APOSTOLADO24. Del citado elogio del arzobispo de Fermo en 1847 se de-
duce la atención a la iglesia, el ministerio de las confesiones, el servicio a la cate-
quesis, la visita a los enfermos, la dedicación a misiones y ejercicios, la caridad con
los pobres... La asistencia a los fieles que acudían a confesarse era tan notable, que
el provincial tuvo que destinar a un sacerdote para este ministerio. La predicación
de misiones fue también significativa. De varios superiores se resalta este aspecto
en su necrología25. Del P. Inocencio Tirati, a pesar de sus 37 años de superior, cons-
ta que tantos años de gobierno no le impidieron consagrarse con celo al bien de las
almas; fue intrépido e incansable obrero en la viña del Señor. Su gran amor a Jesús
Crucificado le dio fortaleza para soportar las fatigas y mantenerse firme en el lar-
go apostolado.

Según un estudio del P. Luigi Alunno, de 1851 a 1860 los misioneros de Morro-
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22 Cuando profesó el P. Silvestrelli en abril de 1857 regaló dos pluviales como recuerdo; uno de hi-
los de plata sobre fondo blanco, y otro de oro sobre fondo rojo, por la suma de 150 escudos. 

23 AGCP - PIET, Historia, Comunità al momento della soppressione 1862-1867, había 17 religiosos
(9+8).

24 APRecanati, Libro de Ministerios de Morrovalle- Santa Ma. della Quercia, dal 1828 al 1863. 

25 Del último, P. Lorenzo Morena, se dice: Concluyó los estudios y se aplicó con celo a las misio-
nes y a otros ministerios del instituto, y hasta el final de su vida se mantuvo siempre solícito por
el bien de las almas. - APPIET, Recanati, Necrologie manoscrite dei religiosi pass. della prov.
di Ma. Sma. della Pietà 1852-1883, CXXXV, f. 90 (76). - Cfr. También ANNIBALI, E., o.
c.,103-110.



valle intervinieron en numerosas misiones formando equipo con los de Recanati. De
las 89 que se han elencado por años, el grupo Recanati-Morrovalle participa o cola-
bora en 3326. El P. Enzo Annibali constata el descenso de misiones de 1848 a 1850
por las condiciones políticas de la época, y la fuerte demanda desde 1851 para recu-
perar las oportunidades perdidas. En el período 1851-1864 los misioneros de Mo-
rrovalle predicaron, solos o con los de otras comunidades, 19 misiones populares
Aunque pudiera parecer una cifra reducida, hay que tener en cuenta que cuando en
1851 la casa se transformó en noviciado, vio disminuido el número de obreros apos-
tólicos; y que en los años 1860-1864 los controles políticos a los misioneros obliga-
ron a reducir las salidas apostólicas: Los misioneros, estrechamente vigilados, es de-
cir, espiados, sin ninguna tutela contra eventuales denuncias, incluso falsas, y tam-
bién sujetos al peligro de atentados contra su propia vida, quedaron reducidos al si-
lencio y a la inacción.

5. DIFUNTOS.1) P. Constancio Borgalesi de S. Antonio, 1839. - 2) Serafín
D’Ottavi de S. Leonardo, estudiante, 1840. - 3) P. Rafael Lucchesi de la Dolorosa,
1844. - 4) Santiago Cambiaso de la Dolorosa, estudiante,1851. - 5) P. Andrés Mar-
ciglio del N. Jesús, 1852. - 6) P. Inocencio Tirati de Jesús, 1854. - 7) Domingo Fat-
toni de la Madre de Dios, 1854. - 8) P. Tomás Schellino de Jesús, 186027. - 9) H. Ca-
milo Buzzetti de Ma. Virgen, 1861. 

2. Retiro de San Agustín, Pievetorina28

1. ANTECEDENTES. Estaba dedicado a San Agustín, pues se trataba de un mo-
nasterio que los agustinos habían clausurado en 1776. Diez años más tarde llegaron
los pasionistas29, muy bien acogidos por la población. Durante la supresión napole-
ónica cuidaron de la casa los PP. Joaquín Scagneti del Smo. Salvador y Lorenzo Sal-
vi, con el H. Buenaventura Ricottini. Fue durante esta etapa cuando el P. Salvi co-
menzó sus escritos sobre el Niño Jesús30. Después de la restauración del instituto en
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26 S. Gabriele dell’Addolorata e il suo tempo, I, Eco di S. Gabriele, 1983, Missioni e missionari al
tempo di San Gabriele, 187-201. 

27 El P. Tomás Schellino, de Mondoví (llamado, por su estatura, Il Tommasone, y por haber estado
en Bulgaria Il bulgaro) murió con fama de santidad. - Cfr. en APRecanati, Necrologia..., y en ella
sueltos de la revista Il Pane di San Antonio, de Mondoví, con noticias del mismo: luglio 1909, p.
1857; luglio 1910, 2052; agosto 1912, 319-321. 

28 APIET, Recanati, Pievetorina, Platea del Ritiro di S. Agostino della Pievetorina incominciando
dall’anno 1840. - Provincia Religiosa diMa. Sma. De la Piedad, 1851-1951, Recanati, o. c., 40 -
Bollettino C.P., VII, 1926, 274-282, Fondazione del ritiro di Pieve-Torina. - MALINVERNO, Sag-
gio..., o. c., 25-37. - AGCP, B,42 (B.V-I/2-2). 

29 Cfr. NASELLI, Historia..., o. c., II/1,196-200.

30 Cfr. A. LIPPI, Il beato Lorenzo Salvi, apostolo di Gesù Bambino, o. c., 83-91. 



junio de 1814, la casa de Pievetorina no fue recuperada. El P. Albesano no estaba
contento de su escasa soledad, cerca de la población31. De Pievetorina salieron vo-
caciones tan prestigiosas como la de los hermanos Carsidoni (Bernardo e Ignacio, y
una hermana que profesó en Tarquinia).

Abandonada por los pasionistas se hicieron con la casa los Misioneros de la Pre-
ciosísima Sangre, fundados por S. Gaspar del Búfalo. El P.Testa, provincial de la
Presentación, intentó recuperarla. El arzobispo de Camerino le ofreció otras locali-
dades para posible fundación, que no le satisfacían como Pievetorina32. Elegido ge-
neral reactivó la idea. La platea, reiniciada en 1840, dice que para recuperarla se ne-
cesitaba dar dos pasos: 1) que los misioneros la abandonasen; 2) que los superiores
pasionistas se decidieran a pedirla. El arzobispo era partidario de las dos cosas; que
los Misioneros dejaran la casa, y que los pasionistas se la pidieran. De lo primero se
encargó él; de lo segundo, el P. Testa. Y efectivamente, los Misioneros renunciaron
a seguir allí, y el arzobispo solicitó de la Santa Sede el local para confiárselo a los
pasionistas. Y así, el 31 de julio de 1840 volvieron los pasionistas a Pievetorina; la
platea recoge el momento: Una vez que entraron en el convento, el P. Lorenzo de S.
Francisco Javier, consultor provincial, el P. Basilio del Smo. Crucifijo y seis religio-
sos más comenzaron con santa paz a vivir allí sin que nadie fuera a molestarlos; se
dedicaron inmediatamente a practicar los actos de nuestra observancia, a celebrar
en la iglesia y a trabajar por los prójimos según el estilo de nuestro instituto33.

2. RECTORES EN EL PERÍODO DE LA PRESENTACIÓN. El P. Salvi quedó
de superior interino hasta que el general destinó al P. Mateo. 

1840-1845. P. Mateo Ninni de San Rafael. Confirmado en 1842, trabajó por arre-
glar la iglesia. El H. Simón hizo el coro con madera de nogal, y el canónigo Carsido-
ni logró que una balaustrada retirada de la catedral de Camerino fuera a parar a la
iglesia de San Agustín. La comunidad de Pievetorina fue objeto de mucha atención
por parte de los superiores, como lo demuestran las 23 visitas canónicas de 1840 a
1863 (dos del P. Testa, una de su delegado P. Pío Cayro y el resto de provinciales).
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31 Cfr. GIORGINI, Historia..,, o. c, II / 2, 106. 

32 A. Testa a A. Colombo, Camerino, 20.06.1836, en AGCP, Fondazioni trattate in Umbria,Trevi, 122
(A. IV-I/2-4).

33 El Retiro de los SS. Juan y Pablo, por orden del superior general, le dio, además de más 30 escu-
dos para gastos, un caliz de plata por valor de 30 escudos, ropa de uso personal, albas, amitos, cín-
gulos, roquetes y algunas cosas más Platea dei SsGeP, II, 24. En el elenco de bienes de 1842, se
registran orquesta y órgano en buen estado - Cfr. Inventario della Chiesa e del Ritº. di S. Agosti-
no presso Pievetorina anno 1842; también figura en el inventario de 1845, en APPIET, Recanati.
- El 17.01.1841 se ejecutó el rescripto pontificio con lo que la congregación tomó posesión legal
del retiro, pagando al seminario de Camerino 8 escudos, y otros tantos a la Cofradía del Santísi-
mo, establecida en la ciudad, según un privilegio de Clemente X.



En la de 1842 el P. Testa concede que se construya una tapia que proteja la intimidad
de los religiosos, y autoriza que se destinen a ello los beneficios de la postulación del
maíz y del cereal en las cosechas de 1841 en adelante hasta la conclusión de las
obras34. El P. Ninni cumplió este decreto y además adecentó la iglesia, de tal modo
que los pievitorineses quedaron admirados, contentos y muy ilusionados al ver cómo
en tan pocos años los nuestros habían mejorado tanto el piadoso recinto...35. 

1845-1848. P. Leonardo Enrico de San José. La crónica lo llama misionero
apostólico. Aunque intentó evadirse de la carga renunciando, se consagró a aumen-
tar el número de celdas, pues en 1845 el general había enviado un grupo de estu-
diantes con el P. Juan Domingo del Niño Jesús Tarlattini como lector. En cuanto lle-
garon sus alumnos, comenzó a ejercer el oficio tan pesado y delicado. El joven lec-
tor dio muestras desde el principio de suma benignidad y dulzura, de la que la na-
turaleza le había dotado con generosidad, que unida a la fortaleza de ánimo consi-
guió ganarse el corazón de todos, de manera que podía encaminarlos hacia donde
quería, lo que no es poco si se piensa en qué tiempos estamos36.

El P. Testa miraba con especial benevolencia aquel estudio, y, además de darle
un excelente lector, le envió numerosos libros: La biblioteca del retiro, vacía cuan-
do regresaron los nuestros, por su cuidado y liberalidad se enriqueció con muchísi-
mas obras clásicas... Al aumentar al número de religiosos había mayor consumo;
pero obtuvo del municipio de Pievetorina 10 escudos más de subvención37.

1848-1851. P. Dionisio Santori de S. Bernardo. Si el P. Ninni había protegido el
retiro con la tapia y arreglado la Iglesia, y el P. Enrico había enriquecido la bibliote-
ca y la sacristía, el P. Santori se preocupó de llevar más agua al huerto. Tuvo que li-
brar una larga batalla con los propietarios colindantes, admiradores de los misioneros
de la Preciosísima Sangre y hostiles a los pasionistas, pero en mayo de 1850 comen-
zaron los trabajos, con ayuda de expertos: Dejo a la consideración del lector valorar
la admiración que despertó la obra... Tanto los del pueblo como los forasteros que-
daron sorprendidos... La empresa dará alabanza imperecedera al P. Dionisio38.

Al margen de estas obras materiales, se preocupó de dar culto a San Fidel, már-
tir. Sus reliquias, exhumadas del cementerio de Ciriaca en la Vía Tiburtina, de Ro-
ma, se veneraban en Sarnano, Camerino; en 1845 fueron entregadas a la comunidad
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34 APPIET Recanati/Pievetorina, Libro de Visitas XXVII, f. 6, firmada el 10.10.1842 por el P.
Testa. 

35 Platea, f. 11. 

36 Ibid., f. 15. 

37 Ibid., ff. 18-20. - Según el informe del P. Testa a Pío IX en 1847 había 26 habitaciones; residían
19 religiosos (6 sac.,6 est. y 7 hermanos); iglesia muy concurrida aún de forasteros en los festi-
vos, y diariamente de penitentes. - Cfr. RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 17. 

38 Platea, f. 28. 



de Pievetorina, donde se conservaban en una estancia interior, sin culto. El general
ordenó que fuesen depositadas en una urna que había traído de Roma, y colocadas
en un altar lateral, donde recibieron mucha veneración39.  

3. RECTORES EN LA PROVINCIA DE LA PIEDAD. Al crearse en 1851 esta
nueva provincia, Pievetorina formó parte de ella con Todi, Morrovalle, Recanati.

1851-1854. Juan Domingo Tarlattini. Primer rector en la nueva etapa, se embar-
có en trabajos necesarios: estanterías para la biblioteca, armarios para la sacristía,
nuevas habitaciones y construcción de otro brazo del edificio. En mayo de 1853
asistió en Roma a la beatificación del Fundador, y pensando en el triduo de acción
de gracias encargó un cuadro a José Rinaldi, de Camerino, por 33 escudos. En el tri-
duo de los días 9 - 11 de septiembre, participó el provincial P. Simón Reghezza y
asistieron los obispos de Camerino y Amelia. Pero coincidiendo con la conclusión
del triduo, sobrevino una fuerte crisis económica: la portería conventual fue frecuen-
tada por muchos pobres; y los sacerdotes, que antes destinaban las misas libres a en-
riquecer la biblioteca, las encaminaron a remediar a los necesitados40. 

1854-1857. P. Gaudencio Chiarlone de San Luis. El capítulo de 1854 había de-
signado al P. Salviano Massolini de San Luis, pero renunció. Aceptó el P. Gauden-
cio, que se consagró a concluir las obras dejadas por el P. Tarlattini, y como el pro-
vincial quiso trasladar el noviciado a Pievetorina, tuvo que preparar las dependen-
cias, y aprovechó para abrir un archivo de la casa. 

1857-1860. P. Velentino Lucarelli de la Madre de Dios. En el capítulo de 1857
fue de nuevo designado el P. Salviano de San Luis, y nuevamente logró que le acep-
taran la renuncia, de manera que en el de 1860 figura el P. Valentín por el P. Salvia-
no que había renunciado41. 

En este trienio se recuerdan dos noticias: la estancia del joven Gabriel Possenti
con otros seis compañeros que se dedicaron a la Filosofía con el P. Norberto de San-
ta María, del verano de 1858 al de 185942, y la experiencia, insólita en aquel tiempo,
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39 APPIET, Recanati/Pievetorina, Atto legale di donazione del corpo di S. Fedele Martire,
24.08.1845. - Platea, ff. 31-36. 

40 Platea, ff. 37-40, 43. 

41 No hay nada en la platea, que pasa de 1857 a 1860, sin ninguna explicación. El P. Salviano ocu-
pó todos los oficios en la provincia, incluido el de provincial, pero de él se dice que solo dall’ub-
bidienza poté essere plegato. - Prov. della Pietà, Ricorrenza Centenaria, 1851-1951, p.59.

42 Además de Gabriel, estuvieron Francisco J. de la Dolorosa, Hermenegildo del S. Corazón de Je-
sús, Miguel de la Madre de Dios, Carlos de San Rafael, Vicente del Crucifijo y Constantino de la
Inmaculada. - Cfr. ANNIBALI, E., San Gabriel da Morrovalle a Pievetorina, en San Gabriele de-
ll’Addolorata e il suo tempo, San Gabriele, 1989, 71ss. - Durante esta estancia en Pievetorina re-
cibió la visita de su hermano Miguel y de la doméstica Pacífica. - Cfr. POZZI, Fausto, San Ga-
briele dell’Addolorata, studente passionista, Ediz. Eco, 1973, 175.



de aceptar a tres seminaristas locales a las lecciones junto a los pasionistas; después
de las clases, en la recreación o descanso no había relación entre unos y otros43. Por
el libro de ministerios consta que el P. Valentín fue activo misionero; y parece que
buen administrador, pues el provincial, P. Basilio Raineri, sacó de Pievetorina recur-
sos para la fundación de Giulianova44. 

1860-1863. P. José María Pampana del Corazón de Jesús. Había entrado en la
vida pasionista después de ser párroco. Dominaba la poesía latina, y se le atribuyen
los himnos del oficio litúrgico de San Pablo de la Cruz45. La comunidad sintió de
cerca los cambios políticos con la llegada de los piamonteses a Roma y el expolio
del Estado Pontificio, que impusieron la obligación de hacer un inventario. El supe-
rior protestó ante el gobierno: Con este acto de información e inventario no se quie-
re de ningún modo renunciar a la propiedad ni al uso de los bienes (inventariados),
y a norma del derecho el firmante pide que esta protesta quede incorporada a las
actas del inventario... Retiro de San Agustín, 3 de mayo46. 

4. APOSTOLADO. La comunidad mantuvo siempre un grupo de predicadores
que, para las misiones, se unían con los de Morrovalle o Recanati. En el Libro de
Ministerios47 se encuentra la relación de 90 misiones y 101 ejercicios. Dadas las con-
diciones políticas del tiempo, en 1848 sólo hay dos misiones, y en 1849 una; des-
ciende el número de 1856 a 1863 (8 en ocho años, a una de promedio); los cursos
de ejercicios disminuyen menos. De las misiones fue significativa la de Apiro don-
de existían profundas enemistades, que se remediaron48. En la de Serra S. Quirico,
iniciada el 9 febrero 1845, se narra lo siguiente: El pievano (encargado de la parro-
quia D. Juan Giorgetti, hacia la mitad de la misión, se nos presentó con lágrimas
en los ojos y dijo que se le había acercado un parroquiano, el cual se arrodilló an-
te él, y le hizo entrega del estilete o cuchillo y le dirigió estas palabras: Tome usted;
estaba reservado precisamente para usted, y hace muchos meses que andaba dán-
dole vueltas a la cabeza sobre el modo de asesinarlo con este cuchillo; durante mu-
chos meses le he espiado de noche para poder tenerlo entre mis manos; pero se ve
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43 Cfr. D’ANASTASIO, Franco, Vita e risveglio di S. Gabriele dell’Addolorata, San Gabriele, 1993,
c. V, I ricordi di Pievetorina, 159ss. - De rector de Pievetorina el P. Valentín pasó a serlo de Isola
del Gran Sasso, donde asistió a la muerte de Gabriel Possenti. 

44 Cfr. AGCP, Ritiri soppressi, Giulianova, Carta del P. Basilio al P. Testa. Afirma saber que en Pie-
vetorina tenían más de 200 escudos, y por lo mismo no se le crearía trastorno tomando 10.

45 Provincia della Pietà, Ricorrenze Centenarie 1851-1951, p. 54. 

46 PPIET, Racanati, Ritiro di Pievetorina, VII-322-34 y 35, Verbale di persona di processo e forma-
zione del inventario degli stabili... 

47 APPIET Recanati/Pievetorina, 1840-1893, ff. 1-66 dedicados a los años 1840-1863. 

48 Ibid., f. 6. Libro di ministeri, misión del 22.03.1842.



que Dios ha querido arreglar las cosas. Tome este instrumento destinado a causar-
le la muerte; se lo pongo personalmente en sus manos. Horrorizado el señor párro-
co le dijo: Pero hijo mío, ¿qué mal te he hecho yo para que me tuvieras tan mala
intención? El pobre penitente le dijo: Usted no me ha hecho nada malo, al contra-
rio, ha buscado siempre mi bien. Y el señor arcipreste le dijo: Lleva el cuchillo tú
mismo a la Virgen María que se venera en iglesia. El parroquiano llevó el cuchillo
a la iglesia y se lo puso a la Virgen en las manos en presencia de toda la gente, que
pudo verlo durante el resto de la misión. 

5. DIFUNTOS. 1) P. Fortunato Nieri del Corazón de María, 1848. - 2) H. Nico-
lás Pietrobono de Jesús. 1849. - 3) H. Antonio Ferrini de Jesús y María, 1852. - 4)
P. José Mariani de la Anunciación, 1853. - 5) P. Plácido Garibaldi de S. María, 1855.
- 6) Est. Eutizio Schiavelli de S. Jerónimo,1855. - 7) P. Angélico Diacelli de la Sma.
Trinidad, 1857. - 8) H. Miguel Franchi de Santa María, 1859. 

3 Retiro de Nuestra Señora de la Piedad, Recanati49

La fundación data de 1792. El retiro de Recanati ocupa un lugar destacado en la
historia de la congregación, por haber sido el segundo abierto tras la muerte del
Vble. Pablo de la Cruz, por ser la sede de la curia de la tercera provincia, la de la
Piedad, en la que han alcanzado la santidad San Gabriel de la Dolorosa, los BB. Ber-
nardo Ma. Silvestrelli y Pío Campidelli, y además otros venerables y siervos de Dios
en camino de glorificación: Juan Bruni, Norberto Cassinelli, Egidio Malacarne, Es-
tanislado A. Battistelli... En la iglesia se veneraba la Virgen de la Piedad. El primer
grupo de religiosos llegó guiado por el P. Strambi50. Tras la supresión napoleónica
tantas veces aludida, la casa no pudo reabrirse hasta 1821. 

1. SUPERIORES DURANTE EL PERÍODO DE LA PRESENTACIÓN (1839-1851)51. 
1839-1842. Roque Cervara de San Miguel Arcángel. Llegaba de Todi y se en-

contró con la tarea larga y urgente de reparar techos y ventanas, encargar estanterí-
as para la biblioteca, adecentar los altares laterales de la iglesia... La economía do-
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49 Cfr. Bollettino C. P., IX, 1929, 2 ss. - CIONI, Giovani Ma. di S. Ignazio martire, Annali della Con-
gregaz. della Sma. Croce e Pass. di N.S.G.C., Roma 1967. - Cfr. NASELLI, Historia..., o. c., II/1,
206. - GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 144. - Anónimo: La Madonna della Pietà, venerata ne-
lla chiesa dei PP. Passionisti presso Recanati, Recanati, s. a. - Ricorrenza Centenaria 1851-1951,
Provincia religiosa de Maria Santisssima della Pietà..., o. c., Recanati, 24-27. - MALACARNE,
Saggio..., o. c., 5-15. - FINI, Cesare, Recanati, memorie sacre, Ancona, 1990, pp. 466-469, “Pa-
rrocchia di Maria SS. della Pietà.

50 CIONI, Annali..., o. c., 337, n. 702, año 1782. - Cfr. La Madonna della Pietà..., o. c., 25-27. - Pla-
tea, ff. 72-81. 

51 Platea, ff. 82-97. 



méstica no daba para tantas obras improrrogables, y los sacerdotes se ofrecieron a
poner su grano de arena con el estipendio de la misa semanal de libre disposición.
En 1841 afrontó la reparación de la tapia, pues el tiempo y las lluvias habían deja-
do signos evidentes de ruina. Entre actividades improrrogables llenó el trienio, y en
marzo de 1842 salió para Vetralla, dejando el retiro bien provisto de lo necesario. Al
ser nombrado primer consultor, estableció su residencia en Vetralla.  

1842-1845. P. Luis Togni de San Rafael. Decano de la congregación, con aplau-
so general llegó aquí el 17 de abril de 1842 y encontró una comunidad de 20 miem-
bros... En el primer año no pudo hacer nada en beneficio del retiro, pues su prime-
ra preocupación fue el honesto mantenimiento de los religiosos. Tuvo que levantar
de nuevo la tapia venida abajo en algunas zonas. Enriqueció la iglesia con damas-
cos rojos y un pintor decoró el altar52. En septiembre de 1843 el provincial, viendo
que la salud de los estudiantes no era buena, decidió enviarlos a Morrovalle; y al
quedar en casa sólo 7 sacerdotes y 7 hermanos, el rector logró amortizar una deuda
de cien escudos. El P. Togni se embarcó en la empresa de construir una alcantarilla
para dar salida a las aguas que inundaban los cimientos y bajos. Se encargó el infa-
tigable H. Miguel Giorgi de Santa María, a cuyo trabajo y fatigas se debe el buen
funcionamiento de esta gruta y la marcha de la alcantarilla y del pozo para extraer
las aguas. 

1845/1847. P. Angel Luis Bonomi de San Rafael. Elegido en 1845, duró poco; la
platea no menciona su nombre; pasó a segundo consultor y le sustituyó en 1847 el
P. Gesualdo Ma. de San Bernardo. En la platea faltan datos desde abril de 1845 has-
ta noviembre de 1850; pero el informe que el 14 de septiembre de 1847 envió el P.
Testa a la Santa Sede, habla de 21 religiosos (7 sacerdotes,7 estudiantes, y 7 herma-
nos); la iglesia era muy frecuentada por los penitentes53.  

1848-1851. P. Egidio Enrico de San Juan. Antes de hablar de este superior, el
cronista escribe esta nota relativa al trato que se debe dar a los ejercitantes: Con mo-
tivo de que el clero de Recanati, por orden y disposición del obispo Mons. Francis-
co de los Condes Briganti Colonna en diversas tandas se dedicaba a los ejercicios
espirituales en nuestro retiro de la Piedad, quedó plenamente satisfecho (el clero,
se supone) tanto de la dirección, como del orden, del trato y de los predicadores; y
en señal de general agradecimiento algunos contribuyeron con la suma señalada,
otros con regalos ofrecidos al retiro, entre los que destacaron el P. Nicolás Coltore-
do, filipense de Roma, el archidiácono don Sebastián Calcagna; el primero dio gran
cantidad de cuadros que, aunque ya usados, en la actualidad se ven en el refectorio
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52 El día en que concluyó su tarea los religiosos le invitaron a quedarse, pues era tarde; pero él pre-
firió regresar a su casa; a la mañana siguiente encontró la muerte al pisar mal en una escalera de
su domicilio. - Cfr. Platea, f. 91. 

53 Cfr. RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., 14. - Platea, 95. 



común y gran parte en el corredor del jardín; y el segundo regaló cuatro bellísimos
ramos de flores de tela, todos nuevos, que ahora adornan la primera grada del al-
tar mayor en las solemnidades. No mencionamos otras cosas; ahora sólo recorda-
mos a los dos primeros a fin de que nuestros sucesores conserven memoria de ello
y aprendan a tratar a los ejercitantes con todo decoro y generosidad, pues quien
más gasta, menos gasta; las atenciones con los ejercitantes redundan siempre en be-
neficio, honra y utilidad del retiro y de la congregación. 

La crónica comienza diciendo que el P. Egidio Enrico había llegado con deseos
de hacer mucho. Comenzó por una obra a beneficio de los empleados (garzoni).
Luego trató de encontrar agua para el huerto. Más tarde se preocupó del decoro de
la sacristía y del coro, con bancos nuevos. El provincial le envió un grupo de estu-
diantes, para los que necesitó acomodar habitaciones. A finales de abril de 1851 fue
al capítulo provincial en Roma. Antes de él el capítulo general había creado la pro-
vincia de la Piedad, con sede central en Recanati. En el último capítulo de la Pre-
sentación, el P. Enrico fue elegido primer consultor de la Piedad, por lo que conti-
nuó en Racanati. 

2. SUPERIORES EN LA PROVINCIA DE LA PIEDAD (1851-1863) 
1851-1854. P. Valentino Lucarelli de la Madre de Dios. Provenía de la comuni-

dad de Magliano. Además de primer rector en la nueva provincia, iba a correspon-
derle la jornada de la glorificación del fundador en 1853. Encargó al pintor Violan-
ti, de Ancona, un cuadro del mismo, que resultó caro – 62 escudos – y poco aplau-
dido: Si se le mira de noche no parece tan feo... Hay que aprender a hacer contra-
tos claros y a no tirar el dinero...

1854-1857. P. Erasmo Massarelli de Jesús Nazareno54. Venía de ser el primer
maestro de novicios en Morrovalle, pero ya antes había desempeñado el oficio en
tres ocasiones55. La platea no habla de estos años y no podemos enumerar sus méri-
tos como animador y constructor. Debía de entretenerse poco en casa, por cuanto
eran continuas las salidas a la predicación, sobre todo a ejercicios en monasterios y
seminarios y a diversas clases sociales, especialmente en Jesi56. Le tocó organizar la
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54 AGCP, Mns (M-I-C-22, 23 y 24), diversos originales del P. Erasmo: Riforme per i religiosi ad uso
del P. Erasmo di Gesù Nazareno, Passionista; Meditazioni sulla Passione di G. C., ad uso del P.
Erasmo..., 1845; Meditazioni sulle massime eterne per i religiosi, ad uso del P. Erasmo..., 1845. -
DNEust, 410. 

55 Cfr. Atti Cap. Prov. PRAES, 2ª. sesión. 

56 APPIET, Libro de ministerios, de Recanati: a monjas de Fallerone, Montegiorgio, Montesanto
(1854), Apiro, Montecassiano (1855), carmelitas de Tolentino, benedictinas de Treia, clarisas de
Sarnano, monjas de Montecassiano (1856), clarisas de Montegiorgio y monjas de San Angel in
Pontano (1857); además en 1855, en Jesi, a las convertidas, a las milicias, a artilleros, a mucha-
chos; a los seminarios de Recanati y Fermo (1856)... No figura, en cambio, en ninguna misión. 



casa para el capítulo provincial reunido en ella los días 20-22 de junio de 1857, des-
pués del cual pasó de superior a Todi. Allí estuvo poco tiempo, pues al morir aquel
mismo año el P. Marcos Brouliè, segundo consultor, el P. Erasmo fue llamado a ocu-
par su oficio en Recanati57. 

1857-1860. P. Dionisio Santori de San Bernardo. Había sido superior en Pieve-
torina (1848-1851), Todi (1851-1854) e Isola di Penne (1854-1857). Durante este
período la comunidad aumentó con un grupo de estudiantes, entre los cuales el P.
Bernardo Ma. Silvestrelli. Recanati no estaba lejos del campo de batalla entre las
tropas pontificias y las piamontesas. El 18 de septiembre de 1860 éstas destrozaron
a las pontificias en Collefiorito, poco distante de Recanati. Según informaba La Ci-
viltà Cattòlica58, más de 2.000 soldados derrotados vagaban por los campos de la zo-
na. El hospital de Recanati acogió a centenares de heridos, y la comunidad pasionis-
ta ofreció camas para atenderlos; algunos religiosos, como el P. Silvestrelli, colabo-
raron en la atención59.

1860-1863. P. Salviano Massolini de San Luis. Había sido lector de un grupo de
estudiantes de Teología, por lo que el gobierno de la casa provincial le venía más
grande que una aula de Teología, pero hizo frente a la situación. Y debió de compor-
tarse con gran equilibrio y moderación, pues será reelegido en 1863, aunque para
una comunidad fantasmal. Con la proclamación del reino de Italia (17 marzo 1861),
se inició la supresión de las corporaciones religiosas. De Recanati tuvieron que mar-
char el P. Silvestrelli y los estudiantes a Morrovalle, donde, al no poder recibir no-
vicios, las habitaciones estaban disponibles. Estando allí llegó la noticia de la muer-
te del P. Antonio Testa, una nueva desgracia que Dios permitía a la atribulada con-
gregación. Pero el Señor fue preparando un sucesor de tanta categoría como el P.
Bernardo Ma. Silvestrelli. 

3. APOSTOLADO60. La comunidad, además de sede de la curia y de frecuente
centro de estudios, mantuvo un alto nivel de compromiso apostólico. En el perio-
do del P. Testa se predicaron, de marzo de 1839 hasta finales de 1862, un total de
74 misiones: 45 cuando formaba parte de la Presentación, y 29 ya en la Piedad; y
además 263 cursos de ejercicios y otros ministerios menores, de los cuales 71 has-
ta 1851, y 192 desde la creación de la provincia hasta el final de este período. Los
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57 APPIET, Nomine estracapitulari 1853-1857, acta firmada por los asistentes. - BRODELLA, Cro-
nistoria..., o. c., I, 183. 

58 Serie IV, VIII, 1860, pp. 120-121. 

59 BALDELLA, Lorenzo, Bto. Bernardo..., Segnatempi, 19. - Cfr. GIORGINI, F., Bernardo Ma. Sil-
vestrelli, uomo di pace proteso al futuro, Roma, 1988, 56 ss. - DNEust, 367. 

60 Libro in cui si registrano tutte le apostoliche missioni ed altri esercizi propri del nostro ministero
incominciando dall’anno 1828 fino a tutto 1881.



ejercicios se dieron preferentemente en monasterios de las diócesis de Recanati,
Fermo, Perugia, Camerino... Hay que tener en cuenta las dificultades ambientales,
sobre todo en el contorno de Las Marcas. Los misioneros formaban equipos con
otros de Morrovalle y Pievetorina, cuando era necesario. Antes de la creación de la
Piedad (1839-1851) los nombres que más figuran son los PP. Leonardo de S. José
(16 veces), José Ma. del Corazón de Jesús (12), Mateo de San Rafael y Valentín de
la Madre de Dios (7 veces cada uno). Y después, hasta 1862, el P. José de la Ma-
dre de Dios (10), y los PP. Inocencio de San Juan Bautista, Basilio del Smo. Cru-
cifijo y Juan Bta. del Smo. Sacramento (los tres con 7 veces cada uno). Llama la
atención que el prestigio de los pasionistas fuera extendiéndose a zonas totalmen-
te nuevas. Se menciona como novedad la predicación de la misión de Saludecio
(Salus-Decii, aclara la crónica), de Rimini, en donde los pasionistas no eran cono-
cidos. El libro de ministerios explica el motivo de la misión en aquella zona nue-
va: 

En la primavera del año bisiesto 1856 los pasionistas dieron una misión de
quince días en Saludecio, en donde no eran ni siquiera conocidos, y Dios se dignó
bendecirla abundantemente... ¿Cómo pensaron en los pasionistas las autoridades
civiles y eclesiásticas? El provincial (Simón de San José) había dado unos ejerci-
cios en el monasterio de monjas benedictinas de San Lucas, donde vivía una joven
de Saludecio, María Amada Giovanelli, sobrina carnal de otro Giovanelli, el actual
prior de aquella población. Así, pues, esta buena religiosa fue la medianera para
esta misión... En esta tierra se daba misión cada seis años... Después de los trámi-
tes entre el provincial y aquel arcipreste, los misioneros salieron de Recanati el 25
de abril... Era la primera vez que los hijos del beato Pablo de la Cruz esparcían la
semilla de la Divina Palabra en la Romagna...

4. DIFUNTOS. 1) P. Agapito D’Asti de S. Secundiano, 1845. - 2) H. Atanasio
Lupi de S. José, 1849. - 3) H. Ignacio Albanesi de la Dolorosa,1857. - 4) P. José An-
tonio Bozzi del C. de María,1857. - 5) P. Marcos Bourliè del N. Jesús, 1857. - 6) H.
Carlos Botti de San Luis, 1857. - 7) Est. Ignacio Pardini del B. Pablo, 1860. - 8) P.
Domingo Americchi de San José,1863.

4. Nueva fundación: Retiro de la I. Concepción, Isola di Penne61

1. LOS PASIONISTAS EN EL ABRUZZO. En la mente de los responsables de la
división de la congregación en dos provincias, entre los cuales se encontraba el P. Pa-
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61 BRODELLA, L., Cronistoria..., I, 95-112, 161-170, 259-266. - Cfr. ALFOSSI, G., C. P., Notizie
riguardanti il ritiro dell’Isola cominciando dal 1839..., mns., pp. 28. - AGCP, B, 25 (B.III.III/1-
9ª.). - ALONSO BLANCO, Paulino, La fondazione del Ritiro di Isola..., en PMP, febr. 1992, 10-
12. - Archiv. de Isola del G. Sasso: Descrizione del ritiro della Sma. Concezione ed Inventario de-



blo de la Cruz, prevalecía el criterio de la proximidad de los retiros entre sí y de su go-
bernabilidad; entonces al menos no pensaban en la posterior división territorial de Ita-
lia en provincias. Sin embargo los candidatos a la vida pasionista eran enviados indis-
tintamente a hacer el noviciado en cualquiera de las dos provincias. Frecuentemente
los religiosos nacidos en territorio de una provincia hacían el noviciado en el de la
otra: el P. Barberi, nativo de Viterbo, hizo el noviciado en Paliano, con el P. Testa de
vicemaestro; éste había profesado en Monte Argentario, considerado siempre novicia-
do de la Presentación. Así estuvieron las cosas hasta 1851, cuando fue creada la pro-
vincia de la Piedad con el territorio más allá de los Apeninos. Así, pues, a la nueva
provincia le fueron asignadas las regiones de Las Marcas, La Umbría y la parte de los
Abruzos que está más allá de los Apeninos, es decir, la parte adriática. Las nuevas fun-
daciones de la joven provincia fueron las de Torre S. Patricio y Giulianova en 1858. 

Hasta entonces la historia de la congregación se había desenvuelto en los Esta-
dos Pontificios. Con la fundación en Aquila se había entrado en el Reino de Nápo-
les. Parece conveniente ofrecer ahora unas pinceladas para lectores menos habitua-
dos a la geopolítica y a la toponimia italiana, aunque con la concisión que reclama
el estilo de este volumen.

Abruzzo designa aquella región de Italia central comprendida entre las Marcas,
la Umbría, el Lazio y el Molise, que mira al Adriático entre la desembocadura del
Tronto y la del Trigno, cuyos límites, desde el siglo XIII, abarcaban un territorio pa-
recido al actual. En nuestra época los límites eran los Estados Pontificios, Tierra de
Trabajo y el Mar Adriático. 

Del entorno abruzzese fueron surgiendo numerosas vocaciones. Según un estu-
dio del P. Paulino Alonso Blanco, desde el nacimiento de la congregación en 1720
hasta 1863, en que se cierra este ciclo de nuestra historia, profesaron 62 abruzzeses:
36 sacerdotes, 3 clérigos y 23 hermanos; de los cuales 36 pertenecieron a la provin-
cia de la Dolorosa, 15 a la de la Presentación y 7 a la de la Piedad62. En cuanto a la
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gli oggetti mobili in esso esistenti, 1848. - Inventario del ritiro de ll’Imm. Concezione presso L’I-
sola per l’anno 1854. - TEOTIMO, passionista (Giulio di Nicola), Storia del convento di S. Ga-
briele, San Gabriele, 1969. - Ricorrenza Centenaria 1851-1951, Prov. de Ma. Sma. de la Pietà, o.
c., 28-30. - MALACARNE, Saggio..., o. c., 42-47. - GIANNATALE, Giovani de, Lo studio teo-
logico dei passionisti di San Gabriele dell’Addolorata, o. c., 15-49. 

62 Sólo uno conoció a San Pablo de la Cruz, el H. Felipe Toracchi, 1716-1795, que profesó en 1745.
- Cfr. AA 745004 y BARTOLI, Martino, Catalogo dei religiosi 1741-1775, Roma, 1978, p. 181. -
Célebres por su santidad fueron los hermanos Giammarco, Gesualdo de la Dolorosa (1783-1815)
y Mariano de Jesús (1795-1829); éste murió con fama de santidad. Había sido discípulo del B. Do-
mingo Bárberi, al que emuló en la dedicación al estudio; escritor fecundo a pesar de morir joven,
era además excelente cantor y organista. En su retrato de la casa general se lee Marianus a Jesu,
ingenio, comitate, patientia, humilitate, celebris. Juvenis quidem aetate, sed consummatus virtu-
te. - El P. Domingo Barberi dejó escrita una biografía en la que expresa su admiración por la per-
sonalidad del P. Mariano, en AGCP, Mns, Breve ragguaglio della vita e virtù del fu. P.re Mariano
di Gesù, religioso sacerdote della nostra congregazione (copia mcn.). 



situación social nos encontramos en el Abruzzo de los años 1851-1861 con miseria
y hambre, analfabetismo y falta de transportes. La difusión de las ideas liberales y
mazinianas favorecieron las inquietudes revolucionarias63. No hay que olvidar la
presencia del bandolerismo, poderoso y muy activo hasta la unificación de Italia, y
aún después. La estructura eclesiástica en el Abruzzo del 1800 la formaban once dió-
cesis, aunque reducidas en la práctica a siete64. Los pasionistas las habían misiona-
do casi todas desde Montecavo, Paliano, Ceccano, Moricone, San Salvatore Mag-
giore y Sora. Fruto de estos ministerios se llegó a fundar en Aquila (1830), e Isola
di Penne (1847). Después de estas dos fundaciones aumentó mucho la solicitud de
misiones y ejercicios espirituales.  

Estas pinceladas esbozan el marco adecuado para nuevas fundaciones: obispos
preocupados por sus diocesanos, poblaciones pobres, misioneros sencillos, humildes
e incansables. Al clausurar la misión, regresaban a sus retiros sin haber percibido
compensaciones económicas, pero dejaban sensación de espiritualidad sincera. Las
poblaciones, los párrocos y los obispos trataban de retenerlos al amparo de algún
convento abandonado. 

2. ISOLA DI PENNE (del Gran Sasso). Este retiro, famoso por su posterior re-
lación con San Gabriel de la Dolorosa (1859 - 1862), ya existía. Su fundación está
ligado a tres factores: 1) el buen quehacer apostólico de la comunidad de Aquila; 2)
el deseo del obispo de Penne, Mons. Ricciardoni (1758 -1845), de contar en su dió-
cesis con misioneros como los de Aquila; y c) la presencia en la curia episcopal de
Penne de don Domingo Tartagliozzi, natural de Isola, que deseaba para su pueblo
una comunidad misionera en un convento atribuido a San Francisco de Asís y aban-
donado tras la supresión napoleónica. 

El 29 de mayo de 1839 Mons. Ricciardoni asistió a la canonización de San Alfon-
so María de Ligorio y el 9 de junio acudió a saludar al nuevo general y solicitó una
fundación en Isola. El P. Testa andaba recontando sus efectivos: pocos religiosos pa-
ra tantas solicitudes; acababa de abrirse la casa de Magliano (1838) y estaba a punto
la de Moricone (1839). Lo más que pudo obtener el obispo fue la promesa de funda-
ción al cabo de cinco años. El obispo aprovechó aquel quinquenio de plazo para que
el consejo municipal y los habitantes de Isola solicitaran la fundación pasionista65.  

En 1844, en cuanto se cumplieron los cinco años, el obispo se lo recordó al P.
Testa, el cual pidió al superior de ’Aquila que, con el P. Secundiano de S. Miguel,
fuera a ver cómo estaban las cosas; le sugirió que se fijara bien en una serie de as-
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63 Como las sublevaciones de Penne (1837), Aquila (1838 y 1841), Pratola (1848). 

64 Chieti-Vasto, Lanciano-Ortona, Aquila, Penne-Atri, Valva-Sulmona, Marsi e Teramo. 

65 Cfr. Atti del raduno del Comune d’Isola e la richiesta di tutti e le lettere del vescovo e del supe-
riore generale en AGCP, B,25 (B-III.III/1-7). - Notizie..., etc., 2-4.



pectos: 1) si el pueblo de Isola se comprometía a restaurar el edificio; 2) cuál era la
extensión del terreno; 3) si había suficiente agua; 4) en qué condiciones estaban la
iglesia y la sacristía; 5) si había coro para rezar por la noche; 6) si había suficientes
dependencias; 7) si había establo para los animales; 8) número y dimensiones de las
celdas; 9) si había puertas y ventanas66.  

Recibido el informe, el P. Testa reclamó al obispo de Penne el compromiso de
arreglar el edificio, obtener la cesión por parte del obispo de Téramo y la licencia
del rey de Nápoles, al que pertenecía. Cumplidas estas condiciones, prometía el 23
de noviembre de 1844 que la congregación abriría casa en Isola. El permiso del rey
de Nápoles costó más tiempo, pero el 15 de mayo de 1845 se comunicaba al obispo
la buena disposición regia67.

Una vez recibida la aceptación del P. Testa, los responsables eclesiásticos y ci-
viles iniciaron los trámites. El obispo, ya de edad avanzada, pero lleno de entusias-
mo y generosidad, ofreció 300 ducados. El señor Antonio De Angelis y los conseje-
ros municipales se encontraban dispuestos a colaborar en la medida de sus posibili-
dades. Superadas incontables dificultades se llegó a adquirir un huerto para entre-
gárselo a la comunidad68. 

Al morir en julio de 1846, el obispo dejó 500 escudos para las obras. De inme-
diato se hizo cargo de los trámites el vicario capitular, D. Nicolás Cantagallo, y lue-
go el nuevo obispo, Mons. Vicente D’Alfonso, quien mantuvo el apoyo que había
dado su antecesor. La prometida licencia del rey de Nápoles era del 7 de abril de
184769. El retiro llevaría el nombre de la Inmaculada Concepción, a la que estaba de-
dicada la iglesia. El P. Testa queriendo que se efectúe la deseada fundación, y no pu-
diendo hallarme presente para realizar todo lo que se necesita en estos casos... de
aceptar y recibir la posesión formal de la iglesia y del retiro..,. confiando en la mu-
cha sabiduría, prudencia y celo del P. Juan del Niño Jesús, actual consultor de la
provincia de la Dolorosa, lo designo y declaro nuestro especial procurador para el
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66 Cf. En AGCP, B, 25 (B, III-III/1.7), las cartas de los dos enviados, las del P. Testa, las del consul-
tor A. Colombo y las respuestas en 1844. 

67 Il principe di Trabia, ministero e Real Segretaria di Stato degli Affari Ecclesiastici, 4º. Ripartimen-
to, n. 567, a Mons. Vescovo di Penne ed Atri. Napoli, 24-05-1845. Copia en AGCP, B, 25 (B. III-
III/1-7.) 

68 Cfr. Arch. San Gabriele, Libro I, Indice dell’ archivio, sec. A, Fondazione, art. 2, n. 4: Risposta
del padre generale Antonio di S. Giacomo al sindaco d’Isola e alla cittadinanza ringraziandola
dello zelo che mostrano per la venuta dei passionisti, 19 maggio 1847. 

69 Beneplacito Reale per lo stabilimento dei PP. Passionisti nel Comune di Isola, Napoli, 07-
04.1847; copia non autentificata, en AGCP, B.25 (B- III-III/1-7). - Ibid., Carta del P. Testa del
20.05.1847. - Abundante documentación en el archivo del retiro de S. Gabriele dell’Addolorata,
col. V, C.2. - Ibid., Libro I, Indice del archivio, sec. A, fondazione; art. I, Documenti; art. 2. - No-
tizie; el 19 de mayo escribe al síndico y a la población agradeciendo el celo con que favorecen la
fundación de los pasionistas. 



efecto del que se trataba, concediéndole las facultades necesarias para actuar en
nuestro nombre. Roma, 20 mayo 184770.

Antes de la toma de posesión el 11 de junio de 1847, se dio una misión desde el
26 de mayo de 1847. Mientras tanto iban llegando ya los religiosos71. 

La nueva casa pertenecería a la provincia de la Dolorosa, cuyo provincial, P. Se-
bastián Amalberti, hizo la visita canónica en septiembre. El constante ministerio de
las confesiones y de la predicación hacía inestable la vida de observancia, por lo que
se destinó a Isola a seis estudiantes de Filosofía y a su lector, Norberto Fiore de San
Bernardo, llegados de Montecavo el 21 de octubre de 1847. El sucesor, P. Eutizio
Mastrantoni (1848-1851), se preocupó de mejorar las condiciones de vida de la co-
munidad, enriqueció la biblioteca y encargó a Salvador Fedri, de Aquila, un buen ór-
gano para la iglesia. 

En 1848 la comunidad tuvo que soportar los efectos de las convulsiones socio-
políticas ocurridas en el reino de Nápoles. Tal vez el acto más significativo de aquel
estado de cosas fuera la suspensión de la misión de Castiglione Messer Raimondo,
diócesis de Penne, predicada del 12 al 22 de marzo. Los religiosos fueron obligados
a ello por la acción de un tal Zillo, un facineroso que había alcanzado el grado de
capitán de la guardia nacional. Se presentó en el retiro con dos hombres armados
hasta los dientes y exigió al superior que llamase a los que estaban dando la misión,
de lo contrario quemaría el retiro72.

Menos espectacular, pero más doloroso, fue la división interna de la propia co-
munidad, pues algunos no lograban adaptarse a la geografía del lugar ni a la idiosin-
crasia de la gente de la zona. La imprudencia de alguno de ellos llegó a herir los sen-
timientos de los seglares. Las autoridades competentes, sobre todo las de la congre-
gación, tuvieron que buscar soluciones hasta que se recuperó la calma.

Por las circunstancias ambientales mencionadas antes, hubo que retrasar el capítu-
lo provincial de la Dolorosa de abril a septiembre, y en él fue elegido nuevo superior.  

3. SUPERIORES
1848-1851. P. Fausto Rossetti de S. Carlos73. Pasado el temporal político de 1848,
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70 AGCP, n. 25, (B-III-III/1-7º, original ),Isola del G. Sasso).

71 Además de los tres misioneros, Juan del N. Jesús, superior, Tadeo de la Madre de Dios, vicario, y
Flavio de Santa Inés (Bonavia, salió en 1849), los PP. Marcos del Smo. Sacramento, Clemente de S.
Benito, Honorio de S. Luis; y los HH. Sosio de San José, Luis del N. Jesús, Valentín de San Emidio,
Sebastián de la V. Dolorosa, Angel Antonio de S. Luis y Carlos de S. Luis. - Brodella, o. c., 106.

72 Archivo Isola, Platea appartenente a questo ven. Ritiro sotto il titolo dell’Immacolata Concez.
presso il comune d’Isola, diocesi di Penne, dall’anno 1838 all’anno 1858, f. 21: Vicende politiche
influenti nella nuova fondazione.

73 En Notizie el cronista describe qué elementos móviles encontró el nuevo superior en la iglesia, la
sacristía, la cantina, la sastrería, la cocina y la carpintería, y provisiones. Cronistoria, ff.25-27. - No-



se reemprendieron las misiones en la diócesis de Penne y de Téramo. Al final de su
gobierno, nació la provincia de la Piedad, a la que fue adscrita la casa de Isola di Pen-
ne, y en las elecciones fue confirmado el P. Fausto; pero cuando en 1853 pasó a con-
sultor provincial, su puesto lo ocupó el P. Lorenzo Morena de San José, al que tocó
afrontar la situación de la comunidad: algunos religiosos no soportaban el aislamien-
to respecto a los demás retiros de la provincia y pedían traslado. El obispo se lamen-
taba de los frecuentes cambios: Si no fuera por el activo y celoso padre Fausto de
San Carlos, consultor, hubiera temido la clausura de un retiro que durante algu-
nos años avanzaba bien74. Sugería como solución que la casa volviera a la provin-
cia de la Dolorosa. Sin embargo, el libro de ministerios registra buen trabajo: de
1847 a 1854 dieron 49 misiones en la diócesis de Téramo; y sólo después pasaron
a la de Chietti: en noviembre de 1854, nueve pasionistas de Isola y de Aquila mi-
sionaron ésta de Chieti; después, siete emprendieron la de Guardiagrele, de la mis-
ma diócesis, y sucesivamente la de Vasto; en 1855 simultanearon las misiones al
pueblo con los ejercicios a religiosas y al clero. 

La comunidad celebró con el mismo gozo que las demás el triduo de acción de
gracias por la beatificación del fundador. Se tuvo los días 18-20 de julio del mismo
año 1853. Intervinieron el obispo de Penne, y los arciprestes de Isola, don Juan Dio-
nisi, y de Castiglione, Rvdo. Filippi. 

1854-1857. P. Dionisio Sartori de S. Bernardo. El 26 de junio de 1855 el con-
vento se enriqueció con un nuevo terreno, en parte sufragado por el obispo Mons.
D’Alfonso. Entre los religiosos había divergencia sobre la separación de Isola de la
provincia de la Dolorosa, y querían volver a ella. El P. Basilio Raineri, en una carta
al P. Testa del 25 de agosto de 1856, recordaba este tema: algunos lo deseaban, otros
lo temían. Sugería la fundación de un retiro intermedio que uniera Isola con las Mar-
cas. Un par de años más tarde, el 25 de agosto de 1858, informa que se había recu-
perado la armonía: la comunidad contaba con 8 sacerdotes, 1 diácono y siete coad-
jutores75.  

1857-1860, Gaudencio Chiarlone de San Luis. Elegido en el capítulo, llegó con
el P. Pío Cayro, visitador del 4 al 14 de julio de 1857. El P. Gaudencio se manifes-
tó amante de la cultura: compró obras de Scavini, Scaramelli y otras de polémica;
pero además muchos libros de la biblioteca, desencuadernados o en mal estado, fue-
ron encuadernados con piel entera o media piel. El retiro de Isola tuvo que acudir
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tizie..., 20-21. - Cfr. Arch. San Gabriele, Indice del archivio, sec. C, Atto di convenzione fra D. Tad-
deo Francopoli e D. Cassiano Lucci, committenti, e il signore Salvatore Zecchi, artefice d’organi,
per la costruzione d’un organo nella chiesa di PP. Passionisti d’Isola di Penne, 23 aprile 1849.

74 Cronistoria, 162. 

75 AGCP, Fondo PIET, Ritiri Soppressi, Giulianova, n. 6 y 13. 



en ayuda pecuniaria de la fundación en marcha en Giulianova; también ofreció li-
bros. La platea termina en 1858, pero consta que la comunidad acogió a un grupo de
estudiantes entre los que se encontraba Gabriel de la Dolorosa y el futuro general P.
Francisco J. Del Principe76. 

1860-1866, P. Valentín Lucarell de la Madre de Dios. Elegido en el capítulo de
1860, fue confirmado en el de 1863. Durante su rectorado murió en 1862 Gabriel
Possenti de la Dolorosa77. Las condiciones que encontró eran un preludio de la su-
presión del retiro. En octubre de 1860, el reino de Nápoles y de las dos Sicilias
quedó incorporado al Reino de Italia. Los nuevos gobernantes siguieron la políti-
ca aplicada ya en Las Marcas o en La Umbría: suprimir conventos y monasterios.
Un compañero del ya difunto Gabriel Possenti, Francisco J. del Príncipe, que sí
pudo ser ordenado en 1861, recordaba una burda trama para expulsar a los pasio-
nistas: se pusieron de acuerdo con una muchacha que había abortado y colocaron
el feto, envuelto en trapos, encima de un confesionario. El Delegado de Téramo,
avisado por ellos mismos, acudió con soldados a verificar la acusación; pero la
mujer se asustó de las consecuencias y se desdijo de todo antes de que los solda-
dos llegaran al convento. Inspeccionada la iglesia, se encontró el envoltorio como
ella había dicho.  

Pasado este peligro, sobrevino otro: tres eclesiásticos pidieron hacer ejercicios
en el retiro. Fueron acogidos según el más clásico estilo pasionista. Concluidos los
días de retiro, alguien delató al Delegado de Téramo que aquellos eclesiásticos ha-
bían estado preparando explosivos en sus celdas. Tampoco apareció ninguna señal,
y el cronista dice: Todo concluyó con un gran susto de los religiosos, aunque por en-
tonces todo terminó con paz.

4. APOSTOLADO Y EXPULSIÓN. Al abandonar Isola del Gran Sasso, los pa-
sionistas habían dejado tras de sí la siembra de un fuerte compromiso apostólico co-
mo se ve en el libro correspondiente78. Sobrevino ya fuera del período de esta histo-
ria, el 24 de mayo de 1866 el P. Valentín recibió la visita del delegado del gobierno
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76 Platea, 40. - Ricorrenza centenaria 1851-1951, La provincia... o. c., 28. - GIORGINI, La formazio-
ne dei chierici passionisti al tempo di San Gabriele, in San Gabriele e il suo tempo, 2, San Gabrie-
le dell’Addolorata, 1986, 9-33. Hacía 12 años que los pasionistas habitaban en Isola del Gran Sas-
so cuando en la tarde del 10 de julio de 1859 llegó el estudiante Gabriel de la Dolorosa... 

77 Arch. di S. Gabriele, Libro dei religiosi defunti in questo ritiro e dei secolari tumulati in questa
nostra chiesa, dal 1847. - En 1862, Gabriel de la V. Dolorosa muerto el 27.02.1862 a las 6,30 a.
m., de 24 años menos dos días; fue enterrado a las 24 horas y colocado en la sepultura (de la igle-
sia). Era clérigo profeso, había recibido todas las órdenes menores; contaba de vida religiosa 5
años, 5 meses y 9 días; recibió los santos sacramentos de la Iglesia.

78 De 1847 a 1860 consta que predicaron 51 misiones y 36 tandas de ejercicios públicos o privados,
sobre todo a monasterios de religiosas. Estos datos se toman de la relación existente en el Archi-



en Teramo que le conminó la expulsión de los 24 religiosos en el plazo de 24 horas;
aunque al fin les concedieron 8 días. El P. Valentín logró que para el viaje dieran 40
liras a cada uno en vez de las 8 que entregaron al principio. El 2 de junio tomaron
el tren y el 3 llegaron a Manduria; allí se encontraron con el obispo de Oria, Mons.
Luis Margarita, que ya en 1848 había intentado del P. Testa una fundación en su dió-
cesis79. Era paúl o lazarista y consiguió que los paúles acogieran con exquisita cari-
dad a los 24 pasionistas que llegaban exhaustos desde Isola. No es el caso dar aquí
más detalles, pues corresponderá al siguiente volumen. La Cronistoria concluye: El
04.06.1866, hacia el mediodía, los 24 religiosos de Isola, agotados, oprimidos y
anonadados, entraron a vivir en las angostas celdas del antiguo convento de capu-
chinos...80. 

5 Nueva fundación: Retiro de la Anunciación, Giulianova81

1. EL OFRECIMIENTO. La provincia de la Piedad, que como se ha dicho, na-
ció con cuatro retiros propios y uno prestado (el de Todi), se movió para ampliar su
presencia en nuevas poblaciones. Y dentro de esta línea operativa la efímera funda-
ción de Giulianova, en la diócesis de Téramo, aspiraba a ser eslabón de enlace. La
ausencia del ferrocarril en dirección a Isola del Gran Sasso provocaba incomodida-
des, demoras y gastos cuantiosos a los que de Isola marchaban a otros conventos, o
a los que querían llegar a Isola. Del retiro más próximo, el de Aquila (1830), le se-
paraba el Gran Sasso; y además, como la provincia de la Dolorosa no aceptaba que
Aquila pasara a la Piedad, no quedó otra solución que la de localizar una zona pró-
xima a Isola con ferrocarril. Un conjunto de coincidencias llevó a optar por Giulia-
nova, después de desechar Francavilla y Corropoli. Al sur de Giulianova, cerca del
ferrocarril, en la fracción Marina, existía una iglesia dedicada a la Anunciación de
la Virgen, y pegado a ella otro edificio no menos ruinoso, propiedad de la curia epis-
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vo de Isola-San Gabriele, Ministeri compiuti dai religiosi del ritiro 1847-1860, relación en sínte-
sis. Hay otro Libro in cui si registrano le missioni, esercizi ed altri nostri ministeri nei quali si oc-
cupano gli operai della famiglia di questo ritiro della Sma. Concezione, incominciando dalla mis-
sione aperta in Isola a dì 26 maggio 1847. - El P. Alonso Blanco, en una relación mns. sobre Mi-
nisteri Isola Gran Sasso, enumera 17 misiones, 8 ejercicios públicos y 3 privados del 26.05.1847
al 14.03.1851. - Cronistoria, I, 161-170.

79 Ordenado sacerdote por Mons. Strambi, conservaba un gran afecto a los pasionistas . - Cfr. SE-
MERARO, S., Un paese, un convento. I Passionisti a Novoli 1894-1994, tra cronaca e storia, No-
voli 2001, 9. 

80 Cronistoria…, 266. - TEOTIMO, o. c., 247ss. 

81 AGCP, Ritiri soppressi, Giulianova se encuentra en un fondo de documentación de 24 documen-
tos, de donde se toma la correspondencia si no se indica otra fuente. - APPIET, otro fondo con do-
cumentos. - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, cap. XIV, 197-204; y cap. XXIII, expulsión de
los religiosos, 253-258. 



copal de Teramo. Los pasionistas eran conocidos, ya que tenían que detenerse allí
para organizar su traslado hasta Isola. Además de la estampa del religioso austero,
descalzo y humilde, comenzó a divulgarse el estilo de sus misiones: en marzo de
1851 predicaron una en Campli, y en abril, otra en Giulianova. También esta misión
fue bendecida por Dios y el fruto fue extraordinario...82.

La impresión debió de ser muy favorable, pues don Valentín Cozzi, arcipreste
desde 1842, decidió conseguir que los pasionistas se quedaran para el servicio espi-
ritual, y entusiasmó al obispo de Teramo para que favoreciera la fundación. Como
el Rvdo. Cozzi no quería cargar a nadie con deudas, emplearía su patrimonio, hasta
3.000 ducados. Con anterioridad al 2 de mayo de 1854, el obispo de Teramo, Mons.
Pascual Taccone, y las autoridades civiles presentaron la petición al superior gene-
ral. La primera exigencia del P. Testa fue que obtuvieran antes el permiso regio de
Nápoles. El obispo realizó los trámites antes del 2 de mayo de 185483. Fernando II,
muy adicto a los pasionistas, su ministro secretario de Estado, D. Fernando Troja, y
el director de la Secretaría de Estado para Asuntos Eclesiásticos, D. Francisco Scor-
za, autorizaron el 02.06.1854 el establecimiento en la capilla rural de la Anunciación
con el terreno colindante84. 

El mismo Scorza, el 14 de junio, comunicaba la concesión al P. Testa para su
conocimiento y utilización. Éste, al agradecérselo el 22, le rogaba que transmitiera
los mismos sentimientos al rey, pero mantenía una reserva total: lo tendría en cuen-
ta si proseguían los trámites ante el obispo. Mons. Taccone se preocupó de hacer lle-
gar la licencia al Rvdo. Cozzi, a quien el P. Rossetti calificaba de fundador85. No se
quedó en palabras. Ya en 1853 había presentado un proyecto para construir un reti-
ro de 20 habitaciones y las dependencias usuales en una comunidad, iglesia y sacris-
tía86. El P. Testa había pedido detalles al P. Fausto Rossetti en julio de 1854. Antes
de contestar, el P. Fausto sondeó la disponibilidad de los habitantes: todos veían bien
la empresa y muchos estaban dispuestos a colaborar en la construcción; incluso el
obispo y las autoridades civiles87. El P. Rossetti creía conveniente seguir dando pa-
sos, pues con dificultad aparecería un promotor con más ilusión que el Rvdo. Coz-
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82 APPIET, Libro in cui si registrano le missioni..., citado en la n. 78.

83 AGCP, Carlos Antonelli, alcalde de Giulianova, al P. Fausto Rossetti, 24 julio 1854. 

84 Francisco Scorza a Antonio Testa, 14.06.1854. - AGCP, Antonio Testa a Fr. Scorza, 22.06.1854. -
BORDELLA, Cronistoria..., 198. - APPIET-Recanati, VII-329-1, copia del real decreto. 

85 P. Antonio Testa a F. Scorza, 22.06.1854, minuta. - AGCP n. 2. - Instrumento público de donación.
Copia, 4.11.1858. - AGCP, ibid., n. 18. 

86 Fausto Rossetti a Antonio Testa, 18.08.1856. - Valentín Cozzi a A. Testa, 18.08.1856. 

87 F. Rossetti al P. Antonio Testa (Isola del Gran Sasso,16.08.1854). - AGCP, A,121 (A-IV-I/2-2ª.),
Fondazione trattate nell’Abruzzo, 3.a, cartella di Francavilla-Chieti. 



zi, ya de edad avanzada. Éste afrontó las dificultades, aunque las circunstancias le
obligaron a moderar el entusiasmo: en 1855 se extendió por Ancona y sus zonas li-
mítrofes una epidemia de cólera; hubo notable mortandad, y la epidemia se llevó
también a algunos promotores del retiro; la cosecha del año fue muy escasa y el
Rvdo. Cozzi tuvo que frenar el ritmo de construcción que había iniciado por su
cuenta ya en 1854. Para que el edificio respondiera a las exigencias de la congrega-
ción, le asesoraban los PP. Simón y Fausto. El 18.08.l856 éste y el P. Basilio Raine-
ri, primer consultor, se presentaron en Giulianova por orden del P. Testa88. El P. Faus-
to le comunicaba a éste que el edificio se levantaba tres metros y medio y se apoya-
ba sobre otros tantos de cimiento89. 

2. LA MARCHA DE LOS ACONTECIMIENTOS. A la vista de las dificultades
económicas ambientales se redujeron las dimensiones de la casa: un piso con 15 ha-
bitaciones confortables, y planta baja con coro, comedor, sacristía, etc...90. D. Valen-
tín se estaba moviendo a impulsos de su entusiasmo, pero necesitaba estar ya segu-
ro de que el P. Testa autorizaría la fundación91. Cuando éste lo hizo en noviembre de
1856, el arcipreste aceleró los trabajos92.

En 1857, tras el capítulo provincial de Recanati, desaparece de la escena uno de
los promotores, el P. Reghezza, y asumen el gobierno el P. Raineri como provincial,
y el P. Rossetti, consultor, que residiría en Giulianova para proseguir las obras y dar
misiones. El 18 de agosto de 1858, el Rvdo. Cozzi expresaba al P. Testa su alegría:
Hubiera debido enviar a V. P. la expresión de mi agradecimiento por haber sido
honrado con la apertura en mi parroquia de un retiro de los hijos del glorioso bea-
to Pablo de la Cruz. En cuanto tuve en las manos el real decreto de Su Majestad el
rey, de 2 de junio de 1854, se me encendió de gozo el corazón93.

El octogenario Rvdo. Cozzi, previendo el final de su vida, decidió que los pa-
sionistas tomaran posesión cuanto antes. El P. Testa nombró superior interino al P.
Rossetti94. En la iglesia se dio lectura al decreto real del 2 de junio de 1854. Presi-
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88 El P. Fausto justificaba la presencia del P. Basilio para ahorrar gastos y porque no encontraba otra
fundación por esta zona-región. - Rossetti a Testa 18.08.1856. 

89 F. Rossetti y V. Cozzi, por separado, el 18.08.1856, y B. Raineri el 25. 08.1856 a A. Testa. 

90 F. Rossetti a A. Testa, 27.11.1858. - B. Raineri a A. Testa, 25. 08.1858. 

91 F. Rossetti a Testa, 18.8.1856, ibid. n.  4. - V. Cozzi a Testa, 18.8.1856, ibid. n. 5; B. Raineri a Tes-
ta 25.08.1856, ibid. n. 6.

92 Cfr. Fausto a Testa, de Isola, 27.11.1856.

93 BRODELLA, Cronistoria..., I, 199.

94 APPIET-Recanati, VII-329-2, Atto di procura del padre generale per venire al possesso legale...,
09.09.1858. Cronistoria..., 200-201.



dió don José Trifoni, provicario foráneo, y actuaron de testigos José Cavallo y Do-
mingo de Antonis. Se cantó un Tedeum95. En la comunidad vivían los PP. Fausto y
Atanasio Profili de San Luis y dos hermanos. El Rvdo. Cozzi hizo la donación el 24
de noviembre de 1858: Doy, entrego y regalo al R. P. General Antonio di S. Giaco-
mo, por medio del P. Fausto de San Carlos, su especial delegado, la edificación y
el terreno comprado. Se reservaba una habitación para cuando fuera a ver a los pa-
sionistas; y advertía, que si estos abandonaran el retiro, volvería al Rvdo. Cozzi y a
sus herederos..., no teniendo el gobierno ningún otro derecho que sobre los antiguos
muros y paredes de la iglesia96. El 12.01.1859 el P. Testa lo nombró bienhechor, le
autorizó a retirarse a la habitación preparada, y le concedió los sufragios usuales en
la congregación97. 

El 26 de febrero, el P. Basilio informaba al P. Testa del estado de la cuestión: don
Valentín había gastado más de 3.000 ducados, y le había recomendado asegurar la
casa legalmente, como acababa de hacer el día 9 el Rvdo. Cozzi, ante el notario An-
tonio Lelli, inscribiéndola en el registro público de Giulianova98. 

3. APOSTOLADO. Los PP. Rossetti y Raineri habían dado ya muchos ejercicios
y algunas misiones. Desde la toma de posesión de la casa, se incrementó el ritmo en
la nueva iglesia. En enero de 1859 el P. Fausto comunicaba al P. Testa que mucha
gente de Giulianova y de los pueblos circunstantes acudían a escuchar la predica-
ción y a recibir el sacramento de la confesión en los días festivos: los religiosos es-
taban ocupados desde primera hora de la mañana hasta el mediodía, sin un momen-
to de reposo. Se necesitaría algún sacerdote más, sobre todo pensando en las misio-
nes comprometidas en Corropoli y Giulianova; cuando salieran los misioneros, el
sacerdote que permaneciera en casa lo pasaría mal para atender a tantos fieles. El
mismo venerable don Valentín pedía que hubiera al menos ocho religiosos de comu-
nidad, pues él respondía de su alimentación99. 

4. EXPULSIÓN. Pero también el retiro de Giulanova estuvo en el ojo del hura-
cán político. Ya a finales de 1858 se alojaron en la casa, durante unos días, cuatro
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95 APPIET-Recanati, VII-329-3, Delegazione emessa del vicario capitolare di Teramo per dare il
possesso legale del ritiro di Giulianova, 20.10.1858. - Ibid., VII-329-4, Verbale della pressa di
possesso ..., 21.10.1848. –Cronistoria..., o. c., 203.

96 Como testigos asistieron Nicolás Guarcino y José Paolone. - APPIET-Racanati, VII-329-5, Copia
dell’atto di donazione del ritiro..., 24.11.1858. - Cronistoria, I, 203.

97 AGCP, Benefattori... . - Carta del P. Testa, Roma, 12.01.1859.

98 Basilio a Testa, Recanati, 26-02-1859. - APPIET-Recanati, VII-3296, Istrumento legale della ces-
sione del ritiro..., 09.02.1859. 

99 F. Rossetti a A. Testa, 23.01.1959, y A D. Valentino Cozzi, 24.01.1859.



oficiales y 50 soldados. El P. Fausto previno al P. Testa sobre cómo comenzaban a
marchar las cosas y sobre lo que podía echarse encima. El 08.10.1860 el reino de
Nápoles y las Dos Sicilias fue anexionado al nuevo Reino de Italia; Fernando II no
podía impedir la dinámica expoliatoria contra los pasionistas pues había muerto en
1859. El nuevo Reino de Italia aplicó en el Abruzzo las mismas medidas que en las
Marcas: un decreto de 1861 suprimió los monasterios. Como de este retiro no se vol-
verá a hablar, merece la pena dar los detalles finales. El 28.05.1866 un delegado in-
timó a los religiosos la orden de marchar hacia S. Angelo in Cupoli, Benevento. Re-
cibieron 10 liras y un salvoconducto. De los 12 religiosos, 9 partieron el día 29 de
mayo. Llegados al destino no encontraron espacio para ellos; y decididos a seguir
unidos, optaron por presentarse en Roma. Dos horas después de la marcha de este
grupo, la policía conminó a los tres restantes la orden de marchar hacia Calabria.
Los tres (PP. Atanasio Profili de S. Luis y Dionisio Santori de San Bernardo y H.
Angel Antonio Tomei de San Luis) pidieron viajar a su tierra, uno a Toscana y dos
a Roma. La Cronistoria concluye con esta sentencia: El retiro de Giulianova supri-
mido y abandonado, habrá sido tal vez reivindicado por los herederos del fundador
Cozzi, pero los nuestros no han vuelto a poner más el pie allí100.

6. Nueva fundación: Retiro del Smo.Crucifijo, Torre S. Patrizio101

1. OFRECIMIENTO. La provincia de la Piedad había nacido en 1851 y la con-
signa del capítulo fue que intentase extenderse por la otra parte de los Apeninos102.
La expansión era una necesidad que el P. Testa venía sintiendo para toda la congre-
gación, pero más perentoria iba a ser para la Piedad. Él recibía de los misioneros in-
formación sobre posibles nuevas casas; el 24 de marzo de 1845 se inició una misión
en Torre San Patricio, de la diócesis de Fermo, municipio de la vertiente adriática,
de mil habitantes: La misión duró 15 días y resultó de plena satisfacción del pueblo
y del clero local que se entusiasmaron con el deseo de contar para siempre con una
comunidad pasionista..,. y el P. Antonio di S. Giacomo, actual general, también ma-
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100 Cronistoria..., I, 257- APPIET-Recanati, VII-329-9, Relazione dell’espulsione dei religiosi del ti-
rito di.... - Cfr. también TURRISI, a cura di..., I Passionisti..., o. c., 267. - En el AGCP, Libros (2-
E-28), se conserva un Graduale Romanum..., Taurini 1840, con la anotación mns. Ex libris reces-
sus Ssmae. Annuntiatae prope Juliam, con caligrafía del P. Dionisio de S. Bernardo, superior; úni-
co recuerdo de aquella permanencia. 

101 BRODELLA, L., Cronistoria della Provincia della Pietà, I, Torre San Patrizio, 95-112 y 161-170.
- Ricorrenza centenaria, 1851-1951..., o. c., 40. - AGCP. Ritiri soppressi, Torre San Patrizio. 

102 DeR, 370, 1º. 



nifestó sentirse inclinado a la creación del retiro...103. La exultación del cronista es
comprensible, pero en este caso su preparación resultó tan prolongada como efíme-
ra su existencia: Por falta de fondos se retrasó durante más de 13 años, lo que cons-
tituye una plusmarca de lentitud. Y además su existencia fue muy breve: resultó ser
el primer retiro pasionista suprimido por las autoridades políticas en mayo de 1862,
apenas 47 meses después de su apertura104. La oferta consistía en un viejo conven-
to franciscano de 1545, abandonado desde la supresión napoleónica. La propiedad
del convento y de la huerta correspondía al Conde Moroni di Fermo, mientras la
iglesia pertenecía al ayuntamiento105. 

2. LARGOS PASOS DE LA FUNDACIÓN. De llevar adelante las gestiones se
encargaron los hermanos Desiderio y Bonifacio Bonifazi, alcalde y párroco respec-
tivamente, a los que a veces se asocia su primo Domingo Orozi, que se carteaba
con el P. Cayetano Robotti del Corazón de Jesús, uno de los misioneros. Por parte
de la congregación intervienen, a distinto nivel, los PP. Simón Reghezza, Roque
Cervara, Antonio Colombo, Arcángel La Posta, Basilio Raineri, Cayetano Rabot-
ti, y sobre todo el P. Testa. De parte de la diócesis el cardenal De Angeli vio desde
el principio el beneficio pastoral. Sin embargo, en la práctica el peso recayó casi
exclusivamente en los hermanos Bonifazi y en el P. Testa. El alcalde Desiderio Bo-
nifazi le escribió el 25 de abril de 1845 y le presentaba la situación pastoral del
pueblo, al cuidado exclusivo de su hermano Bonifacio106. Al principio todo se re-
dujo a una inspección ocular del local efectuada por el P. Reghezza, quien lo tomó
como uno más de los proyectos que siguen a una misión y que terminan siendo, se-
gún su expresión, humo de pajas107. Lo que quedaba del convento estaba situado en
la ladera de una montaña. El P. Testa pidió al P. Arcángel La Porta, rector de Mo-
rrovalle, que se acercase a Torre San Patricio y le enviase datos fehacientes. Rea-
lizada la inspección ocular, el 23 de agosto de 1846 le describía el local ofrecido108:
del edificio de dos plantas, se mantenía en pie la parte de poniente; las de levante
y mediodía estaban derruidas. Debido a que todo había permanecido tantos años
abandonado, los muros, el techo y el edificio en general necesitaban reparación.

184

103 Libro dei Ministeri..., 29-30. 

104 Cfr. ANNIBALI, E., La Madonna della Quercia..., o. c., 1990, 79. 

105 D. Bonifazi a A. Testa, 25.04.1845, n. 1. 

106 D. Bonifazi a A. Testa, 25.04.l845, n. 1, y l0.05.l845, n. 5b.

107 P. Reghezza a A. Testa, 18.05.1845, n.  4. 

108 Otros informes: Simón Reghezza a Testa, que envió en la carta que recibió de D. Bonifacio del
25.04.l845. - Dr. Desiderio a Testa, l0.05.l845, respuesta a las l3 cuestiones. - Roque Cervara a
Testa, 05.06.l845, n. 8. No siempre son coincidentes los diversos informes. 



De panorama tan poco optimista se salvaba la iglesia, propiedad del ayuntamien-
to, hermosa y nueva, suficientemente grande, con cinco altares, tres veces mayor
que la de Morrovalle; y como se había terminado hacía apenas 50 años, en l795,
no necesitaba mayor restauración; contaba con coro y un órgano bastante grande109.
Habría que ampliar la sacristía y construir encima de ella el coro. Los ornamentos
sagrados (ocho casullas, dos capas pluviales, un cáliz, dos incensarios, acetre, un
relicario, candeleros para la exposición...) no llegarían a cubrir las necesidades de
una comunidad numerosa; había tres campanas, dos pequeñas y una de 600 li-
bras110. En su ofrecimiento, el Dr. Desiderio hablaba, en términos generales, de un
convento apropiado a una familia religiosa cualquiera, pero el primer paso consis-
tiría en recuperar el convento y la huerta. Para el 20 de mayo de l846 la iglesia ya
estaba en poder de los fundadores111. La fundación contaba con la ventaja de que
Torre S. Patrizio estaba a cinco o seis millas de Fermo, y desde allí se podría irra-
diar el apostolado por la zona112. 

Al solicitar la fundación, el Dr. Desiderio recordaba al P. Testa que necesitaban
su consentimiento para dar más pasos, y su hermano Bonifacio encargaba al P. Reg-
hezza que urgiera al general este permiso antes de que se enfriara el primer entusias-
mo, pues pensaba que era imprudente buscar recursos si no era segura la fundación.
Como el P. Testa asumía, según su costumbre en cualquier fundación, la responsa-
bilidad final, el 1 de mayo de 1845 envió al citado Desiderio un cuestionario, que
éste devolvió cumplimentado el día 10. Las informaciones del promotor no despe-
jaron todas las reservas. Envió al P. Reghezza, quien estuvo allí con el P. Arcángelo
los días 4 - 5 de junio, y desde Morrovalle enviaba el mismo día 5 su informe sobre
soledad, distancia de la población, extensión de la huerta, calidad del terreno, pro-
blema del agua, etc. Mientras se mantenía esta correspondencia entre los Bonifazi y
el P. Testa, en Torre San Patricio se daban pasos para que el conde Moroni cediera
gratuitamente el convento, a lo que estaba dispuesto, pero exigía 500 escudos por la
huerta113.
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109 Había sido comprado para la Iglesia matriz, pero, por la oposición del párroco, no se colocaría
nunca, por lo que se destinará a la Iglesia del Retiro. - Cfr. P. La Posta a Testa, 23.08.l846, n. 27. 

110 Para no alargar este capítulo, el lector podrá ampliar información en las cartas siguientes: Deside-
rio a Testa, l0.05.l845, n. 5, con respuestas al cuestionario. - Cartas del mismo a A. Testa,
25.04.1845, n. 1; 05.05.l845, n. 4; 20.05.l846, n. 20. - Carta de Bonifacio a A.Testa, 24.01.l846,
n. l6; de Bonifacio a Reghezza, 25.04.l845, n. 2; y de R. Cervara a Testa, 05.06.l845,n. 8.

111 Desiderio a Testa, 20.05.1846, n. 19.

112 Desiderio A. Testa, 25.04.l845, n. l, y B. Bonifazi a S. Reghezza, 25.04.l845, n. 2; unas 5 ó 6 millas.

113 Desiderio a Simón Reghezza, 25.04.1845.n. 2. - D. Orozi a R. Padre (Reghezza), 25.04.1845, n.
3. - Desiderio a Testa, 25.04.1845, n. 1. - Desiderio a Testa, l6.06 y 04.07.l845, n. l2. - Testa a Des-
iderio, minuta, 20.05.1845, n. 6. Al principio pidió 400 escudos, pero como el P. Testa no acaba-
ba de dar su consentimiento, subió el precio. 



Aunque no se puede seguir documentalmente todos los pasos, se sabe que en no-
viembre de l845 se entró en posesión de la huerta, habiéndola pagado con limosnas
de los vecinos114, pero el terreno era insuficiente, y la compra de lo necesario se alar-
gó de l845 a l858. Mientras se fueron dando estos pasos relativos a los terrenos, se
procedió a reconvertir el viejo convento. En junio de l846 el Dr. Bonifazi pedía al P.
Testa un religioso experto que viera si las obras se realizaban según las normas de
la congregación. El destinado fue el ya citado P. Arcángel La Posta115. El día 25 de
abril de l847, D. Bonifacio Bonifazi bendijo la primera piedra. La congregación es-
taba representada por el P. La Posta. Desiderio comunicaba al P. Testa estas noticias
para que se persuadiera de que la fundación estaba enraizada en el corazón del pue-
blo116. 

La construcción avanzó, sin que se vuelva a tener noticias concretas hasta ene-
ro de l85l, cuando se estaban terminando los dos brazos ya existentes con l4 habita-
ciones; se pensaba construir otras catorce aquel mismo año y terminarlo todo en
l852. No se alcanzó el objetivo en el plazo previsto. Además surgió el tema de la
postulación, ya que Torra San Patrizio perjudicaría al retiro de Morrovalle117. Del 18
al 20 de junio se celebró capítulo provincial en La Piedad, el cual determinó que fue-
ran ya a Torre S. Patrizio un sacerdote y 4 hermanos para la cuestación, y señalaron
las zonas: Torre S. Patrizio podría hacerla en la parte de la diócesis de Fermo situa-
da al otro lado del rio Leta, y, además, en las de Scoli, Montalto y Ripa; en cambio,
Morrovalle se quedaba con la parte de la diócesis de Fermo en la otra margen del
río, incluidas las poblaciones de Loro y S. Angelo in Pontano118. Mientras se daban
estos pasos, murió don Bonifacio y el Dr. Desiderio fue nombrado de gobernador119.

3. SUPERIORES. En junio de 1858 fue destinado como provisional el P. Eras-
mo Massarelli, segundo consultor, con el P. Nicolás Granieri de la Madre de Dios y
tres hermanos, que salieron de Morrovalle el 21 y llegaron el 25120. En el capítulo de
1860 fue elegido superior el P. Dámaso Scaccia de San Pedro, que había sido el pri-
mero de Giulianova, y que, como dice una crónica, iba a ser el primero y el último
de Torre San Patricio. Los religiosos comenzaron a residir en el retiro, pero, como
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114 Desiderio a A. Testa, 24.07.1845, n. 4; y 21.12.1845, n. 5. - Bonifacio a A. Testa, 24.01.1846, n.
16, y 25.02.1846, n. 17. - Desiderio a A. Testa, 20.05.1846, n. 19.

115 Desiderio a Testa, finales de junio. - Arcángel a Testa, 23.08.l846, n. 25a. 

116 Desiderio a Testa, 06.06.l847, n. 26. - Bonifacio a Testa, 28.0l. l85l, n. 27.

117 Testa a De Angelis, 27.05.l846, n. 21. - Desiderio a A. Testa antes del 13. 06.1846, n. 22. 

118 Atti del Cap. Prov. 2º, pp. 4-5. - Cronistoria-PIET, l85.

119 Desiderio a A. Testa, l4.08.l857, n. 28a. - D. Orozi a Desiderio, 07.08.l857, n. 38b.

120 BRODELLA, Cronistoria PIET, o. c., I, 196.



temía el P. Testa, sin suficiente independencia y sin libertad por la estrechez del te-
rreno. El 2 de julio de 1860 el P. Basilio Raineri tomó posesión legal. El Dr. Boni-
fazi cedía el dominio y usufructo, pero se reservaba la propiedad, a fin de que, si los
nuevos gobernantes del reino de Italia lo clausuraban, no se quedaran con el conven-
to, método al que recurrieron muchas comunidades. 

4. APOSTOLADO Y SUPRESIÓN. La colaboración con la parroquia de Torre
S. Patricio fue frecuente, mientras se siguieron los trámites: del 30 de diciembre de
1846 al 3 de enero de 1847 el P. Marcelo Montaldo de San Juan, de Morrovalle, dio
un curso de cinco días de ejercicios públicos, muy provechosos a pesar de la nieve;
los PP. Gesulado Scalpelli de S. Bernardo, rector de Recanati, y Pascual Pucciatti de
San José, ocho días de ejercicios del 12 al 20 de marzo de 1848; en 1850, 10 días de
ejercicios públicos; en 1854 y 1855 estuvo en Torre S. Patricio predicando ejercicios
públicos el P. Rafael Ricci de San Antonio, que estando en esta última predicación
fue nombrado maestro de novicios, y lo sería de San Gabriel de la Dolorosa; en 1858
otra tanda de 21 al 30 de marzo121.  

A principios de 1861 el lugarteniente de Las Marcas dio a los religiosos unos dí-
as para el desalojo: Ya antes de la supresión de las demás corporaciones religiosas
fueron asediados por elementos masónicos locales, dirigidos por un tal Di Minicia,
que se vanagloriaba de haberlo conseguido: Por fin -decía- hemos expulsado a es-
tos cerdos122. Los comisarios se presentaron en Torre San Patricio el 16 de abril pa-
ra un inventario; como los religiosos no eran propietarios, los intendentes buscaron
otro pretexto para desalojarlos; y lo encontraron en que los jóvenes se negaban a
alistarse en el ejército del nuevo régimen y se atribuía a la influencia de los pasio-
nistas que se servían de la confesión para inculcarles hostilidad a la nueva autoridad
política. En abril de 1862 llegó la investigación: a primera hora de la mañana se pre-
sentó el delegado Manfredoni, con soldados y guardias que encerraron a cada reli-
gioso en su habitación y los cachearon a fondo, de las 7 de la mañana a las 2 de la
tarde. No quedó un ángulo de la casa, ni un cuaderno de papel, que no mirasen y
remirasen. Pasados algunos días, los religiosos recibieron del Ministerio de Gracia,
Justicia y Cultos, un documento fechado el 15 de abril, por el que se les ordenaba
concentrarse en retiros de Las Marcas y abandonar Torre S. Patricio, dentro de ocho
días; por influencia de personas bien situadas se prorrogaron hasta veinte. Las auto-
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121 Cfr. FILIPPO della S. Famiglia, Il maestro di San Gabriele dell’Addolorata, P. Raffaele di S. An-
tonio, passionista, Casamari, 1961, 37. - En el Libro de Ministerios de Morrovalle se citan activi-
dades en Torre San Patricio en las pp. 29, 32, 33, 37, 45, 54 y 57. - COMPARELLI, G., P. Raffae-
le Ricci, il maestro di S. Gabriele, en S. Gabriele dell’Addolorata e il suo tempo”, San Gabriele
Edizioni, 2009, 2ª. Parte, pp. 241-250. 

122 Ricorrenza centenaria 1851-1951..., o. c., 40.



ridades locales y el pueblo reclamaron la suspensión de la orden, pues se quedarían
solamente con el párroco; además los pasionistas no se han mostrado nunca intri-
gantes.

El superior trató inútilmente de impedir la expulsión. Los religiosos fueron sa-
cando sus pertenencias. El gobierno, que los había distribuido por retiros de las Mar-
cas, a los PP. Erasmo, consultor, Dámaso, rector, y Rafael, vicario, y al hermano, les
obligó a abandonar el territorio del rey de Italia. El delegado Manfredoni se presen-
tó el 20 de mayo. De los catorce miembros de la comunidad, cinco fueron a Recana-
ti, dos a Morrovalle y tres a Pievetorina. Y los cuatro mencionados, custodiados co-
mo criminales, quedaron libres solamente al llegar a los confines de Roma. Acogi-
dos por el superior general, el P. Erasmo se quedó en Scala Santa; el P. Dámaso fue
a Bélgica, y después volvió de procurador y consultor general; el P. Rafael, incardi-
nado en la provincia de la Dolorosa, ejerció de maestro de novicios por muchos años;
y el hermano fue agregado a otra provincia, pero no consta a cuál. El 20 de mayo de
1862 desapareció la comunidad de Torre San Patricio, y ya no fue restablecida123.
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123 BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, Cap. 19: Espulsione dei religiosi da Torre S. Patrizio (1862),
227-234. 



CAPÍTULO V

FUNDACIONES NO ACEPTADAS EN ITALIA

Se ha llamado lluvia de fundaciones al extraordinario ofrecimiento de las mis-
mas en los años de gobierno del P. Antonio di S. Giacomo Testa1. La congregación
pasionista había tenido que dedicarse, hasta su época, a recuperar conventos del
tiempo del fundador o inmediatamente posteriores; a la vez procuró estar presente
en las diócesis con misiones al pueblo, ejercicios a las comunidades y seminarios...
Las autoridades civiles, a medida que fueron conociendo su fidelidad a los caminos
trazados por el fundador, quisieron servirse de los pasionistas con doble motivo: 1)
regenerar la fe del pueblo; 2) recuperar edificios que quedaban reducidos a torreo-
nes y paredes... Para potenciar la pastoral de las parroquias los obispos encontraban
la ayuda de los religiosos; de ahí la inquietud por fundar retiros en la segunda mitad
del siglo XIX2.

A la hora de mencionar estas 60 fundaciones ofrecidas y no realizadas, se han
agrupado por regiones, no por años del ofrecimiento: 1) Lazio; 2) Abruzzo; 3) Um-
bría; 4) Campania-Benevento; 5) Marcas; 6) Toscana, Emilia, Romagna y Lombar-
día; 7)Basilicata-Puglia-Calabria y Sicilia. Para evitar la multiplicación de referen-
cias, al principio de cada sección se indica en una nota la clave del AGCP, actual (A,
B, C... seguido de un número) y antiguo (I-II/1-3) . Después del nombre se indica
entre paréntesis la diócesis. 

1. LAZIO3

1. ROCCA MASSIMA (Velletri). En octubre de 1845 el pueblo quería abrir de nue-
vo el convento de San Roque, a tres kilómetros. El ayuntamiento daría 50 escudos
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1 El P. Paulino dedicó a este tema 56 artículos en Presenza Misionaria Passionista (PMP) desde
agosto-septiembre de 1990 hasta los mismos meses de 1997; en los 20 primeros, hasta agosto-sep-
tiembre 1992, estudió los retiros ya existentes en Abruzzo y Lazio; y de octubre de 1992 a sep-
tiembre de 1997 las fundaciones no aceptadas en las regiones que se especifican en el texto. Para
evitar la multiplicación, se remite a esta fuente desde el principio del grupo, sin detenerse después
en cada caso. 

2 Cfr. PENCO, Gregorio, Storia della Chiesa in Italia, II, Dal concilio di Trento ai nostri giorni, o.
c., 225 ss, Ottocento: Uomini ed eventi.- Para clarificar lo referente a cada población se ha consul-
tado un libro de la época: MARMOCCHI, F. C., Dizionario di Geografia Universale, Torino, 1858,
vols. 1-2 (SG); POCH, Pasquale, Dizionario dei comuni del Regno d’Italia colle circoscrizioni ad-
ministrativa, giudiziaria ed elettorale, compilato da…, Milano, V. Maisner e Co. Editori, s.a. (últi-
mos datos de 1882); y para las diócesis, cfr. Annuario Ecclesiastico 1906, Roma, San Silvestre in
Capite; y Annuario Cattolico Italiano 1929, Ed. Fides Romana, compilato da Egilberto Martire.

3 AGCP, A, 120 (A,IV-I/1-2...). 



anuales. El P. Testa, recién reelegido, dio una respuesta negativa. Las autoridades
civiles y religiosas volvieron a la carga el 7 de enero de 1851; sugerían que se clau-
surase Montecavo y se quedasen en Rocca Massima. El P. Testa no quiso respon-
der de manera definitiva; acudió a ver qué le ofrecían, y el 17 de junio respondió
que ni el retiro de 10 habitaciones ni la iglesia se hallaban en condiciones, que no
había suficiente soledad, y que no era previsible que la comunidad pudiera vivir de
las limosnas.

2. ABADÍA DE MONTECASSINO (Montecassino). El territorio eclesiástico bajo la
jurisdicción del abad de Montecassino (al que en 1863 se le añadió el título de San
Germán) es de reducidas dimensiones: abarcaba parte de los condados de Teano,
Aquino, Comino y Venafro, y del ducado de Gaeta. En el período histórico del P.
Testa el territorio fue fuente de vocaciones con 34 profesiones. Desde Sora y Ponte-
corvo hubo lazos más frecuentes: de 1839 a1864 se predicaron 30 misiones y nue-
ve cursos de ejercicios, de los cuales 5 en el monasterio. En el ámbito de la abadía
nullius fueron ofrecidas tres fundaciones: Cervaro, Barrea y San Germán. Los aba-
des José Frisari y Miguel Ángel Celesia (1850-1859), que murió siendo cardenal-ar-
zobispo de Palermo, lo intentaron sin éxito. El 28 de febrero de 1845 el abad Frisa-
ri pidió al P. Testa que en el capítulo general de abril se tuviera presente una funda-
ción en territorio de la abadía. Los capitulares la aceptaron en principio, pero el P.
Testa comunicó al abad que habría que esperar, ya que estaban en marcha otras fun-
daciones en el extranjero.

3. CERVARO (Montecassino)4. El abad José Frisari, el 21 de abril de 1845 habló
de fundar en Cervaro. Los PP. Sebastián Amalberti, provincial, y Ambrosio Baldas-
si, se reunieron con el abad antes del 16 de julio, y salieron a relucir las iglesias de
la Virgen de Pipernis, de época medieval tardía, a un kilómetro de Cervaro, la de San
Esteban, a sólo medio kilómetro, un tercer lugar llamado S. Giacomo sin construc-
ción alguna, y un cuarto punto, Santo Domingo, una casita con cinco habitaciones.
Según el P. Amalberti, el santuario de Pipernis estaba próximo a la montaña, de la
que caían torrentes de agua en época de deshielos; la iglesia de San Esteban forma-
ba parte del camposanto; el terreno de San Giacomo no garantizaba la soledad. Pa-
ra levantar un convento se hubieran necesitado muchos recursos. Recibida la infor-
mación, el P. Testa  decidió diferir la fundación. 

4. ROCCA GUGLIELMA-ESPERIA (Aquino). La Santa Sede unió bajo un mismo
obispo las diócesis de Sora, Pontecorvo y Aquino. Mons. José Montieri, con tesón
y generosidad, logró las fundaciones de Sora (1842) y Pontecorvo (1850). En Roc-
ca Guglielma, hoy Esperia, predicaron los pasionistas en 1838 una misión muy du-
ra. Diez años más tarde, en enero-febrero de 1847, dirigieron otra. Mons. Monteri
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4 ALONSO BLANCO, PMP, dic. 1993.



ofreció al P. Testa el 24 de abril de 1847 el santuario de Santa María de las Gracias,
donde un retiro, en contacto con tres diócesis, resolvería la atención espiritual a los
fieles. El P. Testa recibió la carta el día 29 y respondió que le era imposible aceptar-
la porque el edificio era muy pequeño y porque crearía problemas de postulación a
otros conventos.

5. VILLA SANTA LUCÍA (Aquino). El registro de ministerios de la provincia de la
Dolorosa nos da esta noticia significativa: El nuevo obispo de Sora-Aquino-Ponte-
corvo, apenas entró en la diócesis y se dio cuenta de los desórdenes que en ella ha-
bía, pidió que los pasionistas predicaran misiones, la primera en Santa Lucía, del 2
al 16 de diciembre de 1838. Otras se dieron en noviembre de 1845 y en enero de
1850. En 1852 se recibió en Roma la solicitud de fundación por parte de las autori-
dades civiles, a través del ministro Scorza, ofreciendo el convento de Santa María
de las Gracias, atendido por un solo sacerdote de los misioneros del Smo. Sacramen-
to. El 11 de diciembre el P. Testa se lo agradecía a Scorza, explicándole uno de los
principios que le guiaban en la expansión: no abrir más fundaciones que las que pu-
dieran sostenerse. La de Santa Lucía habría quitado medios de subsistencia a los re-
tiros de Sora y Pontecorvo. 

6. VELLETRI (Velletri). El 29 de agosto de 1815 Miguel Cella sugería al P. Tomás
Albesano la posibilidad de establecerse en el monasterio de los basilios, a medio ki-
lómetro de la ciudad. La congregación necesitaba nuevos retiros, pero no contaba
con personal. Fueron pasando los años, y el 4 de agosto de 1851 el P. Ciríaco Gare-
lli de S. Domingo informaba al P. Testa sobre este monasterio de Velletri, propiedad
del conde Negroni. El vicario general de Velletri, Mons. Gesualdo Vitali, trató de
que el general lo aceptara. Sin embargo respondía el 11 de agosto que iba a ser im-
posible, pues los condes Negroni, Antonelli y Macchi no estaban dispuestos a ceder
sus propiedades. El P. Testa dejó abierta la posibilidad para el futuro.

7. CORI (Velletri). Fracasada la fundación de Veletri, Mons. Gesualdo Vitali
ofreció la iglesia de Ntra. Sra. del Socorro, a un kilómetro de la ciudad, en los Mon-
tes Lepini. La fundación quedó en el aire, pero el vicario de Cori, don Felipe Corbi,
la promovió en 1855. Al santuario concurrían numerosos peregrinos y el Rvdo. Cor-
bi creía que así los devotos tendrían asistencia y los pasionistas encontrarían un lu-
gar retirado. El problema serio era encontrar un mecenas que financiara las muchas
obras necesarias. De esta manera, otra buena oferta cayó en el vacío. 

8. SETTEFRATI (Sora). Del 20 de diciembre de 1840 al 3 de enero de 1841 cinco
pasionistas se ocuparon de la misión en Settefrati, a donde volvieron en 1850 y en
1856. El 7 de septiembre de 1855 mons. Montieri ofrecía una fundación junto al san-
tuario de Santa María de las Gracias. El P. Testa le hizo caer en la cuenta de que So-
ra estaba muy cerca y que no era partidario de empobrecer las casas ya fundadas.
Mons. Montieri volvió a la carga el 7 de julio de 1856 insistiendo en Settefrati. El
P. Testa mantuvo la negativa en su respuesta del 6 de noviembre.
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9. SAN GERMANO, HOY CASSINO (Montecassino). El 13 de julio de 1854 Mons.
Miguel A. Celesia, abad de la Abadía de Montecassino, pedía la fundación que no
había logrado su predecesor. El 3 de agosto el P. Cándido Mazzuconi de la Doloro-
sa informaba al general de lo que había visto relacionado con la fundación: A una
prudente distancia de S. Germán..., y en el lado contrario de los capuchinos..., en-
contré una casita que había sido de los dominicos y ahora es de Montecassino...,
pero sin iglesia...; el terreno adyacente es de los monjes. El 11 el P. Testa daba al
abad información sobre el estilo de las fundaciones: Tenemos como principio no
abrir retiros que no sean capaces de recibir a una familia numerosa, y por eso hay
que dejar a cada casa una zona extensa para que pueda hacer la postulación. Al
cabo de tres años los mismos habitantes de San Germano solicitaron fundación con
una carta de 50 firmas, el 20 de abril de 1857. Según la respuesta enviada al síndi-
co, el P. Testa expuso el caso al XX Capítulo General y se ha concluido que no es
lugar al estilo de nuestro instituto. En carta del 19 de mayo al abad, dejaba la puer-
ta abierta: Si se nos ofrece alguna otra solución con buen aire y de acuerdo con
nuestro estilo, será aceptada con gusto.

10. ROCCA SINIBALDA (Rieti). El 13 sept. 1854, el prior Justino Scipioni, el síndi-
co Giorgio Gualdi, y el anciano José Daris pidieron al P. Testa que abriera un retiro en
un convento dedicado a la Virgen Santa María la Nueva. El obispo de Rieti, Mons. Ca-
yetano Carletti, apoyaba la idea con la esperanza de que los pasionistas regentaran una
casa de ejercicios. El P. Testa acudió a comprobar las condiciones del lugar: la cons-
trucción era sólida; pero haría falta perforar un pozo. Hasta febrero de 1857 no se vuel-
ve al tema. El P. Testa presuponía que iba a dejar el gobierno y no quería comprome-
terse. A pesar de la buena voluntad de todos, la fundación quedó truncada en flor. 

2. ABRUZZO5

11. BARREA (Aquila). El 12 de diciembre de 1846 el alcalde, el consejo munici-
pal, más cuatro sacerdotes y 76 ciudadanos ofrecieron el convento de Santa María
de las Gracias, abandonado por los menores observantes, localizado entre Barrea,
Villeta Barrea y Civitella Alfedena. El terreno estaba cercado y había prado, huerto,
algún que otro árbol frutal y un manantial de abundantes aguas. La leña para el fue-
go se podía conseguir en un bosque del municipio. Al P. Testa le llegó la solicitud el
6 de abril de 1847, y al día siguiente daba respuesta negativa por tener ya compro-
metidas otras fundaciones.

12. TAGLIACOZZO (Marsi)6. En Tagliacozzo, de donde procedían vocaciones ilus-
tres como los PP. Gabriele Lucchesi (1765-1825), Angel Luis Bonomi (1769-1856,
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5 AGCP, A, 121 (A-IV-I/2-1º/ M.14, o. c. 5), Fundaciones no aceptadas en Abruzzo. 

6 GIAMBERARDINI, G., O. F.M., Maria Santissima e la sua immagine orientale venerata presso
Tagliacozzo,  Roma, 1970. - AGCP, Libro delle Consulte Generalizie 1870-1909, 7 giugno 1882.
- DeR, 406, p. 65.



el religioso que había vivido más años en la congregación, 70 y medio), o Rafael
Lucchesi (1770-1844), los pasionistas predicaron varias misiones. La primera ofer-
ta, la de 1828, fue desestimada por el Colombo por estar avanzada la de Aquila. Tras
la misión de 1837 el clero y los señores principales insistieron mucho para que se
quedaran en el santuario de la Virgen de Oriente, sin que se llegara a nada concreto.
La devoción a la Virgen creció aún más tras el milagro de 1855 (una joven, muda
desde hacía años, recuperó repentinamente la palabra). En 1856, nueva misión, y
Mons. Sorretino, obispo de Marsi, pidió la fundación. El P. Testa le indicó que no
era costumbre aceptar ninguna siendo inminente un capítulo general. Mons. Sorren-
tino, 110 ciudadanos y 9 sacerdotes, dirigieron al capítulo, el 12 de abril de 1857, la
petición avalada por el card. Altieri. El capítulo acogió la petición. El P. Testa dio la
noticia al obispo. Se comenzó la construcción del retiro. El H. Plácido Cesinelli vi-
gilaba los trabajos. Sin embargo todo se interrumpió, tal vez por los acontecimien-
tos políticos de 1860. El silencio se rompe en 1882 con un nuevo intento ante el P.
Silvestrelli, también sin éxito.

13. PALENA (Sulmona-Valva). El P. Testa no tenía ni idea de Palena; de ahí su ad-
miración al recibir el 15 de mayo de 1847 la solicitud de Mons Mario Morone, de
Sulmona-Valva, al que contestaba: No conozco Palena ni aquí tengo a nadie que me
pueda informar de ese pueblo. Seguidamente expone las condiciones de aceptación:
que tenga acceso, que el país no sea pequeño y que pueda vivir una comunidad al-
go numerosa... La oferta del obispo consistía en atender el Santuario de la Virgen del
Altar, a dos kilómetros del pueblo: hermosa iglesia, casa para cuatro padres y dos
hermanos, construcción de otra planta para 10/12 religiosos, limosnas suficientes...
El 25 de mayo el P. Testa la rechaza: Me agradaría corresponder a su celo, pero las
fundaciones que actualmente se tramitan y otras ya prometidas no me lo permiten.

14. BELLANTE (Teramo). El P. Testa se había interesado por abrir casa en Bellan-
te, en un ex-convento de carmelitas. El 8 de noviembre de 1852, el presidente del
municipio, José Farotti, le pidió que lo ocuparan los pasionistas, ya que la parroquia
se lo cedía. El P. Testa respondió favorablemente, pero como Su Majestad pide aho-
ra otras fundaciones..., necesito tiempo para pensarlo, y la de Bellante se ejecuta-
rá cuando tengamos sujetos. No hay más datos.

15. FRANCAVILLA MARE (Chieti). En la carta que el 16 de agosto de 1854 el P.
Fausto Rossetti escribió al P. Testa desde Isola di Penne y  le comunicaba que el día
11 se había presentado con el P. Justino al arzobispo de Chieti para hablar de una
fundación en Francavilla. Se trataba de una población de unos 4000 habitantes, a
siete millas de Chieti, a donde se puede llegar en carroza, pues el camino está arre-
glado. Había una ermita dedicada a la Virgen del Llano (Piane). El lugar es llano,
solitario, muy ameno y de óptimo clima. Al rededor de la ermita hay viviendas de
campesinos, pero no dan ninguna molestia por estar a conveniente distancia. La po-
blación y el capítulo parecen deseosos de la fundación, pero no sé qué pensarán los
menores observantes. Si se aceptaba la fundación habría que construirlo todo con
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mucho gasto... La distancia respecto a los retiros de Isola di Penne, Giulianova y
Aquila era suficiente y no perjudicaba los respectivos derechos de postulación. El
obispo esperaba respuesta positiva, que nunca llegó. 

16. CORROPOLI (Teramo). 10.01.1853, el preboste Juan Cantarelli por el clero y
el presidente municipal Antonio Flojani por la ciudadanía solicitaban una fundación.
El lugar ofrecido era la Badia de Santa María in Majulano, situado a unos 3/4 de mi-
lla de la población con iglesia y casa. Pertenecía al príncipe de Piombino, al que su-
plicaban la cesión de la casa y de la huerta tapiada. En la solicitud a éste, enviada
desde Corropoli el 14 de mayo de 1856, piden... se reserve el local de la ex Badia
para entregárselo a los pasionistas con el fin de ver prosperar las mayores ventajas
para la común religión y el bien espiritual de las almas. No se cuenta con documen-
tación porterior, indicio de que no prosiguió el proyecto.

17. CERRETO (Téramo). El 25 de marzo de 1857, F. Scorza, desde Nápoles, co-
municaba al superior de Aversa, que el obispo de Cerreto había pedido al rey el es-
tablecimiento de una familia religiosa en el suprimido convento de los Antonianos,
a las afueras de Cerreto. El superior, P. Eutizio Mastrantoni, respondió desde Caser-
ta el 31 de marzo de 1857 que algunos misioneros que habían visitado el lugar re-
chazaban la fundación. Seguidamente envió el 31 de marzo de 1857 al general la
carta del ministro. El P. Testa asumió como propia la negativa dada por el P. Euti-
zio; en el dorso se lee: Fundación solicitada en Cerreto con respuesta excluyente
dada por el consultor P Eutizio de S. María, 1857.

18. CIVITELLA (Chieti). El 7 de noviembre de 1857 el Ministro Francisco Scor-
za escribía al P. Testa que el rey había acogido la súplica del arzobispo de Chieti
para que ocuparan el monasterio de los Celestinos en Civitella. En el reverso ha es-
crito el P.Testa: Rispondo affirmativamente. El decreto de concesión lleva firma del
rey Ferdinando II en Gaeta el 15 marzo 1858. Y el 13 de abril, el P. Testa agrade-
cía que el rey le hubiera concedido el local de Civitella. Pero allí estaba instalado
un regimiento de policía que tendría que trasladarse al convento de San Andrés; y
el hospital que había en San Andrés tendría que marcharse a la Badía de Sulmona.
La gente vería mejor que los pasionistas fueran a dicha abadía, y que el hospital y
la gendarmería continuaran donde estaban. El 25 de enero de 1859 el arzobispo
Mons. Luigi Ma. Marinis suplicaba al P. Testa que enviara a algún religioso para
tomar las medidas convenientes de cara a la reconstrucción del retiro. El P. Anto-
nio Testa respondió el 12 de febrero: Con gusto enviaré un religioso que vea lo que
se haya de hacer para transformar el local en un retiro de nuestro instituto. Todo
terminó aquí.

19. MARANO (Marsi). Desde Recanati, el P. Valentino Lucarelli de la Madre de
Dios informa al general el 20 de enero de 1851 que los señores que forman la comi-
sión municipal entregarían un antiguo Palacio Baronal de la Casa Brancadoro que
lo ha abandonado, junto con el terreno anejo. El P. Basilio (Raineri) que ha estado
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allí para verlo... dice que todo está según las Ss. Reglas. El general mostró deseos
de recibir más detalles, y el P. Basilio, el 3 de marzo, desde Recanati, envió un in-
forme con apuntes gráficos del edificio y del terreno. Tampoco prosiguieron los trá-
mites.

3. UMBRIA7

20. CAMPELLO (Spoleto). En 1832, siendo general, el P. Antonio Colombo visi-
tó Poreta, de paso por Spoleto, y se encontró con el arzobispo y su vicario general
decididos a efectuar la fundación en Campello en un monasterio que unas monjas
no quisieron volver a ocupar tras la supresión. Fueron pasando años en carteo, y en
1842 el arzobispo, al informar al P. Testa, le decía que la soledad y la amplitud del
local y la necesidad que tenían los pueblos de los alrededores de sagrados obreros
podían ofrecer títulos más que suficientes para aceptar el ofrecimiento; pero, sin que
conste la causa, tampoco fraguó el proyecto. 

21. ORVIETO, ABADÍA DE LOS SANTOS SEVERO Y MARTÍN (Orvieto). Durante los
últimos meses de gobierno del P. Colombo, se hizo un intento, que no progresó, de
abrir una casa en la abadía de los Santos Severo y Martín8. Se trataba de dos igle-
sias: una antigua de medianas dimensiones con un solo altar mayor, y otra nueva que
había sufrido mucho con el abandono. Durante el gobierno del P. Testa hubo serios
intentos del canónigo Napoleoni y de Mons. J. M. Vespigiani. El P. Testa fue reco-
giendo la documentación de los religiosos comisionados para la inspección y acu-
mulando datos sobre: 1) Clima, malo en verano; 2) Agua, ni la hay corriente ni el
pozo es abundante; 3) Soledad, no dista ni un kilómetro; 4) Ambiente en la diócesis:
el clero lo ve bien, menos el sector afín a los mendicantes; 5) Propiedad: el obispa-
do debería cederla a los religiosos; 6) el local: una sola planta baja con pocas habi-
taciones; 7) Coste: el P. Monetti creía que no se haría por menos de 5.000 escudos.
En 1856 el P. Testa resume la razón del fracaso: No concluida... por la situación y
estado del local. 

22. TREVI (Trevi). En 1836, el P. Testa, siendo aún provincial, había visitado el
convento y el santuario de Ntra. Sra. de las Lágrimas, que ofrecía el arzobispo. En
1841, siendo ya general, el nuevo arzobispo, Mons. Juan Sabbioni, le comunicó que
un grupo de sacerdotes y seglares se oponían y habían acudido a Roma. El P. Testa
declinó la oferta para no crear divisiones.

23. PORETA Y BEVAGNA (Spoleto). El 11 de marzo de 1846 Mons. Sabbioni,
arzobispo de Spoleto, pedía a Francisco Benedetti el consentimiento para confiar
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a los pasionistas el local de Ntra. Sra. de las Gracias, de Poretta. El Sr. Benedet-
ti respondía el 15 que lo cedería inmediatamente y que los pasionistas podrían ir
a ver el local para indicar todo lo que se necesitara. El P. Matei visitó el lugar, y
el 29 de abril informa al P. Testa que acomodar el local exigiría fuerte inversión;
con el tiempo se podría obtener un resultado positivo, pero ¿cuántos años harían
falta? Mons. Sabbioni esperaba la respuesta. Y como no fue positiva, se abando-
nó la idea. 

24. MARSCIANO (Perugia). El 18 de agosto de 1850 el P. Alberto Colombi, de To-
di, acababa de predicar allí ejercicios, y el párroco, Pablo Franceschini, y el alcalde,
Francisco Massini, le propusieron fundar en el convento de S. Francisco, en óptima
posición y solitario, anteriormente de los conventuales, y entonces del ayuntamien-
to. El obispo de Perugia, futuro León XIII, Mons. Joaquín Pecci, quería un retiro pa-
sionista, pero sin prescindir de la oposición de los frailes de las poblaciones vecinas.
Frente a la opinión favorable del P. Colombi surgió la contraria del P. Juan Antonio
Nicoli, que lo rechazaba por ser terreno casi palúdico; en cambio presentaba como
mejor la opción de Pila, en donde había misionado y cuyo párroco, Natale Ciuchi,
había declarado que trabajaría todo lo posible hasta conseguir una fundación en San
Mariano, a 4 millas de Perugia, con gran iglesia y un convento para 10/12 religio-
sos. Se vuelve a intentar en 1853 en la abadía de S. Eutizio, perteneciente al obispa-
do de Nurcia. Según el P. Basilio Rainieri, había soledad, hermosa iglesia con buen
órgano, pero no es buena para nosotros. Al dorso de su carta se lee: Fundación re-
chazada, 1858.

25. NORCIA (Norcia). Hay tres cartas del gonfaloniere Bernardino Ranucci (?):
a) la del 22 de marzo de 1853, dirigida al P. Marcos del N. Jesús Brouliè, le dice que
quiere colocar un grupo de cinco o seis religiosos en el antiguo convento de San
Francisco; b) en otra, sin fecha, a Mons. Angel Quaglia, secretario de la C. del Con-
cilio, le pide que intervenga ante el general de los pasionistas para que acepte el
ofrecimiento; c) en la tercera, igualmente sin fecha, habla del convento de los fran-
ciscanos ubicado en lugar alejado de la ciudad. La ausencia de otros documentos
indica que la fundación no prosperó.

26. ABADÍA DE SANT’EUTIZIO (Norcia). En una carta del 25 de julio de 1854 del
P. Basilio Raineri del Crucifijo desde Recanati, se lee: La abadía ofrecida por el
obispo de Norcia dista de Terni por camino de caballo unos 30 millas, más o menos
lo mismo que de Spoleto por un camino acondicionado en sus tres cuartas partes;
está aprobado lo que falta; el camino llegará hasta el recinto de la abadía... Esta
abadía de San Eutizio abad tiene doce parroquias al cargo de un solo sacerdote...
Es más que suficiente la soledad exigida por las Reglas; la iglesia es hermosa... y
en ella hay órgano. El 30 julio 1858 el padre Testa, después de oír al P. Pío Cayro
(ausente el otro consultor P. Eutizio Mastrantoni) concluyó que la oferta no es bue-
na para nosotros.
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4. CAMPANIA Y BENEVENTO9

27. LARINO (Larino). Mons. Vincenzo Rocca, el 30 de junio de 1843, propuso al
P. Testa que fundara una casa en Larino, al norte de Molise, en el reino de Nápoles.
Fernando II estaba de acuerdo. El obispo le adelantaba la existencia de un local con
iglesia dedicada a la Visitación de la Virgen María, a medio kilómetro de la ciudad.
Además del local se entregaría una pensión anual de unos seiscientos escudos. El P.
Testa estaba embarcado en las fundaciones del norte de Europa y en varias nuevas
casas en Italia. Su respuesta fue negativa: Se le ha contestado que por ahora, a la
vista de las recientes fundaciones y de las ya prometidas, no es posible ni siquiera
tratar del tema. Si con el tiempo, que no deberá ser breve, el local quedase libre, se
podría estudiar, pero mientras tanto el obispo puede buscar otros institutos...

28. CONZA DELLA CAMPANIA (Conza). La primera solicitud, la del 21 de noviem-
bre de 1940, procedía de Nápoles y la enviaba Mons. Camilo di Pietro, arzobispo de
Berito, hoy Beirut, capital del Líbano; escribía al P. Testa como nuncio apostólico
ante el reino de las Dos Socilias. Ofrecía un lugar en Conza de la Campania (AV),
pueblo de la región de Campania. Ante todo presentaba la situación de la diócesis:
muchos habitantes desatendidos por escasez de sacerdotes y falta de comunidades
religiosas. Se dirigía al P. Testa para saber si le interesaría abrir casa allí y destinar
suficientes religiosos que se ocuparan del bien espiritual de la población. Pero co-
mo no ofrecía ni lugar, ni iglesia ni otros elementos, el P. Testa se despachó lacóni-
camente. Por ahora no podemos.

29. NÁPOLES (Nápoles)10. El fundador había pensado abrir retiro en Nápoles; en
1768 envió al P. José Jacinto Ruberi a buscar puesto adecuado, tal vez para casa de
ejercicios, en un lugar llamado Conocchia, fuera de la ciudad. Pero todo quedó en
búsqueda. En 1842 Mons. Montieri, de Aquino–Sora-Pontecorvo, trató con el card.
Riario Sforza, sin éxito, de una posible casa en la ciudad. En septiembre de 1851 el
P. Testa se desplazó a Nápoles, pues seguía pensando en esta ciudad como punto de
apoyo para expandirse hacia el sur. Desde Roma, mantuvo la correspondencia con
el cardenal, pero todo quedó en el aire. Fracasaron los intentos de Torre del Greco;
sólo tuvo éxito el de Aversa. En 1858 el P. Ambrosio Baldassi recibió del P. Testa el
encargo de ir a Nápoles para mover la fundación. Lo que se les ofrecía no reunía
condiciones.

30. TEANO (Teano). Mons. Nicolás Sterlini, que gobernó la diócesis de 1840 a
1860, pensaba en un pequeño convento abandonado por los Siervos de María, a mi-
lla y media de Teano. El edificio estaba medio arruinado, por lo que se pasó a ha-
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blar del ex-convento de capuchinos dedicado a Santa Liberata, a un cuarto de milla.
Como la congregación pedía mayor soledad, la respuesta del P. Testa a mediados de
febrero de 1843 fue negativa. El 1 de julio de 1852, el mismo Mons. Sterlini comu-
nicaba al P. Secundiano de S. Miguel, del retiro de Aquila, que un bienhechor daba
1.000 ducados y prometía otros 700 para fundar en la diócesis de Teano. Desde
Aquila, el padre envío el 17 de agosto la carta al P. Testa; y le sugería que en Teano
sólo era apto para retiro pasionista un antiguo monasterio de monjas, propiedad de
D. Ambrosio Diana, que se negaba a darlo. 

31. LIVERI/NOLA (Nola). El 9 de julio de 1827 el bienhechor Juan de Simone en-
vió al P. Antonio Colombo, su amigo, una carta en la que le comunicaba la disposi-
ción del arzobispo de Nola, Mons. Nicolás Coppola, para ofrecer una fundación en
la ciudad. En 1842, el nuevo obispo, Mons. Gennaro Pasca, por medio de Mons.
Montieri, ofreció una fundación que el P. Testa aceptó en principio, no en la ciudad,
sino en Liveri, en la ex-abadía de los canónigos lateranenses. Allí, donde se venera-
ba a la Virgen de la Muralla, Mons. Pasca había preparado una casa para seminario.
El 7 de marzo de 1843 el P. Testa confesaba que sería una imprudencia prometer
fundaciones antes de cuatro años: Dar una palabra que no se puede mantener es al-
go que nunca me ha convencido; y por otra parte extender la congregación más allá
de sus posibilidades, aunque sea con apariencia de bien, a la larga sería un perjui-
cio para el propio instituto. Mons. Pasca en 1844 volvía a pedir la fundación. El P.
Testa le respondía que en 1845 habría capítulo general, y que él podría dejar su pues-
to. Pero ni el obispo presentó la solicitud al capítulo, ni el P. Testa la sacó a relucir. 

32. DURAZZANO (S. Agata dei Goti). Durazzano es un pueblecito agrícola del Va-
lle de Volturno, entre Maddaloni y Santa Águeda de los Godos, donde había ejerci-
tado el ministerio episcopal san Alfonso Ma. de Ligorio (1762-1775). El 7 de enero
de 1853 Mons. Montieri presentó al P. Testa la oferta que le hacía Mons. Iavarone,
obispo de Santa Agueda de los Godos y Acerra: un ex-convento de dominicos, ale-
jado de la población, con grandiosa iglesia y discreta porción de terreno. Mons. Ja-
varone quería que un pasionista inspeccionara el lugar, para que se pudiera acomo-
dar a la congregación. No se ha podido encontrar la respuesta del general ni otros
documentos sobre el asunto. Probablemente esta falta de documentación indica que
el proyecto no se tomó en serio.

33. CERRETO SANNITA (Benevento). Cerreto, el actual Cerreto Sannita, era sede
episcopal junto con Telese, unida a la diócesis de Alife (1820-1852). Desde Cerreto
Sannita escribió don Ángel Boccamazzi, vicario general, pidiendo fundación; la car-
ta era anterior al 24 de septiembre de 1857. En Baselice había un convento de do-
minicos que podía terminar siendo de pasionistas. La carta la recibió el P. Ambrosio
Baldassi en Aversa y la remitió al general antes del 18 de octubre de 1857. El P. Tes-
ta encargó al P. Eutizio Mastrantoni que respondiera al P. Baldassi que la fundación
no podría ser estudiada hasta pasados los próximos años, por los compromisos de
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otras fundaciones. Y así se retrasó la entrada del instituto en la provincia de Bene-
vento, hasta que en 1883 se abrió la casa de Airola.

34. CAPACCIO-VALLO/TEMPITELLE (Capaccio-Vallo). Capaccio se encuentra en la
región de la Campania, provincia de Salerno. Ciudad episcopal desde la época me-
dieval, el 16 de julio de 1851 Pío IX erigió la diócesis de Vallo. Durante el episco-
pado de Mons. Francisco Giampolo (1855-1859) se intentó efectuar las fundaciones
ofrecidas: la primera en un ex-convento de carmelitas, con 33 habitaciones e iglesia
grande. Cerca del lugar se celebraba un mercado, detalle suficiente para rechazar la
oferta. El 9 de marzo de 1854, al P. Cándido Mazzucconi, de Aversa, le llegó una
carta del can. Francisco Manzoni, que la ofrecía de parte del ministro de asuntos
eclesiásticos. El P. Cándido la remitió al P. Testa, añadiendo datos que le ayudaran
en la decisión. Detrás de la carta está escrito: Fundación de Capaccio-Vallo, proyec-
tada, pero no ejecutada; se ha tomado tiempo indefinido para estudiar con más cal-
ma si convendrá aceptarla. El 27.02.1857, el ministro Scorza ofreció otra en Tem-
pitelle, ex convento de agustinos. El superior de Aversa, P. Eutizio Mastrantoni, en-
vió la carta al P. Testa, y éste respondió (no hay fecha) que en este momento, a la
vista de las fundaciones ya hechas, y las que están prometidas, no tengo posibilidad
por falta de personal, de embarcarme en otras nuevas. El 13 de mayo Scorza se da-
ba por enterado, pero pedía que se aceptase otra en Mercato di Cilento.

35. MERCATO DI CILENTO (Capaccio-Vallo). El 25 de junio de 1856 el ministro
Scorza se dirigió al superior de los pasionistas de Aversa haciéndole saber que el rey
ha dado a entender que le gustaría que se utilizase para retiro pasionista el ex-con-
vento carmelita de Mercato di Cilento, diócesis de Capaccio-Vallo, para el bien es-
piritual de los habitantes; y que habían aprobado la idea tanto el obispo como el in-
tendente del Principado Citra, conscientes de las necesidades de la zona compues-
ta por dieciocho municipios y veinte aldeas. Además de Mercato di Cilento se ofre-
cía la posibilidad de abrir retiro en Marsico. Después de enviar a dos religiosos a ver
el lugar, la conclusión fue clara: La fundación de Cilento no es apropiada para nos-
otros.

36. S. ANGELO DEI LOMBARDI (S.Angelo dei Lombardi-Bisaccia). Como en otras
fundaciones, Mons. Montieri hizo de intermediario entre el obispo de Sant’Angelo
dei Lombardi y Bisaccia y el P. Testa. Desde Sora, el 16 mayo 1853, le mandaba la
carta. El obispo de Sant’Angelo dei Lombardi e Bisaccia explicaba al de Sora-Aqui-
no-Pontecorvo, que disponiendo en esta mi sede de un local conveniente con igle-
sia para el establecimiento de los misioneros pasionistas que viven por estas tierras,
me permito rogarte y suplicarte que predispongas a su superior general para que
secunde mis votos dada la necesidad de esta diócesis. El P. Testa ha escrito en la pá-
gina de la dirección: Solicitud de fundación en Ciudad de S. Angelo en la provincia
de Avellino, principado Ulterior, 1853. Aquí termina la documentación.
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5. LAS MARCAS11

37. MATELICA (Matelica). La oferta inicial es del período precedente. El 23 de
octubre de 1833 el consejo municipal la pidió, pero el P. Colombo no la aceptó. Vol-
vieron a pedirla en 1835; el nuevo obispo reitera la solicitud de su predecesor falle-
cido. Se trataba de la abadía de San Juan di Foro, que fue de menores observantes.
Nueva negativa del P. Colombo por estar en marcha otras fundaciones. El 28 de sep-
tiembre de 1838 un sacerdote y 28 ciudadanos firman una nueva súplica. En la épo-
ca del P. Testa, el vicario general, en agosto de 1842, dice que los silvestrinos se tras-
ladan a una parroquia de la ciudad y dejan vacío el monasterio fuori le mura; pide
al P. Testa que se dirija al general de los mismos, residente en Fabriano, y le pida la
casa para la fundación. Esta carta fue enviada al P. Agapito de San Secundiano, de
Recanati, quien la remitió al general, el 15 de agosto de 1842 y describía el local de
la fundación. Le decía que los silvestrinos no eran más que dos, el abad y el cocine-
ro, que la fábrica del retiro era del estilo de la de Pievitorina, pero bastante mejor,
que el obispo... no tenía ni idea de nuestro instituto.

38. MONTALTO DELLE MARCHE (Montalto). El canónigo Esteban Tesorati ofrecía
un convento abandonado de franciscanos, con capacidad para 12 religiosos. A su
carta del 23 de enero 1840 respondía el 22 de febrero el P. Testa: La soledad, tan re-
comendada por el fundador, no se alcanzaría en el lugar propuesto, y si hay que de-
jarlo todo como está, sin que se puedan hacer los arreglos pertinentes, me veo en la
precisión de rechazar el ofrecimiento, y de sugerirle que busque más distante de la
ciudad otro lugar, aunque sea pequeño, pero ajustado a nuestro estilo... El 22 de
mayo el presidente del consejo municipal y los consejeros reiteran la solicitud, elo-
giando a los pasionistas a la vista de su ardiente celo, luminosos ejemplos y eminen-
tes virtudes... No se conserva la respuesta del P. Testa. 

39. SAN GINESIO (Camerino ). El 1 abril 1845 cinco firmantes de San Ginesio se
dirigen al padre general para exponerle el deseo de que los pasionistas se instalasen
en su municipio. Los franciscanos conventuales dejaron el pueblo; su convento pa-
só a los franciscanos de la tercera orden; y el local que éstos ocupaban había queda-
do vacío. El arzobispo Mons. Cayetano de Camerino encargó al caballero Lorenzo
de los condes  Carsidoni que diera los pasos. No ofrecen más descripción. El arzo-
bispo recomendó la súplica en una carta enviada al general el 31 de julio de 1845.
El 7 de agosto, el P. Testa responde con un largo comunicado del que se deduce que
ha pedido información por otras fuentes. Por eso dice al arzobispo que primero de-
ben conseguir que los de la tercera orden dejen el local; y como es pequeño, se ne-
cesitaría ampliarlo; igualmente el terreno es poco y habría que comprar más; que el
clima es frío y se necesitaría acomodar el retiro para una comunidad que se levanta
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a rezar a media noche. Como supone que los religiosos que lo abandonen dejarán el
local despojado de todo lo útil, será necesario reponer los muebles y demás objetos.
Estos son los problemas que dificultan la aceptación de la oferta. Si los ciudadanos
creen que podrían vencer tales dificultades, por mi parte trataré de ayudarles en lo
posible. No hay más datos.

40. MONTE MARCIANO (Senigaglia). El 28 enero 1847 el cardenal Gagiano escri-
be al P. Pío Cayro: a una milla larga de Monte Marciano, y como a siete de Seniga-
glia, hay un lugar aislado, un convento ocupado por poquísimos religiosos de la Pe-
nitencia que deberán dejarlo; ha enviado solicitud a la S. C.de OO.y RR., que pare-
ce la ha acogido favorablemente. El local ofrece comodidades para 12 habitaciones,
y con un poco de gasto hasta para 24... El 13 de marzo, en otra al mismo P. Pío, le
comunica que el card. Cestini, prefecto de dicha congregación, le ha hablado de la
aceptación del general, pero se debe actuar con prudencia y no dar a entender que
los pasionistas desean ocupar el convento de Santa María de los Alberici. No hay
más documentación.

41. ACQUAVIVA (Ripatransone). El P. Simón Reghezza, provincial la Piedad, en
una carta de marzo de 1852, habla de la oferta: El local que al magistrado de Ac-
quaviva le gustaría ver ocupado por los pasionistas se encuentra en una belísima
posición, a media milla larga del pueblo; desde allí se domina el Tronto y gran par-
te del Reino; también se descubre el mar; el clima es bastante sano y no hay cerca
ninguna casa de labradores. Acquaviva cuenta con unos 2.000 almas; y hay ocho
religiosos cinturones, o sea, agustinos, cuatro de misa y cuatro legos, ocho sacer-
dotes, no todos confiesan. También yo he oído al presidente del municipio que V. P.
no aceptaría nunca aquel lugar sin el consentimiento de los conventuales; pero que
piensa obtenerlo, sin que en ningún caso aparezcan los pasionistas. No hubo más
pasos.

6. EMILIA, TOSCANA, ROMAGNA Y LOMBARDIA12

42. FORNÓ (Bertinoro). El card. Falconeri, arz. de Ravena, había ofrecido el san-
tuario de Santa María en Fornó, tal como se deduce de la primera carta del P. Testa
del 2 de junio de 1855. Este envió al P. Basilio Raineri, que informa en tres largas
cartas, y adjunta un dibujo con el plano de situación. También remite Variaciones
que en diciembre de 1855 no se habían indicado en la casa de Fornó para adaptar-
lo al estilo de los pasionistas, y objetos necesarios para la comunidad religiosa, in-
dicadas oralmente al señor Filippo Gelli, antiguo secretario del card. Rivarola y
ahora párroco de Massa de Forlí. En la respuesta del 20 de noviembre de 1855, el
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P. Testa le dice: Desde que Vuestra Eminencia Rvma. se dignó tratar de la funda-
ción de Fornó le advertí que habiendo llevado a cabo ya muchas fundaciones, y te-
niendo apalabradas otras, me encuentro, no sin religiosos, ya que la juventud no
falta, sino sin individuos de cierta edad que se necesitan en las fundaciones, y de
operarios maduros para el ministerio apostólico; por eso desde entonces le dije que
se necesitaba tiempo; y ahora no me queda más remedio que repetirle lo mismo. Sin
embargo, siguieron las obras. Se obtuvo de la Santa Sede la cesión del santuario de
Santa María de las Gracias, antes atendido por canónigos regulares. El obispo de
Forlí agradecía el 14 de abril de 1858 al P. Testa la alegría de tener un convento de
pasionistas y de disfrutar de su apostolado como cuando estaba en Anagni, cerca de
Sora. La toma de posesión estaba prevista para el 8 de septiembre, según el ingenie-
ro Giacomo Santarelli, que había preparado un texto con la historia del santuario. Su
carta del 17 de agosto al P. Testa es el último documento disponible, sin que se se-
pa por qué no se tomó posesión.

43. GALEATA (Arezzo). El 27 de mayo de 1852 el P. Benito de San Félix, que
acababa de predicar misión en Pianetto, informaba al P. Testa  de que el día anterior
el obispo había sugerido a las autoridades locales que pidieran una fundación pasio-
nista en el santuario de San Hilario, a medio kilómetro del pueblo, en la Romagna
Toscana, a unos 20 kilómetros de Forlí. Tiene una iglesia en lo alto de una colina.
La casa de mendicantes más próxima está a 10 kilómetros. El obispo quería al me-
nos 12 religiosos, pues tenía muy presente la observancia regular. El P. Testa se li-
mitó a escribir por detrás: Fundación de Galeata, dióc. de Borgo S. Sepulcro, en
Toscana, 1851.

44. ANGHIARÌ (Arezzo). No hay más que un documento en el que Nicolò Fonta-
na expone la situación de Angherì: antes de 1808 había dos conventos de agustinas,
uno de agustinos y otro de franciscanos observantes, suprimidos; en 1815 sólo se
abrió uno de las agustinas. En la parroquia faltaban religiosos dedicados al aposto-
lado. Ofrecía el convento de San Agustín, en buen estado, iglesia abierta al culto de
la Virgen de las Gracias, y sustento de la comunidad al menos durante seis meses,
mientras se hacía la postulación y se organizaba. No hay respuesta del P. Testa.

45. BRESCELLO (Módena). Esta curiosa fundación se ofreció de oídas, pues el so-
licitante no conocía a los pasionistas y preguntaba cómo van vestidos, de qué color,
si descalzos, si mendicantes... y cuál sea su instituto. Había escrito a otro para que
siempre en secreto le diera información. Esta segunda persona escribió al P. Pío de
S. Francisco Borgna, quien puso de sobreaviso al P. Testa. El problema era el si-
guiente: en Brescello, entre 1830-1837, se había construido una iglesia, según pla-
nos del arquitecto L. Groppi, dedicada a la I. Concepción; la gente la llamaba San-
ta María la Mayor. De 1840 a 1842  estuvieron los observantes; en 1842 les suce-
dieron sólo unos meses los capuchinos. La persona que buscaba información quería
saber si los pasionistas estarían dispuestos a suceder a los capuchinos; pero resulta
que lo que se les pedía era la enseñanza en un colegio, detalle suficiente para que el
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P. Testa lo tuviera todo claro. El 13 de febrero de 1843, al agradecer el ofrecimien-
to, terminaba así: Para darle brevemente una cierta idea de nuestra congregación
añado que no podemos asumir escuelas o instrucción literaria de externos; que se
vive de limosna que se pide en tiempo de las cosechas; que nuestros religiosos se
dedican a predicar misiones o ejercicios en los lugares a donde son llamados... En
nuestras iglesias se administran los sacramentos y se anuncia la Palabra de Dios a
la gente que viene...13.

46. CASTELNUOVO DEI MONTI (Reggio di Modena). Mons. Pedro Raffaeli, obis-
po de Regio de Módena, había estado en Roma en 1853, posiblemente durante la be-
atificación del P. Pablo de la Cruz, y pensó llevar pasionistas a su diócesis. El 15 de
junio de 1855 ofrecía el Santuario de la Virgen de Bismantova, en Castelnuovo ne’
Monti, en zona montañosa, a 30 millas de Reggio. Lo atendían cuatro ermitaños en
un eremitorio para 8 ó 10 personas. Para mejor atención había pensado ampliarlo pa-
ra unos 20 religiosos. Antes de poner manos a la construcción, deseaba saber si el P.
Testa aceptaría llevar allá a una comunidad; en caso afirmativo, convendría que al-
gún religioso de Lucca o Brugnato informara de lo que fuera necesario. Dos de
Brugnato visitaron el lugar: la situación, buena para una ermita, no lo era para una
comunidad numerosa. Hubo otras visitas del P. Egidio Gaggini y del P. Esteban Mo-
netti. En la Semana Santa de 1858 los pasionistas predicaron misión en aquella pa-
rroquia. El 12 de abril Mons. Raffaeli renovaba la oferta. El 22 el P. Testa se reafir-
maba en el rechazo. Al dorso de una carta del P. Tomás Lubrani dejó escrito: Res-
pondo insistentemente que no puede hacerse la fundación ni enviar a pocos religio-
sos a vivir en la ermita.

47. MANTOVA (Mantua). Mons. Juan Corti, obispo dei Manta, recordaba en la
carta al P. Testa que cuando en 1847 estuvo en Roma, el Papa  me habló muy elo-
giosamente de los pasionistas que tienen casa, si no recuerdo mal, en los Ss. Juan y
Pablo. Yo quise verlo... Pregunté al superior si, en el caso de una solicitud de fun-
dación, podría llegar a contar con su instituto en mi diócesis. Me parece que aho-
ra es el momento de realizarlo, dentro del año... Mientras tanto necesito saber si po-
dría contar con 6-8 sacerdotes sabios y celosos, además de los hermanos..., y qué
condiciones pide la congregación para los religiosos que han de vivir y los medios
que necesitarían para mantenerse. El 19 septiembre 1851, el can. Corradino Cavria-
ni escribía al general desde Roma, en donde se encontraba con su familia de visita.
Dice que ha intentado dos veces acudir a la casa del Celio, sin éxito,  y le pide cita
para después de las 2,30 de la tarde. No consta que se dieran más pasos.
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7. BASILICATA, PUGLIA, CALABRIA, SICILIA14

48. ROTONDA (Cassano). El rey de Nápoles quería que los pasionistas atendieran
Rotonda y Spezzano. En la primera se veneraba a la Virgen de la Consolación. El 4
diciembre 1852 el Ministro Scorza confirmaba al general que el rey quería que Ro-
tonda hiciera de puente para la Basilicata y Calabria: Su Majestad ha escogido el lo-
cal de Sta. María de la Consolación en Rotonda, provincia de Basilicata, además
de los alrededores de Aversa, para implantar una casa de su instituto. El 11 de di-
ciembre el P. Testa dice que ignora en qué diócesis está Rotonda. El año 1853 el P.
Testa estuvo muy atareado con la beatificación del fundador. En 1854 recuerda al
ministro Scorza que habría que arreglar la iglesia. Un año más tarde, el ministro pi-
de que se envíe ya a algún religioso a ver las cosas. En julio de 1855 el H. Plácido
Cesanelli envió un largo informe. Los trabajos no se iniciaron por el frío y las hela-
das, y la fundación fue retrasándose. En 1858 el provincial, P. Ambrosio Baldassi,
se mostraba entusiasta de la fundación, pero de pronto todo se interrumpió, sin que
se encuentren documentos explicativos.

49. PICERNO-POTENZA (Potenza). El 9 de septiembre de 1844 Mons. Migual An-
gel Pieramico pedía al P. Testa que acogiera y atendiera al canónigo Locatelli, su vi-
cario general; le advierte que lleva una carta para la S. C. de Propaganda Fide a fin
de que se pueda fundar en su diócesis: y tener la fortuna de contar con una casa de
pasionistas en mi diócesis. El pueblo se llama Picerno y dista dos jornadas de Ná-
poles. No prosperó el proyecto; en la misma carta se lee al dorso: Respuesta 27 de
septiembre, confirmando la respuesta ya dada por el P. Superior General, 1844. (la
escritura es del P. Colombo, que debió de responder en nombre del P. Testa). 

50. VIGNOLA - TUFINO (Potenza). Mons. Pieramico, obispo de Marsico y Poten-
za, tras recordarle al P. Testa que le había asistido durante la misión en San Angel di
Penne, le decía que quisiera recibir la ayuda permanente de la congregación con mi-
siones: Desde la entrada en la diócesis, se me ha ocurrido, y espero poder llevarlo
a cabo, preparar a una comunidad adecuada un casa según las normas de vuestro
instituto. El 26 marzo 1842 el P. Testa agradecía la bondad del obispo, pero añadía:
Me conviene medir bien los pasos contando con las fuerzas posibles, y en este mo-
mento me encuentro sin posibilidad de prometer fundaciones... No lograré realizar
ni siquiera las ya prometidas en los tres años que me quedan de oficio....

51. MARSICO (Marsico e Potenza). El 2 de julio de 1856 don Francisco Scorza
comunicaba al P. Testa que el obispo había pedido la casa de los conventuales para
los pasionistas. Io prego quindi la V. P. Rvma.... manifestarmi se per parte sua siavi
alcuna difficoltà a secondare le istanze di quel prelato. El día 3 Mons. Miguel Án-
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gel Pieramico pide al general que envíe dos religiosos a inspeccionar la casa. Fue-
ron el P. Raimondo de la SS.ma Addolorata y el H. Plácido. El 8 de octubre el P. Tes-
ta desde Lucca da el visto bueno, pero reclama mayor soledad; e insiste ya desde Ro-
ma el 23 de octubre, y anuncia que la fundación deberá esperar quattro intesi anni
prima di mandar la famiglia. El 13 de febrero, Mons. Pieramico suplica que se acor-
ten los plazos. La correspondencia se alarga y todo parece a punto por parte del obis-
po, que se ha mostrado generoso e interesado, cuando cesa la correspondencia. El 5
de febrero de 1858, el P. Ambrogio Baldassi de Aversa escribía al P. Testa: Ya le es-
cribí que lo de Marsico ha quedado en humo.

52. BITETTO (Bari). La propuesta partió del arzobispo de Bari, Mons. Miguel
Bantio Clari, el 3 de abril de 1842. Desde tiempo atrás había conocido al P. Colom-
bo, y cuando fue a saludarlo en Roma con motivo de la canonización de San Alfon-
so Ma. de Ligorio, le había pedido una fundación. Repitió la súplica en 1842. El P.
Colombo, ya sólo primer consultor, le respondió que la congregación estaba com-
prometida en las fundaciones fuera de Italia: No se ve posibilidad de comprometer-
nos durante algún tiempo con nuevas fundaciones; sobre todo porque, además, el
Santo Padre y la S.C. de Propaganda Fide nos piden una misión en Nueva Holan-
da (Australia)... Por esto, a nombre también del padre general ,... le ruego que nos
excuse.

53. ALTAMURA (Altamura-Acquaviva). En 1851 Mons. Giandomenico, ordinario
nullius de Altamura y Acquaviva, pensó en fundar una casa pasionista. El 14 de ju-
lio ofreció local con 10 habitaciones, coro, iglesia con sacristía..., a un tercio de mi-
lla de la ciudad, en lugar aislado. Faltaba el huerto, pero se comprometía a comprar
tanto terreno como fuera necesario. En aquella época había ya capuchinos y refor-
mados. Se podía contar con la piedad de los habitantes, de manera que el retiro se
mantendría cómodamente. El P. Testa contestaba: En las actuales circunstancias no
es posible.

54. TRANI (Trani). Mons. Montieri, que aparece en tantas fundaciones, hizo de
intermediario entre Mons. José de Bianchi Dotulla, arzobispo de Trani, y el P. Tes-
ta, al que escribía el 5 de febrero de 1851 a Roma. Mons. De Bianchi, que había
conocido a los pasionistas en Sora, quería beneficiarse de su espiritualidad y apos-
tolado. Mons. Montieri aconsejaba una acogida positiva. No disponemos de la res-
puesta, pero debió de ser negativa, pues los documentos no van más allá de la car-
ta citada. 

55. SPEZZANO ALBANESE (Rossano). El 21 de junio de 1854 el ministro Francis-
co Scorza pedía al P. Testa una nueva fundación. Impulsado por las premuras de los
naturales y de las autoridades locales, adelantaba la súplica de que se fundase en
Spezzano Albanese, diócesis de Rossano. Los suplicantes querían una familia reli-
giosa que atendiera a su bien espiritual. El P. Testa le habló de la buena voluntad pa-
ra corresponder a los deseos de los ciudadanos, pero no podía meterse en más fun-
daciones que las ya comprometidas.
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56. MURO LECCESE (Bari). La iniciativa partió del P. Antonino Denotanis, O. P.,
que había estudiado en Roma sin haber concluido los estudios por enfermedad. Al
regresar a Muro quiso que los pasionistas se hicieran cargo de una antigua iglesia de
su orden, pero no para la predicación, sino para la enseñanza: El arcipreste y todos
los demás desean que los religiosos abran una escuela normal de gramática y bue-
nas letras. Así se lo pedía al general el 28 de mayo de 1856. El 22 de octubre vol-
vió a urgir respuesta. Este convento se localiza en un lugar elevado y disfruta de un
aire sano; la iglesia es majestuosa..., y el convento grande y hermoso, muy capaz,
para el caso de que quisiera poner en él un noviciado o un estudiantado. El P.Tes-
ta escribió al dorso: He respondido que por muchos años no podría realizarse. El 16
de enero de 1857, Mons. Vicente Andrea, arzobispo de Otranto, solicita la funda-
ción. El 3 de marzo el P. Testa le dice: No puedo ahora... No podemos aceptar fun-
daciones en ciudades o en los pueblos, ya que nuestro instituto exige soledad y ale-
jamiento de las poblaciones.

57. S.PIETRO A MAIDA (Nicastro). F. Scorza, en carta del 21.01.1857, ofrecía al
P. Testa una fundación en San Pietro a Maida, en la segunda Calabria Ulterior. El
propio municipo urgía la llegada de una familia pasionista y ofrecía la ermita de la
Virgen del Carmen. En su respuesta el P. Testa, por una parte, agradece al munici-
pio que con su oferta demuestra gran aprecio por la congregación, y al ministro que
se haya dignado dar a conocer el proyecto; pero por otra añade: Son muy frecuentes
este tipo de solicitudes que llegan de diversos puntos del reino; y me gustaría dar
gusto a todos. Pero ¿de dónde saco operarios para tantas fundaciones? De momen-
to no puedo ofrecer nada más concreto sobre la de San Pietro a Maida.

58. UGENTO (Ugento ). En un promontorio, a unos cinco quilómetros de la ciu-
dad de Lucca, se veneraba la imagen de la Virgen de Lucca, coronada canónicamen-
te en 1741. Junto al santuario había un local con habitaciones para los peregrinos.
El 04.09.1858, Mons. Francisco Brunni, de los canónigos lateranenses, obispo de
Ugento, ofrecía la fundación. Ahora me ha nacido la inquietud de establecer... una
comunidad de pasionistas para atender el santuario y para ejercer el ministerio por
los pueblos de la diócesis. Pero antes de seguir dando pasos pedía al P. Testa algún
signo de aceptación. Si la respuesta fuera afirmativa convendría el envío de algún
padre para dar a conocer las modificaciones que hubiera que hacer. El P. Testa res-
pondía el 13 de septiembre: Por el cordial aprecio que manifiesta hacia la congre-
gación al ofrecer el local y la iglesia de la Virgen de Lucca... de buen grado lo acep-
taría, si no estuvieran en marcha otras fundaciones... Con el paso del tiempo, si le
agrada al Señor, se tendrá una fundación también en su diócesis...

59. BARI (Bari). Según una carta del P. Testa de febrero de 1858, ya diez años
antes se había presentado en Roma mons. Clevi, arzobispo de Bari, ofreciendo una
fundación en su diócesis. Diez años más tarde, el 03.11.1857, el señor Luis Henri-
co, de Nápoles, ofrecía una fundación en la propia ciudad de Bari, en el convento de
S. Francisco della Scarpa, de los franciscanos descalzos, suprimido por el gobierno
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francés. En el momento de la solicitud la iglesia construida con piedra viva, sólo ne-
cesitaba algo de restauración. El convento estaba en buen estado y allí habitaba la
gendarmería a pie. Había habitaciones para unos 40 religiosos. El clima era óptimo.
En un informe, el P. Agostino Pacifico, franciscano alcantarino, se preguntaba: ¿Y
por qué un santuario tan célebre se ofrece a los pasionistas y no a los franciscanos,
a los que perteneció? Y se respondía con numerosos motivos, que no hay espacio
para estudiar aquí. La mayor dificultad era la soledad. El convento se encontraba
dentro de la ciudad, en una posición que no corresponde a las normas. El 1 de febre-
ro de 1858 el P. Testa respondió con una negativa clara.

60. NOTO (Noto). En 1819-1820 se había aprobado fundar en Cefalú15. Volvió a
intentarlo Mons. Mario G. Mirone, que había llegado a la diócesis de Noto después
de haber estado en la de Valva-Sulmona. Como no había logrado la fundación de Pa-
lena, probó en Noto y escribió el 24 de mayo de 1854 al P. Secundiano, de Paliano.
Le movía el bien de sus diocesanos, y la admiración por los pasionistas: Mi dióce-
sis anda escasa de buenos operarios de la mística viña del Señor; por eso me gus-
taría contar con los pasionistas. En cuanto a local, tengo en mi jurisdicción un des-
ierto suprimido distante de esta ciudad como una milla; cuenta con iglesia, cister-
na, bastante terreno cubierto de árboles y susceptible de mejora... Sé que ustedes
viven de limosna, y confío en que aquí podrían prosperar, aunque hasta su estable-
cimiento pensaría yo en las necesidades. Pero antes de preparar el retiro quería co-
nocer las posibilidades. El P. Testa escribió detrás: Se ha contestado que por el mo-
mento no se puede dar palabra, 1854.

207

15 AGCP, A, 125 (A,IV-II/1-2). - GIORGINI, Historia...,o. c., II/2, 210.



208



CAPÍTULO VI 

EXPANSIÓN FUERA DE ITALIA

La historia de los pasionistas entra en una etapa en la que, junto al entusiasmo
expansivo, aparece el problema de cómo acomodar a realidades nuevas y a países
diversos los modelos de vida que estaban en vigor en Italia. Este hecho obliga a
abordar cuestiones previas para interpretar equilibradamente la expansión. Los
abundantes documentos manuscritos permanecen inéditos en su mayor parte. Sola-
mente el P. Spencer publicó en 1853 una serie de 50 cartas completas del período
1830-1845; y el P. Young lo hizo en 1926 y 1935 con una parte de la corresponden-
cia entre los PP. Barberi y Testa. No ha sido publicada todavía una historia global
que incluya el proceso de fundaciones en Europa, especialmente en el período 1839-
1863. Sin embargo, hay trabajos monográficos de indudable valor; baste mencionar
las biografías documentadas y ambientadas de los PP. Domingo Barberi, Ignacio
Spencer y Carlos Houben...; y merecen elogio la tesis universitaria de CONRAD,
Charles, The foundation of the passionists in England 1840-1851, y la de YUHAUS,
Cassian, The Passionists in America. Foundation and early years 1852-1866, Roma
1962 (en 1967 se imprimió un resumen con el título Compelled to speak); o el estu-
dio monográfico de THORPE, Osmund, First Catholic Mission to the Australian
Aborigenes, Sidney 1950; de estas obras se hará frecuente uso en estas páginas. (Re-
cientemente se ha escrito la historia de varias provincias, pero son de época poste-
rior y no se usan en este período). A efectos prácticos, ya que la época del P. Testa
es muy densa, se ha optado por una fragmentación de la historia en segmentos: pri-
mero, la decisión de salir de Italia y la designación de los religiosos; seguidamente,
la primera parada y el establecimiento en Ere, Bélgica; las vicisitudes para el esta-
blecimiento en Inglaterra, y la llegada a Francia, a los EE. UU. y a Australia. 

EL REINO UNIDO A LA LLEGADA DE LOS PASIONISTAS1

En el volumen II/2 se ha hablado de La larga preparación para la fundacion en
Inglaterra, tras la cual se da el paso: salir de Italia e insertarse en un mundo muy dis-
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tinto por lengua, idiosincrasia, situación social y religiosa. Aunque no hay que hiper-
bolizar o sacar de órbita el hecho. La congregación era un pequeño grupo, cuyo pe-
so en la conversión de Inglaterra no podía ser humanamente magnificado. Sólo con-
taba con un entusiasmo de raíz carismática: convertir en realidad el sueño de Pablo
Danei, ermitaño aún en Castellazzo, en el ya lejano 26 de diciembre de 1720. La con-
versión de Inglaterra y su unión con la Iglesia Católica apareció como una tarea ne-
cesaria. Él no pudo cumplirla personalmente. Había transcurrido ya más de un siglo
y nada se había movido en aquella dirección. Desde hacía unos 25 años, con la en-
trada en el noviciado del campesino viterbese Domingo Barberi las fuerzas sobrena-
turales comenzaron a romper obstáculos. En los últimos años, el P.Barberi había es-
trechado lazos de unión con algunos ingleses convertidos2. Se trataba de un acto de
profunda confianza en la Divina Providencia. En aquel momento apenas había reli-
giosos en las Islas Británicas. Durante la Revolución Francesa se refugiaron en Ingla-
terra obispos, sacerdotes y religiosos; pero, pacificada Europa tras la caída de Napo-
león, mucho regresaron a Francia; otros trabajaron discretamente entre los emigran-
tes que llegaban de las grandes ciudades como consecuencia de la industrialización3. 

El objetivo de los pasionistas era asentarse en Inglaterra. Cuando lo consiguen en
1841, acababan de acceder al gobierno los conservadores o Tories del primer minis-
tro Robert Peel (1841-1846), al que seguirían los weig o liberales de John Russell
(1846), y un sucesivo turno de partidos. Durante los años de nuestra historia (1839-
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for England and Pioner of Ecumenical Prayer, Leuven, 1991. - MADAUNE, L’abbè, vicaire a St.
Louis Daudin, Ignace Spencer et la Renaissance del catholicisme à Angleterre 1828-1872, Paris
1873, 1-53. - ALTHOLZ, J, The Liberal Catholic Movement in England, Londres, 1962. - AU-
BERT, Roger, VIII:Las otras iglesias europeas, en Manual de Historia de la Iglesia, VII, La Igle-
sia entre la revolución y la restauración, Barcelona, Herder, 1978, 281-287, 540-549. - AUBERT,
R., LILL, R., CORISH, Patrick J., BECKMANN, Johannes., Liberalismo e Integralismo. Tra Sta-
ti Nazionali e diffusione missionaria 1830-1870, en Storia della Chiesa diretta da Hubert Jedin,
VIII/2, Milano 1977, 103-111. - ANSON, The religiosous orders and congregations at Great Bri-
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glicans et Catholiques. Le problème de l’Union Anglo-Romaine 1833-1933, Paris, 1948. - HAD-
WICH, Owen, The Victorian Church, 3ª. ed., London, 1971, Part I, 127-303. GWYNN, Denis,
Lord Shrewsbury, Pugin and the Catholic Rewival, London, 1946, 83-98. - HOLMES, J. Derek,
More Roman than Roma and English Catholicism in the Nineteenth Century, London, 1978, cap.
II, Wiseman and the Roman Restoration, 55-108. - MATHEW, D., Il cattolicismo in Inghilterra,
Editrice Studium, Roma, 1951, 249-261. - NORMAN, E. R.,Church and Society in England 1770-
1970, Oxford, 1976. - SALVO, Franco, ROTOLO, Filippo, BENVENUTI, Mario: Dalla società
feudale al mondo d’oggi, Firenze, 1985, 389-402. - HEYER, Friedrich, The Catholic Church from
1648 to 1870, London,1969, The catholic Church in the anglo-saxon world, 195-203. 

2 Cfr. FEDERICO, Il beato Domenico ..., o. c., 237-255. - WILSON, A., c. p., Blessed Dominic...,
o. c.,117-126. - GARCÍA, Pablo, Domingo Barberi... o. c., 97-100. 

3 Cfr. WALS, M.J., Isole Britanniche: Dal secolo XVI ad oggi, en DIP, Ed. Paoline, Roma, 1978,
vol. V, col. 69.



1863), el país estaría presidido por la Reina Victoria (1837-1901), en un largo reina-
do que dio nombre a una época, la era victoriana, propició la evolución social en la
paz y en la prosperidad, así como la consolidación del imperio marítimo y colonial4. 

Los pasionistas se habían formado en contacto con las clases populares. Su hui-
da del mundo, la soledad de sus casas o retiros, la dependencia de las limosnas ob-
tenidas por los pueblos (aceite, vino y cereal), las misiones populares, el lenguaje y
la preparación para servir al pueblo sencillo..., les habían mantenido lejos de co-
rrientes próximas a la heterodoxia. Pero esto no quiere decir que fueran ignorantes.
En la sección de manuscritos del archivo general (AGCP) se encuentran cuadernos
y libros de sermones y de obras inéditas –teológicas y filosóficas- en los que se pue-
de admirar la formación doctrinal: las fuentes bíblicas y patrísticas revelan una es-
tructura cultural y teológica rica y sólida y una adecuada metodología escolástica.
Con esta preparación se disponían a llegar a Inglaterra, en donde iban a encontrarse
con masas populares que sufrían y realizaban la revolución social. La aglomeración
urbana, la falta de viviendas, la escasez de recursos, el analfabetismo contrastaban
con las poblaciones estables y serenas de la península italiana en medio de los cua-
les los pasionistas habían trabajado como misioneros. 

1. La Iglesia Anglicana

La brevedad impone una simple referencia a este tema. Los pasionistas procedí-
an de los Estados Pontificios, en los que el Papa aparecía como única cabeza visible
de la Iglesia Católica y del Estado; e iban a encontrarse con un reino en el que Igle-
sia y monarquía estaban fusionadas en una misma persona, la reina Victoria. Los pri-
meros pasionistas llegados a Inglaterra se encontraron con la llamada Iglesia Oficial
(Established Church), fragmentada en dos sectores: la High Church y la Low
Church (la Iglesia Alta y la Iglesia Baja), y participando de una y de otra aparecía
una tercera conocida como Broad Church o Iglesia Larga, amplia y todavía no bien
definida. La Alta era más bien rígida en sus posturas, pero dentro de ella habían co-
menzado a moverse grupos de renovación que pedían la vuelta a los Santos Padres
y al estudio del catolicismo; este grupo publicaba de cuando en cuando un volante,
octavilla o folleto llamado tract o exposición de alguna verdad de fe (tractarianos
se llamó a los que se servían de este sistema o lo apoyaban para sacar a la luz sus
divergencias con la rigidez oficial).  

La Iglesia Baja, también llamaba evangelista, más en contacto con el pueblo,
pedía una teología más abierta y sencilla. La tercera Iglesia o Broad Church, más
que un sector era una orientación o contraste de opiniones dentro de las otras dos
iglesias. En la iglesia anglicana crecía la conciencia de que era urgente la renova-
ción espiritual; de hecho se habían formado nuevas sectas: Metodistas (de oración
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metódica), de John Wesley, Baptistas (bautismo de adultos), Adventistas (Edward Ir-
vin 1824), Mormones (Joe Smith 1830), Cuáqueros... 

Respecto a la práctica religiosa, un censo realizado el domingo 30.03.1851 dio
como resultado que aquel día habían acudido al culto 7.261.032 fieles, de los cuales
3.773.474 en el servicio de la Iglesia Oficial, y 3.487.558 en los demás centros; y si,
según la misma fuente, entre Inglaterra y País de Gales había en aquella fecha
17.817.609 habitantes, la cifra total de los asistentes al culto equivaldría a un 40%5.
La Revolución Francesa suavizó en Inglaterra la hostilidad hacia el catolicismo.
Más de ocho mil sacerdotes franceses se acogieron a la hospitalidad inglesa; el rey
recibió a seiscientos en el palacio de Winchester; el parlamento aprobó un subsidio
en favor de los emigrados y la misma iglesia anglicana hizo colectas para ayudarlos.
Desde entonces se comenzó a mirar a los sacerdotes católicos con ojos más huma-
nitarios, aunque no se aceptara su comunión de fe con el Papa de Roma. En este pe-
riodo histórico la Iglesia católica estaba clasificada entre las Iglesias disidentes. Con
la incorporación, en 1800, de Irlanda al Reino Unido de Gran Bretaña, los católicos,
que no pasaban de un 2%, llegaron a sumar casi un cuarto de la población6. 

2. La Iglesia Católica

El catolicismo había sobrevivido a numerosas crisis, incluso al martirio de sus ca-
bezas más destacadas Tomás Moro o Juan Fisher. Los católicos fueron excluidos de
los cargos públicos si no abrazaban el anglicanismo, y ningún católico podría ser rey
ni primer ministro. El catolicismo inglés había sobrevivido a las leyes de castigo co-
mo pequeña comunidad gobernada por una aristocracia laica; pero ya antes del ac-
ta de emancipación de 1829 habían intervenido fuerzas que provocarían nuevas ca-
racterísticas. Bajo el influjo del romanticismo, hubo una serie de convertidos famo-
sos, como Kenelm Digbay (1823), Ambrosio de Lisle Phillipps (1825), Jorge Spencer
(1829) y el arquitecto neogótico Augusto Welby Pugin (1834). Todos ellos se adap-
taron, no sin problemas, al catolicismo tradicional, el cual desconfiaba, ahora como
antes, del entusiasmo religioso y levantaba la cabeza después de siglos de silencio...7. 

Tradicionalmente vivían en el campo, en torno a castillos o propiedades de fami-
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5 Los resultados de la encuesta y sus análisis han sido publicados en forma resumida en English His-
torical Documents1833-1874, ed. Young, Handcock, XII (1), 370-395. - C. C., o. c., 29-35. El re-
sultado ha sido aceptado como preciso e incisivo por firmas de prestigio. - Cfr. K. S. INGLIS, Pat-
terns of Religious Worship in 1851, en Journal of Ecclesiastical History, XI, abril 1960, 74-86. -
Cfr. Anglicanesimo, en la Enciclopedia Ecclesiastica, Casa Editrice F. Vallardi e Pontificia Ma-
rietti, Torino, 1942, I, 167-171. 

6 Cfr. G. CONSTANT, Anglaterre, en Dictionaire d’Histoire et de Gèographie Ecclèsiastiques (cit.
DHGE) bajo la dirección de Mgr. Alfred Baudrillart..., Paris, 1924, cols. 218-219.

7 Cfr. ROGER..., o. c., Liberalismo e integralismo..., 103. 



lias nobiliarias que se conservaron católicas. Coincidiendo con la llegada de los pa-
sionistas, comenzó a cambiar el signo: los católicos emigraron del campo a la ciu-
dad. Hacia 1840 había entre Inglaterra y Gales 450.000 católicos, en su mayoría emi-
grantes irlandeses de nacimiento o de ascendencia. En Escocia eran como 150.000,
de procedencia abrumadoramente irlandesa. Con la ley de 1599 se había suprimido
la jerarquía católica; todos los obispos, menos uno, rechazaron a la reina Isabel co-
mo autoridad suprema en la Iglesia. En 1818 se había vuelto a abrir el Colegio In-
glés en Roma, en el que se preparaban los futuros agentes pastorales de la Isla8.

Durante los años 1837 a 1840, Gregorio XVI y la Congregación de Propaganda
Fide habían estudiado, con los vicarios apostólicos, la necesidad de restaurar ya la
Jerarquía. Pero en vez de hacerlo así, Gregorio XVI, con la carta apostólica Mune-
ris Apostolici, 3 de julio de 1840, aumentó a 8 los vicariatos, que en 1839 eran los
siguientes: 1). Distrito de Londres o Archidiócesis de Londres; 2) Distrito Occiden-
tal o diócesis de Pleymount; 3) Distrito Oriental o Diócesis de Cambridge; 4) Dis-
trito Central o Diócesis de Birmingham; 5) Distrito de Gales o diócesis de Mon-
mouth; 6) Distrito de Lancaster o diócesis de Liverpool; 7) Distrito de York o dió-
cesis de Leeds; 8) Distrito Noreste o diócesis de Newcastle9. 

Se ha resaltado que la Providencia de Dios suscitó una serie de personajes cuya
fecha de nacimiento era coincidente con poca diferencia: el más antiguo sería el P.
Barberi (1792); los demás pertenecen al XIX: el card. Newman nació en 1801, el
card. N. Wiseman en 1802, el card. Acton en 1803, el arzobispo Errington en 1804,
el arzobispo Ullathorne en 1806, el card. Manning en 1808, Ambrosio Phillipps de
Lisle en 1809, Pugin y W. G. Ward en 1812, Faber en 1812... La personalidad de es-
tos convertidos se impuso en el panorama cultural del país y despertó las energías
de la propia Iglesia Católica: Se habían edificado iglesias y se había establecido una
red de consolidación, pero en su conjunto la Iglesia Católica se encontraba sumer-
gida en el sueño durante todo el período 1830-1840 y en los inmediatamente suce-
sivos...10.

Un instrumento de reanimación para la presencia activa de los católicos fue la
prensa. A medida que iba creciendo su número comenzó a sentirse la necesidad de re-
afirmar públicamente los propios valores. Las noticias católicas no habían tenido eco
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8 GILL, Un secolo di cattolicismo in Inghilterra, en La Civiltà Cattolica, 1950, IV, 679-692. 

9 C. C., o. c., 40-46. - Encicl. Catt., VI, c. 1983. - WATKIN, E.I., Roman catholicism in England
from the Reformation to 1950, New York-Torono, 1957; de la llegada de los pasionistas se habla
en la p. 176.
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(XIX y XX secoli), a cura di Hugh McLeod, Stuart News e Christiane D’Aussy; Jaca Book, Com-
plementon della Storia della Chiesa diretta da Hubert Jedin, Milano, 1997, cap. II, 1830-1850: Ri-
novamento spirituale e Riforme istituzionali, di Edward Royle, 45-66; cap. III, La crescita religio-
sa di una nazione prospera, di Christiane d’Aussy, 67-94.



en los medios de difusión protestantes. El The Catholic Magazine (Digest), de James
Smith, fue fundado en 1831 por sugerencia del Dr. Wiseman. En 1836 se publicó el tri-
mestral anglo-irlandés Dublin Review, en 1840 The Tablet, en 1860, The Universe11. 

Otro recurso para consolidar la presencia de los católicos en la vida pública y so-
cial fue el de la enseñanza. En Inglaterra ha sido el sector que más ha mantenido la
libertad de iniciativa, pues hasta 1867, fuera ya de la etapa del P. Testa, no se pro-
dujo una intervención estatal, Elementary School Act, que establecía como obliga-
toria y gratuita la enseñanza. Hasta entonces, la enseñanza católica fue clandestina
dentro del país; las familias pudientes enviaban a sus hijos al extranjero, sobre todo
a Francia y Roma; algunos de estos alumnos se formaron en escuelas de religiosos,
y al regresar a su patria colaboraron en la pastoral y en la educación12. 

En 1843 había 236 escuelas católicas diarias y 60 dominicales, con 38.207 alum-
nos13. Aunque no iba a ser campo específico de los pasionistas, a su llegada estaban
abiertas 10 universidades14. A los pasionistas se les exigiría un testimonio fuerte de
consagración. La vida religiosa no había tenido mucho peso en los últimos siglos
por la situación preponderante de la Iglesia oficial anglicana. Se ha calculado que a
mediados del siglo XIX podría haber en Inglaterra no más de 10 órdenes masculi-
nas con un total de 275 miembros, y 14 femeninas con 53 casas15. La educación, con
aplauso de las comunidades católicas e incluso del gobierno, fue el compromiso más
importante de los institutos que llegaron del continente o se crearon allí mismo, co-
mo será el caso de las Hermanas de la Sma. Cruz y Pasión de Jesucristo, estableci-
das en 1851 por la obra de la M. María José Prout16. 
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11 Cfr. NASELLI, C., Restaurazione e Crisi Liberale 1815-1846, XX/2, edizione italiana a cura di...,
en Storia della Chiesa, XX, A. Fliche-V. Martin, Torino, 1975, 1039. - Cfr. TESTONE, C., Inghil-
terra, VII, Attività cattoliche culturali e sociali, en Encicl. Cattolica, VI, o. c., 1983. - C. C., o.
c.,.159-160, y n. 113.

12 STUMPF, M., Inghilterra, V, Ordinamento Scolastico, en Encicl. Catt., VI, c. 2005. - COPEN,
S.P., Education, en Encyclopaedia Britannica, VII, p. 982ss. - The Catholic Directory, Londres,
1949, passim. - WALS, M. J. Isole Britanniche, Dal secolo XVI ad oggi, o. c., en DIP, cols. 66-68. 

13 Cfr. C. F., S. J., Le scuole primarie e secondarie cattoliche nelle vigente legislazione inglese, en
La Civ. Catt., IV, 1950, 29-44. 

14 1) Oxford (fund. en 1168); 2) Cambridge (1209, colegios masculinos y femeninos de educación
personalizada); 3) St. Andrews (1411); 4) Glasgow (1455); 5) Aberdeen (1494); 6) Edimburgo
(1582); 7) Sheffield (1590); 8)Londres (1825); 9) Durham (1657); 10) Manchester (1851). - The
Catholic Encyclopedia, Robert Appleton Co., New York, XV, 188-204. - Encyclopedia Britanni-
ca, o. c., Belfast, 1849, vol. 22, Universities, 862-877.

15 Cfr. WALS, M.J., Isole Britanniche…, o. c., V, col. 69. - CC, o. c., 57-87, habla de benedictinos, je-
suitas, dominicos, franciscanos, carmelitas descalzos, capuchinos, rosminianos (1835), cistercien-
ses, oratorianos (1849), redentoristas (1843), padres maristas (1850). - Cfr. SASTRE SANTOS, E.,
La vita religiosa nella storia della Chiesa e della società, Milano, 1997, 785, 798-800 y 855. 

16 Cfr HAMER, Edna (Dominic Savio, C.P.), Elizabeth Prout 1820-1864. A Religious Life for Indus-
trial England, Downside Abbey, Bath, England,1994.



3. El movimiento por la conversión de Inglaterra

La fundación de los pasionistas en Inglaterra se entiende desde la espiritualidad
que animó a dos de los promotores: Spencer y Barberi hablan siempre de conver-
sión. Sin esta orientación fundamental, la presencia pasionista en el Reino Unido ca-
recería de explicación, lo mismo que su actividad apostólica, por lo menos en este
periodo del P. Testa17. El movimiento de la conversión de los ingleses a la Iglesia ca-
tólica fue iniciado por Ambrosio de Lisle Phillipps y Jorge Spencer. Éste publicó en
diciembre de 1839 un artículo sobre el tema en The Catholic Magazine. El Movi-
miento de Oxford surgió del descontento dentro de la Iglesia Ofical. Hacia 1820
John Keble y sus discípulos comenzaron a examinar a fondo los principios de la
iglesia anglicana, no para refutarlos, sino para protegerlos con un mejor estudio. Es-
te fue también el sentido que J. H. Newman dio a sus comentarios o tracts, el pri-
mero en 1833. En el último, de 1841, sostenía que los 39 artículos de la Iglesia An-
glicana eran compatibles con el catolicismo y con los decretos del Concilio de Tren-
to. Pero ya desde 1836, la universidad de Oxford y la mayoría de los obispos angli-
canos los habían reprobado como obra de fanáticos oscurantistas e idólatras peores
que los católicos romanos18. Newman llegó a escribir sobre la situación que tuvo
que vivir: A partir de 1841, yo estaba en mi lecho de muerte por lo que atañe a mi
pertenencia a la Iglesia anglicana, aunque por entonces sólo gradualmente me per-
caté de ello19.Uno de los más duros atacantes fue Manning, quien más tarde entró en
la Iglesia Católica en 1851. La conversión de Newman y Manning inició una larga
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17 Para más información, se puede consultar también, además de las obras pasionistas citadas al prin-
cipio: CHURCH, P. J., The Oxford Movement, Londres, 1891. - DAWSON, C., The Spirit of the
Oxford Movement, Londres, 1933. - GRIFFIN, J. R., The Oxford Movement: A revision Front Ro-
yal, Virginia, 1980. - KNOX, E. A., The tractarian Movement 1833-1845: A Study of the Oxford
Movement as a Phase of the Religious Revival, Londres 1933. - O’CONNELL, M., The Oxford
Conspirators: A History of the Oxford Movement 1833/`845, London, 1969. - Cfr. NASELLI, C.,
Restaurazione e Crisi Liberale 1815-1846, XX/2, ediz. italiana a cura di..., en Storia della Chie-
sa, XX, A.Fliche-V. Martin, Torino, 1975, cap. XIII, La vita interna della Chiesa; & 4, Il movi-
mento intellettuale in Inghilterra, 981-989. - ZANIN, E., La Chiesa della esperienza religiosa di
J. H. Newman, Udine, 1980. - Enciclopedia ecclesiastica, sotto la direzioni di Mons. Adriano Ber-
nareggi, arciv. di Bergamo..., Casa Editrice Dr. Francesco Vallardi, Milano, 1962, vol. VII, New-
man, 472-487.

18 Cfr. COSTANT, G. o. c., 221. - Movimento di Oxford, en Enciclopedia Ecclesiastica, sotto la di-
rezione di Mons. Adriano Bernareggi, arciv. di Bergamo, o. c.,VII, 945-961. 

19 Cfr. Antología pro vita sua. Historia de mis ideas religiosas, trad. de Daniel Bueno Ruiz, BAC, n.
394, Madrid, 1977, cap. IV, 120; en la p. 184 se narra el encuentro con el P. Barberi. Sobre esta
metáfora del lecho de muerte, cfr. GORGE, Denys, Le martyre de Newman, Editions Alsatia, Pa-
ris, 1961, 2a parte, Sur le lit de mort 1839-1841, pp. 61-119.



cadena de eclesiásticos y laicos que entraron en la Iglesia20.Un animador del movi-
miento de conversiones, Wiseman, había conocido a los pasionistas en Roma. El P.
Barberi resulta un personaje providencialmente relacionado con los ingleses que es-
tudiaban en Roma y después con los del Movimiento de Oxford en Inglaterra. Co-
mo el P. Giorgini presentó en el volumen II/2 la larga preparación para llegar a In-
glaterra, remitimos al lector a aquellas páginas.
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CAPÍTULO VII

DE ROMA A ERE, 1839-1863

1. La decisión

Comienza una nueva era: la congregación sale del Estado Pontificio y se proyec-
ta fuera de Italia bajo la dirección de un nuevo general. Al final del año 1839 la con-
gregación podía sentirse satisfecha con 227 clérigos y 122 hermanos. En el capítu-
lo del mes de abril se habían reunido en Roma 10 capitulares presididos por el P. An-
tonio Colombo. Según el P. Lorenzo Ma. Salvi, secretario, el P. Antonio di S. Gia-
como Testa, encargado del discurso a los capitulares, en la tarde del 7 de abril, ha-
bló del celo de las almas que caracteriza a los pasionistas, y que no debería quedar
recluido en los católicos, sino incluir la conversión de los infieles.

En la última reunión preparatoria, el P. Domingo Barberi presentó al Venerable
Capítulo una súplica que le había encomendado Mons. Acton, en la que el Sr. Jorge
Spencer, inglés, ruega con mucha insistencia a los padres capitulares aceptar pro
nunc... el ofrecimiento de una casa de campo en Inglaterra en las propiedades del Sr.
Ambrosio de Lisle Phillipps, capaz de albergar a siete u ocho... religiosos que serí-
an enviados para beneficio espiritual de esta nación, cuya conversión podemos de-
cir que fue siempre tema querido por los santos y ardientes deseos de nuestro Vene-
rable Fundador1. 

De las elecciones se ha habla en otro capítulo. Aquí se prosigue la parte relativa
a la expansión. Elegido en la mañana del 8 de abril el nuevo general, P. Antonio di
Giacomo Testa, en la tarde se pasó a estudiar la fundación en Inglaterra:

Los capitulares respondieron unánimemente de manera afirmativa; pero advir-
tiendo que se realizara oportunamente y con tranquilidad, dejando al P. Reverendí-
simo decidirlo, después de haber obtenido otras posteriores y necesarias aclaracio-
nes sobre el tema...

El hecho de que sólo fueran aprobados dos decretos en toda la tarde hace supo-
ner que las objeciones no faltaron, posiblemente sobre las condiciones de vida co-
munitaria en un país protestante y las restricciones en el apostolado de las misiones,
la formación de las vocaciones llegadas de un contexto familiar y social muy distin-
to del de Italia, etc. Del conjunto de valores recibidos del Vble. Pablo de la Cruz, ce-
losamente guardados durante cien años, muchos continuarían intocables, mientras
habría que cambiar otros sobre la marcha; no se trataba de clausurar un período, si-
no de encontrar el justo punto de arranque. De varios agentes de la decisión (PP. Tes-
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ta, Barberi y Spencer) ya se ha hablado, aquí merece la pena recordar sólo al card.
Carlos Jenaro Acton (1803-1847). Hijo de Juan Francisco Acton, barón inglés y pri-
mer ministro del rey Fernando IV de Nápoles, había nacido en esta ciudad. Gastó su
vida al servicio del Papa; ocupó puestos de responsabilidad, como Secretario de la
Congregación de la Disciplina Regular y auditor de la Cámara Apostólica. Vivió una
experiencia muy particular como intérprete y único testigo del encuentro entre Gre-
gorio XVI y Nicolás I, zar de Rusia, en 1845. Fue obra suya la idea de aumentar en
Inglaterra los vicariatos apostólicos de cuatro a ocho; con ello puso las premisas pa-
ra el restablecimiento de la jerarquía católica en 18502.

La preparación de la decisión. Hay que retrotraerse a los años romanos de Jorge
Spencer cuando conoció al P. Barberi, lector del estudiantado de los SS. Juan y Pa-
blo; una profunda comunión de sentimientos nació entre ellos y con otros pasionistas
como el P. Ignacio Carsidoni. A todos les unía un mismo sueño: la conversión de In-
glaterra. El P. Domingo participó en 1830 en la fundación del retiro de Lucca, y el
Rvdo. Spencer acudió a visitarlo (1830-1831), y fruto de aquellas conversaciones,
concibió el proyecto de que los pasionistas trabajaran por la conversión de su país3.

A finales de 1838 o principios de 1839, Spencer comunicó su convencimiento al
P. Barberi. Éste le aconsejó que lo pidiera oficialmente al XVII Capítulo General del
mes de abril. Spencer logró que la súplica fuera presentada por un personaje de la
curia vaticana, Mons. Acton. 

Fracaso de una fundación inmediata en Inglaterra. La ejecución del decreto
aprobado quedaba a la discreción del P. Antonio Testa, quien se tomó tiempo antes de
dar más pasos4. El 01.01.1840 Spencer escribió a Luis Fievet-Combart, comerciante
de Lila, amigo del Rvdo. Bernard que le había atraído para facilitar el apoyo econó-
mico de la fundación belga. Se trataba de un hombre sumamente caritativo. Spencer
parecía un poco desmoralizado, pues no recibía contestación de las cartas escritas a
Roma para agilizar la fundación en Inglaterra; y también porque los personajes de re-
lieve a los que había consultado sobre el tema le respondían que los pasionistas tení-
an un programa de vida que difícilmente se abriría camino en Inglaterra5. 

De cualquier modo, aunque la empresa resultara difícil, la puerta estaba abierta
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2 Cfr. FONZI, F., Acton, Carlo, en Dizionario biografico degli italiani, Roma, 19, I, p. 204. - FUR-
LANI, Silvio, Acton, Carlo, en Encic. Catt.,, o. c., I, col. 259. - J. DE LA SERVIERE, Acton, en
DHGE, o. c., I (1912) 417-421. - VANDEN BUSSCHE, J., Ignatius (George) Spencer Passio-
nist(1799-1864)..., o. c., p. 66, n. 82. - De Passionisten in Belgie. Vitgave der Paters Passionisten,
Ere, Kortijk, Wezembeek en Natoye, 1923 (AGCP, 9-F-15).

3 GIAMMARIA, Platea Ere, I, pp. 3-4, n. 2. 

4 Platea Ere, I, p. 5. n. 4. 

5 CC, o. c.,159. - Sobre Fievett-Combart, cfr. VANDEN BUSSCHE, J., Father Ignatius..., o. c., 25,
nota 31. - DEVINE, Pius, The Life of Fr. Ignatius Spencer..., o. c., 109.



con la autorización del XVII Capítulo, y seguiría intentándose. Mientras tanto la
fundación en Bélgica conduciría al objetivo final. El viaje a Ere sería un paréntesis
de espera hasta que llegara la hora poner de pie en Inglaterra.  

2. Los pasionistas en Bélgica, 18406

La aprobación del XVII Capítulo estaba nominalmente orientada hacia Inglate-
rra, pero las circunstancias impusieron un rodeo previo por Francia y Bélgica. 

Bélgica como nueva nación. Esta síntesis de Bélgica pretende situar el campo de
apostolado al que llegaban los primeros cuatro pasionistas. De la de Bélgica, tan ri-
ca en datos históricos, ofrecemos sólo los relativos a la época de llegada de los pa-
sionistas, en beneficio de quienes, perteneciendo a otros ambientes, conocen menos
el tema7. Bélgica, heredera de un pasado de influjo germánico y latino, lo conserva
en el bilingüismo valón y flamenco. No en vano había sufrido el influjo de poten-
cias imperiales extranjeras y la presión protestante de los Orange de Holanda. Des-
pués de la guerra de sucesión española a principios del XVIII, el territorio de los Pa-
íses Bajos pasó al imperio de Austria. En la guerra de sucesión al trono de Austria,
los Países Bajos fueron ocupados por Francia. En 1790, durante la Revolución Fran-
cesa, los ejércitos napoleónicos se apoderaron del territorio y fueron suprimidas las
comunidades religiosas (1796-1797). Tras el Congreso de Viena (1815), Bélgica
quedó agregada a Holanda con el nombre de Países Bajos Unidos bajo la dinastía de
los Orange. Guillermo I, protestante, trabajó para arrebatar a la Iglesia la enseñanza
católica (1822). La creación del Estado belga moderno responde fundamentalmente
a razones históricas. En 1831 de una población de 3.786.000 habitantes, la mitad
más o menos eran flamencos y algo menos de la mitad valones; más o menos la mi-
tad hablaban flamenco y la otra mitad francés. Durante el período 1815-1830 había
alcanzado buen nivel económico y cultural; se crearon universidades tan prestigio-
sas como las de Gante, Lovaina y Lieja. Las provincias belgas vivían descontentas
de la unión con Holanda; sobre todo por temas como la libertad religiosa, la desig-
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6 AGCP. GABR. Ritiro della SS. Croce, Ere lez-Tournai (Belgio). - I Ritiri della Nostra Congrega-
zione, Cenni Storici, en Bollettino..., III, 1922, 103-107. - Origine di questa fondazione, caligra-
fía del P. Francisco Miccinelli de San Lorenzo hasta la p. 20; después siguen otras manos. - Cata-
logue des religieux qui sont entrès dans la maison des RR. PP. Passionistes à Ere en Belgique; et
des religieux qui en sont partis pour aller ailleurs, 23 pp. - Registre des Chapitres locaux de 1843
a 1868. - Registre des visites canoniques 1841-1961, 41 pp. - VANDEN BUSCCHE, J., C. P., De
passionisten in België. Een Italiaanse congregatie in Noord-Europa. - Passionisten - Wezembeek-
Oppen, 2007, Hoofstuk III, De Pionerstijd (1840-1847), 36-53.

7 Restaurazione e crisi liberale, en Storia della Chiesa, Fliche-Martin, XX/2, a cura di C. Naselli,
C. P., o. c., 842-843. - JADIN, L., III: La Chiesa nel Belgio, en Belgio, Encicl. Catt., o. c., II, cols.
1165-1173. - MOREAU, E. de Belgique, en Dictionaire d’Hist. et de Gèographie Ecclesiasti-
ques..., o. c., 711-756. Otras fuentes consultadas para este resumen: PIRENNE, H., Histoire de
Belgique, Bruxelles, vol.VI (publicados seis volúmenes de 1916 a 1930). 



nación de los puestos públicos en favor de los protestantes, y la imposición del fla-
menco como lengua oficial también en las provincias no flamencas de Bélgica. El
movimiento de oposición creció con la revolución de julio de 1830 en Francia: los
patriotas belgas siguieron su ejemplo, y en agosto comenzaron las sublevaciones en
Bruselas. El 24 de octubre un gobierno provisional proclamó la independencia de
Bélgica, ratificada unánimemente en un congreso nacional de 200 miembros. La
asamblea se decidió por la monarquía, excluyendo a la dinastía de los Orange-Nas-
sau (22-24 de noviembre). Con esta fecha comienza la historia de Bélgica indepen-
diente. Después de semanas de discusión, la asamblea constituyente proclamó la
nueva constitución (07.02.1831) y la corona le fue ofrecida a Leopoldo de Sajonia-
Coburgo, quien entró en Bélgica el 17 de julio y juró la constitución poco después.
El nuevo reino fue reconocido por todos los Estados de Europa después del Tratado
de Londres del 19 de abril de 1839.  

Durante la década 1830-1840 gobernaron católicos y liberales, unidos, que po-
tenciaron la enseñanza privada: en 1834 se creó la universidad de Malines, traslada-
da a Lovaina en 1835-1836. Las vocaciones a la vida religiosa fueron abundantes:
los 4.791 religiosos de 1829 pasaron a 11.868 en 1846. La unión con los liberales
duró poco, pues éstos, luchando contra la clericalización del país, abrieron en Bru-
selas una universidad liberal. 

La Iglesia en Bélgica. A la llegada de los pasionistas había una nunciatura apos-
tólica que databa de 1596, el arzobispado en Malinas (Mons. Sterckx), y los obispa-
dos de Brujas, Gante, Lieja, Namur y Tournai (Mons. Gaspar J. Labis)8. La vitali-
dad de la Iglesia belga se puede valorar con algunos datos de la diócesis de Tournai,
en la que iniciarían su presencia los pasionistas: en 1834, en la ciudad había un ca-
bildo de 10 canónigos, 9 parroquias, 1 casa de religiosos y 4 de monjas, y en la dió-
cesis 430 parroquias. En 1867 el cabildo contaba con 14 canónigos; en la diócesis
eran 464 las parroquias; había 9 monasterios masculinos exentos y 14 femeninos, y
dos seminarios: uno con 350 seminaristas y otro con 90. Los católicos apoyaron la
enseñanza católica: desde 1840 casi la mitad de las 5.200 escuelas eran mantenidas
con la ayuda de la población católica. Época de gran despliegue de energía, nacie-
ron varias congregaciones para la enseñanza; a modo de ejemplo, los Hermanos de
la Caridad fundados en Gant entre 1807-1810; los Hermanos de la Misericordia o de
Scheppers, apellido del canónigo que los fundó en 1817. Y entre las femeninas, las
Hermanas de la Caridad de Jesús y María, las Hijas de la Cruz, fundadas en 1833
por el can. G. Habbets y Juana Haze, para la enseñanza y la atención hospitalaria9. 

Ere, cerca de Tournai, fue elegida como puente para dar el salto a Inglaterra. Es-
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8 Cfr. Hier. Cath., o. c., VII, 373 y VIII, 559. Mons. Labis (1792-1872) fue promovido a la sede en
1834. 

9 Cfr. DIP, o. c., I, cols.1184-1187.



ta solución del puente nació en del Rvdo. Spencer a través del Rvdo. Carlos Ber-
nard, de Lille10. Este, el 4 de noviembre de 1836, preguntaba al P. Ignacio Carsido-
ni, C. P., si quería que se intentara en Bélgica, ya que en aquel momento le parecía
la diócesis de Brujas la opción más positiva, pues una vez puesto el pie allí sería más
fácil dar el salto a Inglaterra. 

Negociaciones para la fundación belga: junio 1839-mayo 1840. El 28 de abril
de 1838 Bernard, después de haber preparado la fundación en la diócesis de Tournai,
añadía que si el P. Antonio Colombo acogía los deseos del obispo estaba dispuesto a
visitarlo personalmente. Pero el general, aunque profundamente agradecido, no cre-
ía conveniente decidir nada sabiendo que concluía su gobierno y tenía a la vista el
capítulo de 1839.El proceso fundacional se interrumpe a principios de febrero de
1839: el obispo de Tournai quería a los pasionistas; pero no disponiendo de suficien-
te caudal para invertir en una fundación, decidió esperar a que hubiera un nuevo ge-
neral. En un primer momento el obispo consintió en recibir al instituto como aporta-
ción de su diócesis a la conversión de Inglaterra, convencido de que sería provisio-
nal su paso por Bélgica11. El año 1839 transcurrió entre planes, proyectos y prome-
sas por correspondencia. Bernard apremiaba al obispo de Tournai a que presentara la
súplica al general. La petición de Mons. Labis llegó a Roma el 19 de enero de 1840.
Inmediatamente el P. Testa reunió al consejo y el 28 notificaba al obispo que su ofre-
cimiento quedaba aceptado. Por esta respuesta Mons. Labis supo que el general pen-
saba enviar cuanto antes a sus religiosos y que se prepararían para pasar a Inglaterra.
El P. Testa añadía las características propias de las fundaciones pasionistas: Tan
pronto como Su Excelencia pueda asegurarme que la casa para los nuevos misione-
ros está pronta y que no faltan los medios necesarios para el sustento de unos pocos
pobres religiosos que viven solamente de limosnas, entonces, durante la nueva pri-
mavera, siempre que no surjan otros obstáculos..., enviaré cuatro religiosos a Tour-
nai para comenzar la fundación... que tendrá un gran éxito bajo su protección12. 

Más tarde el card. Polidori recomendaría a Mons. Labis que acogiera a los pa-
sionistas, de cuya fama se hacía lenguas13, y el 3 de agosto Mons. Pasquale Gizzi,
entonces nuncio en Suiza y anteriormente delegado en Bélgica, escribía a su suce-
sor en Bruselas, Mons. Fornari, recomendándole que se preocupara de la comunidad
de Tournai: 

Vuestra Sría. Ilma. y Rvma. conoce bien la ejemplaridad en todos los conceptos
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10 Origine di questa fondazione, p. 2. - Bernard a I. Carsidoni, 04.11.1836, en AGCP, MICH, carte-
lla 1836-1840, 2-6, 2-7. - GIAMMARIA, Seraphin, Platea Ere, I, 5-6, n. 4. 

11 GIAMMARIA, Ibid., 10, n. 9. 

12 Carta a Mons. Labis, 28.02.1840. - AGCP, JOS. - CC, o. c., 160.

13 Cfr. Chronique ..., o. c., 32-33; fechada en Romae, VIII Kalendas Junias MDCCCXXXX. - CC, o.
c., apend. II, 490.



(de los pasionistas)..., su ardiente celo por las almas y la huida de cualquier intri-
ga humana o búsqueda de beneficios, de donde sin duda procede la edificación de
los pueblos y un incalculable beneficio espiritual... 

El 24 de agosto, desde Bruselas, mons. Fornari le decía que se los había enco-
mendado al arzobispo de Malinas y a los demás obispos en la reunión que acababa
de tener con ellos en Bruselas, y que todos estaban bien dispuestos en su favor:  

Sobre todo el obispo de Tournai no sólo me ha prometido hacer lo que pueda en
favor suyo, sino que se mostró infinitamente contento de ellos14. 

Los interlocutores. Dejando a los ya presentados antes (Spencer y Barberi), es-
tos son los rasgos más notables de quienes intervinieron en la fase final: 1) Rvdo.
Carlos Bernard fue el alma de la fundación de Ere y, como escribió el P. Serafín
Giammaria, primer y principal bienhechor de los pasionistas en Bélgica15. Su rela-
ción con éstos databa de 1834, cuando, por motivos de salud, viajó a Roma y los co-
noció por mediación del Sr. Drach. 2) Sres. Dubois - Fournier y Fièvet Chombart.
El primero ofrecía gratuitamente su casa para residencia provisional. Entre los ami-
gos de Spencer en Lila se encontraba Luis Fièvet-Chombart, natural de Valencien-
nes, al que Pío VII había concedido el título de Caballero de Cristo por su celo y pie-
dad16. 3) La Baronesa de Croëser, de Valenciennes, óptima señora, había secundado
la caridad y el celo del Sr. Dubois. De soltera se llamaba Catalina Josefa Desairs (o
de Sars); casada con José Tadeo Gabriel de Croëser, coronel al servicio del rey de
España, no tuvieron hijos. Aunque vivía en Valenciennes, tenía una casa en Calon-
ne y otra en Ere, cerca de Tournai. Murió el 28.12-1843 en Valenciennes, a los 82
años.

¿Cómo se llega a la fundación belga? - Parece que Spencer se puso de acuerdo
con Fièvet Combart y el Rvdo. Bernard, para que buscaran lugar en Bélgica. Ambos
se dirigieron a Dubois. Bernard escribió a Mons. Labis, y se entrevistó con él para
resolver alguna de sus dificultades17. Durante la conversación se habló de un casti-
llo situado entre Calenelle y Maubrais, propiedad del Sr. de Bitremont. No se com-
pró porque, además de tener que pagar al contado, estaba lejos de la ciudad. El Sr.
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14 Cfr. AGCP, GABR, Casa soppressa, ERE, 1840. 

15 Aunque en el momento de la fundación belga era un simple sacerdote, más tarde sería superior-
decano de la parroquia de S. Catalina de Lille y, años después, el obispo de Cambrai, Mons. Gi-
raud, lo nombró vicario general. En más de una ocasión le ofrecieron el obispado, que rechazó,
profundamente consciente de la responsabilidad que comportaba. - Origine di questa fondazione,
p. 2. - GIAMMARIA, Platea I, Ere, p.8, n. 6.

16 AGCP, MICH, Memorial 1836-1840, nn. 1-2. - Origine di questa fondazione, 2. - Por su gran aus-
teridad le llamaban el santo Fièvet y a su muerte se decía por todas partes: Ha muerto el santo. -
Cfr. GIAMMARIA, Platea I, Ere, p. 6, n. 5; p. 8, n. 9; Memorie concernenti le trattative della fon-
dazione... nel Belgio, p. 4. 

17 Origine di questa fondazione, p. 2. - GIAMMARIA, S., Platea I Ere, p. 8, n. 9.



Dubois-Fournier consiguió que la Baronesa de Croëser cediera su posesión de Ere.
Con todo, la pieza fundamental en este damero de cooperadores fue el Rvdo. Ber-
nard, quien convenció a diversas personas, nobles y ricas, para que colaboraran. 

Designación de la primera comunidad. Una vez conocida la disponibilidad de
Mons. Labis, se dieron pasos para formar la primera comunidad, a cuyo frente po-
dría estar el ex-general, P. Colombo, primer consultor, si al consejo le parecía bien,
y se señaló como tiempo de partida aquella primavera de 1840. Pero pronto comen-
zaron a plantearse dudas sobre el P. Colombo, ya de 67 años, que no hablaba fran-
cés. Hubo que pensar en otro, y el 16 de abril de 1840, Jueves Santo, fue designado
el P. Domingo Barberi, provincial de la Dolorosa; se hallaba en plena actividad mi-
sionera en el reino de Nápoles, pero lo dejó todo. En Roma se encontró con el P. Pe-
dro Magagnotto de San José, y a los pocos días con el P. Serafín Giammaria del S.
Corazón de Jesús y el H. Crispín Cotta de María Virgen. El P. Barberi se declaró dis-
puesto a renunciar al oficio de provincial, pero Gregorio XVI concedió que conti-
nuara, aún ausente de la provincia, hasta el capítulo de 1842, y que pudiera ser ade-
más superior local en la nueva fundación18. 

3. Los elegidos

1) Del P. DOMINGO BARBERI ya se ha hablado, pero conviene copiar aquí el
documento del 24 de mayo de 1840, día de la partida, por el que el P. Testa lo nom-
bró superior a modo de provincial: Destinamos superior del nuevo retiro que debe
abrirse en Tournai, Bélgica, al M. R. P. Domingo de la Madre de Dios, y, además
de las facultades ordinarias de superior local, le concedemos, como a delegado
nuestro, las que tienen los provinciales de nuestra congregación. Además, teniendo
en cuenta la distancia y las dificultades para recurrir a Nos, a los que quisieran re-
cibir el hábito de nuestra congregación, y hubiesen sobrepasado los veinticinco
años, le facultamos para dispensarles en nuestro nombre. Esta facultad de dispen-
sar de la edad a los postulantes se limita a un año a computarse desde su llegada.
Las demás facultades expresadas arriba, concedidas por las circunstancias extraor-
dinarias de la fundación, si se exceptúan las ordinarias que competen a cualquier
superior local, durarán a nuestro arbitrio. Dado en Roma, en la casa de los Ss. Juan
y Pablo, el 24 de mayo de 1840. Antonio d. S. Giacomo, Prep. Gral.19.   

2) P. PEDRO MAGAGNOTTO DE SAN JOSÉ (1806 -1868), natural de Ala,
Trento, Italia, profesó el 14.09.1831. Director de estudiantes y lector de filosofía
y teología, llevaría a Bélgica su experiencia de formador. Tras el viaje del P. Do-
mingo a Inglaterra fue responsable de Ere; siendo superior se construyó la iglesia.
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18 Cfr. FEDERICO, Il Beato Domenico..., o. c., 267. 

19 Cfr. Chronique della fondazione d’Ere..., 33.



En 1847 marchó a Australia; en Sidney fue profesor en el seminario entre 1847-
1853. Después partió para California, donde lo encontraremos al hablar de aquel
intento de fundación. Tras el fracaso acompañó a los primeros pasionistas que in-
tentaron la fundación en México en 1865. Finalmente se retiró a la casa general.
Se encargó de la atención espiritual de los campesinos de la propiedad del duque
Grazioli, en Castel Ponziano, donde murió en 1868 mientras desempeñaba este
servicio20.

3) P. SERAFÍN GIAMMARIA DEL CORAZÓN DE JESÚS (1804 -1879), na-
cido en Anagni, profesó en 1822. Había sido maestro de novicios. Estaba de supe-
rior en Morrovalle. Dotado de excelente preparación, en Bélgica gastó 36 años; fue
director espiritual de la mística Luisa Lateau. Escribió numerosas obras de filosofía
y otros ensayos, algunas de las cuales se mencionan más adelante al hablar de la for-
mación y la espiritualidad. En la Congregación ha sido muy conocida su obra Con-
suetudines a maioribus ad nos usque transmissae, Tournai, 1875. En 1876 fue lla-
mado a Roma como secretario general. En 1879, sintiéndose mal, quiso ir a respirar
el aire de Recanati, donde murió en el mes de julio21. 

4) H. CRISPÍN COTTA DE MARIA VIRGEN (1814 -1840), natural de Pante-
sina, dióc. de Albenga, en Liguria, profesó en 1834. Hermano muy activo y piado-
so, tenía sólo 25 años y 7 de profesión cuando fue elegido para ir a Ere. Fue el pri-
mer pasionista fallecido en Bélgica, pues murió a poco de llegar, el 18 de agosto de
184022. 

EL VIAJE. El tema del viaje se encuentra expuesto en muchos documentos. Por
brevedad se omiten numerosos detalles y reflexiones piadosas que intercalan los au-
tores23. Para sus viajes, los pasionistas necesitaban poca impedimenta, pues la po-
breza era su norma y poco exigentes sus necesidades. Solían llevar los sermones ma-
nuscritos, el breviario litúrgico y los libros imprescindibles como la Sagrada Biblia.
La víspera de la marcha, el P. Testa acudió con los cuatro a pedir la bendición a Gre-
gorio XVI. 
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20 Cfr. DNEust, 369-370. - Bollettino C. P., IV, 1923, 110-123. - PIÉLAGOS, Raíz Evangélica, Mé-
xico, 1988, 29-30. 

21 GIORGINI, a cura di, Consuetudines..., Roma, 1958, XI-XIII, 21-103. Otras obras impresas:
Grandeur et apostolat de Marie or la Cité Mystique de la Vén. Maria de Jesus, Paris, 1863, vols.
5. - Principes de Théologie mystique a l’usage des confesseures et des directeurs des ames, Tour-
nai, 1872. - Ordo historicus Passionis D. N. J. C., Tournai, 1866. - Promptuarium ecclesiasticum
super Passionem Christi ex Scriptura et Patribus, Paris, 1872. - Reflexions pieuses sur la Passion
de Jesus Christ pour faciliter la méditation aux fidèles, Tournai 1849, vols. 3. - L’homme-Dieu
soufrant, Tournai, 1875. - Otras obras en la nota 125 del cap.XX sobre Formación. 

22 DNEust, 174. - CIPOLLONE, Religiosi insegni.., o. c., f. 17.

23 GIAMMARIA, Origine di questa fondazione, pp.3-4. - Platea Ere, I, pp. 13 - 16, nn. 11-14. - Me-
morie..., 1-2. - CC, o. c., 168-169. - Carta de Barberi a Testa, 10.06.1840, en AGCP, Domingo, 6.
- Platea dei SsGeP, II, 26.



El 24 de mayo, la comunidad de la casa general los acompañó hasta el embar-
que en el muelle de Ripa Grande, en el Tíber. Llegados al día siguiente a Civitavec-
chia, el 26 zarparon para Livorno, Génova y Marsella, a donde llegaron el 30 de ma-
yo. Habían pensado quitarse el hábito pasionista para no provocar algún insulto en
Francia, pero varios franceses compañeros de viaje les animaron a seguir con él.
Pronto se convencieron de lo acertado del consejo, pues sólo recibían señales de ve-
neración y de respeto, incluso de los soldados; los niños se agrupaban para verlos y
muchos adultos, sombrero en mano, pedían su bendición. En Marsella los acogió
Mons. Mazenod, fundador de los Oblatos de María Inmaculada. El 31 reanudaron el
viaje por tierra, camino de Lyon. En Aviñón un anciano que había conocido en Ita-
lia a los pasionistas hacía ya 49 años, se emocionó al verlos, los llevó a su casa y los
trató como si fueran hijos. En Lyon, al presentarse a pagar los 123 francos que les
restaba del viaje, se encontraron con que ya habían sido abonados. Todos los indi-
cios apuntaban al obispo Mazenod; ellos aplicaron tres misas por el anónimo bien-
hechor24. A Lille llegaron a mediodía del 9, y la acogida del Rvdo. Bernard superó
todas sus expectativas. Después de ofrecerles todo lo necesario para que recupera-
ran energías, los acompañó a casa de los Hermanos de las Escuelas Cristianas con
quienes se hospedaron durante tres días. 

El 12, viernes, Bernard y Fièvet Combart los acompañaron a Tournai; y fueron
directamente a Froidmont, a hospedarse con los Hermanos de la Caridad hasta el 23.
El P. Barberi, en carta al P. Testa, ponderaba las muestras de estima y veneración re-
cibidas en todas partes, mayores de las que se acostumbran en Italia25. 

DONACIÓN DE LA CASA DE ERE. El 13 de junio, los PP. Barberi y Giam-
maria26 con Bernard y Fièvet se dirigieron a Valenciennes. Los cuatro se alojaron
en casa del Sr. Dubois-Fournier. Tuvieron que desandar el camino porque no esta-
ba allí la Baronesa Croëser. El día 15 sí la encontraron en la casa de Chalonne, don-
de los recibió con bondad. Después de la comida, los condujo a Ere y les dio pose-
sión de la casa con las propiedades anejas. El P. Domingo firmó el siguiente docu-
mento de entrega:

Yo, la que firmo..., declaro obligarme por mí y por mis sucesores, a entregar du-
rante 20 años, a contar desde el 15 de agosto próximo, el derecho libre y gratuito
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24 En Marsella habían anticipado 80 francos y les quedaban por pagar 123; pero los responsables del
viaje les mostraron el recibo en el que constaba que todo había sido liquidado. - Cfr. Origine di
questa fondazione, p.4.

25 AGCP, Domingo, 6, Carta de Barberi a Testa, 10.06.1840. - AGCP, IOS, 1840, citado por CC, o.
c., 169. - Los Hermanos de la Caridad habían sido fundados en Gante en 1809 para atender a an-
cianos, enfermos y abandonados en los hospitales civiles. - Cfr. DIP, IV, 599-560. - GIAMMA-
RIA, Platea Ere, I, p. 21, n. 19. 

26 El P. Barberi firmó los documentos; el P. Serafín narra la noticia en primera persona de plural, co-
mo quien estaba presente.



de mi casa de Ere y de sus dependencias en huerto, prado y bosque, y de unas 4 hec-
táreas al rededor, a los pasionistas que vienen de Italia para establecerse en Bélgi-
ca, con las siguientes cláusulas: 

1. Los pasionistas no podrán alquilar o arrendar la propiedad, y deberán ocu-
parla por sí mismos; podrán aumentarla, pero no disminuir el bosque ni cortar nin-
gún árbol viejo. 

2. Si les interesara ampliar la construcción, la propiedad de los nuevos edificios
pasará a la propietaria. 

3. No disfrutarán de la parte de tierra dejada al conserje y jardinero hasta que
no termine la fecha del arriendo, cuyo precio seguirá recibiéndolo la propietaria, a
no ser que ellos lleguen a entenderse con él para poner fin al arriendo. 

4. En el curso de estos 20 años mantendrán el edificio en buen estado, tanto en
el exterior como en el interior. 

5. Si lo desean, durante estos 20 años de uso gratuito podrán comprar la pro-
piedad por un precio de 30.000 francos, obligándome personalmente y en nombre
de mis herederos a cedérselo por este precio...27.

El P. Domingo escribió en el documento: Yo acepto esta donación gratuita con
sus cláusulas y condiciones, en Ere, el 15 de junio de 1840. P. Domingo, superior
de los pasionistas del convento de Ere28.  

El jardinero firmó la obligación de abandonar en octubre la casa. Después de es-
te acto, los religiosos regresaron a Froidmont.

4. La fundación de Ere de 1840 a 1863

El 22 de junio los cuatro religiosos dejaron la casa de los Hermanos de la Ca-
ridad y marcharon a Ere, para establecer un retiro de la congregación, en una rea-
lidad tan diferente de la de Italia. El edificio, en buen estado, carecía de todo29. En
las primeras noches tuvieron que dormir en jergones colocados en el suelo, y du-
rante un mes celebraron la misa en la parroquia. Para adquirir el mobiliario depen-
dieron exclusivamente de la generosidad ajena. Los Hermanos de la Caridad de
Froidmont, especialmente el superior, P. Mauricio, se desvivieron por servirles,
prestándoles dinero para los gastos necesarios, pagando por adelantado los mue-
bles y obsequiándoles con donativos sin obligación de devolverlos. El 15 de julio
con las primeras vísperas de la Virgen del Carmen, comenzaron la observancia co-
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27 GIAMMARIA, Platea Ere, I, p. 18, n. 15. - Origine..., p.15, en síntesis. 

28 Igualmente se firmó un inventario de la casa y de los muebles. - GIAMMARIA, Platea I Ere, p.
19, n. 26 

29 GIAMMARIA, Platea I, Ere, p. 20, n. 18. - CC, 171, 179, 202. - Barberi escribirá al P. Testa el
03.10. 1840 que encontraron la casa con las simples paredes. - AGCP, JOS, 1840. - Giammaria
enumera casi todo lo que faltaba: coro, capilla, bancos, camas, sillas, etc. 



mo en los demás retiros. El 24 la alegría fue completa cuando pudieron celebrar ya
en su propio oratorio, por concesión de Mons. Labis. La comunidad, que comen-
zaba a vivir la pobreza evangélica y a trabajar apostólicamente en una nueva Igle-
sia local, pagó temprano tributo a la muerte: el H. Crispín, de 26 años, murió el 18
de agosto. 

PROCESO DE INSERCIÓN. Los pasionistas se encontraron en una región de
lengua francesa. Desde el principio se preocuparon de progresar en este idioma: ha-
cían en francés los exámenes y capítulos del coro, y tomaron como profesor en la
propia casa a un sacerdote de Orleans, capellán militar, sólo un mes, pues el P. Bar-
beri lo despidió al descubrir que su conducta no era edificante30. Desde entonces
contaron con su propio esfuerzo. Otros problemas, como el del clima o la alimen-
tación, se fueron solucionando poco a poco. Además del lingüístico, tropezaron con
el problema de la comunidad diocesana. ¿No habría reacciones adversas? ¿Tendrí-
an siempre el respaldo del obispo? Cuando el 13 de junio de 1840, al día siguiente
de la llegada, fueron a Froidmont a obsequiarlo, los PP. Giammaria y Barberi advir-
tieron cierta frialdad, aunque prometió visitarlos en Ere, para decidir diversos asun-
tos. Más adelante encontraron la explicación de su reserva: el obispo temía perjudi-
car a otros religiosos de la diócesis, los cuales acaso se habrían alarmado. El P. Bar-
beri lo enfoca desde la explicación económica: en la petición formal del 30 de di-
ciembre de 1839, recibida en Roma al mes siguiente, el obispo manifestaba clara-
mente que había tardado en responder a la petición de ingreso de los pasionistas,
porque Spencer no ofrecía suficientes garantías sobre el mantenimiento de la nue-
va comunidad, y él no quería cargar con esta responsabilidad. Esta carta no dejaba
lugar a dudas de que esperaba que el dinero debería llegar de Inglaterra, no de la
diócesis31. Además, aunque apreciaba a los pasionistas, no quería exteriorizarlo,
pues había personas que no sentían lo mismo. Cuando los visitó el 23 de octubre,
les manifestó gran afecto, y les dio el permiso que más esperaban: la reserva del
Santísimo. Más tarde, al devolverle la visita, les regaló un cáliz de plata, dio facul-
tades ministeriales a los PP. Domingo y Pedro, y les invitó a que fueran a comer con
él siempre que viajaran a Tournai. 

Solucionadas las cuestiones del nuevo retiro (capilla, coro, observancia...), espe-
raban disfrutar de un poco de tranquilidad. Sin embargo pronto sopló con fuerza un
viento hostil. Un sector del clero los tildaba de orgullosos y arrogantes porque decí-
an que habían venido a predicar misiones y a reformar las costumbres públicas co-
mo dueños y señores, al margen de la autoridad diocesana; también que habían co-
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30 GIAMMARIA, S., Platea I, Ere, pp. 20-21, n. 18: escandalizaba con su mala conducta. Se embo-
rrachó una tarde y no volvió a casa aquella noche. 

31 Labis a Bernard, 30.12.1839. - AGCP, JOS. - CC, o. c., 158. 



menzado la postulación en los lugares cercanos, con admiración y escándalo del
pueblo. Asimismo corría el rumor de que habían sido echados de Italia y que en Bél-
gica sólo buscaban asilo. Sin documentación segura es arriesgado avanzar suposi-
ciones sobre la raíz de tales comentarios. Pudieran apoyarse en el hecho de que la
fundación no nació propiamente para Bélgica, sino para Inglaterra32. 

Dado cierto ambiente de reticencia y sospecha, decidieron mantenerse en la so-
ledad del retiro, salir lo menos posible y no pedir nada a nadie. El Rvdo. Bernard se
desplazó de Lille a Tournai para hablar con los vicarios generales (el obispo estaba
ausente por motivos de salud), y llegó a decirles que él mismo se encargaría de su
mantenimiento y que, si no fuera posible su permanencia en Bélgica, él mismo se
los llevaría a Francia. Otro apoyos sólidos fueron el P. Mauricio, superior de los Her-
manos de la Caridad de Froidmont, el Rvdo. Martin, párroco de Cherqc, uno de los
vicario generales, Rvdo. Duperieux, rector del seminario mayor de Tournai, exami-
nador de los PP. Barberi y Magagnotto, a quienes dio limosnas. La comunidad de
Ere conservaba gratísimo recuerdo de los redentoristas, especialmente del P. Laflor,
francés de nacimiento; los cuales, sabiendo que estaba prohibido a los pasionistas
buscar nada, se encargaban de pedir para ellos y de llevarles el fruto al retiro33. 

LA CONSOLIDACIÓN INSTITUCIONAL. El P. Domingo seguía pensando en
Inglaterra. A finales del año 1840 logró llegar a Londres, exactamente el 27 de no-
viembre. El 20 de diciembre estaba de vuelta en Boulogne-sur-mer. La fundación en
Inglaterra se veía cercana, pero había que consolidar la de Ere, y preparar nuevos
apóstoles que fueran a Inglaterra, donde no se preveía afluencia de muchas vocacio-
nes. Pero como de allí llegaban subsidios, era lógico agradecerlos preparando futu-
ros pasionistas. De donde sí llegaban era de Italia34. Para consolidar la fundación, el
20 de septiembre de 1841 se constituyó la Sociedad Cívico-Religiosa Santa Cruz, y
entre los socios fundadores figuran todos los presentes en Bélgica: PP. Domingo
Barberi, Pedro Magagnotto, Serafín Giammaria, José Guerrini, Amadeo Bride, Lo-
renzo Mincinelli, Félix (Benedicto) Macera y Ansano Romani35.  
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32 Origine di questa fondazione, 11. - GIAMMARIA, Platea Ere, I, 22, n. 19. 

33 Los redentoristas, que trabajaban en Tournai desde hacía siete años, estaban especialmente sensi-
bilizados porque también a ellos les había tocado probar miseria y persecuciones. El P. Laflor en-
vió dos novicios y continuó haciéndoles todo el bien que podía. - Origine di questa fondazione,
pp. 6-7. 

34 La mañana del 8 de agosto (1841) salieron para Ere los PP. Valentín Guerrini de S. José (1805-
1866), Benedicto (Agustín) Macera de S. Félix (1815-1865), Amadeo Mc Bride de la Madre de
Dios (escocés, 1806, salió en 1850), Francisco Mincinelli de San Lorenzo (1790-1864) con el H.
Ansano Romani de S. José (1815, salió en 1851). - Platea SsGeP, II, 26. 

35 AGCP, MICH, Cartas 1840, copia manuscrita del documento de constitución de la sociedad ante
el notario Thietry Vinchent, registrado en Tournai el 21 sept. 1841 en el Vol. III, f. 47. Los Mace-
ra (Félix y Benedicto) eran hermanos, hijos del bienhechor Luis Macera. En los documentos hay



Aquel mismo verano, la sra. Croëser, ya muy anciana, hizo donación formal e
irrevocable de su propiedad, valorada en 18.000 francos, con la obligación de que
la comunidad aplicara por ella semanalmente dos misas sin canto y recitara cada se-
mana una vez Maitines y Laudes. El P. Testa solicitó de la Santa Sede el permiso pa-
ra asumir la carga, que no estaba de acuerdo con las Reglas; Gregorio XVI lo con-
cedió el 5 de agosto de 184136. 

SUPERIORES Y MAESTROS DE NOVICIOS. La comunidad necesitaba una
persona que cumpliera tareas de dirección, el rector, y otra que atendiera a la forma-
ción, el maestro de novicios. El P. Domingo desempeñó las dos tareas hasta que se
estableció en Inglaterra; después le sucedió como superior el P. Magagnotto37. El 4
de agosto de 1847, el P. Valentín Guerrini aparece como superior después de la vi-
sita del P. Domingo el 30 de julio38. En 1850, el P. Serafín Giammaria figura como
padre superior al ir a la misión de Beusseurs, diócesis de Arras, Francia. Seguía
siéndolo en el capítulo de la provincia IOS en 1851. En 1855, en el acta de una pro-
fesión, fiirma como rector el P. Evaristo Finistauri de San Francisco. De 1856 a
1860 lo fue el P. Turrenio Pizzutti del C. de María. De 1861 a 1863, el P. Bernardi-
no Enrico del Smo. Sacramento. 

El P. Barberi había recibido la facultad de abrir un noviciado y de acoger novi-
cios, y así lo hizo a primeros de 1841. Pensando en una promoción vocacional, re-
dactó un breve resumen de la vida pasionista con las condiciones de admisión. Un
ejemplar fue enviado a Carlos Bernard, como punto de referencia en Lille para las
vocaciones francesas39. Spencer opinaba que Ere fuera también noviciado para los
ingleses, según escribía Bernard a Roma. El P. Barberi preparó la casa con lo im-
prescindible para un noviciado. Las cuantiosas deudas fueron pagadas, en parte, con
dinero llegado de Inglaterra. Pero aunque el noviciado sea una etapa claramente re-
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alguna confusión, pues unas veces aparecen con el nombre religioso y otras con el familiar. Bene-
dicto Macera (1807-1867) se llamó FÉLIX DE LA VIRGEN DOLOROSA (AA 823002), mien-
tras Félix Macera (1815-1865) cambió el nombre de familia por el de BENEDICTO DE SAN FÉ-
LIX (AA 822019). 

36 La comunidad ofreció por ella los sufragios, y continuó cumpliendo las obligaciones contraídas
en 1841 por la casa recibida en Ere. Ed anche al giorno d’oggi si eseguiscono fedelmente, dice el
cronista en Bollettino C. P., 1922, III, p. 106.

37 Cfr. FEDERICO, Il beato Domenico... o. c., 310. En el libro de ministerios aparece como superior
desde el 13 de marzo de 1842, en unos ejercicios a los HH. de San Juan de Dios en Lille, Francia,
hasta el 5 de diciembre de 1844 en otros a religiosas de Wez, pueblo de la diócesis de Tournai, ff.
1 y 55 respectivamente. Después sigue figurando en los ministerios, pero no se le califica ya de
superior.

38 Libro de Ministerios..., f. 8.

39 CC, o. c., 207 y n. 13. - AGCP, fondo Mns., fotocopia de los registros del noviciado de Ere, Livre
de Renuntiations..., Professions.., etc..



glamentada en las Reglas, Ere constituía una experiencia no habitual en Italia: los
novicios procedían de diversas nacionalidades. De los 50 aspirantes que, entre 1841
y 1855 vistieron el hábito, 28 procedían de Bélgica, 16 de Holanda, 3 de Francia, 2
de Prusia o Alemania, 1 de Escocia (de uno no consta). Tres de ellos eran ya sacer-
dotes, pero sólo perseveró uno, futuro obispo de Nicópolis, Bulgaria, José Ma.
Pluym de la I. Concepción (1808-1874)40. El P. Barberi escribió a diversas personas
amigas invitándoles a dar a conocer la vida pasionista con el propósito de favorecer
las vocaciones. En una de 1841 informaba así al Rvdo. Bernard: 

El fin de este instituto es procurar la conversión de los pecadores y también de
los infieles; los religiosos se distinguen por la atención a las confesiones de los fie-
les, por la predicación de ejercicios y misiones en los pueblos y ciudades y en comu-
nidades religiosas y seminarios, etc. Y en sus casas acogen a sacerdotes y a otras
personas que desean hacer retiro; no renuncian a ir a trabajar entre los infieles o los
heréticos cuando son invitados, y se puede decir que actualmente es su principal am-
bición. La vida que llevan en sus casas es muy austera; caminan descalzos, solamen-
te con sandalias..., hacen otras muchas observancias, y sobre todo se dedican a la
oración. No tienen recursos; viven de la caridad que reciben espontáneamente...41.

El primer aspirante, Crispín Obsombre de la V. Dolorosa, tomó el hábito el 7 de
octubre y lo dejó el 26 por el frío y poca buena voluntad. El primer profeso fue el
escocés Agustín Edgar de la Madre de Dios; y el cuarto, el holandés Carlos Houben
de San Andrés el 10 de diciembre de 1846, hoy en los altares42.  

Además de la diversidad de procedencia de los novicios intervino la diferente
personalidad de los maestros. Ya el 4 de abril de 1841 el P. Barberi informaba a Ro-
ma del desacuerdo entre él y el P. Serafín: Los dos novicios que tenemos a mí me pa-
recen buenos, pero tengo mucho temor por causa del maestro, del que ambos pare-
cen estar poco contentos43. Al día siguiente de la carta del P. Barberi, el P. Serafín
daba al superior general su punto de vista respecto a los jóvenes de Inglaterra y
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40 Cfr. GIORGINI, F., I passionisti nella Chiesa di Bulgaria e di Valachia, Romania, Roma, 1998,
p. 54. 

41 Original en francés; copia en AGCP, MICH, Lettere 1840-1909. 

42 Cfr. en AGCP, Mns., Chapîtres de Vètures dell’annè 1840 a l’annè 1856. - Sermentes 1842-1855.
- Professions del’annè 1841-1856. - Renontiations 1846-1866. 

43 Años más adelante, muerto ya el P. Barberi, el P. Serafín, siendo secretario general, tuvo entre sus
manos la correspondencia del P. Barberi y se permitió la libertad de añadir una observación per-
sonal a esta carta del 4 de abril: Nota del Maestro: La gran necesidad de sujetos en que se encon-
traba el P. Domingo en los primeros tiempos, le llevaba a aficionarse particularmente de los jó-
venes que venían al noviciado... y deseaba que el maestro cerrase los ojos sobre muchísimas co-
sas... En el oficio que se me impuso de maestro yo no podía en buena conciencia entrar por este
camino... Digo esto una vez por todas. - AGCP, Domenico, 6, Lettere del P. Domenico a Testa,
1841. - CC, o. c., 210, n. 18. 



Francia; y renunciaba al oficio. En su opinión los novicios debían adaptarse a la re-
gla pasionista y no al revés44. En cambio, Barberi se guiaba por otro lema: es nece-
sario adaptarse a la nación. En esta controversia, el P. Testa, analizados los princi-
pios de ambos, juzgaba que los dos eran válidos y si se les daba su verdadero signi-
ficado concordaban en perfecta armonía45. 

MAESTROS DE NOVICIOS: 1841-1842: Serafín Giammaria. - 1843-1848:
Valentín Guerrini de S. José. - 1849: P. Serafín (posiblemente por estar fuera el P.
Valentín). - 1850-1854: Evaristo Enrico. - 1855: León Cascetti de Jesús Nazareno. -
1856: P. Ottaviano Pini de San José. - 1857: Rafael Bianchi de San Luis. - 1858: Ot-
taviano Pini. - 1860: Juan Pedro Cabanne de la Cruz, francés. 

Profesiones en este período. De 1842 a 1856 aparecen 29; después, al crearse la
provincia de MICH, se intentó abrir también noviciado en Francia. Hubo una profe-
sión en cada uno de los siguientes años: 1842, 1843, 1849 y 1853; dos por año en
1848, 1850, 1852 y 1854; tres en 1846, 1855 y 1853; sólo en los años 1847 y 1851
hubo cuatro.  

5. Apostolado

Desde el principio el problema en Ere fue lingüístico. Los religiosos aprendieron
a fondo el francés y se lanzaron al ministerio. El obispo exigió examen previo a los
PP. Barberi y Magagnotto, dieron impresión de excelente cultura y recibieron licen-
cias ministeriales: el P. Magagnotto las mismas que se daba a los párrocos, y el P. Bar-
beri todas las que puede conceder un obispo sin limitaciones como si fuera un alter
ego que hiciera sus veces; entre otras, la de confesar a religiosas en toda la diócesis46. 

El P. Domingo se consagró enseguida al apostolado: en 1841 predicó a los Her-
manos de San Juan de Dios en Lille, a los seminaristas mayores de Tournai, a los
Hermanos de la Caridad de Froidmont. El P. Magagnotto también estuvo muy ocu-
pado. Tardó más en decidirse el P. Serafín, pero después llegó a ocupar los mejores
púlpitos de la zona. En el registro de ministerios de Ere (1841-1872), en el período
de esta historia se contabilizan 200 intervenciones apostólicas (39 misiones y 161
ejercicios, triduos, novenas, etc.). El registro se llevó en francés desde 1846. La pri-
mera misión la dieron del 5 al 16 de marzo de 1850 los PP. Serafín y Marceliano Be-
lloni, en Hernaux, diócesis de Brujas: Es la primera misión que nuestros padres pre-
dican en Bélgica...47. 
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44 Giammaria a Testa, 05.04.1841 en AGCP, MICH, Lettere 1841; y JOS, Letters 1841. 

45 Testa a Giammaria, 24.04.1841. - AGCP, JOS 1841.

46 AGCP, IOS, cartas de Domingo a Testa, 18.11.1840.

47 VANDEN BUSSCHE, De Passionisten in Beligë…, o. c., 41, menciona para el período 1842-
1847, dos misiones, un retiro y 71 ejercicios.



Tras la marcha del P. Domingo a Inglaterra, y más tarde del P. Pedro Magagnot-
to a Australia, los más ocupados en el apostolado fueron los PP. Serafín, Valentín, Tu-
rrenio y Sebastián Enrico de la Purificación... Estos dirigieron la misión de Hèbater-
ne, diócesis de Arrás, de 12.000 habitantes, una de las parroquias más retrasadas en
el plano religioso: no pasaban de 200 las personas que cumplían con Pascua. Por su
parte los PP. León y Delfín tropezaron con frialdad en Guizancourt, dióc. de Amiens,
del 8 al 22 de marzo de 1862: De los 700 habitantes no pasaban de tres los que cum-
plían con Pascua. A pesar del esfuerzo de los misioneros..., la parroquia dejaba mu-
cho que desear. Además los misioneros se ocuparon de las comunidades religiosas y
de los seminaristas. Los Hermanos de San Juan de Dios, los de la Caridad y los mo-
nasterios de agustinas, carmelitas, dominicas, etc., aparecen casi todos los años. 

La comunidad de Ere ocupó un lugar prominente en el servicio editorial. El P.
Domingo preparó y editó varias obras marianas, y el P. Serafín dio rienda suelta a
su amplia cultura teológica, y escribió más de 30 manuscritos, algunos ya fueron im-
presos entonces, según puede verse en otro lugar. 

VICISITUDES POSTERIORES. La fundación de Ere dependió inicialmente del
superior general; pero, al crearse en 1851 la provincia de San José, entró a formar
parte de ésta, llamada provincia anglo-belga. En este capítulo el P. Serafín fue elegi-
do consultor, pero siguió de rector en Ere. El P. Domingo acudió a hacer la visita ca-
nónica casi todos los años (1843, 1844, 1848...). En 1854, en víspera del capítulo, la
hizo el P. Pío Cayro, consultor general. En 1857, por mandato de Pío IX, el P. Eva-
risto Finistauri de San Francisco fue nombrado rector de la casa. Otros datos, más
adelante al hablar de los capítulos provinciales y de la incorporación de Ere primero
a la provincia de San José con Inglaterra, y después a la de San Miguel, Francia. 
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CAPITULO VIII

LOS PASIONISTAS EN INGLATERRA (1)

1. LA FUNDACIÓN DE ASTON HALL1 

1. Primer viaje del P. Domingo Barberi a Inglaterra

Como había sido programado, la llegada a Bélgica era, en principio, mera etapa
de transición, pues la meta aprobada por el capítulo general era Inglaterra. Hacia fina-
les de 1840 se vislumbró una posibilidad; podemos decir que el punto de arranque fue
Mons. Wiseman2, coadjutor de Mons. Walsh, vicario apostólico del distrito de Mid-
land. Recibida la consagración episcopal, y antes de abandonar Roma, pensó pasar por
Bélgica, y desde allí preparar la entrada de los pasionistas. Ya en Bélgica le informa-
ron equivocadamente que uno de los residentes en Ere se encontraba en Inglaterra.
Creyendo que se tratase del P. Barberi renunció a visitar su residencia, convencido de
encontrarlo allí. El 28 de septiembre Mons. Wiseman comunicaba al P. Domingo Bar-
beri: Me parece que no está lejos el momento de su venida a Inglaterra. Nuestro buen
obispo, Mons. Walsh, ya ha fijado sus ojos en la casa y misión de Aston Hall, situada
en el centro y no lejos de las residencias del Conde de Shrewsbury y del Sr. Phillipps3.
Le describía la misión con el terreno, la casa y la iglesia de Aston Hall, le comentaba
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1 CC, The foundation…, o. c., 185-427. - DEVINE, Pius, Life of the Very Rev. Father Dominic of the
Mother of God (Barberi), Passionist, founder of the Congregation of the Passion, or passionists, in
Belgium and England (cit. PIUS, Life…), London, 1898. - VANDEN BUSCCHE, J., Ignatius (Ge-
orge)..., o. c., 26, n. 36. - STRAMBI, Life of the Blessed Paul..., I, pp. 1-25, introducción del P. Bar-
beri sobre la fundación en Inglaterra; en III, 193-366, suplemento con cartas del P. Barberi a diver-
sas personas. - AGCP, sec. IOS; y sec. Postulazione, Domenico, caja 6. - HERBERT, Father, The
preachers of the Passion or the Passionists of the Anglo-Hibernian Province, Birmingham, 1925. -
A. WILSON, Blessed Dominic Barberi, C. P., Supernaturalized Briton, Glasgow, 1967, 218-220. -
WALL, Canon Arthur G., The glory of Aston Hall, Stafford, 1960?, pp.33. - Cfr. Bollettino, X, 1929,
134-157, 206-213, 240-245. - Storia de la Chiesa della Gran Bretagna, XIX-XX secolo, a cura di
Hugh Mc Leod, Stuart News, Christiane D’Aussy, o. c., cap. II, 435-66; y cap. III, 67-94. - CHAP-
MAN, Ronald, Father Faver, The Newman Press, Westminster-Maryland, 1961, habla del P. Do-
mingo en las pp. 108, 123-125 y 169; y de los pasionistas en la p. 214.

2 Nicholas Wiseman, nacido en España de padre irlandés y de madre española, se formó en Ushaw
y en el Colegio Inglés de Roma, del que fue rector en 1828. Cuando en 1840 fue nombrado obis-
po auxiliar de Mons. Walsh, volvió para siempre a Inglaterra. Era uno de los que esperaban con-
versiones en masa. - FOTHERGILL, B., Nicholas Wiseman, Londres, 1963. - GWYNN,D., Car-
dinal Wiseman, Londres, 1929. - SHIEFEN, R. J., Nicholas Wiseman and the Transformation of
English Catholicism, Shepherdstown, 1984. - WARD,W., The Life and Times of Card. Wiseman,
2 vols., London, 1879.

3 Juan, conde de Shrewsbury, nacido en Grafton en 1791, murió en Nápoles, durante un viaje, en
1852. Ayudó a numerosas instituciones católicas y en la construcción de diversas iglesias y catedra-



las exigencias pastorales que supondría aceptarla y le sugería que obtuviera su permi-
so para ir a examinarlo personalmente4. Ni el P. Barberi ni los demás miembros de la
comunidad de Ere habían olvidado que, al salir de Roma, el P. Testa les había manda-
do mantenerse a la expectativa y no exponerse a riesgos peligrosos. El 8 de octubre,
el P. Barberi escribió al P. Testa, incluyéndole copia de la carta de Wiseman; le antici-
paba que la fundación no se realizaría antes del verano de 1841, pues la experiencia
de Ere, donde sólo encontraron las paredes de la casa, le aconsejaba visitar primero
Aston Hall y ver en qué estado se encontraba lo que se les ofrecía5. 

El P. Barberi se dispuso inmediatamente a viajar. El 19 de noviembre se dirigió
a Bruselas para procurarse un pasaporte en regla; visitó al card. Egelberto Sterkx,
arzobispo de Malinas. En Lille se vistió de seglar, pues en Inglaterra estaba prohibi-
do el uso del hábito. Llegó a Boulogne el 26, acogido con gran caridad por el Rvdo.
Haffringue6. Aquella misma tarde iba a proseguir viaje a Inglaterra, cuando una car-
ta de Spencer le pidió que no fuera, por no ser momento oportuno. Como el Rvdo.
Haffringue le aconsejaba que prosiguiera, viajó a Londres el 27 y pernoctó en la ciu-
dad7, recibido con gran caridad por el Sr. Lamy Joach, párroco de la capilla alema-
na. Después de cuatro días se presentó en el colegio de S. Maria Oscott, cerca de
Birmingham, donde se encontraba Spencer. Su gozo y emoción al pisar el suelo de
Inglaterra se mezclaron con sentimientos cada vez menos optimistas: encontró el
asunto bastante frío. Mons. Walsh le aseguró que podía darse por concluído, pero
para ver la casa debería esperar. Durante las tres semanas largas que estuvo en In-
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les. - Cfr. Enc. Univ. Ilustr. Espasa, vol. LV, p. 1042. - Ambrosio Phillipps de Lisle n. en Inglaterra
en 1808, murió en 1879; a los 16 años se hizo católico. Viajó a Italia, donde conoció al P. Domingo.
Restableció a los cistercienses y ayudó a los rosminianos y pasionistas. - Cfr. VANDEN BUSCCHE,
J., Ignatius (George)..., o. c., 26, n. 36. - STRAMBI, Life of the Blessed Paul..., o. c., III, 337.

4 Wiseman a Barberi, en STRAMBI, The life of the Blessed Paul…, o. c., III, 337. - CC, o. c., 201-
202. Si el P. Barberi encontraba alguna dificultad, Wiseman le daba permiso para enseñar su car-
ta al P. Testa. 

5 Barberi a Testa, 3.10.1840. - AGCP, Domingo, caja 6. - CC, o. c., 202. La carta del P. Testa, reci-
bida el 10 de diciembre, autorizaba el viaje: debería observarlo todo y transmitir un informe mi-
nucioso; no debería aceptar nada sin recibir nuevas instrucciones. - Origine di questa fondazione,
12. La correspondencia de este período (20.09. 1840 -17.02. 1841) entre Testa y Barberi se ha per-
dido en gran parte. La primera existente es del 14.08.1841. - CC, 203, n. 6. 

6 Era director de una escuela superior en Boulogne-sur-mer, donde conoció al Rv. Bernard, y com-
partió con él la idea de una fundación en Francia. Murió el 18 de abril de 1871 y dejó un lagado
de 15.000 francos para la fundación de una casa en Hardinghen. - Cfr. Crónica de la fundación en
Francia, en AGCP, Fondo MICH, mec., en inglés. 

7 Según las cartas al general del 26 de noviembre y al P. Carsidoni, no llegó hasta el 27. - AGCP.
JOS, 1840. - CC, o. c., 202-205. - Cfr. FEDERICO: Il venerabile Domenico..., o. c., 146, 281-283.
- A. WILSON, Blessed Dominic Barberi, C. P., Supernaturalized Briton, Glasgow,1967, 218-220.
- DEVINE, Life.., o. c., 138, dice que pasó la noche en Londres, en la casa de un bienhechor y
viajó al día siguiente a Birmingham. 



glaterra tuvo que resignarse a no ver el proyectado retiro de Aston Hall. Para Wise-
man la visita era desaconsejable, porque el sacerdote que la ocupaba, Rvdo. Benja-
mín Hulme, no estaba dispuesto a dejarla y hubiera impedido que entrara el P. Bar-
beri si él tenía que abandonarla. Pero no fue inútil la visita. Ambrosio Phillipps le
invitó a su residencia de Grace Dieu (una sede misional), en donde permaneció una
semana; también conoció al P. Luis Gentili, rosminiano, con el que entabló amistad
y cuya predicación pudo escuchar. A su vuelta a Oscott, el Sr. Phillipps le manifes-
tó que estaba dispuesto a recibir y a tener en su propia casa a los misioneros duran-
te cierto tiempo, si la destinada para ellos no estuviera aún en condiciones. Con to-
do ello, algo quedó en claro: la fundación se daba por hecha. Y con esta tranquili-
dad interior, decidió regresar a Bélgica. El 20 de diciembre, desde Boulogne, envió
una relación al general en la que le prevenía que era imposible fundar sin la servi-
dumbre de una parroquia. El 23, ya en Ere, confesó a sus religiosos que había vivi-
do a la vez la angustia y la esperanza de un resultado feliz. Después escribió al P.
Testa sugiriéndole que no rechazara el ofrecimiento de Aston Hall, y que enviara
más sacerdotes, al menos tres, y un hermano8. A la larga, el retraso benefició a los
pasionistas, que se encontrarían con una construcción adaptada a una comunidad re-
ligiosa, un terreno más extenso para pasto de las vacas y un estipendio anual de 80
libras esterlinas para mantenimiento de la iglesia y de la misión. La casa con su
huerta estaba rodeada de un foso, que podía llenarse de agua corriente, y así se pro-
tegía la soledad. La única dificultad que preveía Wiseman era la del servicio parro-
quial, o sea, catequesis y confesiones en inglés. 

Recuperando el hilo de la historia, el P. Domingo comunicaba al P. Testa, en su-
cesivas cartas de febrero y abril de 1841, que aún no se había marchado el sacerdo-
te. Mientras tanto, Spencer se había decidido a dar a conocer en la prensa la llegada
de los pasionistas; publicó cartas en The Catholic Magazine, presentándolos como
agentes preocupados por la conversión de Inglaterra9. 
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8 Barberi a Testa, 20.12.1840. - AGCP. JOS. 1840. - CC, o. c., 206. - Origine di questa fondazione,
13. La casa de Aston Hall, detinada por Mons. Wals para residencia de los pasionistas, había es-
tado ocupada ya por otros religiosos; los pasionistas serían el cuarto grupo: 1) seis religiosas por-
tuguesas de S. Brígida que vinieron a Inglaterra antes de la ocupación de Portugal por Napoleón.
(Rossi a A. Testa, 3.10.1842 en AGCP, Domingo, 6); 2) los franciscanos de 1818 a 1833; 3) otras
cuatro monjas de S. Brígida de 1833 a 1838; y 4) Rvdo. Benjanmín Hulme, que la ocupaba en el
momento. Según Spencer, él era el motivo por el que se retrasaba la entrega a los pasionistas; pa-
ra negarse a salir se apoyaba en los gastos hechos desde su llegada y en que debían garantizarle
una buena acomodación en el traslado. - CC, o. c., 223, n. 43. - Archives of St.Mary’s Abbey
(O.S.B.) Colwich, Spencer Letters n. 1. 

9 Según carta de Spencer a Barberi el 04.02.1841 estuvo dudando de escribir sobre el tema, por el
peligro de que se aplicaran a los pasionistas las leyes que prohibían la entrada de nuevas órdenes;
pero se decidió después de haberlo consultado con personas prudentes. - STRAMBI, Life of the
Blessed Paul...,o. c., 344. - CC, o. c., 212. 



OFRECIMIENTO DE UNA FUNDACIÓN EN ESCOCIA. - En este compás de
espera llega el ofrecimiento de una fundación en Escocia, hecha por el bienhechor
Guillermo Steward de Edimburgo. El 8 de abril de 1841 Spencer tuvo más detalles:
el Sr. Steward, recién convertido al catolicismo, ofrecía una de sus tres propiedades,
alentado por Mons. James Gillis, coadjutor del Distrito oriental de Escocia, quien
comunicó a Spencer que le gustaría ver a los pasionistas en su Distrito10. El P. Bar-
beri aconsejó al Sr. Steward que obtuviera primero permiso del obispo y después lo
solicitara al superior general. 

Aunque tanto Walsh como Wiseman se alegraron de tal oferta, no renunciaron a
tener a los pasionistas en su Distrito; y tocaría a Barberi conseguir de Roma religio-
sos para las dos fundaciones11. La noticia del ofrecimiento de Escocia salía para Ro-
ma el 17 de abril. El P. Barberi opinaba que la Providencia abría dos puertas, una en
Inglaterra y otra en Escocia, y que no debían cerrarse. El general dio una respuesta
clara: no se podía atender a las dos fundaciones, por el momento. Hasta mediados
de junio no se producen nuevas noticias, pero es seguro que el P. Barberi se carteó
con personas de Escocia y ciertamente con Spencer, que tenía miedo de que, por lo
de Escocia, se desistiera de Aston Hall. El 17 de junio el P. Barberi preguntaba al P.
Testa, si, en el caso de que resultara imposible la fundación inglesa, podrían prose-
guir los pasos en Escocia, que se realizaría más rápidamente.

Llegados a este punto en el proceso fundacional, aparece una diferencia de rit-
mo entre Barberi y Spencer: el primero daba la impresión de actuar con cierta pre-
cipitación; su criterio parecía ser el de fundar a toda costa. Spencer lo confirma: ir
demasiado aprisa, como parece que el P. Domingo estaba haciendo, no beneficiaba
la causa12.

La Congregación de la Pasión en “L’Univers”. - El proyecto de la fundación en
Inglaterra atrajo el interés del períodico parisino L’Univers13. El 12 de abril de 1841,
Juan Dobrèe Dalgairns14 escribió una carta en la que anunciaba: Hemos sido infor-
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10 Spencer a Barberi, 04. 04.1841. - James Gillis era obispo auxiliar desde el 22.07.1838; nombrado
Vicario Apostólico en 1852, murió en 1864.

11 STRAMBI, Life of the Blessed Paul..., o. c., 347. - Spencer a Barberi, 08.04.1841. - CC, o. c., 212. 

12 Spencer a Sra. Canning, 16.06.1841. - SMA, Spencer Letters, n. 2. - No se ha dado con la carta
del P. Testa al P. Barberi. - CC, o. c., 213. 

13 Periódico católico francés, fundado el 03.11.1833 por el sacerdote Migne. - Cfr. CURCIO, D., Im-
portanza e contenuto ecumenico della Lettera a Oxford del B. Domenico Barberi, 05-05-1841, te-
sis en el ANGELICUM, Roma, 1976, 539-550; el artículo de L’Univers, del 13 de abril de 1841,
en las pp. 210 ss. 

14 Juan Dobrée Dalgairns n. en Guernsey en 1818; devoto seguidor de J. H. Newman, en 1845 fue
recibido en la Iglesia por el P. Domingo; al año siguiente fue ordenado sacerdote y se hizo orato-
riano. Firmaba sus cartas como P. Barnard. Murió en 1876. - Cfr. MC’ELLIGOT, Ignatius, C. P.,



mados de que dos órdenes de monjes están para establecerse en Inglaterra con el
fin de trabajar en nuestra conversión15.

Y añadía: Los religiosos que están para entrar en Inglaterra no se dediquen a
conversiones individuales; preocúpense solamente de los católicos; canten las ala-
banzas divinas día y noche; caminen con los pies descalzos, vístanse de saco y pre-
diquen el evangelio al pueblo semipagano de las grandes ciudades industriales. En-
cuéntrese entre ellos un serafín como el de Asís y se hará la unión...

La carta de Dobrèe-Dalgairns fue enviada a Phillipps por medio del amigo co-
mún Bloxam16. Barberi escribió la respuesta que envío a L’Univers el 5 de mayo,
pensando en un eventual viaje a Oxford en julio. 

2. No se avanza en la solución de las dificultades

Este tema ocupa un cierto tiempo, pero no pasa de una anécdota en la cronolo-
gía fundamental, la llegada a Inglaterra. Durante la primavera (mayo-junio) no se
dieron pasos en ninguna de las dos fundaciones en programa. El 8 de junio, Spen-
cer ofrecía al P. Barberi un resumen de la situación: los obispos Wiseman y Walsh
deseaban a los pasionistas en su Distrito, pero no eran capaces de disponer de la ca-
sa destinada a este fin. El 8 de junio, Mons. Wals se encontraba cerca de Aston Hall,
para solucionar el obstáculo del sacerdote enfermo que entorpecía la fundación17. El
28 de junio, Hulme enumeraba al obispo Walsh sus razones para seguir en Aston
Hall: a) la salud, b) el apoyo unánime de la congregación (comunidad de fieles den-
tro de una misión); c) el desembolso hecho en la casa, para lo que tuvo que pedir un
préstamo que intentaba pagar con el estipendio de los cinco años siguientes. ¿Iba a
ser removido después de tantos sacrificios? Y seguidamente daba razones por las
que juzgaba que los pasionistas no eran aptos para la misión: los regulares nunca ha-
bían actuado bien en Aston Hall, y lo bueno que había en la congregación, si había
algo, no era obra de los religiosos que regentaron la misión en los últimos 20 años,
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Blessed Dominic Barberi and the tractarians: an exercise in ecumenical dialogue, en Recusant
Historiy The Cath. Record Society, 51 ss., p. 85, nota 2. - VANDEN BUSSCHE, J. Ignatius (Ge-
orge)..., o. c., 76, n. 10.

15 Estas dos órdenes de monjes serían los pasionistas y los redentoristas que llegaron en 1843. - CC.,
o. c., 215, n. 30. - Cfr. Lettera ai professori di Oxford: Relazione con Newman e i suoi amici, a
cura di F. GIORGINI, Roma, 1990.

16 FEDERICO, Beato Domenico..., o. c., 292-294. Bloxam era becario del Colegio Magdalen, Ox-
ford. En los Newman Archives del Oratorio de Birmingham, existe copia de una serie de cartas de
Phillipps a un Becario de S. M. Magdalene, Oxford. El destinatario era problabemente Bloxam.
En la última de la serie, sin fecha, Phillipps habla con todo detalle de Barberi y de los pasionistas.
- Birmingham Oratory, Newman Archives: Miscellaneous Letters, 1841. - CC, o. c., 216.

17 STRAMBI, Life of the Blessed Paul...,o. c., III, 346-349. - CC, o. c., 218-219.



sino del Rvdo.Morains18. A su juicio, los frailes buscan lo que les conviene y luego
abandonan el lugar, y los pasionistas se comportarían de la misma manera. Culpaba
a Phillipps por patrocinar fundaciones como la de los pasionistas, perjudicando a los
sacerdotes seculares. Creía llegado el momento de plantear la cuestión claramente:
¿no eras más conveniente mantener a un sacerdote débil y enfermo, que introducir
un grupo cuya utilidad era problemática? Para él sería una gran alegría quedarse en
Aston Hall 5019. Una vez más, a las puertas del verano, las negociaciones de Aston
Hall seguían sin resolverse. 

EL ENCUENTRO DE BRUSELAS. Spencer comunicó el 3 de julio al P. Bar-
beri que probablemente Walsh y Wiseman irían a Bélgica a finales de mes, y estaba
seguro de que visitarían a los religiosos de Ere, a fin de concretar la fundación in-
glesa. Desde Spa, Wiseman mandó a Barberi el 2 de agosto una nota en la que le in-
formaba de su presencia en Bélgica con Mons. Walsh y que lo esperaban en la nun-
ciatura para hablar de intereses comunes20. El encuentro en Bruselas tuvo lugar el 6
de agosto. Dos días más tarde el P. Barberi informaba al superior general: los obis-
pos le habían asegurado que la casa destinada estaba pronta para cuando quisieran.
El P. Barberi les hizo saber que se debería esperar a la llegada de nuevos religiosos
de Italia y a la organización de los asuntos de Ere, especialmente en lo relativo a la
donación de Madame de Croëser. Sobre la actitud que se debería tomar, el nuncio
prefería que el P. Barberi siguiera en Bélgica, mientras Mons. Wiseman era tajante:
otros religiosos podrían ocupar su puesto en Bélgica; él debía ir a Inglaterra, objeti-
vo final de todo el proceso21.  

El 21 de junio de 1841 el P. Domingo, ante la perspectiva de otras fundaciones en
Inglaterra y Escocia, había pedido al P. Testa más religiosos. El P. Testa había seleccio-
nado a cinco, uno de ellos el irlandés P. Amadeo Mc Bride, como compañero del P.
Barberi en su viaje a Inglaterra. El grupo partió de Roma el 8 de agosto camino de Ere. 

LA ENTRADA EN ASTON HALL. - El 21 de agosto, el P. Testa escribió dos
cartas: en una informaba a los religiosos de Ere que estaba aceptada la fundación in-
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18 Sacerdote francés que volvió a Francia en 1815 y fue vicario general de Blois. - CC, o. c., 221-
222, n. 42. 

19 DAB (Diocesan Archives Birmingham), Parishes, Aston by Stone, I (1818-1839). - CC, o. c., 222-
223, n. 43. - Cfr. Aston Hall History, a account of Aston Hall Country Atafford, collated by Sister
Mary Isabella Howard, O. S. B., October 1900, for the Rv. John Oswald Price Serving the mis-
sion at Aston, mcn.

20 STRAMBI, Life of the Blessed Paul..., o. c., III, 353. 

21 Barberi a Testa, 08.08.1841, traduc. por CC del original italiano. - AGCP, Domingo, caja 6. - CC,
o. c. 226-227.



glesa; y en la otra encargaba al P. Barberi que, en cuanto dejara arreglados los asun-
tos legales de Ere, marchara a Inglaterra con el P. Amadeo Mc Bride22.

El 27 de septiembre estos dos dejaron Ere y el 7 de octubre llegaron al Colegio
de S. María, Ascott. Al día siguiente, el P. Barberi comunicaba al P. Testa que no ha-
bía tenido oportunidad de conversar con los dos obispos y que, como ignoraba cuán-
do se trasladaría a la futura casa, no podía remitirle la dirección. 

Según su estilo de gobierno, el P. Testa seguía de cerca las fundaciones. El 20 de
octubre le preguntó cómo se arreglaría lo de la parroquia; el P. Barberi no podía res-
ponder, pues continuaba en Oscott, y la situación de Aston Hall seguía en el aire. Al
cerrarse el año 1841, el P. Domingo tenía la sensación de fracaso. El Rvdo. Hulme
no cedía. En enero de 1842 el P. Barberi seguía en Oscott. El general le aconsejó que
esperara allí y que fuera acostumbrándose al carácter de los ingleses. El P. Barberi
esperó mientras estudiaba el idioma, que logró hablar pasablemente23. Finalmente,
por Navidad, el Rvdo Hulme comunicó al obispo que aceptaba el marcharse, pero
que le diera un tiempo para arreglar sus asuntos. Y por fin el 17 de febrero de 1842
fue en persona a Oscott, y los llevó consigo. ¡Había comenzado la primera funda-
ción pasionista en Inglaterra! 24 Todavía tuvieron que convivir con él un poco de
tiempo, pero éste era ya problema menor.

239

22 Testa a la comunidad y a Barberi, 21.08.1841. - CC, o. c., 229.

23 Spencer a la Sra. Canning, 05.12.1841. - SMA, Spencer Letters, n. 4. - Testa a Barberi,
10.02.1842. - CC, o. c., 34, 236-237. 

24 Provincial Archives, Minsteracres, Platea de Aston Hall. - CC, 237-238, n. 69.
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CAPÍTULO IX

LOS PASIONISTAS EN INGLATERRA (2)

2. LA OBRA DEL P. DOMINGO BARBERI (1841-1849) 

La llegada del P. Barberi constituye el encuentro de un hombre de Dios con la
historia y la cultura inglesas, un mundo sólo parcialmente intuido. Puede decirse que
la primera parte de la historia de la fundación inglesa se identifica con la etapa final
de la biografía del P. Barberi. Humanamente no había en él nada de imponente: pe-
queña estatura, voz chillona, idioma mal aprendido y salpicado de italianismos, y
vestimenta muy pobre. Su primer compañero, P. Amadeo Mc Bride, no compensa-
ba las deficiencias del P. Barberi: era enfermizo y, aunque de procedencia anglosa-
jona, sus pláticas resultaban poco más inteligibles que las del P. Domingo; pero
mientras éste llegaba empapado de ciencia sagrada, el P. Amadeo carecía de pene-
tración intelectual; propenso a la rebeldía e inestable de carácter, regresó a Italia y
abandonó la congregación en 1850. 

Durante bastante tiempo, el frágil y resistente P. Domingo fue el factótum de la
naciente provincia, que pesaba sobre sus hombros, movió todos los hilos de la fun-
dación y escribió las solicitudes necesarias a Roma, a los obispos, a los bienhecho-
res y a otros agentes; él fue, para todo y en todo, la misión en Inglaterra1.

Como delegado del general, tuvo que combatir en cuatro frentes: 1) expansión en
el ámbito inglés; 2) formación de nuevas generaciones; 3) conservación de los valo-
res tradicionales en un ambiente diverso del italiano: problema del uso del hábito o
del calzado, ayunos, etc.; 4) dimensión ecuménica, su indudable carisma personal. 

1. Apostolado

En el fondo, la actividad pastoral y, sobre todo, el testimonio de vida evangéli-
ca eran la razón fundamental de la llamada de la Iglesia católica inglesa2.. Mons. Wi-
seman, en una exposición a Gregorio XVI a finales de enero de 1840, hablaba de la
necesidad de algún instituto religioso que desarrollara una doble actividad: 1) visi-
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1 Cfr. FANNING, David, The Passionists in Britain and Ireland 1841-1990. Episodes and charac-
ters from a century and a half (conferencias ), pp. 2-3).

2 Cfr. C. CHARLES, The origins of the Parish Mission in England and the Early Passionist Apos-
tolate 1840-1850, en The Journal of Ecclesiastical History, vol. XV, b. - Il P. Domenico era agli
occhi dei trattariani più progresisti l’argomento vivente della santità della Chiesa di Roma e una
voce pura della Providenza, en Enciclopedia Ecclesiastica, o. c., VII, 948.



tar lugares en los que la Iglesia Católica es desconocida en todo o en gran parte;
2) predicar misiones en poblaciones en las que hay católicos, para alentarlos a ma-
yor celo y fervor3.  

Los pasionistas sintieron la urgencia de lograr la simbiosis entre las necesidades
pastorales de la Iglesia inglesa y los ministerios típicos pasionistas. Durante los trá-
mites de la fundación, el P. Barberi tuvo que explicar claramente a sus interlocuto-
res que el deseo de los pasionistas era tener una casa que no fuera a la vez parroquia.
Sobre este particular la respuesta de Mons. Wiseman fue tajante: en aquel momen-
to era inconcebible un sacerdote católico sin un centro parroquial4. 

El P. Barberi lo puso en conocimiento del general, y en la carta del 9 de febre-
ro de 1841 se mostraba partidario de acceder a los deseos de Wiseman y de asumir
obligaciones parroquiales, pues si el instituto se encerraba en sí mismo, podría ocu-
rrir que la casa no fuera entregada a los pasionistas, sino a los rosminianos5. Para
nuestro caso es suficiente hacer constar ahora que, respecto al apostolado, se esta-
ba planteando una nueva problemática. Desconociendo cuál fue la respuesta, se ig-
nora asimismo la primera reacción del P. Antonio Testa y del consejo general6. Al
tramitar la llegada de los pasionistas, el Dr. Wiseman pensaba en organizar retiros
regulares al clero, para lo cual creía apropiada la casa de Aston Hall y esperaba que
los pasionistas acogieran a cuantos quisieran practicar los ejercicios. Conjugando
bien ambas finalidades, su presencia sería aceptada por la mayoría de la gente. No
era tan importante llegar a Inglaterra, sino que los pasionistas prestaran buen ser-
vicio a los fieles7. 

Llegados a Aston Hall, los PP. Barberi y Mac Bride asumieron la responsabili-
dad de una parroquia de unos 300 fieles, y continuaron la actividad del Rvdo. Ben-
jamín Hulme. Éste, que permaneció con ellos hasta el 3 de abril, les ayudó en las
primeras semanas en la pequeña capilla, una sala habilitada en el primer piso de la
casa, pues en Aston no había iglesia8.
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3 Ibid., The origins..., o. c., 60.

4 Carta de Domingo a Testa, el 30.12.1840. - DBE, 31. - CC, o. c., 206. 

5 Barberi a Testa el 09.02.1841. - AGCP, JOS, 1841. - CC. 208. 

6 En realidad el tema de las parroquias, en un cierto sentido, lo tenía resuelto la congregación: los
misioneros de Bulgaria las regentaron desde el principio sin objeción por parte de la autoridad.
Sobre este tema véase carta de Spencer a la sra. Canning, el 24.02.1841, relativa a la fundación de
Aston Hall.

7 Archives of St. Mary’s Abbey (O.S.B.) Colwich, Spencer letters n. 1, archivos citados en adelan-
te como SMA. CC, o. c., 207-209.

8 CC, o. c., 239, aclara en la nota 1: first floor, i.e., the floor above the ground floor; y en 242, no-
ta 7, dice que el Rvdo. Hulme fue a Roma, donde solicitó que se le permitiese cambiar el título de
misión por el que había sido ordenado, por el de patrimonio, y ser dispensado del juramento de
servir en las misiones. Gregorio XVI se lo concedió el 27 noviembre 1842.



Aquel primer momento apostólico fue la presentación de credenciales, el ensa-
yo de las posibilidades que a la Iglesia local podía prestar la nueva congregación, y
el banco de prueba para los pasionistas, que partían de cero y eran tan pocos. Nada
más llegar a Aston Hall el P. Domingo predicó retiro a su pequeña comunidad, con
asistencia del Rvdo Benjamín Hulme, que dio un juicio positivo; fue el 13 de mar-
zo, Domingo de Ramos9. Tomó como lema el texto paulino: Nosotros predicamos a
Cristo Crucificado (1 Cor 1, 23). El sermón estaba escrito en buen inglés, pero su
pronunciación dejaba mucho que desear. Predicó en seis ocasiones durante la Sema-
na Santa. El P. Bernardo O’Loughlin, C.P., que lo escuchó en esta ocasión, nos ha
dejado de manera resumida sus impresiones: Se puso en pie intrépidamente y predi-
có sobre Jesús Crucificado, aunque su lenguaje era tan chapurreado e imperfecto
que distraía a los piadosos oyentes10. 

Los acontecimientos se sucedían: el 25 de marzo llegó de Ere el Hno. Astano
Romani; unos días antes había solicitado admisión en el noviciado Walstan Bunn,
de 19 años, que profesaría el 8 de mayo de 1843. Así el P. Domingo tuvo que cum-
plir también la tarea de maestro de novicios: seis más profesaron hasta su muerte11.
Pero no todo fue camino de rosas. Hay que recordar que los pasionistas fueron los
primeros en adoptar la vida común, en vestir el hábito en público, en usar sandalias,
en dar misiones y ejercicios al pueblo, en llevar la tonsura, en revitalizar el oferto-
rio de la misa y en tener una procesión en público desde los días de la Reforma. Se
gloriaban del escándalo de la Cruz, fueron objeto de burla de los protestantes, no
aplaudidos por los tímidos católicos y tolerados por los obispos12. Mientras predica-
ba y se ejercitaba en el idioma, el P. Barberi adquirió notable ascendencia entre los
parroquianos y los miembros del Movimiento de Oxford. El fruto espiritual de su
trabajo entre los católicos quedará siempre envuelto en el misterio, pero hay datos
sobre la eficacia de su predicación entre los anglicanos que pasaban a la Iglesia Ca-
tólica. El 26 de abril de 1842 acogió a tres, y otro estaba instruyéndose; el 23 de ma-
yo había recibido a cuatro más. En esta fecha analizaba la situación y el proceso se-
guido: el verdadero obstáculo para la conversión se encontraba en la ignorancia o en
la indiferencia religiosa. Era necesario comenzar por instruirles acerca de la existen-
cia de Dios uno y trino13. El P. Barberi introdujo las misiones populares, con las mo-
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9 El texto del sermón en AGCP, Fondo Barberi (orden antiguo) Ms IV, 11, pp.1-5. 

10 CC, 240. - Bernardo 0’Loughlin de S. José (1823-1894) era entonces novicio en Aston Hall; pro-
fesó en 1846; fue provincial y murió en París. - Cfr. Cenni..., 1894, p. 38. - PIÉLAGOS, Prov. de
la S. Familia,, o. c., 23.

11 CC, o. c., 557, apénd. B, tabla 4. 

12 DEVINE, Pius, A History of the Passionists: The British Islands 1842-1882,f. 3, en AGCP, fondo
IOS, Storia…

13 Barberi a Testa, 24.04.1842. - CC, o. c., 243.



dificaciones pertinentes. Los rosminianos venían trabajando en el apostolado desde
1835. En 1843 llegaron de Bélgica los redentoristas. En 1844 los pasionistas rom-
pieron las trabas que ponían el clero local y las leyes civiles, a pesar del vacilante
dominio del idioma. El Domingo de Pasión, 24 de marzo de 1844, el P. Domingo
comenzó una misión en Lane End, Staffordshire14. 

Los rosminianos Luis Gentili y Furlong dieron otra en la misma primavera que
los pasionistas, y los redentoristas se sumaron a este servicio en julio siguiente. En
las anotaciones de la misión pasionista se lee: El Domingo de Pasión... el P. Do-
mingo fue a Lane End para dar unos ejercicios públicos a la comunidad parro-
quial del lugar... Fueron los primeros dados por los pasionistas en Inglaterra, si
se exceptúan los de la propia casa de Aston-Hall. Todo marchó mucho mejor de lo
que se esperaba. Al P. Domingo se le dijo que todo el pueblo lo había entendido
perfectamente. La asistencia fue muy numerosa... Tuvo el consuelo de escuchar la
primera confesión y administrar un bautismo sub conditione a tres mujeres protes-
tantes15.  

2. Maestro de novicios y superior

Como se ha visto, el P. Barberi abrió en Aston Hall, a la vez, la casa y el novi-
ciado. Ya desde Ere había mostrado esta preocupación por las vocaciones nativas.
Desde 1842 hasta su muerte, simultaneó el trabajo apostólico con las visitas a la co-
munidad de Ere y se preocupó de aquel noviciado16. El 7 de mayo de 1842 vistió el
hábito Walstan Bunn con el nombre religioso de José de Santa María y profesó al
año siguiente (salió en 1855). En marzo de aquel año había llegado de Ere, como se
ha dicho, el H. Ansano Romani para ayuda del noviciado. El 22 de julio se incorpo-
ró el P. Gaudencio Rossi, joven sacerdote de 25 años, con el escocés Agustín de la
Madre de Dios (Juan Bta. Edgar), de manera que al principio de 1843 la comunidad
de Aston Hall constaba de ocho miembros17. El P.Barberi se preocupó por dar a co-
nocer las características del instituto para orientar bien a las vocaciones. En la Intro-
ducción que escribió para la traducción al inglés de la vida del fundador escrita por
el P. Strambi, se explayó en las características de la vida pasionista (formación, vi-
da común, espiritualidad, apostolado), pero hizo hincapié en la razón del apostola-
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14 DEVINE, A History..., o. c., f. 8.

15 Record of Missions and Retreat 1842-1852, arch. of the St. Gabriel’s College, cit. en CC, The ori-
gins..., o. c., 65-66. La expresión public retreat de las crónicas indica una misión sin ciertas for-
malidades o procesiones propias de la verdadera misión.

16 Cfr. Libros del Noviciado de Ere; Renontiations, Sermentes, Protestations, Atestations 1842-1855,
ff. 78, 94, 99, 111, 113, 118, 120... El 16 de octubre de 1848 promulga en Ere las normas relati-
vas al uso del calzado en aquel noviciado, según las sugerencias del P. Di S. GiacomoTesta.

17 Cfr. FEDERICO, Il B. Domenico..., o. c., 312. - CC, o. c., 249.



do parroquial: Los pasionistas no se dedican a sermones llamados en Italia cuares-
males, ni a panegíricos o cualquier otro tipo de sermones llamados de campanillas,
salvo raras excepciones; sino a simples instrucciones al pueblo en los domingos y
días festivos, en sus propias iglesias o en otras si son invitados por sus respectivos
pastores. Por lo general no toman cura de almas, pero se esfuerzan por ayudar a
los párrocos de los lugares en donde tienen sus casas, dan la catequesis, atienden
las confesiones, etc. No obstante, en Inglaterra ha sido necesario que atiendan a las
comunidades de los lugares en donde han abierto casa; y donde esto no se hace, es-
tán siempre dispuestos para dar instrucciones religiosas y escuchar las confesiones
de los fieles que acuden a sus iglesias o capillas. Reciben en sus casas a sacerdotes
o seglares, por un tiempo no superior a quince días, si desean retirarse a ejercicios
espirituales...18.

Además del las vocaciones nativas, siguieron llegando religiosos de Italia, vía
Bélgica. Al aumentar el número, fue necesario incrementar las comunidades. En la
platea de Northfield 1846-1849 se dice que hacía unos cuatro años los pasionistas se
habían instalado en Aston Hall, Straffordshire, y habían pasado de 2 a 12 profesos,
además de 3 novicios. El P. Barberi pidió al P. Testa licencia para buscar otra casa
en la que establecer el noviciado. Un tal Mr. Leigh había construido una capilla en
honor de la Anunciación en Worchester Park; Mons. Wiseman le aconsejó que se la
ofreciera al P. Domingo. No había casa, pero se alquiló la de un pastor protestante;
tomaron posesión el 24 de marzo el P. Barbery y el H. Tomás Dawson19. 

Una de las dos habitaciones se acomodó para capilla, donde al día siguiente,
fiesta de la Anunciación, el P. Domingo celebró la misa. El P. Marceliano Pini
(1819-1848) y el estudiante Anselmo Alcock, llegaron el 28; el 2 de mayo el P.
Agustín (Edgar), el estudiante Francisco Javier Mc Evoi y el H. Juan Fieding; y en
junio, tres estudiantes recién profesos en el mismo 1846, dos en Aston Hall (estu-
diantes Martín Payne y Bernardo O’Louglin) y uno en Ere (Alberto OP’T Broek de
S. Miguel Arcángel; salió en 1857). Si el 25 de marzo el P. Barberi había celebrado
ante sólo seis personas, al domingo siguiente asistieron ya 2020.

3. Conversión de Inglaterra y promoción de la unidad

El P. Barberi no perdía de vista la conversión de los anglicanos. En una carta a
Mrs. Canning le decía: Son ya varios los protestantes que han sido recibidos en el
seno de la Iglesia Católica (el primero de ellos ya falleció y fue sepultado allí don-
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18 DOMINIC, Introduction to the Life of the Blessed Paul..., o. c., 20-21, firmada en Aston Hall,
21.09.1847. 

19 Había profesado en Aston en 1844; abandonaría la congregación en 1862. - Cfr. CC, o. c., 559. 

20 DEVINE, A history..., o. c., 12.



de se está levantando la nueva iglesia); otros muchos están en proceso de instruc-
ción, entre ellos una mujer de gran piedad, Mrs. Evans, que desde la llegada de los
religiosos aquí ha manifestado siempre una caridad maternal21. 

El 18 de junio llegó a Inglaterra el P. Vicente de San José Grotti (1820 -1883),
uno de los misioneros más celosos durante los pocos años que permaneció en Ingla-
terra22. Con su llegada y la de un neoprofeso de Ere, había 18 religiosos en Inglate-
rra: 9 en Aston Hall y 9 en Northfield House, cuyo superior, el joven P. Marceliano
Pini, murió a los pocos meses con sólo 29 años; le sucedió el P. Grotti. Cuando es-
ta casa tuvo que ser clausurada en 1850, éste pasó de superior a Brodway (Worches-
tershire), sede de noviciado. Fue además un gran predicador de misiones. Hay que
recordar ya que el Rvdo. Spencer, tras el noviciado en Aston Hall, profesó el
06.01.1848. Con él ganaba la congregación un predicador nativo y un activo promo-
tor de la unidad, en la línea trazada por el P. Barberi23. Un religioso que le ayudó mu-
cho fue el joven P. Gaudenzio Rossi de San Esteban (1817-1891), nombre vincula-
do al nacimiento de las Hermanas de la Santa Cruz y Pasión como se recuerda en el
capítulo correspondiente. En enero de 1849 el Sr. John Smith, que de simple traba-
jador había llegado a gran empresario, quiso dedicar al Señor los beneficios recibi-
dos y ofreció levantar un retiro desde los cimientos, en Liverpool, en la localidad de
Sutton. De los tres solares posibles, el P. Barberi optó por uno con esta frase bíbli-
ca: Este será el lugar de mi descanso para siempre. Aquí moraré porque así lo he
escogido24. 

Del 29 de abril al 20 de mayo de 1849 los PP. Barberi, Spencer y Grotti, dieron
la primera misión pasionista en Irlanda, en la parroquia de S. Audeón, High St., Du-
blín25. Todavía intervino en otra, en el mes de junio en Rury Lane, de Londres26. En
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21 No se ha dado con la carta original. Se cita el texto tomado de The passionists at Woodchester
1846-1850, un trabajo de Fr. Sylvester Palmer, C. P., para Preachers of the Passion, winter 1957,
boletín interno de los estudiantes de IOS. - DEVINE, Life.., o. c., 217, transcribe una parte y la si-
túa en abril de 1843. 

22 Había sido canónico de Viterbo antes de profesar en 1845. Ocupó diversos cargos en las provin-
cias PRAES y PIET, y en la congregación, como el de procurador general. Murió en la casa gene-
ral el 08.09.1883. - Cfr. Cenni, 1884, 40-42. - Bollettino, X, 1929, 207. 

23 Cfr. FEDERICO, Il beato Domenico..., o. c., 414.

24 Así lo testifica la Sra. Dawson, hija de John Smith, en FEDERICO, Il beato Domenico, o. c., 413-
414. Sus reliquias fueron trasladadas de Londres a Sutton cuando se clausuró aquella casa; así se
cumplió la profecía. Cfr. en AGCP, Domingo, caja 7, Relación del P. Vicente Grotti al P. Testa.

25 Cfr. Records of the Pass. Miss. Labours at Ireland. - FEDERICO, Il beato Domenico..., o. c., 414. 

26 En Inglaterra había dado 23, es decir: 1842, Aston; 1843, Aston y Stone; 1844, Lane End,
Swynnerton, Heythrop, Radford, Tixall, Lane End, Stafford, Wolverhampton, Rugeley, Cresswell;
1845, Bilston, Liverpool- St. Nicholas, Derby; 1846, ninguna; 1847, Poplar, Virginia St., Aston;



julio hizo la visita canónica en Ere. Regresó a mediados de agosto, y aunque no se
sentía bien, se creyó obligado a cumplir el compromiso contraído con las religiosas
de St. Mary’s Hill de darles los ejercicios. Le acompañaba en la estación de Pad-
dington el P. Luis Pesciaroli, que estaba en Londres al regresar de Australia. Duran-
te el viaje, el P. Barberi iba leyendo, pero ya le había dicho al P. Pesciaroli: Siento
que mi vida ha llegado a su fin. Un ataque espasmódico obligó a detener el tren en
Pangbourne. Algunas familias se negaron a recibirlo, pensando en un caso de cóle-
ra, epidemia entonces existente en Londres; un protestante lo acogió. El médico de-
cidió que se volviera a Reading, pues no era cólera, sino ataque cardíaco. De Pang-
bourne a Reading el tren empleó diez minutos. Llegados a esta última estación, el
P. Barberi expiró el 27 de agosto, a los 57 años, de los cuales ocho en Inglaterra. El
periódico The Reading Mercury, del 1 de septiembre, informaba de las vicisitudes
del caso27.  

Con él moría un sembrador del evangelio, pero no la semilla que había sembra-
do. Entre los frutos de su apostolado quedaban más de cien convertidos del anglica-
nismo a la Iglesia Católica, el más conocido John Henry Newman. Un día de 1842
Newman había renunciado a la parroquia anglicana de St. Mary de Oxford y se ha-
bía retirado con otros compañeros a una residencia de Littlemore, una especie de co-
munidad de reflexión. El 24 de junio de 1844, fiesta de San Juan Bautista, el P. Bar-
beri, que predicaba en Ratford, se acercó a Littlemore y se entrevistó con Newman:
El doctor Newman, que es el fundador, me recibió con señales de cordial aprecio...
Hablamos de diversos temas de religión. Rezamos mucho...28.  

Newman se concentró en el estudio de los dogmas católicos, sumergido aún en
la noche oscura y con miedo de ser víctima de una ilusión29. Uno de los residentes
en Littlemore, Dalgairns, acababa de entrar en la Iglesia Católica el 29 de septiem-
bre de 1845 en Aston Hall. El 7 de octubre, Newman estaba decidido a dar el mis-
mo paso ante el P. Domingo, del que escribía aquel mismo día: El P. Domingo ha te-
nido siempre su pensamiento centrado en Inglaterra ya desde joven, de una mane-
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1848, Poplar; 1849, Westminster, Ince Blundell, St. Andrews (Dublín), Drury Lane (Londres); y
además 27 retiros. - Cfr. CC, Tabla 6, 560/569. - FILIPPO della Sma. Anunziata, Vita del Servo di
Dio P. Domenico della Madre di Dio..., Ferentino, 1860, p. 154, enumera 44 localidades en las que
dio misiones o ejercicios. - MEAD, Jude, Shepherd of the second spring. The Life of Blessed Do-
minic Barberi, C. P., 1792-1849, St. Anthony Guild Press, Paterson, New Jersey, 1968, p. 146. 

27 FEDERICO, Il beato Domenico..., 448-451. - YOUNG,U., Dominic Barberi in England..., o. c.,
apéndice A, 211-212. - CC, o. c., 387.

28 Barberi a Testa, 15.07.1844, en YOUNG, Dominic Barberi ..., o. c., 103. - FEDERICO, o. c., 369-
370. 

29 Carta del 10.11.1844, en FEDERICO, o. c., 372.



ra muy destacada... Yo lo conocí unos pocos minutos el año pasado cuando vino a
ver la capilla en la fiesta de San Juan Bautista. Es un hombre sencillo y simpático,
un italiano, pero un hombre muy hábil y agudo, a su manera30.

En la mañana del día 8 de octubre el P. Barberi salió de Aston Hall en una dili-
gencia descubierta, bajo la lluvia. En Oxford le esperaban el ya convertido Dalgrains
y el señor St. Johns. Llegados a la casa de Littlemore, Newman inició su confesión,
que concluyó en la mañana del 9. Después continuó con la de Bowles y la de Stan-
ton. Por la tarde, los tres hicieron profesión de fe en el oratorio de la casa. El 11, re-
cibió también en la Iglesia Católica al matrimonio Woodmason y a dos de sus cua-
tro hijos. Y el mismo día regresó a Aston Hall, con un gozo indecible: Todo lo que
he tenido que sufrir desde que salí de Italia lo doy por bien compensado con este fe-
licísimo final31.

La obra del P. Domingo puede ser vista desde cuatro vertientes complementa-
rias: la hagiográfica por su heroica santidad, la cultural por los libros que publicó y
los que dejó inéditos, la apostólica por los ministerios a los que se dedicó, y la ecu-
ménica, por la que es más conocido en ciertos sectores. J. H. Newman elogiaba su
encarnación e inculturación, tal como recordó Pablo VI en la homilía de su beatifi-
cación el 27 de octubre de 1963:Tuvo un gran amor a Inglaterra. Esta frase de New-
man sobre el nuevo beato, Padre Domingo de la Madre de Dios, resume y define la
figura del humilde, pero ardiente seguidor del evangelio de Jesucristo...Y parece ac-
tualizada hoy por el Concilio Ecuménico... como un itinerario doloroso, pero signi-
ficativo, de la fraternidad católica32. 

4. La marcha de la fundación hasta el capítulo general de 1851

En 57 años, el P. Domingo Barberi había llevado a cabo una tarea asombrosa de
escritor y pensador, de apóstol y de pionero en la expansión pasionista. A los reli-
giosos que habían sido testigos de su esfuerzo titánico les correspondía la tarea de
ensanchar el campo y de continuar el proceso evolutivo hasta la plena madurez ins-
titucional. En las últimas horas sugirió al P. Pesciaroli que llamase de Bélgica al P.
Ignacio Spencer para que se hiciera cargo de la situación hasta que de Roma llega-
sen otras medidas. El número de casas en la zona era éste: retiro de Ere, en Bélgica,
y casas en Aston Hall, Northfield House y Poplar House, en Inglaterra. El 31 de
agosto de 1849, a los tres días de la muerte, el P. Gaudenzio Rossi bendecía la pri-
mera piedra de la de Sutton, Lancashire, en Liverpool. El mismo día el P. Grotti in-
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30 Cfr. NEWMAN, J.H., Letters and Diaries of..., Toronto-N. York, 1961, vol. XI, 3. - FEDERICO,
o. c., 381.

31 Barberi a Testa, 16 10.1845. - YOUNG, Dominic Barberi..., o. c., 140. - FEDERICO, o. c., 385.

32 ACP, XXIII (An. XLV), 31.01.1964, 18, tomado de L’Osservatore Romano, 28-29.10, 1963, p. 1. 



formaba al P. Testa de la escasa idoneidad del P. Spencer: El P. Ignacio, sin duda un
santo, no está capacitado, a mi juicio, para gestionar los asuntos de la congrega-
ción en las actuales circunstancias...33..El 13 de septiembre, el P. Testa mandó una
carta de aliento a los religiosos de la zona, y determinaba: De momento, para secun-
dar los deseos de vuestro especial Padre, el P. Domingo de la Madre de Dios, de-
signo provisionalmente al P. Ignacio de San Pablo como mi delegado, con todas las
competencias de un provincial. Recibidlo como representante de Dios...34.  

El P. Spencer regresó a Londres, después de haber viajado por Bélgica y Holan-
da propagando la Cruzada de Oraciones por la Unidad y buscando ayudas y recur-
sos para las casas de Inglaterra.  

Durante los años del P. Domingo Barberi se aprecia un cierto nomadismo, si se
permite la expresión, que lleva a veces a la confusión; es decir, que la misma comu-
nidad iba cambiando de domicilio. La de Aston Hall seguía como al principio; pero
la de Wordchester, que había comenzado en Nortfield en 1846 y se abrió en 1848,
pasó a St. Mary’s Hill en 1849. Igualmente la de Poplar House, de Londres, adqui-
rida en 1849, se trasladó a The Hyde unos mes más tarde (fue abandonada en 1851);
la de Woodfield House, de Londres, que comenzó en 1850, se dejó en 1852; la de
Broadway abierta en 1850 seguía igual. El 29 de septiembre se abrió la nueva igle-
sia de Aston Hall, y el 11 de octubre la de Woodchester; mientras continuaban los
trabajos para la de Sutton. El P. Spencer nombró al P. Gaudencio Rossi superior lo-
cal, oficio que hasta entonces había desempeñado él. El 20 de septiembre llegaron
de Bélgica tres jóvenes: Salviano Nardocci, de 27 años, Bernardino Carosi, de 24, y
Rafael Gorga, de 23. En 1850 la zona del norte de Europa comprendía 21 sacerdo-
tes, 6 estudiantes y 14 hermanos. Aquel mismo año el P. Grotti y la comunidad de-
jaban la casa de Northfield House y se trasladaban a la nueva de Brodway, Worces-
tershire, declarada sede de noviciado. El 13 de diciembre de 1850 los pasionistas to-
maron posesión de una casa en Cotton Hall, que se llamó Retiro de San Wilfrido; la
había ocupado el P. Faber, uno de los convertidos, que se había trasladado a Londres
para establecer allí el Oratorio (el donante, Lord Shrewsbury, autorizó que pasase
del P. Faber a los pasionistas).  

El P. Spencer se encontró con una situación de la Iglesia Católica en mejores
condiciones. El 30 de septiembre de 1850 Pío IX restauró la jerarquía católica. Si un
italiano había llevado a los pasionistas a Inglaterra, tocaría a un inglés recoger la an-
torcha del apostolado y de la espiritualidad. El P. Spencer no había sido enriqueci-
do con dotes de gobierno, como decía el P. Grotti, y no tardaron en llegar quejas a
Roma. El P. Testa optó por una vía de prudencia: envió como visitador al P. Euge-
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nio Martorelli de San Antonio (1810-1888), lector de teología en Roma, que llegó el
27 de julio de 1850, visitó las comunidades y se dedicó a conocer la situación35. Al
designarle visitador el 20 de junio de 1850, el P. Testa le había dado normas relati-
vas a la conservación de la vida de observancia y al apostolado: 1) Procure que en
todas las casas se practique la observancia como se hace en Italia. 2) Que los mi-
nisterios apostólicos se practiquen de acuerdo con lo prescrito en las Ss. Reglas y
Reglamentos, pero teniendo en cuenta las circunstancias locales. El Directorio po-
drá servir de indicador, pero sin fuerza obligatoria.  

A finales de 1850 se abrió la casa de Sutton, donde comenzaron el trabajo apos-
tólico un par de sacerdotes y un hermano.
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CAPÍTULO X

LOS PASIONISTAS EN INGLATERRA (3)

3. LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ

1. Creación de la provincia

Del 28 de abril al 2 de mayo de 1851 se reunió en Roma el XIX Capítulo Gene-
ral. La congregación había vivido momentos muy vivos: la muerte de Gregorio XVI
en 1846; la elección de Pío IX el mismo año; los sucesos revolucionarios de 1848
con la salida apresurada del mismo a Gaeta; la muerte del P. Barberi, pionero en la
expansión nordeuropea... Como se puede apreciar en los libros de ministerios, la
congregación sufrió un frenazo en su actividad, sobre todo en las misiones popula-
res. Igualmente se detuvo el crecimiento numérico: si de 1839 a 1845fue de +96, de
1846 a 1851 sólo aumentó en +49; en cambio, las dimisiones: pasaron de 22 entre
1840-1845 a 38 entre 1846-1851. De todos modos, se mantenía el crecimiento, aun-
que menos acelerado1. 

En su intervención capitular, el P. Testa advertía en las fundaciones de Inglate-
rra y Bélgica un fenómeno verdaderamente consolador: el Señor había bendecido
los progresos de la congregación en aquellas remotas tierras en el seno del protes-
tantismo. El estado real era el siguiente: 

Bélgica, ERE - TOURNAI: poseía iglesia dedicada a la Santa Cruz; amplio reti-
ro en construcción para 18 miembros (novicios, estudiantes y profesos). Inglaterra:
1) ASTON HALL: retiro, iglesia de S. Miguel, suficiente personal; 2) BROAD-
WAY: retiro e iglesia del Santísimo Salvador, suficientes profesos y 12 novicios; 3)
LONDRES: los religiosos habitaban provisionalmente en una casa, pero era inmi-
nente la construcción de la Iglesia y de un retiro bastante espacioso, dedicado a S.
José; 4) S. WILFRIDO: retiro e iglesia, junto a Alton, con suficiente número de re-
ligiosos, sede del estudiantado; 5) SUTTON, Liverpool: retiro e iglesia de nueva
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1 Cfr. DeR (29). - DEVINE, History..., o. c., 30. - Atti XIX Cap. Gen. (1851), 3a. - C. C., The Foun-
dation..., o. c., 465. - En la conferencia de David Fanning, The Passionists in Britain and Ire-
land..., o. c., f. 14, apéndice A: Early Foundations in Britain and Ireland, señala las siguientes ca-
sas con fecha de la toma de posesión y de clausura: 1) Aston Hall, febrero 1842-enero 1855; 2)
Woodchester-Northfield House, marzo 1846-marzo 1849; 3) London-Poplar House, junio 1848-
diciembre 1849; 4) Woodchester-St. Mary’s Hill, marzo 1849-octubre 1850; 5) London, Hyde
House, diciembre 1849-febrero 1851; 6) Sutton, marzo 1850; sigue aún abierta; 7) Brodway, sep-
tiembre 1850,también abierta; 8) Cotton Hall, diciembre 1850-noviembre 1855; 8) London-Wo-
odfield House, diciembre 1850-diciembre 1858.



construcción, con el título de S. Elena; de mediana capacidad, ya habitado por los
religiosos2. 

El P. Pío Cayro, secretario del capítulo y buen conocedor del proceso fundacio-
nal, recordó a los tres fundadores de la futura provincia de San José: el Vble. Pablo
de la Cruz, que tantó oró por la conversión de Inglaterra, el P. Antonio di S. Giaco-
mo Testa, que dirigía la marcha de las fundaciones con diligente prudencia, y el P.
Domingo Barberi, de santa y eterna memoria, que tantas fatigas se impuso. Con las
seis casas, más una séptima en perspectiva en Irlanda, había mimbres para constituir
una provincia: suficiente número de retiros en aceptables condiciones, casa indepen-
diente para cada etapa de formación, es decir, noviciado y estudiantado, y retiros con
discreto número de religiosos, 35 en total.  

Estas fundaciones comportaban su propia problemática que era necesario resol-
ver. Por el momento estaban gobernadas por el P. Ignacio Spencer; un visitador ge-
neral, P. Eugenio Martorelli, estaba efectuando la visita; cada retiro contaba con su
propio superior; pero todo era interino, por lo que el P. Testa creyó llegada la hora
de dar a aquellas comunidades autonomía institucional como provincia. Los 10
miembros del capítulo general aceptaron el proyecto el 29 de abril y así nacía la
provincia de San José, titular de la casa de Londres, en adelante sede de la nueva
curia3.

2. Actas del I Capítulo

Completamos la semblanza de la zona de Bélgica e Inglaterra con la situación
que ofrecía el secretario del I Capítulo provincial que se reunió poco después. El 6
de junio, el P. Testa solicitó a la Santa Sede voz activa para los superiores interinos
de las casas. El 19, el P. Testa autorizó al P. Martorelli a convocarlo; éste lo hizo el
9 de julio para el 26 de agosto en la casa de S. Wilfrido. El secretario, P. Honorio
Ma. Maggini de San Luis (1823-salió en 1857), presenta una síntesis que merece la
pena conservar, a pesar de algunas repeticiones: 

La provincia anglo-belga dedicada a San José ha sido canónicamente erigida
por un reciente decreto del XIX Capítulo General..., y en la actualidad consta de
seis retiros, cinco en el reino de Inglaterra y uno en Bélgica; de los cuales, tres fue-
ron fundados en tiempo del P. Domingo de la Madre de Dios; y otro, el de Sutton,
Liverpool, aunque no llegó a terminar los trámites, se puede decir que él lo inició
todo. La provincia anglo-belga lo reconoce como fundador... El P. Domingo salió de
Roma el 24.05.1840 y tomó posesión de Ere... el 22 de junio siguiente... Hacia fina-
les de noviembre del mismo año... logró viajar a Inglaterra. Algunas dificultades
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3 Att. XIX Cap. Gen. (1851) sesión tercera. - Cfr. DeR, 57, decr. 370 y  371.



que le salieron al paso a la hora de intentar fundar allí la primera casa del institu-
to hicieron aparentemente infructuoso el intento, hasta octubre del año siguiente;
regresó desde Bélgica y tras una breve estancia en Oscott, el 17 de febrero de 1842
tomaba posesión de la casa de Aston Hall, reconstruida enteramente, o mejor, se ha
edificado una casa e iglesia dedicada a San Miguel junto a la casita que continúa
siendo ocupada por la familia religiosa. La parte de la casa que ha sido edificada...
puede recibir a unos 10 religiosos. 

La segunda casa... fue la de Woodchester en Gloucestershire, ofrecida por Gui-
llermo Leigh y aceptada por el P. Domingo el 24.03.1846, de donde los religiosos
tuvieron que salir el 07.09.1850. Seis años después de la fundación de Aston, el P.
Domingo recibió la invitación del ahora card. Wiseman, entonces pro-vicario apos-
tólico del Distrito de Londres, de trasladarse a vivir en una casa que él les ofrecía
en la capital para una nueva fundación. El P. Domingo acogió la idea y el 1 de ju-
nio de 1848 se estableció en Poplar House, en la parroquia de Hampostead; desde
donde se trasladaron a Hyde, barrio de la parroquia de Kingabury el 15.12.1849,
cuatro meses después de la imprevista y sentida muerte del P. Domingo
(27.08.1849)...  

Desde el establecimiento en la casa de Londres que, con la de Woodchester ha-
ce el número cuatro, se comenzó a hablar de la creación de una provincia fuera de
Italia, y si los acontecimientos políticos de Italia y su muerte prematura no hubie-
ran frenado los proyectos, tal vez la provincia tendría al frente al hombre llamado
por la Providencia a ser su fundador. Mediante carta del padre general, el P. Igna-
cio de San Pablo vino a ocupar su puesto, y como viceprovincial ha gobernado has-
ta este momento las casas de Inglaterra y Bélgica. 

El 27.07.1850 llegó a Londres el P. Eugenio de S. Antonio con carácter y facul-
tades de visitador general. Desde entonces se han introducido cambios notables en
el estado material de la provincia. El 24 de septiembre del mismo año se abrió una
casa en Broadway en Worcestershire, a la que se trasladó parte de la comunidad de
Woodchester. La casa y la iglesia del Smo. Salvador de Broadway nos fue cedida
por los benedictinos, y en ella, tras notables mejoras y una ampliación, se ha esta-
blecido el noviciado para Inglaterra. Doce novicios y suficientes profesos ocupan
esta casa, actualmente la comunidad más numerosa, en la que pueden vivir bien 20
personas. 

En diciembre del mismo año se tomó posesión de la casa de San Wilfrido. Sus
ocupantes, los oratorianos, obtuvieron el consentimiento del Lord Shrewsbury para
ofrecérnosla gratuitamente... La casa y la iglesia son posiblemente la mejor resi-
dencia del instituto en Inglaterra. La soledad y la amenidad del lugar, la amplitud
y la comodidad del edificio hacen de ella una buena casa de estudios. Algunos de
nuestros jóvenes han ido a ocupar la casa y dentro de poco llegarán otros, con lo
que San Wilfrido será el seminario de la provincia. 
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Casi al mismo tiempo que se hacía esta fundación el 24 de diciembre los reli-
giosos de Hyde se trasladaron a una casa con su terreno comprada en la vecina pa-
rroquia de Hender, más próxima a la capital. Sólo unos pocos religiosos siguen vi-
viendo en Woodhouse. Cuando se concluyan las obras de la iglesia y de la casa, la
de Londres se convertirá en residencia del superior provincial. 

La última fundación se ha efectuado el 24 de marzo en Sutton, en Santa Elena,
a breve distancia de la ciudad de Liverpool; la iglesia, dedicada a Santa Ana, y la
casa han sido construidas por el señor John Smith... Actualmente la ocupa una co-
munidad mediana que podrá llegar a doce religiosos cuando se haya terminado la
construcción... 

La celeridad con la que el visitador ha duplicado en poco tiempo el número de
casas en Inglaterra hará posible, incluso necesaria, la ejecución de uno de los ob-
jetivos de esta misión: crear una provincia para Inglaterra y Bélgica.... 

Seguidamente el secretario transcribe el documento por el que, en lo relativo a
Inglaterra, se decretaba lo siguiente: 1) Formar una nueva provincia dedicada a San
José con los retiros de Aston-Hall, Broadway, Londres, Sutton(Liverpool) y Ere; 2)
que la residencia del provincial sería la casa de Londres; 3) que estaría dedicada a
San José; 4) que el único distintivo del sello sería el Rostro de Cristo en el centro de
la cruz del escudo (la palma y el olivo eran privativos del sello de la congregación). 

En la sesión preliminar, el 26 de agosto de 1851, se estudiaron las ofertas reci-
bidas para fundar en Poitiers (Francia), Colonia (Renania), y Namur (Bélgica). Los
capitulares no disponían de suficientes elementos, y dejaron la decisión al futuro
provincial. Participaron en este I Capítulo los PP. Eugenio Martorelli de S. Antonio,
presidente y visitador; Ignacio Spencer de San Pablo, viceprovincial; Serafín Giam-
maria del S. C. de Jesús, rector de Ere; Luis Giurlani de Ma. Virgen, de Aston; Vi-
cente Grotti de S. José, de Broadway; Gaudencio Rossi de S. Esteban, de S. Wilfri-
do; Honorio Maggini de San Luis, de Santa Ana-Liverpool; y los vicesuperiores Va-
lentino Guerrini de San José, de Ere; José Bunn de Santa María, de Londres; Ansel-
mo Alcock de San Vicente, de Aston Hall; Bernardo O’Loughlin de María Virgen,
de Broadway; Rafael Gorga del Corazón de Jesús, de S. Wilfrido, y Agustín Edgar
de la Madre de Dios, de Liverpool. Cinco de los trece eran ya ingleses: Spencer, Al-
cock, Bunn, O’Loghlin y Edgar. 

En la primera sesión canónica, la del día 27, fue elegida la curia: PP. Eugenio
Martorelli, Ignacio Spencer y Serafín Giammaria, junto con el maestro de novi-
cios para Inglaterra, Salviano Nardocci de la Dolorosa. Por la tarde, antes de ele-
gir a los superiores locales, se decidió comenzar por el de Londres, sede de la cu-
ria provincial. Los dos consultores resultaron elegidos rectores de su respectiva re-
sidencia, Londres y Ere; el P. Luis Giurlani, para Aston; el P. Vicente Grotti, para
Broadway; el P. Rafael Gorga, para San Wilfrido, y el P. Honorio Maggini, para
Santa Ana, de Liverpool. Según las actas, las elecciones se hicieron con notable
rapidez y concordia.
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3. Decretos

Del 28 al 1 de septiembre se estudiaron y formularon los decretos: 1) Relativo
al servicio parroquial, confiado siempre al superior. 2) Para la instrucción catequís-
tica a la gente, el rector destinaría a algún religioso, pero debía hacerse sin faltar a
la observancia; y se pedía que, con pretexto de la catequesis, no se hicieran visitas
inútiles a los seglares. 3) Horario de las comunidades en Inglaterra. 4) Relativo a
la vestimenta: Aunque en el actual estado del catolicismo en este reino no es con-
veniente el uso del hábito propio en cualquier lugar, el que nuestros religiosos lo
lleven algunas veces no causa gran inconveniente. Se determinó el uso del traje ta-
lar como el de los seculares, con los consiguientes complementos: sombrero, guan-
tes en invierno, etc. 5) Se refiere a la provisión del vestuario que han de llevar los
religiosos al cambiar de casa. 6) Se reguló la postulación de las casas en varias dió-
cesis: la de Londres en las de Westminster y Southwark; la de Aston en Birming-
ham y Shrewsbury; la de Broadway en Clifton, Newport y Plymouth; la de S. Wil-
frido, en Nottingham, Berely y Northampton; y la de Liverpool en Liverpool, Sat-
ford y Hecham. Se mandó que los postulantes escribieran al superior cada ocho dí-
as. 7 y 8) Se regularon los gastos de viajes, y el uso de despertadores para los mi-
sioneros. 9) Cantidad de dinero que pueden gastar los superiores y la que reclama
el permiso de los superiores mayores. 10) Sobre el uso de carne y la dispensa del
ayuno en las fiestas y sábados, los capitulares discutieron vivamente. 11) Colación
de la mañana. 12) Sobre los estudios, se mandó que el provincial nombrara una co-
misión: los estudios se dividirían en cuatro segmentos: a) Filología y Bellas Artes;
b) Filosofía y Matemáticas; c) Teología dogmática y moral; d) Sagrada Elocuencia;
el método será enviado a Roma. 13) Se refiere al encendido de velas durante el ro-
sario. 14) Publicación de escritos de los religiosos. 16) En reconocimiento al P.
Barberi, la provincia lo recordaría cada año el 27 de agosto con la recitación del
Oficio de Difuntos y una misa cantada, hasta el futuro capítulo provincial. 17) Se
manda hacer un elenco de los decretos de los capítulos y que se lean tres veces al
año en el refectorio. 

Las actas fueron remitidas a la curia general, que al revisarlas recordó que la voz
activa en aquel primer capítulo se había concedido nominalmente, y no en general
para todos los superiores y vicesuperiores actuales de los retiros de la nueva provin-
cia; y también advirtió al secretario que las actas deberían ser presentadas con la fir-
ma de todos los capitulares, no sólo con la suya, aunque fuera capitular. De los de-
más capítulos provinciales se habla en la sección de Gobierno4. 
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4. Difuntos en la fundación 1841-1863

Se mencionan seguidamente los religiosos que fallecieron tanto en Bélgica, co-
mo en Inglaterra y Francia durante este periodo del P. Antonio Di S. Giacomo, Tes-
ta: 1) Marceliano de S. Juan Evangelista, Pini, 14 marzo 1848, en Inglaterra. - 2) H.
Andrés Smith de la Anunciación, 25 marzo 1848, en Inglaterra. - 3) P. Costantino
Lamberti de San Francisco de Sales, 15 julio 1848), en Inglaterra. 4) P. Domingo
Barberi de la Madre de Dios, 27 agosto 1849, en Inglaterra. - 5) H. Félix Chalughen
de la Pasión, 14 noviembre 1849, en Inglaterra. - 6) P. Agustín (Austin) Edgar de la
Madre de Dios, 17 diciembre 1854, en Bélgica. - 7) P. Pablo María Packenham de
S. Miguel Arcángel, 1 marzo 1857, en Irlanda. - 8) P. Eduardo Hayntenis de la Sma.
Virgen, 9 octubre 1857, en Inglaterra. - 9) P. Félix Hogam de la Natividad de María,
231 noviembre 1859, en Inglaterra. - 10) P. Turrenio del Corazón de María, Pizzut-
ti, 6 diciembre 1860, en Francia. - 11) Est. Eduardo Smith de los SS. Angeles, 6 sep-
tiembre 1863, en Irlanda.
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CAPÍTULO XI

LOS PASIONISTAS EN FRANCIA

1. Primer intento de fundación 1836-1840

En la historia contemporánea de Europa, especialmente de la Iglesia, Francia
aparece como un eje de acontecimientos de largo alcance en las instituciones políti-
cas y religiosas. La Revolución Francesa de 1789 y la época napoleónica han sido
punto de referencia en la historia contemporánea. La organización tradicional se re-
sintió y salieron a la superficie nuevas situaciones. Del galicanismo y josefinismo
precedentes se pasó al anticlericalismo y liberalismo posterior. En el ámbito de las
corporaciones religiosas, sus miembros tuvieron que vivir varios años fuera del am-
biente tradicional, sin el apoyo de la vida comunitaria, y al regresar al convento evi-
denciaron problemas de reintegración e igualdad. Pío VII pudo regresar del destie-
rro de Francia a su sede de Roma e intentó restaurar los valores fundamentales, pe-
ro no era posible anular la mentalidad que había crecido al amparo de los aconteci-
mientos precedentes. Mediante concordatos, recuperó prerrogativas de su misión es-
piritual, como el nombramiento de los obispos, pero hubo de acatar las nuevas es-
tructuras temporales. Dentro de la propia Iglesia encontraron ambiente propicio el
liberalismo de un sector o el ultramontanismo conservador de otro. Durante el pe-
riodo 1830-1848, que corresponde a esta etapa de la historia de la congregación, la
Iglesia de Francia dio signos de vitalidad con el nacimiento de varios institutos re-
ligiosos, el fortalecimiento de la enseñanza y el establecimiento de obras sociales de
gran aliento, como las Conferencias de S. Vicente de Paúl, promovidas por Ozanan.
Renacieron órdenes antiguas, como los benedictinos de Solemnes bajo la dirección
de Don Guèranger. Gregorio XVI se enfrentó a la invasión del liberalismo hasta en
la misma vida de la Iglesia. Pío IX quiso frenar la ola expansiva de errores teológi-
cos con la encíclica Quanta cura y la relación Sylabus (8 dic. 1864)1.

En un ambiente que reclamaba equilibrio y prudencia, la congregación pasionis-
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1 Cfr. HEUSSI, Karla-Eris Peter, Prècis d’Histoire de l’Eglise, Bibliothèque Theologique, Dela-
chaux et Nistlé, Neuchatel, Suiza, 1967. - MARTINA, G., S. J., Il Pontificato di Pío IX 1846-
1878, vol. XX/1, de R. Aubert, Storia della Chiesa, SEIE, Torino, 1969. - G. De BERTIER DE
SAUVIGNY, La Restaurazione 1800-1848, en Nuova Storia della Chiesa, IV, Secolo dei lumi,
rivoluzioni, restaurazioni, en L. J. ROGIER..., Nuova Storia della Chiesa, Marietti, Torino, 1971,
vol. IV, 341-354. - ERBA, Andre M. - GUIDUCCI, Pier Luigi, Storia della Chiesa. Una storia
di famiglia, ELLEDICI, Leuman, Torino, 1971, 521ss. - JARRY, E. - PIERINI, F., La Chiesa e
le rivoluzioni dei secoli XIX-XX, Ediz. Paoline, Catania, 1968,5: È dalla Francia che bisogna co-
minciare.



ta trató de abrirse al exterior precisamente en Francia, pero tropezó con demasiados
obstáculos. Las negociaciones, comenzadas en agosto de 1836, quedaron suspendi-
das en marzo de 1838. Estas fechas pertenecen al período precedente de la historia,
perfectamente documentada, pues del intento fracasado de fundar en Francia se ha
conservado una amplia correspondencia inédita. Nombres como Carlos Bernard,
Rev. Haffreingue, Pablo Drack, padre e hijo, el obispo de Arras, etc., lo intentaron;
el P. Ignacio Carsidoni traducía del francés las cartas como intermediario con el P.
Colombo. Gregorio XVI respaldó el proyecto, pero exigiendo unas garantías para
los pasionistas que el gobierno del momento en Francia no otorgaba. Cuando el
XVII Capítulo General de 1839 aprobó el proyecto de llegar a Inglaterra, el P. Tes-
ta intensificó los esfuerzos. Pero como los obstáculos parecían insalvables y los
tiempos prometían ser largos, se prescindió de la fundación-puente prevista en Fran-
cia y se recurrió a la solución belga, en Ere, como se ha visto ya2. 

2. Fundaciones de 1841 a 1863

Establecidos en Ere, el P. Barberi pasaba por Francia, concretamente por Bou-
logne-sur-Mer, cuando iba a Inglaterra o en los últimos años cuando volvía para la
visita canónica en Ere. No logró ver a los pasionistas en Francia, pero su proyecto
no cayó en el olvido. Desde Ere, los religiosos mantuvieron frecuente apostolado en
la diócesis de Arràs. Según el Annuaire Apostólique des R. P. Passionistes de la Pro-
vince de Saint Michel Arcange, de ERE, entre 1841 y 1865 hubo 52 actividades
apostólicas en Francia, sobre todo ejercicios y misiones en la diócesis de Arras; en
Hardinghen, de 1853 a 1863 se dieron 70 misiones, y unos 10 retiros; y de 1855 a
1863 en Burdeos, 48 misiones y 25 retiros. Así que, desde la muerte del P. Barberi,
se pudieron abrir tres casas, es decir, dos en Francia (en 1852, HARDINGHEN, dió-
cesis de Arras, y en 1854, BURDEOS) y una en Holanda (en 1853, HERTEN, dió-
cesis de Ruremonde). Mencionemos algunos pocos datos de estas fundaciones. 

1. HARDINGHEN3. En la etapa previa a la primera fundación fuera de Italia,
Bernard y Haffreingue habían sugerido la posibilidad de Boulogne-sur-Mer, puerto
desde el cual se podría cruzar el Canal de la Mancha. Los pasionistas de Ere fueron
invitados a acudir a la diócesis de Arras. Ante frutos espirituales tan evidentes, el
obispo, Mons. Parisis, les pidió que abrieran casa. El P. Sebastián Enrico de la Pu-
rificación recuerda los pasos: Cuando los pasionistas vinieron a la diócesis de Arras
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2 Cfr. AGCP, MICH, Lettres 1830-1840. - Histoire.... - Chronique de la fondation d’Ere et del’èta-
blissement des Passionistes in Anglaterre. - Cfr. DOUDIER, Pierre (P Michel, C. P.), Les passio-
nistes en France, Clamart, 1977. - GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 212-218.

3 AGCP, MICH, Hardinghen 1853-1855. - Recesus Bologne..., entre los capítulos de IOS. 



en 1852 su intención era establecerse cerca de la ciudad de Boulogne. Deseo igual-
mente compartido por Mons. Parisis... y Mons. Haffreingue, protonotario apostóli-
co, gran amigo y bienhechor de los pasionistas, que había trabajado mucho para la
llegada a Inglaterra. Un señor de Boulogne ofreció una bellísima casa de campo
con mucho terreno, como a un cuarto de hora de la población, y totalmente gratis
durante diez años. Pero no se aceptó tan generoso ofrecimiento, lo cual disgustó
mucho a los religiosos que llegaron más tarde, pues se esperaba que, al cabo de los
años, el bienhechor la hubiera entregado como regalo para siempre. En pocas pa-
labras, los nuestros, considerando difícil fundar en Boulogne por entonces debido
a la escasez de recursos, prefirieron asentarse provisionalmente en Hardinghen, a
16 kilómetros de la ciudad, en un local comprado a renta vitalicia que costó muchí-
simo dinero y demasiados sobresaltos, con la esperanza de que antes o después po-
drían asentarse ya en Boulogne....

Como se ve, la suspirada casa en Boulogne se hizo esperar, y mientras tanto se
quiso aprovechar la benevolencia de Mons. Parisis. Pronto se presentó la oportuni-
dad: en HARDINGHEN la señora H. Levisses, de París, había comprado una casa
en buenas condiciones, construida por el conde F. de la Follye hacia 1760; y al co-
nocer el proyecto de los pasionistas, se la ofreció. Según un díptico impreso poco
después, el 17 de enero de 1853 llegaron los pasionistas al pueblo, situado en los al-
rededores de Boulogne-sur-Mer. Antes de la toma de posesión hubo en la iglesia pa-
rroquial una ceremonia de bienvenida: el Rvdo. Delcroix, cura de Boulogne, ante-
riormente de Hardinghen, celebró la misa, y el decano de Guines, Rvdo. Monteuis,
felicitó a Hardinghen por ser el primer pueblo de Francia que acogía el nuevo reti-
ro, llamado a ser un nuevo cenáculo en el que sus moradores, en el silencio, la so-
ledad y la meditación, recibirán las luces del Espíritu que irradiarán en medio de
los pueblos. Después el P. Turrenio Pizzuti del Corazón de María saludó a los pre-
sentes, y seguidamente los religiosos y el pueblo fueron en procesión al retiro. Una
vez establecidos, acomodaron la casa y construyeron una capillita que Mons. Pari-
sis bendijo el 2 de mayo de 1855. 

La comunidad tuvo al frente a los PP. Turrenio de 1854 a 1857, y Bernardino En-
rico del Smo. Sacramento de 1857 a 1860. En este año fue elegido nuevamente el P.
Turrenio, pero al renunciar ocupó el puesto el P. León Cascetti de Jesús Nazareno; en
1863, al final de este período histórico, el P. Evaristo Finistauri de San Francisco4. 

2. HERTEN, HOLANDA. Desde los primeros momentos, la profesión de varios
holandeses en Ere hizo pensar en numerosas vocaciones. El obispo de Ruremonde
(antes de que Pío IX restableciera la jerarquía en 1851 formaba parte del vicariato de
Limbourg) había expresado el deseo de tener a los pasionistas en su diócesis. El lu-
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4 AGCP, MICH, Fundation des retires. - Cfr. Installation des Pères Passionistes a Hardinghen,
mns. del 25.01.1853 por el P. Bernardino del Smo. Sacramento (Enrico).



gar escogido, HELDEN, resultó perjudicial, se abandonó la idea y se establecieron en
HERTEN, en noviembre de 1853, en un retiro dedicado a San Antonio de Padua. Cin-
co años después se abrió el noviciado, pero, según el cronista, pronto se extinguió la
atracción que los holandeses habían sentido al principio. Este noviciado dio un sacer-
dote holandés y un hermano alemán. Durante los años en que estuvo abierto, fue su-
perior el belga P. Isidoro Brems de la Madre de Dios, de 1854 a 1863. El capítulo de
1863 aprobó la supresión, aunque mandó que se hiciera otra fundación en Holanda5. 

3. BURDEOS. En la Platea de los Ss. Juan y Pablo se lee que en septiembre de
1853, a petición del card. Donnet, de Burdeos, el P. Testa había enviado a abrir un re-
tiro a los PP. Alfonso Mª. Toti del Corazón de Jesús, primer consultor de la Presenta-
ción, Pellegrino Agostini de Jesús y María y Ubaldo de Gregoris del Niño Jesús, con
el Hn. Ignacio Mazzoni de la Resurrección. Por las noticias que iban llegando se sabía
que fueron acogidos con alegría por el obispo; el local estaba en óptima situación6. 

La platea, que hablaba del resultado, no dada noticia de los pasos previos, que
se incluyen en la nota7.  

En junio de 1853 Mons. Donnet (1795-1882), arzobispo de Burdeos, al ser cre-
ado cardenal, acudió a Roma a recibir el capelo. Como tenía lugar el triduo por la
beatificación del fundador, visitó la basílica de los Ss. Juan y Pablo, pidió al P. Tes-
ta religiosos para su diócesis y le ofreció una casa. Este, por no disponer entonces
de religiosos que conocieran el francés, declinó el ofrecimiento. El cardenal se la-
mentó ante Pío IX, quien hizo llegar su deseo al P. Testa; éste mandó a dos italia-
nos de Ere que fueran a Burdeos, y poco después otros dos llegaron de Italia. La
casa ofrecida por el cardenal estaba lejos de la ciudad de S. Delfín y pudo ser ocu-
pada temporalmente; no obstante, la permanencia duró dos años. La congregación
compró una propiedad en Tilloly (15.000 m2) en la ruta hacia España, mediante un
documento legal firmado el 26 de febrero de 1855. El cardenal ofreció un adelan-
to de 30.000 francos, pero al 5% de interés y con hermosas promesas..., todo sin
firmar. La comunidad abrió el noviciado con unos pocos franceses8. En una carta
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5 Actas del II Capítulo 1863. 

6 Platea SsGeP, II, 43. En enero de 1861 se les unió el P. Angel Antonio Pietropaoli de la I. Concep-
ción. - Ibid., 51. 

7 Cfr. en AGCP, Bordeaux, Origine della fondazione del ritiro di Bordeaux (2,C, 2-VI, B-1-1-a): 1)
Carta del P. Testa al P. Serafín Giammaria, 02.08.1853, copia; 2) Serafín al P. Testa, 26.08.1853,
sobre el viaje de Ere a Burdeos, original; 3) P. Testa a Donnet: 2 de agosto de 1853 y enero 1854;
4) P. Toti a Testa, 23 y 29 de septiembre, 12 de diciembre de 1853 y 24 enero 1854; 5) Carta de la
superiora general de las Hermanas de San José, 18.01.1854, en la que le advierte que dos de los
religiosos no son apropiados para la fundación; elogia al P. Pellegrino; la misma religiosa le dice
que en Burdeos no hay vocaciones y que harían mejor si fueran a fundar a La Gironda, de donde
procedían 30 de las 200 religiosas que tenían en Burdeos...

8 De 1856 a 1862 hubo diez novicios: 1) Augusto de la Natividad, Chanudet; 2) Juan Pedro de la
Cruz, Cabanne; 3) José Ma. de Jesús, Bordron; 4) Tomás de la Concepción, Bessaut; 5) Agustín



al P. Testa, el provincial P. José Pluym, le advertía el 16 de mayo de 1858 que el
cardenal era muy afecto a los pasionistas, pero que los vicarios generales eran con-
trarios. 

3. Nueva provincia de San Miguel, 1854

Desde 1851 la congregación contaba con las nuevas provincias de la Piedad, en
Italia, y de San José, en Bélgica e Inglaterra9. Y, como escribe el P. Manuel (Elena)
en sus crónicas, las fundaciones en Hardinghen, Herten y Burdeos fueron hacién-
dose una después de otra entre 1852–1855, y por los muchos frutos que produje-
ron, nacieron grandes esperanzas para el futuro. El P. Testa envió al P. Pío Cayro
para comprobar, de primera mano, si era llegado el tiempo de dividir en dos la pro-
vincia de San José. En una circular del 24 de septiembre de 1854 el visitador recor-
daba que el P. Testa le había comunicado el 12 del mismo mes, que se había deci-
dido separar los retiros de Inglaterra de los del continente buscando mayores ven-
tajas. En consecuencia quedó suspendido el capítulo de San José, ya convocado, y
se haría el nombramiento de los superiores provisionales hasta el capítulo. Después
de consultar con los religiosos y de largas deliberaciones, el visitador, en una cir-
cular del 21 de septiembre, anunció la creación de la provincia de San Miguel Ar-
cángel con las casas de Ere, Hardinghen y Herten (la de Burdeos, en sus comien-
zos, quedaba bajo la jurisdicción del general). Después el P. Pío recibió de Roma
instrucciones para designar a los superiores de las dos provincias. El 6 de octubre
daba los nombres para la provincia de San Miguel: viceprovincial, P. José Pluym,
holandés, y consultores los italianos PP. Serafín Giammaria y Valentín Guerrini;
maestro de novicios, P. León Cascetti; superiores, PP. Evaristo Finistauri, Ere; Isi-
doro Brems, Herten; Turrenio Pizzuti, Hardinghen. Estos nombramientos serían in-
terinos hasta que llegaran los definitivos tras el XX Capítulo General de 1857. Des-
de entonces las provincias de San José y San Miguel Arcángel comenzaron a cami-
nar por separado10. 

LA PROVINCIA DE SAN MIGUEL (MICH) siguió en el XX Capítulo Gene-
ral el mismo camino que la de San José. Por rescripto de Pío IX, el provincial y los
consultores interinos participaron con voz activa, y en fuerza del mismo documen-
to el capítulo eligió a todos los superiores de la provincia denominada franco-belga:
la curia existente fue confirmada; para maestro se eligió al P. Octaviano Pini; y rec-
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de San José, De Latorre; 6) Costante de la Madre de Dios, Aribaud; 7) Renato de San Gabriel, Pe-
chardiere; 8) Manuel de San Luis, Elena; 9) Luis Teresa de J. Agonizante, Laffargue; 10) Félix de
la Cruz, Fonteneau.

9 Cfr. DeR, o. c., (31).

10 AGCP, MICH, Nomine extracapitulari, 1854. - DeR, (32), n. 2. - AGCP, IOS, Atti XX Cap. Grle.
1857, 11-12.



tores los PP. Evaristo Finistauri para Ere; Bernardino Enrico para Hardinghen; Isi-
doro Brems para Harten, Holanda; y Turrenio Pizzuti para Burdeos.

Desde sus inicios, esta provincia franco-belga tropezó con un gran problema:
pocos religiosos, en su mayoría italianos. Basta una simple mirada al Anuario Apos-
tólico de la provincia entre 1841 y 1865 para sacar algunas conclusiones. Hasta
1862, todos los predicadores ofrecidos por Ere eran italianos, excepto el P. José
Pluym, que llegó en 1853, y tres franceses que lo hicieron en 1862. En Hardinghen
sucedía lo mismo: sólo había dos franceses, e idéntica situación en Burdeos. De
1854 a 1865 sólo encontramos un total de cuatro franceses; ningún belga. Además
había que realizar largos viajes desde el sur de Francia al norte de Bélgica. Sin em-
bargo, en el intervalo de 1857 a 1860, primer capítulo provincial, el número de mi-
nisterios fue notable. Para dar idea de los problemas de personal, podemos recordar
que en 1859 Hardinghen contaba con cinco sacerdotes: tres italianos, un francés y
un holandés, y cuatro hermanos: dos holandeses, un alemán y un italiano. 

De los capítulos de 1860 y 1863 se habla en la sección de Gobierno, Capítulos
en Francia. 
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CAPÍTULO XII

LA AVENTURA AUSTRALIANA
1842-18491

1. La aventura australiana

El título que emplea el P. Roger Mercurio en su ya citada obra The Passionists,
refleja una época en la que el romanticismo invadía el arte y constituía una filosofía
de la vida con la exaltación de la fe y de las aventuras históricas de la edad media,
etc.2. No hubo un pronunciamiento filosófico ni literario sobre el romanticismo en-
tre los religiosos, pero éstos, hijos de su tiempo, respiraban la atmósfera en la que
vivían. La salida hacia Inglaterra, pasando por Bélgica, puede ser vista como román-
tica. Y la experiencia de Australia encaja dentro de las grandes emociones del ro-
manticismo. De todos modos, el título parece bastante apropiado, pues no se trató
de una expansión del instituto, sino de una simple colaboración con un obispo fue-
ra del contexto comunitario habitual. En esta historia no se entra en la dinámica in-
terna de esta experiencia fracasada: el análisis de la correspondencia y las opiniones
contrastantes entre los protagonistas podría constituir un interesante campo para la
psicología; por otra parte, dada la lentitud de las comunicaciones, se tiene la impre-
sión de un diálogo de sordos, pues cuando llegaba a Roma o a Australia una carta
resultaba ya desfasada respecto a las noticias que se habían recibido de otras fuen-
tes (la carta que el P. Testa envió en noviembre de 1847 llegó a Sidney en mayo de
1848). El P. Thorpe ha realizado un estudio bien estructurado de la dinámica propia-
mente misionera y de allí se toman muchos datos. Aquí se intenta resaltar, como par-
te de la historia general de la congregación, la inquietud de ésta por la expansión de
la vida pasionista, con unas características muy particulares; por ejemplo, el P. Tes-
ta, ante la oferta de nuevas fundaciones, insistía en la vida común, en la observan-
cia y en el apostolado de misiones o ejercicios...; en cambio, en este caso de Austra-
lia no menciona tales aspectos simplemente porque se trataba de colaborar en la pri-
mera evangelización de aborígenes. ¿Qué vida de observancia se podría pedir a un
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1 THORPE, Osmund, First Catholic Mission to the Australian Aborigenes, Sidney 1950. - Bolletti-
no C.P., IV, 1923, 49 ss. - AGCP, Fondo SPIR, History 1842, Cenno sulla missione di Australia e
California, mec., 13 pp. - Cenni e memorie istoriche sulla missione di Australia e California, mns.
anónimo, si bien en la última página un archivero ha escrito: La scrittura è quella del P. Vincenzo
di S. Giuseppe Grotti; el autor afirma que los datos se los comunicó el P. Luis Pesciaroli. - SAN-
TOS FERNÁNDEZ, Ángel, S. J., Las misiones católicas en Historia de la Iglesia, Fliche-Martin,
Edicep, Valencia, vol. XXIX, Australia, 632-634. - WARD, Félix, The Passionists, Sketchs histori-
cal and personal. Nueva York, 1923, pp. 169-179. - Father HERBERT, C. P., The preachers of the
Passion, or the Passionists of the Anglo-Hibernian Province, Birmingham, 1924, 206ss.

2 Bollettino..., IV, 1923, 351, en la recensión del libro de WARD, Félix, The Passionists: sketches
historical ..., o. c., 351, se habla de la aventura romántica de la fundación en California.



pequeño grupo de religiosos dispersos en un territorio nuevo, ocupados en entender
a los aborígenes y en hacerse comprender por ellos? Téngase esto en cuenta desde
el principio, para no echar en falta detalles o clarificaciones que podrían tener lugar
en una historia pormenorizada y local, pero no en una visión global del instituto.

Hubo un tiempo en el que Australia era desconocida, escribe el citado P. Thor-
pe. De Australia, la Tierra austral antes de llamarse Nueva Gales del Sur o Nueva
Holanda, se conocía su existencia por los viajes de los portugueses, pero no consta
de la presencia de europeos en lo que resultó ser un continente. En 1666 la S. C. de
Propaganda Fide abrió una misión, que confió a un sacerdote francés con ayuda de
los sulpicianos, pero no se logró la evangelización. Se anexionó el territorio al vica-
riato apostólico de Formosa, cuyo titular residía en Filipinas, pero tampoco pudo en-
viar misioneros. Hasta finales del siglo XVIII no vuelve a mencionarse la Tierra
austral. Tras la guerra de la independencia de los Estados Unidos de Norte Améri-
ca (1716-1776), Inglaterra, que antes desterraba a este territorio a los criminales pe-
ligrosos, escogió Australia como nuevo destino para ellos. En 1778 llegaron 696 pe-
nados blancos; siguieron otras expediciones. En 1840 fue abolida la deportación, pe-
ro hasta 1866 no desapareció del todo. Hacia mediados del siglo XIX se descubrie-
ron minas de oro y creció la afluencia de blancos. Los católicos carecían de asisten-
cia espiritual, ya que sólo estaba autorizada la de los anglicanos. En 1803 el P. Di-
xon y otros tres sacerdotes obtuvieron permiso de celebrar una misa al mes durante
un año, después regresaron a Irlanda. En 1819 la S.C. de Propaganda Fide confió la
misión de Australia al vicario apostólico de Islas Mauricio, el cual obtuvo que el go-
bierno financiara un servicio de capellanes para los católicos. En 1821 se concedió
libertad religiosa; los primeros sacerdotes de Australia fueron el P. Tierry y el bene-
dictino P. Ullathorne, nombrado vicario del obispo de Islas Mauricio para Australia.
En 1842 se creó un vicariato apostólico propio, llamado de Nueva Holanda e Isla de
Djeme (así se llamaba Tasmania). En 1841 el vicariato contaba con 40.000 católicos
y 28 sacerdotes dentro de una población de 211.095 habitantes. 

Mons. Juan Beda Polding (1794-1877), benedictino inglés, fue el primer obispo
de Australia; el 5 de abril de 1842 Gregorio XVI dividió en dos el vicariato de Nue-
va Holanda; uno en Hobart y otro en Adelaida; Mons. Polding fue designado arzo-
bispo de Sidney3. Después se fueron creando nuevas diócesis sufragáneas: Perth en
1845, Melbourne, Maitland y Port Victoria, 1847, diócesis que se concentraban en
los colonos y emigrantes europeos; la primera evangelización de los aborígenes co-
rrespondió a los pasionistas4.  
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3 En 1834 fue designado vicario apostólico de Nueva Holanda y de la Isla de Djeme (Tasmania);
trasladado a Sidney en 1842. - Cfr. Hier. Cath., VII, 214,217,355. - The Catholic Encyclopedia,
Nueva York, 1911, vol. XII, 201.

4 Cfr. NASELLI, C., a cura di..., Restaurazione e crisi liberale 1815-1846, vol. XX/2 de Storia de-
lla Chiesa de A. Fliche y V. Martin, Torino, 1978, 934-936: El único intento por implantar una



2. El viaje

El 15 de junio de 1842, la crónica del Retiro de los SS. Juan y Pablo presenta a
mons. Polding, llegado a Roma en la cuaresma anterior a pedir misioneros. El P. Ra-
món Vaccari se sintió llamado a aquella tarea. Como consecuencia de la insistencia
de Mons. Polding, llegó al P. Antonio di S. Giacomo Testa una comunicación de la
Congregación de Propaganda Fide, pidiéndole el envío del P. Vaccari y de otros tres
misioneros5. El P. Testa destinó a cuatro:  

P. Ramón Vaccari de la Pasión (1804-1864) profesó en 1822; rector de Vetralla de
1836 a 1839; el P. Testa, en carta al P. Barberi, lo califica de persona de mucha imagina-
ción e ideas extravagantes. Tras la experiencia australiana murió en Lima, Perú6.  

P. José Snell de la Santa Fe (1802-1861), nacido en Lyon, profesó en Monte Ar-
gentario en 1826; trabajó en Bulgaria de 1834 a 1841; además del francés nativo, do-
minaba italiano, inglés, alemán y turco; murió en Australia, en Caristrook7.

P. Mauricio Lencioni de la Virgen Dolorosa (1814-1864), nativo de Lucca, pro-
fesó en 1833. Tenía mucha dificultad para aprender idiomas. Tras el fracaso de la
experiencia australiana, se quedó allí hasta su muerte8.

P. Luis Pesciaroli de la Santísimas Llagas (1806-1874), italiano, sacerdote
desde1828, profesó en 1840. Tras la experiencia en Australia, regresó a Europa y
encontrándose en Inglaterra atendió al P. Barberi en su muerte. Él falleció en Tar-
quinia9.

El P. Testa no se sentía a gusto con la expedición. En una carta del 13.04.1847, co-
mentaba con el P. Barberi a propósito del viaje del P. Magagnotto, del que se hablará
más adelante: Polding será un santo, pero no ha sido capaz de mantener ninguna de
las promesas que me hizo cuando me arrancó del corazón los cuatro religiosos10. 
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misión entre aboríogenes de la Isla de Stradbroke (hoy Dunwich), en la Bahía de Moreton, fue
obra de los pasionistas italianos, llamados por Mons. Polding, arzobispo de Sidney, y luego aban-
donados a su suerte, sin que hubiera seguimiento posterior. Iniciada en 1842, se terminó en 1846.
- GIROLA, Stefano, Piccola storia di un grande missionario, en L’Osservatore Romano,
18.09.2009, 6; se trataba del P. Angelo B. Confalonieri (1813-1848), muerto en Australia víctima
de una epidemia: Apenas dos años antes en la Isla Stradbroke, cerca de Brisbane, tres sacerdotes
italianos y un francés, pertenecientes a la congregación de los pasionistas, habían fundado la pri-
mera misión católica entre los aborígenes en el este del país.

5 Platea dei SsGeP, II, 32. - En una carta de mons. Polding al P. Hoptonstall, el 10 de abril de 1842
y en otra del mes de mayo, habla de cuatro o cinco pasionistas y otros tantos redentoristas. - Cfr.
THORPE, First Catholic Mission..., o. c., 35, notas 14 y 17. Append. A, II. I shall have for the
aborigenes four or five passionists; the same number I expected of redemptorists...

6 Cfr. AA, 822009. - Cfr. THORPE, o. c., 26; append. B.1

7 AA, 826011. - DN, 288. - THORPE, o. c., 27.

8 AA, 833016; DN, 326. - THORPE, o. c., 28.

9 AA, 840006. DN, 1874, 415. - THORPE, o. c., 28.

10 THORPE, o. c., 201-202.



El 12.06.1842 los misioneros recibieron la patente concedida por Pío IX11. Pre-
parados y bien pertrechados del material que consideraban útil, los cuatro salieron
hacia Civitavecchia; un vapor francés los llevó a Marsella y luego siguieron has-
ta Bélgica. Permanecieron en Ere hasta primeros de septiembre. Según parece,
mons. Polding y el general habían acordado que los cuatro se quedaran en el mo-
nasterio benedictino de Douai, al norte de Francia, para aprender el inglés. La es-
tancia de tres meses les resultó penosa. El 26 de octubre el Times de Londres anun-
ciaba la llegada de Mons. Polding para el 1 de noviembre en el barco Templar. En
una carta escrita desde Liverpool antes de que partiera el Templar, Mons. Polding
hablaba de ocho sacerdotes (incluidos los pasionistas), tres Hermanos de las Es-
cuelas Cristianas y 7 seminaristas que proseguirían su formación en Australia; en
total, 19 personas incluyendo al arzobispo. El viaje duró del 01 de noviembre de
1842 al 04 de marzo de 184312. El 10 de marzo, el batel Emu se acercó al Templar
para saludar al arzobispo y a los misioneros que le acompañaban. Cuando pudie-
ron desembarcar en Sidney, fueron en procesión a la catedral de Santa María. Pa-
sada la emoción de los primeros días, los cuatro residieron en la sede del arzobis-
po, que estaba convirtiéndose en monasterio benedictino. El P. Vaccari, invitado a
predicar ejercicios al clero, lo hizo en latín. Todos participaron en la Semana San-
ta de la catedral. El 7 de mayo pareció el momento adecuado para comenzar la mi-
sión con los aborígenes. Hubo un encuentro de la Sociedad de San Patricio, el Ins-
tituto Católico y la Sociedad para la Propagación de la fe, y probablemente en es-
ta ocasión los pasionistas fueron presentados por el P. John McEnroe: El señor ar-
zobispo quiere viajar mañana a la Bahía de Moreton con aquellos que le han
acompañado desde Europa, para que comiencen su celoso apostolado entre los
aborígenes13.

El P. Vaccari iba provisto de un documento que Mons. Polding desconocía, se-
gún el cual la S. C. de Propaganda Fide lo habría nombrado vicario apostólico. An-
tes de comenzar la misión entre los aborígenes, y para legitimar su autoridad ante
los compañeros, descubrió este detalle, que complicó radicalmente las cosas14.
Mons. Polding se consideró despojado de una parte del vicariato y si los pasionistas
iban a tener su propio superior con apoyo de la Santa Sede, sería mejor que se fue-
ran a su territorio, a la Isla de Strawsbrocke. Al día siguiente Mons. Polding y el P.
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11 Cfr. Arch. della S. C. di Propaganda Fide, Udienze di Nostro Signore, 1842, p. 1, vol. 96, f. 811.
Firma el decreto J. A. Edessen. - Cfr. en AGCP, SPIR, History..., la nota está mecanografiada. No
queda constancia de que el P. Vaccari fuera nombrado prefecto apostólico, como se verá más ade-
lante. Sí parece que lo fue como misionero apostólico el 12.06.1842.

12 Cfr. THORPE, o. c., 75.

13 Id., ibid., 81-82.

14 Cfr. los documentos en THORPE, o. c., appénd. A, nn. 4 y 5, pp. 211-213.



Snell se embarcaron rumbo a Brisbane; el P. Snell llegó el 24 a la Isla y los demás,
el 30 de mayo. Solos en la isla, comenzó la odisea. En una carta al P. Domingo, el
P. Testa le decía que los religiosos habían quedado abandonados en una isla casi
desértica15. Comenzaron a moverse en un contexto muy distinto del romántico sue-
ño misionero con el que partieron de Roma. Su primera tarea fue construir una ca-
sa de refugio contra la lluvia... Las condiciones eran precarias, pero no se desalen-
taron. En una carta del 19 de diciembre de 1843, el P. Vaccari informaba a Mons.
Polding: Confío en que todos se harán cristianos, pero no antes de tres o cuatro
años... Nuestro trabajo necesita mucho tiempo y mucha paciencia, y desde luego
muchas oraciones por su conversión16. Hasta el 4 de enero de 1846 no se pudo in-
augurar la primera capilla levantada en Morphett Vale SA.

3. Problemas y fracasos

El P. Pesciaroli describía al cardenal Gaspar B. Pianetti, obispo de Viterbo, la si-
tuación. La carta, publicada en Annali di Propaganda Fide, ofrece detalles de la si-
tuación; entresacamos algunos párrafos:  

Los cuatro misioneros pasionistas habitamos en la orilla de una bahía, en una
casa bastante desvencijada, en otro tiempo cárcel para los ingleses confinados
aquí. No lejos de nosotros se estaciona a veces una tribu salvaje de unas cuarenta
personas... Digo a veces porque, aunque suelen tener todas (las tribus) un lugar
determinado y diferente, no se establecen de manera fija en un mismo lugar más
de ocho o quince días... Viven al aire, y con las cortezas de los árboles forman co-
mo una tienda provisional... Los indígenas que están en nuestra proximidad, como
conocen a los europeos desde hace mucho tiempo, son bastante sociables; los te-
nemos cerca un tiempo más o menos largo, y son dóciles... El autor de la carta des-
cribe algunas costumbres, como la de cortar el dedo gordo de la mano derecha pa-
ra entregárselo a la serpiente boa, según una tradición ancestral, y añade al final:
Su lengua es dificilísima; dicen mucho con pocas palabras...; no pronuncian las le-
tras c,f,s,z, de las que carece su alfabeto... Todavía no hemos llegado a expresar-
nos en su dialecto17.

El autor de Cenni e memorie istoriche... comenta: Por el P. Luis (Pesciaroli) he
sabido que toda la asistencia que les prestó Mons. Polding consistió en el envío de
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15 Cfr. Id., ibid., 94, nota 16. - AGCP-SPIR, History 1842-1863, mcn, doc. II.

16 THORPE, o. c., 213-214. - El 20 de junio de 1844 se registró en Dunwich el primer bautismo de
dos niños. Aquel mismo año visitó a los misioneros Mons. Pomallier, apóstol de los maoríes. The
Cronology of the Holy Spirit Province, by Br. Jeff Daly, C. P., oct. 1994. 

17 Annali di Propaganda Fide, V, VI, 1845. - THORPE, o. c., 217. - Cfr. GIROLA, o. c., en L’O.R.,
18.09.2009, resalta la dificultad del idioma y el seguimiento de los indígenas del P. Confalonieri. 



un poco de arroz durante todo el tiempo que se detuvieron en la Isla. Fue una for-
tuna que, cuando pasó por Inglaterra en el viaje de ida, el P. Luis se compró un fu-
sil de dos cañones, y al salir de Sidney se hizo con pólvora y munición. Al quedar
solos entre los salvajes se vieron en peligro de ser pasto de ellos, y así hubieran ter-
minado si, cuando ellos se acercaban a los misioneros, el P. Luis no hubiera dispa-
rado contra algún animal, y al ver que tras la explosión el animal quedaba muerto,
los salvajes se dieron a la fuga... Muchos fueron sus sufrimientos y calamidades, y
tuvieron que buscarse comida con la caza. No recuerdo cuánto tiempo permanecie-
ron allí, aunque el P. Luis sí me lo dijo. Mientras tanto se había creado un vicaria-
to apostólico en Adelaida, al sur del país; el obispo, franciscano reformado, mani-
festó que con gusto acogería a los pasionistas. Tres de los cuatro (PP. Snell, Len-
cioni y Pesciaroli) aceptaron la invitación y en Adelaida fueron tratados... con mu-
cha caridad18. 

El 25 de junio de 1846, los tres dejaron Stradbroke en la goleta Sister y el 22 de
julio llegaron a Sidney y se establecieron en Adelaida. Antes, el 20, el P. Vaccari ha-
bía abandonado también la misión. El P. Testa estaba muy preocupado. El 25 de sep-
tiembre escribía al P. Domingo a Londres: Desde hace casi tres años no escriben, o
al menos yo no he recibido nada... Lo hicieron al principio poco después de su lle-
gada... Me decían que después se habían sometido y que el arzobispo los destinó a
una isla desierta y casi despoblada de pocos salvajes; que habían sufrido y que no
albergaban muchas esperanzas de hacer algo de provecho. Después añadía que la
S. C. de Propaganda Fide había enviado a Mons. M. Bradi como nuevo obispo de
Perth, que la misma había escrito a Mons. Polding sugiriéndole que enviase a los pa-
sionistas a Perth, y a los misioneros que se pasasen con éste; parece que el P. Vac-
cari no quiso ir, aunque sí los otros tres: No he sabido nada19. El P. Snell escribía el
2 de abril de 1847 al P. Barberi: Nuestra situación es incierta y amenazadora, por
no decir crítica. Sólo Dios nos da esperanza20. 

El P Testa les escribió el 7 de octubre de 1847 una carta que tres de los misio-
neros recibieron en la primavera siguiente; no así el P. Vaccari, que el 7 de diciem-
bre se había embarcado en el Speed rumbo a Perú. La carta de Testa les molestó, por-
que contenía acusaciones que el P. Pesciaroli resumía en la respuesta: 1) Que nos
equivocamos al no someternos al arzobispo Polding; 2) que (la S. C. de) Propagan-
da ha estado informada de que sólo buscamos dinero y comodidades; 3) que hemos
querido actuar a nuestro modo, siempre en oposición a lo que proponía Polding; 4)
que no hemos tenido ni celo ni diligencia para poner en acto las industrias necesa-
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18 Cfr. también AGCP, SPIR, History, Cenno sulle Missioni di Australia e California, f. 3-5. 

19 Ibid.. - THORPE, o. c., 200-201.

20 THORPE, o. c., 221. - AGCP, SPIR, Storia..., 1842-1863, texto italiano mcn.



rias a fin de que la misión obtuviera resultados, y que tampoco tenemos una idea
clara de lo que es una misión ad infideles21. 

Los misioneros escribieron molestos, lo que disgustó al P. Testa: Nuestras car-
tas... del 2 de abril de 1848 han amargado su corazón22. Como es natural, quisieron
aclarar estas acusaciones y el P. Mauricio escribió al P. Barberi como su provincial,
el 2 de noviembre de 1848; no es el caso de alargarse en este asunto: El P. Snell...
vive en Morphet Vale con otro sacerdote, pero hay poco que hacer allí... El P. Luis
sigue aún en Mount Burker donde vive de la caridad de otro sacerdote... Yo le pido
por favor que procure enviarnos el pasaje para regresar a Inglaterra, donde espe-
ro que seamos de alguna utilidad 23. 

A primeros de 1849 el P. Testa pidió al P. Domingo Barberi que hiciera alguna
gestión para agilizar su regreso. Éste le contestaba el 28 de enero: En cuanto recibí
la carta de Su Paternidad, envié al P. Ignacio (Spencer) a Liverpool para que trami-
tase con un agente de viajes marinos el regreso de nuestros padres de aquel país. 

La situación de crisis debió de ser bastante generalizada, pues ya desde Londres,
pocos días antes de la muerte del P. Barberi, el P. Pesciaroli escribió al P. Testa: Los
pasionistas no encuentran acomodo en Australia... Pero no sólo los pasionistas, si-
no ninguno de los que fueron de aquí (de Inglaterra) han encontrado acomodo, pues
por lo que sé, aunque indirectamente, es que también han regresado los agustinos,
los jesuitas, los sacerdotes (diocesanos), los clérigos estudiantes, obligados a salir
de Australia; incluso tres Hermanos de la Doctrina Cristiana han sido llamados por
su superior porque no se les habían mantenido las condiciones escritas con las que
fueron recibidos, y por eso reclamados por su superior...24.

4. Visita del P. Magagnotto y final de la aventura

Retrocediendo unos años hay que recordar el viaje del P. Pedro Magagnotto. En
1846, al cesar de superior de Ere, fue a predicar a los benedictinos en Douai, Fran-
cia; donde coincidió con Mons. Polding, quien lo invitó a ir a Sidney como profe-
sor de Teología. El P. Testa negó el permiso, pero como el P. Magagnotto insistía,
dejó la decisión al P. Barberi, que sí accedió. Llegado a Australia, no tuvo más suer-
te que sus predecesores. En una carta del 15 de noviembre al P. Barberi, con ruego
de hacérsela llegar al P. Testa, dejaba entender que las cosas no marchaban bien:

269

21 Traducción al inglés en THORPE, o. c., 222. 

22 AGCP, SPIR, History..., o. c., el P. Pesciaroli asegura en su carta del 02.11.1848 que el P. Snell ha
tenido que romper los papeles de la contestación que estaba escribiendo por no sentirse sereno, a
la vista de las acusaciones o insinuaciones directas e indirectas lanzadas contra los misioneros.

23 AGCP, SPIR, History... 1842-1863; carta desde Adelaida, 22.07.1848, al P. Barberi.

24 Texto en inglés en THORPE, 232.



Quisiera vivir en comunidad... ¡Pero no sé a qué carta quedarme! Seguiré dando
clases de teología, pues el curso durará aún seis u ocho meses, y lo había prometi-
do; creo que después regresaré a Inglaterra25. Al remitir esta carta al P. Testa, el P.
Domingo añadía una postdata: Me parece que esta carta habrá que leerla cum gra-
no salis (sic). El P. Pedro tiene un carácter especial para dar a las cosas el matiz
que cuadra con su hipocondría. No creo todo lo mal que dice de Mons. Polding; de
todos modos, la carta no deja en buen lugar a ninguno, ni siquiera al que la ha es-
crito26. 

Después de haber enseñado teología unos años a los benedictinos, se encontró
sin ropa y sin dinero. En 1853 se embarcó para los Estados Unidos. El obispo de San
Francisco, el dominico español Mons. Alemany, lo nombró vicario general. Un be-
nedictino de Lima que llegó a Roma contó al P. Testa que el P. Vaccari vivía de hor-
telano de los franciscanos de aquella capital. El P. Testa pidió al P. Magagnotto que
tratara de comprobar la verdad, y éste se desplazó hasta Lima. El P. Ramón Vaccari
se hacía llamar Wilson; el P. Pedro le pagó las deudas de Australia y le invitó a rein-
corporarse a la congregación; pero él, en agradecimiento a los franciscanos, se ne-
gó a salir de allí; el arzobispo obtuvo del P. Testa el permiso para que profesara en-
tre los hijos de San Francisco, y allí murió santamente27. 

La aventura australiana terminó con sentido evangélico: el grano de trigo había
muerto, pero no desaparecido. El 21 de diciembre de 1849 Mons. Tomás Malisse,
obispo titular de Milene, solicitaba una fundación pasionista en Bengala, India, que
él se comprometía a mantener. Previamente había hablado con el P. Testa: Pero
quede bien claro que deberán dar clases como se hace en los colegios de secula-
res... El P. Testa tenía muy metida en el corazón la espina de Australia, aunque no
conocía el final de los religiosos, excepto el del recién llegado P. Pesciaroli, y res-
pondió: Por ahora no podemos meternos en otra misión por estar comprometidos
con Inglaterra28. Pero no se habían cerrado las puertas de Asia. El 21 de noviem-
bre de 1887 comenzaría a crecer la nueva planta pasionista en Marrickville, Sid-
ney; luego seguirían Goulburn en 1894 como noviciado, y Adelaida en 1896, como
estudiantado, dentro de la provincia de San José, tema del siguiente volumen de es-
ta historia29.
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25 Id.,ibid., 238.

26 Cfr. AGCP, SPIR, History..., o. c., lett. 1848

27 Cfr. Cenni e memorie storiche..., o. c., 6-80. - THORPE, o. c.

28 AGCP, 127, fundaciones en el extranjero, en Asia (A, IV.II/1-6. AS-I, 1-1).

29 Cfr. TRAYNOR, Brian, C.P., The Passionists celebrate 100 years as a Province this year, 1987.



CAPÍTULO XIII

FUNDACIÓN EN LOS ESTADOS UNIDOS
DE AMÉRICA DEL NORTE, 18521

1. Encuentro de Mons. O’Connor con el P. Antonio di S. Giacomo, Testa2

En septiembre de 1852 la congregación se decidió a cruzar el Atlántico. Los
principales protagonistas de la decisión fueron Mons. Miguel O’Connor, de Pitts-
burgh, y el P. Antonio Testa. El primero pidió una fundación. La respuesta fue nega-
tiva. El obispo no se desanimó y al fin consiguió que el P. Testa accediera a mante-
ner una conversación. De la personalidad del general ya se ha hablado, por lo que se
ofrece un esbozo biográfico del obispo3. 

Mons. O’Connor (1810-1872), nacido en Irlanda, estudió en Roma y recibió el
sacerdocio. De vuelta a su patria, trabajó en la pastoral de 1834 a1 1839. Enviado a
EE. UU., durante los años 1839-1841 enseñó teología en el seminario de Filadelfia.
En 1841, el obispo, Mons. Henrick, lo mandó de vicario general a Pennsylvania oc-
cidental y de párroco a Pittsburgh. El 07.08.1843, Gregorio XVI lo nombró obispo
de Pittsburgh. El 29.07.1853, a poco de llegar con los pasionistas, fue trasladado a
la reciente diócesis de Erie, pero en diciembre regresó a Pittsburgh. En abril de 1860
renunció a la sede e ingresó en la Compañía de Jesús. Murió en 1872, en Woods-
tock, Maryland.  
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1 El P. Paulino Alonso había transcrito para este capítulo sólo las referencias que se leen en la Pla-
tea SsGeP de Roma. No obstante, con ocasión de los 150 años de la llegada a los EE. UU., publi-
có, en LSC 2002, 301-325, La Congregazione della Passione oltrepassa l’Atlantico: I prolegome-
ni della fondazione dei Passionisti negli Stati Uniti d’America. De este trabajo se ha aprovechado
lo más posible, pero se ha prescindido de: a) la introducción del artículo; b) las referencias a la
historia de la congregación que los lectores pasionistas ya dominan; y c) las biografías de los PP.
Testa y Pío Cayro, que aparecen en otra sección; el resto del trabajo se incluye como introducción
previa a la llegada a EE. UU. - BIBLIOGRAFÍA: DEVINE, Arthur, Passionists, en The Catholic
Encyclopedia, Ed. Robert Appleton & Co., New York, 1911,X,521-525, sobre la llegada a Esta-
dos Unidos. - YUHAUSS, C. The Passionists in America Foundation..., o. c., 344.ss. - MERCU-
RIO, R., The Passionists, o. c., 61-65. - WARD, Félix, The Passionists, Sketchs..., o. c., 169-179.
- ROONEY, Gerard, C. P., The Passionist Heritage, a circular letter on the occasion of the Cente-
nary of the formal constitution of the province of St. Paul of the Cros, 1863-1963. - FLYNN, Jo-
seph M., The Catholic Church in New Jersey, Morristown, New Jersey, 1904, pp. 404-406.

2 En 1952 se celebró el I Centenario de la fundación. - Cfr. PASSIONISTS, Bulletin of Holy Cross
Province, edited by Holy Cross Prov., Louisville, U.S., V, 2 (june, 1952), 103-112.

3 RITZLER, R., SEFRIN, P., Hierarchia Catholica Medii et recentioris aevi, o. c., VII, 308-309. -
WARD, Felix, C.P.,The Passionists. Sketches..., o. c. 102-103. - YUHAUS, Compelled to speak,
16-17, nota 12.



El acuerdo al que llegaron el obispo y el general, así como las líneas maestras que
éste trazó para los pioneros, revelan clarividencia y apertura a los nuevos tiempos.  

Cláusulas del contrato4. El 28.09.1852, los dos firmaron un acuerdo por el que
tres pasionistas (después se agregó el P. Stanislao Parczyk), irían a Pittsburgh a fun-
dar un retiro de la congregación. Por tratarse de un momento especialmente signi-
ficativo, es preferible copiar íntegro el contrato. 

Habiéndome pedido Mons. Miguel O’Connor, obispo de Pittsburgh, en los EE.
UU. de America, a mí, el infrascrito superior general de los pasionistas, algunos re-
ligiosos para abrir un retiro en su diócesis, y habiendo parecido conveniente la so-
licitud, estamos de acuerdo en firmar lo que sigue: 

Primero: El superior general... ofrece voluntariamente dos sacerdotes y un her-
mano... al buen prelado, que promete preocuparse de ellos durante el viaje y, si es
posible, a lograr que los Consejos Centrales de Lión y París ofrezcan una ayuda pa-
ra cubrir los gastos no sólo del primer trayecto, sino también después en el levan-
tamiento de la casa y de la iglesia, es decir, de la fundación en cuanto tal. Pero si
tales consejos no ofrecen la ayuda conveniente, el obispo se obliga a llevarlos y a
mantenerlos a sus expensas hasta que lleguen a la ciudad de Pittsburgh5. 

Segundo: Dado que ignoran la lengua y las costumbres de la nación, y no po-
drán trabajar inmediatamente en beneficio de los prójimos, ni procurarse residen-
cia ni medios de subsistencia, el buen prelado promete retenerlos durante un año en
su propio palacio a su cargo en cuanto a habitación y comidas, facilitándoles ade-
más el aprendizaje del idioma de manera que puedan después trabajar con fruto por
el bien de las almas. Mientras tanto los religiosos se prestarán a hacer todo lo que
puedan voluntariamente según el respectivo estado de sacerdotes o de hermano pa-
ra ayuda y servicio del obispo, su benefactor. 

Tercero: Durante el primer año, con la ayuda y los oportunos consejos del pre-
lado, tratarán de adquirir casa e iglesia para vivir y trabajar, según las Reglas, en
el bien espiritual del prójimo. Procurarán asimismo agenciarse medios de vida pa-
ra no grabar demasiado al obispo, que sin embargo seguirá siendo como un padre
amoroso que les prestará ayuda. 

Cuarto: Cuando ya dispongan de casa e iglesia propias, en lo que se refiera al
bien espiritual del prójimo dependerán del pastor de la diócesis a tenor de los sa-
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4 Una copia en AGCP; PAUL, II-1. El original se conserva en el archivo de la diócesis de Pittsburgh.
- YUHAUS publica una traducción al inglés en Compelled...o. c., 21-23 y en The Passionists in
America Foundation..., o. c., 119-124. - Cenni cronologici sulla Fondazione degli Stati Uniti d’A-
merica, 1. 

5 Mons. O’Connor y el general presentaron cartas de recomendación al Prefecto de Propaganda Fi-
de, pero no obtuvieron ninguna ayuda, porque todavía no estaba confiada la misión. Carta del P.
Albino Magno al P. Testa, 19.10.1852. - AGCP. PAUL, II-3.



grados cánones y trabajarán con gusto en los ministerios apostólicos, especialmen-
te en los que él solicite. Pero no se les impedirá ir a otras diócesis, si son llamados
a cumplir ministerios sagrados en la línea propia de nuestro instituto; no obstante,
preferirán siempre el servicio del obispo que les ha introducido en la diócesis, el
cual les avisará con tiempo de qué ministerios quiere que se ocupen, de modo que
sepan a qué atenerse si son llamados a otras diócesis. 

Quinto: Confiamos en que los individuos que son enviados ahora puedan asen-
tarse en la diócesis del obispo de Pittsburgh, y cosechar allí mucho fruto en favor
del prójimo; y esperamos que puedan preparar acogida para otros que vayan de
Europa o que se les unan en América para trabajar en la viña del Señor... Pero si,
por causas no previsibles ahora, tuvieran que regresar a Europa, el obispo no los
dejará abandonados a su suerte; y si carecieran de medios, les ayudará a regresar
al continente del que salieron, al menos hasta Inglaterra...

Roma, 28 de septiembre de 1852
+ Miguel O’Connor, obispo de Pittsburgh
Antonio di S.Giacomo, Prep. Gral. de los Pasionistas 

2. Los cuatro elegidos6

El acuerdo fue entregado a los cuatro destinados:
1) P. Antonio Calandri de San Pedro (1817-1878)7, nacido en el reino de Cer-

deña, profesó en Lucca, en 1837; dedicó cinco años a la formación y después al mi-
nisterio. El P. Testa lo nombró superior del primer grupo. En sus dos primeros años
como tal llegó a fundar el retiro de Pittsburgh, y cuando llegó el P. Juan Domingo
Tarlattini (1854) pasó a maestro de novicios. Al ser erigida en 1863 la Provincia del
B. Pablo de la Cruz, fue segundo consultor y más tarde provincial (1866-1869). Mu-
rió en Dunkirck. 

2) P. Albino Magno de la Sabiduría Encarnada (1816-1872)8, natural de Orsog-
na (CH), profesó en Paliano en 1839; tenía 36 años cuando formó parte de la pri-
mera expedición. Supo compaginar el trabajo apostólico fuera del retiro con la so-
ledad, el estudio y la oración. En los últimos años, impedido para ir fuera de la ca-
sa, pasaba las horas atendiendo las confesiones en la propia iglesia. Creada la pro-
vincia, fue primer consultor y después provincial (1869-1872). Murió en West Ho-
boken. 
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6 PAVLICK, Clement, The Passionists in Pittsburgh, 1852-1994, St. Paul’s Monastery, Pittsburgh,
1995.

7 Archivio Anagrafico (AA), n. 837.015; DNEust, 454-555. - WARD, The Passionists, o. c., 119.

8 AA, n. 839022. - CENNI…, 1887, 18-19. - CIPOLLONE, Filippo, Religiosi insigni della Provin-
cia. Prepositi Provinciali all’Estero (Stati Uniti): L’Araldo del Crocifisso, XXIV (1956), 133. 



3) P. Estanislao Parczyk de la Asunción (1814-1892)9, nacido en Peiskrescham
(nombre alemán de la ciudad Pyskowice), diocesis di Breslau, Polonia, siguió la ca-
rrera militar. A los 38 años abrazó la vida pasionista en Monte Argentario y profesó
en 1843. Sacerdote desde 1847. Como hablaba perfectamente el polaco y el alemán,
y aprendió pronto el inglés, fue el primero en lanzarse al apostolado en una parro-
quia con mayoría de emigrantes alemanes. Tras una intensa vida apostólica, murió
en Pittsburgh. 

4) H. Lorenzo Di Giacomo de la Dolorosa (1826-1865)10, natural de Montalto
delle Marche (AP), profesó en Monte Argentario en 1848. Capaz, activo, eficiente y
bien presentado, aprendió en Italia el oficio de sastre y también nociones de enfer-
mería doméstica. En EE. UU. se dedicó a la postulación para las casas de Pittsburgh
y West Hoboken. En 1863 fue enviado a la fundación de California. Regresó muy
enfermo y murió en West Hoboken. 

De Roma a Pittsburgh11. Tras la audiencia que les concedió Pío IX, los cuatro
salieron de Roma el 10.10.1852, y de Civitavecchia el 11, el 14 llegaron a Lyon12, y
el 17 a París. En vez de salir directamente de Francia, se prefirió esperar un poco en
Inglaterra. En Londres los recibió el P. Spencer, provincial de S. José, y la comuni-
dad de Highgate. Fueron con el P. Spencer a Sutton, Liverpool, donde el 27 se em-
barcaron con Mons. O’Connor en el barco City of Glasgow13.

La nave atracó en Filadelfia el domingo 14 de noviembre y a la mañana si-
guiente los viajeros descendieron a tierra. En Filadelfia los acogió Mons. John
Neuman, C.Ss.R., 1811-1860, canonizado por Pablo VI en 1977. Al cabo de tres dí-
as de descanso, Mons. O’Connor, el P. Antonio y el H. Lorenzo fueron a Baltimo-
re a visitar al Arzobispo Kenrick, y llegaron a Pittsburgh el 20 noviembre. El día
21, fiesta de la Presentación de la Virgen María, el P. Antonio ofreció la Misa en
acción de gracias y puso la fundación bajo la protección de la Virgen. Poco después
los PP. Albino y Estanislao, que habían quedado en Filadelfia, se les unieron justo
para celebrar la misa de la Inmaculada Concepción. En Pittsburgh todos residieron
en la casa del obispo, vistieron el hábito y comenzaron a seguir la Regla en la me-
dida en que lo permitían las circunstancias. Se dedicaron a estudiar el idioma y las
costumbres del pueblo. 
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EL CAMBIO DE AMBIENTE. Mons. O’Connor trató de introducirlos en la
idiosincrasia del nuevo continente. Ellos habían sido formados en la cultura que se
impartía en los centros italianos. Los pasionistas de 1850 sentían muy viva la perte-
nencia a su región nativa o aquella en la que trabajaban, sobre todo el Estado Pon-
tificio, reconociendo al Papa como soberano temporal, a la vez que Cabeza visible
de la Iglesia; y dentro de él, se hablaba de nueve provincias: las tres delegaciones de
Bolonia, Ferrara y Romagna, las Marcas de Ancona, Perugia, el Ducado de Urbino,
la Umbría, el Patrimonio de S. Pietro y la Campania.

Los recién llegados conocían algo, aunque poco, de la cultura e historia de los
EE. UU., gracias a las nociones elementales del P. Carsidoni14. No es difícil imagi-
nar la fuerte impresión: ambientados en el pequeño Estado Pontificio, las enormes
extensiones norteamericanas contrastaban con las del Estado de la Iglesia; y lo mis-
mo la variedad de culturas al relacionarse con habitantes llegados de varias nacio-
nes. La mayoría de los pasionistas desenvolvían su vida y trabajo en los Estados
Pontificios o en el reino de Nápoles, en los que, como en el reto de Europa, se man-
tenían los estratos sociales de nobles, eclesiásticos y pueblo llano. En la congrega-
ción se aceptaba la organización del gobierno pontificio, en el que convergían en la
misma persona el poder civil y el eclesiástico. Los pasionistas procedían de una so-
ciedad en la que los dogmas católicos, la moral católica y otros elementos religio-
sos de tradición integraban la vida de los pueblos. Quien no profesaba la religión ca-
tólica era considerado como disidente por la misma sociedad civil15. 

Resultaría aventurado dar un diagnóstico de la comprensión que el P. Testa, su
curia general y los cuatro pioneros tenían de los Estados Unidos cuando se decidió
la fundación. Pero no es difícil imaginar a los cuatro descubriendo en vivo, que, aun-
que todas las religiones eran aceptadas, los católicos eran un grupo marginal. Asi-
mismo advirtieron la total independencia entre el Estado y las religiones, y la mutua
tolerancia, aspecto que deberían tener presente sobre todo en su apostolado.  

En 1852 había 31 diócesis y archidiócesis. Los 1.700.000 católicos eran aten-
didos por 1.421 sacerdotes. Los cuatro pasionistas incrementaban el clero de ori-
gen europeo, más o menos un 20%. Entre los temas estudiados en el I Concilio Pro-
vincial de Baltimore figura el de las comunidades religiosas. Los obispos reclama-
ban la ayuda de las órdenes llegadas de Europa. Desde la independencia hasta 1844
se habían incorporado no menos de ocho congregaciones no procedentes de Italia.
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14 CARSIDONI, Ignazio, Epitome elementare di Cosmografia, compilato dal M. Rdo. P. Ign. del
S. C, religioso passionista, a vantaggio dei giovani della medesima Congregazione; dos manus-
critos redactados en Todi, 1831, y el tercero en Vetralla, 1841. - AGCP, Mns, M-I, F. 12, 13, M-
I, F.26.

15 Cfr. HENNESY, James, I Cattolici degli Stati Uniti dalla scoperta dell’America ai nostri giorni,
complemento de la Storia della Chiesa, diretta di Hubert Jedin, Jaka Book, Milano, 1984. 



Al llegar los pasionistas, el episcopado estaba cambiando: si antes la mayoría de
obispos eran de origen francés, en aquel momento la mayor parte eran de proce-
dencia irlandesa o alemana, y su estilo de gobierno y de apostolado se parecía más
al de los estados nordeuropeos que a los latinos. Mons. O’Connor, que pertenecía
a este nuevo grupo, introdujo a los pasionistas en la historia de su diócesis de Pitts-
burgh16: de sus 800.000 almas, sólo eran católicos entre 35.000 y 40.000; había 21
misioneros y 52 eclesiásticos. El I Concilio Plenario de Baltimore (1852) pidió a
Roma la división de la diócesis, y en julio fue erigida la de Erie17.

3. La congregación comienza su vida en los EE. UU

Para implantar la congregación en el nuevo ambiente, los pasionistas se guiarían
por las Reglas y Reglamentos comunes, y por un documento que el P. Antonio di S.
Giacomo, Testa, firmó el 30.09.1852: Facultades y advertencias al superior, que se
manda para una fundación en la diócesis de Pittsburgh, en los EE. UU. de América,
y para aquellos que le acompañan18. Mejor que una síntesis, el texto íntegro puede
ayudar al lector a conocer los criterios de la congregación: en todo momento debían
mantener la conciencia de formar parte de una familia común, jurídica y espiritual,
carismática y pasionista; no serían simples colaboradores de los obispos para suplir
la falta de párrocos, sino misioneros que realizarían la tarea propia del instituto.

NORMAS PARA LOS MISIONEROS ENVIADOS A LOS EE.UU. 

1. La finalidad de la expedición no es la de mandar simples misioneros que tra-
bajen por el bien del prójimo en América, sino la de establecer en esta diócesis una
residencia estable o casa de nuestra congregación, en la cual, dentro de lo que per-
mitan las circunstancias, se establezca la observancia de la Regla y de los Regla-
mentos y de otros aspectos de la congregación, y sobre todo que florezca el verda-
dero espíritu del instituto. 

2. Este establecimiento, como las demás fundaciones que se pudieran hacer en
América, nos estarán inmediatamente sujetas, mientras no se hubiera determinado
otra cosa; sobre la comunicación de sufragios relaciónense con la provincia de la
Presentación. 
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16 RITZLER, R. - SEFRIN,P., Hier. Cath..., o. c., VII, 308.
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publica su propia traducción al inglés. 



3. Por ahora se designa superior al P. Antonio de San Pedro y vicario al P. Albino
de la Sabiduría Encarnada, que dependerá de él y tendrá las facultades que él le dé. El
superior contará con las facultades que las Reglas conceden al superior local; y ade-
más, dada la dificultad en las comunicaciones, le concedemos también las de un pro-
vincial, aunque sin título de provincial o viceprovincial, sino simplemente de superior. 

4. Dado que no tardarán en presentarse aspirantes, y como corresponde al ge-
neral con sus consultores designar la casa de noviciado, se destina la primera que
abran o el local provisional en donde vivan en casa del obispo, donde, según lo
acordado, serán recibidos. La aceptación de novicios corresponde al superior, el
cual, a la hora de recibirlos, se asesorará con el vicario y otro sacerdote, si lo hu-
biera; tras el examen decidirán por votos si conviene aceptarlo; el superior no los
recibirá si al menos dos votos no resultaran positivos. Por ahora designamos maes-
tro interino al superior, que podrá escoger un vicemaestro para que le ayude. 

5. Al admitir a los novicios no se dejen llevar por la obsesión de aumentar el
número; no acepten a quienes no dieren señales de verdadera vocación y buena vo-
luntad; mucho menos sean fáciles en admitir a los votos a los que carezcan del ver-
dadero espíritu del instituto, máxime que allí habrán de mantenerse en contacto con
los herejes, y será muy necesario el espíritu sobrenatural. Como aceptar a los ma-
yores de 25 años es competencia del general, concedemos al superior, ‘ad bien-
nium’, la facultad de dispensar a quienes hubieran superado la edad. Si no se pu-
diera tener a los novicios con la separación prescrita en cuando a habitación y con-
vivencia, procuren suplirlo con otros modos de recta educación. 

6. No teniendo conocimiento de algunas listas de facultades y privilegios que an-
dan circulando por las casas, no podemos hacernos responsables de su exactitud, ni
pretendemos que puedan servirse de ellos como de privilegios de la congregación; pe-
ro en lo que se exige la autoridad del superior, comunicamos al superior la facultad de
delegar en nuestro nombre. A los sacerdotes les otorgamos la de bendecir el cordón de
las Cinco Llagas de J. C., de las coronas de Santa Brígida y del Rosario concedemos
al superior la facultad de bendecir cada año 3000, además 3000 crucifijos o cruceci-
tas y 3000 medallas; a los demás sacerdotes, la mitad, es decir, 1.500 de cada clase. 

7. Posiblemente, al principio, no será necesario, por las circunstancias, llevar
el hábito de la congregación; este aspecto queda a la prudencia del superior con el
consejo de los demás, quienes determinarán lo que crean conveniente. Sobre esto
escuchen al señor obispo, que conoce las costumbres locales; en los comienzos dé-
jense guiar por él. Por lo demás traten de conformarse siempre, en cuanto sea po-
sible, a lo que la Regla ordena respecto al vestido; pero no pierdan el espíritu de
penitencia y de pobreza que sobre el vestido pide el instituto. En todo lo demás se
ajusten a la penitencia y pobreza prescritas, a fin de que no se introduzca la relaja-
ción, ya que después será dificilísimo volver a la exactitud y al fervor. 

8. Para las observancias internas, en los comienzos y mientras no tengan casa, ac-
túen lo mejor que puedan, sin descuidar la oración en común señalada en las Reglas. 

9. En lo relativo a ministerios, acomódense a lo que prescribe el instituto y a lo
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que permita la prudencia; sean dóciles a las insinuaciones y consejos del obispo,
para no ir a contracorriente y destruir la obra de Dios. Si, cuando tengan iglesia
propia, ocurriera que debieran ejercer de párrocos, queda a su prudencia, especial-
mente a la del superior; en tal caso la responsabilidad de la parroquia recaerá so-
bre el superior, quien podrá ejercer las funciones por sí o sirviéndose de otro; pero
estén atentos a evitar los inconvenientes que pudieran seguirse de esta actividad. 

10. El fin de la expedición y de la fundación es procurar la gloria de Dios y pro-
mover el bien de los prójimos, que desfallecen por falta de quienes los inviten a en-
trar en el camino de la salvación, y los guíen en él; los nuestros, comprometidos en
la propia santificación, se sentirán animados por ardiente celo a la santificación del
prójimo, y no ahorren fatigas para conseguir este objetivo. 

11. Medio eficacísimo para ello será una vida santa y edificante. Si siguen las hue-
llas del Redentor y brillan por el buen ejemplo, serán agradables a Dios, y los hombres
se moverán fácilmente a unirse a ellos en la escucha dócil de sus palabras, y a conver-
tirse; en suma, tengan muy en el corazón el Facere et Docere (sic en el original).

12. Si no pudieran fácilmente tener a quienes estén instruidos en la lengua lati-
na, pero que quisieran abrazar nuestro instituto, acomódense a recibir a jóvenes
con vocación y talento para los estudios, que den esperanzas de buen resultado al
entrar en el instituto. Decidir cuándo se los puede aceptar en la convivencia comu-
nitaria, corresponde a la prudencia y a las circunstancias. 

13. Ténganme informado con toda sinceridad sobre la buena marcha y progre-
so de la obra del Señor, de modo que pueda decidir lo que sea según Dios. 

14. Y al concluir les recomiendo la unión mutua, la concordia y la caridad. Si
se mantienen unidos, reinará entre todos la verdadera caridad de J C. Dios estará
en medio de todos, y con Dios harán cosas grandes. Si falta la caridad ni se senti-
rán a gusto ni podrán hacer el bien. Omnia vestra in charitate fiant (1 Cor 16, 14). 

Roma, 30 de septiembre de 1852 
Antonio di S. Giacomo, Prep. Gral. 

Los religiosos enviados correspondieron fielmente al deseo de recibir sus noticias:
el P. Calandri escribió desde París los días 19- 20 de octubre y desde Pittsburgh el 25
de noviembre, y los días 12 y 22 de marzo de 1853; el P. Albino y Mons. O’Connor,
los dos el 28 de diciembre de 185219.

4. Apertura de fundaciones

Una vez cruzado el Atlántico, los cuatro protagonistas comenzaron a aplicar el
programa clásico de todo pasionista: vivir la espiritualidad ayudándose de la obser-
vancia en el convento, y ejercitar el apostolado de la congregación mediante misio-
nes y ejercicios. Pero además, en este caso, se trataba de abrir diversos centros des-
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de los que irradiar el mensaje de la Pasión de Jesucristo. De este trabajo expansivo
se ofrece seguidamente una exposición sintética de los lugares que prepararon el na-
cimiento de una nueva provincia. 

1. PITTSBURGH. Durante un año, los primeros vivieron en el palacio de Mons 
O’Connor. El 27 de mayo de 1853 Mons. O’Connor los admitió oficialmente en su dió-
cesis, pocos días después de la beatificación del fundador. Aquel mismo año dispusieron
de casa propia, que tuvieron que ampliar en 1855 y en 1856. En 1858 levantaron una
iglesia, centro de culto para muchos católicos. También pudieron alegrarse con toda la
Iglesia por la definición dogmática de la Inmaculada Concepción en 1854, aconteci-
miento recogido en la platea20. En el espacio de veinte años se pudo crear una provincia
dedicada al fundador. El P. Pío Devine escribía un texto que trascribe el P. Arturo Devi-
ne: Hoy la congregación cuenta con cinco casas: las de West Hoboken, Cincinnati, Dun-
kirk, Baltimore y Louisville dan muestra de cómo puede crecer una pequeña semilla.
Han levantado dos magníficas iglesias en Pittsburgh y otras dos en Nueva Jersey. Re-
cientemente se ha hecho una fundación en la diócesis de Brooklyn en Shelter Island, des-
tinada a casa de estudio para los novicios y en verano para ejercicios al clero21.

El P. Stanislao ayudó en la parroquia alemana de San Miguel, a la otra parte del
río Monongahele; poco después se le confió la parroquia y se quedó a vivir en ella
(fue párroco hasta 1860, y después el P. J. Lucas Baudinelli hasta 1863). El P. Albi-
no fue enviado a ayudar a un párroco en una población llamada Loreto, en la monta-
ña de Pensilvania: esta separación fue una estrategia para que todos tuvieran que ha-
blar en inglés. Mientras tanto el P. Calandri gestionó lo referente al retiro: de los di-
versos lugares que le propuso el obispo escogió una colina que está por encima de la
iglesia de San Miguel, en excelente posición, amena, sana y solitaria, aunque no de-
masiado separada de las viviendas. El obispo, que era el propietario, donó una canti-
dad considerable; en el verano de 1853 se comenzó la construcción de la primera par-
te. En la primavera de 1854 todo estaba a punto y los religiosos tomaron posesión so-
lemne en la fiesta de Pentecostés. Poco después, el 22 de julio, llegaron tres nuevos
religiosos: PP. Juan Domingo Tarlattini, superior y comisario, y Juan Lucas Baudine-
lli de la Natividad, y el H. Jerónimo Mazzattini de la Dolorosa. El P. Calandri quedó
de maestro de novicios, el P. Baudinelli de vicemaestro y el P. Albino de vicario22. 

Desde el primer momento, el retiro de S. Pablo de la Cruz, cuando se pudo dis-
poner de habitaciones libres, recibió a muchachos, laicos, sacerdotes religiosos y
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diocesanos, y hasta obispos llegaron a la casa para disfrutar con la comunidad de
los ejercicios espirituales. Desde 1857 se dieron dos cursos al clero de Pittsburgh
con 17 participantes en cada tanda. En ambos casos vino un día el obispo y los ejer-
citantes tuvieron el sínodo diocesano en la casa los días 3-4 de junio23. 

Según los registros de 1860 a 1920, se han dado las siguientes estadísticas en la ca-
sa: 526 jóvenes, hombres, sacerdotes y obispos han vivido algunos días en el convento
dedicados al retiro; el tiempo de permanencia ha sido diverso, desde jóvenes que se pre-
paraban a la primera confesión y comunión, hasta seminaristas que iban a ordenarse... 

2) DUNKIRK. Mons. Timon, obispo de Búfalo, estando en Roma, arrancó al P.
Testa la promesa de que la segunda casa en los EE. UU. se erigiría en su diócesis. Fue
la dedicada a Santa María, en Dunkirk, N. J., Estado de Nueva York, sobre el Lago
Erie, a 40 kilómetros de Búfalo. La casa se dedicó a la Virgen Dolorosa. El obispo
bendijo la primera piedra el 26 de mayo de 1861, junto a una iglesia construida en
1854 por el P. Calgan, aunque después fue reconstruida y consagrada en 1873. El pri-
mer rector, P. Albino Magno, asistió al primer capítulo de la provincia en 1863. 

3) WEST HOBOKEN, ESTADO DE N. JERSEY. Se levantó sobre la orilla del
río Hudson. Antes de la llegada de los pasionistas existía la iglesia de Ntra. Sra. de la
Misericordia, conocida como de María, levantada en 1851 en un solar regalado por
Santiago Kerrigan. El Rvdo. P. Cauvin se encargaba de ella; había sido bendecida por
el arzobispo Hughes de Nueva York, antes de que se formara la diócesis de Norwark,
N.J. En 1853 la parroquia pasó a la jurisdicción del obispo de Norwark, quien invitó
a los pasionistas a establecerse allí después de una misión de gran éxito dada por los
PP. Calandri y Rossi (septiembre y octubre de 1860). En abril de 1861 el P. Tarlatti-
ni quedó de párroco y el P. Víctor Carunchio de la Madre de Dios, de superior; la pri-
mera piedra del retiro se puso en agosto de 1863, ya fuera de nuestro período24. 

5. Formación, estudios, apostolado

En los dos primeros años, el P. Calandri abrió la nueva casa y organizó el novi-
ciado. Cuando en 1854 el general puso la fundación bajo la autoridad del comisario
P. Tarlattini, el P. Calandri se consagró al oficio de maestro; al año siguiente profe-
saron el irlandés Patricio McCarthy (salió en 1860) y el primer norteamericano, de
Pensilvania, Luis Greg (salió también en 1862). De 1855 a junio de 1862, período
del P. Testa, hubo 18 profesiones: 16 en Pittsburgh y dos en Monte Argentario (To-
más O’Connor y Enrique Egler, de Pensilvania, el 19 de marzo de 1858)25. 
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El P. Calandri tropezó con problemas de incompatibilidad de criterios respecto a
valores formativos como la acomodación al ambiente americano y a las exigencias de
una cultura no latina. Se repetía el mismo problema que se había vivido en Ere y Lon-
dres, entre los PP. Serafín y Domingo entre sí, y de ambos con el P. Testa. Como el P.
Calandri expresó su deseo de ceder el oficio a otro, el P. Tarlattini pidió un nuevo
maestro y el P. Testa envió al P. Liberato Bonelli. El P. Testa se preocupó sobre todo
de que se edificase el futuro sobre un cimiento de valores preferenciales del instituto: 

No se angustien por el ansia de multiplicar el número: pocos, pero buenos... Una
comunidad numerosa y bien unida, que mantenga el vigor de la disciplina y de la ob-
servancia, es mejor que tres o más, pequeñas y además de poca observancia...26.

Un año más tarde, en 1856, aconsejaba al P. Tarlattini: Ahora que tienen jóvenes
novicios y profesos que garanticen la observancia interna, procuren que los religio-
sos no pierdan el espíritu..., pero tengan también la vista puesta en otro de los gran-
des objetivos de las Reglas: la salvación de las almas...27.

En cuanto a los estudios, el P. Tarlattini encontró dificultades para contar con
lectores, por ser pocos los sacerdotes y mucho el apostolado. Pidió refuerzos al P.
Testa, que el 28 de mayo de 1858 le amonestaba: V.R. se imagina que aquí sobran
los buenos profesores; al contrario, encuentro problemas para nombrarlos..., justa-
mente ahora no doy con uno para los que acaban de salir el noviciado...28.

El P. Tarlattini propuso el envío de algunos estudiantes a Roma, pensando que,
concluidos allí los estudios, pudieran resultar buenos lectores. El P. Testa accedió:
Pero procure que tengan capacidad; si no pasan de mediocres en lo espiritual y en
lo intelectual no es caso de que vengan... Los gastos de venida y regreso son altos
y el viaje podría contribuir a su disipación...29.

El P. Tarlattini escogió a tres: Luis Gregg del Smo. Sacramento, Tomás O’Con-
nor de Santa María y Enrique Egler de San Luis, para estudiar en Italia, y destinó al
P. Francisco Javier Ciaccia de María Virgen para lector de los que quedaban en los
EE. UU. Desgraciadamente la experiencia no tuvo el resultado apetecido: de los tres
jóvenes, Gregg y Egler abandonaron la congregación en 1862 y en 1874 respectiva-
mente; al P. Ciaccia no le sobraba espíritu religioso ni prudencia; llamado a Italia,
salió también del instituto en 1857. Sólo O’Connor regresó con buena formación,
fue excelente lector durante muchos años, más tarde provincial en los EE. UU. y Ar-
gentina, y consultor general en Roma (1885-1890 y 1905-1908). No se repitió la ex-
periencia de enviar estudiantes a Italia, pero sí la de llevar de Italia a Estados Uni-
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dos a jóvenes no ordenados. La crónica de la casa general deja constancia de los gru-
pos que fueron incorporándose dentro del período de esta historia:  

El 07 de noviembre de 1860 llegó de los Estados Unidos el P. Albino Magno..., y el
objetivo principal de su venida fue el de llevar consigo a algunos religiosos para una
nueva fundación abierta en aquella región. El superior general... viendo el gran bien que
los pasionistas realizaban en América, no puso dificultad en conceder los religiosos ne-
cesarios para dicha fundación. El 14.11.1860 el P. Albino marchó a Aversa, en el Reino
de Nápoles, desde donde debía guiar a Roma a los que debían marchar a América. El 1
de diciembre salieron de Roma los nueve, incluido el P. Albino que los guiaba30. 

Para ayudar en el trabajo apostólico se sumaron nuevas expediciones. En 1856
el P. Gaudencio Rossi, llegado de Inglaterra con buen dominio del inglés, dirigió el
primer retiro a los sacerdotes, y aquel mismo año se tuvo en la casa de San Pablo el
sínodo diocesano. En 1857 el P. Rossi predicó la primera misión en la catedral de
Pittsburgh. En los seis años siguientes el pequeño grupo predicó unas 75 misiones y
retiros desde Boston a San Luis31.  

En L’Univers, de París (01.03.1858), se publicó un artículo dedicado a la pre-
sencia apostólica de los pasionistas. Después de haber elogiado a jesuitas y redento-
ristas, añadía:  

Un instituto menos conocido, llegado apenas hace seis años a América, que se
puede colocar ya al mismo nivel que el de los jesuitas y redentoristas en el trabajo
misionero: los pasionistas de América son generalmente italianos, mientras los re-
dentoristas son alemanes, y los jesuitas franceses o belgas; así el clero diocesano
puede contar para la evangelización con la ayuda de estas cuatro naciones.... Los
pasionistas fueron llamados a Pittsburgh por Mons. O’Connor, y ya han predicado
misiones en muchos lugares del país, una de ellas la han dado recientemente en Bro-
oklyn con enorme resonancia y fervor de los fieles... Por doquier se habla de los éxi-
tos del P. Gaudencio, que en pocos años ha guiado a la Iglesia Católica a más de
500 protestantes en Inglaterra y en los Estados Unidos...32. 

De la creación de la provincia del B. Pablo de la Cruz y de su primer capítulo
provincial se habla en otro lugar. El 16 de mayo de 1863, terminado en Roma el XXI
capítulo general (por primera vez participaron los PP. Tarlattini, ya provincial, y Ca-
landri, segundo consultor) la comunidad los despidió, junto con otros cuatro que se
embarcaron en Civitavecchia: PP. Telesforo Cannavale de la Asunción y Tomás O’-
Connor de María Virgen, subdiácono, el estudiante Enrique Egler y el H. Gabriel Ri-
naldi del Corazón de María.

Sobre la Fundación en California-Nevada, iniciada al final de este período, se
tratará en el volumen siguiente.

282

30 Platea dei SsGeP, II (1830-1960), 47, 55. - Cfr. también la crónica de Aversa en este volumen.
31 Cfr. Passionist Centenary in America 1852-1952, 16-17.
32 AGCP, PAUL, material de C. Yuhaus, quien advierte que la traducción no se ha contrastado con

el original.
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CAPÍTULO XIV

GOBIERNO DE LA CONGREGACION

1. Órganos de gobierno1

La realidad externa de la congregación se manifiesta en su dinamismo: expan-
sión geográfica, crecimiento numérico y mayor presencia apostólica. En su marcha
histórica, el pasionista mantiene su identificación con la ayuda de los recursos de
gracia (oración, austeridad, sacramentos, etc.) y con el apoyo externo de elementos
organizativos: vida común, pertenencia a una comunidad, pobreza y obediencia...
Aunque este aspecto pueda ser menos valorado que lo estrictamente evangélico, una
congregación no podría prescindir de él. Esta parte, relacionada con la prudencia y
el buen gobierno, se centra en las asambleas llamadas “capítulos”. 

Desarrollo interno de los capítulos2. Un capítulo, general o provincial, es una
institución interna de gobierno. En su ejercicio el primer paso del superior compe-
tente es convocarlo mediante una circular dirigida a los religiosos, especialmente
pensada para los que gocen del derecho de voto; en ella se señalan el lugar y las fe-
chas. En el período del P. Testa, la convocatoria mantenía una estructura estereoti-
pada: se recordaban los dos fines del capítulo, es decir, el estudio de temas de inte-
rés general y la renovación de los superiores. Según el capítulo XXX de las Consti-
tuciones de 1775, en el capítulo general tenían derecho a voto el superior general y
sus dos consultores (en l857 se añadieron dos más), los ex-generales, el procurador
general, los provinciales y sus dos consultores; todos gozaban de voz activa y pasi-
va; en el capítulo provincial el superior provincial, sus dos consultores y los recto-
res de las comunidades (el maestro de novicios participaba solamente si la sede del
capítulo era la propia casa de noviciado), además del presidente, o sea, el superior
general o un delegado suyo. 

SESIONES PRELIMINARES Y CANÓNICAS. En esta época, el superior gene-
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1 Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., I, La época del fundador 1720-1775, c. IX, Gobierno de la con-
gregación, 511-512. - ZOFFOLI, E., San Paolo della Croce..., o. c., I, 665ss., y 1465ss.

2 Citamos solamente algunas publicaciones fundamentales: BESI, Luis, De Capitulis habendis in
Congregatione Clericorum Excalceatorum SS. Crucis et Passionis D.N.I.C., Romae, l920. - CE-
RRONI,Tito, Expositio..., o. c., l36-l80. -Se puede consultar útilmente: Consuetudines..., o. c., la
voz: Capitulum. - Collectio precum et orationum quae per varias anni solemnitates a clericis SS.
Crucis et Passionis D.N.J.C. recitantur, Romae, l857, 43-47. - Collectio caeremoniarum et pre-
cuum ad usum clericorum SS. Crucis et Passionis D.N.J.C., Romae, l880, 24-28 y 73-77; en l9l2
se hizo una 2ª ed. corregida y aumentada.



ral en funciones presidía las sesiones preparatorias del capítulo general y la primera
canónica en la que se designaba al presidente3. Los capítulos provinciales estaban
siempre presididos por el general o por un delegado suyo. Todo capítulo tenía dos
partes: las sesiones preparatorias o preliminares y las formales o canónicas. Las pri-
meras estaban destinadas a organizar la agenda del capítulo: proponer las cuestiones
que se votarían en las sesiones canónicas después de las elecciones, e informarse so-
bre las cualidades de los que pudieran ser elegidos. En la primera sesión se elegía a
un capitular como secretario de actas y a otro no capitular para portero del aula. En
la víspera de las elecciones, en presencia de toda la comunidad local, un capitular ex-
hortaba a todos a proceder con rectitud en la designación de los superiores. 

El día de las elecciones, tras la misa votiva del Espíritu Santo celebrada por el
presidente, éste enarbolaba un crucifijo y los capitulares y la comunidad se dirigían
en procesión al aula capitular. Allí el presidente invitaba a los no capitulares a que
abandonaran el aula. Antes de pasar a las elecciones, el presidente, con una soga al
cuello y una cruz al hombro, hacía confesión general de sus “culpas”; después im-
partía la absolución de las censuras a los presentes, y acto seguido, el más digno le
absolvía a él4. Cada capitular renunciaba al oficio desempeñado y como gesto sim-
bólico entregaba el sello de su cargo. Los electores prestaban juramento de elegir al
que creyeren más digno según Dios. Dos capitulares ayudaban al secretario a reco-
ger los votos5. 

Un religioso sólo podía ser reelegido una vez para el mismo puesto6. Cuando se
preveía que pudiera ser elegido algún religioso con un impedimento canónico co-
nocido, se obtenía previamente dispensa de la Santa Sede. El superior general, an-
tes de ir a los capítulos provinciales, obtenía una dispensa general sobre la inhabi-
lidad, lo que comunicaba al principio del capítulo o en el momento que considera-
se oportuno7. 

Concluido el ritual previo, se procedía a la elección; si algún capitular enfermo
no podía votar en el aula, los escrutadores recogían las papeletas en su celda. El se-
cretario las leía en voz alta y proclamaba al elegido. Desde l769 hasta l9l4 se reque-
rían dos tercios de votos para una elección canónica, sin límite de escrutinios8. Efec-
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3 CERRONI, T., Expositio..., o. c., nn. 228-229, p. l37.

4 Antes de las elecciones se leían el Decreto del S. Oficio Contra Solicitantes ( 5 de agosto de l745)
y el capítulo VI de la sesión XXV del Concilio Tridentino De Regularibus (después del Código
de D.C. de 1917 desapareció esta norma).

5 CERRONI, Expositio..., o. c., p. l70. 

6 Hasta la promulgación del derecho canónico (l9l7) no existía en la congregación la norma de la
postulación o solicitud para que un superior fuera elegido más de dos veces...

7 Collectio coeremoniarum....(1912), p. 87, n. 8. - CERRONI, Expositio..., o. c.,n. 255, p. l57.

8 CERRONI, o. c., n. 253, p. l56.



tuada la elección del general, la comunidad local acudía a prestarle obediencia, y se-
guidamente se cantaba el Tedeum ante el Santísimo expuesto. En las sesiones suce-
sivas se efectuaban las demás elecciones. Después el capítulo se concentraba en el
estudio de los temas propuestos y en la redacción de los decretos. Para que un asun-
to se convirtiera en decreto, se necesitaba mayoría absoluta. 

2. Instituciones de gobierno

En este período de la historia, no se toca la legislación directamente relacionada
con el general. Sin embargo, en la curia se echaba de menos un secretario y un en-
cargado de la crónica y de la conservación de los documentos. Se intentó solucio-
narlo añadiendo dos consultores más. En el XX Capítulo 1857 el P Testa, conside-
rando que habían aumentado las provincias (se había pasado a cinco); que había cre-
cido el número de religiosos y que el instituto se había extendido a Bulgaria, Bélgi-
ca, Inglaterra, Irlanda, Francia y EE. UU., presentó un plan para organizar la curia
general de cara a las nuevas necesidades. El P. Testa lo había meditado antes del ca-
pítulo, y había comentado su plan con Pío IX: pasar de dos a cuatro consejeros, y
crear un secretario general permanente. La discusión fue larga y se optó por una me-
dida de compromiso: crear dos consejeros adjuntos, uno como secretario general, y
otro como archivero y cronista. Fueron elegidos para un sexenio con derecho a la
voz activa en los futuros capítulos generales, pero no tenían voto en las consultas
generales, y su precedencia en la comunidad sería después del procurador9. La in-
troducción de los consultores agregados fue aprobada por la S. C. de OO. y RR. el
16.05.185710. 

ASISTENCIAS YAGENTES. Otro problema era el de la relación de la curia ge-
neral con las provincias, ya más alejadas de Roma. En el mismo capítulo se estable-
cieron dos asistencias: las provincias italianas fueron confiadas al segundo consul-
tor, y las de fuera de Italia al primero. La razón para establecerlas fue la de aliviar
las ocupaciones y el cansancio del padre general. Los religiosos recurrirían a los
asistentes para las cosas más importantes, y después los asistentes las tratarían con
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9 Cfr. DeR, n. 387. - CERRONI, Expositio…, o. c., 114-115.

10 DeR, (34). Aunque sea adelantar datos de los próximos volúmenes, se ofrece un resumen de có-
mo evolucionó el tema. El 08.05.1872 la S. C. de OO. y RR. obligó a la inclusión de dos consul-
tores más, con los mismos derechos que los dos tradicionales, a la elección de un secretario esta-
ble y a la reunión del consejo general dos veces al mes (ordinava la riunione bimensile del consi-
glio generalizio). La elección de los dos primeros consultores la hizo la Santa Sede de una lista
confeccionada por el general y el procurador general; resultaron nombrados los PP. Paulino Figo-
ne de las Cinco Llagas y Manuel Comparato de S. Juan Bautista (DeR, (39). En el capítulo gene-
ral de 1920 se planteó la posibilidad de elevar a seis el número de consultores, pero no fue acep-
tada. La comisión creada en 1952 para revisar las Reglas y Constituciones propuso el número de
seis. El texto fue aprobado en el capítulo de 1958. DeR, (39), 162 y 189-190, nn. 775-776. - Re-
gulae et Costitutiones 1959, nn. 247, 256 y 240.



el padre general; pero los religiosos conservaban el derecho de acudir directamen-
te al mismo, si lo querían.

Como se ve, la raíz del problema estaba en la complejidad de las relaciones in-
ternacionales, la distancia de la periferia al centro de Roma, la menor energía del su-
perior general (per diminuire le occupazioni e la fatica), y la diversificación de len-
guas: las nuevas vocaciones hablaban francés, inglés, holandés, gaélico, etc. 

Para que la curia general entendiese la complejidad de cada problema se creó la
figura del agente provincial en Roma; así se podía disponer de una traducción fiable
de la correspondencia que se recibía y de los documentos que se enviaban. Los agen-
tes eran propuestos por el respectivo provincial con sus consultores. Vivían en la ca-
sa de los Ss. Juan y Pablo para desempeñar más fácilmente su oficio y atender los in-
tereses de la propia provincia11. El general podría servirse de ellos como secretarios
de la respectiva provincia. Formaban parte de la comunidad según las normas que les
diera el general. Eran inamovibles a voluntad del mismo, pero los provinciales podí-
an llamarlos a la provincia. Tal vez en el fondo se trataba de que hubiera más religio-
sos en la casa general, convirtiéndola en internacional. La experiencia de los agentes
no fue duradera y no se habla de ellos a partir del capítulo de 187812. 

Tema más delicado fue el de los CONSULTORES AGREGADOS, de categoría
inferior; su institución se replanteó en el capítulo de 1863. Tal vez había sido una
medida pensada para la situación del P. Antonio di S. Giacomo Testa; pero cuando
él murió no se veía qué sentido tendría conservarlos en inferioridad de condiciones.
Por eso el capítulo se interrogó si no merecía la pena, de conservarlos, conceder a
los cuatro el mismo derecho en las consultas. Pero había una voluntad, tal como se
había recordado en 1857, decidida a no tocar nada de las constituciones de 1775; y
por eso, al cabo de dos días de discusión, se abolió la figura de los consultores agre-
gados13. 

También en 1863 se habló del oficio de secretario general. Al eliminar los con-
sultores adjuntos, el puesto quedaba sin llenar. El capítulo decidió que desempeña-
ra tal servicio un religioso de confianza del general, sin que el capítulo se lo impu-
siera: El superior general nombrará un secretario general de su confianza y de la
confianza de toda la congregación, quedando a su arbitrio las atribuciones que crea
oportuno darle, así como los privilegios y exenciones que su oficio podría exigir14.
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11 DeR, p. 64, n. 397. - Cfr. En AGCP,PIET, Lettere 1851-1899, carta del P. Fausto de San Carlos,
Rossetti, en la que pide al padre general que llame como agente de la provincia al P. Silvio (Infan-
tini, del Niño Jesús), para sacarlo de la comunidad de Pievetorina; abandonó la congregación el 2
de agosto de 1864. - Cfr. AA 849004.

12 Ibid, p. 64, n. 398, 1-3.

13 Ibid., p. 34-35, n. 414.

14 DeR, p. 67, n. 415.



COMISARIOS. Las nuevas circunstancias plantearon situaciones que compor-
taban jurisdicción más allá del ámbito local y provincial. Tal fue el caso de Scala
Santa. El capítulo de 1863 se cuestionó si su rector tenía que ser elegido por el ca-
pítulo de la Presentación o por la curia general. Dos tercios decidieron que el nom-
bramiento quedase reservado al general; pero como las circunstancias de aquel re-
tiro son las mismas que las de la casa de los Ss. Juan y Pablo, se decretó que pri-
mero se eligiera el de la casa general e inmediatamente después el de Scala Santa;
y que este rector goce de los mismos privilegios y esté inmediatamente sujeto al su-
perior general15. 

Esta solución abría la puerta al gobierno supraprovincial, sobre todo en el caso
de una nueva fundación, como ocurrió más tarde en las expediciones de fundación
a los Estados Unidos y a California y Ecuador, de las cuales era responsable el su-
perior general. Éste se hacía representar por un comisario, situación previa a la cons-
titución de la provincia. Así el P. Juan Domingo Tarlattini para Estados Unidos, el P.
Pedro Magagnotto para California, el P. Amadeo Garibaldi para España...16

DELEGADOS. La internacionalidad de la congregación obligó al P. Testa a
aceptar sus limitaciones lingüísticas y también de salud; a pesar de sus deseos de vi-
sitar Bélgica, Inglaterra, Francia y los EE. UU., se vio en la necesidad de enviar a
algún delegado suyo, como el P. Pío Cayro a Inglaterra y Bélgica; y al P. José Pluym
para presidir los capítulos de 1860 y 1863 en la provincia de San José. 
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15 DeR, p. 67, n. 416.

16 Se trataba de un comisario a título personal, no de un “comisariato” como figura jurídica previa a
la de una viceprovincia, institución que no fue admitida hasta 1937. - DeR, 93, n. 674.
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CAPÍTULO XV

CAPÍTULOS GENERALES

1. XVIII Capítulo, 3-7 abril 18451

Lo relativo al XVII Capítulo General (1839) se ha tratado al principio de este
período, como introducción y presentación de la figura del P. Antonio di S. Giaco-
mo, Testa, y de la tarea que le esperaba. Hay que advertir desde el principio, para no
repetirlo cada vez, que los capítulos de esta época se reunieron todos en Roma. El 3
de enero de l845, el P. Testa lo convocaba para el 3 de abril. Para el convocante, de
la elección de superiores llenos del espíritu de Dios, sabios, prudentes y comprome-
tidos en favor del Instituto, dependía el bien de esta Madre, que vosotros amáis con
entusiasmo y ternura. 

El sexenio. La congregación se había consolidado con nuevos retiros: en Italia,
los de Moricone (1839), Sora (1842), Brugnato (1845) y Granarolo (1846) y fuera
de Italia, los de Ere, Bélgica (1840) y Aston Hall, Inglaterra (1842). Durante el se-
xenio se había pasado de 360 a 460 religiosos2. Frente al aluvión de solicitudes, el
P. Testa había decidido no aceptar ninguna cuando estaba próximo un capítulo, co-
mo le decía al obispo de Nola: Después de la Pascua del próximo 1845 celebrare-
mos el capítulo general, y antes de dicha fecha yo no puedo efectuar (la fundación)3.

Participantes. El P. Pío Cayro, secretario, es muy parco en la descripción del tra-
bajo preparatorio. 1) Curia general: PP. A. Testa, A. Colombo y Cayetano Angelini;
y el procurador, Bartolomé Arnaldi. -2) Curia de la Presentación: PP. Pío Cayro, Ro-
que Cervara y Lorenzo Ma. Salvi. - 3) Curia de la Dolorosa: PP. Sebastián Amalber-
ti, Ambrosio Baldassi y Carlos Tavazzi. Elecciones. Cumplidos los ritos usuales, el P.
Antonio Testa pronunció en el aula capitular una breve, pero sustanciosa alocución.
Después el tiempo empleado en las elecciones fue el imprescindible, pues, según el
secretario, eran cuatro las elecciones que debían realizarse y no se necesitó más de
cuatro votaciones: suceso digno de memoria en la historia de nuestros capítulos ge-
nerales. Señal evidente de la concordia y confianza de los capitulares y de toda la
congregación en la actuación del P. Antonio de S. Giacomo, añade el P. Giorgini4.
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1 AGCP, C, Cap. Gen. - Atti del de XIX Capitolo Generale...”, con la circular convocatoria y los es-
crutinios de las elecciones, pp. 22. - DeR (27) - (28), 53 -56. - CERRONI, T., Expositio..., o. c.,
l7l, n. 288. - ACP, XVII, 1951-1952, 205-207, convocatoria del capítulo de 1845.

2 DeR (28).

3 Cfr. A. Testa al Vescovo di Nola, Roma, 22.07.1844, copia, en AGCP, A,123 (A.IV-I/2-9. N-7, 6).

4 DeR (27).



Decisiones. Dos temas fueron objeto de especial atención: 1) aspectos de la vi-
da comunitaria (silencio, caridad fraterna, oración, conferencias espirituales...); 2)
introducción abusiva de medios de trasporte fuera de los tradicionales espuertas o
bolsas de viaje. Respecto a los estudiantes, primero se decretó que el día de S. Luis
Gonzaga se guardara fiesta de Regla en los retiros con estudio formal o noviciado.
Y preocupados los capitulares por su salud, les concedieron un paseo más prolonga-
do que el de la comunidad, y mandaron que hicieran ejercicio físico. Los capitula-
res se detuvieron en los misioneros: ante todo les recordaron que al concluir las mi-
siones, se reincorporaran inmediatamente a su comunidad, para dedicarse al estudio
y a la vida espiritual; y se les prohibió introducir novedades en el método y en las
funciones; deberían atenerse al Reglamento Común sobre el modo de ejercitar estos
apostolados5.

En la sesión del sábado 4 de abril se pusieron de acuerdo sobre la necesidad de
imprimir el Reglamento común, aunque quedaba a la discreción de la curia general
la redacción final6. En la última sesión, el martes 7 de abril, tras la obligada profesión
de fe se concluyó el capítulo. Pero sin que las actas den razón alguna de cuándo se
redactó y aprobó, al final de las mismas aparece una Instrucción a los superiores pro-
vinciales de la congregación, dirigida por el capítulo general tenido en el retiro de
los Ss. Juan y Pablo el 3 de abril de 1845, firmada por cada uno de los capitulares.
En ella se responsabilizaba a los provinciales (en aquel momento sólo había dos) de
algunos abusos, inconvenientes y desórdenes que comenzaban a dañar el espíritu de
los religiosos y la observancia regular... Terminaba rogando a los provinciales que no
permitieran a los misioneros estar demasiado tiempo fuera del retiro y que se encar-
garan de perfeccionar el breve estudio que se introducía en las provincias7. 

2. XIX Capítulo, 28 abril-4 mayo 18518

Lo convocó el 1 de febrero el P. Testa, quien, al terminar su segundo sexenio, re-
cordaba que, salvo el fundador, ningún otro general había sido postulado para un ter-
cer mandato. Evidentemente esperaba dejar el oficio, pues el l8 de octubre cumpli-
ría 64 años, edad alta para la época. Echando una mirada al pasado inmediato del
Instituto, se sentía optimista: La congregación, como todos sabéis muy bien, desde
hace unos años, por bondad de Dios, ha aumentado considerablemente el número de
casas y de religiosos. Desde que fuera reelegido en 1845 la congregación había pa-
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5 DeR 53, nn. 360-36l, 364-366. - Atti, 7-10.

6 Atti, l0-ll. - DeR, 55, n. 366.

7 Atti, l3-l4. - DeR., 55-56, n. 369.

8 AGCP, C, Capitoli Generali, Atti del XIX Capitolo Generale.... nel Ritiro dei SsGeP. - DeR, (29)-
(31), 56-6l. - ACTA C.P., XVII (1951-1952), 211-2l2, convocatoria. - CERRONI, Expositio..., o.
c., l72, n. 289. - MALACARNE, Saggio..., o. c., 48-55.



sado de 460 a 552 religiosos. Durante el sexenio hubo que elegir a los dos consul-
tores generales por defunción: el P. Cayetano Angelini en abril de 1846 y el P. An-
tonio Colombo en octubre de 1849. Dos meses antes que éste había muerto en In-
glaterra el P. Domingo Barberi, alma de la expansión fuera de Italia. Las comunida-
des de Italia, establecidas casi todas en el Estado Pontificio, habían sufrido las con-
vulsiones de 1848 y la implantación de una efímera república en Roma, de noviem-
bre de 1848 a febrero de 1849. Por esta crisis política disminuyó la actividad de las
misiones. Sin embargo, habiendo aumentado el número de retiros en Inglaterra e Ita-
lia, se pedía la creación de nuevas provincias.

Capitulares: Actuó nuevamente de secretario el P. Pío Cayro, que era además
primer consultor. A) Curia general: PP. Antonio Testa, Pío Cayro y Angel Luis Bo-
nomi; y Bartolomé Arnaldi, procurador. - B) Curia PRAES: PP. Roque Cervara, Es-
teban Monetti y Lorenzo Ma. Salvi. - C) Curia DOL: Eutizio Mastrantoni, Sebas-
tián Amalberti y Juan Gerardi. El secretario escribía en la introducción de las actas:
La Divina Providencia... para gobernar a los hombres se sirve de los hombres.
Hombres que, como representantes de Dios, mandan en su nombre, hombres que,
asistidos por su gracia particular, gobiernen con sabias disposiciones y leyes. Por
esta razón la Iglesia tiene sus asambleas y concilios, y las corporaciones religiosas
sus capítulos. Iba a ser la última vez que no se sobrepasara el número de 10 miem-
bros. El 27 de abril, en presencia de toda la comunidad, el P. Pío Cayro pronunció
un discurso de circunstancias. El 28, día destinado a las elecciones, todo se desarro-
lló con el acostumbrado ceremonial antiguo. Todos los presentes, menos el P. Tes-
ta, estaban al corriente de lo que iba a suceder. El secretario publicó un rescripto por
el que Pío IX dispensaba de la norma de las Reglas que prohibía ser reelegido más
de una vez9. A juicio de quienes la solicitaron, eran válidas las razones por las que
fue reelegido en 1845 y justificaban una tercera elección10. Sorprendido por la no-
vedad, el P. Testa se puso en pie, dio las gracias a todos los que se habían compro-
metido por él; con voz firme y decidida protestó que en el caso de una tercera elec-
ción, no habría aceptado la carga por ninguna razón del mundo. Alegó tres razo-
nes: se consideraba incapaz, el oficio era superior a sus fuerzas, y desde la muerte
del Fundador, no se había dado este caso. Se pasó a la votación y no se aceptó la re-
nuncia. El interesado, con mano agitada y temblorosa, escribió su renuncia: El que
suscribe, consciente de su incapacidad y no pudiendo aceptar en conciencia, renun-
cia libre y espontáneamente a todo derecho que le compete por la elección. Los ca-
pitulares consiguieron calmarlo, y al fin se plegó a la voluntad capitular.
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El mismo día 28 por la tarde fue confirmado primer consultor el P. Pío Cayro. Él
mismo, como secretario, dice que se arrodilló ante los electores, y con palabra clara y
fuerte presentó su renuncia. Fue necesaria otra votación en la que se repitió la confir-
mación unánime. Aunque siguió insistiendo entre dientes, al fin se aquietó. El P. Bar-
tolomé Arnaldi aceptó con toda sencillez la elección de segundo consultor, con lo que
se serenó el aula. La del procurador recayó en el P. Roque Cervara, provincial de la
Presentación, quien, con su innata tranquilidad y quietud, inclinó la cabeza y aceptó.

Temática del capítulo. Este capítulo pasará a la historia por el nacimiento de dos
nuevas provincias, por el envío de religiosos a Estados Unidos de América del Nor-
te y por el aumento de dos a cuatro de los consultores generales. 

Las actas hablan de un informe del general sobre la situación en Inglaterra y Bél-
gica. Eran ya seis los retiros fuera de Italia: uno en Bélgica, Ere, y cinco en Inglate-
rra y Escocia. El secretario evoca como artífices de este proceso expansivo tres per-
sonajes: Pablo de la Cruz, Domingo Barberi, muerto dos años antes en plena activi-
dad, y Antonio Testa. Los capitulares unánimemente aprobaron: que los retiros de
Recanati, Morrovalle, Pievetorina, Isola di Penne y Todi formen una nueva provin-
cia (el último de manera provisional hasta que se abran más casas en la otra parte
de los Apeninos). La elección de los superiores de la nueva provincia, dedicada a
María Santísima de la Piedad, se haría más tarde, dentro del capítulo de la Presen-
tación que iba a celebrarse en Vetralla. La curia de la nueva provincia residiría en
Recanati. En lo referente al norte de Europa, el capítulo decretó: Que las casas de
Aston-Hall, Broadway, Londres, Sutton y Liverpool con la de Ere, Bélgica, consti-
tuyan la cuarta provincia (la de Ere provisionalmente, mientras no se hagan nuevas
fundaciones en aquella zona del continente)... Que el retiro de residencia del pro-
vincial será el que se está formando en Londres... y que el título de la provincia sea
el mismo de esta casa, es decir, de San José11. Los capitulares presentes en el aula
conocían la situación y accedieron a la propuesta. El capítulo dio a aquellos retiros
una organización transitoria, dejando la puerta abierta para una mejor distribución
en cada una de las tres Provincias según su ubicación; se dejó al siguiente capítulo
provincial de la Presentación la organización de la nueva provincia y el nombra-
miento de los superiores12. Hubo reconocimiento público hacia los dos religiosos
más ancianos en aquel momento: PP. Ángel Luis Bonomi de San Rafael y Bernardo
Spinelli de la Dolorosa, nacidos en 1769 y 1777 respectivamente13. 

Al tema de los estudios dedicaron un día casi completo: los capitulares intenta-
ron reestructurar un plan de seis puntos, reiterando decisiones existentes que no se
cumplían, y dando nuevos pasos necesarios; se ocuparon de los exámenes, de las ca-
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sas de estudio, de la economía, del profesorado y del método de enseñanza14. El 29
de abril, trataron de los ministerios y de la preparación de los misioneros. Se pidió
que se cumpliese el nombramiento de los revisores de sermones. Otro punto que
preocupaba era que algunos misioneros prescindían de la meditación de la Pasión.
La respuesta fue tajante: debían atenerse a las reglas y reglamentos; quien no lo
cumpliera debería ser apartado de la actividad apostólica15. El 30 de abril, al tocar el
tema de la pobreza, se comprobó que algunos religiosos disponían de la limosna de
la misa semanal; el capítulo lo prohíbe, apelando a la vida pobre con que se ha com-
prometido el religioso16. Hubo gran solicitud por los enfermos: los capitulares pidie-
ron a éstos que aprovecharan su situación para santificarse, y a los superiores y en-
fermeros que fueran diligentes con ellos17. El capítulo de 1851 afrontó situaciones
como la del delegado del general para presidir capítulos provinciales en el extranje-
ro. Al crear la provincia de San José se previó que el general no podría presidirlos.
Por eso se clarificó el cap. XXX de las Reglas de 1775: el delegado tendría las fa-
cultades que, por escrito, le concediera el superior general18. En el capítulo anterior
se había mandado revisar e imprimir el Reglamento común. Los presentes constata-
ron que no se habían efectuado las reformas ni se había impreso el volumen; pero el
P. Testa se comprometió a cumplirlo19.

Más que las normas cambiantes, al capítulo le preocupaba la ley de la caridad,
que no pasa, y por eso se mostró exigente con los murmuradores y críticos. Se res-
ponsabilizó al superior del mantenimiento del silencio. Si los religiosos se mostra-
ran incorregibles, deberían informar al superior mayor20.

La novena y última sesión estuvo dedicada a la lectura y firma de las actas y a
la profesión de fe, tras lo cual los capitulares se dispersaron alegres y contentos por
haber procurado lo más ventajoso posible para la Congregación, después de haber
dado gracias bien merecidas al Dios de las misericordias que ha asistido a esta ve-
nerable asamblea de una manera tan especial con sus luces.

3. XX Capítulo, 8-17 mayo 185721

Convocado el 05 de febrero para abrirse el 8 de mayo, los capitulares iban a en-
contrar por primera vez en la sala capitular la imagen del fundador beatificado, un
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reto para cada religioso: todos tendrían que mantenerse tan fieles a su herencia co-
mo abiertos a las exigencias de los tiempos. Ochenta y dos años habían transcurri-
do desde la muerte del ya beato Pablo; durante ellos la sociedad había sufrido con-
vulsiones, cambios radicales, pérdida de valores tradicionales e introducción de nue-
vas categorías. La congregación no había podido mantenerse al margen. ¡Demasia-
do había conseguido con el hecho de sobrevivir, restaurarse, crecer y expandirse! 

Sexenio. En 1851 se habían creado las provincias de la Piedad y S. José; pero du-
rante el sexenio se ahondó la división en ésta y se había creado otra dedicada a S. Mi-
guel (MICH) Arcángel, con los retiros de Francia y el de Ere, en Bélgica; al Capítu-
lo asistirían los representantes de cada una como viceprovincial y viceconsultores. 

Los 19 capitulares fueron:  
Curia General: PP. Testa, Pío Cayro y Andrés Monetti en lugar del P. Bartolo-

mé Arnaldi de la I. Concepción; y Sebastián Amalberti de S.José, procurador en lu-
gar del P. Roque Cervara, fallecido en 1855. 

Provincia de la Presentación: PP. Alfonso Ma. Toti en lugar del P. Andrés Mo-
retti, elegido consultor general, Esteban Monetti de la Pasión en lugar del P. Loren-
zo Ma. Salvi, fallecido en 1856, y Emidio de la Dolorosa, sustituto del P. Esteban
como segundo consultor.  

Provincia de la Dolorosa: PP. Ambrosio Baldassi, Eutizio Mastrantoni y Felipe
Squarcia de la Anunciación.  

Provincia de la Piedad: PP. Simón Reghezza de S. José, Basilio Raineri del
Smo. Crucifijo y Fausto Rossetti de S. Carlos.  

Pro-Provincia de San José: PP. Vicente Grotti, pro-provincial, Ignacio Spencer
y Eugenio Martorelli, pro-consultores.

Pro-provincia de S. Miguel Arcángel: PP. José Pluym del Corazón Inmaculado
de María, pro-provincial, Serafín Giammaria y Valentín Guerrini, pro-consultores
(las actas los llaman también pro-provincial y pro-consultores).

Elecciones. El 7 de mayo, el P. Pío Cayro se encargó de la plática preparatoria, y
al día siguiente fue elegido secretario. Como tal, antes de proceder a la elección del
general, leyó una súplica dirigida al Santo Padre solicitándole algunas facultades, co-
mo la de reelegir por tercera vez al P. Testa. El interesado protestó que no quería lle-
var de nuevo la carga que durante 18 años le había pesado tanto. Su renuncia fue re-
chazada. En la tarde del mismo 8 resultaron elegidos los consultores por este orden:
PP. Pío Cayro y Eutizio Mastrantoni. El 9 salió de procurador el P. Simón Reghezza. 

El P. Testa manifestó que Pío IX le había expresado el deseo de una mejor orga-
nización del instituto, con la introducción de otros dos consultores generales, uno
como secretario y otro como archivero y cronista, según se ha dicho; serían llama-
dos a consulta según la prudencia del general; no se les aplicaría el derecho a pasar
al puesto inmediatamente superior si falleciese alguno de los dos primeros; sí se les
ofrecerían sufragios especiales en toda la congregación, además de los que ofrecie-
ra su propia provincia. Este asunto ocupó las sesiones cuarta y quinta; en la sexta se
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preparó la súplica al cardenal prefecto de OO. y RR. para poder aplicar esta nove-
dad. En la séptima se procedió a elegirlos: el P. Emidio Cheli de la V. Dolorosa pa-
ra secretario, y el P. Felipe Squarcia de la Anunciación para archivero y cronista. 

Como en 1854 había quedado suspendido el capítulo de San José, el P. Testa
ofreció una explicación: Que había enviado al P. Pío del N. de María, primer con-
sultor, a visitar dicha provincia, y a presidir el capítulo ya convocado; que a éste le
pareció una necesidad de buen gobierno separar los retiros de Inglaterra de los del
continente y formar dos provincias. El general aceptó y aprobó la propuesta. Para
dar lugar a las experiencias necesarias y conocer cómo irían las cosas en las dos
provincias, el P. Pío, dotado de plenas facultades pontificas, suspendió el capítulo
y nombró en cada una, interinamente, un provincial con sus respectivos consulto-
res, un maestro de novicios y los superiores locales. De todo ello el presidente ob-
tuvo confirmación del XX Capítulo, por lo que dio las gracias22.

El asunto de las dos provincias prosiguió en la mañana del 12. El P. Testa había
comunicado el abril a Pío IX la situación y obtenido de él que los provinciales y con-
sultores interinos pudieran asistir al capítulo general con voz activa; y además el Pa-
pa le indicó el modo de proceder: que el propio capítulo efectuara la elección. Con
esta autorización, se dedicó la sesión a votar al provincial de S. José: el P. Vicente
Grotti renunció, pero aceptó el P. Ignacio Paoli del Niño Jesús; los consultores fue-
ron el mismo P. Grotti, que sí asumió este puesto, y el P. Ignacio Spencer; maestro
de novicios, el P. Salviano Nardocci de la V. Dolorosa; y rectores los PP. Eugenio
Martorelli para Londres, Bernardo O’Loughlin para Broadway, Bernardino Carosi
para Sutton, y Osmundo Maguire para Dublín.  

El día 13 tocó turno a las elecciones de la provincia franco-belga-holandesa: al
primer escrutinio quedó confirmada la curia provisional: PP. José Pluym, Serafín
Giammaria y Valentín Guerrini. Y el día 14 fueron elegidos: maestro de novicios, P.
Ottaviano Pini de S. José, y rectores PP. Evaristo Finistauri de San Francisco para
Tournai, Bernardino Enrico del Smo. Sacramento para Hardinghen, e Isidoro Brems
de la Madre de Dios para Herten, en Holanda. El 16 de mayo, se escuchó la propa-
ganda preparada por el P. Spencer relativa a las preces por la conversión de Inglate-
rra, y se decidió que en todos los retiros, al concluir el rosario, se añadiera un ave-
maría, a la cual Pío IX había concedido 300 días de indulgencia23. 

Determinaciones. El 17 se introdujo la figura de los Asistentes como ayuda de
gobierno para el general: correspondería este servicio de mediación entre el general
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y las provincias a los dos consultores: el primero, para las provincias de fuera de Ita-
lia; y el segundo para las de la península italiana. Asimismo se aprobó la posibilidad
de que cada provincia tuviera en Roma un agente o religioso que gestionase sus
asuntos y ayudara al general. En atención a los méritos de los venerables, Mons. Jo-
sé Molajoni, obispo dimisionario de Bulgaria, y P. Sebastián Amalberti, procurador
general por muchos años, en aquel momento decano del instituto, se les concedió
sufragios generales en toda la congregación. A los sacerdotes se les recordó la nece-
sidad de mantener la preparación para los ministerios; y se estableció el llamado ca-
so moral en los sábados (en las provincias IOS y MICH, el lunes). Se aprobó la fun-
dación de un retiro en Tagliacozzo, del Abruzzo, que no llegó a efectuarse. Y final-
mente se determinó que el general dispusiera de una sala para recibir visitas, y que
contara con un hermano para todo lo que pudiera necesitar.

4. XXI Capítulo 3-17 mayo 186324

Al clausurarse el Capítulo de 1857 la congregación entró en un período delica-
do. Pesaba en el ambiente la actitud de los piamonteses hacia las corporaciones re-
ligiosas y hacia la Iglesia en general. Un decreto del 29 de mayo de1855 había pri-
vado de personalidad jurídica a numerosas congregaciones masculinas y femeninas,
entre otras la de los pasionistas25. 

Período intercapitular. Hubo religiosos que, aprovechando el cierre de retiros,
se consideraron desligados del instituto. La Secretaría de la Congregación de OO. y
RR. advertía al general: Entre las numerosas aflicciones que debe soportar el cora-
zón paterno de Su Santidad, se ha añadido una más con la supresión no hace mu-
cho de las órdenes religiosas. Mientras el Papa dirige al Señor fervientes súplicas
para que conceda serenidad a la Iglesia, y consuelo a tantos institutos beneméritos,
ha dado orden a esta S. C. de OO. y RR. para que distribuya algunas normas que
limiten los tristes efectos de la supresión. Por lo cual esta S. C. declara que los re-
ligiosos no tienen libertad para abandonar sus órdenes, ni los superiores para ex-
pulsarlos; cada uno debe permanecer en su convento y los superiores han de man-
tener a los religiosos que puedan convivir en algún convento o casa del instituto. Si
los religiosos son efectivamente expulsados, y no hay lugar para mantenerlos jun-
tos, o no pueden ser colocados en casas, monasterios u hospicios suprimidos, se de-
berá recurrir cuanto antes a esta S.C. para recibir las instrucciones y permisos con-
venientes. V. P. Rvma., con la caridad que le distingue, no omita confortar a los dé-
biles y amonestar a los que estén en peligro de extravío…26. 
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Las nuevas autoridades políticas de Italia, a medida que avanzaba la guerra, iban
clausurando conventos y apropiándose de las obras de la Iglesia, sin excluir a los pa-
sionistas. En 1860, a la vista de las circunstancias provocadas por la anexión del Es-
tado Pontificio, en donde la congregación tenía el mayor número de retiros, el gene-
ral pidió a los provinciales un informe sobre cada provincia, dividido en siete pun-
tos; estos fueron los datos presentados: 

1) Número de retiros el 1 de enero de 1860: PRAES tenía once (2 en Roma, 3
en el Patrimonio, 3 en Toscana, 1 en Sabina, 1 en Umbría y 1 en el Genovesado).
DOL, diez (Ceccano, Falvaterra, Montecavo, Paliano, Aquila, Moricone, Sora, Pon-
tecorvo, Aversa y Caserta). PIET seis (Recanati, Morrovalle, Pievetorina, Isola, Giu-
lianova y Torre San Patrizio).  

2) Casas actuales: PRAES: había podido recomprar a nombre de religiosos, con
licencia apostólica, las tres casas de Toscana; por lo que la provincia contaba de he-
cho con 8; DOL: Cinco (Ceccano, Falvaterra, Paliano, Moricone y Montecavo);
PIET: todas, pero cinco se habían pasado a los ayuntamientos, y una a un privado
como propia.  

3) Noviciados: PRAES, los de San José en Monte Argentario y Lucca; DOL, los
de Paliano, Montecavo y Pontecorvo; PIET, el de Morrovalle.  

4) Número de religiosos en perfecta comunidad en los retiros de fuera de Roma:
PRAES, 128 (73 sacerdotes y 55 hermanos); además 14 en la curia episcopal de
Brugnato. DOL: en los cinco retiros, 128 religiosos. PIET: 32 sacerdotes y herma-
nos viven comunitariamente en casas a propósito.  

5) Viven fuera de la comunidad: de PRAES, 9; de DOL no se da cifra; de PIET:
diez están encargados de la custodia de tres iglesias nuestras sin cura de almas.  

6) Religiosos que viven fuera de la comunidad: en PRAES, Roberto Torraca del
E. S., en Orbetello; Santiago Palestra del C. de María, en Juverto, de Massa y Ma-
rítima; Roque Saldo de S. Agustín en Calvi, diócesis de Massi, pedido por el ordi-
nario de lugar; Daniel Tonioni del Smo. Sacramento y H. Gesualdo Mascendini de
S. Antonio en Colloredo, diócesis de Todi; Emidio Rossi de la Sda. Familia y H. Ce-
lestino Tricieri de S. Juan en Marcellano, dióc. de Todi, a instancias del obispo; P.
Calixto Moreno de la Madre de Dios y H. Pío Pini del Smo. Redentor en Asignano,
de Todi. En DOL: son 35: 4 sac. y 3 hermanos en Sora; 3 sac. y 3 hermanos en Pon-
tecorvo; otros tantos en Aversa; y 10 sac. y 6 hermanos en S. Antonio de Ferentino.
En PIET: P. Miguel Tadini de la Madre de Dios, por la salud, con su hermano en Pas-
casseroli, dióc. de Marsi. 

7) Número de novicios: PRAES, sólo 3 en Lucca; DOL y PIET, ninguno27.
El acontecimiento más directamente relacionado con la historia de la congrega-

ción fue el fallecimiento del P. Testa, de lo que se han ofrecido detalles en el capí-
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tulo de Personajes. Era, después del fundador, el segundo general que fallecía en el
ejercicio de sus funciones (en 1820 murió en Soriano el P. Tomás Albesano). Había
recibido la congregación en 1839 con 360 religiosos y la dejaba con 729. En el XVII
Capítulo de 1839 tomaron parte 10, de sólo dos provincias, y en 1863 iban a inter-
venir 22, de cinco (PRAES, DOL, PIET, IOS y MICH); y una sexta nacería duran-
te el XXI Capítulo (la del B.Pablo de la Cruz, PAUL). El P. Pío Cayro pasó a vica-
rio general, el P. Eutizio Mastrantoni a primer consultor, y el P. Alfonso Toti fue ele-
gido para segundo consultor28. Según las normas vigentes, el P. Pío convocó el ca-
pítulo el 14.02.1863, para iniciar las sesiones a partir del 3 de mayo29. 

Capitulares. El día de la apertura, el P. Pío amaneció indispuesto y la misa de in-
auguración correspondió al P. Eutizio; después pudo descender al aula y comenzar
las sesiones con los 22 capítulares:  

A) Curia General, PP. Pío Cayro, Eutizio Mastrantoni y Alfonso Ma. Toti; el P. Si-
món Reghezza, procurador; Emidio Cheli y Felipe Squarcia, consultores agregados.  

B) Curia de la Presentación: PP. Cayetano Anselmi, Andrés Moretti y Domin-
go Giacchini. 

C) Curia de DOL: PP. Pedro Pablo Cayro, Ambrosio Baldassi y Jacinto Grespi. 
D) Curia de PIET: PP. Fausto Rossetti, Basilio Raineri y Erasmo Massarelli.  
E) Curia de IOS: PP. Ignacio Paoli, Vicente Grotti e Ignacio Spencer. 
F) Curia de MICH: PP. José Pluym, Serafín Giammaria y Valentín Guerrini.  
G) P. Juan Domingo Tarlattini, viceprovincial de los retiros de América, con voz

activa y pasiva por concesión pontificia. El secretario fue el P. Ignacio Paoli. 
Temas de estudio. Antes de proceder a elegir un nuevo general, se volvió sobre el

controvertido tema de los dos consultores adjuntos: ¿Deberían serlo plenamente o la
experiencia aconsejaba su eliminación? El tema resultaba complejo y se optó por de-
jarlo para después de haber elegido la curia tradicional con dos consultores. En la tar-
de del mismo día 3, fue elegido general el P. Pedro Pablo Cayro de la Dolorosa, quien
renunció, pero al final se inclinó ante la insistencia de los capitulares. En la mañana
del 4, el nuevo general acudió a saludar al Papa, que debía partir de Roma; por la tar-
de prosiguieron las elecciones en un ambiente de cierto desconcierto: tras veinte escru-
tinios no se había llegado a elegir al primer consultor, y hubo que dejarlo para el día
siguiente. Tampoco en la mañana del 5 se consiguió nada, a pesar de los muchos es-
crutinios; sólo en la tarde, después de cinco votaciones más, el P. Cayetano Anselmi di
Giacomo alcanzó los votos necesarios; aunque renunció, no se le aceptó la renuncia.
Después de otros seis escrutinios salió el segundo consultor, P. Simón Reghezza.
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buntur comitia. - ACP, XVIII, 1953-1954, 15-17.



Antes de pasar a la designación del procurador, se volvió al tema de los consul-
tores adjuntos. De continuar el sistema, habría que estudiar si se mantendrían como
de segunda categoría, o con idénticos derechos que los dos primeros; en este supues-
to tendrían precedencia sobre el procurador y habría que elegirlos antes que a éste.
Se determinó consultar a la S.C. de OO. y RR. Mientras llegaba la respuesta, resul-
tó elegido procurador el P. Pío Cayro. Las sesiones del 6 y 7 se centraron en el tema
de los consultores restantes. La opinión unánime era que desaparecieran. En este
sentido se redactó una súplica a la S. C. de OO. y RR., que los PP. Ignacio Paoli, se-
cretario, y Domingo Giacchini fueron a entregar. El 8 fue elegida la curia de la nue-
va provincia del Beato Pablo de la Cruz: PP. Tarlattini, provincial, Gaudencio Ros-
si y Antonio Calandri, consultores. El primero y el tercero estaban presentes en Ro-
ma y aceptaron verbalmente. El día 9 se estudió la apertura de un hospicio en París;
los capitulares confiaron a la curia general la tarea de realizar el proyecto. Igualmen-
te fueron aceptadas las fundaciones en California y en Guayaquil, con la salvedad
de que la curia general se encargaría de ellas. El día 9 se recibió el permiso de Pío
IX para decidir en el tema de los consultores y el capítulo los abolió. Se procedió a
nombrar un secretario general. Fueron largos los debates, y el 10 se decretó que el
P. General nombrara a uno de su confianza. Sobre la casa de Scala Sancta se deter-
minó que su superior fuera elegido en el capítulo de PRAES, pero sometido direc-
tamente al general, como el de la casa de los Ss. Juan y Pablo. 

En la mañana del 11, se mandó que la conferencia, llamada polémica (o de es-
tudio y discusión), fuera mensual en vez de quincenal como hasta entonces. En di-
versos momentos se había hablado de la Cadena de Oraciones por la conversión de
Inglaterra, hecha por el P. Spencer30, y otra por la conversión de los cismáticos de
Bulgaria, tema presentado por el P. Felipe Squarcia. En la sesión del 12 de mayo, el
secretario leyó las actas, que los presentes firmaron. Con este acto final se cerraba
la época del P. Testa y se abrían las puertas a una nueva etapa.
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30 Los dos folios impresos fueron unidos a a las actas del XXI Capítulo.
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CAPÍTULO XVI 

CAPÍTULOS PROVINCIALES (1)

1. PROVINCIA DE LA PRESENTACIÓN

El tema de los capítulos provinciales se estudia dentro de la perspectiva de va-
lores comunes que vinculan a las provincias con la historia general de la congrega-
ción. Se omiten las particularidades propias de cada una de ellas. Con este estilo se
pretende mantener la metodología adoptada en toda la obra: que las estructuras me-
nores, como las provincias o las casas, aparezcan unidas a todo el instituto. 

La provincia, conjunto de comunidades, casas o retiros bajo un mismo superior,
es un elemento constitutivo del gobierno de la congregación. El fundador compro-
bó que, al aumentar los retiros, le resultaba más complejo el gobierno y el análisis
de los problemas. En las Reglas de 1746 aparece un germen de posibles provincias;
en 1753, además del general y su consejo, se eligió un provincial para las casas del
sur de Roma. En 1769 se establece ya una provincia al norte de Roma (Patrimonio
de San Pedro), dedicada a la Presentación de la Virgen María (PRAES) con los re-
tiros de la Presentación y San José en Monte Argentario, Vetralla, Soriano al Cimi-
no, Toscanella y Corneto; y otra al sur (Campagna y Maríttima), dedicada a la Vir-
gen Dolorosa (DOL), con los retiros de Terracina, Ceccano, Falvaterra, Paliano y
Monte Cavo; el recién abierto Hospicio del Santísimo Crucifijo quedaba bajo la di-
recta dependencia del general y fundador, P. Pablo de la Cruz1. Las vicisitudes de los
diferentes capítulos durante la invasión napoleónica, la supresión y la restauración,
se pueden ver en los volúmenes precedentes2. Orden en que se ofrecen: 1) Presenta-
ción (PRAES; 2) Dolorosa (DOL); 3) Piedad (PIET); 4) San José (IOS); 5) San Mi-
guel Arcángel (MICH); 6) B. Pablo de la Cruz (PAUL).  

1. XXII Capítulo, 25-27 abril 18393

El secretario, Lorenzo María Salvi, presentaba su celebración como obra de la
divina misericordia, que con providencia inefable regula el caminar del tiempo. Lo

303

1 Cfr. CERRONI, Expositio..., o. c., 37, n. 43. - ZOFFOLI, San Paolo della Croce.., o. c., I, 981,
nota 51, y 1243. - GIORGINI, Historia...,o. c., I, 512-517.

2 Cfr. NASELLI, Historia...,II/1, 243 y 258 para PRAES, y 265 y 283 para DOL. - GIORGINI, F.,
Historia..., II/2, pp. 34, 62-64, 99-101, 147-149, 157-162, 189-193.

3 Todos tuvieron lugar en Vetralla. - AGCP, PRAES, Capítoli, Atti...



había convocado el 9 de febrero para el 21 de abril el entonces provincial, P. Testa,
que dos meses después resultó elegido general y presidió el capítulo, al que asistie-
ron 12 capitulares: dos consultores y l0 rectores4.

El P. Salvi pronunció el discurso de apertura. Al P. Testa sucedió como provincial
el P. Pío Cayro, vicario de Lucca, quien debía de sospecharlo, pues había hecho lle-
gar al capítulo su renuncia escrita, debido a fuertes y graves motivos de conciencia.
Los capitulares no se la aceptaron. Como consultores le fueron dados los PP. Angel
Luis Bonomi y Bernardo Spinelli. Para el noviciado de Monte Argentario, fue elegi-
do unánimemente, por tercera vez y con dispensa pontificia, el P. Andrés Moretti. En
la elección de los superiores, seis de los once renunciaron, si bien a cuatro no se les
aceptó la renuncia5. La provincia se había enriquecido con un nuevo retiro, el de Ntra.
Sra. del Lirio en Magliano Sabina. El P. Testa entregó a los nuevos rectores las Actas
del reciente capítulo general, a fin de que fueran leídas periódicamente. 

2. XXIII Capítulo, 4-6 abril 18426

El 8 de enero de l842 el P. Pío Cayro lo convocó para el 4 de abril. El discurso
a los capitulares fue encargado al P. Angel Luis Bonomi, primer consultor. El día 4,
cumplidos los ritos habituales, los l3 capitulares se encontraron en Vetralla7. Hizo de
secretario el P. Vicente Ferrajoli. La nueva curia provincial quedó formada por el P.
Pío Cayro, confirmado al primer escrutinio, y los PP. Roque Cervara y Lorenzo Ma.
Salvi. El capítulo decidió abrir de nuevo el noviciado de Lucca, para el que fue ele-
gido el P. Erasmo Massarelli, manteniendo el de Monte Argentario, para el que que-
dó confirmado por cuarta vez el P. Andrés Moretti con dispensa pontificia. En este
capítulo, el general entregó a la provincia el nuevo retiro de Pievetorina. La elección
de los once rectores se hizo en un ambiente general de aceptación8.

El día 5, centrado en la parte legislativa y disciplinar, se tomaron en considera-
ción algunos puntos interesantísimos para fomentar... en nuestros religiosos el espí-
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4 Ángel Luis Bonomi y Lorenzo Ma. Salvi; rectores: Esteban Monetti (SS. Juan y Pablo, Roma),
Inocencio Tirati (Monte Argentario), Raimundo Vaccari (Vetralla), Juan Bta. Brambilla (Soriano),
Bartolomé Zucchi (Corneto), Mateo Ninni (Morrovalle), Alfonso Ma. Toti (Recanati), Arcángel
La Posta (Lucca) y Roque Cervara (Todi).

5 Rectores: Lorenzo María Salvi (SS. Juan y Pablo, Roma), Esteban Monetti (Monte Argentario),
Juan Bautista Brambilla (Vetralla), Inocencio Tirati (Soriano), Gesualdo Scalfelli (Corneto), Sera-
fín Giammaria (Morrovalle), Roque Cervara (Recanati), Arcángel La Posta (Todi), Vicente Ferra-
joli (Lucca) y Alfonso María Toti (Magliano).

6 AGCP, PRAES, Cap. Prov., Atti del XXIII Capitolo Provinciale..., copia autentificada, pp.8.

7 Ver la lista de las elecciones del capítulo precedente; el P. B. Spinelli renunció por motivos de salud. 

8 Roberto Torraca (SS. Juan y Pablo, Roma), Vicente Ferrajoli (M. Argentario), Agustín Olivieri
(Vetralla), Inocencio Tirati (Soriano), Luis Cinti (Corneto), Rafael Lucchesi (Morrovalle), Luis
Togni (Recanati), Arcángel La Posta (Todi), Basilio Raineri (Lucca), Tomás Schellino (Magliano)
y Mateo Ninni (Pievetorina).



ritu de piedad, el fervor de la observancia y el celo por los ministerios apostólicos
propios de nuestro instituto. El capítulo elogió a la mayoría de los religiosos, espe-
cialmente a los hermanos, pero encargó al provincial que corrigiera a un pequeño
número de díscolos. El día 6, como nadie había presentado nuevos argumentos, con
paz, unión y verdadera concordia se llegó felizmente al final..., dando gracias fer-
vorosas a Dios, autor de la paz y amante de la caridad y de la concordia.

3. XXIV Capítulo, 23-25 abril 18459

El secretario, P. Salvi, sitúa el capítulo en un contexto eclesial y congregacional:
la humilde y pobre Congregación de la Pasión es una de las coronas que embellecen
a la Iglesia, esposa del Divino Nazareno. El P. Pío Cayro firmó la convocatoria el
23.01.l845 para el l9 de abril. Debido a las distancias algunos llegaron en la tarde
del 21. En las sesiones preliminares se lamentó la conducta de algunos religiosos
poco respetuosos con sus superiores, reacios a la obediencia e inmortificados.

Hubo 15 participantes10. Tras la designación previa del secretario capitular, P.
Salvi, en las elecciones canónicas el P. Roque Cervara resultó provincial, el P. Pío
Cayro, exprovincial, se convirtió en primer consultor, y el P. Salvi quedó de segun-
do consultor; maestro en Monte Argentario, el P. Erasmo Massarelli, y en Lucca el
P. Bartolomé Zucchi.

Para la elección de rectores (13 por la apertura de Brugnato)11 se necesitó más de
un día. El 25, el capítulo decidió llamar la atención de algunos religiosos altaneros
y poco respetuosos. El capítulo reguló algunos aspectos prácticos de pobreza, reco-
mendó cumplir lo prescripto por la Regla en el trato con los seglares, y reorganizó
la cuestación entre los retiros de Corneto y Vetralla, y de Magliano Sabina y Soria-
no. El capítulo concluyó con suma paz y concordia.

4. XXV Capítulo, 18-21 septiembre 184812

El P. Roque Cervara lo convocó el 10 de abril de 1848 para comenzar las sesio-
nes canónicas el 7 de mayo. Pero los tiempos venían revueltos, sobre todo en los Es-
tados Pontificios. De acuerdo con el P. Cervara, el P. Testa, que iba a presidirlo, juz-
gó prudente que ningún rector abandonara su retiro en tales circunstancias; y te-
miendo que la situación se prolongara, obtuvo licencia de la S. C. de OO. y RR. pa-
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9 AGCP, PRAES,Cap. Prov., Atti del XXIV Capitolo...; copia autentificada, pp.8.

10 Ver lista de las elecciones del capítulo precedente.

11 Esteban Monetti (SS. Juan y Pablo, Roma), Inocencio Tirati (Monte Argentario), Basilio Raineri
(Vetralla), Juan Bta. Brambilla (Soriano), Agustín de la Dolorosa Olivieri (Corneto), Luis Cinti
(Morrovalle), Ángel Luis de S. Rafael (Recanati), Alfonso Toti (Todi), Andrés Moretti (Lucca),
Gerardo Barberi (Magliano), Leonardo Enrico (Pievetorina) y Simón Reghezza (Brugnato).

12 AGCP,PRAES, Caps., Atti del XXV Capitolo Provinciale..., 18-21 septiembre de l848, pp. l6.



ra retrasarlo un año. No fue necesaria tanta prórroga y se estableció como fecha el
18 de septiembre13. No obstante, los capitulares debieron moverse con discreción.
En la platea de Brugnato se dice que, concluido el capítulo, el P. Simón de San Jo-
sé, confirmado para aquella casa, tuvo que regresar junto con el superior de Lucca
en condiciones de clandestinidad: El P. Simón, para evitar cualquier malhadado en-
cuentro, se unió al superior de Lucca, y unidos, dentro de una carroza que llevaba
bajadas las ventanas, lograron llegar felizmente al capítulo y regresar igualmente
tranquilos a su respectivo puesto14.

De nuevo el P. Salvi fue nombrado secretario. Los capitulares eran los elegidos
en 1845, excepto dos nuevos: el P. Arcángel La Posta, de Morrovalle, por renuncia
del P. Cinti, y el P. Gesualdo Mª. Scalpelli, de Recanati, por el P. Bonomi. Como se
había retrasado de abril a septiembre, el P. Testa recordó que aquello era una excep-
ción y que en el futuro se volvería al mes de abril15. Formarían la nueva curia los PP.
Roque Cervara, Esteban Monetti y Angel Luis Bonomi, por este orden. Antes de ele-
gir a los maestros, el P. Testa comunicó que la S. C. de OO. y RR. había autorizado
la reelección para dos trienios más, y resultaron nombrados los PP. Bartolomé Zuc-
chi para Monte Argentario y Erasmo Massarelli para Lucca. La elección de los 12
rectores llevó su tiempo16. En la mañana del 20 se votaron las decisiones: además de
establecer los límites de postulación entre Magliano Sabina y Soriano, se trató de
cortar de raíz los comentarios y murmuraciones dentro y fuera del retiro. Se reco-
mendó a los sacerdotes que permanecieran en sus celdas, ocupados en el estudio; y
a los hermanos que se consagraran a su trabajo, también en silencio. En las sesiones
sexta y séptima del día 21 se leyeron y firmaron las actas. El secretario, P. Salvi, di-
ce que se concluyó con verdadera y santa armonía y con la paz de Jesucristo. 

5. XXVI Capítulo, 21-25 mayo 1851

Según se había establecido, en 1851 se volvió a la primavera. El P. Roque Cer-
vara lo convocó el 1 de marzo para el 21 de mayo. Los capitulares llegaron el 18 pa-
ra las sesiones preliminares17. De los elegidos en 1848, el P. Ángel Luis Bonomi ha-
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13 Cfr. Carta de R. Cervara a P. Testa, del 29.08.1848. - Actas, 3-4.

14 Cfr. Platea di Brugnato, 1842-1864, p. 7.

15 Platea de Brugnato, f. 7, se lee que para este retiro fue confirmado el P. Simón de San José, a con-
dición de que el trienio debería computarse no desde septiembre, sino desde mayo, cuando hubie-
ra debido reunirse el capítulo.

16 Lorenzo María Salvi (SS. Juan y Pablo, Roma), Alfonso María Toti (Monte Argentario), Gesual-
do Ma. Scalfelli (Vetralla), Gerardo Barberi (Soriano), Esteban Arnaldi (Corneto), Juan Bta.
Brambilla (Morrovalle), Egidio Enrico (Recanati), Alberto Colombi (Todi), Andrés Moretti (Luc-
ca), Marcos Bourliè (Magliano), Dionisio Santori (Pievetorina) y Simón Reghezza (Brugnato).

17 El P. Leonardo Enrico, por un ataque de podagra, llegó al día siguiente. Los nombres de los capi-
tulares, en la lista de los elegidos en el capítulo anterior.



bía pasado a consultor general por la muerte del P. Colombo; su puesto de consultor
lo ocupó el P. Salvi, y el de éste como rector de la casa general el P. Ambrosio Ma.
Baldassi del N. Jesús. El P. Simón Reghezza actuó de secretario. En este capítulo las
elecciones tuvieron un carácter particular: se eligieron a los superiores de la Presen-
tación, y a los de la Piedad, recién creada, con el permiso de la S. C. de OO. y RR.
Las elecciones siguieron este ritmo: primero la del provincial de cada provincia y
luego la de los consultores de cada uana. Para los superiores locales se seguiría la
antigüedad de las fundaciones.  

La curia de la Presentación quedó compuesta por los PP. Andrés Moretti, Alfon-
so Ma. Toti y Lorenzo Ma. Salvi18. El P. Testa informó que la S. C. de OO. y RR.
había dado licencia para elegir por segunda o más veces a los maestros de novicios
y a los que faltara edad canónica. El resultado quedó así: P. Bartolomé Zucchi para
Monte Argentario, y P. Pacífico Pizzuti para Lucca. Como resultado de la división
en dos provincias, en la Presentación quedaron 8 retiros19. El presidente invitó a los
capitulares a reflexionar sobre la fuerte decadencia del espíritu religioso en la con-
gregación. Entre otras causas detectaron como la primera el gobierno de los supe-
riores locales que se preocupaban excesivamente de lo temporal y menos del pro-
greso espiritual de sus religiosos.

El capítulo se comprometió a reorganizar los estudios: en la provincia se dedica-
rían a ellos las casas de los SS. Juan y Pablo, Vetralla y Presentación; en la de la Pie-
dad, los de Recanati y Pievetorina. Se decidió que las misiones fueran confiadas a re-
ligiosos juzgados idóneos por teólogos de la congregación; cometido confiado a los
PP. Pío Cayro, L. Salvi, Esteban Arnaldi y Cayetano Anselmi; y en la Piedad a los PP.
Egidio Borrelli (de San Juan Bta.) e Inocencio Petrucci20. En la sesión sexta se ocu-
paron de algunos coadjutores, que respondían con arrogancia y faltaban al respeto a
los sacerdotes. Dos de las decisiones afectaban a los misioneros: debían obediencia al
superior de la misión y al día siguiente de concluirla tenían que regresar directamen-
te a su retiro. Los capitulares dieron por concluida la asamblea en santa paz y perfec-
ta armonía.

6. XXVII Capítulo, 07-09 mayo 185421

Era el primero después de la erección de la Provincia de la Piedad. La de la Pre-
sentación había disminuido en retiros y religiosos. El P. Andrés Moretti firmó el
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18 Cfr. Actas, pp. 4-5. Las elecciones de PIET, en su lugar correspondiente.

19 Rectores: PP. Ambrosio Ma. Barlesi (Roma), Esteban Monetti (Monte Argentario), Alberto Colombi (Ve-
tralla), Leonardo Enrico (Soriano), Sixto Tedeschi (Corneto), Cayetano Anselmi (Lucca), Esteban Arnal-
di (Magliano) y Tomás Lubrani (Brugnato); os PP. Tedeschi, Anselmi y Lubrani no eran capitulares.

20 Actas, 8-9.

21 AGCP-PRAES, Caps.Prov., Atti del XXVII Capitolo Provinciale...,7- 9 maggio, pp. 12.



03.02.1854 la convocatoria para el 24 de abril. Como la anticipación del capítulo de
la Piedad creaba dudas sobre si participaría o no el P. Testa, el 27 de marzo informó
que la fecha quedaba en suspenso; sólo el 27 de abril avisó que las sesiones canóni-
cas comenzarían el 7 de mayo. El 6 se encontraban en Vetralla los miembros del ca-
pítulo para las sesiones preliminares, bajo la presidencia del P. Testa22. 

En la segunda reunión preliminar decidieron que cada rector entregara al presi-
dente la lista de su comunidad antes de hablar de los elegibles; cuando éstos se ha-
llaban en el aula, tendrían que abandonarla para que todos pudieran expresarse con
libertad. El secretario fue el P. Esteban Arnaldi. Quedó confirmada la curia: PP. An-
drés Moretti, Alfonso Ma. Toti y Lorenzo Ma.Salvi; pero fueron nuevos los maes-
tros: P. José Antonio Boschero para Monte Argentario y P. Fulgencio Stivali del Co-
razón de Jesús para Lucca. Las elecciones de los ocho rectores ofrecen pocas nove-
dades23. En cuatro sesiones se habían efectuado lo nombramientos. El 9 de mayo, el
P. Testa preguntó a cada uno si tenía algo que proponer. Se mencionó la precariedad
económica del retiro de Magliano Sabina; para resolverla se le concedió la cuesta-
ción en la ciudad de Civita Castellana; y para compensar al retiro de Soriano se le
dieron el pueblo y el territorio de Castiglione in Teverina, que pertenecía a Vetralla.
Pero como esta casa no podía alimentar a los jóvenes estudiantes por los gastos re-
alizados para acomodarlos, los retiros de Corneto y Brugnato entregarían, una sola
vez, 50 escudos cada uno. 

7. XXVIII Capítulo, 07-09 junio 185724

Tocó convocarlo al P. Alfonso María Toti, pues el provincial, P. Andrés Moretti,
a la muerte del P. Bartolomé Arnaldi, fue llamado a la curia general. La circular del
14 de marzo de 1857 pedía que los capitulares estuvieran en Vetralla el 7 de junio.
Las sesiones fueron presididas por el P. Antonio Testa. Hizo de secretario el P. Emi-
dio Chelli; el P. Esteban Monetti, rector de Brugnato, se encargó del discurso previo
a las elecciones25. Formaron la nueva curia los PP. Andrés Moretti (no participaba
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22 Además del P. Testa, los otros once capitulares habían sido elegidos en el capítulo de 1851; no hu-
bo elecciones extracapitulares por defunción o renuncia.

23 Ambrosio Baldassi (SS. Juan y Pablo, Roma), Bartolomé Zucchi (Monte Argentario), Arcángel La
Posta (Vetralla), Pacífico Pizzuti (Soriano), Sixto Tedeschi (Corneto), Cayetano Anselmi (Lucca),
Bernabé Tofini (Magliano), Esteban Monetti (Brugnato). - Atti del XXVII Cap. Prov., 6 y 12.

24 AGCP, PRAES, Cap. Prov., Atti del Capitolo 28 della Provincia della Presentazione di Maria
Ssma... il dì sette Giugno 1857, 8 pp. 

25 Los capitulares fueron los elegidos en el capítulo anterior; el P. Emidio Cheli en lugar del P. Este-
ban Arnaldi; el P. Prospero Ginetta sustituyó al P. Ludovico Vitali, que renunció, elegido después
de la muerte del P. Leonardo Enrico de S. José, el cual a su vez había entrado en sustitución del P.
Pacífico Pizzutti, que renunció en Soriano. Debido a la renuncia del P. Bernabé Tofini, el rector
de Magliano fue el P. Manuel Comparato.



por ser consultor general), Esteban Arnaldi y Cayetano Anselmi; quedaron de maes-
tros de novicios los PP. Alfonso Ma. Toti para Monte Argentario y Bartolomé Zuc-
chi para Lucca. La elección de rectores se efectuó en un día26.

El 8 de junio, se recomendó al provincial que eligiera como vicerrectores a
quienes pudieran ser después nombrados rectores. Teniendo como criterio los pres-
cripto por las Reglas y los Reglamentos, se recordó que nadie, ni siquiera el rector,
podía salir de casa sin compañero; que los religiosos no podían ir a las ferias y mer-
cados y que se redujera el tiempo de la cuestación para no causar detrimento en la
vida espiritual a los hermanos. Se volvió a tratar el tema de la revisión de los escri-
tos de los predicadores, y se dijo que no se enviara a ministerios apostólicos a nin-
guno que no hubiera hecho la revisión. Fue nombrado cronista el P. Cayetano An-
selmi. 

8. XXIX Capítulo, 25-28 mayo 186027

Coincidió con numerosos cambios políticos y se presagiaban nuevos disturbios.
El P. Andrés Moretti tuvo que ponerse tres veces en contacto con los superiores: con
la circular del 25 de enero lo convocaba para el 18 de abril; ante los fundados temo-
res de que los rectores no podrían moverse de sus comunidades, o, como se dice en
la crónica del Retiro de los SS. Juan y Pablo, dadas las críticas circunstancias de
los tiempos, el 11 de abril les intimó a que esperaran nueva orden. El 10 de mayo les
pidió que se encontraran en Vetralla el día 17. Por diversas complicaciones, sólo pu-
dieron llegar el 2228.

En la mañana del 23 se dedicaron a tratar de las cualidades y méritos de los re-
ligiosos de la provincia; al día siguiente hicieron lo mismo con los propios capitula-
res; cada uno abandonaba el aula cuando llegaba su turno. De secretario actuó el P.
Esteban Arnaldi.

La primera sesión se celebró, como estaba establecido, el 25 de mayo29. Y a pe-
sar de haber pasado la mañana y la tarde en numerosas votaciones, no se llegó a nin-
guna elección. El 26 resultó elegido provincial el P. Cayetano Anselmi, al que cos-
tó mucho aceptar; y después los consultores, PP. Andrés Moretti y Domingo Giac-
chini. La elección de los maestros recayó en los PP. Alfonso Ma. Toti para Monte
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26 Manuel Comparato (SS. Juan y Pablo, Roma); José Antonio Boschero (Monte Argentario), Do-
mingo Giacchini (Vetralla), Luis Giurlani (Soriano), Agustín de la Dolorosa Olivieri (Corneto),
Alfonso María Scalpelli (Lucca) Ludovico Vitali (Magliano) y Tomás Lubrani (Brugnato).

27 AGCP, Fondo PRAES, Caps. Prov., Atti del XXIX Capitolo Provinciale..., 25 maggio al 28 detto
del 1860, p. 22.

28 Atti Cap. Prov. 29 (1860) Presentación, pp.1-2. - Platea dei SsGeP, II, 49.

29 De los 11 capitulares faltaban los rectores de Todi, interino, y Brugnato, P. Tomás Lubrani, al que
habían aceptado la renuncia pocos días antes. Participaban los elegidos en el capítulo anterior. 



Argentario, y Bartolomé Zucchi, para Lucca, único elegido al primer escrutinio30. El
27 de mayo, fiesta de Pentecostés, los capitulares se reunieron una hora antes de co-
mer y el secretario leyó algunos apuntes reservados para aquel momento: para ayu-
dar a los jóvenes sacerdotes en su preparación al ministerio se nombró una comisión
de siete examinadores: PP. Giacchini, Scalpelli, Arnaldi, Boschero, Figone, Fogliet-
ta y Mattioli. Finalmente se pidió que se fomentase la unión entre religiosos y supe-
riores, que se rompía con murmuraciones y críticas. 

9. XXX Capítulo, 30 mayo-1 junio 1863

Ya celebrado el XX Capítulo General en abril, el de la Presentación cae propia-
mente fuera de la época de esta historia. No obstante, se deja aquí una breve rela-
ción. El P. Cayetano Anselmi, provincial, lo convocó el 17 de febrero para el 21 de
mayo, aunque después lo retrasó al 30. Presidió el nuevo general, P. Pedro P. Cay-
ro. Actuó de secretario del P. Alfonso Scalpelli, y pronunció la plática ritual previa
a las elecciones el P. Domingo Giacchini. Asistieron 12 capitulares, además del pre-
sidente31. 

Formaron la curia para la nueva etapa histórica los PP. Domingo Giacchini, An-
drés Moretti y Romualdo Iaforte de la M. del Buen Consejo. Maestros de novicios
fueron el P. Toti para Monte Argentario y el P. Alberto Colombi para Lucca. Los rec-
tores fueron elegidos para cada una de las casas, más una nueva, la de Scala Sanc-
ta32. En la última sesión no se propuso ningún tema para decreto: No se encontraron
por la misericordia divina inconvenientes que no puedan ser remediados por el pro-
vincial; todo quedó a la prudencia del mismo. Con semejante perspectiva y sereni-
dad se concluyó el capítulo y un período particular de esta historia. 
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30 Manuel Comparato (SS. Juan y Pablo, Roma), Ambrosio Ma. Barlesi (Monte Argentario), Agus-
tín Olivieri de los Dolores de María Virgen (Vetralla), Juan Carlos Nardi de S. Martín, (Soriano),
Luis Betti de S. Benito (Corneto), Gaetano Rabotti (Todi), Alfonso Ma. Scalpelli (Lucca), Este-
ban Arnaldi (Magliano), Egidio Gaggini (Brugnato).

31 Los nombres corresponden a los elegidos en el capítulo anterior.

32 Sixto Tedeschi (SS. Juan y Pablo), Ottaviano Pini (Scala Sancta), Dionisio Mattioli (Monte Ar-
gentario), Ambrosio Ma. Barlesi (Vetralla), Juan Carlos Nardi (Soriano), Ludovico Vitali (Corne-
to), Esteban Arnaldi (Todi, que había vuelto a la provincia después de haber pertenecido a la Pie-
dad), Paulino Figone (Lucca), Pablo Antonio Ricci (Magliano), Egidio Gaggini (Brugnato). 



CAPÍTULO XVII

CAPÍTULOS PROVINCIALES (2)

2. PROVINCIA DE LA DOLOROSA

Según el P. Tito Cerroni, el período 1839-1860, que se abre con el segundo
provincialiato del P. Domingo Barberi, resulta una época de expansión y de vida
lozana, pujante e intensa. La obra apostólica es más intensa y afluye tal número
de vocaciones que fue necesario abrir, además del noviciado de Paliano, otro en
Pontecorvo1. La provincia entra en este período histórico con los retiros de Cec-
cano, Falvaterra, Paliano y Montecavo, en el Bajo Lazio, y Aquila, en el Abruzzo.
El P. Antonio di S. Giacomo, Testa, se estrenaba como presidente de capítulos pro-
vinciales. 

1. XXII Capítulo, Montecavo, 16-17 abril 18392

El provincial P. Sebastián Amalberti envió la convocatoria el 01.02.1839, invi-
tando a los capitulares para la tarde del 12 de abril. Sólo cuatro llegaron puntual-
mente el día 13; los restantes, junto con el superior general, impedido en Roma, no
se presentaron hasta el 14. En la tarde del 15, el P. Domingo Barberi dirigió a los ca-
pitulares el discurso previo a las elecciones, que resultó, según el secretario, razo-
nado, apropiado a las circunstancias. 

Los capitulares eran ocho3. El P. Ambrosio Baldassi fue elegido secretario. El
P. Testa comunicó a los electores que tenía intención de enviar al P. Domingo Bar-
beri a Bélgica e Inglaterra, pero los capitulares, para no desprenderse de él, lo eli-
gieron provincial. Le acompañarían como consultores los PP. Juan Gerardi y Luis
Cesanelli. Antes de proceder a la elección del maestro de novicios y de los supe-
riores locales, el P. Testa recordó que tuvieran en cuenta la mayor responsabilidad
que se requería para gobernar las casas de Ceccano, S. Sosio y Aquila. El P. Car-
los Tavazzi preguntó si se podía elegir rector por tercera vez consecutiva, en con-

311

1 CERRONI, I Passionisti della provincia dell’Addolorata (mcn), III, 2.

2 Atti del XXII Cap. Prov..., Monte Albano li 16-17 Aprile 1839. - CIPOLLONE, Storia della Pro-
vincia dell’Addolorata..., (1831-1840), o. c., 10. - CERRONI, I passionisti..., o. c., III,104-105.

3 Antonio Testa, presidente; curia provincial: Sebastián Amalberti, Domingo Barberi y Juan Gerar-
di (elegido fuera de capítulo en sustitución del P.Andrés Petrassi). Rectores: Antonino Panza (Cec-
cano, en el puesto del P. Juan Gerardi, elegido segundo consultor), Carlos Tavazzi (S. Sosio), Am-
brosio Baldassi (Paliano), Teodoro Minciacchi (Monte Cavo, en lugar del P. Eutizio Mastrantoni,
que renunció) y Felipe Squarcia (Aquila).



tra de lo establecido en las Reglas, a lo que el P. Testa respondió que Gregorio XVI
le había dejado en libertad de comunicar al capítulo esta facultad, y que podía ser-
virse de ella cuantas veces lo juzgara oportuno. El oficio de maestro recayó en el
P. Jacinto Grespi de la Asunción4. La provincia tenía ya catalogados los retiros en
dos categorías: los de Ceccano, S. Sosio y Aquila necesitaban una preocupación
preferente. El nuevo retiro de S. Salvatore Maggiore confirmaba la ascendente vi-
talidad de la provincia. Fuera de las 16 votaciones que necesitó el P. Juan Gerardi
para consultor, en el resto hubo buen acuerdo. Llama la atención que no se pro-
mulgaron decretos ni recomendaciones, prueba de que la provincia vivía un alto
nivel de fidelidad. 

2. XXIII Capítulo, Paliano, 14-15 abril 18425

La novedad más importante fue la ausencia del provincial, P. Barberi, ocupado
en las fundaciones de Bélgica e Inglaterra. Había querido renunciar, pero la Santa
Sede, oído el superior general, no aceptó la renuncia; por este motivo no fu elegi-
do otro consultor. El P. Testa declarará viceprovincial a todos los efectos al P. Juan
Gerardi, quien, en virtud de las facultades pontificias obtenidas por el P. Testa, ejer-
cía funciones de provincial; el P. Domingo conservaba nominalmente los derechos.
Fue, pues, el P. Gerardi quien convocó desde S. Sosio, el 05.02.1842, el XXIII Ca-
pítulo Provincial, que se reuniría en Paliano el 14 de abril. Hizo de secretario el P.
Ambrosio Baldassi, rector de S. Sosio. Las sesiones preliminares de los días 11-12
transcurrieron dentro del estilo tradicional. El discurso previo a las elecciones, con-
fiado al P. Luis Cesanelli, resultó docto, pero muy largo. El P. Domingo Barberi,
con una carta leída por el P. Testa, declaraba que, por el largo viaje y por la recien-
te fundación de un retiro, renunciaba a la voz activa, y que los vocales podían pro-
ceder a las elecciones sin él; se puede decir que fue la desvinculación oficial de la
provincia6.

Los miembros efectivos del capítulo eran, pues, 10, incluidos el P. Testa, presi-
dente, y el P. Jacinto Grespi, maestro de novicios, por celebrarse el capítulo en la ca-
sa de noviciado. Eran los elegidos en el capítulo anterior (durante el trienio no hu-
bo renuncias ni defunciones). La nueva curia estaría constituida por los PP. Sebas-
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4 Carlos Tavazzi (Ceccano). Rectores: Ambrosio Baldassi (Falvaterra), Serafín Brambilla (Paliano),
Justino Anfossi (Montecavo), Sebastián Amalberti (Aquila), Lorenzo Morena (San Salvatore
Maggiore).

5 Atti del XXIII Cap. Prov..., Paliano li 14-15 aprile 1842; posteriormente todos los capítulos se reu-
nieron en Paliano. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., III, 118. - CIPOLLONE, Storia.. (1841-
1850), o. c., 43.

6 Atti... (1842), s. p. - CERRONI, I Passionisti...., o. c., III, 118. - CIPOLLONE, Storia... (1841-
1850), 11.



tián Amalberti, Ambrosio Baldassi y Carlos Tavazzi. El maestro seguiría siendo el
mismo P. Jacinto Grespi, elegido al primer escrutinio7. La provincia de la Dolorosa
recibió del superior general otro retiro más, el de Moricone, dedicado a Jesús y Ma-
ría; su primer rector fue el P. Miguel Guaita. El 15 de abril por la mañana se ocupa-
ron de la economía de Paliano y decidieron que, dado el aumento de novicios y la
escasez de medios, le echaran una mano las casas de Ceccano, S. Sosio, Montecavo
y Aquila. Y tras exhortar a los sacerdotes a mantenerse en sus habitaciones dedica-
dos al estudio, a las confesiones y a cumplir las demás obligaciones, los capitulares
se ocuparon de un pequeño grupo de coadjutores (citados nominalmente), que deja-
ban mucho que desear. 

3. XXIV Capítulo, 14-16 abril 18458

El P. Sebastián Amalberti envió desde Paliano, el 13. 01.1845, la convocatoria
para comenzar el 13 de abril. Pero sólo el P. Flaviano Saglietto, rector de Monteca-
vi, llegó puntual el día 9; los restantes, por el mal tiempo, lo hicieron entre el 10 y
el 11. Al no quedar tiempo para las sesiones preparatorias, el P. Amalberti convocó
el capítulo, con nueva circular, para el 14. El discurso previo lo pronunció el P. Am-
brosio Baldassi, quien como hacía de secretario omitió cualquier comentario elogio-
so para sí mismo. Los capitulares eran 12 incluyendo al P. Testa y al P. Jacinto Gres-
pi, maestro de novicios; de todos los elegidos en el capítulo anterior sólo faltaba el
P. Serafín Brambilla, sustituido por el P. Calixto Acciari. En la primera votación fue
confirmado el P. Sebastián Amalberti, que hizo todo lo posible para que le acepta-
ran la renuncia. Hubo necesidad de no pocas votaciones para los consultores PP.
Juan Gerardi y Ambrosio Baldassi. El P. Jacinto Grespi será elegido, en la primera
votación, maestro de novicios por tercera vez consecutiva, al amparo de las faculta-
des pontificias que dispensaban de las Reglas.

Antes de elegir a los rectores, el P. Testa recordó que las casas de Aquila y Sora
entrañaban mayor responsabilidad y trabajo; que los electores lo tuvieran en cuenta.
Las votaciones fueron interrumpidas al segundo día de las sesiones canónicas, cuan-
do el P. Testa planteó dos cuestiones relacionadas con la economía y la comunica-
ción de bienes entre las comunidades: Ceccano, S. Sosio, Montecavo y Aquila se-
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7 Atti XXIII Cap. Prov. (1842). - CERRONI, Historia...,III, 118. Aunque el P. Amalberti presentó
renuncia escrita, no le fue aceptada; en la ceremonia de acción de gracias ante el Santísimo, no pu-
do cantar las oraciones a causa del llanto, y tuvo que hacerlo el padre general. Rectores: Serafín
Brambilla (Ceccano), Felipe Squarcia (Falvaterra), Eutizio Mastrantoni (Paliano), Flaviano Sa-
glietto (Monte Cavo), Juan Gerardi (Aquila), Lorenzo Morena (San Salvatore Maggiore), Miguel
Guaita (Moricone).

8 Atti del XXIV Cap. Prov..., li 14-16 aprile 1845. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., III, 120. - CI-
POLLONE, Storia... (1841-1850), 11.



guirían dando un subsidio anual de ocho escudos a Paliano por ser noviciado, y la
de Montecavo entregaría 40 escudos de su superavit para edificar una zona nueva.

Por tercera vez consecutiva aumentaban las casas con el retiro de Sora, incorpo-
rado por entrega del superior general; y hubo que elegir ocho rectores9. El designado
para Paliano, P. Angel Parsi, misionero veterano de Bulgaria, no concluiría el trienio,
pues fue consagrado obispo de Nicópolis y Administrador de Valaquia. Los presen-
tes dedicaron un día completo a preparar decretos o recomendaciones; entre otros, la
prohibición de recurrir en los ejercicios públicos a la disciplina y a otros actos estre-
pitosos, propios de las misiones; que no se mandase fuera del retiro a los lectores; que
los estudiantes no fueran ocupados en copiar trabajos no relacionados con sus estu-
dios... De los decretos se deduce que la vida de la provincia transcurría aún serena.  

4. XXV Capítulo, 1-3 octubre 184810

El P. Amalberti lo convocó, el 23 de febrero de 1848, para el 21 de mayo. Pero
como fue el año de las revoluciones, el P. Testa, según se ha dicho, mandó esperar a
ver cómo evolucionaban las circunstancias. Hacia finales de septiembre el general
comunicó al P. Amalberti que lo reuniera cuanto antes. Así lo hizo para el 1 de oc-
tubre, siempre en Paliano. El P. Ambrosio Baldassi, segundo consultor, hizo de se-
cretario por cuarta vez consecutiva. De los 13 capitulares, incluyendo al P. Testa, dos
no habían sido elegidos en 1845: el de Paliano, P. Querubín Luciani, que sucedió al
P. Angel Parsi, promovido a la sede de Nicópolis, y el P. Jerónimo Salvucci, de Mon-
tecavo, nombrado tras la renuncia del P. Vicente Caporuscio.  

Componían la nueva curia los PP. Eutizio Mastrantoni, provincial, Sebastián
Amalberti y Juan Gerardi, consultores. El P. Mastrantoni renunció con tanta insis-
tencia como inutilidad. La elección del maestro de novicios recayó en el P. Justino
Anfossi. El 2 de octubre comenzó la elección de los nueve rectores, ya que la pro-
vincia tenía un retiro más, el de Isola di Penne (Isola del Gran Sasso)11. Tratándose
de una provincia que parecía gobernada por religiosos de sólida formación y perso-
nalidad, sorprende que el P. Testa hiciera una llamada genérica de atención, que el
secretario capitular llama amable reprimenda, sin especificar a qué se pudo referir. 

Otro día y medio estuvo centrado en lo que pudiera calificarse parte legislativa,
por el bien de la provincia. Renovaron el mandato de que los retiros de Ceccano, S.So-
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9 Eutizio Mastrantoni (Ceccano), Carlos Tavazzi (FalvaterraS. Sosio), Angel Parsi (Paliano), Vicen-
te Caporuscio (Montecavo), Flaviano Saglietto (Aquila), Felipe Squarcia (S. Salvatore Maggiore),
Secondiano Giorgeri (Sora) y Mauro Rodi (Moricone). 

10 Atti del XXV Cap. Prov., 1-3 ottobre 1848. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., 129. - CIPOLLO-
NE, Storia... (1841-1850), o. c., 44.

11 Carlos Tavazzi (Ceccano), Secondiano Giorgeri (S. Sosio), Fortunato Berardi (Paliano), Jerónimo
Salvucci (Montecavo), Ambrosio Baldassi (Aquila), Tadeo Acquaroni (S. Salvatore Maggiore),
Querubín Luciani (Moricone), Jacinto Grespi (Sora), Fausto Rossetti (Isola di Penne).



sio, Montecavo, Aquila y Sora debían entregar ocho escudos anuales, durante el trie-
nio, al noviciado de Paliano. A continuación, preguntados por el P. Testa si tenían te-
mas que añadir, los capitulares hablaron de muchos en general, sin que aparezcan de-
cisiones. Se recordó a los rectores la obligación de leer la correspondencia de los reli-
giosos; se prohibió que los hermanos coadjutores llevaran crucifijos del tamaño del
que usaban los sacerdotes. Los misioneros deberían entregar al rector, al llegar a casa,
las armas, los libros y otros objetos que hubieran recibido de los penitentes durante la
misión, y se prohibió dejar sermones o composiciones a personas extrañas a la congre-
gación. El capítulo rechazó la conducta de algunos coadjutores desobedientes, poco
trabajadores, no respetuosos con los sacerdotes y transgresores de la pobreza. Contras-
tándolas con capítulos precedentes, las actas dan la impresión de que los asistentes la-
mentaban un excesivo deterioro en el ambiente. En cualquier caso, pudieran ser aspec-
tos secundarios, ya que la estructura provincial aparecía sana, sólida y prometedora. 

5. XXVI Capítulo, 08-11 mayo 185112

Sobre este capítulo flotaba la pena por la muerte del P. Domingo Barberi dos años
antes. Su fama de santidad, la cultura que había conseguido allegar, su apertura inte-
lectual a nuevos ambientes... invitaban a los capitulares a conservar su memoria.

El 08 de febrero de 1851 el P. Eutizio Mastrantoni lo convocó para el 8 de ma-
yo. El 5 estaban ya todos los capitulares. Por quinta vez el P. Ambrosio Baldassi,
rector de Aquila, hizo de secretario capitular, caso tal vez único. El discurso previo
a las elecciones correspondió al P. Amalberti, primer consultor; esta vez no se per-
mitió la asistencia de los novicios. Componían la asamblea 13 miembros: el P. Tes-
ta como presidente, la curia provincial, los 8 rectores elegidos en el capítulo ante-
rior, y el P. Miguel Angel Ingami, maestro de novicios, pues el P. Justino Anfossi ha-
bía renunciado por mala salud.  

La nueva curia quedó formada por los PP. Eutizio Mastrantoni, Sebastián Amal-
berti y Ambrosio Baldassi. El P. Mastrantoni, de rodillas, rogó que se le aceptara la
renuncia, pero sus lágrimas no conmovieron a los electores. Después de algunos es-
crutinios quedó confirmado el maestro P. Miguel Angel Ingami. El 8 de mayo por la
tarde comenzó la elección de los 9 rectores, pues también en este trienio la provin-
cia fundó casa nueva en Pontecorvo. Seis capitulares fueron elegidos rectores; los
otros no lo eran. De los participantes renunciaron cinco, pero, por el bien de la pro-
vincia, el capítulo se mostró inflexible13.  
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12 Atti del XXVI Cap. Prov..., Paliano, 8-11 maggio 185l, pp. 24. - CERRONI, I Passionisti..., o. c.,
139. - CIPOLLONE, Storia... (1851-1860), o. c., 2.

13 Fortunato Berardi (Ceccano), Jerónimo Salvucci (Falvaterra), Pío Morelli (Paliano), Ciríaco Ga-
relli (Montecavo), Juan Gerardi (Aquila), Mauro Rodi (S. Salvatore Maggiore), Tadeo Acquaroni
(Moricone), Querubín Luciani (Sora) y Jacinto Grespi (Pontecorvo).



De este modo pudieron dedicar el 9 de mayo a lo que fuera beneficioso para la
provincia. Lamentaron la falta de pobreza en algunos, que comían y bebían fuera de
hora sin permiso; recordaron a los religiosos el cumplimiento de lo legislado sobre
pobreza y vida común, y encargaron a los superiores vigilancia para evitar abusos,
y caridad con los religiosos que tuvieran necesidad. Establecieron los límites de la
cuestación de los retiros de S. Sosio, Sora y Pontecorvo. En cumplimiento de los de-
cretos del XIX Capítulo General, sesión 5ª., designaron casas de estudio Ceccano,
San Sosio y Sora; los examinadores de los escritos de los predicadores serían los PP.
Ambrosio Baldassi, Secundiano Giorgeri, Gabriel Abisati, Ciriaco Garelli y Pedro P.
Cayro. Se ocuparon de algunos hermanos que rehuían el trabajo, resistían a la obe-
diencia, eran poco respetuosos con los superiores y escandalizaban a los jóvenes. La
vida de la provincia comenzaba a hacerse más compleja, el incumplimiento de la le-
gislación podría dar a entender que algo estaba cambiando. 

6. XXVII Capítulo, 16 - 18 mayo 185414

Era el primer capítulo tras la beatificación del fundador. El 15 de febrero, desde
Ceccano, el P. Eutizio Mastrantoni enviaba la convocatoria para el 14 de mayo. La tar-
de del 11 estaban todos en Paliano, menos el P. Cándido Mazzucconi, que llegó al día
siguiente debido al largo viaje, y el P. Testa que no pudo presentarse hasta el 13 porque
estaba en el capítulo de la Presentación. De secretario actuó el P. Secundiano Giorgeri,
elegido fuera de capítulo para rector de Aquila por fallecimiento del P. Juan Gerardi.

Por el retraso del P. Testa, la apertura se demoró hasta el 16. Los capitulares lle-
garon a 15; era nuevo el rector de Aversa, retiro recién fundado. La nueva curia la
formaron los PP. Ambrosio Baldassi, Eutizio Mastrantoni y Secundiano Giorgeri,
elegidos todos en primera votación, caso verdaderamente singular. El 16 tocó turno
al maestro de novicios, P. Clemente Celani, no capítular. Para la elección de recto-
res se consideró la antigüedad del retiro15. 

Después, el primer asunto fue el de los límites para la postulación de S. Sosio,
Sora, Pontecorvo y Aversa. En la misma línea de economía se confirmó la ayuda de
8 escudos anuales al noviciado de Paliano, excepto los retiros de S. Salvatore Mag-
giore, Moricone y Aversa. La sesión del 18 sirvió para la lectura y firma de las ac-
tas. La provincia no ofrecía, respecto al capítulo anterior, novedades dignas de es-
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14 Atti XXVII Cap. Prov. (1854). Comienza las actas con una introducción en la que afirma que el
capítulo manifiesta a los que Dios ha elegido. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., 148. - CIPOLLO-
NE, Storia...(1851-1860), o. c., 15.

15 Pío Morelli (Ceccano), Raimundo Scannerini (Falvaterra), Sebastián Amalberti (Paliano), Joaquín
Brunori (Montecavo), Mauro Rodi (Aquila), Miguel Angel Ingami (S. Salvatore Maggiore), Fla-
viano Saglietto (Moricone), Vicente Caporuscio (Sora), Cándido Mazzucconi (Pontecorvo), Pedro
P. Cayro (Aversa).



pecial mención. Fue un capítulo en el que resplandeció la caridad intercomunitaria
con equitativa distribución de los bienes materiales. 

7. XXVIII Capítulo, 24-27 mayo 185716

El 26 de febrero, recibida ya la convocatoria del XX Capítulo General, el P. Am-
brosio Baldassi envió desde Paliano la suya del provincial para la tarde del 20 de
mayo. Además del P. Testa, participaron 14. Hubo bastantes cambios en relación con
los elegidos en 185417. Actuó de secretario el P. Felipe Squarcia. El P. Pedro P. Cay-
ro necesitó muchos escrutinios para provincial; en cambio los PP. Ambrosio Baldas-
si y Sebastián Amalberti quedaron elegidos al primero. El 25 de mayo salieron los
dos maestros: el de Paliano fue el P. Pedro Juan Bettini, y el nuevo de Pontecorvo el
P. Raimundo Ma.Terribile, con dispensa por no haber cumplido 35 años. De los 10
rectores, seis fueron capitulares, y dos de ellos intentaron verse libres del cargo18. 

Seguidamente se reiteró el decreto por el que Ceccano, S. Sosio, Montecavo,
Aquila, Sora y Aversa debían pagar anualmente, durante otro trienio, 8 escudos al
noviciado de Paliano. Los capitulares dedicaron dos sesiones a la problemática de la
provincia: los confesores con menos de 35 años no oirían las confesiones de muje-
res sin el permiso del superior provincial o del rector; ningún religioso debía procu-
rarse dinero particular. En la tarde del 26, siguiendo las decisiones del reciente ca-
pítulo general, trataron de la revisión de los escritos y de la ayuda que debía pres-
tarse a los sacerdotes jóvenes a fin de capacitarlos para los ministerios; y se les pi-
dió docilidad y diligencia. Se nombró cronista provincial al P. Sebastián Amalberti,
quien procuraría también la conservación de los documentos. 

8. XXIX Capítulo, 30 abril al - 02 mayo 186019

El P. Pedro P. Cayro, el 22 de enero de 1860, lo convocó en un ambiente de gra-
vísimos trastornos políticos.. y de amarguras que sufre la Iglesia oprimida. Estable-
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16 Atti del XXVIII Cap. Prov..., Paliano, 24 - 27 mayo 1857. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., 163.
- CIPOLLONE, Storia... (1851-1860), o. c., 20.

17 El P. Eutizio Mastrantoni, elegido consultor general, participó como consultor provincial sólo con
voz activa; lo mismo ocurría con el P. Felipe Squarcia, consultor general adjunto. Tres asistentes
habían sido elegidos fuera de capítulo: P. Querubín Luciani, de Paliano, en sustitución del P. Amal-
berti, procurador general; P. Jacinto Grespi, de Aquila, y P. Gabriel Abisati, de Caserta, nuevo re-
tiro. El P. Mauro Rodi cambió el rectorado de Aquila por el de Sora.

18 Silvestre Zannelli (Ceccano), Tadeo Acquaroni (Falvaterra), Querubín Luciani (Paliano), Clemen-
te Celani (Montecavo), Candido Mazzucconi (Aquila), Jerónimo Salvucci (Moricone), Pío More-
lli (Pontecorvo), Raimundo Scannerini (Aversa), Joaquín Brunori (Caserta). No figura el de S. Sal-
vatore Maggiore por haberse suprimido el retiro.

19 Atti del XXIX Cap.Prov., Paliano, 30 abril-2 mayo 1860. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., 164.
- CIPOLLONE, Storia... (1851-1860), o. c., 34.



cía el 30 de abril para iniciar las sesiones canónicas en Paliano. El P. Silvestre Zan-
nelli, rector de Ceccano, se encargó de la plática ritual, que, según el secretario, re-
sultó un discurso docto y razonado. Faltó el P. Ambrosio Baldassi, por fractura de
un brazo. Durante el trienio sólo hubo una sustitución: el P. Clemente Celani renun-
ció al rectorado de Montecavo y le sucedió el P. Ciriaco Garelli, precisamente el que
fue elegido secretario del capítulo.

En la curia el P. Pedro Pablo Cayro fue confirmado a la primera votación y por
unanimidad; y los consultores fueron los PP. Baldassi y Juan Grespi. Como maes-
tros de novicios, el P. Pedro Juan Bettini siguió en Paliano, y el P. Joaquín Brunori
resultó elegido para Pontecorvo; pero como los capitulares aceptaron la renuncia
que presentó por escrito, en su lugar quedó el P. Raimundo María Terribile, no ca-
pitular. La elección de los nueve rectores fue trabajosa, por diversas renuncias no
aceptadas20. El provincial confirmado, P. Pedro P. Cayro, había comprobado la ne-
cesidad de contar con un secretario. El capítulo dejó el asunto en sus manos, pero
indicándole que, si se creaba este oficio, el secretario estaría sujeto inmediatamente
a él, y dentro de la comunidad se colocaría detrás del rector y antes del maestro de
novicios. El P. Cayro designó al P. Sebastián Amalberti.

Se volvió sobre el tema de la correspondencia recibida o enviada sin permiso del
superior. Los capitulares pidieron que se procediera con rigor sin admitir excusas.
También lamentaron las faltas de pobreza, y determinaron que los permisos firma-
dos por los superiores mayores caducarían si el firmante cesaba en el oficio. En el
mismo tono de disgusto y severidad, pidieron que se actuara contra los que habla-
ban mal del superior o de sus actuaciones, aplicándoles las Reglas.  

9. XXX Capítulo, 17-21 mayo 186321

El P. Pedro P. Cayro lo convocó el 21 de febrero para el 10 de mayo; pero como
del 3 al 13 del mismo mes se celebraría el XXI Capítulo General; comunicó a los
rectores que el de la provincia se retrasaría hasta el día 17, a fin de que pudieran lle-
gar a Paliano los que asistieran en Roma al capítulo general. Se ve que el P. Pedro
P. Cayro no pensaba salir elegido superior general. Los que intervinieron, es decir,
la curia completa, tuvieron tiempo de llegar a Paliano en la mañana del día 14, so-
lemnidad de la Ascensión. Presidió el nuevo general. Asistieron todos los rectores,
menos el P. Fortunato Berardi, de Aquila, que por las circunstancias no pudo viajar. 

Formaron la nueva curia los PP. Silvestre Zannelli, Eutizio Mastrantoni y Ga-
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20 Silvestre Zannelli (Ceccano), Ciriaco Garelli (Falvaterra), Querubín Luciani (Paliano), Pablo Luis
Foglietta (Montecavo), Flaviano Saglietto (Aquila), Jerónimo Salvucci (Moricone), Pío Morelli
(Sora), Celestino Mancini (Pontecorvo), Tadeo Acquaroni (Aversa) y Pedro Cesarini (Caserta).

21 AGCP, DOL, Atti del XXX Cap. Prov..., Paliano. - CERRONI, I Passionisti..., o. c., 167. - CIPO-
LLONE, Storia...(1861-1880), o. c., 7.



briel Abisati. Suprimido el noviciado de Pontecorvo, para el de Paliano fue nombra-
do el P. Rafael Ricci. Lo había sido en Morrovalle y podía hablar elogiosamente de
sus novicios Bernardo Ma. Silvestrelli y Gabriel Possenti, éste ya fallecido hacía un
año en Isola del Gran Sasso. No hubo mayorers problemas en la elección de los 10
rectores22, excepto en el de Caserta: el P. Baldassi se sentía enfermo y anciano (71
años), por lo que renunció; no obstante, asumió el cargo. El P. Cayro pidió al nuevo
provincial que tuviera con él las atenciones que reclamaban las fatigas, las cargas
soportadas por él, la edad y los inconvenientes, a fin de que le resultara menos pe-
sado el oficio que asumía.

El capítulo nombró examinadores de los escritos de los sacerdotes jóvenes a los
PP. Eutizio Mastrantoni, Gabriel Abisati, Ambrosio Baldassi, Fortunato Berardi y
Arsenio Tollis, joven sacerdote de 27 años, muy prometedor, que sin embargo aban-
donó la congregación en 1874 en el retiro de Aversa. Una vez efectuadas las elec-
ciones y nombramientos, las actas dan la impresión de una provincia con serios pro-
blemas de vida religiosa. El P. Cayro recordó el decreto n. 422 del inmediato XXI
Capítolo General: Después de haber tratado de diversos religiosos que en la con-
gregación no se mueven por el espíritu religioso, manda que los capítulos provin-
ciales conozcan quiénes son y adopten con ellos los expedientes necesarios y apli-
quen las resoluciones más enérgicas23. 

El capítulo ordenó al provincial que les amoneste en privado..., invitándoles a
ponerse a las plantas del Crucifijo y a pensar seriamente que van camino del pre-
cipicio... Se pasó a lamentar las faltas de templanza en algunos religiosos, tanto en
el abuso de la comida sin permiso, como en salir fuera del retiro y consumir licores
embriagantes. Y como en otros capítulos, se lamentó del principio de independen-
cia e insubordinación contra los legítimos superiores. Finalmente se deplora la ac-
titud de los sacerdotes que, estando en el retiro y sin impedimento, no acudían a la
última misa del día antes de sexta y nona; y la actitud de quienes llevaban fuera del
retiro los chismes de la casa.

Como se ve, esta época histórica, iniciada con tantas luces, concluye con no po-
cas sombras a la hora de afrontar los problemas del siguiente período.
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22 Ciríaco Garelli (Ceccano), Celestino Mancini (Falvaterra), Fortunato Berardi (Paliano), Joaquín
Brunoni (Montecavo), Flabiano Saglietto (Aquila), Carlos María di Prospero (Moricone), Rai-
mundo Scannerini (Sora), Pedro Cesarini (Pontecorvo), Jacinto Grespi (Aversa) y Ambrosio Bal-
dassi (Caserta).

23 DeR, 68. - El P. Arsenio Tollis, n. en 1836, prof. en 1853. Llamado por el Santo Oficio, huyó y se
hizo protestante. Dejó la congregación el 01.09.1874. - Cfr. Libro dei Dimessi, n. 564 (AA
853034).
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CAPÍTULO XVIII

CAPÍTULOS PROVINCIALES (3)

3. LAS NUEVAS PROVINCIAS 

Mientras las provincias que databan del tiempo del fundador mantuvieron el
ritmo trienal previsto, las creadas en el período del P. Antonio de Santiago, Testa,
encontraron dificultades para el normal desenvolvimiento de los capítulos, como
se verá en cada caso para las de la Piedad, San José y San Miguel Arcángel. La
del beato Pablo de la Cruz tuvo su primer capítulo sólo parcialmente electivo, pues
la curia había sido elegida en Roma poco antes, durante el capítulo general que la
erigió.

1. PROVINCIA DE LA PIEDAD 

Erección de la provincia1

El 29.04.1851, en el XIX Capítulo General, el P. Testa, elegido por tercera vez,
ofreció una panorámica del instituto con la expansión en Bélgica e Inglaterra y la
situación en Italia, especialmente el estado de la provincia de la Presentación: El P.
Rvmo. pensó crear una nueva provincia con las Marcas, y otra más en Inglaterra.
El proyecto, considerado muy justo, fue aplaudido y adoptado por todos los capi-
tulares que dieron consentimiento unánime. Y determinaron crear las provincias
proyectadas. El P. Brodella describe con exactitud el ámbito geográfico de los 13
retiros de la provincia de la Presentación: Roma (Ss. Juan y Pablo), Vetralla, Soria-
no y Corneto, Presentación y S. José en Monte Argentario, Brugnato, Magliano Sa-
bina, Todi, Morrovalle, Recanati y Pievetorina (Isola del Gran Sasso y L’Aquila
pertenecían a la provincia de la Dolorosa). Tanta extensión y las incomodidades pa-
ra viajar, dificultaban el trabajo de los misioneros. El dinamismo vital del creci-
miento reclamaba nueva reestructuración. Teniendo presente esta visión de conjun-
to, el capítulo determinó: Que los retiros de Recanati, Morrovalle, Pievetorina, Iso-
la di Penne y Todi (este último de manera provisional hasta que se hayan multipli-
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1 AGCP, C, Cap. Generali, Atti XIX Cap. Gen. (1851). - DeR, (31), 56, n. 370. - AGCP, PIET, Cap.
Provinciali 1851-1863. - La Provincia di Maria SS.ma della Pietà. Documentazione. Catalogo dei
religiosi, 1986, S. Gabriele dell’Addolorata, 1986, pp. 8-9, decreto de creación. - BRODELLA,
Leonardo, Cronistoria della Provincia della Pietà, I, 1,32, 118-119 - MALACARNE, Saggio di
storia della provincia de Maria Santissima della Pietà, pp. 48-51, mcn. (AGCP, 09-F-051). - Ri-
correnza centenaria 1851-1951..., Recanati, 1951.



cado las casas en la otra vertiente de los Apeninos) formarán una nueva provincia,
la tercera de la congregación. El retiro provincial en el que resida el provincial se-
rá el de Recanati, cuyo título, Ntra. Sra. de la Piedad, dará también nombre a la
nueva provincia2.

El 29 de abril de 1851 la congregación pasó de dos a cuatro provincias3. Como
la erección de una nueva provincia, y de sus primeros superiores, correspondía al ca-
pítulo general, una vez decretada la erección de la provincia y determinados sus re-
tiros faltaba conocer quiénes serían sus primeros superiores, tarea que iba a corres-
ponder al XXVI Capítulo de la Presentación, pocos días más tarde4.

El P. Testa se proveyó de una autorización de la S. C. de OO. y RR. por la que se
permitía que el capítulo de la Presentación efectuara los nombramientos de la propia
provincia y los de la nueva. Así, pues, el XXVI Capítulo, reunido en Vetralla del 5 al
25 de mayo de 1851, eligió primero su propia curia, como se narra en otro lugar, y
luego la de la Piedad: PP. Simón Reghezza, provincial, Egidio Enrico e Inocencio Ti-
rati, consultores, maestro de novicios, P. Erasmo Massarelli (por cuarta vez, aunque
la primera en la nueva provincia); y rectores los PP. Marcos Bourliè (Morrovalle), Va-
lentino Lucarelli (Recanati), Dionisio Santori (Todi), Juan Domingo Tarlattini (Pie-
vetorina) y Fausto Rossetti, confirmado (Isola del Gran Sasso)5. Las decisiones toma-
das en este capítulo para la Presentación, como observan los cronistas Brodella y Ma-
lacarne, obligaban también a la de la Piedad. Y en cumplimiento de lo prescrito en la
Regla, se nombró examinadores de los escritos y sermones a los PP. Egidio Enrico,
Fausto Rossetti e Inocencio Petrucci de S. Juan Bautista. 

La marcha histórica de la Provincia de la Piedad comienza aquel 25 de mayo de
1851 con tres retiros de tradición consolidada, Morrovalle, Recanati y Todi, y dos
de reciente fundación, Pievetorina e Isola del Gran Sasso, que prometían gran irra-
diación en su ámbito regional. Declarada la casa de Recanati sede de la curia, se
pensó en Morrovalle como noviciado, por la soledad y por ser una casa estratégica
en la comunicación con los demás conventos; así sería fácil enviar a los recién pro-
fesos a las comunidades de estudio, Pievetorina y Recanati.
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2 Pasaban a la nueva provincia la familia religiosa, sus pertenencias y el rector, que tendría derecho
a participar en el capítulo de la Presentación.

3 DeR, (6); (31) decr. 124. - Atti XIX Cap. Gen. (1851), sesión 3ª. - BRODELLA, Cronistoria...,
119. 

4 BRODELLA, Cronistoria, 120. - TITO. Expositio..., o. c., nn. 39-46. - MALINVERNO, Saggio...,
o. c., 68-77.

5 Se sirvieron de las facultades que la S. C. de OO. y RR. había concedido de poder elegir a religio-
sos que habían sido maestros dos trienios seguidos o no tenían la edad requerida por la Regla. Pa-
ra Pievetorina había sido elegido, casi por unanimidad, el P. Dionisio Santori, pero consiguió ver-
se libre, pidiendo que lo exonerasen para prepararse a los ministerios apostólicos. - Ibid., 4a.,7a. -
BRODELLA, o. c., 121-122.



1. I Capítulo, 22-23 abril 18546

El P. Simón Reghezza lo convocó el 17 de febrero para el 22 de abril7. Llegados
puntualmente los capitulares, dedicaron los días 20 - 21 a reuniones preparatorias.
El presidente, P. Testa, exhortó a los participantes: Adóptense las medidas oportu-
nas para mantener en los religiosos el sentido del deber e impedir que se relaje la
observancia regular y venga abajo el espíritu8.

Con el P. Testa había nueve capitulares; faltaba el P. Egidio Enrico, primer consul-
tor, salido de la congregación9. La mayoría de los capitulares eran ya veteranos en se-
mejantes asambleas: Inocencio Tirati desde 1818; Lorenzo Morena desde 1839; Reg-
hezza desde 1846, Rosetti y Bourlié desde 1848...; novatos, en cambio, los PP. Valen-
tín Lucarelli, Gaudencio Chiarlone y Juan Domingo Tarlattini, que fue el secretario.

La nueva curia quedó compuesta por los PP. Simón Reghezza, confirmado a la
primera votación, Basilio Raineri (no capitular) y Carlos Rossetti; el P. Reghezza
presentó la renuncia, sin resultado; maestro, el P. Lorenzo Morena. Tres de los cin-
co rectores no participaban en el capítulo10. Les bastó una mañana para decidir so-
bre otras cuestiones relativas a la marcha de la provincia: se nombró la comisión de
examinadores de escritos destinados al ministerio, PP. Basilio Raineri, Fausto Ros-
setti e Inocencio Petrucci. Recomendaron a los superiores recibir con verdadera ca-
ridad a los misioneros. Después de sólo cuatro sesiones, se cerró el capítulo el
23.04.185411. Ateniéndonos a las actas, la provincia se encontraba en un buen clima
de vida religiosa: ni se habla de faltas notables ni se lamentan situaciones dignas de
rechazo o condena, fuera del caso esporádico del P. Egidio Enrico.  

2. II Capítulo, 18-20 junio 185712

El P. Simón Reghezza, el 13.04.1857, invitaba a los capitulares a reunirse en Re-
canati el 18 de junio (el retraso obedecía a la celebración del capítulo general del 12
al 18 de mayo). La carta con la que se despedía de provincial, aparecía con tintes os-
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6 AGCP, PIET, Atti del I Cap. Prov., 1854.

7 La circular del P. Reghezza en BRODELLA, Cronistoria...,o. c., 148-149. 

8 Atti I Cap. Prov. PIET (1854), palabras del P. Tarlattini, secretario.

9 Cfr. Libro dei Dimessi..., 164. Aprovechando la beatificación del fundador, el P. Testa llamó al pro-
vincial, Simón Reghezza, y al consultor Inocencio Tirati y eligieron el 07.05.1853 como segundo
consultor al P. Fausto Rossetti. - Acta de la reunión en AGCP, PIET, Nomine extracapitulari, 1853-
1951. - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., 149-150.

10 Inocencio Tirati (Morrovalle), Erasmo Massarelli (Recanati), Valentín Lucarelli (Todi), Salviano
Massolini (Pievetorina) y Dionisio Santori (Isola del G. Sasso). - Atti I Cap.Prov. (1854), ss. 1a-
2a. - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 152. 

11 BRODELLA, Cronistoria...,o. c., I, 152-154.

12 AGCP, Atti del II Cap. Prov.,18-10 giugno 1857. - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 175-180.
- MALACARNE, o. c., 77-78, 80-84.



curos: Una fatal experiencia continua nos hace conocer desgraciadamente que se
va introduciendo también entre nosotros el espíritu del siglo, espíritu de libertad y
de independencia; y, aunque, existen muchos religiosos buenos, que procuran cum-
plir con diligencia sus obligaciones, otros consideran intolerable el yugo de la obe-
diencia, y lo llevan a regañadientes, no se ama la pobreza, se descuida la oración,
se aborrece la soledad tan propia de nuestro instituto; en resumen, se quisiera abo-
lir todo lo que es duro o austero en la observancia regular13. 

La novedad del capítulo fue que lo presidió el primer consultor, Pío Cayro, no
el P. Testa, síntoma de que éste, recién confirmado por tercera vez, quería gobernar
en verdadera sintonía con sus colaboradores más inmediatos. Según el secretario, P.
Basilio Raineri, durante las sesiones preliminares se estudiaron cuestiones que se
convertirían en decretos. Y se habló de unos pocos religiosos que con su conducta...
causaban disgusto a los superiores y admiración a los buenos.

Tocó al P. Raineri, secretario, el discurso acostumbrado14. Efectuadas las vota-
ciones, formaron la curia provincial los PP. Basilio Raineri, Fausto Rossetti y Mar-
cos Bourliè; maestro, P. Rafael Ricci de San Antonio; y rectores los PP. Dionisio
Santori (Recanati), Lorenzo Morena (Morrovalle), Erasmo Massarelli (Todi), Sal-
viano Massolini (Pievetorina) y Gaudencio Chiarlone (Isola del G. Sasso).

Se estudiaron los siguientes temas: enviar un sacerdote y cuatro hermanos a la
incipiente fundación de Torre S. Patrizio; organizar la cuestación quitándole deter-
minados territorios a Morrovalle; regular la alimentación especial y el descanso de
los hermanos postulantes y de los ocupados en trabajos fatigosos; designación de re-
visores de sermones: PP. Fausto Rossetti de San Carlos, Juan Ant. Nicoli del Cora-
zón de María, Justino Anfossi de la Inmaculada, Inocencio Petrucci de San Juan Bta.
y Salviano Massolini de S. Luis.

El abandono de algunos religiosos (como lamentaba el P. Reghezza en la convo-
catoria), ocupó varias sesiones. Se atribuía la deserción a la pérdida de valores fun-
damentales de la vida pasionista. Además, según el P. Brodella, el obispo de Penne
se quejaba de la comunidad de Isola del Gran Sasso. En la sesión del 20 de junio, a
punto de terminar el capítulo, se decretó que hasta el próximo futuro capítulo, las
“spedizioni” (o traslados) que pudieran darse tanto de religiosos como de criados
de los cuatro retiros contiguos al de Isola, fueran realizadas alternativamente por
los dos retiros de Morrovalle y Recanati, dispensando durante tres años al de la To-
rre, por razón de las estrecheces y restricciones en que suelen encontrarse los reti-

324

13 Circular del P. Simón Reghezza en BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 175-176. - MALACAR-
NE, o. c., 77-78, 80-84.

14 Eran nueve los capitulares, incluido el presidente. De los elegidos en 1854 faltaban el P. Tirati, de
Morrovalle, fallecido, y el P. Massolini, de Pievetorina, que renunció; y en su lugar entraron los
PP. Marcos Bourlié y Gaudencio Chiarlone. El P. Simón Reghezza, nombrado procurador general,
conservaba la voz activa.



ros que comienzan15. Terminado el capítulo, el P. Pío Cayro inició la visita en los re-
tiros de la provincia por encargo del general. 

3. III Capítulo, 16-18 junio 186016

El P. Basilio Raineri firmaba el 27 de mayo de 1860 la convocatoria para el 13
de junio, de manera que el 16 se iniciaran las sesiones canónicas. Esta vez lo presi-
dió por delegación el P. Eutizio Mastrantoni, segundo consultor general.

Los nueve capitulares17 dedicaron dos días y medio a la parte preparatoria. Fue
designado secretario el P. Fausto Rossetti. La nueva curia quedó formada por los PP.
Fausto Rosseti, provincial, Basilio Raineri y Erasmo Massarelli. Hubo nuevo maes-
tro de novicios, P. Atanasio Morganti de Jesús Nazareno18. La elección de rectores
se hizo de manera muy veloz, en menos de un día19.

Parte del tiempo estuvo dedicado al comportamiento de los misioneros: algunos
omitían la meditación de la Pasión, mientras otros la alargaban con perjuicio del tiem-
po de instrucción o catequesis; se mandó que no se entrometieran en asuntos que no
les pertenecía, ni introdujeran prácticas ajenas al método de la congregación20.

4. IV Capítulo, Roma, 12 mayo 186321

Este capítulo cierra el período correspondiente a este volumen, y con él se
clausura la historia parcial de la provincia; sus circunstancias preludiaban la su-
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15 Atti II Cap. Prov. PIET (1857), sexta sesión. - BRODELLA, Cronistoria...,o. c., I, 179l. - MALA-
CARNE, Saggio...o. c., 81-84.

16 AGCP, PIET, Atti del III Cap. Prov... - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 215-219; respecto a
los decretos se contenta con una simple transcripción y en algunos casos cambia un poco el sen-
tido de la frase. - MALACARNE, Saggio..., o. c., 95-98, habla de la Revolución.

17 PP. Mastrantoni, tres de la curia provincial y los rectores de Morrovalle, Recanati, Pievetorina, Iso-
la del Gran Sasso y Giulianova. El retiro de Todi había vuelto a la Presentación, y en el nuevo de
Torre S. Patrizio era superior interino el segundo consultor, P. Erasmo Massarelli. De los elegidos
en el capítulo anterior, el P. Marcos Bourlié había muerto en 1857; el P. Valentín Lucarelli partici-
paba en lugar del P. Massolini, que había renunciado al rectorado de Morrovalle; e intervenía el P.
Dámaso Scaccia, primer rector de Giulianova. - AGCP.PIET, Nomine extracapitolari, 1853-1951. 

18 De naturaleza enfermiza, no pudo dedicarse a los ministerios. Murió con fama de santidad en
1894, a los 79 años, en la casa general de Roma. - Cfr. Cenni Necrologici 1894.

19 Lorenzo Morena (Morrovalle), Salviano Massolini (Recanati), José Ma. Pampana
(Pievetorina),Valentín Lucarelli (Isola di Penne), Gaudencio Chiarlone (Giulianova) y Dámaso
Scaccia de S. Pedro(Torre S.Patrizio). Atti cap. prov. PIET 3 (1860), ses.1a. - 2a. - BRODELLA,
Cronistoria..., o. c., I, 216-217.

20 Atti cap. prov. PIET 3(1860), sesión tercera. - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 217-218. Se
reprobó la costumbre de fumar cigarrillos o en pipa, que sólo se podría permitir en algún caso ex-
traordinario y con las debidas cautelas.

21 AGCP, PIET, Atti del IV Cap. Prov, Ss. Giovanni e Paolo il dì 12 maggio 1863. La concesión pon-
tificia va incluida en las actas. - BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 241-246.



presión. En 1862 había fallecido el P. Antonio di S. Giacomo Testa. Resultaba ca-
da día más oscuro el porvenir de las instituciones religiosas. El gobierno de la uni-
dad italiana creaba obstáculos para la vida de comunidad y para el apostolado de
las misiones. La declaración de Roma como capital de la Italia Unida fue tema
preferente de Cavour, que propuso a Pío IX la renuncia al poder temporal a cam-
bio de independencia y libertad en lo espiritual y religioso, no sometido a ningu-
na otra legislación de estilo jurisdiccional, dentro de un cuadro de neta separa-
ción del Estado y la Iglesia, pero conviviendo armoniosamente la sociedad civil
con la religiosa22. Pio IX no lo aceptó. En marzo de 1861 el parlamento decretó la
capitalidad de Roma. Los serios problemas que creaba la nueva situación apare-
cen indirectamente señalados en las actas, que se copian para que el lector aprecie
las dificultades: 

A tenor de lo mandado por la Ss. Reglas, debía celebrarse en esta primavera el
IV Capítulo... Y el provincial, P. Fausto de San Carlos, de acuerdo con el P. Pío del
Nombre de María, vicario general, indicó el 26 de marzo que... comenzaría en Re-
canati el 1 de junio de 1863. Pero en el capítulo general que se tenía en la casa de
los Santos Juan y Pablo fue elegido general el P. Pedro Pablo de la Dolorosa, el
cual, para ahorrar peligros a los capitulares y para no ir en contra de las normas
impuestas por el estado italiano que prohibían las reuniones capitulares dentro de
sus dominios, se dirigió al Papa con esta súplica: Beatísimo Padre, el P. Pedro Pa-
blo de la V. Dolorosa..., suplica la gracia de reunir aquí en Roma el capítulo pro-
vincial de la provincia de las Marcas con la asistencia del general, del provincial
y sus respectivos consejos sin la presencia de los superiores locales, excepto uno
que está en Roma, ya que las leyes del gobierno prohíben la reunión capitular en
la propia provincia... En la misma solicitud el S. Padre respondió afirmativamente
el 6 de mayo. Después de obtener este rescripto, el P. Pedro Pablo... convocó al re-
ducido número de vocales para la tarde del 11 de mayo, y después de estudiar las
necesidades de la provincia y de los méritos de los que la forman, intimó la apertu-
ra oficial para el día siguiente... En la mañana del 12, a las 7 horas, se reunieron
los capitulares en la sala y (cumplidas todas las formalidades) fue elegido secreta-
rio el P. Basilio del Smo. Crucifijo... 

El P. Pedro Cayro dirigió un discurso a los presentes, y el secretario leyó los
nombres: PP. Pedro Pablo Cayro, superior general; Cayetano Anselmi, Simón
Reghezza, consultores generales; Fausto Rossetti, provincial; Basilio Raineri y
Erasmo Massarelli, consultores; y Dámaso Scaccia, rector de Torre S. Patrizio. Las
elecciones dieron este resultado: toda la curia provincial quedó confirmada en la
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22 CARAVALE - CARACCIOLO, Lo Stato Pontificio: da Martino V a Pio IX, Torino, 1997, 711-712.



primera votación; maestro, P. Norberto Cassinelli de Santa María; rectores: Salva-
tore Crocenzi de la Inmaculada (Morrovalle), Salviano Massolini de S. Luis (Re-
canati), Serafín Lamberti de Santa María (Pievetorina), Valentín Lucarelli de la
Madre de Dios (Isola del Gran Sasso) y Dionisio Santori de S. Bernardo (Giulia-
nova).  

Teniendo ya cada retiro su propio superior, se estudió el caso del de Torre San
Patrizio; como el gobierno lo ha suprimido y no se puede mantener allí una comu-
nidad, se concluyó que no era caso de elegir rector.

Todo esto ocupó la mañana del día 12. En la tarde, se dio por concluido el capí-
tulo, pórtico de una época atormentada. 

2. PROVINCIA DE SAN JOSÉ 

1. II Capítulo, Londres, 02-06 mayo 186023

Desde la erección de la provincia en 1851 habían transcurrido nueve años. La
primera curia fue nombrada por el capítulo general de aquel año. En 1860 hubiera
debido reunirse el IV Capítulo; sin embargo, las actas hablan claramente de que era
el segundo, pues no los hubo ni en 1854 ni en 1857. El 01.05.1854 el P. Eugenio
Martorelli había enviado la convocatoria para el 26 de junio en Tournai: Es posible
que lo presida personalmente el padre general. Pero el P. Antonio di S. Giacomo,
Testa, envió de visitador al P. Pío Cayro, el cual comprobó la difícil convivencia en-
tre las comunidades de Bélgica, Francia, Inglaterra e Irlanda24. El P. Pío Cayro de-
terminó suspender el capítulo y propuso separar las casas en dos provincias: una se-
guiría siendo la de S. José; y otra estaría dedicada a San Miguel Arcángel25. Con
anuencia del P. Testa y aprobación pontificia, nombró al provincial y a los consulto-
res de cada una: para la de San José, a los PP. Vicente Grotti, Ignacio Spencer y Eu-
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23 AGCP-IOS: Atti del II Cap. Prov. della provincia anglo-hibernian della Congregazione della
Passione di N. S. G. C. - HERBERT, Fr., The preachers of the Passion; or The passionists of
Anglo-Hibernian Province..., o. c., 101-114, The Province of St. Ioseph. - NARDOCCI, Salvian,
c. p., Annals..., o. c., mcn, 120-125 (capítulo de 1854), 177-179 (cap. de 1857), 235-239 (cap.
de 1860), 308-310 (cap. de 1863). - VANDEN BUSCHE, De Passionisten in België…, o. c.,
101ss.

24 DEVINE, Pius, History of the Passionists: The Brittish Isles, p. 41, mcn, en AGCP, habla de las
posibles causas para esta visita: o que el general estaba ya con menos salud, o que de las provin-
cias le llegaban informes contradictorios, y hubiera querido contrastarlos por medio de su primer
consultor.

25 DeR, (32). - Carta del 24.09.1854, desde Ere, en la que comunicaba la decisión del general que
facultaba a los superiores del momento a seguir hasta que recibieran otra circular en sentido dife-
rente.



genio Martorelli26. Estos acudieron al XX Capítulo General (1857) como vicepro-
vincial y pro-consultores, aunque el P. Testa consiguió que fueran aceptados como
capitulares de pleno derecho con voz activa. En este capítulo el P. Testa explicó el
motivo de sus actuaciones: por indicación de Pío IX, había enviado al P. Pío Cayro
a presidir el capítulo de 1854. Como resultado, se obtuvo licencia pontificia para
suspenderlo, crear dos provincias y nombrar todos los oficios: provincial, consulto-
res, maestro de novicios y rectores27. 

En la mañana del 12 de mayo de 1857 el P. Testa aportó más datos: en abril ha-
bía presentado a Pío IX una súplica doble: 1) que concediese voz activa para los re-
presentantes de las dos provincias; 2) que indicase el modo de elegir a los superio-
res. El Papa escribió de su puño y letra en la misma súplica: Que el mismo capítulo
general haga las elecciones. Pius Papa IX. Teniendo esto en cuenta, el día 12 de ma-
yo se efectuaron los escrutinios. Confirmado provincial el P. Vicente Grotti, éste pre-
sentó al día siguiente la renuncia, que la mayoría de los capitulares aceptó. Fue ele-
gido el P. Ignacio Paoli del Niño Jesús, no capitular; pero como residía en Roma, fue
llamado al aula y aceptó. Para consultores se eligió a los PP. Grotti y Spencer. 

El resto de los oficios quedó así: maestro de novicios, P. Salviano Nardocci de
la Dolorosa, y rectores: PP. Eugenio Martortelli de S. Antonio, Londres; Bernardo
O’Loughlin de María Virgen, Broadway; Bernardino Carosi del Corazón de María,
Sutton; y Osmundo Maguire de la Santa Cruz, Dublín28. Seguidamente, el capítulo
habló de la vida pasionista en la provincia de San José. Para proceder con orden, el
P. Testa pidió al secretario que leyera los decretos promulgados en el capítulo de
agosto de 1851. La intención del P. Testa era que los capitulares pudieran aprobar-
los, cambiarlos, completarlos, añadir nuevos elementos, etc. Tras dos sesiones de
análisis, los capitulares entregaron al nuevo provincial sus observaciones y manda-
ron que los decretos fueran leídos en público hasta el capítulo de 186029. 

En la introducción a las actas del capítulo de 1860, el secretario, P. Paoli, expre-
sa la mezcla de sentimientos por el estado de la Congregación en Italia: Nuestro pa-
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26 AGCP, IOS, Visita 1854. Carta del 24.09.1854, desde Ere, en la que comunicaba la decisión del
general que confirmaba a los superiores hasta una posible circular con disposiciones diversas: vi-
ceprovincial, P. Vincente Grotti; consultores los PP. Ignacio Spencer yEugenio Martorelli; maes-
tro de novicios, P. Salviano Nardocci; superior de S. José, Londres, P. Luis di Gesù, Bamber; de
S. Salvador, Broadway, P. Gaudencio Rossi; de S. Wilfrid, P. Rafael del C. de María. No nombra
a ninguno ni para Stone, porque se ha determinado clausurar el retiro (quedaba de superior interi-
no el P. Luis de Ma. Vergine, Giurlani), ni para Sutton, reducido a simple casa de misión.

27 Atti XX Cap. Gral. 1857, 12. - DeR, (32) - (33).

28 Actas del XX Cap. Gral., 1857, p. 13. - NARDOCCI, o. c., 177-178.

29 DeR, n. 389.



dre prepósito se ha visto obligado por las infelices circunstancias de los tiempos a
prorrogar indefinidamente la convocatoria del capítulo trienal en algunas provin-
cias de Italia. Pero, a la vez, la satisfacción por el progreso de la misma en Inglate-
rra: Sentimos la alegría de que podamos mantenernos en un reino, donde, no hace
tanto, nuestra santa religión estaba proscrita30.

En el mes de abril de 1860, el P. Paoli había recibido permiso del general para
reunir el capítulo, que presidiría el P. José Pluym, provincial de San Miguel. El 30
del mismo mes lo convocó para el 30 de mayo en Sutton. El 25 el presidente llegó
a Londres y se unió a los capitulares que el 29 estuvieron presentes en la colocación
de la primera piedra de la iglesia de San José31. En la mañana del 31 el P. Grotti se
encargó del discurso previo a las elecciones; y por la tarde los capitulares escucha-
ron la lectura de una carta en la que el general comunicaba que había obtenido del
Santo Padre el privilegio de que el maestro de novicios pudiera asistir con voz y vo-
to, a pesar de que Sutton no era noviciado; y también que podría ser elegido un
maestro que no hubiera llegado a los 35 años32. El 2 de junio, sábado, se procedió a
las elecciones y todos fueron confirmados en su respectivo cargo. El secretario co-
menta: Nunca hubo elección más rápida33. 

Los días 3 y 4, los capitulares estudiaron diversos asuntos: 1) El cambio de ho-
rario y la supresión de media hora del coro nocturno parecía positivo. 2) La admi-
sión de los convertidos estaría reservada al superior, como había establecido el P.
Barberi. 3) Sobre los paseos se advirtió: Las condiciones de nuestras casas hacen
muy difícil, por no decir imposible, mantener la norma que hay en Italia... Después
de larga discusión, se determinó que se dejara a la discreción del rector. 4) Respec-
to al vestido, se renovó el decreto del capítulo de 1851, y se pidió estricta uniformi-
dad en el modo de vestir. Cuando se trató del uso del hábito en la predicación, se re-
cordó que sólo era norma llevarlo en las misiones y ejercicios; en los demás casos,
se usaría el roquete; en cualquier caso quedaba a la prudencia del predicador. 5) El
P. Spencer preguntó si el apostolado por la conversión de Inglaterra se podría exten-
der a la conversión de Irlanda. Los capitulares, tras larga discusión, convinieron en
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30 Cfr. todo el tema en Nardocci, o. c., ff. 235-238.

31 NARDOCCI, Annals..., o. c., 234. Según esta fuente, a la ceremonia asistieron, además de los nue-
ve capitulares, los PP. Rafael Gorga, Aloysius Bamber, Angelo Lugero; los estudiantes Michael
Drysdale, Austin Sims, Clementi Doran, Paul Mary Ryan, Pius Devine, Columban O’Grady y seis
coadjutores.

32 Los capitulares fueron los PP. José Pluym, presidente; Ignacio Paoli, provincial; Ignacio Spencer
y Eugenio Martorelli, consultores, éste último también rector de Londres; Bernardo O’Loughling,
del Smo.Salvador; Bernardino Carosi, de Sutton; Osmund Maguire, de Dublín; Salviano Nardoc-
ci, maestro. - Cf. NARDOCCI, Annals..., o. c., 235-238.

33 NARDOCCI, o. c., 237-238.



que este asunto se recomienda a todos los religiosos de la provincia y que lo hagan
con entusiasmo. 6) El P. Paoli informó que dos caballeros católicos habían ofrecido
una fundación en sus propiedades, una en Inglaterra y otra en Irlanda. Los capitu-
lares estuvieron de acuerdo en que en el momento actual era imposible asumir más
fundaciones; y que se les diera una negativa.

El capítulo se cerró el 5 de junio, según el secretario, con concordia. 

2. III Capítulo, Broadway, 21-25 agosto 186334

Fue convocado desde Madrid, España, en donde el P. Paoli se encontraba recolec-
tando fondos para la provincia35. La primera convocatoria llevaba fecha del 03 de
abril, sin señalar día ni lugar, a la espera de que tuviera lugar el XXI Capítulo Gene-
ral los días 3-12 de mayo. Cuando éste concluyó, el nuevo general, P. Pedro P. Cayro,
determinó que el de S. José se celebrase en agosto, y lo presidiera el P. José Pluym. El
P. Paoli envió una segunda circular poniendo como fecha el 24 de agosto; el 21 los ca-
pitulares deberían encontrarse ya en Dublín, donde el 18 se inauguraría el nuevo reti-
ro del B. Pablo de la Cruz. El plan se vino abajo porque los obreros no concluyeron
los trabajos; y, mediante una tercera circular, señaló como sede la casa de Broadway. 

El P. José Pluym recibió el 6 de agosto carta del nuevo general; en ella le suge-
ría que, con discreción y absoluto secreto, indagase la verdad de algunas quejas con-
tra el P. Paoli: Que su gobierno ha sido de dejar hacer, de mirar a otro lado para
hacer que no veía, de desconocer los hechos, de dejar que cada uno campase a sus
anchas; o sea, que su gobierno ha sido nocivo para la provincia tanto en lo espiri-
tual como en lo temporal. En la misma le sugería quiénes pudieran ser elegidos co-
mo provincial y consultores36.  

Ell 21 de agosto se iniciaron las reuniones preliminares, con el P. Spencer de se-
cretario. El 22 se trató de los méritos de los elegibles. El 23, domingo, hubo descan-
so y el 24 comenzaron las elecciones37.

El secretario leyó una carta en la que el general comunicaba que la Santa Sede
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34 AGCP-IOS, Atti del III Cap. Prov... 1863. Adjunta a las actas, la aprobación del P. Pedro Pablo de
la Dolorosa, con firma del secr. gral., P. Pedro Juan de la Dolorosa, Bettini (1821-1876), el 22.09.
1863. - Ibid., carta del general al P. José Pluym en la que le nombraba delegado y presidente del
Capítulo, con una serie de advertencias para que clarificase las acusaciones que le habían llegado
contra el gobierno del P. Paoli.

35 NARDOCCI, o. c., 309: Fr.Paoli was at that time begging means to pay the debts of the province.

36 Para provincial, o el P. Bernardo O’Loughlin o el P. Paoli; para consultores uno de estos dos y el
P. Martorelli. Para rectores, PP. Grotti, Osmundo, Alfonso. Si no se encuentra quien haga de maes-
tro de novicios, se puede confirmar al P. Salviano.

37 Capitulares: PP. Pluym, presidente: PP. Ignacio Paoli, provincial, Vincente Grotti e Ignacio Spen-
cer, consultores; Eugenio Martorelli, Bernardo O’Loughlin, Bernardino Carosi y Osmundo Ma-
guire, rectores, y Salviano Nardocci, maestro.



había permitido un tercer trienio a los que hubieran sido superiores en la provincia.
La curia resultó formada por los PP. Ignacio Paoli, Eugenio Martorelli y Barnardo
O’Loughlin; el P. Ramón Disano de San Luis fue el nuevo maestro, y rectores los
PP. Alfonso O’Neil de Ma. Virgen para Haihgate de Londres, Salviano Nardocci pa-
ra Broadway, Ignacio Spencer para Sutton y Osmundo Maguire para Dublín. Como
el capítulo general de mayo había aprobado la apertura de una casa en París, fue des-
tinado como superior el consultor P. Bernardo O’Loughlin38

El 25 se discutieron algunos asuntos: 1) Exigir a los novicios, antes de la profe-
sión, la renuncia legalmente válida a reclamar compensaciones; se había preparado
una fórmula redactada por un abogado católico. 2) La situación de los estudios, pues
algunos jóvenes eran incapaces de leer en latín, y a veces hasta en inglés, y habría
que tomar medidas al respecto. 3) Habría que poner remedio a la negligencia con la
que se descuidaba la crónica o platea de la casa (Nardocci, 308). 4) Erección de la
Cofradía de la Pasión, un deseo manifestado desde hace años... Se decidió que des-
pués de obtener de Roma el permiso, el provincial tome las medidas adecuadas pa-
ra realizar este proyecto. 5) Distribución equitativa de las limosnas que los sacerdo-
tes recibían durante misiones o ejercicios. 6) Conceder tres días de descanso a los
hermanos al regreso de la postulación. 7) Conveniencia de no frecuentar las casas
de los seglares, salvo en caso de necesidad. Asimismo se recomendó, sobre todo a
los jóvenes, la exactitud en la observancia. 

Poco después de la clausura del capítulo, el presidente, P. Pluym, fue nombrado
obispo de Nicópolis el 15 de septiembre. Las actas fueron aprobadas por el general
el 22 de octubre.

3. PROVINCIA DE SAN MIGUEL

En otro lugar se ha hablado de la fundación de la provincia de San Miguel. Aquí
la mención se limita a los dos capítulos que corresponden a esta época.

1. I Capítulo, Ere, 1860

Del 3 al 6 de julio de 1860, se reunieron en Ere los siete capitulares, convoca-
dos el 28 de mayo por el P. José Pluym, provincial. Presidió el P. Ignacio Paoli del
Niño Jesús, por designación del P. Testa. Los capitulares fueron: PP. José Pluym,
provincial; Serafín Giammaria y Valentín Guerrini, consultores; Evaristo Finistauri,
Bernardino Enrico, Isidoro Brems y Turrenio Pizzuti, superiores de Ere, Harding-
hen, Herten y Burdeos, respectivamente. 
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38 DeR,66, decr. n. 411: Se trataba de abrir un hospicio en París para los religiosos de Inglaterra con
la esperanza de que terminara siendo una fundación. La idea agradó a los capitulares, quienes, sin
embargo, dejaron la ejecución a la prudencia del general con sus consultores. - NARDOCCI, o.
c., 295, 298 y 308.



La curia fue reelegida; para maestro de novicios en Burdeos se escogió a un jo-
ven francés, P. Juan Pedro Cabanne de la Cruz; y rectores a los PP. Evaristo Finis-
tauri, en Ere, Turrenio Pizzuti, en Hardinghen, pero como renunció, quedó nombra-
do el P. León Cascetti; Isidoro Brems, en Herten, y Bernardino Enrico, en Burdeos.
El 5 de julio estudiaron si merecía la pena seguir con el noviciado en Herten; no ha-
bía novicios holandeses, pero como era mucha la distancia entre esta población y
Burdeos, por los gastos de viaje y por el idioma, se decidió mantenerlo abierto, y fue
designado maestro el nuevo rector. El provincial quiso conocer el parecer de los ca-
pitulares sobre una fundación en Grenoble. Los capitulares creyeron que en tiempos
tan críticos no podían meterse en aventuras. Se aceptaba la fundación en Boulogne-
sur-Mer si lo permitían las circunstancias. En vez de decretos específicos, los capi-
tulares invitaron a todos a la caridad y a evitar la maledicencia y las críticas39. 

2. II Capítulo, Ere, 1863

En Francia se veía llegar un periodo de radicalismo anticlerical. Las leyes fran-
cesas resultaban restrictivas para la vida religiosa. El gobierno era tolerante, pero de
cuando en cuando rebrotaba la hostilidad. El 6 de noviembre de 1860, el P. 

José Pluym, provincial, informaba al P. Testa: Hablando de las actuales circuns-
tancias, el cardenal me ha dicho que no se puede prever lo que pueda ocurrir con
las órdenes religiosas en Francia; que en caso de supresión, el único medio para
mantenerse en Burdeos sería llevar el traje talar del clero secular y ser tenidos co-
mo sacerdotes auxiliares del arzobispo, según han hecho otras veces los jesuitas...
Voy a decirle en qué consistiría todo: los nuestros seguirían como están, vivirían en
comunidad observando las santas reglas, etc., y no estarían sometidos inmediata-
mente al arzobispo. Los cambios serían puramente externos de esta guisa: conser-
varán el hábito, aunque ocultando el escudo, y usarán abrigo como los diocesanos.
En lugar de cinturón de cuero, llevarían uno de tela; calzarán zapatos como en Bél-
gica y se cubrirán con sombrero como los sacerdotes seculares. En invierno, en vez
de manteo, se abrigarán con sobretodo40. 

En la introducción de las actas el secretario habla de revoluciones y desórdenes
por los cuales muchos religiosos de ambos sexos se han visto expulsados de su re-
sidencia y viven diseminados como un rebaño sin pastor.

El 28 de abril de 1863, el provincial, presente en Roma para el XXI Capítulo Ge-
neral, convocaba el capítulo provincial que se reuniría en Ere, sin señalar fecha de
comienzo. Elegido general el P. Pedro P. Cayro, el provincial comunicó el 30 de ma-
yo que el capítulo se reuniría el 2 de agosto, presidido por el P. Pío Cayro, hermano
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39 AGCP, MICH, Caps., I, 1860, original en francés.

40 AGCP, MICH, Fundación de Burdeos, 1860, original en francés.



mayor del nuevo prepósito. El 29 de julio el padre general informaba que no pudien-
do viajar su hermano Pío, presidiría el capítulo el P. Paoli; y por este problema las
sesiones se retrasarían al día 9. 

La curia fue totalmente renovada: provincial, P. Bernardino Enrico; consultores
PP. Isidoro Brems y Dámaso Scaccia de San Pedro. Para maestro en Burdeos fue con-
firmado el P. Juan Pedro Cabanne. El 10 de agosto fueron designados los rectores: P.
Ubaldo De Gregoris para Ere; P. Evaristo Finistauri para Hardinghen, y P. León Cas-
cetti para Burdeos. Sobre el retiro de San Antonio de Padua, de Herten, por unanimi-
dad se aprobó la supresión..., pero a la vez se puso de relieve el deseo de que en su
lugar se efectuase otra fundación en un lugar en donde, además de trabajar por la
salvación de las almas, se puedan recibir buenas vocaciones. Se dejaba a la pruden-
cia del provincial designar un superior interino que ejecutase este deseo. 

Los capitulares recordaron que el rector debía proporcionar un profesor de len-
gua francesa para que los jóvenes la aprendieran bien41.

4. B. PABLO DE LA CRUZ 

I Capítulo, Pittsburgh, julio 186342

El secretario, P. Gaudencio Rossi, presenta una breve alusión a la historia de la
nueva provincia: primer viaje en 1852, segunda expedición de 1854, dificultades ini-
ciales (ignari come erano della lingua), la afluencia de vocaciones, la apertura de
tres retiros en tres diferentes estados; habla de no menos de 50 religiosos, algunos
de los cuales están adornados con talentos no ordinarios y otros de virtud, todos los
cuales alientan la esperanza de que con el tiempo serán útiles a la congregación y
a la Iglesia en este país.

A la vista de tal crecimiento, el P. Antonio di S. Giacomo Testa tenía plan de eri-
gir una nueva provincia. La muerte truncó sus proyectos, pero el P. Pío Cayro los
prosiguió, y en una circular del 14 de febrero de 1863 llamó a Roma a nuestro su-
perior P. Juan Domingo del N. Jesús, ordenándole que... viajase con uno de los pa-
dres más ancianos de América. Y como aparecía mencionado el P. Antonio de San
Pedro, él fue el elegido... 

Llegados a Roma el 26 de abril, el 3 de mayo se abría el XXI Capítulo General
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41 AGCP, MICH, Actas del II Capítulo, un original en italiano y otro en francés. – Para el ministe-
rio de los pasionistas en la provincia, cfr. Memoires sur les ministers apostoliques dans la Provin-
ce de St. Michel, par le P. François de Roussy de Sales, c. p., introduit et annoté par le P. R. Van
Landschoot, C. P., Wezembeek-Oppen 1963.

42 AGCP- PAUL, I Cap. Prov. in Birmingham presso Pittsburg, PA, St. Uniti d’America, dai 29-31
luglio 1863; texto en italiano con la nota: Fedelmente tradotti dall’originale inglese, pero en el
AGCP no se encuentra el inglés. - YUHAUS, C., The Passionists in America..., o. c., 443-464 (en
Compelled to Speak..., o. c., 197-205; se ha preferido citar la tesis mecanografiada, por ser más
completa en los apéndices). - WARD, F., The Passionists..., o. c., 162-164.



y por especial privilegio de S. S. Pío IX el P. Juan Domingo fue admitido como
miembro... con voz activa y pasiva.

El P. Pío Cayro había solicitado de Pío IX la facultad de crear una nueva provin-
cia43 dedicada al B. Pablo de la Cruz. Este tema ocupó las sesiones 9ª y 10ª. Como
sello distintivo de la nueva provincia se le dio la cruz con los azotes colgados de los
brazos. Después de esto, el capítulo, autorizado debidamente, procedió a la elec-
ción del nuevo provincial y de los dos consultores. Y en el primer escrutinio resultó
elegido provincial el P. Juan Domingo del Niño Jesús...44. También al primer escru-
tinio salieron los consultores PP. Rossi y Calandri. La noticia se transmitió a Pitts-
burgh por correspondencia. 

Cuando regresó, el P. Tarlattini informó personalmente a las comunidades (Pitts-
burgh, Dunkirk y West-Hoboken) del deseo de reunir el capítulo; y el 8 de julio lo
convocó para el 29, en Pittsburgh. De Roma se había llevado licencia de la Santa Se-
de por la cual todos los padres de América que hayan vivido más de diez años en la
congregación deben tomar parte en el capítulo con voz activa y pasiva45.  

El 27 estaban todos los capitulares; el 28 hubo una conferencia por la mañana y
otra por la tarde. El P. Rossi fue nombrado secretario, mientras el P. Juan Lucas Bau-
dinelli se encargó del discurso habitual. El 29, el P. Tarlattini leyó el permiso ponti-
ficio para que todos tuvieran voz activa y pasiva, y la carta por la que el P. Pedro P.
Cayro le delegaba para presidir el capítulo. Las elecciones afectaban solamente al
maestro y a los rectores. Para maestro resultó elegido al primer escrutinio el P. Li-
brado Bonelli de San Francisco46. Y como rectores salieron, para Pittsburgh el P.
Juan L. Baudinelli, para Dunkirk el P. Juan Bta. Baudinelli, y para West-Hoboken el
P. Víctor Carunchio47. Después los capitulares analizaron la cuestión de las parro-
quias vecinas a los retiros; y determinaron unánimemente que nuestros retiros, se-
gún el espíritu y la letra de la Santas Reglas y la práctica de la congregación, han
de fundarse en soledad y separadas de la iglesia parroquial, y que el padre provin-
cial con su consejo destine a uno o más sacerdotes capaces de atender las necesi-
dades espirituales del pueblo católico.
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43 YUHAUS, The Passionists...., o. c.,448-449 (tesis, mcn).

44 Atti, 5, en inglés en el original italiano. 

45 En las actas se menciona a once: PP. Tarlattini, provincial; Rossi y Calandri, consultores; Albino
Magno, superior de Dunkirk; Víctor de la Madre de Dios Carunchio, de West-Hoboken; Juan Bta.
Baudinelli, de Pittsburgh; Santiago Sperandio Welch del Corazón de Jesús, Estanislao Parczyk,
Juan L. Baudinelli, Liberato Bonelli y Juan Tomás Stefanini. - Atti, f. 8. - YUHAUS, The Passio-
nists in America...,454, nota 21.

46 No teniendo edad canónica, el 02.10.1863 el P. Pedro P. Cayro pidió a Pío IX que sanase el defec-
to. Y el Santo Padre benignamente convalidó de palabra la elección. 

47 YUHAUS, The foundation..., o. c.., 462 (Compelled..., o. c., 204).



En lo referente al apostolado, tras diez años de experiencia, se habían introduci-
do modificaciones, y los capitulares, deseando mantener el orden y la uniformidad,
mandan que se guarden las siguientes normas... durante la misión: 1)Por la maña-
na, inmediatamente después de la misa, un misionero propondrá... un piadoso pen-
samiento sobre la Pasión del Señor... de un cuarto de hora más o menos. 2) Si la mi-
sión había de durar más de dos semanas, en la primera uno de los misioneros ex-
plicará al pueblo los principales deberes del cristiano tal como se contienen en el
decálogo; y en la segunda el mismo misionero u otro padre hará un curso de medi-
taciones sobre la Pasión de Cristo... durante una hora. Estas pláticas ... se harán
después de la última misa..,, según la prudencia del superior de la misión. 3) Por
las tardes se predicará sobre el sacramento de la penitencia y otros temas..., por es-
pacio de tres cuartos de hora.

El 31 de julio se leyó la carta del arzobispo de Cincinnati que solicitaba una fun-
dación, pero todo se dejó a la prudencia de la curia. Antes de firmar las actas, los ca-
pitulares tuvieron un recuerdo de la guerra civil que dividía el país y pidieron que se
orase por una paz duradera. 

El 01.11.1863, el P. Pedro Pablo Cayro aprobó los decretos, menos el cambio re-
lativo a las misiones: Lo reprobamos absolutamente por no estar avalado por nin-
guna razón, lo mismo que hemos derogado la costumbre que comenzaba a introdu-
cirse en Inglaterra48.
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48 Illam omnino rejicimus utpote nulla prorsus fulcita ratione, ut hac in parte Praxis quae saltem iam
in Anglia invaluit derogamus. Documento manuscrito anexo a las actas, firmado por el general y
por el P. Pedro Juan de la V. Dolorosa, secretario.
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CAPITULO XIX

APOSTOLADO1

En esta época del P. Antonio di S. Giacomo, Testa, la congregación, al salir de
Italia, tuvo que someter a revisión las formas de su apostolado. Además el profun-
do cambio producido en la vida social, política y cultural influyó en una menor so-
licitud de misiones y ejercicios. Para reflejar en lo posible esta doble vertiente de la
internacionalidad y del cambio, el tema se ha dividido en dos secciones: 1) El apos-
tolado en Italia en donde se continuó la tradición iniciada hacía ya más de un siglo;
2) El apostolado fuera de Italia, con un apartado especial para la Misión de Bulga-
ria, en donde el instituto mantuvo presencia y servicio.

I. APOSTOLADO EN ITALIA

No es necesario repetir conceptos ya expuestos en los volúmenes precedentes. La
Congregación de la Pasión de Jesucristo combina contemplación y acción, observan-
cia monástica y ayuda pastoral a parroquias y diócesis. Durante la etapa del P. Anto-
nio di S. Giacomo, Testa (1839-1862) se produjeron, como se ha dicho, estos dos
cambios fundamentales en el ministerio apostólico: 1) nuevo contexto social y políti-
co más alejado de la Iglesia; 2) internacionalidad de la congregación, hasta entonces

337

1 SPINA, Adriano, Le predicazioni dei passionisti a Roma e nel Lazio dal 1828 al 1902, Roma-Scala
Santa, 2003 (Citado A1). - ID. Le predicazioni dei passionisti in Toscana. I registri dei ministeri dal
1828 al 1902, Roma-Scala Santa, 2007 (cit. A2). - ID., Il ritiro della Presentazione sul Monte Ar-
gentario, Roma, 1991 (citado A3). - ID., Missioni e predicazioni dei passionisti in Abruzzo nell’Ot-
tocento, San Gabriele Edizioni, 2009 (cit. A4). - GIORGINI, F., Historia..., o. c., I, c. VIII, Santos
trabajos apostólicos por la salvación de los prójimos, 454-510 (trad. del P. Carlos Lizarraga). - ID.,
Historia..., vol II/2, 311-337. - ID., La Congregación de la Pasión de Jesucristo, Visión histórica...,
o. c., La misión apostólica de la congregación y La misión parroquial, 131-135. - ID., I passionisti
e la missione, relazione al corso di aggiornamento missionario, gennaio 1977, CIPI, Roma, 1977
(offset, AGCP,6-B-53). - ID., La missione popolare passionista in Italia. Saggio storico, en RSSP,
33, Roma, 1986. - ID., La missione al popolo. Cenni storici, s.d. y s.l. - ID., Le forme penitenziali
durante le missioni popolari (estratto da Predicazione in Italia dopo il Concilio di Trento..., Roma,
Ediz. Dehoniane, 1996, pp. 491-502). - ID., Il ruolo delle missioni itineranti nella storia della Chie-
sa (estratto da ‘Missioni al popolo per gli anni ‘80’, Roma, 1981, Curia Generalizi Passionisti. - ID.,
I Passionisti nella Chiesa di Bulgaria e di Valachia (Romania), RSSP, 53, Roma, 1998. - NASELLI,
C. A., Historia..., o. c., II/1, 327-400. - ALONSO BLANCO, P., La pastorale mariana nella Con-
gregazione della Passione verso la metà del secolo XIX, il P. Antonio Testa (1787-1862), predicato-
re della Madonna, en La Sapienza della Croce (LSC), IV, n. 3, sett. 1989, 203-222. - MEZZARDI,
L., Le missioni popolari nello Stato Pontificio, en Rivista di Storia della Chiesa, XXXIII, 1979, 18,
habla de la misión vicenciana (de los paúles), como de un organico intervento dei missionari in un
ambiente rurale e povero, chiamato a una ripresa della vitalità religiosa, attraverso una catechesi
sistematica e un riordinamento delle popolazioni a comportamenti coerenti. - TURRISI, C, I Pas-
sionisti. La provincia religiosa del Sacro Costato di Gesù di Puglia Calabria e Basilicata 1905-2005
a cura di..., Atti del Convegno di studio... per il I Centenario, Manduria, 2008. - G. COMPARELLI,
Principi spirituali e pastorali di San Paolo della Croce e di Sant’Alfonso de’ Liguori, en Le Fonti



limitada a Italia y Bulgaria. San Pablo de la Cruz previó este segundo momento en la
visión mística de la llegada de sus hijos a Inglaterra. Y se puede decir que también el
primero, o sea, la relación cada día más conflictiva de la Iglesia con las nuevas fuer-
zas revolucionarias. La supresión de la Compañía de Jesús tuvo que servirle de adver-
tencia sobre el futuro, aunque no llegara a adivinar los detalles del problema. Sabía
que en la historia de la Iglesia, por una especie de ley del péndulo, unos sectores la si-
guen como fundamento y soporte de la sociedad,y otros planean su aniquilamiento
como rémora y obstáculo. Para dar a conocer lo que era la congregación escribió dos
informes (1745 y 1768), que llamó La Congregazione della Passione: cos’è e cosa
vuole; y en el texto de1745 describía el panorama de su tiempo, no sin dramatismo:
El gran Padre de la Misericordia se ha dignado hacer brotar en la Santa Iglesia un
instituto nuevo en este tiempo tan deplorable y calamitoso, en el que a cara descu-
bierta se ve campar por sus respetos toda suerte de iniquidad, con perjuicio incluso
de nuestra santa fe, atacada en lo más vivo en muchas partes de la cristiandad2. 

1. La herencia apostólica

El P. Antonio di S. Giacomo Testa recibió una congregación que había comprobado
el ritmo lento con el que se recuperaban el número de religiosos y los valores tradicio-
nales como la observancia y el apostolado. La falta de personal había obligado a sus pre-
decesores a rechazar o a retrasar numerosas fundaciones. La crónica del convento de So-
ra dice: El P. Pablo Luis... se excusó de aceptar la oferta con mucho desagrado de to-
da la ciudad, aunque nunca se desistió de llegar a contar con padres de la Pasión...3.
En cambio, el Señor la enriqueció con vocaciones recias: Domingo Barberi, inigualable
motor de la fe en Inglaterra, Ignacio Carsidoni, bien preparado para el diálogo con un
mundo cambiante, autor de obras de gran mérito, y el mismo P. Testa, hombre de go-
bierno, misionero incansable, luego provincial y al final general durante 23 años4. 

Conocía, pues, tanto las dificultades del ambiente parroquial como la urgencia de
una formación permanente. Durante su período de general la congregación trató de que
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della spiritualità di S. Paolo della Croce, CIPI, Roma, 1994, 159-180. - Id., San Paolo della Croce
e Sant’Alfonso de Liguori, en San Paolo della Croce da Napoli a Roma. Saggi, Progetto Gutenberg,
1994, 115-156. - ORLANDI, José, La missione popolare in età moderna, estratto del volume Storia
dell’Italia religiosa: 2. L’età moderna, a cura di G. de Rosa, T. Gregari, A. Vauchez, Edit. Laterza,
1994, 419-452. - Id., Missioni parrocchiali e drammatica popolare, excerptum Spicilegium Histori-
cum Congr. Ssmi. Redemptoris, XXIII, 1974, 313-348. - SASTRE SANTOS, E., La vita religiosa
nella storia de la Chiesa e della società, Milano, 1997, 746.

2 San Pablo de la Cruz: La Congregación de la Pasión de Jesucristo: qué es y qué quiere. Noticias en-
viadas a los amigos para dar a conocer la Congregación; edición dirigida por Giorgini, F., en Ri-
cerche di Storia ed Spitualità Passionista (RSSP), n. 1, Roma, 1978, 9 (para futuras citas Noticias).

3 Cfr.P. FILIPPO della S. Famiglia, Nel primo centenario dei PP. Passionisti in Sora. Rilievi Stori-
ci 1842-1942, Sora, 1942, 10.

4 En 1838, siendo provincial de la Presentación, había intervenido en la misión de Pitigliano con las con-
ferencias al clero. Cfr. SPINA, A., Le predicazioni dei passionisti in Toscana...(cita A-2), o. c., 21.



sus misioneros consiguieran buena preparación bíblica, teológica, patrística y pastoral;
y aunque el mundo académico no era ámbito preferencial de los pasionistas, algunos
alcanzaron nivel destacado para mejorar la formación dentro de la congregación, y pa-
ra influir entre los intelectuales a la vez que se ofrecía a los pobres el Pan de la Pala-
bra. En los años precedentes la Iglesia había movilizado a los misioneros para ayudar
a los pueblos a recuperar la fe, oscurecida tras la revolución francesa y la invasión na-
poleónica. Llegado a Roma, Pio VII... autorizó a los pasionistas a reconstruir las co-
munidades y a ocuparse inmediatamente en misiones. El 13 de julio envió un grupo a
Arezzo y el 14 mandó a otro grupo a iniciar la misión en la Piazza Madonna dei Mon-
ti en Roma. Pío IX recurrió a los pasionistas para el Año Santo de 1850, sobre todo en
la Ciudad Eterna5. Como puede verse en los registros de la casa general, los pasionis-
tas trabajaron más frecuentemente en conservatorios, cárceles y lugares de huérfanos
o abandonados. Ante esta constatación surge la pregunta: ¿Estaban preparados para el
apostolado? Se puede dar una respuesta tendenciosa y negativa: no lo estaban para la
pastoral en un mundo de cultura más elevada. Pero hay una respuesta más sencilla: sí
lo estaban para cumplir el encargo de la Iglesia. En 1741, la comisión que estudió las
primeras Reglas aconsejó a Benedicto XIV que aceptara a los pasionistas para dar mi-
siones en lugares, aldeas y zonas rurales de aire malsano, en las islas y regiones sin
cultura, en las cuales no se encuentran otras casas de misioneros...6.

La congregación no recibió encargo de abrir ateneos, colegios o universidades, si-
no de evangelizar a los pobres. Cualquier predicador o misionero tenía al alcance de
la mano, en la biblioteca del retiro, manuales o textos de oratoria civil y religiosa, y
repertorios de sermones de grandes oradores; pero ya en las Reglas de 1736, antes de
la primera aprobación pontificia, el fundador había dejado en claro cómo quería que
predicasen sus discípulos (el párrafo se mantuvo inalterado en todas las revisiones):

No será lícito... servirse de un estilo de predicación tan alto y elegante que os-
curezca a la pobre gente su mensaje; por el contrario deberán partir el pan de la
divina palabra de una manera clara y devota que logre penetrar en los corazones y
promover en ellos la gloria de Dios y la salvación de las almas7. 

El P. Domingo Barberi había asumido bien el deseo del fundador cuando en
1837 escribió en un manual de formación para pasionistas: En vuestras predicacio-
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5 GIORGINI, La predicazione e le missioni popolari tra il 1815 e il 1870, o. c., 81. -De las 43 re-
laciones relativas al año 1850 y conservadas en el Libro di Ministeri…,1830-1960, de SSGep, ff.
70-80, varios ejercicios están orientados a la ciudad de Roma (7 tandas para el clero con motivo
del Año Santo); fuera de Roma trabajaron en Velletri, Nepi, Narni, Trevi, Montefalco, Rieti y Pon-
tecorvo; se menciona con mucha frecuencia al P. Pio Cayro, consultor general. 

6 Original en latín: ad loca, oppida et rura in ahere minus salubri, insulis et regionibus incultis exis-
tentia, et in quibus aliae domus missionariorum non existant, (30 abril 1741), texto que se inclu-
yó en la aprobación del 15 de mayo siguiente. - Cfr. ACP, XI, 256-258. - GIORGINI: Regulae et
Constitutiones..., Romae 1958, XVIII-XIX.,

7 Reguale et Constitutiones..., c.XXVI, p. 85.



nes o instrucciones no os metáis con temas de controversia entre doctores católi-
cos... Es verdad que el pueblo espera que le instruyáis, pero ¿sobre qué? ¿Sobre el
tomismo o el molinismo? Ni mucho menos, pues la gente sensata supone que no se
busca otra cosa que lo que sea necesario para santificarse o cuando menos para
salvarse; y para ello nada importa si uno es molinista o no; no se necesita más que
ser buen católico... Un auditorio católico sólo quiere enseñanza católica... ¿Qué le
importan a la gente nuestros sistemas y nuestras discusiones? Cuando yo tengo que
hablar a los estudiantes me manifiesto tomista, pero si me dirijo al público no sé na-
da de esto, mi tomismo se lo lleva el viento, y sólo pienso en ser católico: cumpli-
mos un encargo por Cristo, no por el tomismo ni por ningún otro interés8.

Teniendo presentes estos criterios, hay que aceptar que los pasionistas estaban
perfectamente preparados para desarrollar la pastoral de la Palabra entre los humil-
des, tal como seguía pidiendo la Iglesia9.

Y con la misma entrega con que servían a los pobres, conservaban el desprendi-
miento y la gratuidad de sus servicios. Así lo había pedido Benedicto XIV a todos
los misioneros, no sólo para los pasionistas: Deber será de los misioneros no dejar-
se llevar del hambre de vanagloria o por el afán de dinero, aunque sea poco, cuan-
do instruyen a los pueblos... Los apóstoles evangelizaron todo el mundo y lo lleva-
ron del error a la verdad, no resucitando muertos, sino con la pobreza, liberando su
corazón de la avaricia y de la ambición10.

2. Diversas formas

El campo habitual del apostolado pasionista se circunscribía a: 1) misiones po-
pulares, 2) ejercicios públicos, 3) ejercicios privados en monasterios, al clero o a las
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8 Cfr. AGCP, Manoscritti, Domenico, Est. 5, III / 4 / C/f. 75v-76r; anche ff. 60v-61r, donde insiste
en que la predicación debe ser profundamente bíblica, ya que los misioneros son ministros de la
Palabra de Dios. - Cfr. GIORGINI, La predicazione e le missioni popolari..., o. c., 94, nota 34.

9 En el registro de una misión dada más tarde en Lucca, el periódico local Il Momento elogiaba la
parola semplice e rude, se si vuole, ma affocata e soggiogatrice di questi incliti figli di San Pao-
lo della Croce. - Cfr. SPINA, Le predicazioni... in Toscana (A-2), o. c., 68. En 1860 profesó en
Pontecorvo Agustín Supini de la Dolorosa, nativo de Roma; durante 25 años mantuvo en Sora un
prestigio extraordinario; contemporáneamente un religioso de otra orden, Fr. Agustín de Monte-
feltre, atraía a Roma a mucha gente para escucharle; llegaron también unos cristianos de Sora,
que después comentaban: Dicevano tante cose di questo predicatore; è meglio il P. Agostino nos-
tro. De él se escribe en el Archivio Anagrafico, 860012: Ardente missionario, scrisse alcuni
opusculi di propaganda ed un compendio di sacre ceremonie. - Cfr. FILIPPO, Nel Primo cente-
nario..., o. c., 36.

10 Postremo missionarios Deo se penitus devovere fas est, nec ullam admiscere cupiditatem inanis
gloriae, vel spem emolumenti, licet exigui, dum populis erudiendis incumbunt... universum terra-
rum orbem ab Apostolis traductum fuisse ab errore ad veritatem non quod mortuos ad novam vi-
tam revocaverint, sed quia solutum avaritia et omni cupiditate animum penitus habuerint. - Cfr.
Bulla Gravissimum, 11-12, de Benedicto XIV el 8 sept. 1745 al arzobispo de Nápoles aplaudien-
do las misiones populares, en Santissimi D. N. Benedicti XIV Bullarium, I, Romae MDCCCLX,
248 (Bibl. de SsGeP, II-61-6).



propias comunidades, 4) confesiones y culto en las propias iglesias, 5) ocasional-
mente, literatura escrita.

Tanto en una forma como en otra, hay que tener claras dos cosas: a) la finalidad
del ministerio de misiones, ejercicios, etc., era común a cualquier predicador: ayu-
dar a los fieles de la Iglesia local; y b) la finalidad típica de un pasionista era pro-
mover la memoria de la Pasión de Cristo. Pero los pasionistas no aparecieron como
por generación espontánea ni con novedades de temática y de estilo. Hijos de su
tiempo y de los lugares en los que trabajaron, colaboraban con las diócesis, avivan-
do el recuerdo de la Pasión de Cristo. Mantener esta memoria entroncaba con la re-
ligiosidad popular, con el culto a Jesús Crucificado, con las representaciones dramá-
ticas de la Pasión, con la erección de viacrucis y calvarios en montañas, etc. La de-
voción a la Pasión de Cristo fue bien aceptada por el Pueblo de Dios como recurso
válido y eficaz para recuperar el sentido cristiano de la vida.

Los ejercicios públicos eran una misión de menor duración, sin actos procesio-
nales fuera de la iglesia, a cargo de un solo misionero; solían tenerse en cuaresma.
Mientras en los ejercicios públicos los fieles mantenían su ritmo de vida y de traba-
jo, en los privados se inculcaba un ambiente de silencio y la interrupción de las ac-
tividades habituales. De los varios registros de los ministerios apostólicos entre
1828 y 1902, en la sola región del Lazio los pasionistas intervinieron en 835 cursos
de ejercicios espirituales a comunidades femeninas de la región. Los religiosos de
Lucca, entre 1830 y 1902, predicaron anualmente entre 15-20 cursos. En Inglaterra
(según Anals de Nardocci) desde el principio los pasionistas predicaron ejercicios
a las pocas comunidades que crecieron en el siglo XIX 11.

Los ejercicios privados abarcaban monasterios de clausura o religiosas de apos-
tolado social, seminarios y, con menor frecuenia, comunidades no pasionistas. Des-
de el tiempo del fundador, en casi todos los retiros había habitaciones para sacerdo-
tes, religiosos y laicos; en la casa de los Ss. Juan y Pablo ya existía este servicio an-
tes de la llegada de los pasionistas12.

AGENTES EN LA MISIÓN PASIONISTA. En el periodo del P. Testa se en-
cuentra un número significativo de religiosos de nivel cultural notable para su tiem-
po: D. Barberi, I. Carsidoni, S. Giammaria... Pero lo que el pueblo esperaba de ellos
era la sinceridad y coherencia entre la doctrina y la vida. En esta época histórica la
congregación obligaba al misionero a quedarse en el retiro bastantes meses, sin tra-
bajos apostólicos. En tiempos del fundador debían retirarse al convento desde San
Juan Bautista hasta mediados de septiembre, desde la primera semana de adviento
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11 Cfr. GIORGINI - ALONSO BLANCO, La predicación pasionista en los monasterios de las mon-
jas y otras religiosas en los siglos XVIII y XIX, en BIP, marzo 2006, 24-25.

12 AGCP, Rgstro degli esercitanti... - Ibid., fondo tesis, ZECCA, Tito Paolo, La pastorale degli eser-
cizi spirituali nella casa dei Ss. Giovanni e Paolo di Roma, tesi dottorale, P. A. Antonianum, Ro-
mae, 1986, 450 pp.; publicada parcialmente con el mismo título en Roma, 1989, 76 pp. 



hasta Navidad, y desde el domingo de Quinquagésima hasta Pascua; en cambio, po-
dían permanecer en el campo apostólico desde mediados de septiembre hasta el ad-
viento, desde el tiempo de Navidad hasta Cuaresma, y desde Pascua hasta mediados
de junio. Durante el adviento el fundador prohibía los ejercicios incluso a eclesiás-
ticos y a comunidades religiosas, cosa que permitía en cuaresma y en verano si ha-
bía necesidad, pero sin permanecer fuera más de 15 días13.

Con el paso de los años se fueron ampliando las ausencias del retiro, por lo que
el capítulo general de 1845 pidió a los provinciales que fueran cautos en la acepta-
ción de misiones a fin de que los misioneros no estuvieran demasiado tiempo em-
pleados fuera del retiro, con merma del espíritu y hasta de la salud14.

Con la concentración de los estudiantes en una o dos casas de estudio, los demás re-
tiros se resintieron en cuanto al ritmo de la observancia, hasta entonces apoyada en su se-
gura presencia en casa, por lo que era más necesario que los misioneros la sostuvieran15. 

Durante la misión, la prudencia, el celo y la paciencia ponían de relieve los va-
lores de su buena preparación. El siguiente texto ilustra hasta qué punto calaba en
los fieles la ejemplaridad de los pasionistas. El 24 de agosto de 1845 Domenico Cor-
nicelle entregaba a los religiosos de Pievetorina las reliquias de San Fidel Mártir, y
reconocía que los había preferido por su vida edificante, su rigurosa austeridad, el
celo incansable, las fatigas agotadoras unidas incluso a la flagelación hasta la san-
gre en los despertadores nocturnos de las misiones ...16.

Cuando la misión o los ejercicios públicos habían concluido, llamaban la atención
el desprendimiento - no se pedía nada por el trabajo - y la humildad del predicador. 

En la buena marcha de la misión intervenían los pacificadores o agentes de paz
(pazieri)17. Su tarea de ángeles de paz consistía en visitar a personas o familias ene-
mistadas y facilitar su reconciliación. Era un elemento que destacaban los misione-
ros en las breves relaciones que escribían al regresar al convento.

Los CONFESORES constituían otro elemento imprescindible. Los misioneros se
organizaban de modo que uno confesara mientras otro predicaba; y todos acudían al
confesionario si no tenían actos misionales propios. A veces había que llamar a religio-
sos del retiro más próximo, o a sacerdotes de la parroquia e incluso de otro instituto.

Tarea propiamente pasionista: promover la memoria de la Pasión. Era tan cla-
ra la conciencia de su importancia como cuarto voto, que se recordaba con frecuen-
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13 Lett IV, 251, Vetralla, 14.10. 1755. 

14 DeR, n. 369, 3, p. 56. 

15 Cfr. Platea de Sora, 1849, 9; el general, volendo assicurare l’osservanza, mandó a cinco estudian-
tes que había en Ceccano con el P. Egidio de San Juan como lector. - Cfr. Libro di Dimessi, n. 364. 

16 Cfr. APPIET, Recanati - Pievetorina,VII-321-325, 24.08.1845, Atto Legale di donazione del cor-
po di S. Fedele Martire.

17 Direttorio per le missioni...,1838, c. II, & 6.



cia en los sermones que el superior dirigía a la comunidad recogida en el coro. Se
puede comprobar con un ejemplo, que data del año 1864, es decir, al final de este
período. Llama la atención la radicalidad con la que el autor aplica al pasionista el
texto de la higuera estéril: Dios nos ha llamado y elegido para formar parte de los
hijos de su Sma. Pasión... Nos llama no siervos, sino amigos... Nos comprometimos
a guardar nuestro voto ante el sacerdote que en nombre de Dios aceptó nuestra pro-
fesión... En el Juicio, Dios dirá al pasionista: ‘Vamos a hacer cuentas: dame razón
de tu vida. ¿Qué frutos has producido después de tantos años en la vida religio-
sa?’... Y el pasionista dirá: ‘Señor, he hecho oración, he meditado...’. ‘Bien está, pe-
ro no era propiamente tu tarea, pues muchos solitarios... te han superado en eso. No
eran las obras o frutos que yo esperaba de ti, porque no han sido tu distintivo... El
diálogo prosigue vivaz con la misma técnica; el pasionista se remite a sus muchas
fatigas, penitencias, estudios, ayunos, disciplinas, etc., hasta que al fin reconoce que
no tiene más. Y el Señor le pregunta:: ¿Y dónde estaba el voto que hiciste de pro-
mover en el corazón de los fieles la devoción a mi Pasión? ¿El distintivo o escudo
que llevabas en el hábito no te recordaba cuál era tu obligación?18.

El compromiso de enseñar a meditar en la Pasión de Cristo ni era el único tema
de la predicación, ni una exclusiva de los pasionistas. Antes, durante y después del
nacimiento de la congregación el anuncio del evangelio ha llenado la vida de mu-
chas personas e instituciones. La obra de Pablo de la Cruz es deudora a todas ellas.
Pero, aunque no se pueda hablar de una escuela propiamente pasionista de oratoria
y predicación, sí se ha recurrido a modalidades muy remarcadas, como la familiari-
dad, la inmediatez y el estilo coloquial. El misionero pasionista hablaba desde un es-
trado en el plano de la iglesia, no desde el púlpito, y al lado tenía un gran crucifijo,
además del pequeño que llevaba al pecho o en el cinturón; esta costumbre del fun-
dador seguía en uso durante este período19.

3. Las misiones y sus recursos

Si bien los recursos de la predicación son comunes a cualquier predicador, el pa-
sionista tenía algunos particulares que el P. Carsidoni20 define, y de los que se ofre-
ce aquí una explicación de los menos conocidas por los lectores:
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18 AGCP, Manoscritti, Riforme per i religiosi, n. 91, 83 ss. - LORENZETTI, C., Meditazione sulla
Passione di antichi missionari passionisti, en Fonti Vive, 1956, 378-385.

19 El IV Cap. General, 1764, limitó esta forma de llevar el crucifijo a los misioneros; decisión rati-
ficada en el XX Cap. Gen. de 1857. 

20 Istituzioni di Eloquenza Sacra divise in due parti per indirizzo ed ammaestramento dei pincipian-
ti sagri oratori, e principalmente di coloro che da Dio son chiamati all’apostolico ministero de-
lle sante missioni, esposte dal P. Ignazio del Costato di Gesù, sac. pass., dos tomos, Roma, nel Co-
llegio Urbano, 1838.



1) MOTIVOS DE PASIÓN. Exhortaciones breves a pensar a menudo y devota-
mente en la Pasión de Jesucristo, apoyándose en algún motivo que estimule eficaz-
mente a los oyentes a hacerlo, y a la vez se les instruye sobre cómo hacerlo, propo-
niendo reglas claras y fáciles para la práctica. Entre los motivos o razones cita: 1)
Jesús lo quiere y merece; 2) lo reclama el agradecimiento; 3) lo exige nuestro pro-
pio bien; 4) el pensar en Jesús Crucificado nos mueve a la penitencia; 5) nos exci-
ta al arrepentimiento; 6) alimenta la esperanza; 7) enciende la caridad; 8) estimu-
la a la paciencia; 9) pone frenos a la sensualidad; 10) aleja al demonio; 11) ayuda
a vencer al mundo; 12) impulsa a practicar la virtud; 13) es una fuente de dulzura
o mansedumbre; 14) aleja del pecado; 15) conforta en las pruebas; 16) fortalece en
las tentaciones; 17) consuela en la muerte...21.

2) ORATORIO. Se llaman así algunas composiciones sagradas en las que, con
sentimientos breves pero fuertes y expuestos con vivacidad, se despierta del pecado
a los oyentes, invitándolos también a la penitencia. Suelen hacerse dentro de la igle-
sia, y van dirigidos exclusivamente a los hombres... Los temas suelen ser las verda-
des de la fe, el pecado, la penitencia, la muerte en pecado, el abandono de Dios, etc.

3) DESPERTADORES (Svegliarini). Intervenciones o parlamentos fuera de la
iglesia, en plazas o calles del pueblo después del avemaría; se terminaba al llegar a
la iglesia. Mientras en los oratorios los oyentes van espontáneamente a la iglesia a
oír al misionero, en los despertadores (svegliarini) se habla a quien ni siquiera pien-
sa en la misión. Como se suelen pronunciar moviéndose de un punto a otro, en ca-
da momento puede ser diferente la audiencia; por eso cada despertador es diverso y
sin conexión lógica. Otros estilos, como los fervorines o la acción de gracias en la
comunión, están relacionados con la eucaristía.

4) REFORMA. Exposición catequística dirigida a grupos de personas para ins-
truirlas en sus deberes de estado: eclesiásticos, nobles, comerciantes, socios de una
cofradía...

5) DISCURSOS FAMILIARES. Composiciones sacras de estilo parecido al de
un coloquio familiar, en las que se trata de puntos de moral cristiana, o algún mis-
terio de nuestra religión, o se narra la vida de algún santo o se explica el evange-
lio o la epístola del día.

Estas formas hay que situarlas en el contexto de una misión o de unos ejercicios;
pueden ser de tipo exhortativo, o laudatorio si se trata de las virtudes de un santo, etc.,
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21 I Parte, p. 243. - Un mns. anónimo, encontrado por el P. Giorgini en Peñafiel, España, enumera,
desde la p. 162, esta serie de Motivi della Passione da farsi dal catechista della mattina prima di
fare la prima istruzione o dopo finita...: 1) Dio lo vuole e lo merita; 2) Vi è l’utile nostro; 3) muo-
ve a pentimento; 4) stimola a penitenza; 5) aiuta a vincere il mondo; 6) aiuta a superare il demo-
nio; 7) aiuta a abbattere il senso; 8) corrobora la speranza; 9) accende la carità; 10) aiuta ad
aver pazienza; 11) é scuola di ogni virtù; 12) difende dai castighi; 13) é fonte si soavità; 14) aiu-
ta a ben morire; 15) é pegno sicuro di gloria; 16) Chi è che patisce; 17) Che cosa patisce; 18)
Per chi patisce. - AGCP, Manoscritti, n. 18, estantería 1ª.



sin perder nunca de vista la conversión. Aunque teóricamente parezcan espontáneas
en el tono, siempre deben haber sido previstas adecuadamente en su contenido.

Antes de confiar a ningún sacerdote el ministerio de la palabra, la congregación
controlaba su preparación: primero debía escribir los sermones. El lector o profesor
le orientaba en la manera de organizarlos: exordio, estructura de los diversos puntos
y peroración final. Además se disponía de manuales22.

Aunque todos los temas (mandamientos, sermones de máximas, reformas a gru-
pos...) debían ser adecuados al auditorio, se exigía más en lo relativo al tema espe-
cífico de la Pasión. Antes del catecismo de la mañana, el mismo misionero que lo
presentará, dará al pueblo un Motivo de Pasión. Se comienza inmediatamente des-
pués del canto de alguna canción espiritual sin hacer la señal de la cruz...23. 

Estas, que pudieran llamarse técnicas oratorias, no tendrían consistencia si no
fueran acompañadas por el testimonio. Toda la organización de la vida común, des-
de la oración diurna y nocturna, la austeridad y la penitencia, hasta la misma sole-
dad de las casas, estaba encaminada al apostolado propio, a despertar la memoria de
la Pasión de Cristo.

En el c. IV de las Constituciones de 1736, al pensar que los retiros se abrirían en
soledad, el fundador lo justificaba diciendo que el ambiente ayuda al fervor y faci-
lita la preparación, pues dispone a salir de nuevo con más fervor a sembrar la divi-
na palabra... Hasta las Reglas de 1746 (c. XXVI), no se habla de Método para sa-
lir a misiones; lo configuró más en las de 1769 y lo perfeccionó en las de 1775, que
seguían en vigor en la época del P. Testa24.

En lo referente al contenido específico se leen diversas quejas, como las del XIX
Capítulo General de 1851: Informado de que algunos descuidan la meditación de la
Pasión después de la plática, el Vble. Capítulo declara que no está preparado para
dar misiones quien no está en condiciones de hacerlo después del sermón, y por con-
siguiente no se le debería confiar este oficio de las misiones; y quien la suprime por-
que ha hecho el sermón demasiado largo, debe reducirlo a no más de una hora, co-
mo lo manda el Reglamento (parte 2ª., VI, 13), de manera que quede tiempo para una
meditación que nunca debe omitirse25.
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22 El P. Carsidoni dejó escrito Esercizio pratico per addestrare un novello sagro oratore nell’arte di
comporre, in cui si espongono i modelli, gli esemplari di quasi tutti i generi di componimenti ora-
tori, con infine alcune analisi delle prediche del P. Segneri. - AGCP, Manoscritti, P. Ignazio del
Costato di Gesù, n. 350.

23 CARSIDONI, Istituzioni..., o. c., 243, nota 1.

24 Método para salir a misiones: I, Lo que hay que hacer antes de salir; II, Elección de los predica-
dores y distribución de los principales actos durante la misión; III, De la comida en casa de los
bienhechores; IV, Comportamiento mutuo durante la misión; V, Avisos para todo momento; VI,
Regreso al retiro.

25 DeR, n. 378, p. 59



NECESIDAD DEL PUEBLO. Al llegar aquí cabría preguntarse si los pasionis-
tas, orgullosos de la herencia recibida de los antepasados, estuvieron igualmente
atentos a las necesidades del pueblo entre el que tenían que trabajar. Los cambios
operados en la dedicación a las misiones populares fueron pocos y de detalle. Fren-
te a pequeños intentos de evolución se mantuvo la voluntad de dejar las cosas como
se habían configurado desde el principio. Junto al método salido de las manos del P.
Pablo de la Cruz y perfeccionado levemente por sus inmediatos sucesores, encon-
tramos tan pocos cambios que puede decirse que se transmitió fielmente.

Italia quedó impactada en el siglo XIX por las reformas sociales. Algunas regiones,
especialmente desde la Toscana hacia el norte, iban adoptando gustos y actitudes dis-
tintos de los que tenían cuando surgió la congregación. La revolución francesa favore-
ció una mentalidad más secular. Se extendió el espíritu crítico frente a lo religioso y
cristiano. Los pasionistas, decididos a cumplir el cuarto voto con los elementos de
siempre, tenían interés en que todo siguiera igual. Pocos intuyeron que el apostolado
de la Pasión podía ser diferente, y nadie se atrevió a crear nuevos moldes. Lo más que
se modificó en el IX Capítulo de 1827 fue que no se usara la disciplina. Fuera de Ita-
lia el problema se vivía con mayor intensidad, pero era casi imposible no sentir la ten-
tación de creer que el método italiano sería igualmente eficaz en países de minoría ca-
tólica. Como se ha visto ya al hablar de los capítulos provinciales de fuera de Italia, se
quiso modificar algo el método, pero el superior general, P. Pedro Pablo Cayro, lo des-
aprobó. En el próximo volumen se podrá ahondar en la situación. Aquí basta con ha-
ber insinuado que la fidelidad a un espíritu podría mantenerse cambiando las formas. 

PETICIÓN DE LAS MISIONES. Está claro que, tratándose de un servicio a la
pastoral de la parroquia, la solicitud partía del pastor, del obispo, de acuerdo con los
párrocos, pues si éstos se mostraban contrarios, el resultado nunca era el esperado26.
Si la idea nacía del párroco, éste se ponía de acuerdo con el obispo, y uno u otro la
solicitaban a un pasionista de cualquier comunidad, desde donde se hacía llegar la
solicitud al superior provincial o general27. El general o el provincial determinaba
cuántos misioneros iban a ser necesarios, cómo podría cumplir cada uno las diver-
sas competencias (catequesis, sermones de máximas, atención a las confesiones,
etc.), y cómo se encontraba la provincia en cada momento para seleccionar un per-
sonal que hubiera superado ya el control de los examinadores28.
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26 En 1846 algunos religiosos de la comunidad de Vetralla dieron misión en Capoliveri, Isla de El-
ba: Il popolo era dispostissimo, ma il pastore per la sua poco buona condotta, era contrarissimo...
La missione per il popolo riuscì fruttuosa, ma si prevede che il frutto sarà di poca durata attesa
l’ostinazione di quel pastore... -Rgtro di Vetralla, 120: cit. en A2 (Toscana), 37. 

27 En las Constituciones de 1769 (cfr. Regulae..., c. XXVI, p. 89) se especifica: Ad missiones vero
nunquam pergant nisi obtenta Praesidis Generalis vel Provincialis licentia.

28 Ideo iis tantum onus imponatur apostolicas missiones obeundi quos duo Instituti nostri Theologi
...idoneos renunciabunt praevio examine super eorum sufficienti doctrina, atque inspectis concio-



Generalmente los enviados eran dos, a no ser que las condiciones del lugar re-
clamaran mayor número. Uno de ellos era designado superior de la misión, a quien
los demás prometían obediencia al salir del retiro y al principio de la misma29.

Alguna vez, por haberse aceptado demasiadas solicitudes, hubo que recurrir a
individuos de menor preparación. El P. Testa, con una circular del 28.10.1846, tomó
medidas para impedir que nuestras misiones caigan en descrédito y que los misio-
neros arruinen el prestigio de la congregación... Acéptense con moderación las mi-
siones, sobre todo en Cuaresma, y al aceptarlas tengan muy en cuenta que no se ve-
an obligados a recurrir a los que no tienen suficiente categoría30.

Cuando el obispo estaba presente en los actos misionales, el fruto resultaba más
copioso y duradero, como se narra de la predicada en 1849 en la catedral de Sanse-
polcro: Los misioneros fueron recibidos solemnemente por el obispo revestido con
capa magna y acompañado por el cabildo en pleno. Todos los días asistía desde su
trono, excepto en la catequesis de la mañana, que era muy temprana, pero casi siem-
pre participaba en la de mediodía, y siempre en la de la tarde se hallaba presente31.

La documentación para seguir las misiones suele ser el registro de cada retiro.
En los primeros años las anotaciones no eran obligatorias, sino personales. Gracias
al P. Juan María Cioni se pueden conocer los ministerios del fundador; en algunas
Plateas aparecen datos aislados. El general P. Pablo Luis Pighi mandó el 20 de junio
de 1821 que el registro de ministerios se llevase obligatoriamente en cada casa32. 

4. No introducir novedades

Dado que el superior de la misión era la máxima autoridad durante la misma y
podía sacar a relucir su creatividad con modificaciones propias, los superiores ma-
yores tuvieron que cortar los personalismos. El capítulo de 1845, n. 365, & 4, dice:
El Vble. Capítulo reprueba como novedad contraria al estilo de nuestras misiones
excitar al pueblo a la fiesta en la tarde en que se tiene la ceremonia de la paz, con
iluminaciones, bandas de música, disparos y cosas parecidas...33.
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nibus aliisque operibus quae scripto tradent ipsimet deligendi... (c. XXVI, p. 89, texto 1769 y
1775; en el de este último año vuelve a especificarse ex his qui a praeside generali vel provincia-
li deputabitur (p. 91).

29 Cfr. Reg. et Const. 1741, 1746, 1769 y 1775.

30 Cfr. ACP, XVII, 1951-1952, pp. 207-208.

31 Registro Lucca (125), cit. en A2, 47.

32 ACP XVII, 76, n. 7. - Cfr. SPINA, A., Il Ritiro della Presentazione nel Monte Argentario 1729-
1929, o. c., 2ª., 92. En el informe de los obispos para la Visita ad Limina se alude a veces a algu-
na misión, sin más datos que el hecho mismo, presentado como signo de la preocupación del obis-
po por su pueblo.

33 DeR, 54-55.



No se cortó de raíz el problema, pues el 19 de enero de 1858 el provincial de
DOL, P. Pedro P. Cayro, al recordar estas normas, añadía con pena: Hemos compro-
bado que en algunas misiones se han introducido y propagado cierto desmadre de
instrumentos musicales, lo cual parece indicio de que no les resulta buena una mi-
sión a la que le falte aquella mezcla de gemidos de penitencia y el estrépito de las
bandas y disparos; cosas comprensibles en un campo de batalla o en el teatro, pe-
ro origen de distracciones, enfriamiento y daño para la santa compunción del co-
razón que debería terminar en el cambio de costumbres, y esto sólo lo producirá la
palabra divina si se predica con espíritu penitencial34.

Cambios. Pero la congregación se ha mantenido abierta a las nuevas circuns-
tancias, que hoy llamaríamos inculturación, más visible en el período 1839-1863,
por los cambios socio-políticos y por la expansión a nuevos países: En un cierto
momento hacia la mitad del siglo XIX la congregación comenzó a introducir mo-
dificaciones, aunque pequeñas, respecto al proyecto que procedía del fundador.
Por ejemplo, aparecen los reglamentos, los directorios provinciales o nacionales
para las misiones, los decretos de capítulos generales que permitían las excepcio-
nes...35.

Durante la época de supresión 1810-1814 envejecieron algunos misioneros ve-
nerables, y la antorcha de la palabra tuvo que ser asumida por nuevos refuerzos que
tendrían que trabajar en los Estados Pontificios, en el reino de Nápoles, en Toscana
y en el extranjero. ¿Cómo actuar ante el cambio de ambiente? En 1839 se imprime
un Direttorio per le Missioni, que el capítulo general no impone, aunque el de 1845
recuerda que lo que no esté expresamente contenido en tal directorio quedaba abso-
lutamente prohibido (Actas Cap.Gen. XVIII).. 

En el siglo XIX se rompe el aislamiento de los pueblos; se viaja más; los solda-
dos regresan con mentalidad liberal; llegan a los pueblos personas ateas o inscritas
en la masonería; y, aunque escasa aún, se difunde la prensa. La sociedad civil mar-
gina los conocimientos religiosos y potencia las ciencias naturales. Los misioneros
tuvieron que ir introduciendo pequeños cambios. 

1) CEREMONIA DE ENTRADA: Si en Italia podía seguir siendo pública o pri-
vada, en Inglaterra el P. Domingo se sirve sólo de la privada. 

2) ACTOS DE LA MAÑANA: durante la misa se podía recitar el rosario, las le-
tanías, cinco padrenuestros, avemarías y glorias, y otros actos del cristiano; el Re-
glamento de 1855 los tolera ya donde sea necesario. El Directorio coloca el canto de
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34 Cfr. Arch. de Paliano, Scansia VIII, n. 35, Lettera circolare del R. P. Pietro Paolo della V. Addo-
lorata riguardanti le missioni e i missionari.

35 ALONSO BLANCO, P., L’apostolato passionista nella storia e nell’oggi, relazione alla assem-
blea generale della CIPI, Roma, 11 gennaio 1990.



las Laudes Espirituales, o cánticos melódicos, al pie del palco a partir de 1855; en
Inglaterra se trasladó al final de la mañana.

3) LA DISCIPLINA, suprimida en 1790, el capítulo de 1827 la deja a discreción
del superior de la misión. En el mundo anglosajón no se practicó, al menos en esta
etapa de la historia36. 

4) PROPAGANDA, en Italia comenzó el uso de volantes que ayudaban durante
la misión y quedaban como recordatorios; en Inglaterra, dado que las condiciones
sociales y religiosas obligaban a reducir los signos externos, se introdujo el sistema
de persona a persona, la visita a las familias, con buenos resultados, como la com-
posición de matrimonios o la invitación a los indiferentes37. 

Las críticas circunstancias de 1848 aconsejaron modificar la marcha de las misio-
nes. El 6 de abril el P. Testa mandaba instrucciones: La poblaciones están con inquie-
tud, así que cuando no pueda desentenderse de las misiones, hágalo exponiendo a los
obispos las actuales circunstancias... De las funciones, si las circunstancias lo piden,
supriman todo lo que pueda producir una impresión desfavorable en ciertos espíritus...

Al comunicar esta circular a los rectores de la Dolorosa, el P. Amalberti añadía:
En el sermón del abandono no se retire el crucifijo ni la imagen de la Virgen, ni se
invite a los compañeros a marcharse...38.  

LA GRATUIDAD DE LOS MINISTERIOS. Aunque ya se ha hablado del tema,
permítase completar aquellos datos genéricos con algunos particulares. En el XVIII
Capítulo General de 1839 el P. Barberi presentó un alegato contra la costumbre que
se iba introduciendo de recibir estipendios por los servicios. Llegado a Inglaterra tu-
vo que aceptar gratificaciones para pagar el ferrocarril en el viaje de los misioneros.
En Italia, cuando se comenzó a prescindir del trasporte particular y se recurrió tam-
bién al ferrocarril, se aceptaba el reembolso de los gastos.  

MEDIDAS DE PRUDENCIA. El 16 de octubre de 1846 el P. Testa, después de
consultar con los PP. Antonio Colombo y Sebastián Amalberti, tomó ciertas medi-
das relativas a las confesiones de mujeres para quienes no hubieran pasado de los 30
años; que no se mande a misiones a sacerdotes menores de esa misma edad; que el
superior de la misión sea un sujeto de buena preparación y espíritu39. Parece que el
peligro fue en aumento, pues el 10 de septiembre de 1858 envía a los provinciales
una circular Secreta, en la que lamenta una advertencia que le ha hecho nada menos
que Pío IX. Por lo visto habían llegado acusaciones al Tribunal de la Inquisición:
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36 DeR, n. 307, p. 44.

37 Cfr. HERBERT, The Preachers of the Passion, o. c., 55. 

38 Cfr. Carta dirigida al P. Secundiano, rector de Sora, posiblemente del archivo de esta casa.

39 El P. Paulino no indica el archivo de donde tomó la copia, pero una mano ajena ha escrito Arch.
Napoli. 



Dada la alta estima en que tenían a nuestro instituto, creían que ciertos males no se
dieran entre nosotros, y ni siquiera nombrarlos. Al final manda que el superior lo-
cal reúna sólo a los confesores –excluyendo a cualquier otro religioso- y les infor-
me de la circular40. 

LA MISIÓN POPULAR Y LAS AUTORIDADES CIVILES. Los gobiernos de
la restauración no fueron hostiles a la misión popular, de la que esperaban ayuda pa-
ra el control social; baste pensar que muchas solicitudes procedían de la autoridad
civil. De hecho los misioneros ayudaron a remediar la plaga del bandolerismo (bri-
gantaggio), por lo que algunos recibieron el agradecimiento del poder político41. 

En algunas crónicas del tiempo se resalta la creciente influencia de la masone-
ría. En la misión de San Agustín, de Arezzo en 1850: No faltaron las contradiccio-
nes de la secta que amenazaba a los que querían entrar en la iglesia; con todo, la
afluencia fue numerosa42.

El cronista reconoce en otras, como la de Pereta en 1840, que la misión resultó
fructuosa, a pesar de la contrariedad a la que los misioneros debieron de hacer fren-
te por parte de la juventud que considera la religión como obra filosófica, y sin em-
bargo luego aquellos jóvenes se dieron por vencidos desde los primeros días con
gran edificación de todos, porque siempre asistían a los actos en primera fila43.

De la dada en Castagnola, Massa Carrara, en 1840, se comenta: El concurso de la
ciudad y de las poblaciones vecinas fue muy grande, pero mayor el del pueblo de Cas-
tagnola, que no obstante la oposición de algunos modernos filósofos iluminados, aco-
gió voluntariamente más la palabra de Dios que las máximas torcidas del mundo44.

5. Resultado de las misiones

En aquellas actividades en las que se conjugan armónicamente la gracia y la li-
bertad resulta imposible cuantificar los resultados interiores; por eso hay que con-
tentarse con los datos que se poseen relativos a las manifestaciones externas. Los
misioneros hablan de la afluencia masiva a los sacramentos de la confesión y de la
comunión, de la participación multitudinaria en las procesiones, y también exami-
nan signos como la reconciliación entre personas, familias y pueblos enemista-
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40 AGCP, D, Sup. Gen., Testa 1839-1862, circolari 1858.

41 GIORGINI, La missione al popolo: Cenni storici..., o. c., 17. - Città L’Angelo - Lucca, Registro
delle missione, 1846, 1850... - Arch. Ritiro della Presentazione, Registro esercizi e missioni, dal
1858 al 1863 non si fanno missioni ma solo esercizi... - A2,11, recuerda que en regiones como la
Toscana resultarían extrañas algunas prácticas usuales en el Lazio o en Nápoles.

42 Cfr. SPINA, A2, 44, del Rgtro. Lucca (126).

43 Rgtro. de Corneto, 17 (Cit. A2, 28).

44 Rgtro. Lucca, 99 (cit. A2, 122).



dos45. Era comprobable la respuesta del pueblo a los actos de piedad: misa domini-
cal, rosario, viacrucis, novenas, peregrinaciones... Otro fruto era el despertar voca-
cional de los jóvenes, fenómeno sobre el que el P. Barberi advertía: La experiencia
demuestra que en esas circunstancias gran número de jóvenes siente deseo de ha-
cerse pasionista, deseo que se desvanece pronto como el humo46. Si las misiones
removían la conciencia del pueblo cristiano, su perseverancia era escasa y, como
por inercia, se volvía a los niveles anteriores. La secularización iba en aumento con
el empuje de la masonería. El servicio militar arrancaba a los jóvenes del ambien-
te de la familia, y les dificultaba la práctica religiosa en situaciones en las que se
recurría más o menos soterradamente a la ridiculización47. 

Resumiendo, se puede decir que las misiones obtenían estos frutos: 1) mayor
instrucción religiosa; 2) recepción de la eucaristía y de la penitencia; 3) pacificación
de las familias; 4) mayor santificación de los días festivos; 5) reducción de los jue-
gos, en los cuales se recurría mucho a la blasfemia; 6) disminución de los bailes, car-
navales y teatros procaces o jocosos.

El talón de Aquiles fue siempre el de la perseverancia; pero, aunque muy preca-
ria, quedaba una siembra que podía dar frutos. La cruz misional que se dejaba si las
autoridades no lo impedían era un modo de mantener viva la memoria de la predi-
cación misionera.

LA PROMOCIÓN DE LOS LAICOS. Durante el período de la unificación ita-
liana se fueron marginando las reuniones y procesiones, que podían resultar sospe-
chosas a las autoridades civiles. Las viejas cofradías estaban en crisis, con sus
miembros divididos o entre los nuevos políticos o entre los adversarios de la nueva
situación. En la época del iluminismo las asociaciones piadosas se mantuvieron al
lado de la Iglesia y frenaron la expansión del racionalismo, que aplaudía el libera-
lismo y la separación entre vida civil y práctica religiosa48. Las misiones potencia-
ban la conciencia de pertenecer a la Iglesia y ayudaban a los miembros de las aso-
ciaciones a revisar sus actitudes. Los pasionistas no crearon cofradías propias; se li-
mitaron a reavivar las existentes. A lo más, imponían el escapulario de la Pasión49. 
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45 GIORGINI, La predicazione e le missioni popolare..., o. c., 104-105. - Cfr. en Rgtro. dei Ministe-
ri SsGeP, 130-131: en 1852 en Albano si depositano presso i missionari circa 100 pezzi di armi;
si concludono 150 paci, una avviene tra tre fratelli che si erano sfidati ad archibugiate. - Cit por
GIORGINI, ibid., 105.

46 Consuetudines..., Romae 1958, p. 4.

47 GIORGINI, La missione al popolo..., Cenni storici, o. c., 19. - Rgto. de S. Sosio-Falvaterra, 66 y
120. (A1, 221).

48 Cfr. O. SARCINELLA: La Passione di Cristo e le Crociricordo delle missioni passioniste nel Sud,
in TURRISI, I passionisti…, o. c.,  197-198.

49 Cfr. ACP, XIV, 1 junio 1939, documentos de Pío IX sobre el Escapulario de la Pasión anterior a
la erección de la cofradía.



Sólo ya en pleno período histórico al que se consagra este volumen nace la Co-
fradía de la Pasión vinculada a los pasionistas. No consta que el P. Pablo de la Cruz
realizara ningún acto fundacional directo de cofradías, como lo hizo con las congre-
gaciones masculina y femenina. Durante sus cuarenta años de apostolado fomentó
entre los seglares la grata memoria de la Pasión, sin inclinarse por una u otra for-
ma de asociación laical. En su vida hubo en Veroli, Frosinone, una cofradía dedica-
da a la Pasión y que se consideraba vinculada al fundador50. El marqués Fernando
Bisleti de Veroli escribía en el reglamento: Nos sentimos fuertemente inspirados a
no dar a la cofradía otro nombre que el de la Pasión de Jesucristo... Por eso supli-
camos al Rvsmo. P. Pablo de la Cruz, general y fundador de la congregación de los
pasionistas..., que tome bajo su protección (la cofradía)...; en fin (si se nos permite
llegar a tanto) que la considere como hija primogénita de su santo Instituto 51.

No se conservan documentos con los que demostrar que San Pablo de la Cruz la
adoptara como se le pedía, aunque los cofrades llevaron al pecho el emblema de los
pasionistas52. En Alatri, del 20 al 26 de febrero de 1824, el P. Egidio Ma. de San Luis
(Marini) predicó ejercicios a la cofradía de la Pasión fundada por nuestro antiguos,
especialmente por Mons. Struzzieri, que se conserva con gran fervor. Al año si-
guiente fue el P. Francisco de San Felipe Neri (Bartolotti) quien los dirigió del 15 al
25 de abril. 

En cambio, un año más tarde, durante la misión dada en Veroli, la cofradía apa-
rece desorganizada: uno de los frutos más relevantes fue la restauración de la co-
fradía de la Pasión, llamada de los Sacchetti, erigida por nuestros padres hacia el
año 1752 y actualmente casi destruida y reducida a la nada. La función de restau-
ración se hizo el 28 de mayo de 1826...53. Estas y otras cofradías vinculadas a los pa-
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50 Cfr. GIORGINI, Historia., o. c., I, 464 ss, y II/2, 336. - FILIPPO della Concezione (Antonaroli)
(1757-1830), Storia dei Padri Passionisti della Prov. di Ma. Sma. Addolorata, mns., dos vols. - F.
CIPOLLONE (della S. Famiglia), San Paolo della Croce e la provincia di Ma. Sma. Addolorata,
Casamari, 1967. - Jude MEAD, St. Paul of the Cross: a source / workbook for Paulacrucian Stu-
dies, New Rochelle-New York, 1983, 360-368. - L’arciconfraternita della Passione, Quaderni
Passionisti, ediz. Il Crocifisso, Scala Santa, Roma, 1952.

51 AGCP, L., Confraternite, Storia, 1755-1918. - RAPONI, G., Note storico-cronologiche relative
alla confraternita della Passione. - TEOFILUS, The pious sodality of the Passion of our Lord Je-
sus Christ, en The Passionist, VII, n. 5, sept. 1954, 431-435. 

52 AGCP, L, Archicofradía de la Pasión, cuatro folios mcn., extractados de la Storia dei Passionisti
della Provincia di María Addolorata. El P. Tarcisio Merola, secretario de la cofradía de Roma, so-
licitó información sobre la cofradía de Veroli, el 18 abril 1939; el 24 le respondía el canciller de
la curia diocesana (apellido ilegible): La cofradía desapareció hace años y su iglesia de la Mag-
dalena ha sido cerrada al culto. Sin embargo es tradición común que tal cofradía fue erigida por
San Pablo de la Cruz, y que él mismo redactó las normas que, en tiempo pasado que no sabría
precisar más, fueron retiradas por los pasionistas y más tarde restituidas.

53 Cfr. AGCP, A.IV-V/ 2-4: Nota delle missioni, esercizi, fatti nella Prov. di Campagna nell’anni del
Signore 1825-1826. 



sionistas pudieron nacer a principios del siglo XIX, pues el 17 de febrero de 1804,
Pío VII había concedido al general la facultad de agregar a las que tuvieran como
espiritualidad la Pasión de Jesucristo o los Dolores de María Santísima. Como el do-
cumento se extravió durante la supresión (1810-1814), el P. Colombo solicitó de
Gregorio XVI que renovase la concesión. El card. Iustiniani comunicaba que, en la
audiencia del 19 de agosto de 1833, el Papa había concedido que los cofrades pu-
dieran beneficiarse de las indulgencias de la congregación. En el original del res-
cripto escribió más tarde el P. Testa: El Santo Padre Pío IX, a solicitud del Prepósi-
to General firmante, se dignó conceder el 19 de junio de 1847, de viva voz, que por
Cofradías se entiende todas las pías uniones erigidas con legítima autoridad...; bas-
ta que lleven algún título de la Pasión o tengan por finalidad hacer memoria de la
Pasión de Jesucristo54.

En 1853 Pío IX entregó a los pasionistas la custodia de la Scala Sancta y el
20.09.1861 concedió al general la facultad de erigir las cofradías de la Pasión y con-
ceder a sus miembros los privilegios espirituales del instituto, y el 30.07.1863, que
los socios pudieran llevar en el escapulario el mismo escudo55.

Entre otras cofradías que los misioneros encontraban en las parroquias había al-
gunas dedicadas a la catequesis o instrucción de la fe y a la caridad entre sus socios.
Los pasionistas, lejos de llenar las parroquias con nuevas asociaciones, se esforza-
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54 Cf. ACP, XIV, 1939-1941, 325 ss., con otros detalles históricos y jurídicos. El instituto se valió ya
en alguna ocasión de esta facultad para agregar cofradías, como la de Palazzolo, en 1823, la de Ai-
gueville, en 1850. - Cfr. en AGCP, 11 B, 51, Pia Società sotto il titolo della Ssma. Croce e Passio-
ne del N. S. Gesù Cristo canonicamente eretta... nell’aula di S. Lorenzo Martire ad Sanctam Sanc-
torum, Roma, tip. Salviucci, 1867 (a lápiz se ha escrito: P. Piergiovanni della V. Addolorata, C.P).

55 Para unificar aquí este tema, aunque corresponda ya a época posterior, se añaden algunos datos
complementarios. El 03.05.1867, poco antes de la canonización del fundador, el superior de Scala
Sancta, P. Piergiovani Bettini, estableció la Pía Sociedad de la Pasión, que comenzó a extenderse
por los conventos pasionistas. Tras la promulgación del Código de Derecho Canónico de 1917, las
asociaciones tuvieron que acomodarse a la nueva normativa y el P. Silvio di Vezza solicitó de Be-
nedicto XV que la de Scala Santa tuviera título honorífico de archicofradía (c.725) y las demás só-
lo el de cofradía agregada. El Papa respondió con el Breve Probe novimus (28.02.1918):...Con
nuestra autoridad apostólica, a tenor del presente Breve, erigimos y elevamos in perpetuo la Co-
fradía de la Pasión establecida en esta Ciudad, en la capilla del Sancta Sanctorum, como archico-
fradía de honor o primaria... Confirmamos todas las indulgencias concedidas por esta Sede Apos-
tólica y queremos que conserven todo su vigor... Además, tanto a los socios ya inscritos como a
cuantos se inscriban en el futuro concedemos en el momento de la muerte la bendición apostólica,
según la forma y el rito prescrito, con indulgencia plenaria..., según documento firmado por el
card. Pedro Gasparri, Secr. de Estado, en ACP, XIV, 1 enero 1941, 331-333; o en II Crocifisso,
1922, y en Quaderni Passionisti, n. 3: Archiconfraternita della Passione, ediz. Il Crocifisso, Scala
Sancta, Roma, 1952, 9-13. Para aplicar este documento, el P. Silvio publicó el 20.05.1918 unas nor-
mas para las cofradías ya erigidas, (Bollettino..., I, 1920, 53). En función de este documento, el tí-
tulo de Archicofradía corresponde exclusivamente a la Asociación de Scala Santa; las demás eri-
gidas en otros lugares son y se llaman simples cofradías. - ACP, XIV, 1 enero 1941, p. 334. 



ron por empapar de espiritualidad las ya existentes. A lo que parece, la única que es-
tablecían era una dedicada a combatir la Blasfemia, siguiendo instrucciones de la
Santa Sede. El P. Testa recomendaba la Obra de la Propagación de la Fe en 1842, y
el mismo año la Pía Unión contra la Blasfemia56.

Se mantuvo la costumbre de rezar la Corona o Rosario de las Cinco Llagas tal
como la había dejado el 10 de septiembre de 1823 el general P. Pablo Luis Pighi57. 

Aunque no consta cuándo comenzó, debió de ser por esta época cuando se in-
trodujo la práctica de dejar, como recuerdo de la misión, un cruz con las fechas de
la misma: colocada en la iglesia o en el pórtico, recordaría los compromisos asumi-
dos por todos. En teoría tendría un valor rememorativo, ya que no era fácil dejar or-
ganizada lo que hoy llamaríamos post-misión. No todos los párrocos querían añadir
nuevas cargas a la ya pesada estructura parroquial58. Además de la cruz misional, co-
menzó a usarse el sistema de Recuerdo de la Misión, con diversos títulos: un opús-
culo que contenía las verdades fundamentales, las ideas más sólidas de la misión, y
algunas oraciones o prácticas piadosas. 

ÉXITOS Y FRACASOS. La relación de misiones y ejercicios contiene: 1) datos
sociológicos del lugar: nombre, diócesis, a veces el número de habitantes; 2) tipo de
apostolado que se realizaba: misión popular, ejercicios públicos o privados, confe-
rencias...; 3) nombres de los misioneros y retiro del que procedían, quién hacía de
superior y cómo se distribuían las actuaciones; 4) alguna referencia al éxito o fraca-
so y las razones que lo explicaran; 5) alguna circunstancia por la que fue más cos-
toso el trabajo; 6) regreso al retiro... A modo de ejemplo, para no multiplicar las ci-
tas, basta con esta crónica del Retiro de Todi: 

Solomeo, diócesis de Perugia, 1843: El 3 de marzo salieron de esta casa los PP.
Juan Antonio Nicoli del Corazón de María, Tomás Lubrani de San José, éste en ca-
lidad de predicador, y el otro como catequista (a los cuales se unió como ayudante
el P. Cayetano Rabotti del Corazón de Jesús, que además de los despertadores hizo
por primera vez los catecismos del decálogo y los fervorines de la comunión), para
dirigirse a Solomeo y predicar allí la santa misión que comenzó el 5 y terminó el 21
de marzo. Misión realmente bendecida copiosamente por Dios: el concurso de gen-
te, tanto por la mañana como por la tarde, fue extraordinario desde el comienzo;
llegaron a asistir 18 y hasta 20 parroquias o lugares, y hasta de la misma ciudad,
llegando a veces a asistir entre cuatro y cinco mil personas; venían corporativa-
mente las parroquias, a veces poblaciones enteras. Por eso hubo que predicar va-
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56 ACP, XVII, 1951-1952, 176-177 y 204-205.

57 ACP, XVI, 1948-1950, 80-81. - GIORGINI, La predicazione e le missione..., o. c., 100. 

58 GIORGINI, Le predicazione..., o. c., 102-103. - TITO, Expositio..., n. 745. - AAS, V, 1913, decre-
to de la S.C. del Santo Oficio, del 13.08.1913 con las indulgencias anejas. - Collectio Facultatum
et Indulgentiarum..., 1931, n. 179, 193-194.



rias veces al aire libre, y por la afluencia de penitentes hubo que prolongar dos dí-
as la misión. Por esta sobrecarga de trabajo y por haber tenido que predicar al ai-
re libre en una estación todavía fresca, apenas terminó, el P. Tomás cayó gravemen-
te enfermo y hubo que dejarlo en Solomeo, mientras los dos compañeros regresaron
al retiro, porque además tenían que salir para otros compromisos. El P. Tomás fue
asistido con extraordinaria caridad en casa del señor Francisco Mencarelli (en la
que se habían alojado durante toda la misión); repuesto después de algunas sema-
nas, regresó a este retiro59.

El relato de la misión dada en 1853 en Castel Ritaldi, diócesis de Spoleto, aña-
de algunas circunstancias que permitirán al lector calibrar las fatigas del apostolado:
Aunque en los primeros días el pueblo parecía indiferente y frío, después se enfer-
vorizó de tal modo que terminó siendo una misión muy fructuosa y dio gran satis-
facción a los misioneros destinados a ella; si es verdad que se cansaron, también lo
es que recogieron el fruto de tanto esfuerzo. Se confesaron todos, salvo alguno que
dijo que no lo necesitaba: Yo no voy porque no creo tener necesidad... No hizo lo
mismo otro, que, aunque hacía ocho años que no se confesaba, al oír la primera
plática de la misión quedó tan compungido que inmediatamente se presentó a los
misioneros, diciéndoles que no marcharía si antes no lo confesaban. El misionero le
aseguró que le escucharía a la mañana siguiente; y allí estaba él, descalzo, con
gran admiración de quienes lo conocían y consuelo de los misioneros por su cam-
bio tan radical y las santas disposiciones que tenía60.

6. Algunos campos de apostolado

APOSTOLADO EN LAS CÁRCELES. Los pasionistas de los Ss. Juan y Pablo,
y más tarde los de Scala Santa, fueron designados por el general para la pastoral en
las cárceles o centros de retención de Roma (Hospicio de San Miguel en Ripa, Cár-
celes Nuevas, Beneficencia de Términi, Santa Balbina, Baños de Diocleciano...),
Corneto, Civitavecchia y con menor frecuencia los de Lucca y Monte Argentario. En
el amplio edificio de San Miguel en Ripa, en el muelle principal del Tíber, se encon-
traban, en secciones separadas, ancianos y ancianas, muchachos y muchachas. De
su pastoral ordinaria se encargaba, desde 1830, una pía unión de sacerdotes, presi-
dida por un prelado o clérigo de cámara, con todas las facultades necesarias (uno de
ellos fue Mons. Giovanni Maria Mastai, luego Papa Pío IX). Este prelado recurrió a
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59 Cfr. AGCP, B, 20 (B, II-III/2-5º), Libro in cui vengono registrate le funzioni del ministero aposto-
lico ... di questa famiglia del ritiro di S. Giacomo presso Todi, coll’indicazione del luogo ove so-
no state fatte,la loro durata, e di qualche fatto accaduto degno di essere tramandato alla memo-
ria dei posteri. Anno del Signore MDCCCXXVIII, f. 114-115.

60 Ibid., 140.



los pasionistas, quienes de 1840 a 1846 dirigieron cuatro triduos, cuatro cursos de
ejercicios a las condenadas, ocho tandas a los jóvenes y cuatro a las muchachas. En
las Cárceles Nuevas de la Vía Giulia, el P. Pío Cayro, en 1860-1861, predicó varios
domingos a los que están en celdas aisladas. En 1854 predicaron ejercicios de tres
días a los encarcelados, y en 1855 se tuvo una hermosa comunión general. En las
cárceles de Términi, llamadas de Beneficencia, además de huérfanos y huérfanas,
muchachos y muchachas abandonados y diversas mujeres, había condenados. En
1849 y 1850 los pasionistas predicaron a los forzados, los cuales escucharon con
atención a los predicadores (PP. Emidio Cheli, Sisto Tedeschi y Pío Cayro). En las
cárceles de Santa Balbina y en otras, predicaron en doce ocasiones de 1854 a 1862.
En 1854, además de las conferencias habituales, se añadieron las meditaciones de la
Pasión, y se confesaron y comulgaron todos. El P. Salvi predicó a los condenados
detenidos en el Castel Sant’Angelo61. 

El año 1840 el P. Testa, previa solicitud del card. Antonio Testi, pro-tesorero del
Papa para los detenidos en Civitavecchia, destinó a nueve sacerdotes y a un herma-
no para misionar a aquellas galeras: PP. Colombo, Ramón Vaccari, Celestino Man-
cini, de los Ss. Juan y Pablo; Fortunato Berardi, de Montecavo; José Gaddi, de Pie-
vetorina; Gesualdo Scalpelli, rector de Corneto, Mariano di Ponzo de Jesús, Ignacio
Carsidoni y Benedicto (Agustín) Macera, y el H. Luis Fiorelli, sacristán. La misión
comenzó el 29 de octubre. Un grupo de misioneros trabajó en la Dársena, y otro en
los Baños, donde había unos 100 detenidos incorregibles. De los 18 días, se dedica-
ron 15 a los penados y tres a la guarnición y a los funcionarios: Fue una misión fruc-
tuosa para quien se aprovechó, pero inútil para un cierto número de detenidos que
no quisieron confesarse y quedaron duros y obstinados en su vida malvada. En ju-
nio de 1842 y en mayo de 1852 se volvieron a dar ejercicios en la misma zona62. 

LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL63. No es un campo en el que el ruido y el aplau-
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61 GIORGINI- ALONSO BLANCO, Un apostolado pasionista especial en las cárceles romanas, si-
glo XVIII, BIP, julio 2005, 18-19. - El apostolado passionista en las galeras pontificias de Civi-
tavecchia, BIP, octubre 2005, 22-23. 

62 Minist. SS GeP, 47-49 y 86; en 1860 en el ergástulo de Corneto, 139.

63 Cfr. A. ANCILLI, Direzione spirituale, en DIP, 3, cc. 530-547. - BERTHELOT DU CHESNAY,
Charles, Direction Spirituelle en Occidente, III, du 17º siècle a nos jours, en Dictionaire du Spiri-
tualitè, III, cc. 1119-1124, habla de S. Pablo de la Cruz en c. 1134. - VILLER, M., S. J., La mysti-
que de la Passion chez Saint Paul de la Croix, en Recherches de science religeuse, tomo 40, 1952
pp. 426-445. - VALDERRÁBANO ORDEIG, J. Félix, Dirección espiritual, pp. 358-373 del Diz.
Teol. della Vita Consacrata, dir. por Ángel Aparicio Rodríguez y Joan Maria Canals Cassas, C. M.
F., ediz. italiana a cura di Tullo Gofi y Achille Pallazzini, Milano, 1884. - GIORGANI, F., y OC-
CHIALINI, U, Direzione spirituale, pp. 420-424, en Dizionario di Mistica, a cura di L. Borriello,
E. Caruana, M.R. del Genio e A.Suffi, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano, 1998. - So-
bre San Pablo de la Cruz como director de espíritu, cfr. ZOFFOLI, E., San Paolo della Croce...,
Storia critica, o. c., II, 28-900. - BORDO, B., La direzione spirituale in S. Paolo della Croce, en
Fonti Vive, 1955, 396-405; y 1957, Lettere di direzione spiritual, 65-72, y La direzione in atto,
362-376. - NESTI, P. Silvano, L’infanza spirituale di Cristo nella spiritualità e nel kerigma del



so tengan su ambiente; encajan mejor la discreción y el silencio. Por eso no hay de-
masiada bibliografía específica en este período. La dirección espiritual ha ocupado
la vida de grandes santos. Baste recordar a San Francisco de Sales con sus numero-
sas cartas y escritos. En la historia de la congregación aparece bien clara en la vida
del fundador64. 

Las constituciones y reglamentos hablaban de una forma de dirección espiritual
por la que el superior se mantenía en contacto con los religiosos en lo referente a los
hechos exteriores (observancia, oración, apostolado, etc.); tal dirección habría que
llamarla disciplinar-canónica, y correspondía por oficio a los superiores, a los visi-
tadores en tiempo de la visita y sobre todo al maestro de novicios65.  

Otro tipo de dirección iba más unida a lo espiritual, a la conciencia; y en todas
las comunidades debía haber un director nombrado (se supone que por el superior
provincial) para que el religioso si no tiene confianza para abrir el corazón al rec-
tor, lo haga al padre espiritual66. 

Ambas modalidades se mantienen en el ámbito de lo ascético y personal, y no
entran en el apostolado. Al hablar de dirección espiritual como parte del mismo se
incluye las confesiones en el propio retiro, la asistencia a los monasterios como con-
fesores extraordinarios y la dirección epistolar; forma que difícilmente puede ser
historiada, ya que las cartas entre dirigido y confesor, al ser de mucha intimidad in-
terior, solían destruirse a la muerte del uno o del otro. Por fortuna tenemos abundan-
tes muestras en las cartas de San Pablo de la Cruz, y en menor cantidad del P. Loren-
zo Salvi o del P. Domingo Barberi. También es conocido como director espiritual de
muchas almas San Vicente Ma. Strambi, sin olvidar a San Carlos Houben, que vivió
en Dublín en la última etapa del P. Testa, aunque muriera treinta años más tarde67. 
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Padre Lorenzo Salvi, C. P., tesis ad lauream, Roma, 1978 (AGCP, 13-E-56). - BROVETTO, C.,
San Paolo della Croce e la spiritualità passionista, en Le grandi scuole della spiritualità cristia-
na, P. I. di S. Teresianum, Ediz. O. R., Milano, 1984, 597-620. - 6MADONNA, M., I Passionisti
e la Direzione Spirituale. Lineamenti e figure emergenti, en TURRISI, C., I Passionisti..., o. c.,
313-350. - GAÈTAN DEL NOM DE MARIE, Oraison et ascension mystique de St. Paul de la
Croix, Louven, 1930. - Id., Doctrine du St. Paul de la Croix sur l’oraison et la mystique. - HUER-
GA, A., O.P., San Pablo de la Cruz, un místico insigne en la época de la Ilustración, en Teología
Espiritual, XIX, n. 57, 1975, 331-351.

64 Cfr. ZOFFOLI, o. c., y GIORGINI, Historia..., o. c., I, 472ss; II/2, 324-326. - NASELLI, Histo-
ria..., o. c., II/1 373-390.

65 Cfr. Regulae et Constitutiones..., o. c., 26, texto de 1741, 1745, 1759, 1775 y 1830 (n. 38-43). 

66 Ibid., texto de 1736, 1741, 1746, 1769, 1775 y 1930 (n. 277), pp. 122 y 123.

67 Cfr. S. Paolo della Croce: Lettere, vols. 1-1V, Roma, 1924; y V, Roma, 1977. - CHIARI, Cristofo-
ro, a cura di, San Paolo della Croce, Lettere, 3 vols: I ai Laici; II, agli Eclesiastici; III, ai Religio-
si, Città Nuova Editrice, Roma, 1974; cfr. I, 16-21, Introduzione. - BASILIO DE S. PABLO, C. P.,
Introducción a Cartas y Diario Espiritual de San Pablo de la Cruz, Madrid, 1968, 17-59. - PIÉLA-
GOS, F., Testigo de la Pasión, Madrid, 1978, cap. XVI, Estela de almas, 183-193. - REYNDERS,



Benedicto XIV, en Pastoralis curae, 05.08.1748, había prescrito que en cada
monasterio hubiera un confesor ordinario; pero ya estaba en vigor la norma triden-
tina (ses. XXV, c. 10, De Regularibus) que concedía a las monjas un confesor ex-
traordinario dos o tres veces al año68. 

En los registros de ministerios se incluye el envío de algún religioso como ex-
traordinario. En los de la casa de los Ss. Juan y Pablo y en los del retiro de Corne-
to se registra este servicio prestado a a las pasionistas de Corneto-Tarquinia en 1839,
1840, 1841 (P. Salvi), 1843, 1855, 1851 y 1854; a las benedictinas de la misma lo-
calidad en 1840 y 1841; a las carmelitas de Vetralla, en 1861 y 1862; a las Sepulta-
das Vivas de Fara, Sabina, en 1845; a las Maestras Pías de Frascati, en 1842; al mo-
nasterio de Ss. Flavia y Domitila, en 1853 y 1859; a las Claras de Montefalco, en
1857 (Pío Cayro); a las monjas de San Bernardo, de Narni, en 1845; al monasterio
del N. Jesús de Palestrina, en 1840; en Roma a las monjas de San José en Campo
Vacino, en 1858; a las religiosas del Divino Amore, en 1843; a las del E. Santo, en
1859, 1860 y 1861 (Pio Cayro); al monasterio de la Purificación, en 1841 (P. Salvi)
y 1862 (Pío Cayro); al del N. Jesús, en 1847; al de los Cuatro Santos Coronados, en
1852; al de S. Silvestre in capite, en 1855; al de Santa Prudenciana, en 1853; al de
Santa Susana, en 1853; al de San Urbano, en 1850; a las Filipinas, en 1859; a las de
Santa Cecilia, en 1853; a las Pallotinas, en 1854; a las carmelitas de Sutri, en 1840;
a las carmelitas de Velletri, en 1844... 

CONFESORES Y DIRECTORES DE CONCIENCIA. Cuestión aparte es la de-
dicación habitual al sacramento de la penitencia, campo de trabajo, olvidado con
frecuencia, desconocido para muchos, dedicados como están más a los hechos que
caen bajo los sentidos que a los que transcurren en secreto69. 

San Pablo de la Cruz destacaba este apostolado como característico en los pro-
pios conventos o en los alrededores: A fin de que los retiros resulten más provecho-
sos para los lugares, tierras y ciudades circunvecinas, los religiosos estén siempre
dispuestos a atender las confesiones en sus iglesias, particularmente de quienes
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Gaètan del Nom de Marie, S. Paul de la Croix, Apôtre et Missionaire, Tirlemont, Bélgica, cap. CII,
Le directeur spirituel, pp. 187-242. - GARRIGOU LAGRANGE, R., Nuit de l’esprit réparatrice
en St. Paul de la Croix, en Études Carmelitaines mystiques et missionaires, año 23, vol. II, oct.
1938, 287-293. - BRICE, Fr., C. P., In Sprit and in Truth: the spiritual doctrine of St. Paul of the
Cross, New York-Cincinnati, 1948. - Sobre S. Vicente Ma. Strambi, conf. P. STANISLAO dell’Ad-
dolorata, C. P., Vita del B. Vincenzo Maria Strambi, passionista, vescovo di Macerata e Tolentino,
Roma, 1925, 163- 188; entre sus dirigidos, S. Gaspar del Búfalo, Bta. Ana María Taigi, la Vble.
Luisa Maurizi, la Vble. María Adelaida Clotilde y el rey Carlos Manuel IV. - En AGCP, mns. 115,
P. ANDREA di S. Luigi, Lettere a Margherita Rosati, de 1853 a 1874, 509 pp. - SPENCER, Paul-
Francis, C. P., To heal the broken hearted, The life of St. Charles of Mount Argus, Glasgow, 2007.

68 Cfr. Confessio, en DIP, o. c., II, col. 1437. - GIORGINI-ALONSO BLANCO, La predicación pa-
sionista a los monasterios de monjas y otras religiosas..., o. c., 24-25.

69 Cfr. FILIPPO, Nel Primo Centenario dei PP. Passionisti in Sora..., o. c., p. 30.



acuden para tranquilizar su conciencia, y además en los días festivos vayan a pue-
blos cercanos y a veces más alejados a predicar, a ofrecer alguna meditación y a
asistir a los penitentes...70. 

Además de este servicio en los lugares vecinos, los confesores eran pieza clave
de la misión, como se ha dicho. El problema de la misión comenzaba a la hora de
sentarse en el confesionario, cuando se pasaba del auditorio genérico al penitente
personalizado. A un buen confesor y director de conciencia se le pide prudencia,
equilibrio, cordura o sentido común y rectitud.

Si desde el púlpito podía el predicador lanzar truenos y amenazar con castigos,
como confesor trataba de acoger, escuchar y preguntar con delicadeza y caridad; y
además a prudencia y el sigilo le cerraban la boca. Del esfuerzo de los misioneros
queda constancia; pero de la abnegación de los confesores y directores de espíritu
apenas se habla en la crónicas. Para evaluar su importancia hay que esperar a la bre-
ve relación que se dedicaba a los religiosos después de la muerte; entonces suele
aparecer esta característica. Por fortuna se han conservado las necrologías, manus-
critas hasta 1879 con el nombre de Diario Necrológico del P. Eustaquio, e impresas
desde 1880 hasta 1960. En el DNEust correspondiente a 1839-1863 se resalta esta
faceta en algunos religiosos71.

Para no multiplicar las notas a pie de página, el número entre paréntesis al fi-
nal de cada religioso corresponde a la página de DNEust: 1) Costanzo Borghelesi
de San Antonio,1805-1839 (168). - 2) Martín Canale de la I. Concepción, 1810-
1839 (169). - 3) Juan Bta. Ferreri de S. V. Ferrer, 1787-1840 durante una misión
(173). - 4) Ignacio Carsidoni del Costado de Jesús, 1801-1844 (185). - 5) Miguel
Guaita de Jesús, 1804-1840 después de una misión (188-189). - 6) Mateo Nini de
San Rafael (1804-Jesi, 1846, cuando regresaba a Roma) (192). - 7) Cayetano An-
gelini de la Anunciación, 1770 -1846 (194-195). - 8) Luis Bonauguri de la I. Con-
cepción, 1796-1846 (196). - 9) Domingo Barberi de la Madre de Dios, 1792-1849
(210-217). - 10) Antonio Colombo de San José, 1771-1849, (219-221). - 11) Calix-
to Acciari de San Luis, 1787-1850 (224-225). - 12) Juan L. Sofia de la Anuncia-
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70 Notizie, n. 25 en 1745 y n. 26 en 1768.

71 Es evidente que otros muchos destacaron en esta época, pero murieron posteriormente. P. Fortu-
nato Ma. de Gruttis (1826–1905): La palestra del suo zelo fu il confessionale ove solo a Dio so-
no noti i copiosi manipoli mietutti. Cfr. FILIPPO, Centenario di PP. Pasionisti a Sora..., o. c., 52.
- CHIARI, C., P. Fortunato de Gruttis, un apostolo del confessionale, en Spiritualità della Croce,
San Gabriele, 1976, I, 95-113. - P. Stanislao Ciocca dell’Immacolata Concezione (Roma 1814 -
Sora 1886): Fu missionario e si distinse specialmente nell’amministrazione del sacramento della
confessione... (FILIPPO, o. c., 36). - P. Agostino Supini dell’Addolorata (Roma 1840 - Sora 1905):
Piacque tanto per il suo bel modo, che molti aspettavano ore ed ore per potersi confessare da lui,
per il gran numero di penitenti che aveva, durando le intere mattinate in questo ministero sì fati-
coso... E... non solo quando era sano ed in forze, ma ezandio più o meno negli ultimi anni della
sua vita, quando si rovesciarono sopra di lui infiniti malori. - FILIPPO, o. c., 36.



ción, 1764-1850; confesor del card. Cappellari, luego Gregorio XVI (228-229). -
13) Mario Scanzini de San Joaquín, 1808–1851 (231). - 14) Gregorio Ferrari de Je-
sús y María, 1808-1852 (237)72. - 15) Secundiano Giorgeri de San Miguel, 1805-
1854, a consecuencia de una fiebre fulminante mientras daba la misión (246). - 16)
Roque Cervara de San Miguel, 1793-1855 (250). - 17) Lorenzo María Salvi de S.
Francisco Javier,1782-1856 (255-257). - 18) Bernardo Spinelli de la Dolorosa,
1777-1857 (263-264). - 19) Tomás Schellino de Jesús, 1796-1860 (284). - 20) Pas-
cual Rolando de San Francisco, 1817-1861 (286). - 21) Sebastián Amalberti de San
José,1783-1862 (295).  

EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LOS PROPIOS RETIROS. Desde la época
del fundador, en cada retiro había habitaciones para el clero y los seglares que que-
rían retirarse a ejercicios y retiros. Al levantar el de la Presentación, el P. Pablo qui-
so que junto al retiro hubiera un edificio para ejercitantes, separado de la casa reli-
giosa. En las Reglas de 1741 se habla de una casa hecha a propósito y destinada a
este efecto73. En las de 1746 mantiene el deseo de los ejercicios, pero no en casas
próximas. Las dificultades debieron de ser notables, pues abandonó la idea de levan-
tar otra casa junto al retiro, aparte del de los Ss. Juan y Pablo, donde, al tomar po-
sesión en diciembre de 1773, ya regentaban la casa de ejercicios los sacerdotes de
la Misión de San Vicente de Paúl (lazaristas o paúles)74. Las vicisitudes de la casa
de ejercicios de Roma se pueden seguir en la obra del P. Zecca, y en el Registro de
Ejercitantes. En el período 1839-1863 se encuentra, por orden alfabético, el nombre
de 3.470 ejercitantes, sacerdotes y laicos, para ejercicios o retiros y para la prepara-
ción a la primera comunión. En el volumen correspondiente a 1853-1867, hay una
lista de 280 más, casi todos sacerdotes, que hicieron ejercicios por consejo de Pío
IX en el Año Santo de 185075.  

Entre los predicadores que han pasado por la casa figuran con más frecuencia los
PP. Lorenzo Salvi, Raimundo Vaccari, Roberto Torraca, Pío Cayro, Emidio Cheli,
Ludovico Vitali, Julián Brezzo, y, con menor asiduidad, Bartolomé Zucchi, Felipe

360

72 Atendiendo a los penitentes, se le acercó uno con viruela, que le contagió, y fue tan grave la en-
fermedad que hubo de amputársele una pierna..., no una, sino dos veces por la impericia del ci-
rujano. Curado, sobrevivió diez años con una pierna de madera, y siguió atendiendo el confesio-
nario con mayor empeño que antes. - ibid., 237.

73 GIORGINI, Regulae..., c. II, p. 4.

74 Cfr. PIAZZA, Carlo Bartolomeo, La Gierarchia cardinalizia..., Roma, MDCCIII, 522. - También
ZECCA, La pastorale degli esercizi spirituali..., o. c. - Los paúles acondicionaron mejor el local,
como, por ejemplo, el actual comedor de ejercitante en 1744. - Cfr. Libro delle Consulte Gen., 13.
06. 1951, 85.

75 Cfr. AGCP, Registro dei Sig. Esercitanti: a) Dal 1814 al 1832; b) Dal 1833 al 1853; c) Dal 1854
al 1876..., y otros volúmenes posteriores que no se refieren a este período. Según informe apare-
cido en el BIP, 2/90, 35, de 1814 a 1957 hubo 34.000 personas del clero o seglares.



Squarcia, Roque Cervara y Alfonso Scalpelli... Por la casa pasaron también persona-
lidades no pasionistas, como Juan Ma. Mastati (B. Pío IX) en 1815,1816 y 1817; S.
Gaspar del Búfalo (1818,1829, 1821), S. Vicente Pallotti (1829), S. Antonio Gianelli
(1839), B. Antonio Rosmini (1848)76, card. Joaquín Pecci, luego León XIII (1854)...
Aunque aquí se han ofrecido solamente datos de la casa de Roma, se puede ver el
mismo apostolado en las crónicas de los retiros de Vetralla, Corneto, San Sosio...  

7. Las fatigas

Grandes fueron por el esfuerzo mismo de la predicación y de las confesiones, y
por otros factores de climatología, vivienda, alimentación, traslado... No fueron po-
cos los que enfermaron durante la misión. Hay que recordar que no se disponía de
las técnicas actuales de amplificación del sonido; para hacerse oír el misionero de-
bía mantener el esfuerzo durante más de una hora; al bajar del estrado, a pesar del
cansancio, se sentaba en el confesionario durante muchas horas... Ya hemos habla-
do del caso del joven P. Pakenham en Irlanda... En los ejercicios de Civitella Cesi,
el P. Marcos Bourliè, de Corneto-Tarquinia, tuvo que ser visitado una o dos veces
por el médico en la cama77. El P. Andrés (Petrassi) murió durante la misión de Pen-
ne, en el Abruzzo, el 13.04.183778. 

II. APOSTOLADO FUERA DE ITALIA

1. Adaptaciones fuera de Italia

Con la llegada a Bélgica, Inglaterra, Francia, Irlanda y Estados Unidos hubo ne-
cesidad de acomodarse a ambientes no italianos. Los misioneros estaban ya entre-
nados y con excelente preparación; el problema nacía del idioma, de la nueva cultu-
ra de los oyentes, del contexto social y de la diversidad religiosa. Además del idio-
ma, el ambiente social impedía actos públicos (uso de las campanas o las procesio-
nes, por ejemplo). Pasaron años hasta que el P. Domingo comenzó una misión po-
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76 En Epistolario ascetico di A. Rosmini, Roma 1912, vol. III, p. 435, carta del 22.09.1848 a Paolo
Orsi a Rovereto: Potrei avere alcuni giorni liberi per pensare all’anima mia, ed ora sto facendo gli
spirituali esercizi presso questi ottimi Padri passionisti in una salubre ed amenissima solitudine...
En otra al conde di Castellbarco a Belgirate, ibid., p. 441 In questo dolce ad ameno ritiro del mon-
te Celio dove attendo da qualche giorno agli spirituali esercizi da questi uomini di Dio che dalla
Passione di Cristo hanno preso il nome... Y en una del 03.10.1848, p. 446, a Don José Gradelizio:
Qui in Roma si vedono delle case religiose ammirabili per osservanza, silenzio, raccoglimento, de-
vozione e pare d’entrare in paradiso entrando in tale case. Io ne esco pur ora da una di queste, do-
ve feci con mia grande edificazione gli esercizi spirituali; ed è la casa dei passionisti di S. Giovan-
ni e Paolo sul monte Celio. ¡O, qual consolazione al vedere quel profondo raccoglimento, quella
continua orazione, quel silenzio perfetto, quella rinunzia totale alle curiosità del mondo!

77 Rgtro. de Corneto, 20/31.03.1844.

78 DNEust, 161.



pular. Algunos rosminianos habían abierto el camino individualmente. En la prima-
vera de 1844 dos de ellos dieron una misión juntos; y en la misma época el P. Bar-
beri dirigió los días 24-31 de marzo, una misión en Lane End, Staffordshire: Fue el
primer retiro público que los pasionistas han dirigido en Inglaterra, si se exceptúa
los dirigidos al propio grupo de Aston... El retiro transcurrió muy bien, mejor de lo
esperado... Durante el retiro el citado padre estuvo confesando cada día desde la
mañana hasta las 10 de la noche. Casi todos quería hacer confesión general...79.  

Al llegar a Inglaterra el P. Gaudencio Rossi formó equipo con el P. Barberi. El 23
de abril de 1844, éste escribía al P. Testa, a Roma: El P. Gaudencio ha dado ya los ejer-
cicios en Aston, con satisfacción de todos; espero que lo hará bien80. Más tarde los pa-
sionistas dieron misiones de una semana en Swynnerton, Heythrop, Radford, Tixall,
Stafford, Stoke, Wolverhampton, Rugely, Cheadle, Newcastle-under-Layne an Cress-
well, a cargo del P. Domingo. El P. Rossi predicaba en otra zona. En los primeros tiem-
pos 35 protestantes entraron en la comunión de la Iglesia Católica. Como el P. Domin-
go debía hacer la visita a las comunidades, bajó el número de misiones, sólo dos de
una semana entre septiembre y diciembre de 1945. El 21 de noviembre el P. Barberi
comunicaba al P. Testa: En este momento no tenemos solicitudes de misiones...81.

No obstante las limitaciones de personal, los pasionistas fueron conquistando el
ambiente. El periódico The Tablet comentó acerca de la misión del P. Rossi en Ches-
ter, 14 - 21 de junio de 1844: La misión ha sido llevada a cabo por el P. Gaudencio,
quien, aun estando solo, ha concluido un trabajo increíble..., coronado por un re-
sultado positivo... El confesionario estuvo rodeado de penitentes sinceros y humil-
des desde las primeras luces de la mañana hasta casi media noche... Ha pronuncia-
do sermones impresionantes y muy expresivos tres veces al día...82.

Además del P. Domingo, destacaron como misioneros los PP. Rossi, Spencer,
Grotti y Pakenham. El P. Spencer dedicó mucho tiempo a lo que llamaba pequeñas mi-
siones, sobre todo desde 1858: Estaba media semana en cada parroquia; esto es, tres
días y medio entre predicaciones y confesiones.... Dio unas 245 desde junio de 1854
hasta septiembre de 1864; estaba llegando al número 246 cuando murió. Un cálculo
nos puede aproximar a las 22 semanas cada año dedicadas a esta modalidad83.

Para esta forma de misión tuvo que acomodar el método, pues no podía dar to-
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79 CHARLES, C. P., The origins of the Parish Mission in England and the Early Passionist Aposto-
late 1840-1850, in The Journal of Ecclesiastical History, XVI, n. 1, 65-66.

80 AGCP, Domenico, 6, lettere del B. Domenico al P. Testa 1844, copia.

81 AGCP, Beatif. B. Domenico, caja 6.

82 CHARLES, The origins of the..., o. c., 68-69, que lo toma de Record of Missions and Retreats
1842-1852, 29, de Archives of St. Gabriel’s College.

83 DEVINE, Pius, Life of Father Ignatius of St. Paul, passionist..., Dublín, 1866, 465. - Cfr. VAN-
DEN BUSSCHE, J., Ignatius (George) Spencer, Passionist (1799-1864), o. c., 216 ss.



dos los temas y atender a la vez al confesionario. Se limitaba a siete conferencias (no
hablaba de las llamadas verdades eternas), en las cuales luchaba contra el vicio y
ofrecía remedios oportunos. Más que su oratoria, que nunca fue llamativa, destaca-
ban el fervor y la sinceridad: Era claro en la exposición de la tesis, sólido en las prue-
bas, enriquecía las palabras con textos y hechos de la Sagrada Escritura, de una ma-
nera tan armoniosa que se echaba de ver cómo dominaba todos los textos sagrados.
Predicada días seguidos sobre la conversión de Inglaterra sin repetir una sola idea84.

Del P. Paul Maria Pakenham (llamado Carlos antes de profesar) ya se ha habla-
do. Aquí recordamos su breve, pero ejemplar vida apostólica. El P. Grotti lo llamó pa-
ra primer rector de la casa de Mount Argus, Dublin, consagrada al B. Pablo de la Cruz.
El día de la Asunción celebró la primera misa en el nuevo retiro. El 9 de noviembre
de 1856 dio su primera misión en Rathmines con el P. Grotti y dos compañeros más;
no midió los esfuerzos, y le volvieron los problemas de reumatismo e insuficiencia
cardiaca que había padecido ya en Roma; no obstante quiso seguir, hasta que el supe-
rior de la misión lo mandó a casa; pero no descansó, pues cuando los compañeros de
misión regresaron, estaba ocupado en el confesionario. La de Rathmines fue su única
misión. Se consagró a las confesiones, la dirección espiritual y la predicación no mi-
sionera. Murió el 1 de marzo de 185785. Como predicador estaba dotado de dones
particulares. Su lenguaje en el púlpito era sencillo y plano, como corresponde a uno
enviado a evangelizar a los pobres. Sus maneras eran elegantes, los gestos de gran
estilo y de tipo catequístico; le gustaba más instruir que provocar emociones... La im-
presión que causaba obedecía sin duda a su santidad y a la unción de sus pala-
bras...86. 

El P. Gaudencio Rossi, buen colaborador del P. Domingo, fue destinado en 1857
a los Estados Unidos, donde brilló también como apóstol infatigable. Según C.
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84 La vie des missions commençá alors (después de su profesión el 9 de enero de 1848). Le P. Igna-
ce dêbuta dans se genre per ses vieux parroisiens de West-Bromwich, où il gagna à l’Eglise quin-
ze protestants. Il passa ensuite a Borough, à Londres, avec le P. Gaudentius pour compagnon. Il
avait una manière à lui de prècher. Ce n’àtait pas de la grande eloquence, mais le soufle d’ ins-
piration vivifiait ses discours les plus ordinaires. Clair dans l’exposè de sa thèse, serré dans ses
preuves, il enrichiait sa parole de textes e de faits de l’êcriture, d’une force si heureuse qu’on eüt
dit que sa vie s’ècoulait tout entière dans l’ètude des auteurs sacrès.. Il eüt prêchè dis jours con-
sècutifs sur la conversion de l’Angleterre sans avoir à rèpeter una idèe... - L’ABÈE DE MADAU-
NE, Ignace Spencer et la renaissance du catholicisme en Inglaterre, Paris, 1875, pp. 320-321.

85 Cfr. SMITH, J.,C. P., Paul Mary Pakenham, passionist, Dublin, 1930, 99. - Cfr. Paul Mary Pa-
kenham, Passionist, en The Cross, agosto 1913, 124-127 y 156. - NARDOCCI, o. c., 137.

86 Ibid., 100-101. Cfr. Paul Mary Pakenham, Passionist, en The Cross, de noviembre 1912 a octu-
bre 1913, quince capítulos con un total de 71 pp., de autor anónimo (lo era el P. John Smit, que
los publicó unidos en 1930). - Aunque murió fuera de este período del P. Testa, se deja aquí cons-
tancia de la labor apostólica que estaba realizando el P. Carlos Houben en Mount Argus, con am-
mirebole zelo e fruttuosissimo alle anime dei prossimi, según Cenni Necrologici, de 1893, Roma,
1894, 3. - SPENCER, Paul-Francis, To heal the broken hearted..., o. c., 19 ss.



Charles, entre 1842 y 1851 se predicaron 103 misiones y 50 retiros, con 344 angli-
canos convertidos a la Iglesia Católica (el dato de las conversiones no se anotaba
siempre, por lo que hubo de ser mayor). En los primeros años la misión duraba en-
tre 7-9 días. Desde 1846 el P. Rossi aumentó a 10-15 días; la primera gran misión
en Irlanda, la de St. Andrew’s, de Dublín, duró del 29 de abril al 19 de mayo de
1849, predicada por los PP. Domingo, Spencer y Grotti87. 

La dedicación a este apostolado disminuyó cuando los misioneros eran a la vez
superiores de la nueva provincia de San José creada en 1851, como el P. Spencer
provincial y el P. Grotti consultor... El P. Spencer viajó por diversas naciones euro-
peas (Alemania, Suiza, Bélgica...) para promocionar la cruzada de oración por la
conversión de Inglaterra88. 

En cuanto a la estructura de la misión, el P. Domingo prescindió de algunos ac-
tos habituales en Italia, pues muchos oyentes eran protestantes; pero después de la
misión de Dublín introdujo por primera vez en este país diversas prácticas de Ita-
lia, algunas con indudable éxito89.

Entre otros elementos incorporados destacaban los despertadores, así como el
uso del hábito por la calle. En la biografía del P. Spencer narra el P. Devine: Por es-
te tiempo ( 02.12.1849), en una misión en Horseferry Road, Westminster, Londres,
nuestros padres se aventuraron a aparecer con su hábito por las calles de Londres
durante la misión. Varias veces predicaron los llamados despertadores, vestidos con
el hábito completo. Mucha gente les oía con atención, otros en cambio se reían y
criticaban a los misioneros, pero sin que hicieran violencia o burla de ellos. Se tra-
taba de un procedimiento que el P. Domingo, de haber vivido, no hubiera permiti-
do, pero el buen P. Ignacio, lleno de celo, afrontó el riesgo, y sin duda se obtuvie-
ron buenos resultados90.

Un par de meses más tarde, en la misión de Saint George’s, Southwork, Londres,
que comenzó el 17 de febrero de 1850, los misioneros dieron los despertadores por
segunda vez en Londres. Lo hicieron de manera breve y corta en las calles próxi-
mas a la iglesia, con gran efecto, y atrajeron mucha gente a la misión91.

364

87 CC, The foundation..., o. c., 560-572. - Según NARDOCCI, o. c., de 1851 a 1858 se dieron 63 mi-
siones y 151 retiros con la intervención de los PP. Rossi, Spencer, Grotti y otros que se iban in-
corporando... Aunque los datos puedan ser sólo de relativa fiabilidad, bastan para destacar el es-
fuerzo de los misioneros.

88 Cfr. VANDEN BUSSCHE, Ignatius (George) Spencer, Passionist (1799-1864), o. c., 135-206.

89 CHARLES, The origins of the parish mission..., o. c., 72.

90 Cit. por NARDOCCI, o. c., 62; pero el párrafo no corresponde al P. Devine; Nardocci lo inserta
dentro de un largo texto tomado del P. Pius. - Cfr. ANDERSON, Patrizia, Le missione popolare
del B. Domenico Barberi in Inghilterra, extratto da Missione al popolo negli anni 80, convegno
nazionale, Roma, 2-7 febr. 1981, pp. 579-589.

91 NARDOCCI, o. c., p. 63.



Otra costumbre que se implantó fue la de los oratorios, en la iglesia. Las muje-
res salían, y quedaban los hombres. Se apagaban las luces y los misioneros predi-
caban el oratorio, y tomaban la disciplina dos o tres veces92.

2. Apostolado ecuménico

La actividad entre los cristianos no católicos –anglicanos, protestantes, ortodo-
xos... - entraba en las previsiones del fundador. Es bien conocido su interés por la
conversión de Inglaterra. La misión de Bulgaria, de la que se habla a continuación,
se enmarca en este contexto, pues si bien el trabajo se encaminaba primeramente a
los católicos, éstos se desenvolvían como una minoría marginal entre ortodoxos y
musulmanes. La actividad ecuménica adquirió un ritmo trepidante con la presencia
del P. Domingo y la colaboración del P. Carsidoni93.  

El P. Barberi, consciente de que se trataba de dialogar más que de imponer doc-
trina, se preparó a fondo. En Il Pianto d’Inghilterra (1824) pone de relieve su deseo
urgente de la conversión de Inglaterra. Siendo lector en Roma, muchos anglicanos
acudían a dialogar con él en la casa general. En 1836 escribió Conferenze celimon-
tane, diálogo entre el P. Domingo y un anglicano de nombre Ford acompañado por
Spencer. Ya en Inglaterra escribió Lettera ai professori di Oxford (1841)94. Bien pre-
parado en el plano teológico, se dedicó con celo a aprender el inglés y se consagró
a retiros y misiones; fue acogiendo en la Iglesia a convertidos ilustres, como John
H. Newman, a quien recibió en Aston Hall, Londres el 09.10. 1845. El P. Ignacio
Spencer fue un activo promotor de la Cruzada por la conversión de Inglaterra, que
promovió en Roma y en varios países como Alemania y Suiza95. La conversión del
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92 CHARLES, The origins of the parish mission..., o. c., 72.

93 No es el caso de dedicar ahora mucho espacio a un tema conocido y estudiado en biografías y te-
sis universitarias. Cfr. G. PELLÁ, La spiritualità ecumenica del B. Domingo Barberi, C. P., Apos-
tolo dell’Unità, excerpta ex disertatione ad doctoratum in Facultate Theologiae P. U. Gregorianae,
Roma, 1991, pp. 208. En ella se encuentra la relación de los escritos, pp. 7-14. - LIPPI, A., Do-
menico Barberi, Antologia delle opere filosofiche, Roma, 1996. - P. Federico dell’Addolorata, Il
Beato Domenico..., o. c. - Id., en Fonti Vive, diversos artículos de 1955 a 1958 y de 1960 a 1967.
- GARCÍA, P., Domingo Barberi, precursor y profeta. ¿Qué está sucediendo en el anglicanismo?,
Salamanca, 1997. 

94 Cfr. en AGCP, CURCIO, Domenico, C. P., Importanza e contenuto ecumenico della lettera a Ox-
ford del beato Domenico Barberi, del 05. 05. 1841. El P. Giorgini publicó en 1990 en Roma, Let-
tera ai professori d’Oxford. Relazione con il Newman e i suoi amici, pp. 63-89. - Scritti Spiritua-
li, I, Autobiografía e Propositi dei suoi esercizi spirituali a cura di F. Giorgini, CIPI, Roma, s. a. -
CHARLES, Il B. Domenico della Madre di Dio, apostolo, en Visse per l’Unità, San Gabriele,
1966, 45-52.

95 Cfr. MC’ELLIGOT, I., Blessed Dominic Barberi and the tractarians: an exercise in ecumenical
dialogue, separata de The Catholic Record Society, 51-85, que en el AGCP (14-A-34) lleva a es-
tampilla la fecha 16 sept. 1992.



pueblo inglés a la Iglesia católica fue el objetivo que se propuso el P. Domingo. Pe-
ro al ver la ignorancia y la falta de educación religiosa... todo lo orientó a la ilumi-
nación de su público96.  

Desde la muerte del P. Domingo (1849) y la del P. Spencer (1864), los pasionis-
tas ingleses han proseguido en este campo desde un notable nivel doctrinal, como se
puede ver en las obras del P. Pius Devine y otros, aunque corresponden a una épo-
ca posterior a la de este volumen. 

APOSTOLADO EN CORFÚ. Merece la pena recordar el trabajo realizado en
Corfù, isla de Grecia, por el P. Vicente Grotti, que estaba trabajando en Inglaterra,
con dos misioneros de la provincia de la Piedad, PP. Basilio Raineri y Pascual Puc-
ciatti de San José. Aunque es una página aislada, expresa la apertura del P. Testa ha-
cia las necesidades de la Iglesia y su espíritu de obediencia al Papa en momentos de
escasez de personal. 

El inglés Mons. Francisco Nicolás había sido nombrado arzobispo de Corfú.
Antes de marchar a su diócesis, visitó a Pío IX para pedirle un equipo de predica-
dores que dieran misiones al pueblo. El Santo Padre lo encaminó al general de los
pasionistas, quien destinó a esta empresa al P. Vicente de San José, que había lle-
gado de Inglaterra a la vez que el mencionado arzobispo y que no era ajeno a la
propuesta de éste, y a los PP. Basilio del Smo. Crucifijo, vicario de Recanati, y al
P. Pascual de San José, de Pievetorina. El arzobispo y el P. Vicente emprendieron
viaje desde Nápoles; los PP. Basilio y Pascual salieron de Ancona el 30 de marzo
y llegaron a Corfú el 2 de abril, cuando el P. Vicente había comenzado ya sus tra-
bajos; predicaba cada día un sermón de estilo cuaresmal desde el púlpito. Después
el P. Basilio prosiguió con el mismo estilo hasta el 9 de abril. Pero como la mayo-
ría de los habitantes eran griegos ortodoxos, enemigos de aquella predicación, y
no podía darse una misión formal, a partir del día 10, para ayudar a los católicos,
los tres iniciaron un curso de ejercicios públicos a modo de misión, durante 15 dí-
as. El P. Vicente se encargó del sermón mayor, el P. Basilio del catecismo de la tar-
de, y el P. Pascual del de la mañana; pero éste, al cabo de dos días, asaltado por
un reúma general, no pudo seguir; lo sustituyó el P. Basilio. Concluidos los ejerci-
cios, la población pidió la predicación del Viernes Santo sobre Cristo muerto, y el
panegírico de San Espiridón, patrono de la ciudad. El día de Pascua, que cayó el
1 de mayo, los misioneros dieron la bendición papal. Desde que comenzaron los
ejercicios hasta que dieron la bendición hubo siempre gran afluencia de oyentes,
incluso de cismáticos y protestantes ingleses. En el confesionario no se dio la aglo-
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96 Cfr. ANDERSON, P., La Missione Popolare..., o. c., 384.



meración habitual en las misiones de Italia; pero no por eso dejaron de confesar.
Además el P. Vicente dirigió algunos sermones en inglés a los soldados de la guar-
nición británica, y confesó a varios. El arzobispo quiso que se diera también una
tanda de ejercicios al clero católico: el P. Basilio predicó los sermones de reforma,
y el P. Vicente las meditaciones. Tanto los ejercicios al pueblo como los dados al
clero merecieron aplauso general. El 3 de mayo los misioneros se embarcaron pa-
ra Ancona...97. 

III. APOSTOLADO EN BULGARIA98

No se puede cerrar este capítulo sin mencionar la histórica misión de Bulgaria
durante el período del P. Testa. Para la época anterior, véase en los volúmenes de
Giorgini (I y II/2) y Naselli ( II/1). Antes del gobierno del P. Testa, la diócesis de Ni-
cópolis estuvo regida por Mons. Ferreri (1805-1813), que murió de cólera, y Mons.
Ercolani (1815-1822), que renunció y fue trasladado a Civita Castellana.  

1. Mons. Molajoni

Cuando el P. Testa fue llamado al gobierno de la congregación el obispo de Ni-
cópolis era Mons. José Molajoni (1826-1847), quien en 1847 renunció a la sede y se
retiró al noviciado de Monte Argentario99. Sobre su ministerio episcopal se ha escri-
to: Le tocó sufrir mucho..., especialmente por los matrimonios mixtos, ya que en su
diócesis había católicos, herejes, cismáticos y turcos por cuyos matrimonios llegó a
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97 Cronistoria, 134-135. Si los datos del P. Brodella son correctos, esta misión coincidió con la bea-
tificación del fundador el 1 de mayo de 1853, que cayó en domingo, según la Platea SsGeP. - MA-
LACARNE, Saggio..., o. c., 276-281.

98 Cfr. R. JANIN, Bulgarie, en Dictionaire d’Histoire et de Gèographie Ecclèsiastiques..., Paris
1939, cols.1120-1194. - SOFRANOV, I., Histoire du Mouvement bulgare ver l’Eglise Catholique
au XIX Siècle, I, Premièr pèriode: Les origens, 1855-1865, Roma-París-New York-Tournai, 1960.
- Id., La Bulgaria negli scritti dei missionari passionisti fino al 1841, en RSSP, n. 32, Roma,
1985. - GIORGINI, I Passionisti nella Chiesa di Bulgaria e di Valachia (Romania), Roma, 1998.
- AGCP, DNEust., Mons. Molajoni, 277-279, y Mons. Parsi, 308-311; y A,137 y 138 (A-IV.III/5-
7, 1.2, Brevi Memorie di M. Giuseppe Ma. Molaioni, della congregazione della SS. Croce e Pas-
sione di N. S. G. C., scritte dal P. Alfonso Ma. del Cuor di Gesù); y A,139, Brevi notizie storiche
delle missioni di Bulgaria e Valachia. (A-IV-III/2-2). - ACP, XVIII, 1953, 25,194,346, 379. -
Schematismus Dioecesis Nicopolitanae ritus latini in Bulgaria, opera et studio R. P. Emmanuelis
A S. Aloisio Gonz. (B. Elena), C.P., Rusciukini, MCMVII - MCMXI (1907-1911). - Platea dei
SsGeP, II, 26. 

99 En la Platea SsGeP, I y II, hay noticias sobre la misión de Bulgaria y de algunos misioneros. Por
ejemplo, el nombramiento de Mons. Molajoni para obispo de Nicópolis, en I, 129-131; amplia re-
lación del P. Tomás Schelino de Jesús, llamado de Bulgaria, 131,145-147. P. Mateo de S. Juan
Bautista. Noticias de las tres cruces que se aparecían sobre las mezquitas; lo cuenta el P. Felipe
Squarcia, febrero, 1827, 155. - Pablo Luigi del Crocifisso, en Il Divin Crocifisso, 1943, 102-104.



derramar sangre... Cuando tuvo que hacer la visita apostólica a Serbia por orden
de la S. C. de Propaganda Fide, al atravesar en invierno los montes Filipinos cu-
biertos de nieve, se le congeló la sangre en las rodillas, de lo que se le siguió hasta
la muerte un dolor intenso... El venerable prelado..., consumido por los sufrimien-
tos y las fatigas, depuso... el pesado encargo y regresó a la patria... El 4 de abril de
1847 se produjo cerca de Bucarest un terrible incendio que arrasó cuatro mil casas,
entre otras la residencia del obispo con lo que había dentro. El buen obispo creyó
aprovechar el desastre para entregar en manos del Papa el obispado... El 15 del
mismo mes de abril salió de Bucarest, y llegado a Viena dirigió a Pío IX... una hu-
milde súplica en la que le exponía su edad ya avanzada, las incomodidades deriva-
das de su salud..., y el servicio prestado durante 32 años, primero como misionero
y después como obispo...100.

Ante el desastre, el obispo acudió a Viena para buscar subsidios con los que re-
mediar los grandes daños causados por el fuego. El nuncio apostólico en Viena le
aconsejó que marchara a Roma, a donde llegó en compañía del clérigo húngaro Car-
los Marcuse, su secretario y servidor101. Dada cuenta del incendio y tratados los ne-
gocios con Propaganda Fide, renunció al obispado. Pío IX le aceptó la renuncia102. 

2. Mons. Parsi

El Sumo Pontífice pidió al general un posible sucesor; y presentó al P. Angel
Parsi del Corazón de María, rector de Paliano, que ya había trabajado en Bulgaria
y Valaquia de 1825 a 1833. Fue consagrado en Roma por el card. Franzoni, Pref.
de Propaganda Fide el 19.09.1847. El 25 de septiembre se dirigió a Bulgaria con
dos misioneros pasionistas: el P. Lorenzo Dewkis de María Virgen, alemán, y Agus-
tín Bernardoni de S. Giuliano, italiano. Le acompañaban además un franciscano de
Bosnia, y D. Carlos Marcuse, todavía clérigo, venido con Mons. Molajoni. En Bul-
garia y Valaquia, Mons. Parsi trabajaría con 7 pasionistas: PP. Jerónimo Pizzicane-
lla de la Madre de Dios, Carlo Romano de San Miguel, Massimo Arduino de S. Ni-
colás, Mariano di Ponzo de Jesús, Santiago Wellsch del Corazón de Jesús, Loren-
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100 Brevi Memoria di Mons. Giuseppe Ma. Molajoni..., o. c., s. p. - Mons. Molajoni asistió en 1853
a la beatificación del P. Pablo de la Cruz y arregló a sus expensas la celda en la que murió y,
convertida en capilla, consagró su altar el 3 de mayo. - Cfr. DNEust, 281. - Platea dei SsGeP,
II, 36-37.

101 Platea dei SsGeP, II, 37.

102 Se le asignó una pensión de 25 escudos mensuales ad vitam. El prelado dejó las insignias episco-
pales, excepto la cruz, y se retiró a Monte Argentario, donde llevaba el hábito pasionista y conser-
vó su larga barba blanca. - Platea dei SSGeP, II, 37. - Cfr. Annali della Propaganda Fide, maggio
1841, n. LXXVI, in Lione, p. 183.



zo Dewiks y Agustín Bernardoni. Más adelante se le unirían los PP. Cipriano Fava-
ro del E. Santo, Eugenio Valiente del E. Santo, Joaquín del Crucifijo, Cándido Lan-
fredi de San Pedro y el H. Pío de Paulis de la Sma. Trinidad103. 

El P. Ivan Sofronov publicó La Bulgaria negli scriti dei missionari passionis-
ti fino al 1841, Roma, 1985, en RSSP, n. 32, p. 136. En la VIIIª. Carta se comen-
taba que la conversión de los turcos era empresa casi imposible. Y en cuanto a los
cismáticos su retorno a la Iglesia Católica, en su totalidad, hay serios obstácu-
los... Los pocos católicos necesitaban un cuidado pastoral abnegado. Mons. Parsi,
en el informe del 22.05.1852 a la S.C. de Propaganda Fide, hablaba de los proble-
mas sufridos con motivo de los movimientos revolucionarios de 1848-1849, la
tempestad que recayó sobre él, a causa de intrigas y manejos de mis adversarios...
que me han proporcionado no pocas amarguras y disturbios. Y tras elogiar la obra
apostólica de sus predecesores, añade: En la actualidad no se conoce la blasfemia,
ni el perjuro, ni la profanación de las fiestas, ni se dan casos de adulterio, de in-
cesto o de estupro... Desde cuando me encontraba aquí como misionero, en la ma-
yor parte de los penitentes no encontraba materia suficiente de absolución... En
aquel tiempo los misioneros fijaron un método para las celebraciones de las sa-
gradas funciones, de lo que le pongo una muestra: Cada mañana, a la aurora (ya
que hasta ahora nunca se ha permitido el repique de campanas fuera de las igle-
sias), el encargado de la iglesia da vuelta por el vecindario gritando: Cristianos,
venid a la misa; al oír la campanilla los fieles se levantan y siguen la invitación.
Reunidos ya en la iglesia, el misionero celebra la santa misa... Al concluirla, en
el invierno, con los que no tienen trabajo en el campo, el misionero les ofrece bre-
ves instrucciones y después les da a besar el crucifijo... Hecho esto, regresan a su
casa.... Por la tarde, después de la puesta del sol, sin que nadie los llama, llegan
a los pies del altar para ofrecer un filial homenaje a la Reina de los Cielos reci-
tando el rosario, y después de repetir lo mismo de la mañana, se retiran otra vez
a su casa. 

Esto es el ejercicio diario. Pues en los domingos y festivos nuestros cristianos
búlgaros los dedican a la piedad, a los actos religiosos. En estos días el misionero
dice la misa a la misma hora que en los feriales para comodidad de los pastores; a
la hora acostumbrada de las 9 a. m. celebra una segunda misa... para los demás
pastores que por la mañana han estado al cuidado de los rebaños para que los otros
pudieran quedarse en casa; pues rodeados de cismáticos y turcos, y siendo sus ca-
sas poco protegidas de defensas, no se pueden fiar de dejarlas un momento aban-
donadas. En cada una de las misas se explica el evangelio y otras pláticas oportu-
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103 Cfr. Il Divin Crocifisso, 1943, 115-117. - Platea dei SsGeP, II, 37, 54 (salida de dos nuevos misio-
neros). - Cfr. RAVASI, L., La congregazione..., o. c., 67 y 85. - GIORGINI, I passionisti nella
Chiesa di Bulgaria..., o. c., 50.



nas según la solemnidad. Después de la primera misa el misionero se mete en el
confesionario... Cada día después de la comida se recita el rosario de la Dolorosa;
a continuación viene el catecismo, y seguidamente la doctrina a los niños. Y se aca-
ba dando la bendición con el Santísimo...104.

Mons. Parsi, que encontró destruida por el incendio la curia episcopal de Buca-
rest, la rehízo y levantó nueve iglesias en Valaquia y Bulgaria, y además un hospi-
tal. La conversión al catolicismo del intelectual Dragav Cankov, ocurrida en Cons-
tantinopla el domingo de Ramos de 1855, atrajo la simpatía hacia los católicos, so-
bre todo en el mundo occidental. Mons. Parsi consiguió que le llegaran de Viena cin-
co Hermanos de las Escuelas Cristianas, a los cuales cedió la mitad de la curia epis-
copal; así logró que los niños búlgaros tuvieran educadores; lo que también alcanzó
para las muchachas con las Hermanas de Baviera, que después abrieron un magní-
fico centro para la educación de la nobleza de Valaquia105.  

En 1863 iba a tener lugar en San Pedro del Vaticano la canonización de los Már-
tires Japoneses. Mons. Parsi quiso tomarse un descanso y cuidar la salud en su pa-
tria. Tras la ceremonia se retiró a Civitavecchia, a casa de una hermana. Pero una
congestión pulmonar le llevó al sepulcro el 24 de febrero de 1862106.  

El P. Testa había querido mantener ardiendo el fuego misionero hacia Bulgaria,
y el 10 de septiembre de 1858 envió a los superiores una carta invitando a los reli-
giosos a ofrecerse para colaborar en la tarea misionera107. El 28 de julio del mismo
año 1863, el P. Pedro Pablo Cayro, recién elegido superior general, envió otra a to-
da la congregación sobre la misión de Bulgaria: Con gran alegría de espíritu pode-
mos comunicaros que una gran mies elegida se va madurando por los obreros evan-
gélicos en aquella zona.... El piadoso Padre celestial al que agradó escoger a nues-
tra congregación para tomar parte en la obra de su corazón amoroso bendice ge-
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104 Cfr. AGCP, A,139 (A,IV-II/6-2), Mons. Parsi.

105 Por su gran obra social mereció de Pío IX el nombramiento de Asistente al Solio Pontificio; el em-
perador de Austria lo concedió la Orden de la Corona de Hierro, el rey de Baviera la orden de San
Miguel Arcángel, y el Gran Sultán la insignia de Misciam. - Cfr. R. JANIN, Bulgarie, o. c., cols.
1153-1154ss. - Cfr. SOFRONOV, Historie..., o. c., 44-47.

106 Sepultado en la catedral, en su sepulcro se leía esta lápida: Christus Alfa et Omega Cineribus
et memoriae - Angeli Joseph Ant. F. Parsi, centumcellensis - Episcopi Nocopolitani / Religio-
ne et doctrina insignis - qui primum sodalis a Passione Christi - dein apostolico munere per
Orientem functus - post annos XIII Romam redux - a Pío IX Pont. Max. - Episcopus Nicopoli-
tis et Eccles. Valach. Administr. Datus est. - Templis, nosocomiis, gymnasiis extructis, - Rei
Christi. Suaeque laudi prospexit - eques. Torquatus aulae Othomana - Stator ad solium Pon-
tif. - eques benef. Michaeli. Ord. Primi - Romana nobilitate et coronae ferreae digni exorna-
tus - vixit an. LXII, m. IX, d. VIII - Decessit VI Kal. Mart. An. MDCCCLXIII. - DNEust, 341.

107 AGCP, A, 118 (A-III-IV, 1-8ª.). Se sabe que en 1854 la S. C. de Propaganda Fide pidió al P. Tes-
ta que aceptase una misión en una de las dos Guineas, de África. El 30.05.1854 contestó que en
aquel momento no encontraba individuos a propósito. - AGCP, G, Santa Sede, S.C. de P. F.



nerosamente las fatigas y sudores de nuestros buenos hermanos que allí colaboran
con la S.C. de Propaganda Fide, y llama a otros a echar una mano... Encargados
de seleccionar sujetos idóneos a los que se pueda confiar la misión, nos dirigimos
a cada uno de vosotros, para que, comunicándonos vuestros deseos..., sean segura-
mente objeto de una prudente y suave elección108. 

Reflexión final. La diversidad de aspectos ha permitido al lector reconocer que
la congregación trató de mantenerse fiel a su misión. Esta etapa aparece como un
proceso para superar la continuidad repetitiva de épocas precedentes, y entrar en
un período de transformación creativa, en el que saldrían a la superficie corrien-
tes bien definidas y una convivencia no siempre serena. Pero esto será tarea de
otro volumen.
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CAPÍTULO XX

FORMACIÓN

Este apartado ha centrado la atención tanto del fundador como de sus sucesores
y de los capítulos generales. Aquí se ha dividido en dos secciones: religiosa e inte-
lectual. La primera se ha mantenido estable en sus líneas fundamentales, sin que se
adviertan variaciones notables en la época del P. Antonio di S. Giacomo, Testa. En
cambio, la segunda ha sufrido el choque con los cambios de la sociedad y con las
necesidades de las nuevas zonas a las que llegaba la congregación. Tanto en un as-
pecto como en otro, se ofrecen unos puntos previos que sirvan de conexión con las
ideas del fundador. No es una repetición de lo ya sabido, sino una ayuda para que el
lector comprenda la obra del P. Testa, al que en su muerte se llamó segundo funda-
dor y también rígido guardián de las Reglas.

I. FORMACIÓN RELIGIOSA1

El largo proceso de formación facilita la adquisición de aquellos valores con que
la persona afronta las vicisitudes de la vida; no se viene al mundo con ellos, pero sí
con las ventanas abiertas para que puedan entrar en el corazón ideas, valores, perso-
nas…Para la vida religiosa es más imprescindible la formación, ya que la vocaciones,
incluso las surgidas en ambiente familiar bien ordenado, tienen que asimilar un sinfín
de notas y matices que configuran el estilo característico del instituto. Este capítulo
conviene leerlo teniendo en cuenta tres coordenadas propias de este período: 1) heren-
cia y patrimonio de una congregación con cien años de vida; 2) intervenciones de la
Iglesia, especialmente de Pío IX, sobre la vida religiosa, ya que la congregación no es
una realidad autónoma, sino célula viva de la misma Iglesia; 3) internacionalidad del
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1 GIORGINI, F., L’educazione dei chierici nella congregazione della Passione (durante la vita del
fondatore), en Gioventù Passionista, vol. II, 49-144. - ID., La formazione dei chierici passionisti
al tempo di San Gabriele, en San Gabriele dell’Addolorata e il suo tempo, San Gabriele,Teramo,
1986, vol. II, 9-31. - C. BROVETTO, San Paolo della Croce e la spiritualità passionista, en Le
grandi scuole della spiritualità cristiana, P. I. di Spir. Teresianum, Milano, 1984, 597-620. - Indi-
rizzo ossia Regolamenti per i novizi della Congregazione della Santissima Croce e Passione del
N. S. G. C., ROMA, 1840, 96+34. - SILVESTRELLI, B. Ma., Trattenimenti spirituali ad uso dei
novizi passionisti, CIPI, Roma, 1990, 3ª.; la primera es de 1886 para uso interno de la congrega-
ción, editada cuando el autor era ya superior general. - CASSINELLI, Norberto, Esercizio di vita
interiore, CIPI, Roma, 1994. - MARTINELLI, Giuseppe, La ‘memoria Passionis’. Intuizione e di-
namica della formazione spirituale passionista, alla luce degli insegnamenti di S. Paolo della
Croce, della Storia formativa nell suo Istituto, del rinovamento conciliare e delle recenti acquisi-
zione staurologiche. Tesis ad Lauream, U. P. Salesiana, Roma, 1922, pp. 33ss., 128-129.



instituto que obligó al discernimiento, a separar el grano de la paja en las tradiciones
y formas del instituto, es decir, lo esencial de lo simplemente histórico. No es posible
aquí un estudio minucioso y profundo de cada detalle, pero el lector hará bien en te-
nerlo presente para encuadrar los problemas y comprender las soluciones.

1. Línea histórica de formación heredada por el P. Testa

Sin descender a minucias, se puede decir que el proceso formativo comenzó en
la congregación con su propio nacimiento; es decir, desde que en 1720 Pablo Danei
dio los primeros pasos ante la Iglesia y dentro de la Iglesia. En el primer núcleo de
formación pasionista, Pablo Danei quiso sintetizar dos grandes valores de la vida re-
ligiosa en los siglos precedentes: el sentido monástico o contemplativo, sobre todo
con la Liturgia de las Horas, y la vida apostólica de los operarios evangélicos, con-
sagrados a la pastoral más que a la oración2. 

El significado más original de la formación pasionista ha sido el de ayudar al
formando a recorrer el camino que ha de llevarle a vivir la identidad de la congre-
gación. En este sentido, todos los elementos (Reglas, principios de vida pasionista,
criterios que regulan la conducta colectiva y personal, programas, circulares, textos,
costumbres...) han tenido un punto de arranque que ha sido a la vez meta final del
camino: que cada miembro llegue a ser memoria viviente de Cristo Crucificado, ca-
paz de transmitir a la Iglesia de Cristo y al mundo el mensaje de la Cruz.  

Respecto al tema de la formación el P. Testa encontró una congregación moldea-
da según las Reglas en vigor, las de 1775, interpretadas a la luz de los 64 años trans-
curridos, con altibajos y crisis: supresión y restauración, reorganización según los cri-
terios que Pío VII, por medio del card. Sala, exigió a las órdenes religiosas... Sobre
la formación espiritual no se habían producido cambios importantes; en lo intelectual
saltaba a la vista que los nuevos vientos sociales y la apertura al extranjero reclama-
ban otros ritmos... Desde su nacimiento, la congregación trató de que las vocaciones
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2 Cfr. AUGÈ, Matías, C.M.F., Note sulla spiritualità monastico-religiosa, Claretianum, XV, 1975,
5-31; en la p. 30 se lee: En el s. XVI se observa en ciertas órdenes religiosas alguna prevención
relativa al culto divino solemne, considerándolo un impedimento para las tareas apostólicas, que
se consideraban más necesarias. El oficio coral se dejó a los contemplativos: las órdenes activas
tienen otras cosas que hacer para la mayor gloria de Dios. Cita a F.Vanderbroucke, Spiritualità
del medioevo. Nuovi ambienti e nuovi problemi (sec. XII-XVI), en Storia della Spiritualità cristia-
na 3/2, Bologna, 1969, p. 507. - RAVASI, L., De vocatione religiosa. Tractatus historicus-juridi-
cus et moralis, Romae, 1950, c. III, De vocatione religiosa ab ineunte saeculo XVII ad Codicis Ju-
ris Canonici promulgationem 1917. - VARIOS: La Vita Contemplativa nella Congregazione della
Passione, Relazioni del convegno di spiritualità passionista negli anni 1955-1957; introd.. del
prof. Raimondo Spiazzi, San Gabriele dell’Addolorata,Teramo,1958; Ibid., MAURO, Corrado, La
contemplazione e la Congregazione della Passione, 7-54; Ibid., BROVETTO,C., La vita contem-
plativa secondo S. Paolo della Croce, 55-120.; Ibid., TORRESIN, Pierluigi, Il problema della for-
mazione alla meditazione nei nostri giovani, 323-340. - Cfr. MARTINELLI, G., La ‘memoria Pas-
sionis’…, o.c., La ragione apostolica della formazione, pp. 75-76. 



se apoyaran en tres valores fundamentales a modo de columnas del edificio. San Pa-
blo de la Cruz trazó los rasgos del instituto: observancia en casa, apostolado fuera de
casa, configuración espiritual según el modelo de Jesucristo en su Pasión3. 

La vivencia de estos valores por parte de los jóvenes en proceso de formación,
llamados coloquialmente formandos, y su aplicación por parte de los formadores, le-
jos de ser algo estático e inamovible, debía graduarse según el carácter, el ritmo de
la comunidad, la evolución de las familias, los cambios sociales y políticos, la diná-
mica histórica de la propia Iglesia… Por todo ello se comprende que San Pablo de
la Cruz, buen analista del ambiente, se mantuviera siempre atento a los nuevos aires
y fuera ajustando los pasos encaminados a la mejor formación. Aquí nos vamos a
centrar en la formación que se impartía a los novicios clérigos, a los estudiantes y a
los hermanos coadjutores.

2. Protagonistas de la formación

Los principales agentes son el propio sujeto y los encargados directa e inmedia-
tamente, como el maestro de novicios, el director de estudiantes, el director espiri-
tual, el lector4, el superior y la comunidad.

1) EL FORMANDO. Como presupuesto necesario se le pide un cambio de men-
talidad: pasar del ambiente familiar o ciudadano a los criterios establecidos por el
fundador desde las Constituciones de 1736: El servidor de Dios... deberá examinar
a fondo si es auténtica su llamada..., y si está decidido a sufrir mucho hasta ser des-
preciado y ridiculizado, aguantar calumnias y otros tragos amargos por amor a Je-
sucristo5. El reglamento de los novicios trataba de ayudarles en las vías del espíritu
como la oración personal y litúrgica, en la convivencia fraterna, en la penitencia y
en una serie de prácticas que hacían compatible la libertad personal con la uniformi-
dad exterior... Si el individuo en formación no daba señales de progreso, se le acon-
sejaba que buscara otro camino.

2) LOS ACOMPAÑANTES DEL FORMANDO. El joven iniciaba su peregri-
nación formativa llevado como de la mano por colaboradores directos o indirectos
en sus diversas etapas del proceso:
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3 F.GIORGINI, Introduzione a Lettere di San Paolo della Croce: La sapienza della Croce e l’edu-
cazione cristiana a cura di Daniela Merlo, Roma, 1994, pp. 5-6, vol. VI della collana Verso una
pedagogia passionista a cura delle Suore Pass. di S. Paolo della Croce...

4 Lector era el sacerdote encargado de leer a los alumnos un libro escogido como texto. No era pro-
piamente un profesor que tomara iniciativas magistrales como en otras congregaciones. Los supe-
riores destinaban a este oficio a sacerdotes de buena preparación filosófica o teológica, según el
tema que iban a leer. En otras órdenes, como entre los carmelitas, tenía que haber hecho cuatro
años de teología y mantenido disputas sobre temas teológicos; los agustinos pedían cinco años, o
haber predicado, durante diez, sermones cuaresmales en ciudades importantes con aplauso y fa-
ma. - Cfr. GIORGINI, L’educazione dei chierici…, o. c., 61, nota 3.

5 Reg. et Const, 1736, f. 10, 15-25.



a) NOVICIOS: El maestro de novicios era elegido por los capítulos provincia-
les y para desempeñar su compleja tarea se le adjuntaba un vicemaestro, nombrado
fuera de capítulo.

b) ESTUDIANTES: Después de profesar pasaban a depender inmediatamente
del director en lo espiritual y del lector en lo cultural, aunque el responsable último
era siempre el superior local.

c) SUPERIOR LOCAL. Sin intervenir directamente, mantenía la supervisión
sobre la marcha del centro de formación. A veces se recurría a los estudiantes para
servicios materiales de la casa, pero en 1839 se prohíbe que los novicios o estudian-
tes copien escritos... 6.

d) COMUNIDAD: Ayudaba a los formandos manteniendo un ambiente de sere-
nidad, de manera que respirasen orden, espiritualidad, oración, mortificación y res-
peto a las tradiciones del instituto. Un contexto de relajación en la vida común, o de
enfrentamiento entre religiosos esteriliza la formación de las vocaciones...7.

e) SUPERIOR PROVINCIAL. Máximo responsable jurídico, recibía o acepta-
ba a los aspirantes, tenía la última palabra en la toma de hábito y en la profesión de
los novicios y en la recepción de las órdenes de los clérigos; vigilaba, mejoraba y
cambiaba las estructuras formativas, nombraba a los responsables, etc.

LOS PROGRAMAS. Es el aspecto más sometido a modificaciones o cambios, a
medida que llegaban nuevos tiempos y variaban las circunstancias, sobre todo tras la
salida de Italia. Esta evolución se aprecia más en los estudiantados, ya que en el novi-
ciado se ha mantenido mayor estabilidad de criterios y valores. En los albores de la con-
gregación, el fundador creyó que la nobleza de su proyecto de anunciar la Pasión de
Cristo reclamaba la preparación de un grupo más selecto; a los demás religiosos se les
podría aceptar con un nivel menos elevado. En las constituciones estableció el estudio
formal, expresión que englobaba tres aspectos: a) casa dedicada sólo al estudio; b) gru-
po de estudiantes con más capacidad; y c) vida comunitaria algo amortiguada que
concediera más espacio al estudio. Los que se mantenían en casas de estudio no formal
simultaneaban un tiempo más reducido de estudio con mayor exigencia en la observan-
cia. Sin extendernos en muchos detalles, bastará recordar que en 1744 el P. Pablo hizo
profesar a seis novicios clérigos, y en seguida marchó con ellos a las fundaciones de Ve-
tralla y Soriano, para establecer en ambos retiros desde el principio la observancia pun-
tual. Encargó al P. Marcoaurelio Pastorelli la organización de los estudios y declaró ca-
sa de estudio formal la comunidad de Vetralla, con el P. Marcoaurelio de director8.  
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6 DeR, 355, p. 52.

7 Cfr. GRIGER, Paul, FSC, Communautè formative demain, en Claretianum, XVI, 1976, 97 ss. -
También Id., L’epanouissement de la vocation personelle. Rôle des milieux humaines, Claretia-
num XV, 1975, 35-46. - COPEC, Z., OFMConv., Le motivazione normative della formazione dei
novizi, en Com. Pro Relig. et Miss., 1993, 137-169, especialmente 162.

8 Cfr. CIONI, Annali..., nn. 238-245, en Bollettino..., IV, 1923, 309-313, 333-335.



Los estudiantes en estudio formal tenían media hora menos de tiempo de ora-
ción; y el fundador llegó a dispensarles de la de medianoche, lo mismo que a su lec-
tor, cuando tenían clases. La razón de esta diferencia hay que buscarla en la necesi-
dad de preparar operarios evangélicos9. La comisión cardenalicia encargada en
1769 de estudiar la aprobación del instituto, aconsejó que se mitigara el rigor y que
los religiosos tuvieran más tiempo para prepararse al ministerio apostólico10.

3) EL P. TESTA Y LA EDUCACIÓN. El P. Testa se empeñó en perfeccionar es-
te tejido formativo para que el instituto pudiera contar con religiosos capaces de res-
ponder al reto de los tiempos. Él había desempeñado tareas de lector, director de es-
tudiantes, superior y provincial; y cuando fue superior general, comenzó la renova-
ción por la base, es decir, por el noviciado y en 1840 publicó un reglamento para los
novicios11. Once años más tarde pudo sacar ya algunas conclusiones y en una circu-
lar de 1850 reclama una buena base cultural y la probabilidad de que el candidato pu-
diera llevar adelante los estudios; que supiera latín; que a los mayores de 20 años se
les exigiera mayor capacidad; que no fuera admitido a la profesión quien no pudiera
llegar a ser un buen confesor; que los formandos poseyeran estabilidad psicológica:
En pocas palabras, el rector, el maestro y los capitulares tengan cuidado de aceptar
sólo a aquellos de los que pueda esperarse que sean buenos y hábiles, y no a los que
sólo serán un peso y causa de disturbios... Debe prevalecer el amor al bien común
por encima de cierta compasión o de cualquier otro criterio... Esto se pide además
para cumplir las directrices de la S. C. sobre el Estado de los Regulares, aunque es-
temos exentos de obedecerlas, y las intenciones de la misma y del Santo Padre12. 

Le gustaba estar cerca de los estudiantes, y que el estudio formal fuera numero-
so. Quería que los lectores no se alejasen del retiro ni que asumieran compromisos
que los distrajesen de la formación13. Para él, la espina dorsal de la formación era de
tipo monástico: vida común y observancia; el apostolado necesitaba de ésta para que
los jóvenes se sintieran alentados al trabajo futuro, y para que los misioneros encon-
traran un buen clima de descanso y de renovación interior. El 24.08.1858 escribía al
provincial inglés: Teniendo jóvenes estudiantes y novicios, aunque no sean muchos
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9 El capítulo general de 1753 señaló, como orientación obligatoria, que la formación intelectual si-
guiera siempre la doctrina de Santo Tomás de Aquino; y además mandó que en cada provincia se
dedicara una casa para que los jóvenes sacerdotes se preparasen a dar misiones. -. Bollettino ...,
IV, 1924, 22-24, decr. 6, 7, 14 del II Cap. Gral.

10 Hinc expedire judicavimus ut rigor Constitutionum et Regularum aliquatenus emolliatur quo dic-
tae congregationis homines qui viribus imbecilliores sint ad Instituti sui officia praesertim erga
proximos exequenda firmiores fiant ac magis expediti. - AGCP, Voto de los cardenales en 1769,
secc. Regulae et Constitutiones.

11 Indirizzo ossia Rigolamenti per i novizi della congregazione..., Roma, 1840, pp. 95. 

12 ACP, XVII, 1952, 209-211, Ordini e disposizioni per quel che concerne l’accettazione dei novizi,
ed il continuare a tenerli, o ammetterli alla professione. 

13 Cfr. DeR, o. c., n. 369.



los sacerdotes, los jóvenes con algún sacerdote pueden mantener la observancia en-
tera, y los sacerdotes consagrarse a hacer el bien tomando siempre como mira que
el hacer bien a los demás no disipe ni arruine el espíritu. El ministerio de la misión,
sin excluir la ayuda que se presta en nuestras iglesias, será lo que mantenga el pres-
tigio y atraiga vocaciones...14.

Atento a dilatar la congregación fuera de Italia, quiso que los estudiantes se pre-
pararan para dialogar con los no católicos. Estableció las conferencias polémico-re-
ligiosas, cuyo objetivo final era el apostolado. Los tiempos habían cambiado y no se
podía hacer frente a ellos con mediocridades, sobre todo en las misiones y ejercicios
públicos15. Tampoco descuidó la salud corporal como factor formativo: les propor-
cionaba mejor alimento y les facilitó alguna actividad física16. 

3. Promoción vocacional y proveniencia de los candidatos

La congregación no contó con colegios apostólicos hasta finales del siglo XIX;
en la época del P. Testa no se conocían17. En general, las vocaciones procedían del
mundo rural, de menor nivel económico y cultural. Es un milagro de la restauración
y de la etapa del P. Testa, el aumento significativo de vocaciones procedentes de am-
bientes en los que comenzaban a prevalecer corrientes de ateísmo, indiferencia, ma-
sonería, anticlericalismo, etc.

Un camino por el que le llegó a más de uno la vocación fue el de la ejemplari-
dad de los religiosos allí donde ya tenían retiro: de 1844 a 1865 entraron en el no-
viciado de Paliano doce jóvenes de la nueva comunidad de Aversa, de donde antes
no habían salido vocaciones18.

El 07.09.1857 el P. Testa comentaba con el provincial de Inglaterra: La predica-
ción del buen ejemplo ha sido siempre eficaz, y en todas partes ha dado prestigio a
la congregación. En otras cosas no es difícil encontrar quien nos supere; pero en
esto, los pasionistas hasta ahora se han distinguido en Italia. Hay que procurar que
suceda lo mismo ahí, y entonces la congregación florecerá también en Inglaterra,
de lo cual estoy convencido19.
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14 AGCP, IOS, Letters 1857-1848.
15 En este campo le ayudaron mucho el P. Barberi y el P. Carsidoni. - DNEust, 185.
16 DeRc, n. 364.
17 El XXV Cap. Gral., 1890, determinó la conveniencia de tener un alumnado por provincia, en el

que fueran acogidos muchachos de más de 13 años, que no deberían permanecer en el centro más
de dos años; para ellos se redactaría un reglamento. - Cfr. DeRc, n. 488. Su evolución posterior
aparecerá en los próximos volúmenes de la historia. - Cfr. PIÉLAGOS, F., Prov. de la Sda. Fam.,
o. c., 205. - Cfr. Dizionario di Pastorale Vocazionale, edit. Rogate, a cura del Centro Internazio-
nale Vocazionale Rogate, Roma, 2002.

18 Libro in cui si notano le vestizioni... in questo noviziato di Paliano..., incominciando da questo co-
rrente anno del Signore 1804 fino al settembre 1899, 201-257. De los doce, diez clérigos y dos
coadjutores; éstos profesaron, pero siete clérigos abandonaron el noviciado.

19 AGCP, IOS, Letters 1845-1858. 



Generalmente la vida cristiana de la familia preparaba a los jóvenes a discernir
su propio camino dentro de la Iglesia, pero no faltaron casos de vocación después
de alguna experiencia impactante, como en el caso conocido de Francisco Possenti,
y en los del P. Fortunato Nieri (1818-1848)20 y del P. Diego Alberici(1846-1904)21.

Si el que solicitaba admisión provenía de otro instituto, el P. Testa se mostraba más
inclinado a la negativa: No tengo inconveniente en dispensar de la edad cuando hay
causa suficiente, pero lo hago con dificultad en el caso de quienes han llevado el há-
bito de otro instituto. La experiencia demuestra que no logran seguir adelante...22.

Algunos procedían del clero secular, sacerdotes u ordenados in sacris. Ya des-
de el principio hubo no pocos sacerdotes admitidos por el proprio fundador (P. Ful-
gencio Pastorelli, Marcoaurelio Pastorelli, T. Struzzieri, V. M. Strambi, Cándido
Costa)23. Durante este período de la historia (abril 1839 a abril 1863), de los 753 pro-
fesos 21 entraron ya sacerdotes (18 perseveraron, 3 abandonaron la congregación);
otros 10 no llegaron a concluir el noviciado. 

LISTA DE SACERDOTES QUE ENTRARON EN LA CONGREGACIÓN 1839-1863:
1. Luis Ma. Pesciaroli (1806-1874), sac. 1828, prof. 1840 (AA 840006). - 2.Vicen-

te Grotti (1820-1883), sac. 1843, prof. 1845 (AA 845027). - 3. Felipe Evangelisti
(1771-1849), sac. 1805, beneficiado de la basílica de San Pedro, ayudó con limosnas y
con su biblioteca; al final consiguió vivir en la casa de los Ss. Juan y Pablo, profesó en
1849, a los 78 años; sólo llevó el hábito para la inhumación. (Cfr. DNEust, 218-219.
AA 849015. AGCP, B,42, Bienhechores, Cenni necrologici del can. D. Filippo Evan-
gelisti, beneficiato della basilica vaticana scriti dall’ ab. Placido Profili..., Roma
1849). - 4. Leonardo Fryer (1822-1889), sac. 1847, prof. 1851 en Broadway (AA
851023). -5. Francisco Malloggi (1806-1880), sac. 1834, prof. 1852 (AA852002). -6.
José Pluym (1808-1874), sac. 1832, prof. 1852 en Ere (AA 852020). - 7. Víctor Van
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20 Llevaba una vida nada ejemplar. Cautivado por la caza de pájaros, mientras perseguía a uno,se encon-
tró con los novicios de Lucca. Admirado de su modestia y recogimiento, que contrastaban con su des-
envoltura, pidió al maestro que le escuchara en confesión. Al día siguiente acudió al convento. El
maestro, después de oír su confesión, le sugirió que se quedase unos días en el retiro. Pasado un tiem-
po, volvió a hacer ejercicios, y decidió entrar en la comunidad pasionista. Profesó el 28.04.1845; pro-
siguió los estudios y murió antes del sacerdocio por tuberculosis pulmonar. - DNEust, 205-207.

21 El P. Diego Alberici (1846-1904) reconocía en una sermón del 13.02.1898 a las Hijas de la Pa-
sión: De muchacho, no tenía ni idea de los pasionistas de quienes había oído hablar alguna vez.
Pero cuando vi a uno o dos, aquella modestia, aquel santo recogimiento..., la verdad es que me
parecieron seres de otro mundo y me dije a mí mismo: Estos sí que son verdaderos religiosos; aquí
es donde Dios me quiere... Me presenté y a la primera súplica fui admitido. - Cfr. PIÉLAGOS -
GÓMEZ LOPEZ, P. Diego Alberici, pasionista, México, 1993, 6.

22 AGCP, IOS, Letters 1858.1948, del 06.07.1858.
23 Cándido Ma. Costa, 1707-1788, ordenado en 1732 en la diócesis Leucade y Alessano, prof. en

1758; dejó un comentario al Cantar de los Cantares, que ha sido impreso en 2005 a cargo del P.
Max Anselmi, C. P., en un volumen de 1076 pp. -ANSELMI, M., Il contributo teologico spiritua-
le di Candido Costa al carisma passionista nella linea del Cantico dei Cantici, en TURRISI, C.,
a cura di..., I Passionisti..., o. c., 351-366.



Roosbroeckn (1817- salió 1853), sac. 1841, prof. 1853 en Ere (AA 853003). - 8. Ino-
cencio Nori (1808- salió 1867), sac. 1835, prof. 1853 (AA853007). - 9. Jerónimo Cac-
ciola (1814-1859), sac. 1836, prof. en 1853 (AA 853037). - 10. Arcángel Pietrantonio
(1820-1859), sac. 1844; prof. 1854 (AA854010). - 11. Juan Bta. D’Achille (1829-
1895), sac. 1853, prof. 1855 (AA 855020). - 12. Bernardo (César) Silvestrelli (1831-
1911), sac. 1855, prof. 1857 (AA 857010). - 13. Plácido Jacovucci (1828-1922), sac.
1855, prof. 1857 (AA 857014). - 14. Juan Pedro Cabanne (1829-1904), sac. 1854,
prof. 1857 (AA 857023). - 15. José Ma. Falco (1817-1886), sac. 1842, prof. 1857 (AA
857028). - 16. Herman Ma. Cannavale (1826-salió 1873), sac. 1856, prof. 1858 (AA.
858036). - 17. Luis Teresa Lafargue (1818-1907), sac. 1844, prof. 1862 (AA 862007).
- 18. Genaro Favale (1818-1863), sac. 1842, prof. 1862 (AA 862009). - 19. Martino
Martinelli (1836-1907), sac. en 1861, prof. en 1862 (AA 862025). - 20. Gregorio Ca-
tabucci (1820-1880), sac. 1846, prof. 1863 (AA 863002). - 21. Francisco Bomber
(1826-1883), sac. en 1852, prof. en 1863 (AA 8630006). 

No llegaron a profesar: 1) Camino Barsacchi llegó a M. A. en 1842, tomó
el hábito, despedido por enfermedad (p. 28). - 2) Pedro Pablo de San Jacinto, n. en
1812, arcipreste de Basanello, vistió el hábito en 1851, no profesó (nov. de San Jo-
sé, M. A., p. 66). - 3) Stanislao Fargoni, tomó el hábito en Paliano 1841, salió a los
dos meses. - 4) Juan Borsetti, n. en 1822, vistió el hábito en 1847, no profesó. - 5)
Raimundo Sniciacchi tomó el hábito en 1823, salió; readmitido en 1851, tampoco
profesó. - En el noviciado de ERE: - 6) Enrique St. Oton, canónigo de Tournai, no
profesó. - 7) Godefroot van Woertiom, tomó el hábito en 1855, resistió dos meses y
salió en octubre. - 8) Víctor de San Norberto, n. en 1817, procedía de otra orden; no
se facilitan más datos. - 9) P. Clemente Guilhamare de Ntra. Sra. de las Victorias
vistió el hábito en 1856; no consta que profesara. - 10) Eugenio Regnant, diócesis
de Arras, tomó el hábito en 1859; no profesó, por enfermo. 

Criterios de selección destacados por S. Pablo de la Cruz: 

1) LA PRÁCTICA DE LA ABNEGACIÓN Y DE LA HUMILDAD, según se
recomendaba en las Reglas de 1741 y se conservó en las de 1775, vigentes en este
período de la historia: (el postulante) sea probado ejercitando actos de humildad co-
mo lavar los platos, servir en la cocina, barrer la casa, y dé muestras de cristiana
paciencia y sumisión... Y realizará otros actos de humildad y de mortificación im-
puestos por los superiores, de los que fácilmente se pueda llegar a conocer si real-
mente ama el propio desprecio, que está muerto a sí mismo y al mundo para vivir
del todo con Dios, en Dios y para Dios, escondiendo libremente su vida en Cristo24.

2) CAPACIDAD PARA VIVIR EN COMUNIDAD: La formación se encamina-
ba a conseguir hombres de Dios que supieran vivir los valores religiosos y cristia-
nos en comunidad.
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24 Reg. et Const., texto 1741, 18.



3) CAPACIDAD PARA TRANSMITIR EL MENSAJE EVANGÉLICO: En el
proceso de formación no se olvidaba nunca que el pasionista debía ser un hombre
apostólico, guiado siempre por el amor a Dios y el celo por el prójimo25. 

4) DEVOCIÓN A LA EUCARISTÍA, memoria viva de la Pasión de Cristo: con
ella se mantendría vivo el amor a Jesucristo26. 

De estas fuentes parece deducirse que el fundador pedía un conjunto armonioso
de dotes físicas, intelectuales y morales, voluntad firme de asumir los compromisos
de la comunidad, y suficiente nivel cultural para que los clérigos mantuvieran un rit-
mo adecuado en los estudios. Excluía a los hijos únicos que antes o después podían
ser llamados a atender a sus padres ancianos, a los enfermos incurables y a los que
tuvieran defectos que impidieran su actividad como clérigos o como coadjutores. 

4. Etapas de la formacion pasionista

a) POSTULANTADO. El aspirante, aceptado por el superior provincial (o por
el general si necesitaba dispensa de edad o si procedía de otro instituto) o por un del-
gado27, se presentaba con los documentos (nacimiento, bautismo, confirmación,
buena conducta y no estar implicado ni en procesos judiciales ni sujeto a la circuns-
cripción militar)28 y durante unos días era sometido a una serie de pruebas o actos
de virtud (se les llama actos acostumbrados) tal como establecían las Reglas y Re-
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25 Cfr. Lett, IV, 235-236.

26 Reg. et Const., 10 (texto 1836 y 1845); p. 20 (1836-1846); p. 34 (1846) y p. 76 (1846). - Aunque
no se encuentre un documento dedicado explícitamente a este tema, es fácil deducirlo de las car-
tas y circulares del fundador, así como de los decretos dados en las visitas canónicas a los novi-
ciados del tiempo, y de las Consuetudines. - Cfr. Lett, IV, 233-237; también II, 253, III,119,124,
y IV 26-27. - Reglas 1775, V. - Consuetudines..., Serafín, pp. 46-48, nn. 15-20; pp. 55-56, nn. 45-
50; Silvestrelli, Noviciado, nn. 1-21.

27 Por lo general lo admite el provincial, como parte de sus competencias. En el noviciado de Palia-
no, de 284 que tomaron el hábito entre 1839 y 1863, sólo 22 fueron aceptados por el P. Testa o por
el primer consultor P. Colombo o por su delegado en visita canónica o por el P. Pío Cayro, vica-
rio general; es decir, 13 eran clérigos (tres ya sacerdotes) y 6 hermanos. - Cfr. en AGCP, fotoco-
pia del Rgtro. delle Vestizioni di Paliano, 1804-1899, ff. 108-249.

28 El novicio Giacomo Antonio Stellardo tuvo que salir del noviciado de Lucca cuando le faltaba po-
co para profesar e ir al servicio militar por la presión de su familia. Cumplido aquel deber, fue re-
admitido en enero de 1843. El Pío Cayro, provincial de Presentación, obtuvo dispensa pontificia
para que pudiera profesar en mayo, sin repetir todo el año. El prefecto de la S. C. sobre la Disci-
plina de los Regulares lo concedió el 22 de abril, y así pudo profesar el 4 de mayo, y seguir los
estudios con otros compañeros. Se trataba del P. Carlos de María Virgen, ordenado en dicembre
de 1845, fallecido en Tarquinia en 1891. - Cfr. en AGCP, Libro nel quale sono registrate le pro-
fessione de’ novizi della C.P..., Ritiro di S. Angelo, presso Lucca, Casa di noviziato. - En el archi-
vo del noviciado de Lucca, actualmente en Scala Santa, encontramos Decreti della Santità di Nos-
tro Sig.e Papa Pio IX riguardanti la recezzione e professione de’ novizi (con una lettera acclusa
del Rmo. P. Antonio di S. Giacomo riguardanti li Decreti Sacrae Congr.nis super Statu Regula-
rium...), Pio IX…, Romae 1848, pp. 12. - Cfr. también GAVAZZI, Paolo, Pio IX e la riforma de-
gli ordini religiosi 1846-1857, o. c., 203 ss.



glamentos o la costumbre. El P. Barberi29 recordaba que los encargados de aceptar a
los aspirantes acentuaban el rigor y la austeridad, a fin de que desistieran a tiempo
de proseguir el camino; por el contrario los maestros solían ser amables: 

Cuando llegaba al noviciado el joven ya aceptado, los maestros solían hacer
que durmiera, sí, sobre un jergón de paja desde la primera noche, pero le dejaban
descansar sin levantarse a maitines las tres primeras noches, para que pudieran to-
mar un poco de ánimo, y en el refectorio le daban algún suplemento y le prepara-
ban algo de desayuno...30.

Cuando habían transcurrido diez o más días según las Reglas de 1775 en vigor
en este tiempo (nn. 28, 32-33), intervenían en reunión capitular los sacerdotes de la
comunidad para examinar los documentos y las pruebas y expresar la impresión que
les daba el aspirante. En general el capítulo previo a la toma de hábito era tranquilo
y optimista; en la práctica pocos eran rechazados, salvo casos evidentes de volubi-
lidad, inconstancia y falta de vocación. Por esta benevolencia se explica que fueran
más numerosos después los abandonos durante el noviciado. Se miraba mucho la sa-
lud, pues si alguno ocultaba enfermedades graves no sería válida su profesión31.

b) NOVICIADO. Durante el noviciado los jóvenes llevaban hábito negro y man-
teo, sin el escudo pasionista, e iban con sandalias abiertas; prescindían del apellido
seglar y elegían uno religioso (la Cruz, la Virgen María, etc.).

El sistema formativo iniciado por el fundador fue más tarde organizado a modo
de reglamento por el P. Bernardo Spinelli de la Dolorosa (1777-1857), maestro cer-
ca de 20 años en Paliano (el P. Barberi fue su novicio), en Monte Argentaro y en
Lucca. El P. Rafael Ricci de S. Antonio, maestro de San Gabriel en Morrovalle (más
tarde lo fue en Paliano,1863-1869 y 1872-1875), escribió en 1856 al P. Spinelli y le
consultó cómo podía desempeñar el oficio. El P. Spinelli le envió un escrito con fe-
cha del 26.05.1856, en el que recordaba que el maestro debe ganarse la confianza
de los novicios, y que éstos deben esforzarse por llegar a: 1) la humildad de cora-
zón; 2) la obediencia pronta, exacta y con buen ánimo; 3) la renuncia a la propia
voluntad; 4) la paciencia; 5) el desprendimiento de lo creado; 6) la conformidad
con la voluntad de Jesucristo; 7) la oración consistente en hablar con Dios; 8) la
piedad mariana; 9) abrirse al maestro para reconocer sus faltas; 10) pero todo es-
to no se alcanza en una jornada; supone voluntad decidida... Este es el camino lla-
no y seguro para llegar con facilidad a la perfección...32. 
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29 Cfr. Consuetudines..., o. c., p. 4.
30 Práctica introducida por el P. Cioni el 18.11.1785. - Cfr. Consuetudines..., o. c., p. 4-5, nota 7.
31 Según el Rgtro. delle Vestiz. del noviciado de Paliano1804-1899, sólo se dieron tres casos (pp.104,

116 y 231).
32 GIORGINI, en Positio super Virtutibuis del Servo di Dio Grimoaldi a Purificatione..., Roma,

1988, 14 ss. - Id., La formazione dei chierici passionisti al tempo di San Gabrielle dell’Addolora-
ta, o. c., II, 9-33. - Id., Bernardo Ma. Silvestrelli, Roma, 1988, 44-46. - SILVESTRELLI, Tratte-
nementi spirituali..., o. c.



Para la congregación del siglo XIX el noviciado fue una etapa en la que se con-
centró la atención de los generales. En 1830 el P. Colombo había enviado a los pro-
vinciales y superiores una serie de cuestiones sobre su organización. Con los datos
recogidos, se preparó un Reglamento para los novicios, publicado en 1838, que ser-
viría durante el gobierno del P. Testa33.

PROGRAMA DE PRIMERA FORMACIÓN. Los enunciados del Reglamento de-
finen claramente los elementos del programa de la época:1) Levantarse del descanso y
el Oficio Divino; 2) oración; 3) ejercicios de la mañana; 4) santa misa; 5) visita a la igle-
sia; 6) recreación); 7) descanso; 8) ejercicios durante el día; 9) permanencia en la celda.
Concluye mandando que se lea todos los días hasta empaparse del contenido... 

Aunque los postulantes procedieran de buen ambiente cristiano, no estaban
acostumbrados a la vida en comunidad ni poseían métodos de oración, factor funda-
mental en la consagración religiosa y punto fuerte del periodo formativo. Por eso al
final del Reglamento se le añadió Istruzione prattica e facile per ben meditare34.

El P. Silvestrelli, que hizo el noviciado en dos etapas y en dos retiros (Monte Ar-
gentario y Morrovalle), con dos maestros diferentes, resume las actitudes interiores
que debía adquirir el novicio: 1) ser sincero; 2) obediencia ciega a los formadores;
3) total desprendimiento del mundo, de manera que no se le permite llevar del am-
biente familiar nada de valor, sólo un peine, unas tijeras y una navaja; 4) habituarse
al silencio riguroso; 5) conservar una modestia singular; 6) dar pruebas de humildad
ante las pruebas a las que pueda someterle el maestro35.

No se trataba solamente de actitudes espirituales. Llama la atención el conjunto
de consejos de convivencia, educación social y urbanidad en la mesa, en la recrea-
ción, en el coro... Se insistía mucho en el silencio, el recogimiento exterior, el aleja-
miento del mundo...36.

Ya desde el principio el novicio seguía plenamente la observancia nocturna (mai-
tines) y la diurna (las demás horas del oficio divino). Los coadjutores, en cambio, re-
citaban una serie de oraciones señaladas en las constituciones (1775, cap. XX, 72-
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33 AGCP, A, 118 (A,II-IV/1-7º.). El 19 de noviembre agradecía a los superiores la rapidez y genero-
sidad de sus respuestas. - RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., X. - DNEust, 220. En todos los
noviciados se registraba en un libro la entrada oficial del novicio; por ejemplo, en el Arch. Prov.
PRAES, fondo Lucca, Vestizioni Novizi chierici anno 1831-1896, 118 pp.

34 1) Della preparazione; 2) Meditazione: È l’esercizio delle tre potenze della nostra anima, cioè,
della memoria, dell’intelletto e della volontà sopra qualche materia distinta in vari punti...; 3)
Ringraziamento; 4) Nella meditazione del Fine: Lumi, propositi. 

35 Consuetudines..., o. c., 208-210.

36 En Consuetudines...,o. c., se presta atención al noviciado: el P. Domingo (Ricordi di alcune prattiche
...osservate da me in Italia nella mia fresca età, pp. 2-18); P. Serafín, Consuetudines a majoribus ad nos
usque transmissae, el c. VII De tyrocinio et novitiis, pp. 42-57, y el c. VIII Del Estudio. El P.Silvestre-
lli procede por conceptos en orden alfabético: Maestro de novicios, 188-192; Noviciado, 204-216.



77). Los clérigos eran instruidos en la recitación del oficio litúrgico, en la historia del
instituto, en la Sagrada Escritura y en el latín... Diariamente asistían a la misa común
de la mañana, y a una segunda al final de la mañana llamada última misa y rezaban
procesionalmente el rosario. Dependía de la discreción del maestro la ejecución de
algunos trabajos en la casa y en el huerto. Disponían de un tiempo, por la mañana y
por la tarde, para el paseo solitario, individual y en silencio; después de la comida o
de la cena era común para los novicios, separados de los religiosos profesos37. 

En esta época no era habitual la comunión diaria. A los clérigos se les autoriza-
ba tres veces por semana, además de las fiestas no seguidas, ad arbitrium superio-
ris vel ductoris animae38. Los coadjutores podían comulgar en las fiestas no conti-
nuadas y en los viernes; en tiempo de cuaresma y en adviento, tres veces por sema-
na, salvo que autorizaran otra cosa el superior o el director espiritual39. 

EL MAESTRO DE NOVICIOS: El seguimiento del novicio corría a cargo del
maestro, oficio para el que se prefería un sacerdote de ciencia, virtud y suficiente sa-
lud para seguir la observancia sin recurrir a frecuentes dispensas40. 

Diariamente se reunía con los novicios para introducirles en las técnicas de la me-
ditación y de la oración; en el encuentro diario llamado capítulo, los novicios daban
cuenta pública de cómo habían hecho la meditación y de los sentimientos o mocio-
nes espirituales que habían sentido. Los detalles más personales o íntimos se reserva-
ban para la conferencia semanal41. Cada tres meses se reunía la comunidad del novi-
ciado, es decir, los ordenados in sacris42. Esta reunión o capítulo se convocaba en cin-
co ocasiones y decidía si el novicio podía proseguir o debía ser expulsado43. En ge-
neral los capítulos locales transcurrían con paz y armonía, pero a veces se producían
desencuentros si algún capitular acentuaba el rigor ante los defectos del postulante44. 
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37 Cfr. HERBERT, C. P., The preachers of the Passion..., o. c., 27-33.
38 Reglas 1775, c. XXI. - Cfr. GIORGINI, Reg. et Const., o. c., 79.
39 Ibid., 1775, c. XX, 30-40.
40 CIPOLLONE, Storia 1841-1859, p. 1.
41 Cfr. HERBERT, The preachers..., o. c., 32-33. - Cfr. GOYA, Benito, Luce e guida nel cammino.

Manuale di direzione aspirituale, EDB, Bologne, 2004.
42 En 1861 en el noviciado de Paliano se quiso excluir a los que todavía no llevaban tres meses en

la comunidad. El P. Testa declaró que tal actitud carecía de fundamento y que eran miembros del
capítulo local los que pertenecían al orden sagrado, según era práctica general en el instituto. Cfr.
Carta al maestro y declaración autógrafa del 09.08.1861. - Registro dei Capitoli, Noviziato di Pa-
liano, 1804-1884, 260-261.

43 De 1839 a 1863 la comunidad del noviciado de Paliano se reunió 360 veces, a razón de 12 veces
por año. En 1839 hubo 23 capítulos, en 1852 fueron 22; en cambio sólo 7 en 1850 y 8 en 1862. -
Cfr. Rgtro. dei capitoli del noviziato di Paliano, 1804-1884. - Libro in cui si notano le vestizioni
di quei novizi che prendono l’abito in questo noviziato di Santa Maria di Pugliano… da questo
corrente anno del Signore (1771) fino al Sett. 1899, 412 pp.

44 El 09.05.1840 un capitular opuso dificultades a la continuación del clérigo Lucas de S. Luis, ne-
gándose a dar el voto. - Cfr. Rgtro. dei Capitoli... di Paliano 1804-1884, 114.



Entre los defectos por los que un joven debía salir del noviciado, se habla de inmo-
destia o dispersión de los ojos, indolencia y pocas ganas de trabajar, sobre todo en los
coadjutores, incapacidad para la convivencia, ausencia de espíritu de piedad, escaso fer-
vor, doblez, hipocresía, terquedad de juicio, temperamento irascible y poco apropiado
para la comunidad...45. También se hablaba de la salud, sobre todo si al entrar no se ha-
bía declarado alguna enfermedad incurable o de larga duración. En caso de epilepsia o
de tuberculosis, la vuelta a la familia era la única solución positiva. Entre 1839 y 1863,
hubo 28 novicios que, por insuficiente salud, tuvieron que salir del noviciado46. Cuan-
do se trataba de conducta, los maestros invitaban al novicio a que dejara el noviciado
por propia voluntad; sólo se llegaba a la expulsión si el interesado se obstinaba en se-
guir. Otro valor que se evaluaba en los clérigos era su capacidad para el estudios. En ca-
so de insuficiencia se le aconsejaba o pasar a coadjutor o volver a su familia. 

Un problema que surgió en los capítulos era la privacidad de los datos relativos
a los postulantes. Para conservarlos en lugar seguro y reservado, el capítulo de 1860
de la provincia de PRAES indicó al provincial que se custodiaran en un archivo pro-
pio del noviciado. 

El P. Testa, para aproximar los criterios de los diversos noviciados en la comple-
ja selección de candidatos, publicó el 27 de octubre de 1850 el siguiente decreto:

ÓRDENES Y DISPOSICIONES PARA LA ACEPTACIÓN DE NOVICIOS Y PA-
RA SU PROSEGUIMIENTO EN EL NOVICIADO O LAADMISIÓN A LOS VOTOS: 

1. Para la aceptación serán siempre tres los que los examinen, el rector, el maes-
tro y el vicerrector. Si uno o más de éstos estuviera ausente, el que quede los susti-
tuya con alguno de los más prudentes, capaces y experimentados, de modo que se-
an siempre tres. Después del examen, se emita el voto secreto; el postulante será ad-
mitido si cuenta con dos tercios de los votos. 

2. No sean aceptados si no conocen de manera competente la lengua latina. Si
han pasado ya de los 20 años exíjaseles mayor capacidad... Si descubren que son
obtusos de mente o sin talento, no los acepten… 

3. Si en el transcurso del noviciado quedase claro que alguno es incapaz…, no
podrá ser admitido a la profesión. En tales casos, el capítulo podrá examinarlo o
designar una comisión de tres que lo hagan para estar seguros de la incapacidad.
Si lo aceptaron los superiores mayores, por conveniencia pónganse en contacto con
ellos; y si lo aceptó alguno de los participantes en el capítulo, éste podría abstener-
se de participar en él. 
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45 En el noviciado de Pontecorvo se justifica la expulsión de un novicio porque, además de su mal
comportamiento, había puesto en peligro, con perversas sugerencias, la vocación de otro. - Cfr. Li-
bro delle vestizioni di novizi incominciando il dì 30 nov. 1856.

46 El joven José Ant. de San José, clérigo, fue rechazado por falta de salud y por ser de complexión
frágil; vistió el hábito en febrero y fue despedido el 24 de junio de 1844. - Rgtro... di Paliano,139. 



4. En el caso de que posean suficiente talento y capacidad, pero no son juicio-
sos, o resultan de cabeza dura, inquietos, excesivamente sofisticados, o melancóli-
cos, y se prevé que en vez de ayudar crearán problemas a la congregación…, sean
absolutamente excluidos y en ningún caso se les admita a la profesión. 

En pocas palabras, el rector, el maestro y todos los capitulares tengan cuidado
de aceptar a la profesión a aquellos de los que puede esperarse que serán religiosos
buenos y capaces; y no a aquellos que constituirán una carga, un trastorno, que ten-
gan que ser expulsados después de haber dado no pocos quebraderos de cabeza…. 

Estas órdenes e instrucciones, cuando estén todos los capitulares, se lean des-
pués de la solución del caso moral, y vuelvan a ser leídas al menos una vez al año.
Y el documento guárdese en el archivo, y se hagan una o más copias para tenerlas
a mano o releerlas cuando sea necesario. 

Retiro de San Miguel Arcángel, Vetralla, 27 octubre 1850, 
Antonio de S. Giacomo, Prep. Gral.47

c) LA PROFESIÓN: Superadas las pruebas con la aceptación del capítulo, aun-
que no hubiera unanimidad, el novicio era admitido por el superior provincial a emi-
tir los votos. Si se hallaban presentes el superior general o el provincial, uno de ellos
recibía la profesión; pero generalmente delegaban en el maestro, o en el superior lo-
cal; en contados casos presidió la ceremonia algún sacerdote no pasionista48. 

El ritual de la profesión era el establecido por el fundador: se entregaba al novi-
cio clérigo el escudo para el hábito y el manteo, o sólo para el hábito si era coadju-
tor; y también un crucifijo que el profeso conservaba en su habitación, junto al cua-
dro de la Madre de la Santa Esperanza. Los votos que se emitían en esta época eran
perpetuos49. En la congregación no se modificó la norma hasta más tarde50.  

LA SALUD DE LOS ESTUDIANTES. En la época del P. Testa el azote de la
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47 AGCP, A,118 (A-III-IV, 1-8º). - ACP, XVII, 209-210.
48 En el noviciado de Paliano 37 novicios profesaron con la delegación del general; los restantes con

la del provincial. En la profesión de Lucas Ma. Giacomobuono, el 02.11.1840, presidió don Mau-
ro Sabatini, monje de Montecasino; abandonó la congregación siendo ya sacerdote. - Livro in cui
si registrano le professioni... 1785-1888, 80, 87-175.

49 Por esta época comenzó a extenderse en las órdenes de votos solemnes la modalidad de votos sim-
ples temporales antes de los solemnes, según práctica de la Compañía de Jesús desde 1584. En el
siglo XIX la Santa Sede los autorizó en 1837; pero fue Pío IX más tarde, con la circular Neminem
latet, del 19 marzo 1857, quien estableció la obligación de los votos simples al concluir el novi-
ciado como etapa previa a los solemnes. - Cfr. JIMÉNEZ ECHAVE, A., La profesión religiosa
temporal: visión histórica, en Com pro Relig, 1993, 57-67.– GUTIÉRREZ, A., Professio religio-
sa ad tempus, en Com. Pro Rel.,1982, 389ss. - BIZARRI, A., Collectanea in usum S.C. Episcopo-
rum et Religiosorum, a cura di..., Romae, 1885, 465, 815, 829 y 831. - G. ROCCA, Temporalità
dei voti, en DIP, o. c., IX, col. 907-910. - GAVAZZI, Paolo, Pio IX..., o. c., pp. 224 ss., y notas 99
y 116. - OLIVARES, Estanislao, S. J., Los votos simples de la Compañía de Jesús: su repercusión
en la teología y en el derecho canónico, en Archivo Teológico Granadino, vol. 71 (2008), 7-81.

50 Fue en 1874, ya fuera de nuestra época histórica, cuando la provincia de San José pidió a la curia gene-
ral que esta norma de los regulares pudiera aplicarse en la congregación; es decir, un trienio de votos tem-
porales antes de los perpetuos. No se concedió la modificación hasta el capítulo genera de 1914, en el



enfermedad se llevó a muchos jóvenes. El capítulo general de 1839 deploraba la
muerte prematura de tantos jóvenes que daban buenas esperanzas. Por ello mandó,
como se ha dicho, que no se les quitara el tiempo de reposo, ni se los ocupara en co-
piar escritos de predicadores o de lectores; y que se les concedieran paseos modera-
dos (no más allá de 10 kilómetros entre ida y vuelta). El capítulo de 1845 les con-
cedió una hora de paseo al día51. En los días en que tenían clase se les proporciona-
ba por la mañana un suplemento (llamado crostino), consistente en un poco de pan
tostado y algo de vino; en los días de paseo tomaban un desayuno más sólido. Estos
privilegios no alcanzaban a los novicios, que permanecían prácticamente en ayunas
hasta mediodía; pero algunos maestros más humanos les dejaban comer fruta fuera
del refectorio cuando era tiempo de ella52. 

Aún con todo, la mortalidad fue una sangría para el crecimiento del instituto.
Entre 1800 y 1862 fue de 46 años la media de edad de los 287 religiosos difuntos;
de ellos, 9, entre los 15 y los 20 años; 67 entre 20/30; 46 entre 30/40; 28 entre 40/50;
33 entre 50/60; 44 entre 60/70; 42 entre 70/80, y sólo 8 entre 80/8553. Un joven cu-
ya vida cronológica coincidió con el generalato del P. Testa (1839-1862), Gabriel
Possenti (1838-1862), falleció de tuberculosis. Aparte de las actitudes espirituales
personales de inmolación junto con Cristo Crucificado, hay que buscar alguna ex-
plicación humana; y parece que pudiera atribuirse a la deficiente alimentación, así
como a ciertas condiciones menos higiénicas de la vida común: toallas comunes en
lavabos comunes...54. También hay que tener en cuenta que esta enfermedad era fre-
cuente fuera de los conventos, y que las esperanzas de vida de la época no iban más
allá de los 44 años mencionados para los fallecidos pasionistas. 

d) LOS HERMANOS COADJUTORES. En la vida monacal se los designaba
como conversos, oblatos, donados..., pero no monjes. Si en los siglos IX-XI signifi-
caba monje entrado en religión en edad adulta (se había convertido), en el siglo XI
se pasó a designarlo como iletrado (no analfabeto, sino carente del nivel requerido
para el sacerdocio). Dentro del monasterio convivían monjes letrados, cuyo centro
era el escritorio, clérigos que estudiaban para el sacerdocio, e iletrados no clérigos
ocupados en faenas domésticas o agrícolas del monasterio, pero no como obrero o
menestral remunerado, sino como miembro de la comunidad55. En las órdenes men-
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que, informados de que en el Código de Derecho Canónico que se preparaba estaría incluida esta fórmu-
la de profesión, se autorizó la emisión de votos temporales por un trienio. Influyó, además, la situación
de los religiosos, movilizados en la I Guerra Mundial (1914-1918), que no podían hacer los perpetuos
hasta verse fuera del servicio militar. - TITO, Expositio Historica..., o. c., n. 448.

51 DeR, 355 y 364.
52 Cfr. Consuetudines..., o. c., 12, 68 y 199.
53 Datos de la Secr. Gral. y del DNEust 1745 -1879 en AGCP.
54 Cfr. GIORGINI, La formazione dei chierici al tempo di..., o. c., 29-30.
55 Cfr. Convers, en Dict. Droit. Canonique, IV, 562-588; Religeux Laïcs, en Suplement della Vie Spi-

rituelle, 1949, 15 nov.



dicantes la vida era común: los clérigos se ocupaban del apostolado y los coadjuto-
res de los servicios laborales, pero unos y otros formaban la misma familia. Dentro
de la congregación los coadjutores, aunque sin acceso al orden sagrado, están con-
sagrados por los mismos votos evangélicos, y, como los sacerdotes y clérigos, de-
ben tender a la perfección de la caridad. Las diversas funciones dentro de la comu-
nidad no obedecen a distintas categorías, sino a diversos servicios. 

Recuérdese que Pablo Danei pensó en una congregación de hermanos, no de clé-
rigos, llamados Los Pobres de Jesús56. Después de la experiencia eremítica como
laico y de la vivencia hospitalaria en San Galicano, comprendió que sólo desde el
sacerdocio podría abordar la tarea de mantener la memoria viva de la Pasión de Cris-
to. Así se lo había dicho el obispo de Troia, Mons. Cavalieri: la finalidad apostólica
y el trabajo en diversas diócesis presuponían el sacerdocio57. A la vez comenzó a pal-
par la ayuda que la vida común podría recibir de compañeros no sacerdotes58. En es-
ta época histórica, no existía la obligación del postulantado59. 

Sobre la marcha se introdujeron algunas diferencias en función del orden sacer-
dotal: los coadjutores no estaban obligados a recitar el Oficio Divino, pues no en-
tendían el latín, pero se unían a los demás recitando una serie de oraciones60. En
1736 se mantenía la misma costumbre que en las órdenes mendicantes: los coadju-
tores no intervenían en la recreación con los clérigos, pero en 1741 se impuso la re-
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56 Título que se daban a sí mismos los jesuatos: Pobres por Jesús o Clérigos apostólicos de San Jeró-
nimo, fundados por el B. Juan Colombini, comerciante de Siena, entre 1360-1364, suprimidos por
Clemente IX en 1668. En Roma estuvieron un tiempo en el convento de los Ss. Juan y Pablo hasta la
supresión; después los paúles o lazaristas se hicieron cargo de él. Aunque suprimidos unos años an-
tes, cuando Pablo Danei sintió la inspiración de fundar un instituto, subsistían aún en el ambiente po-
pular reminiscencias de los mismos, y él coincidió con ellos en el nombre pensado para el instituto,
en el uso de la disciplina, en la actividad laical, no sacerdotal, y en el estilo de túnica o hábito... Las
Jesuatas, que sobrevivieron hasta 1830, se levantaban a media noche, tomaban dos veces la discipli-
na y dormían sobre paja. En cualquier caso se trata de mera coincidencia, pues no hay elementos que
hagan pensar en una dependencia formal. - Cfr. DIP, o. c. IV, cc. 1116-1130. - Platea de los SsGeP, I,
etapa lazarista 1698-1772. - MORONI, Dizionario Storico.., o. c., voz Gesuati, Gesuate.

57 Cfr. ZOFFOLI, E., S. Paolo della Croce...,o. c., I, 300. - Reg. et Const, a cura di Giorgini, Apen-
dice I, Consilia et annotationes episcopi Cavalieri, p. 151ss.

58 El 19.10.1728 Pablo escribía al can. Tuccinardi: La Providencia nos ha proporcionado un buen
laico, que viste como nosotros y se ocupa de otros ejercicios de la vocación. Nosotros no lo que-
ríamos, pero Dios mismos lo ha querido, y por eso ha quedado con nosotros y estamos muy con-
tentos, pues como él se ocupa de las cosas necesarias para el lugar, nos permite mayor recogi-
miento y atención a la oración. - Cfr. Bollettino, IX, 1928, 40.

59 No se introdujo hasta 1874, fuera ya de esta historia. El provincial de IOS pidió a la curia general que
le autorizara a implantar mayor tiempo dedicado a la formación: que todos los novicios hicieran una
profesión por tres años antes de los votos perpetuos, y que los hermanos tuvieran dos años de novicia-
do. La curia general no lo concedió, y se limitó a aconsejar mayor vigilancia durante el noviciado. El
XXIII Cap. Gral. de 1878 autorizó a las provincias el uso del postulantado. - Cfr. De R, n. 439, p. 71.

60 Cap. XXII en las Reglas de 1736, 1741, 1746 y 1769; y ca. XX en las de 1775. El nivel de alfa-
betización era bajo, pues no faltaban quienes no sabían leer ni escribir. En el registro de profesio-



creación común para conservar la unión y la caridad fraterna61. No intervenían en
los capítulos o reunión de sacerdotes de los viernes62, pero en la enfermedad recibí-
an las mismas atenciones, y en su muerte idénticos sufragios que los clérigos63.  

Su período de formación comprendía sólo el noviciado, durante el cual no había
más distinción que la de la actividad: concluidos los actos piadosos de la mañana, los
clérigos atendían a la formación intelectual, mientras los coadjutores acudían a desem-
peñar su oficio: Dos cada semana, por turno, se ocuparán de la cocina, uno como co-
cinero, el otro como ayudante, según decida el maestro64. La conferencia semanal de los
coadjutores con el maestro se cumplía en las fiestas o domingos, a fin de no entorpecer
las labores del respectivo oficio. Después de la profesión - perpetua en la época- se les
seguía con mayor atención durante cinco años. El nivel de formación suponía una cate-
quesis sobre la vida religiosa y un conocimiento suficiente de la doctrina cristiana. El P.
Cioni había mandado instruir dos veces a la semana a los novicios hermanos65. 

La actividad que les confiaban los superiores la describe ampliamente el P. Sil-
vestrelli en sus Consuetudines:  

Nuestros laicos llamados hermanos son recibidos en la congregación con la in-
tención de que desempeñen los oficios domésticos necesarios para la buena marcha
de las familias. Por eso a ninguno se le acepta con otras condiciones, ni después se
le ocupa en trabajos liberales, como escribir, llevar la administración... Los oficios
en que están ocupados después de la profesión, además de la postulación, son los
de la cocina, el refectorio, el servicio de las mesas, lavar platos, barrer los corre-
dores, atender la portería, la cantina, el granero, los establos, el huerto... Pero no
se ha usado, durante el noviciado, que se dediquen a uno solo de estos oficios, co-
mo hacen los ya profesos; los novicios se ocupan de la cocina, hacen el pan en los
días señalados y ayudan al hortelano66. 

También recibían preparación profesional (carpintería, albañilería...); y de hecho
aparecen como supervisores de las obras en varias fundaciones nuevas67. En el reti-
ro desempeñaban los oficios de portero, cocinero, hortelano, carpintero o sastre... En

389

nes del noviciado de Lucca, de los 38 coadjutores que profesaron entre 1839 y 1863 hubo 12 que
firmaban con la +.

61 Reg. et Const, c. XXXI, p. 102.

62 Reg. et Const, c. XXXIV, 126-127 (XXXII en las de 1775).

63 Reg. et Const, 138-146.

64 Cfr. Indirizzo ossia Rigolamento..., o. c., p. 20.

65 Decr. 9 para el noviciado di Terracina; y decr. 17 para el de Paliano 1788.

66 Cfr. Consuetudines..., o. c., 168.

67 Cfr. Libro dei morti del ritiro di Paliano, 1767-1881, 36: el H. José Montagna sobresalía por su
habilidad mecánica. En las obras de Paliano brillaron el H. Plácido Cesanelli (1808-1886), alba-
ñil, y el H. Fortunato Bucci (1808-1851), maestro carpintero.



los tiempos señalados practicaban la postulación o cuestación. En alguna ocasión fi-
gura un hermano como dentista o sacamuelas68.

En los viajes de expansión del instituto, siempre hubo, junto a los sacerdotes, un
hermano: a Bélgica, el H. Crispín Cotta; a EE. UU., el H. Lorenzo Di Giacomo. Y
no estaban excluidos de la actividad apostólica: con frecuencia un hermano atendía
a los misioneros. En esta época de la historia se recuerda a varios69. Generalmente
se elogia su humildad, espíritu de servicio y devoción religiosa. Como mientras es-
taban en la postulación podían verse en dificultad para mantener el fervor, cuando
les era factible, acudían al retiro más próximo para solazarse con los religiosos y
atender a su vida interior70. 

Como en cualquier sector de la vida religiosa, también los coadjutores cayeron
en actitudes negativas contra los superiores o contra otros miembros de la respecti-
va comunidad. Las condiciones vividas durante la supresión contribuyeron a que al-
gunos abandonaran el instituto, pero hubo una nueva floración. Al inicio del gene-
ralato del P. Testa en 1839 había 122 hermanos frente a 227 clérigos; a su muerte en
1862 eran 268 (más que el doble) frente a 439). 

De los capítulos generales de la época sólo en el de 1857 aparece una adverten-
cia, relativa al crucifijo: El Vble. Capítulo reprueba como abuso que los hermanos
coadjutores lleven al pecho un crucifijo del mismo tamaño que el de los clérigos71. 

En los capítulos provinciales se registran algunas lamentaciones. En el de DOL
de 1848, el secretario dice que se trata de algunos hermanos coadjutores, poco obe-
dientes y nada respetuosos con los sacerdotes72. En 1851 el de PRAES lamentaba
que algunos trataban a los sacerdotes con arrogancia. La provincia de PIET, en el de
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68 El H. Tobías Rossi fue de Ceccano a San Sosio en 1847 para encuadernar libros. Cfr. Rel.. de Fa-
miglia.., 1827-1862, 52-53. - El H. Sixto Galluppi (1813-1884), de Ceccano, fue a San Sosio en
1854 para sacar el diente a un religioso. Cfr. Famiglia...San Sosio, 1824-1864, 70-71. - El H. Sal-
vador Fargnoli (1817-1888) fue de Pontecorvo a Sora para arreglar el molino. Religiosi di Resi-
denza e di Passaggio..., Sora, 1842-1905, 10-11.

69 El H. Angel Antonio (Mamino o Tomei) estuvo en marzo de 1843 en la misión de Settefratri. - Cfr.
Rel. di Resid. o di Passagio... Sora 1842-1905, 3. - El H. Luciano di Marco participó en 1845 en
la de Piperno. Cfr. Religiosi..., Ceccano, 1833-1811, 53-54. - El H. Domingo Luis Collagrande es-
tuvo en la de Cervara en 1845. Ibid., 56-57. El H. Angel Simoni, en 1851, en la de Piperno. Ibid.,
74-75. - El H. Antonino Mascioli participó en las misiones de Vairano, Sparanise y Galluccio. -
Cfr. Relig. di Famiglia..., San Sosio 1827-1864, 40-41.

70 El H. Venancio De Nuntiis de S. Luis se encontraba en Monte San Giovanni y a primeros de octubre
de 1848 se acercó a la comunidad de Sora para confesarse y pasar un día con sus hermanos religiosos;
después volvió a Monte San Giovanni. - Cfr. Religiosi di Residenza..., Sora, 1842-1905, 10-11.

71 Cfr- DeR, n. 396, p. 64. En vida del fundador, el IV Capítulo General, de 1764, había ordenado:
Sólo los misioneros y los otros sacerdotes llevarán visible el crucifijo; los clérigos y los coadju-
tores lo llevarán en el pecho, pero bajo el hábito, n. 113, p. 12. Más tarde, ya fuera de esta histo-
ria, el P. Silvestrelli lo prohibió en 1884 a la vista de las circunstancias de la época.

72 Atti. DOL, 1848, 11.



1857, les agradeció sus servicios; pero el de 1860 lamentaba que algunos se desen-
tendían de su condición de religiosos y montaban en cólera con facilidad. 

5. Centros de formación inicial  

Cualquier retiro era centro educativo para los religiosos, pero mientras el aspec-
to de primera formación se localizaba en los noviciados, el de la preparación inte-
lectual se encontraba diseminado por todas las casas; sólo desde 1851 se mandó que
hubiera una o dos casas de estudio formal, como se estudiará en el apartado siguien-
te. Aquí se enumeran los noviciados en el período del P. Testa, tanto los ya existen-
tes como los abiertos con el aumento de provincias. 

PROVINCIA DE LA PRESENTACIÓN: 1. SAN JOSÉ, Monte Argentario73,
fundada por el P. Pablo como a un kilómetro del de la Presentación. Durante los años
del P. Testa como general pasaron por allí 286 novicios (161 clérigos y 125 herma-
nos). 2. LUCCA74: Casa abierta en 1830, especialmente para noviciado. De 1839 a
1863 hubo 143 profesiones, de las cuales 105 clérigos y 38 coadjutores.

PROVINCIA DE LA DOLOROSA: 3. PALIANO75. Fue el retiro habitual de no-
viciado; sólo en alguna ocasión sirvió el de Montecavo mientras se efectuaban obras
en Paliano, y más tarde el de Pontecorvo en los pocos años de su primera época. De
1839 a 1863 tomaron el hábito 284; de ellos, 173 clérigos y 111 hermanos; no pro-
fesaron, respectivamente,48 y 35; y emitieron votos 125 y 76. 

Nuevos noviciados durante el gobierno del P. Testa: 

4. PONTECORVO (DOL): La historia de su fundación se encuentra en otro lu-
gar de este volumen. De 1856 a 1861 hubo 46 aspirantes o novicios registrados: 31
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73 1) Libro nel quale sono registrati li progressi de’novizi della Congregazione ei Chierici Scalzi de-
lla Croce S.ma. e Passione di Gesù Cristo incominciando dal febbraio del 1746 fino al febbraio
del 1835, pp. 186. - 2) Id., del 1835 al 1931, pp. 300. - 3) Libro de Giuramenti e delle Rinunzie
che si fanno de’ novizi prima della professione dal anno 1809 (fino al 1863, s. p.). - 4) Libro nel
quale sono registrate le Vestizioni dei novizi della Congregazione... incominciando del mese di
marzo 1838 fino al 1842, pp. 220. - 5) Parte seconda in cui si notano le rinunzie che si fanno dai
novizi prima della professione dall’anno 1809-1863, s. p. En la profesión aparecen las firmas de
los maestros Serafín del S. C. de Jesús,1839; Andrés de San Luis, 1839-1845; Erasmo de J. Naza-
reno, maestro de 1845 a 1846; Juan Carlos de S. Martín, 1846; Bartolomé de San Gabriel, 1848 a
1854; José Antonio de San Francisco, de 1854 a 1857; Alfonso Ma. del C. de Jesús, 1858-1862;
P. Ottaviano de San José, 1862-1863; hay firmas ocasionalmente de rectores o vicemaestros, en
ausencia del maestro. 

74 Libro in cui si notano le professioni dei novizi in questo ritiro dell’Angelo presso Lucca, 1831-1892.
- Se observa que de 1842 a 1848 las profesiones fueron numerosas (44), mientras de 1849 a 1854,
años de crisis y revoluciones, apenas hubo 19; después se estabiliza con 4 ó 5 de promedio anual.

75 Libro in cui si notano le VESTIZIONI de quei novizi che prendono l’abito in questo ritiro de S.
Ma. di Pugliano, in territorio di Paliano, dall’anno 1784-1899. El 15 de enero de 1841 moría de



clérigos y 15 hermanos; profesaron 27. El 16 de noviembre de 1855, entonces dedi-
cado al Fundador beatificado un par de años antes, se abrió este noviciado. El P. Tes-
ta lo erigió canónicamente, pero fijó en 10 el número máximo de jóvenes que se po-
dían tener76.  

5. MORROVALLE (PIET): Abierto como noviciado de 1851 a 1861, hubo 73
tomas de hábito (40 clérigos y 33 coadjutores), aunque sólo 37 llegaron a profesar
(30 y 17 respectivamente). Uno murió de novicio, y de los 37 profesos 4 fallecieron
en el estudiantado. Entre los profesos de esta primera época hay que recordar a Ga-
briel de la Dolorosa y Bernardo Ma. Silvestrelli...77. Desde 1861 no se recibieron ya
novicios, dadas las condiciones políticas, y en 1864 fue clausurado el retiro78.   

6. ERE (IOS)79. El P. Testa había autorizado al P. Barberi a recibir novicios. El
retiro de Ere fue declarado formalmente casa de noviciado a principios de 1841. Se
preparó un tríptico con los elementos necesarios para que las posibles vocaciones se
orientaran en el discernimiento, y fue enviado al Rvdo.Bernard de Lille, para que
pudiera orientar a los jóvenes aspirantes. De 1842 a 1863 hubo 27 profesiones. Pa-
ra otras informaciones se remite al capítulo dedicado a la fundación en Bélgica.  

7. HERTER, Holanda: En 1859 hubo 2 profesiones.  
8. INGLATERRA80: El noviciado estuvo situado en dos retiros: 1) ASTON

HALL: de 1842 a 1850; 2) BROADWAY, Londres, de 1850 a 1853, y de 1855 a
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una infección gástrica, con sólo 15 días de noviciado, el joven Querubín de San José, nac. en So-
ra en 1815. En el decenio 1841-1850 por Paliano pasaron novicios que dieron mucho lustre al ins-
tituto: 1) P. Raimundo Terribile, misionero, superior provincial 1878-1886, cons. general 1886-
1893; 2) P. Fortunato Ma. De Grutiis; 3) Tomás Aiuti; 4) Santiago Sperati; 5) Víctor Carunchio,
misionero y provincial en América... - Cfr. CIPOLLONE, F., Storia..., 5 (1841-1850), p.1. - Maes-
tro de novicios en Paliano: P. Jacinto Grespi lo era en abril de 1839 y continuó ininterrumpida-
mente hasta 1848. - Justino Anfossi en 1848, pero renunció por salud. Desde septiembre de 1849,
P. Miguel Angel Ingami hasta1854. - P. Clemente Celani de 1854 hasta 1857. - P. Pedro Juan Be-
tini, de1857 a 1863. - P. Rafael Ricci, desde 1863; su última firma es de 1868.

76 Notizie appartenenti al ritiro di Pontecorvo, p.11-12. - Libro delle Vestizioni dei novizi incomincian-
do il dì 30.11.1856; di Professioni 1857-1861; di Rinunzie 1852-1861; di Giuramenti 1857-1861.

77 Cfr. APPIET, Morrovalle, Catálogo dei novizi dal 1851 al 1861 e dal 1882 al 1953. - Cronistoria del
ritiro di Morrovalle dal 1821 al 1860, en las pp. 85-90 se incluye los años 1851-1860. - BRODE-
LLA, L., Cronistoria..., o. c., 37-60. Fueron maestros: PP. Erasmo de Jesús Nazareno Massarelli,
1851-1854; Lorenzo Morena 1854-1855; Rafael Ricci 1856-1860, cuando fue cerrado el noviciado. 

78 GIORGINI, Bernardo Ma. Silvestrelli, o. c., 57-58. - En 1864, ya fuera de la época del P. Testa,
se abrió un noviciado en Scala Santa, en el que fue maestro el P. Silvestrelli.

79 AGCP, Mns: 1) Chapitres des vêtures de l’annè 1840 a l’annè 1856. - 2) Progrês de l’annè 1840
a l’annè 1856;Professions de l’annè…- 3) Sermentes del’annè 1840…1856. - 4) Attestations de
l’annè 1840 a l’annè 1856, con apéndice de algunos religiosos hasta 1859. - XII.Livre des chapi-
tres et vetûres 1855- 1865, 87 individuos, pp. 76. - XII. Livre des professions 1856-1865, s. p. -
Membres de la Communautè: Arrivès et Departs, 1840-1931. - Registre des visites canoniques
1841-1961. - Registres des chapitres locaux de 1863 a 1968.

80 HERBERT: The preachers..., o. c., 148ss. - NARDOCCI, Annals.., o. c., 20, 21 ss.



1863; en 1854-1855 la sede del noviciado fue St. Wilfrid; en este tiempo fue vice-
maestro S. Carlos Houben. El P. Domingo Barberi escribió al P. Testa el 26 de abril
de 1842 y le informaba de la toma de hábito de dos novicios para coadjutores y de
la llegada de un postulante para clérigo; le pedía el envío de un sacerdote dispuesto
a patir molto, molto, molto81. El 7 de mayo el P. Testa lo nombraba superior local,
confirmándole como su delegado, autorizado a recibir novicios. Al final de la carta le
anunciaba el envío de un sacerdote que le ayudara en la educación y formación de los
novicios; se trataba del P. Gaudenzio Rossi. De esta manera, el P. Barberi reunía todos
los compromisos: superior, lector de los estudiantes que llegaban del noviciado de Ere,
y maestro de novicios. El primer novicio inglés, Joseph Bunn, profesó el 8 de mayo de
1843 (AA, 843010). Como dominaba su idioma nativo, se convirtió en lector de los
otros estudiantes, a los que instruía en el latín82. Pero lo mismo que el P. Serafín en Ere,
también el P. Rossi achacaba al P. Barberi el mismo afán por aumentar el número, sin
excesiva selección de los sujetos. Barberi no se veía en condiciones de atender a todo:
predicación, formación de novicios y estudiantes, gestión de nuevas fundaciones..., y
pidió al P. Testa un maestro de novicios que reuniera cualidades de gran equilibrio y
piedad: Maduro, caritativo, dulce, moderado, plácido, acomodado al temperamento
inglés, con el que no sirve ni la ira ni ardor, sino tranquilidad y caridad83. En diciem-
bre de aquel año 1842 llegó el primer postulante irlandés, Arthur Mc Evoy. En 1846
había cuatro novicios (tres clérigos y un lego). Viendo que la convivencia de estudian-
tes profesos y novicios creaba problemas, pensó dejar el noviciado en Aston Hall y tras-
ladar a los estudiantes a una nueva fundación en Northfield. El P. Domingo pensó ce-
rrar el noviciado de Ere y llevar los novicios a Inglaterra. El P. Testa se lo prohibió: No
me parece bien trasladar los novicios de Bélgica a Inglaterra. En Bélgica hay voca-
ciones, y éste no es el caso de Inglaterra... Soy de opinión que será más fácil formar
una provincia belgo-holandesa que una inglesa84. En diciembre de 1850, después del
fallecimiento del P. Barberi, el noviciado se trasladó de Aston Hall a Broadway, Wor-
certershire, con el P. Salviano Nardocci de la V. Dolorosa como maestro, que lo fue en
todo el período de esta historia85. 
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81 Barberi a Testa, 26. 04. 1842. - CC, o. c., 243.

82 CC, o. c, 249, 258 y 261.

83 CC, o. c, 280, 284. No se encuentra la carta a Testa, pero en una al P. Ignacio Carsidoni, del
13.10.1842, manifiesta desconfianza hacia las vocaciones nórdicas; el P. Domingo añadió al final
que era muy exagerado. - Cfr.AGCP, IOS, Carta 1846-1865.

84 CHARLES, o. c, 322. - AGCP, Domingo, 6, carta de Testa a Barberi, 06.08.1846.

85 NARDOCCI, o. c., 75 y 83. - Elegido en 1851 al ser creada la provincia de San José, fue confir-
mado por el P. Pío Cayro en la visita de 1854, en la que se suspendió el capítulo provincial, y en
las elecciones tenidas en Roma en mayo de 1857 con autorización pontificia. Entre sus novicios,
Pablo María Pakenham, capitán de navío convertido al catolicismo. Tuvo un par de años de vice-
maestro al P. Carlos Houbn de San Andrés que había llegado de Ere en 1852. - Cfr. SPENCER,



9. PITTSBURGH (PAUL)86. De 1855 a 1863 entraron 41 aspirantes: 25 clérigos
y 16 hermanos. El P. Antonio Calandri fue nombrado maestro y siguió siéndolo has-
ta el primer capítulo de1863. En 1856 tomó el hábito el clérigo Henry Ma. Gorgan
con el nombre de Andrés de la Sagrada Familia, y el H. Tomás Hughes con el nom-
bra de Félix de María Virgen87. Otros detalles se encuentran al hablar de la funda-
ción en los EE. UU.  

10. BURDEOS, Francia, para la nueva provincia de San Miguel, de 1856 a
1863, hubo 11 profesos88.  

11. ALEMANIA: Aunque no hubo nunca noviciado, el 13.01.1850 el P. Spen-
cer sugería una posible fundación: Me siento muy atraído hacia Alemania... En lo
relativo a encontrar vocaciones para una fundación en Alemania, no me parece que
haya dificultad. Si se tuviera una casa suficiente... no creo que tardasen en llegar
novicios alemanes... De hecho un joven sacerdote de gran categoría me ha habla-
do ya sobre la idea que le ha venido en mente de asociarse con nosotros...89. No pa-
só de ahí. El P. Spencer viajaba para promover la Cruzada de Oraciones por la con-
versión de Inglaterra; pero los tiempos no estaban maduros para abrir noviciados. 

II. FORMACIÓN INTELECTUAL90

De 1839 a 1851 la congregación aumentó en 184 religiosos (118 clérigos y 66
coadjutores), y en 12 nuevos retiros; y de 1851 a 1862 el aumento fue de 220 (de los
258 profesos 11 habían muertos y 27 se salieron). El P. Testa encontró una congre-
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Paul-Francis, C. P. To heal the broken hearted, o. c. - NARDOCCI, Chronical anglo-hibernian
province 1842-1858, f. 26 (mns. original). - Cfr.Dublinen. seu Ruremunden., Caroli a S. Andrea,
Positio super virtutibus, Roma, 1955, 322: Si interesa con amore dei novizi, così ne lascio a lui la
cura intera: io ascolto le loro confessioni e tengo le loro conferenze.

86 Vestition and Profession 1854-1949; no figuran los maestros, sino quiénes reciben la profesión:
PP. Juan D.Tarlattini hasta 1861, Antonio Calandri... - Chronological Records of the Foundation
of a Passionist Retreat at Birmingham in Pittsburg, Pa., Unites States North America in the year
1852, november 14, Sunday.

87 Chronological Records…, o. c., 31-32. En la p. 70, se hace notar la primera defección, Hno. An-
tonio Felden de San Pedro el 20 octubre 1859.

88 Maestros: No consta quién fue el primero en Bourdeos; en el capítulo de 1860 no figura; pudo ser-
lo el rector P. Turrenio Pizzuti del C. de María; Juan Pedro de la Cruz Cabanne lo fue desde 1860,
confirmado en 1863. - Actas..., II Cap. MICH, 1863, p. 5. - DOUDIER, o. c., 47. Para su nombra-
miento se necesitó dispensa pontificia por falta de edad; le fue concedida el 3 nov. 1860. - Cfr.
MICH, Santa Sede.

89 Spencer a Testa, 13.01.1850, desde St. Joseph Retreat, Hyde London.
90 F. GIORGINI, La formazione dei chierici passionisti al tempo di San Gabrielle dell’Addolorata,

o. c., 9-33. -Id., La vita della comunità passionista al tempo di San Gabriele, síntesis de la confe-
rencia del 25.02.2006 en Morrovalle, en el congreso San Gabriele e il suo tempo, incluida por Li-
no Tendina en La Madonna della Quercia e San Gabriele a Morrovalle, Morrovalle, 2006, pp.77-
91. - Fr. HERBERT, C. P., The preachers of the Passion..., o. c., c. VI, Student Days, 34-41. - NA-
SELLI, A.C., Il problema degli studi storici nella Congregazione della Passione, Gioventù Pas-



gación de comunidades rejuvenecidas, que reclamaban mayor despliegue formativo.
En muchas de ellas había algún grupo de estudiantes.

1. Estudiantado

El período que sigue a la profesión hasta que el clérigo llega al sacerdocio solía
transcurrir en una comunidad de completa observancia, en un ambiente que favore-
ciera el estudio, con ayuda de un lector, como se ha dicho más arriba. Prueba fecha-
ciente de la dedicación de los lectores son los manuscritos que se conservan en el
AGCP y en otros archivos provinciales.. Cada lector tenía su estilo, pero el texto que
seguía era el determinado por el general, ajustándose a la doctrina de Santo Tomás,
como había aprobado el II Capítulo General en 175391. 

Como se ha recordado, el fundador hizo distinción entre Estudio formal y Estu-
dio no formal; los estudiantes y lectores de un Estudio formal estaban dispensados
del coro nocturno; pero en 1775 todas las casas quedaron equiparadas; los lectores
siguieron dispensados, excepto si no tenían clase, pero los estudiantes debían alzar-
se a medianoche92. Cuando se habló de que Clemente XIV pensaba dar la casa de
los Ss. Juan y Pablo en el Celio, el fundador le escribió: Una casa y una iglesia más
pequeñas no serían apropiadas para nosotros, al no poder seguir en ella con per-
fección la observancia exacta...93.

Desde la muerte del fundador todas las casas eran potencialmente apropiadas pa-
ra recibir a estudiantes con un lector y seguir la observancia diurna y nocturna. Has-
ta que el capítulo general de 1851 no cambió el sistema, había estudiantes en Roma,
Vetralla, San Eutizio, Morrovalle, Recanati, Magliano-Sabina, Pievetorina, Monte
Argentario, Presentación, Lucca, Brugnato, Ceccano, Falvaterra, Montecavo, Aqui-
la, Sora, Ere, y North-Field, Inglaterra. Al concentrarlos en una o dos casas se espe-
raba que los lectores liberados de la docencia irían a incrementar el número de los
predicadores y misioneros. Pero no consta que mejorara notablemente el nivel inte-
lectual, pues se mantenía el lector único, de tipo enciclopédico, en vez de lectores
especializados por materias. 

El P. Testa heredó, pues, del tiempo del fundador, una red educativa que trató de
conservar hasta que las circunstancias impusieron el cambio. Como garantía de for-
mación uniforme, a la vez que sólida y segura, se había optado por la doctrina de S.
Tomás, aunque ampliando el campo con estudios bíblicos y patrísticos, especial-
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sionista, I, 1954, 136ss. - G. ROCCA, Studi, en DIP, IX,507ss. - GIANNATALE, Giovanni di, Lo
studio teologico dei passionisti di San Gabriele dell’Addolorata, San Gabriele Edizioni, 2010, c.
I, Evoluzione storica, 15-48. - Cfr. MARTINELLI, G., La ‘memoria Passionis’…, o. c., Panora-
mica sulla evoluzione degli studi… fino alla metà del ottocento, 28-29.

91 Después había quedado incorporado a las Reglas de 1769 y 1775. - DeR, n. 56, p.6. - Reg. et
Const. (Giorgini), 1769, c. XXIX; 1775, c.XXII. - HERBERT, The Preachers..., o. c., 36.

92 Reg et Cons, 83, 1769, cap. XXIV; 1775, cap. XII. - DeR, 14, n. 130.
93 Lett.IV, 205, no se encuentra en la edición inglesa, vol. III.



mente para la predicación, siguiendo a S. Agustín, S. Juan Crisóstomo, S.Ambrosio
o S. Bernardo. Para asegurarse de que los sacerdotes se apoyarían en Santo Tomás,
los jóvenes que entraban para clérigos debían dedicar un año a estudiar la doctrina
del santo, aunque hubieran cursado ya estudios de filosofía94. 

Desde 1753 se había impuesto la obligación de un año dedicado a la preparación
inmediata para el ministerio de la palabra, entonces llamado Año de Elocuencia; pe-
ro sólo para el grupo que en el examen final de los estudios hubiera demostrado ca-
pacidad para las misiones y ejercicios espirituales. Los demás eran capacitados pa-
ra servicios sacerdotales en los que no fuera tan primordial el uso de la palabra y la
oratoria (confesiones, catequesis en las propias iglesias, etc.). La importancia del
examen final se advertía por la composición del tribunal: 1) tres religiosos; 2) nom-
brados por el superior general con su consejo en la casa donde residía, o por el pro-
vincial y su curia en las demás; 3) y presidido por el superior mayor que lo convo-
caba, si estaba presente, o por un delegado suyo95. Asimismo, con el deseo de una
mejor preparación, se estableció un sistema de discusiones académicas96. 

Como en toda institución humana se produjeron altibajos y fracasos. No siem-
pre las vocaciones eran sólidas ni específicas para la vida pasionista, lo que llevaba
a la defección de quienes no acertaban a encuadrar su formación en tal ambiente de
recogimiento, oración, austeridad... Tal vez entre las causas de las defecciones ha-
bría que pensar en la prisa del general o de los provinciales por llenar un hueco o re-
alizar una fundación sin el personal adecuado. Sobre este particular el P. Testa usa-
ba más el freno que el acelerador97. Se puede incluir igualmente, entre las causas del
abandono, la fragmentación de centros de estudios. No se encontraban tantos lecto-
res preparados; y además, poco a poco, ellos se fueron buscando salidas fuera del
retiro y desambientándose del clima propio de la enseñanza. En 1846 murió Grego-
rio XVI y el sucesor, Pío IX, llamó pronto la atención de los superiores religiosos
acerca del decaimiento de los estudios; con la encíclica Ubi primum, del 17 de junio
del mismo año, pidió a los superiores generales más atención al tema98. 
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94 Francisco Possenti la había estudiado en Spoleto, pero tuvo que permanecer cerca de un año en
Morrovalle dedicado a la filosofía del Doctor Angélico. - Cfr. D’ANASTASIO, F., Vita e risveglio
di S. Gabriele dell’Addolorata 1838-1892, San Gabriele, 1984, I, I ricordi di Morrovalle, 103-
158; Ricordi di Pievetorina, 159-186.

95 Cfr. Reg et Const., pp. 81-83; esta norma estaba ya incluida en las Reglas de 1746, c. XXIV, y se
mantuvo en las de 1769 y 1775.

96 El P. Norberto Cassianelli, director de San Gabriel, resaltaba la serenidad y ecuanimidad con que
intervenía el joven - Cfr. D’ANASTASIO, F., Vita e risveglio di San Gabriele..., o. c., 169.

97 Con el tiempo, una vez preparada la juventud que tenemos, y esperamos que venga más, se podrán abrir
diez, pero en este momento no puedo abarcar más. - A.Testa a Francisco Scorza, Roma, 18.11.1852, mi-
nuta-copia, en AGCP, A.IV-I/ 2-9. C,16, 3, de la época de la búsqueda de una fundación en Nápoles.

98 Os advertimos y avisamos que, dentro de las leyes propias de cada instituto, pongáis el máximo
cuidado y atención a la promocón de los estudios, y servíos de toda vuestra energía para conse-



Para salir al paso de estos inconvenientes el capítulo general de 1851 redujo a
una o dos las casas de estudio: Se pasó a discutir el tema de nuestros estudios y de
cómo organizarlos mejor... Se admitió que nuestros estudios necesitan mejorar el
sistema en lo que se refiere al espíritu de los jóvenes, y en lo que respecta a las cien-
cias... Para conseguir ambos objetivos se estableció y determinó lo que sigue: 1).
Que según las Reglas (de 1775, c. V, nn. 10-12) se escogerá en cada provincia uno
o más retiros como casa de estudios... 2) Se mandó que se realicen los exámenes
prescritos en la misma Regla. 3) Que uno de esos retiros de estudio se destinará a
recibir a los que salen del noviciado, y que con un lector capaz se dedicarán todo
un año a las letras, es decir, a las humanidades. 4) Que los estudiantes tendrán dos
maestros diferentes...; el primero con el título de lector, pensará solamente en lo que
se refiere a las clases; y el otro, llamado director espiritual, se ocupará de todo lo
relacionado con la vida espiritual y la educación religiosa… 99. 

La organización en sólo un par de casas no se efectuó de inmediato, pues la sepa-
ración entre lector y director, teóricamente positiva, tropezó con problemas: si había si-
do difícil encontrar una sola persona para lector, más complicado iba a ser encontrar
dos; además era probable la divergencia de criterios, de manera que buscando compen-
sar con las cualidades del uno las carencias del otro, se preparaba el terreno para des-
avenencias, pues en la congregación subyacía una lucha de dos corrientes, la conser-
vadora y la reformista100. De todos modos, la medida de 1851 supuso un paso signifi-
cativo: ni lo tradicional era tan sacrosanto que no se pudiera cambiar, ni los tiempos
nuevos resultaban tan peligrosos que no ofrecieran ayudas si se usaban con discerni-
miento. La decisión no cerraba puertas al pasado, pero sí las abría al futuro101.
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guir que vuestros súbditos se dediquen con esmero al estudio de las humanidades y de las disci-
plinas sagradas, con las cuales se enriquezcan con doctrinas sanas, y a la vez puedan dedicarse
con competencia y espíritu religioso a los ministerios sagrados. - Vos summopere excitamus, mo-
nemus, ut juxta vestri ordinis leges, maxima cura, solertia, rectam studiorum rationem promove-
re, et omnia conari velitis ut religiosi vestri alumni in humaniores litteras, ac severiores discipli-
nas praesertim sacras addiscendas constanter incumbant, quo ipsi optimis sanisque doctrinis ap-
primere exculti et propri muneris partes, et sacra ministeria religiose sapienterque obire valeant. -
Cfr. Enchiridion de Statibus Perfectionis. Decreta Ecclesiae Sodalibus instruendis, Roma, 1949,
n. 187, 5, p. 155. - GAVAZZI, Paolo, Pio IX e la Riforma degli Ordini religiosi..., o. c., 203-242.

99 DeR, n. 377, p. 58.

100 La calificación es del P. Domingo Giacchini en el informe 1876. También se usaba en los documen-
tos de la época, como se puede ver en ASV, leg. Passionisti, 1878. - Cfr. PATRIZIO di Ntra. Sra.
del S. Cuore di Gesù, Lo spirito del passionista, Roma, 1930, apéndice, 879-884, cartas de protes-
ta dirigidas al mismo P. Domingo por los capítulos provinciales de la Presentación, la Dolorosa, San
José y San Miguel contra las innovaciones. - Cfr. PIÉLAGOS, Prov. de la S. Fam..., o. c., 22.

101 Ya en el período posterior se intentó abrir un estudio internacional en Scala Santa. - Cfr. DeR, n.
424, p. 68. – Cfr. COMPARELLI, G., Biblioteca di S. Maria degli Angeli, Sora, Inventario del
fondo antico, o. c., 19. - GIORGINI, Historia, II/2, 265-268. - PENCO, G., Storia della Chiesa in
Italia, II, Dal Concilio di Trento ai nostri giorni, Milano, 1978, 396-397, hablando de la crisis ge-



Cuando menos, como consecuencia de este decreto, las provincias determinaron
cuáles serían sus casas de estudio: para la Presentación, las de Monte Argentario, Ve-
tralla y los Ss. Juan y Pablo; para la de la Dolorosa, Ceccano, S. Sosio y Sora; y en
el caso de las nuevas provincias, creadas en aquel capítulo, la de la Piedad optó por
Pievetorina y Recanati, y la de San José por ERE en Bélgica y una en Inglaterra. 

2. Acompañamiento en la vida espiritual

Los estudiantes seguían el horario de la comunidad, que iba cambiando en fun-
ción de la luz solar: se alargaba de marzo a octubre, y se reducía de octubre a mar-
zo; pero en vez de hacerlo bruscamente y de repente en un día determinado, se iba
graduando cada pocos días según aumentaba o menguaba la luz solar; en un horario
del siglo XVIII aparecen 14 cambios a lo largo del año102. El recién profeso, además
de las Reglas, los Reglamentos y las costumbres no escritas, salía del noviciado con
un reglamento manuscrito con el que el maestro quería seguir ayudándole103. Esta
preocupación del maestro obedecía a la idea extendida de que el paso del noviciado
al estudiantado era peligroso por la pérdida del fervor. Se ejercitaban en la abnega-
ción y en la humildad encargándose, por turno, de aquellos oficios o servicios que
contribuían al buen orden de la casa104. 

La tarea del director espiritual de los estudiantes consistía fundamentalmente en
que conservaran el fervor del noviciado, para lo cual se beneficiaban además de la
guía pastoral del superior, con las reflexiones o exámenes prescritos en las Reglas105

y con la dirección espiritual obligatoria106. También participaban diariamente en la
misa conventual, en la cual podían recibir la comunión siempre que lo permitían las
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neralizada: Ciertamente existía una crisis... Las divergencias creadas por la situación general po-
lítica la habían aumentado, creando dentro de una misma orden y de una misma comunidad, en
los años cruciales de la ocupacion de Roma, una división incontenible entre liberales y conserva-
dores... - Cfr. GIANNATALE, G. di, Lo studio teologico pasionista…, o. c., 15-26.

102 Cfr. ANNIBALI, E., La Madonna della Quercia di Morrovalle e i passionisti,o. c., 137. - También
GIORGINI, La formazione dei chierici..., o. c., en lo relativo a los tiempos de oración...

103 Ricordi per i chierici che partono dal noviziato, copiado en Ristretto delle Ceremonie solite prat-
ticai nella Congregazione della Santissima Croce e Passione di N. S. G. C., 1863, 101-110. -
AGCP, mns., s. c.; el librito estaba dividido en 16 puntos relacionados con la vida del estudiante.

104 Cuidar del coro, la iglesia y las capillas interiores, las habitaciones, el jardín comunitario, cambiar
las flores en los lugares de culto, dar con la campanilla las señales para los actos comunes... - Cfr.
DeR, n. 286 y 355. - Actas del XVII Cap. Gral. 1839, 8-9. - Cfr. Consuetudines..., 59: Salvo en al-
gunas cosas, los estudiantes hacían lo mismo que en el noviciado. 

105 Reg et Const. 1746, 1769 y 1775, 124-125: Como el examen común contribuye al bien (de la vida
religiosa), es tarea del rector servirse de ello con frecuencia, e incluso a diario, o por sí mismo o
por medio de otros, y a ningún religioso le es lícito faltar a ellos. Se deja al juicio del Prepósito
mandárselo a todos los rectores. Pero no se omita nunca ni en los días de fiesta ni en los jueves.

106 Cfr. GIORGINI, L’educazione dei chierici..., o. c., 80.



Reglas como se ha dicho107. La confesión sacramental era práctica asidua, pero las
constituciones no señalaban períodos precisos; solía ser semanal, ya que los novi-
cios y estudiantes clérigos tenían que presentarse una vez a la semana al menos pa-
ra recibir la bendición en el caso de que no se confesaran; sólo estaba prescrita pa-
ra los coadjutores, quienes recibían la comunión en los días de fiesta después de ha-
ber purificado su conciencia por el sacramento de la penitencia108. 

Como es obvio, la espiritualidad nacida de la Pasión de Cristo ha estado presen-
te en la formación de los pasionistas. El P. Silvestrelli recuerda la costumbre: mien-
tras en la meditación vespertina se reflexionaba sobre los novísimos, en la de la ma-
ñana se lee un punto sobre la Pasión de Jesucristo, excepto en los días en los que la
comunidad, o al menos los clérigos, reciben la comunión, pues entonces se lee un
punto sobre este sacramento109.

En las constituciones no se menciona el ejercicio del viacrucis, preceptuado sólo
para los novicios clérigos: Los viernes, un cuarto de hora antes del paseo, los cléri-
gos harán juntos el viacrucis110. En la Semana Santa se rezaba solemnemente el Ofi-
cio Divino, pero el Viernes Santo, en vez del viacrucis, se mantenía un silencio pro-
fundo ante la Muerte de Cristo111. Entre los manuscritos hay muchos sermones o re-
formas sobre la Pasión, pero pocos sobre las Siete Palabres y el viacrucis; se mencio-
na el Camino al Calvario como una Meditación más, no como práctica devocional.
Incluso en los Laudi Spirituali de las misiones no aparece el ejercicio del viacrucis112. 

En una congregación en cuyo nacimiento tuvo tanta influencia la Virgen María, la
piedad mariana- de la que se habla al tratar de la comunidad- era también un elemen-
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107 Reg. et Const, 1746, 1769, 1775, pp. 78-79.

108 Reg. et Const., 1746, 1769, 1775, pp. 74-75. - TITO, Expositio ..., o. c., n. 529.

109 Consuetudines, 218.35.

110 Cfr. Indirizzo ossia Rigolamento..., o. c., 55. 

111 Cfr. Consuetudines (Serafín), 40.

112 El VII Cap. General, 1787, n. 160, según lo mandado por Pío VI, suavizó los ayunos, que hasta
entonces eran de tipo cuaresmal, para que mejorase la salud de los religiosos; y a la vez autorizó
la reducción de algunas prácticas piadosas de la comunidad para que los jóvenes dispusieran de
más tiempo de estudio. El P. Gorresio, primer sucesor del P. Pablo de la Cruz y acérrimo continua-
dor de su espíritu y de sus métodos, no se atrevió a eliminar de los actos comunitarios el ejercicio
del viacrucis. La decisión correspondió al P. Juan Ma. Cioni. - Cfr. DeR, 141, nota 1. - El P. FI-
LIPPO della SS. Concezione, en Storia dei passionisti della Prov. dell’Addol, II, 262-263, escri-
be: Para lectura espiritual se señaló un cuarto de hora diario; otro cuarto para el rosario, pero
se suprimió el canto de las antífonas y de las oraciones. El viacrucis se dejó al arbitrio de cada
uno de hacerlo privadamente, y la adoración al Santísimo quedó reservada a los dias de paseo
común.... - El Rosario de las Cinco Llagas, tal como lo había organizado el P. Pablo Luis (Pighi)
(Cfr. GIORGINI, Storia, II/2, 144) era devoción personal, no comunitaria. Se usaba en las misio-
nes. Cfr. Laudi Spirituali ad uso delle Sacre Missioni de’ Chierici Scalzi..., 8ª.ed., Roma, 1833,
68-72 - (AGCP, 6- B-30).



to importante en la vida espiritual de los estudiantes. En el capítulo sobre la oración113

se unen la Eucaristía y la Virgen María en particular en sus Dolores. En la celda de los
religiosos colgaba una litografía con la imagen de la Madre de la Santa Esperanza114. 

Como se ha dicho, no existían colegios apostólicos para la primera fase de pre-
paración. La decisión del capítulo de 1851 relativo a las casas de estudio sólo obte-
nía el beneficio de su concentración y la reducción del número de lectores, pero el
programa de materias y libros de texto seguía siendo el mismo115.  

Es notable el esfuerzo de la congregación para ampliar la formación cultural. En
el período anterior a 1839 se había introducido, por lo menos en la provincia de la
Presentación, y por obra entre otros del P. Ignacio Carsidoni, el estudio de la Cos-
mografía en tres partes: Astronomía, Geografía política y civil e Hidrografia116. El
capítulo de 1851 determinó que hubiera una casa específica para que los neoprofe-
sos permanecieran durante un año dedicados al estudio de las humanidades, sobre
todo del latín, y también para que los que habían seguido una filosofía no tomista,
se acomodaran a la doctrina de Santo Tomás. Gracias a estos intentos, los pasionis-
tas de mediados del siglo XIX llegaron a tener un horizonte socio-político y huma-
no más completo, especialmente de Europa, lo que era una cierta base para la ex-
pansión. Sin embargo, en los tratados escolásticos que escribieron o en los sermo-
nes que se han conservado se advierte desconexión con las corrientes de pensamien-
to que circulaban; por ejemplo, se desconocen los errores que se iban extendiendo y
que más tarde, aunque ya fuera de este período, fueron incluidos por Pío IX en el
Sylabus que acompañó a la encíclica Quanta Cura, del 8 de diciembre de 1864117.  

3. Lectores

Los lectores no constituían una categoría jurídica aparte, pero, cuando dejaban de
enseñar, por su mejor preparación pasaban a engrosar el número de excelentes misio-
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113 Reg. et Const, pp. 78-79. - DE SANTIS, Maurizio, Elementi di Teologia Mariana in San Paolo
della Croce, RSSP, n. 54.

114 Cfr. ALUNNO, L., La Mater Sanctae Spei: note storiche, en Fonti Vive, 1962, 468-475. - ZEC-
CA, T. P., Il mistero e patrocinio di Maria nella spiritualità passionista, en RSSP, 26, Roma, 1982.

115 Sólo después de 1863 se comenzó a pensar en los colegios en el ámbito de la provincia de San Jo-
sé, por iniciativa del P. Paoli, provincial, y hasta 1879 no hubo un verdadero plan tal como lo pro-
mulgó el P. Bernardo Ma. Silvestrelli, con un total de nueve años en vez de los seis tradicionales.
Pero esto forma parte de otro período de la historia. Para quien desee leer este plan, cfr. ACP,
XVIII, 1953-1954, 343-346.

116 CARSIDONI, Ignacio, C.P., Epitome Elementare di Cosmografia, S. Angelo, anno Domini 1841,
mns., 182 pp. 18 + 13; copia en el AGCP,M-I.F.12. - Otra copia se hizo en Todi, 1831, pp. 294, en
AGCP, Ms (M.I.F.13). - ARNALDI, Luis, C.P, Della conoscenza intellettuale. Operetta data alla
luce dal R.P. Luigi di San Giovanni Battista, sacerdote passionista lettore di Filosofia, 1864, 160,
en AGCP. Fondo Testi, s.c.

117 Cfr. Tute le Encicliche dei Sommi Pontefici, Ed. Dal’Oglio, Roma, 1956, 262-280. - AUBERT, R.,
Storia della Chiesa, XXI/1, Il Silabo, p. 383. - La Civiltà Cattolica, serie VI, vol. L, 1865, 1-42.



neros o de buenos superiores. El P. Domingo lo fue todo: lector en Vetralla y San So-
sio, rector en Lucca, consultor y provincial. De su escuela intelectual salieron alum-
nos aventajados para el gobierno y el apostolado. El P. Basilio Laureri de Ma. Virgen
confesaba que su amor a la Suma Teológica de Santo Tomás se lo había contagiado el
P. Barberi, y escribía de él: El P. Domingo ha sido uno de los que más han ilustrado
la congregación por su doctrina y su santidad... En cuanto a la doctrina era un ge-
nio: ocupó la cátedra de teología en la casa de los Ss. Juan y Pablo, y fue el prime-
ro que descubrió los errores del famoso Lammenais, escribió obras de filosofía, de te-
ología, de ascética, todavía inéditas; y entre ellas una confutación del tradicionalis-
mo, y un esfuerzo de conciliación entre las escuelas dominica y jesuita. Y en lo refe-
rente a la santidad, fue notable por su gran humildad y por el ardiente celo por la
conversión de los herejes, particularmente de Inglaterra, donde acabó sus días...118. 

Los jóvenes profesos eran acompañados durante los seis años requeridos: los
dos primeros estaban ocupados por los diversos tratados de Filosofía (Lógica, Cos-
mología, Metafísica, Ética, Teología Natural, además de la Física, Astronomía, Ge-
ometría..., siempre en la línea de Santo Tomás de Aquino); a la vez mejoraban su la-
tín y su cultura con enseñanzas complementarias, como la música, etc.119. Seguían
dos años dedicados a la Teología Dogmática, siguiendo el texto de Billuart; el quin-
to estaba ocupado por la Teología Moral, la Sagrada Escritura y la Patrística; y el
sexto, por la Elocuencia. Sobre estas materias dejó abundante material el P. Domin-
go Barberi120. Además los estudiantes recibían lecciones de metodología personal,
sobre el modo de preparar su propio material: textos y citas de la Biblia, de los San-
tos Padres, de los grandes teólogos y filósofos; cada uno se procuraba organizar una
especie de vademécum o manual de citas para salir del paso cuando tuviera que
afrontar actividades no programadas121. Casi todos los grandes misioneros habían si-
do lectores, durante aquellos años se consolidó su preparación para el ministerio. En
el informe de 1847, el P. Testa hablaba, sin dar nombres, de 17 lectores: 9 para Fi-
losofía, 6 para Teología y 2 para Elocuencia122. Siendo imposible hablar de todos,
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118 La premonizione fisica.., o. c., f. 8ss.
119 El problema del latín se sintió más al vivo en las fundaciones de Inglaterra y Estados Unidos. El

P. Barberi, con el consentimiento del P. Testa, recibió en Aston Hall a algunos postulantes para que
fueran instruidos en la lengua latina. - Cfr. FEDERICO, P. Domenico..., o. c., ed. 1963, pp.
321.322. - Testa a Barberi, 03.03.1844. Y lo mismo hicieron desde 1853 en Pittsburgh, donde
Mons. O’Connor se comprometía a pagar los gastos de las clases que daba el P. Albino a dos jó-
venes para que aprendieran la lengua latina. - AGCP, Paul, Letters 1853-1854, el P. Antonio Ca-
landri informa al P. Testa el 18.09.1853. - YUHAUS, The Passionist in America..., 273 (Compe-
lled to speak, o. c., 100).

120 Cfr. GIORGINI, L’educazione dei chierici nella congregazione della Passione, o. c., 87, materias
de estudio de 1775 a 1845.

121 Cfr. GIORGINI, La formazione dei chierici al tempo di S. Gabriele.., o. c., 25-28. - Id., La Con-
gregación de la Pasión...., ensayo histórico, 2ª., Roma, 2006, 117-119ss. 

122 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., p. 39, al n. 10. - CIPOLLONE, Storia..., o. c., 1841-1850,
2.



nos limitamos a un pequeño número de entre los que mayor elogio reciben en las ne-
crologías: 

IGNACIO CARSIDONI DEL COSTADO DE JESÚS, 1801-1844123, discípulo
y después compañero de lectorado del P. Domingo, dedicó 18 años a la dirección y
a la enseñanza, en Todi (1831), Vetralla,VT (1844) y Roma. Expertísimo en idiomas,
sobre todo orientales, en Teología, Sagrada Escritura y Elocuencia, sus manuscritos
circulaban por diversos estudios formales, especialmente el de Cosmografía124. 

SERAFÍN GIAMMARIA DEL CORAZÓN DE JESÚS,1804 -1879. Maestro de
novicios en Monte Argentario, lector en varias comunidades, elegido para la salida
a Europa, fue maestro de novicios y lector en Ere; entre sus discípulos, los italianos
exiliados en 1870, PP. Germán Ruoppolo, Silvio Di Vezza, futuro general... Dejó
abundante producción, publicada en parte fuera de la época del P. Testa, pero prepa-
rada ya en Bélgica; mantuvo siempre la inquietud por la actualización de sus escri-
tos y la redacción de nuevos textos125.  

OTROS LECTORES que, según el DNEust, ejercieron antes de 1863: 
1) P.Santiago Sperati del C. de María (1828-1886):Eximio lector, escribió un

texto de filosofía que imprimió; fue el primer provincial del Corazón de María. - 2)
Vicente Ferrajoli de San Luis (1800-1842), lector durante muchos años. - 3) Ubal-
do De Gregoriis del Niño Jesús (1820-1867), lector de Filosofía y Teología antes de
1853. - 4) Justino Anfosso de la I. Concepción (1808 -1871). - 5) Emidio Cheli de
la Dolorosa (1813-1873). - 6) Agustín de la Dolorosa Olivieri (1808-1874), lector
durante muchos años. - 7) Pedro Ma. Foglietta de Jesús (1820-1877), dominaba el
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123 Murió en Roma. Su hermano mayor, P. Bernardo de la Asunción, murió prematuramente (1797-
1836), y otro hermano, de nombre Luis, fue obispo de Fano.

124 Cfr. en AGCP, fondo Ignacio Carsidoni: 1)Miscellanea di sentenze de’ Santi Padri, di concetti pre-
dicabili e di esempi utilissimi su diverse materie, n. 338. - 2) Breviarium Philosophicum (en la pri-
mera parte contiene conceptos por orden alfabético; en la segunda Definitiones ad Physisicam per-
tinentes, 36 en total por orden alfabético), n. 358. - 3) Racolta di esempi disposti per ordine alfa-
betico, ed estratti da accreditati autori, n. 361. - 4) Epitome Elementare di Cosmografia, S. Ange-
lo, anno Domini 1841, n. 182 - 5) Esercizio prattico per addestrare un novello sagro oratore ne-
ll’arte di comporre, in cui si espongono i modelli, o gli esemplari di quasi tutti i generi di compo-
nimenti oratori, con infine alcune analisi delle prediche del P. Segneri, n. 350. - 6) Theologiae
Synopsis, 3 vols., n. 346. - 7) Racolta di esempi disposti per ordine alfabetico, ed estratti da accre-
ditati autori, n.. 361; al final, en las pp. 71-78, contiene algunos ejemplos. - 8) Miscellanea di sen-
tenze de’ Padri di concetti predicabili, e di esempi utilissimi su diverse materie,n. 338, de conteni-
do mariano. - 9) Mariología, I, Discorsi sopra le grandezze e virtù dell’augusta Madre di Dio, com-
posti da un suo divoto sacerdote passionista, 140 pp., n. 340. - Entre sus escritos, aunque sin firma,
se encuentra Amalthea sententiarum moralium quas ex Scriptura S. et ex SS. Patribus escerpsit ac
per alphabeticum ordinem redegit in commodum et utilitatem eorum qui christifidelibus Verbum
Dei annuntiandi arduo sed salutari ministerio deputantur, N. N., Sacerdos Congregationis SS. Pas-
sionis D. N. J. C. (dibujado a mano el escudo con I.X.P. dentro del corazón), n. 366.

125 Cfr. Un grande maestro del P: Germano: P. Serafino del S. Cuore, en ZOFFOLI, La Povera Gem-
ma. Saggi critici storico-teologici, Roma, 1957, 384-387 con una relación completa de sus escri-



latín y el griego; escribió Tratatto della Confidenza in Dio nell grande affare dell
salute (AGCP, mns. s. c., con esta añadidura: scritto del P. P. M. d. G. e pubblicato
dal M. R. Sig. Canco. (canonico) Bertinelli 1877. - 8) Pacífico Pizzuti de San José
(1819-1878). - 9) Silvestre Zannelli de S. Juan Evangelista (1811-1879), lector du-
rante 12 años, llamado a Roma para preparar un texto de Filosofía. - 10) Pedro Pa-
blo Cayro de la Dolorosa (1812-1877), lector varios años, terminó siendo general. -
11) Basilio Laureri de María Virgen (1826-1900): Por su extraordinario ingenio,
apenas concluyó los estudios fue destinado a lector de los estudiantes... Su obra más
importante, ya citada, La premonizione fisica in S. Tommaso. - 12) Pedro Magagno-
to (1806-1868). -13) Ambrosio Baldassi (1792-1864). - 24) Félix Macera (1807-
1867). - 15) Gabriel Abisati (1811-1886). - 16) Gaspar Forti (1825-1891)…

4. Textos de escuela

No se dispone de una relación de los mismos ni se conservan las determinacio-
nes del general, salvo para los de Billuart y Roselli. En 1847, el P. Testa, en la cita-
da respuesta a la Congregación Super stato regularium, precisa los textos en uso,
aclarando que se sigue la doctrina de Santo Tomás: 1) Roselli para Filosofía; 2) Bi-
lluart para Teología (texto resumido, que había sido mejorado por un pasionista); 3)
Strambi y Carsidoni para la Elocuencia. Y añadía: El número de lectores y maes-
tros que enseñan no se puede precisar, pues depende del número de los estudiantes,
los cuales unas veces son más y otras veces son menos; y lo mismo sucede con los
lectores. Y no se puede determinar con precisión por la sencilla razón de que, entre
nosotros, todos los grados, oficios y títulos... cesan al dejar el cargo al que va ane-
jo; y por este criterio los que hayan sido lectores o maestros no conservan su título
cuando han dejado de dar clase. Actualmente el número de lectores y maestros es
el siguiente: 9 de Filosofía, 6 de Teología y 2 de Sagrada Elocuencia; en total 17 en
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tos. Aquí enumeramos sólo algunos tal como se encuentran en AGCP, Mns., SERAFIN: 1. Logica
ad usum Lectorum, mns., 1833. - 2. Sulla Divina Providenza, obra en tres partes, 1845 (mns. in Bél-
gica). - 3) Guida parenética del giovane predicatore che vuol formarsi al suo ministero collo stu-
dio dei Ss. Padri contenuti nella Patrologia Latina e Greca publicata dall’abate Migne, n. 134. -
4) Materie abbondantissime tirati dai Ss. Padri: 1º., Sull’Orazione Domenicale; 2º) Sulle Otto Be-
atutidini, 152. - 5) Miscellanea di passaggi di vari Santi Padri su differenti soggetti di predicazio-
ne..., n. 153, año 1869. - 6) Rèflexions pieuses sur La Passion de Jèsus-Christ, 3 vols., impresos y
difundidos por Bélgica y Francia, se hicieron varias ediciones; se tradujo al flamenco en 1849; y al
inglés en dos vols. en 1851; en esta edición se dice del autor que era now superior of the noviciate
in Belgium. - 7) Corso di Conferenze e Meditazioni per gli esercizi spirituali ai vescovi, mns., 1855.
-8) Grandeurs et Apostolat de Marie, cinco vols., 1859-1865. -9) Les passionistes en Belgique, una
especie de crónica (1840-1868) en la que se habla de los pasionistas en Bélgica, Francia e Inglate-
rra, mns. - 10) Ordo Historicus Passionis D.N.I.C., impreso en 1866. - 11) Principi di Sacra Elo-
quenza (1868). - 12) Promptuarium Ecclesiasticum ex Patribus super Passionem Christi, impreso
en París - Lipsiae, 1869. - 13) Principes de Thèologie mystique..., impreso, 1873. - 23) Biographie
de Louise Lateau, 1874, obra que imprimió un tal Van Looz a su propio nombre.



ejercicio126. Pero se puede ofrecer una relación de manuscritos, redactados por los
propios pasionistas, o sintetizados de otros autores, que circularon entre los alum-
nos, copiados por estos mismos127. 

Los capítulos generales IX (1790, n.205) y XI (1802, n. 250) habían pedido que
los estudiantes profundizaran en la Filosofía, tanto en la Lógica y la Metafísica, co-
mo en la Ética. Recomendaban Cuniliati y P. Antoine para la Teología (decr. n. 205);
pero en 1802 se mandó seguir a Roselli para la Filosofía y a Billuart para la Teolo-
gía128. El texto de Roselli consta de cuatro volúmenes, con un total de 1256 páginas,
más 18 desplegados con figuras geométricas, físicas y astronómicas129. Sobre esta
obra de Roselli comenta el P.Lippi que ha sido libro de texto desde 1789 y ha servi-
do durante un siglo. El P. Silvestre Zanelli escribió un manual de Filosofía en tor-
no a 1850, publicado más tarde en 1875, casi totalmente influido por Roselli130.  

Parece que las obras de Roselli y Billuart daban cierta preparación, pero no ex-
cesiva ni profunda, a juzgar por la opinión de un discurso anónimo dirigido a un ca-
pítulo provincial: También yo estoy de acuerdo en que es mejor elegir para el go-
bierno a los que han aprendido en la escuela de una larga experiencia, que no a
otros cuyos conocimientos no superan la aprendido en Roselli o en Billuart...131. 

En el campo de la Teología, el libro de cabecera de los lectores fue el de Billuart132.
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126 Cfr. RAVASI, L., La congregazione..., o. c., 39.
127 Es el caso del texto de CARSIDONI, I., Epitome Elementare di Cosmografia, o. c.
128 DeR, nn. 205 y 250. El capítulo recomendaba estas obras porque en ellas se encontraba la doctri-

na tomista bien sólida. Sobre la edición de la obra de Billuart por parte de la congregación y otros
intentos, cfr. GIORGINI, HIstoria..., o. c. II/2, 252-257. En el AGCP, 16-A-53-55 se conservan en
tres tomos los cuatro volúmenes de Billuart, Roma, 1839, con la indicación manuscrita compilata
dai PP. Gaetano della Sma. Annunziata, Angellini, e Ignazio del S. Costato, Carsidoni. - NARCI-
SO, Enrico Ignazio, O. P., La Summa Philosophica di Salvatore Roselli e la rinascita del Tomismo,
en Studi e ricerche sulla rinascita del tomismo, n. 2, Libr. Editrice della P. U. Lateranense, Roma,
1966, pp. 236.

129 En el AGCP (11-C-1/5) se conservan dos ejemplares de cada uno de los tomos: Institutiones Phi-
losophicae ad mentem Angelici Doctoris S. Thomae Aquinatis ordinatae, non solum ad theologiam
Scholasticam perdiscendam, sed etiam ad faciliores veterum ac recentiorum philosophorum lectio-
nes, impreso en Montecassino, 1873. A lápiz se ha escrito: P. Silvestro di S. Giovanni Evangelista,
Zannelli, de DOL, 829016 (1811-1879). - El P. Filippo, 1831-1840, p. 4, hace de él este comenta-
rio: Enseñó con aplauso de todos de 1835 a 1846 hasta que el general lo llamó a Roma con el en-
cargo honroso de escribir un curso de filosofía para los jóvenes de la congregación, en lo que tra-
bajó con ilusión durante seis años.

130 Cfr. B. DOMENICO BARBERI, passionista, Antologia delle opere philosophiche, a cura di A.
Lippi, Roma, 1969, p. 28. - Id., Fra i neotomisti dell’Ottocento P. Silvestro Zannelli, C. P., estrat-
to da Aquinas, IOX (1966), 314-339, Libreria Editrice della P. U. Lateranense, Roma, 1966.

131 Cfr. AGCP, Discorso per capitolari adunanze, mns. anonimo, s.c., separata de algún libro, inser-
to en un Viacrucis. 

132 En el AGCP, se conserva una obra en cuatro tomos: Summa Summae S. Thomae sive Compendium
Theologiae R. Patris Caroli Renati Billuart, Ordinis Fratrum Praedicatorum..., Tomus I, Romae
MDCCCXXXIV, Edebat Crispinus Puccinelli. Eran 2.069 pp. en 4 vols., de formato grande; sólo
el índice analitico ocupa 122 pp.



El P. Basilio Laureri (1826-1900), lector durante 20 años en la casa general y otros 6
en Bucarest, lo criticaba porque se perdía en cuestiones innecesarias: Billuart es un
viejo teólogo de hace siglo y medio, y desde entonces para acá el estudio de la teolo-
gía y de la S. Escritura ha progresado muchísimo, como se ha comenzado a recono-
cer entre nosotros; así que al volver de la misión (de Bulgaria) veo con mucha satis-
facción que ya se ha abandonado el texto de Billuart...133. 

FILOSOFIA. Se recuerda sólo algunos nombres. - El P. Luis Arnaldi de S. Juan
Bautista134 fue lector en la provincia de la Presentación; en 1864 preparó para la im-
prenta un tratado sobre el conocimiento intelectual135. - Serafín Giammaria, Riflexio-
ni filosofiche sull’Anima e sulle sue operazioni, excepta magna ex parte ex Philoso-
phia Complutensium. Spiegazione di alcuni assiomi filosofici, 1832136. - Vitaliano de
Santa Inés, más tarde misionero en México, escribió en 1857 De Logica Minore, Pars
Prima, Philosophiae, y al año siguiente Definitiones ad Philosophiam pertinentes per
alfabeticas litteras distribuitas, un elenco de conceptos por orden alfabético137. 

SAGRADA ESCRITURA. La Sagrada Escritura ha sido la reina de todos los tra-
tados y estudios realizados en la congregación desde sus orígenes. S. Pablo de la
Cruz usó la Biblia como el primero de todos los libros de estudio, consulta y medi-
tación138. Los buenos lectores se preciaban de un conocimiento generoso de la mis-
ma. El P. Barberi, en los consejos que daba a los misioneros, escribía: Quien sea des-
tinado por la santa obediencia a explicar la Sda. Escritura... no se contente con le-
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133 AGCP, LAURERI, La premonizione fisica in S. Tommaso, f. 3., ya citado. - GIORGINI, La for-
mazione... al tempo di San Gabriele, o. c., 33, nota 34. 

134 Nacido en Costa Rainera, diócesis de Ventimiglia, 1833, profesó en 1850, sacerdote en 1856, sien-
do rector de los SS. Juan y Pablo abandonó la Congregación el 20.08.1882. - AA, n. 850015.

135 Della conoscenza intellettuale, operetta data alla luce dal R.P. Luigi di San Giovanni Battista, sa-
cerdote passionista, lettore di Filosofia, 1864, 160 pp. -, mns. en AGCP, fondo Testi, s.c. No se ha
podido comprobar si llegó a imprimirlo. Sigue en todo momento el aristotelismo presentado por S.
Tomás de Aquino. 

136 Mns. de ff. 78 escritos solo por una parte, en AGCP, Mns., n. 156, fondo Serafín. Tiene correccio-
nes, añadiduras y tachaduras. En 38 números va ofreciendo explicaciones, más bien sencillas, de la
doctrina filosófica sobre el alma humana (ff.3-59). El índice de materias va en los ff. 60r.-61v. Des-
de f. 63r. al 73v. explica 33 axiomas filosóficos. En los ff. 75v.-76r. recoge otros axiomas que no son
tan difíciles de entender. Manuscrito pensado para la enseñanza, resulta claro en las exposiciones. 

137 AGCP, Mns. V (Vitaliano). El primero forma parte de un volumen con otros trabajos, como un tra-
tado de Aritmética, un Método para escribir las letras góticas, que él usa en los títulos de sus obras,
y otro sobre Regole per comporre di pianta, ordinare già composto, il Calendario, 1857, y con este
sistema preparó el Calendario Proprio de la Ven. Nostra Congr..., mes tras mes, con las pequeñas
variaciones para los retiros de fuera de Roma. Este Ordo corresponde a una época posterior, pues ta-
cha la memoria del beato Pablo de la Cruz el 16 de noviembre, y la coloca ya el 28 de abril, es de-
cir, después de su canonización en 1867. El P. Vitaliano fue en 1860 a EE.UU. y en 1873 a México.

138 Quien desee conocer la importancia de la Sagrada Escritura en San Pablo de la Cruz, puede consultar,
BROVETTO, Introduzione alla Spiritualità di S. Paolo della Croce..., o. c., 8-9. El autor prueba sus
afirmaciones con citaciones de las fuentes originales. - Cfr. DÍEZ, Luis, La Biblia en el magisterio de
San Pablo de la Cruz, en Teología Espiritual, Valencia, España, 19 (1975), 475-503. - Id., Fondamen-
ti biblici della dottrina sopra la Morte Mistica in San Paolo della Croce, en RSSP, n. 31, pp. 57.



er y hacer aprender las reglas...; debe enseñar a reflexionar, especialmente indican-
do en qué modo deban entenderse según la regla explicada... algunos pasajes más
difíciles de la misma. De este modo también los jóvenes aprenderán a leerla con la
misma aplicación que el maestro... Pero guárdese de los autores que son más aman-
tes de las flores que de los frutos, de la paja que del grano...139. 

TEOLOGIA. En 1852 existían en la Congregación tres obras, tituladas un poco
eufóricamente Manual de los Dogmas tomados de las SS. Escrituras contra los he-
rejes140. Se trata de textos bíblicos, divididos en cuatro partes, que proponen verda-
des dogmáticas, terminando con una conclusión141. Otro manuscrito anónimo es
Allocutio o Prodroma, en buen latín, dedicado a Praesul Congregationis (pp. 10,
13), y dirigido a Auditores humanissimi (pp. 1, 4, 8). No es un trabajo sistemático
de manual, pero contiene buena parte de la doctrina sobre la Sma.Trinidad; no lle-
va título142. 

DERECHO CANÓNICO. Disponemos de un compendio de derecho canóni-
co143, que forma parte de una serie de tres volúmenes, juzgado por un anónimo co-
mo precioso, en el que los conceptos se presentan por orden alfabético y que han
sido tomados principalmente de Giraldi144, pero también de algunos documentos
pontificios y del Concilio Tridentino. Se trata de una serie de nociones fundamen-
tales sobre los temas más comunes que se presentaban en el gobierno de la congre-
gación o en el confesonario. Todo da a entender que ha servido para la enseñanza.
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139 Apparato all’apostolico ministero, ossia, Istituzioni sopra lo studio della Scrittura divina e dei Ss.
Padri, utile a tutti quei che desiderano rendersi buoni operai nella vigna del Signore. El mns. lle-
va fecha del 19 noviembre 1834 en San Sosio, donde entonces enseñaba. Hay otras tres copias,
una en Aversa, 1860.

140 Manuale Dogmatum ex SS. Scripturis contra Haereticos, AGCP, Fondo mns, s.c., en: Compen-
dium Juris Canonici, etc., pp.127-131.

141 En el AGCP, mns., secc. Domingo, se conserva inétida la obra del P. Domingo Barberi, Theologia
Moralis, en siete volúmenes, que suman 1.872 pp. Contiene 26 tratados, según la división hecha
por San Alfonso Ma. de Ligorio. Aunque no hay certeza, es probable que fuera usado por los lec-
tores del tiempo. Se mantiene fiel a la doctrina tomista, y hace frecuente uso de textos bíblicos. 

142 AGCP, Mns., 130 pp. s. c., colocado en libros de texto. - En el mismo volumen: 1) DE HOMINIS
NATURA, mns., pp. 133-195, cita a Mirabaud, Voltaire, Spinoza (p. 136); parece ser de un profe-
sor que escribe para sus alumnos; lo dedica a Provincialis sin indicar nombre (pp. 137, 138). - 2)
AGONISMA PHISICUM, pp.198-240 del volumen en AGCP, Ms., s.c., con las mismas caracte-
rísticas que los dos anteriores.

143 Compendium Juris Canonici in ordine alphabethico redactum, excerptum praesertim ex Giraldi.
Copia. Ritiro del Socorso presso Aquila l’anno 1852, pp.124. Ms. Fondo AGCP. s.c. En el rever-
so de la portada está escrito: Ad uso del P. Bernardo di S. Giuseppe Prelini, superior general 1876-
1878, que murió en los SS. Juan y Pablo en 1894.

144 GIRALDI, Ubaldo, Expositio Juris Pontificii juxta Recentiorem Ecclesiae Disciplinam in duas
partes distributa auctore Ubaldo Girardi a Sancto Cajetano claericorum Regularium Scholarum
Piarum..., nova editio accuratior, parte prima, 2 vols., Romae, apud Dominicum Ercole, 1829,
1126 pp. - AGCP. Fondo Testi, s.c., entre los atribuidos al P. Domingo Barberi, vol. X, 18.



Se desconoce su procedencia; se trata de una copia anterior. Es un vademecum que
se podía llevar consigo para resolver rápidamente posibles cuestiones o dudas que
surgieran.  

LITURGIA. No consta que los capítulos generales dieran normas especiales so-
bre el tema. La congregación mantenía el rigor casi escrupuloso con el que Pablo de
la Cruz quería que se viviera la liturgia eucarística o la de las Horas145. No toleraba
que se procediese sobre la marcha en la celebración de los misterios146. En el Re-
glamento Común de 1755, el fundador manifestaba la necesidad de una liturgia or-
ganizada y digna, a la vez que vivida con fervor interior: Tenga cuidado de que los
religiosos ensayen algunos días antes las funciones sagradas que deberán tener en
la iglesia con solemnidad, como en Navidad, Pascua, Semana Santa...147.

Como se ha dicho, ya desde el noviciado se iniciaba a los jóvenes en el conoci-
miento de las normas litúrgicas, tanto de la asistencia a la misa, como de la recita-
ción del oficio divino en el coro148. La congregación seguía las normas de la liturgia
romana, si bien en cuanto al calendario se usaba el diocesano, hasta que en 1829 se
obtuvo permiso para servirse del romano149. La liturgia se estudiaba como asignatu-
ra, sobre todo cuando el clérigo se disponía a recibir las órdenes sagradas. Hubo un
manual para instruir a los neosacerdotes: Indirizzo ai sacerdote novelli, Roma,
1860150.

TEOLOGIA ESPIRITUAL. No se conocen textos especiales; sólo el P. Serafín
preparó un tratado de Theologia Mystica, editado posteriormente. 

MARIOLOGIA. El P. Domingo Barberi escribió Mariologia (mns. V-16), con
una tercera parte en la que incluye discursos para fiestas marianas. Después de su
muerte, pero dentro de esta época histórica, apareció su obra La divina Paraninfa,
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145 Cfr. NASELLI, La celebrazione del mistero cristiano e la Liturgia delle Ore in S. Paolo della Cro-
ce, en RSSP, n. 13, Roma, 1980, II, Lo spirito liturgico di S. Paolo della Croce, 2-36.

146 Ibid., 30. Como señala Strambi, esto explica la severidad con que intervenía en algunas circuns-
tancias; como en el caso de un clérigo negligente: Usted no tiene espíritu eclesiástico; y llegaba
a amenazar con la suspensión a divinis al sacerdote algo negligente, si no se corregía, insistien-
do en la razón esencial: que se trataba de cosas grandes..., y por eso todo debía realizarse con el
orden que manda la santa Iglesia, y con las ceremonias que ella manda. - Testimonio del H. Fran-
cisco Luis en los Procesos POR III, 1888 (f.778r.).

147 Cfr. Guida per l’animazione spirituale della vita passionista: Regolamento comune del 1775, a
cura di F. Giorgini, RSSP, n. 2, Roma, 1980, n. 172, p. 27.

148 Indirizzo..,. Regolamento per servire la S. Messa, p. 62.

149 Cfr. el capítulo sobre la liturgia en la comunidad, al hablar del Proprium C. P.

150 En el AGCP, Mns., s. c., Miscelanea, 237, se encuentran unos textos del P. Lorenza Benvenuti de
San Felipe Neri, lector en Ere: 1) Praecationes dicendae a sacerdote ante Misae celebrationem
pro opportunitate. 2) Metodo ordinario per ben prepararsi a celebrare e pel ringraziamento do-
po la celebrazione. 3) Cerimonie da osservarsi in varie funzioni dell’anno ad uso dei PP. Passio-
nisti. - 4) Antifone, inni ed altre cose che si usano cantare tra di noi, 2ª Parte.



ossia la Vergine Santissima che istruisce e dispone l’anima religiosa per l’unione
col celeste sposo, operetta utilissima alle vergini consacrate a Dio...151.

ELOCUENCIA. Para preparar al ministerio a los nuevos sacerdotes, la congre-
gación se sirvió de varios textos, como se ha dicho ya en el capítulo del Apostola-
do. Fueron sus autores Strambi, Carsidoni, Lorenzo Salvi y Domingo Barberi. El
XIX Capítulo General se vio obligado a intervenir con detalle, pues parece que se
había bajado la guardia y se notaba bajo nivel en algunos predicadores152. Se con-
servan varios epítomes o manuales que los predicadores tenían a mano para citas bí-
blicas o patrísticas, y también para ofrecer ejemplos153.  

Para que los estudiantes de los últimos años de Teología se entrenaran, se crea-
ron las llamadas Conferencias instructivas. El capítulo de 1857 decretó: Para esti-
mular a los sacerdotes... se ha determinado que... en todas las casas, cada quince
días..., haya durante tres cuartos de hora una conferencia, que se abrirá con un dis-
curso de un cuarto de hora, sobre tema libre, pero sagrado, y después se pasará a
formular un par de preguntas, una de la Sda. Escritura, y otra de Teología dogmá-
tico-apologética...154.

Las provincias estudiaron este decreto en su respectivo capítulo que coincidía
con el general. El de la Piedad recomendó a los rectores que vigilaran para el cum-
plimiento de un punto tan importante, y que ni ellos ni otros estuvieran ausentes de
la conferencia sin motivo; antes al contrario, deberían animar a todos para que co-
miencen con buen pie desde el principio155. 

5. Algunos apuntes sobre la formación fuera de Italia

Siendo sustancialmente idénticos los programas, hubo que adaptarlos al francés
o al inglés. En los primeros tiempos hubieron de convivir novicios y estudiantes,
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151 Composta dal Servo di Dio, già provinciale passionista e missionario nel regno d’Inghilterra, 3 º
ediz., Aversa, ottobre 1853, 200 pp. Se hizo una edición en Francia con el título L’ame conduite a
la perfection par la Trè Sainte Vierge, par le P. Dominique de la Mère de Dieu..., traducida por el
P. Turrenio, C. P., Paris, 1856. - En Bélgica se publicó en dos vols. Excellence de Maria et de son
culte, trad. del italiano por J. Labis, Tournai 1856.

152 DeR, cap. 1851, n. 378: Se habló de que muchos jóvenes... no se preparan por falta de quien los
dirija... El Vble. Capítulo determina: 1) que se ponga en práctica el punto de las Reglas de 1775,
cap. V, 5-21 en donde se manda que los misioneros presenten escritos los sermones para que se-
an revisados por tres o más examinadores...; los examinadores podrán cortar, corregir, rectificar,
etc. lo que consideren inadecuado.... 2) Sabiendo que algunos omiten la meditación de la Pasión
después del sermón, se declara inhábiles para las misiones a quienes no estén en condiciones de
hacerlo.... 

153 CARSIDONI, I., Raccolta di esempi disposti per ordine alfabetico ed estratti da accreditati auto-
ri, AGCP, Mns., 361. 

154 DeR., n. 403, &1.

155 Atti PIET, II Cap. Prov., 1857, 3ª sess.



siendo única la casa en Ere desde 1842. Para que tuvieran un buen lector, se comen-
zó a mandar a los estudiantes a Inglaterra, donde proseguían sus estudios con el P.
Barberi156. En Aston Hall, el P. Spencer, aunque acababa de profesar en enero de
1848, era una personalidad madura y bien definida, y se le confió la dirección espi-
ritual de los cinco estudiantes157. En 1850, muerto ya el P. Barberi, los novicios pa-
saron a la casa de Broadway, y los estudiantes siguieron en Aston Hall. En 1851 se
encuentran en St. Wilfrid: uno de ellos era Pablo Ma. Pakenham y después llegó de
Ere el joven sacerdote Carlos Houben de San Andrés158. La enseñanza de nuestros
estudiantes había corrido a cargo de los PP. Domingo y Eugenio, al menos en los
temas más importantes de teología159.  

Cuando se creó la provincia en 1851, el provincial P. Eugenio Martorelli estableció
su sede en Londres, San José, y llevó consigo a algunos estudiantes a los que daba cla-
se. En junio de 1854 los estudiantes se trasladaron de St. Wilfrid a San José, Hyde
Park160. Pero tras su visita como delegado del general, el P. Pio Cayro mandó que los de
Filosofía que había en S. Wilfrid fueran a Broadway con su lector, el irlandés P. Javier
Mc’Evoy de San Pablo161, y el noviciado pasó temporalmente a St. Wilfrid162.  

El 31 de octubre de 1855 fueron a Roma cinco estudiantes que tuvieron de lector
al P. Ignacio Paoli del N. Jesús; es decir, Alfonso O’Neil, Félix O’Hogan, Patrick Bur-
ke, Atanasio Esser de la Cruz (holandés) y Paul Ma. Pakenham, recién ordenado. Co-
mo en el capítulo general de 1857 el P. Paoli fue elegido provincial de S. José, se lle-
vó consigo a Alfonso O’Neil, Celestino Trant y Felix Hoggan (Pakenham había regre-
so antes y era superior en Dublín; Atanasio siguió en Roma, muy enfermo y murió po-
co después), y con ellos y otros formó un estudio en Sutton163. El 8 de julio de 1859,
los cuatro estudiantes que habían finalizado la filosofía en Sutton fueron a Haighgate
con el P. José Gasparini para la teología; y allí quedaron cuatro con el P. Joseph O’Ca-
rrol, lector de filosofía. Con su ayuda la observancia gana exactitud en ambas casas164.  
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156 DEVINE, Pius, History..., o. c.,12. - NARDOCCI, Annals..., o. c., 52. En el Libro de visitas canó-
nicas de Ere, la primera vez que se menciona a los estudiantes es en la del P. Alfonso Ma. del Co-
razón de Jesús en 1852, f. 29, al mandar que no hablen con los profesos, ni éstos con los novicios
y estudiantes.

157 NARDOCCI, Annals...,o. c.,48 y 52.

158 HERBERT, The Preachers..., o. c., 104 y 153. - NARDOCCI, Annals, o. c., 80, 85. - SPENCER,
Paul-Francis, To heal the broken hearted..., o. c., 19ss.

159 DEVINE, Pius, o. c.,45.

160 NARDOCCI, Annals...,o. c., 111, 115, 116, 121; también fue lector el P. Rafael Gorga del Cora-
zón de Jesús (1826-1881) 

161 Id., ibid.,121 y 149; abandonó la congregación en 1855.

162 DEVINE, o. c., 43.

163 NARDOCCI, Annals... o. c.,,154, 179-180.

164 Id., ibid., 225.



No es el momento de alargar más esta relación; baste saber que la provincia se
preocupó desde el principio de las vocaciones y que el P. Barberi fue un lector de ga-
rantía. De la calidad de su enseñanza habla muy alto el nivel que alcanzaron algunos
discípulos, como el P. Pío Devine, autor de obras de teología impresas y muy acep-
tadas165. La categoría del lector de Teología, P. Gasparini, se puso de manifiesto en su
obra impresa The attributes of Christ..., Dublin, 1870, de 36 capítulos, en 296 pp.

Ya se ha hablado que en la provincia de San Pablo de la Cruz desde el principio
se procuró que los muchachos supieran latín. El P.Tarlattini buscó una solución a lar-
go plazo, pues en aquel momento no podía contar con lectores si quería tener misio-
neros. Confió al P. Calandri la formación de los novicios, y decidió llevarse a Roma
a algunos que al regresar serían buenos lectores. Mientras ellos estudiaban, fueron a
Estados Unidos los PP. Juan Bautista Baudinelli y Juan Tomás Stefanini, una gran
adquisición para la fundación americana, según el P. Ward166. 

De la buena formación que el grupo recibió en Roma da fe el P. Tomás O’Con-
nor, que ocupó importantes cargos en la provincia y en la congregación. 

En Bélgica se estableció un estudio. En la relación de familia de ERE, los pro-
fesos de 1846 no van a Inglaterra hasta 1852 (S. Carlos Houben siguió allí los estu-
dios de Filosofía y Teología). Su lector era el P. Serafín Giammaria, quien usaba los
manuscritos del P. Domingo. Este visitó la casa cada año, y el estudiante Carlos
Houben de San Andrés pudo conocerlo y hablar con él en el coloquio de la visita ca-
nónica. Los que habían llegado de Inglaterra volvían a su patria; los de nacionalidad
belga, francesa y holandesa permanecían en Ere167. 

Cuando se creó la provincia de San Miguel con las casas de Bélgica, Holanda y
Francia, los estudiantes o permanecían en Ere o iban a Hardinghen después de ha-
cer el noviciado de Burdeos. No tenemos datos precisos sobre la marcha de los es-
tudios, pero de la calidad de la enseñanza dan fe las obras que comenzaron a publi-
carse por entonces y otras posteriores, preparadas en este período del P. Testa. Se
puede ver en la página dedicada al P. Serafín como lector, o al P. Barberi, sin olvi-
dar la obra de traductor del P. Turrenio.  
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165 Auxilium praedicatorum or a Short Gloss upon the Gospels. With hints as to their use in sermons,
3 vols., London, 1884 (AGCP, 15 E, 1,2,3), y Eutropia: or How to Find a Man out of Darkness
and Doubt into the Light and Certainthy, London, 1880. - DEVINE, History..., 46. 

166 The Passionists..., o. c., 152.

167 Cfr. Livre d’arrivès et departure della communautè d’Ere. - SPENCER, P. F., To heal the broken
hearted..., o. c., 19ss. - Bollettino..., III, 1922, 103-107.



CAPITULO XXI

LA VIDA PASIONISTA EN COMUNIDAD 

Una comunidad de bautizados unidos por la caridad (Act 4, 32) fue una de las
bases sobre las que San Pablo de la Cruz organizó la congregación. Aunque se repi-
tan algunas ideas ya desarrolladas en los volúmenes precedentes, conviene recordar
aquí las más elementales como enlace entre la congregación de Pablo de la Cruz y
la que recibió el P. Testa 64 años más tarde, después de que el instituto hubiera sor-
teado experiencias tan traumáticas como la supresión napoleónica. 

Este capítulo se estructura en torno a dos elementos: 1) La comunidad de vida
desde el fundador al P. Testa, sus problemas cotidianos y los derivados de la expan-
sión; 2) la animación espiritual de la comunidad.

1. La comunidad en San Pablo de la Cruz y en tiempo del P. Testa.

Pablo Danei, inicialmente poseído por el deseo de vivir como austero solitario,
terminó convertido en entusiasta de la comunidad. La conveniencia de reunir com-
pañeros no se debió a una evolución psicológica para combatir la soledad, sino a una
inspiración interior. En el verano de 1720 queda configurada su tarea de reunir com-
pañeros para estar unidos y promover el santo temor de Dios, y este proyecto ter-
minará siendo una congregación1.

En el proceso evolutivo espiritual y místico del fundador aparece, como justifi-
cante de la urgencia de fundarla, el hecho de encontrarse dentro de una época tan
calamitosa y lamentable en la que estaba poco menos que extinguida la memoria de
su Pasión. A la hora de su muerte dejó la Congregación organizada en doce comu-
nidades distribuidas en dos provincias. Los sucesores trataron de preservar inconta-
minada esta herencia. Al P. Testa le correspondería doble tarea: a) conservar valores
que tenían función de piedra angular y de columna; b) reajustar los aspectos no esen-
ciales frente a la erosión de los tiempos: La oración, la soledad, el silencio, la com-
posición numérica de las comunidades en las que pudieran mantener la función mo-
nástica de observancia regular y la vertiente apostólica del operario evangélico; la
pobreza de una vida sin rentas fijas ni bienes estables, aunque, como en los nuevos
países no se podía vivir de la postulación, fue necesario aceptar otras fuentes de re-
cursos, como la atención a parroquias; la penitencia, acomodada a nuevas circuns-
tancias2. En la comunidad de vida se incluye el uso común de los bienes, el mismo
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1 Lett. IV, 217-220.

2 DeR., decr. 403, 419.



hábito, la residencia en un mismo retiro, el horario común y la penitencia común...,
todo impregnado de caridad y regulado por las constituciones3. 

Si el mantenimiento o cambio de estos criterios correspondía a los capítulos ge-
nerales y provinciales, su aplicación recaía en los responsables de la congregación,
de las provincias y de las comunidades. El animador de la comunidad local era el
rector, quien para la formación permanente de sus religiosos, cada tarde ofrecía
una brevísima exhortación, antes del reposo nocturno; y el viernes, ante la comuni-
dad reunida en el coro, pronunciaba una plática espiritual. Una vez al mes, por lo
menos, cada religioso debía acudir al rector para pedir consejo y escuchar las admo-
niciones pertinentes. Existía además, un coloquio mensual con el rector o el padre
espiritual designado por el provincial, para examinar el propio progreso por las ví-
as del espíritu. En el plano de formación doctrinal, cada quince días se planteaba un
caso moral para estudio y discusión pública; y desde 1857 se añadió una conferen-
cia de tema dogmático o escriturístico, y una discusión quincenal, que desde el ca-
pítulo de 1863 pasó a ser mensual4.  

Tras esta sucinta introducción evocativa, llegamos a 1839. Había trascurrido un
siglo desde que en 1741 Benedicto XIV aprobara las constituciones. En sucesivos
momentos, el fundador sometió a la aprobación pontificia los cambios que le acon-
sejaba la experiencia. Al final de su vida hizo la última revisión que seguía en vigor.
Al P. Testa le correspondería manejar una espada de doble filo: conservar los valo-
res heredados, y hacer de la congregación una realidad apostólica viva y encarnada
en nuevos momentos y lugares. Según las actas y decretos de los capítulos genera-
les de su etapa de gobierno, trató de evitar abusos perniciosos y de conseguir comu-
nidades dinámicas. Las estadísticas arrojan estos datos para su período: de los
13.773 cristianos que han profesado entre 1740 y 2007, en esta época del P. Testa lo
hicieron 734, si bien el crecimiento se redujo a sólo 356, después de haber restado
los 165 que abandonaron el instituto y los 191 que fallecieron. 

a. EL CONTEXTO AMBIENTAL. El P. Testa luchó para que la multiplicación
de comunidades, la salida al extranjero y el anticlericalismo social no erosionasen
valores preferenciales de la congregación. Por eso, a la hora de comprometerse con
una fundación, se resistía a aceptarla cuando faltaba soledad. Los pasionistas salie-
ron de la supresión napoleónica con general aplauso y le llovían solicitudes, como
se ha podido ver. En ocasiones la causa del rechazo era la excesiva proximidad a
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3 Le costituzioni tendono a formare un uomo tutto di Dio, tutto apostolico, un uomo di orazione,
staccato del mondo, della robba, da sè stessi, acciò possa con tutta verità chiamarsi discepolo di
Gesù Cristo, si renda abile a generare molti figli al cielo... - Notizia..., 1747, n. 3.

4 DeR, n. 419. - Cfr. ALONSO BLANCO, P., La vera appartenenza del passionista alla comunità:
principi, conseguenze ed implicazioni, Autori Vari, Vivere insieme per annunziare il vangelo de-
lla Passione con un progetto comune, Editoriale Eco, 1991, pp. 78-87. - Id., ibid., I modelli di vi-
ta comunitaria e la responsabilità del religioso, pp. 88-99.



una población o a otro retiro propio, que entorpecía la postulación. Al salir de Ita-
lia, para la apertura de nuevas casas se buscó también una distancia prudencial, no
siempre tan rigurosa como en Italia. El P. Testa tuvo que transigir con retiros no es-
trictamente convencionales, y soportar actividades no respaldadas por la historia,
como el servicio en las parroquias. Amaestrado por su experiencia, aconsejaba a los
superiores de los Estados Unidos, por medio del P. Pío Cayro, que no repitieran los
errores cometidos en Inglaterra: Por mi propia convicción le digo que vayan des-
pacio en las fundaciones, para que no les suceda como en Inglaterra: fundaciones
y más fundaciones..., y con las fundaciones se ha arruinado todo, y ahora las dos
provincias de allá son pobres, secas y medio tísicas, si se puede usar estas pala-
bras...5. 

Al obispo de Aversa le recordaba que la soledad era factor decisivo: Me ha pa-
recido conveniente mandar a dos religiosos para reconocer y examinar los lugares
indicados, el de Mercato Cilento no ha sido encontrado a propósito; y al de Marsi-
co le falta la soledad que reclama nuestro instituto...6. Y sobre la fundación de Mar-
sico, Basilicata: Temo que tanta proximidad cause mal al instituto y al final sea cau-
sa de que haya que abandonar el local...7. En la de Brenello, Modena: Nuestro ins-
tituto pide soledad y lugares separados de las poblaciones8.Y respecto a la de Mu-
ro escribía al arzobispo de Otranto, Mons. Vicente Andrés Grande, el 7 marzo 1857:
Le advierto que no podemos aceptar fundaciones en las ciudades o pueblos, pues
nuestro instituto pide conventos alejados de las poblaciones9. 

b) LUGARES ADECUADOS. En la fundación de Palena-Abruzzo, el
25.05.1847, dice: Por motivos comprensibles deseo que las fundaciones se lleven a
cabo o en las proximidades de ciudades grandes o de otras poblaciones grandes que
puedan proporcionar a los religiosos, mediante la postulación, si no todo, al menos
una parte importante de la subsistencia necesaria, y que además no estén en luga-
res de difícil acceso10.

c) TERRENO SUFICIENTE. Al arzobispo de Spoleto, el 16.11.1840 sobre la
fundación en Campello: Como es tan reducido el terreno que hay dentro de la
clausura, se necesita más...11. Y al de Camerino, el 07.08.1845, al tramitarse la de
San Ginés-Marcas: El local es muy reducido...; además tiene pocas habitaciones
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5 Pío Cayro en nombre de Testa a Tarlattini, 02.05.1860. - AGCP, PAUL, Letters 1853-1862.

6 Al ob. de Aversa, 24.07.1856, en AGCP, A,123 (A, IV-1/2-3, C-17, 2).

7 23 oct. 1856, en A,125 (A.IV-II/1-1 P-14, 1-4).

8 AGCP, A,123, Fundac. no acept. en Modena,13 Febr. 1843 (M-4).

9 AGCP,A,125, Fundac. no acept. en Puglia-Basilicata.

10 AGCP, A,121, Fundacs. no acept. en Abrruzo (A,IV-I/2-2, S-14).

11 AGCP,A,125, Fundacs. no acept. en Umbria, (A, IV-I/2-4, S-6, 27).



y le faltan muchos elementos para una comunidad no pequeña como son las
nuestras12. Y el 07-09.1854 al superior de Pittsburgh: Espero que el obispo... da-
rá algo de terreno para impedir que las construcciones estén demasiado próxi-
mas...13. 

En julio de 1852, cuando se trataba de la fundación de Bellante, antiguo mo-
nasterio de carmelitas, el P. Testa expuso a las autoridades solicitantes lo que con-
sideraba imprescindible para proceder por buen camino: 1) Iglesia..., coro..., y un
retiro o local con las oficinas y otras dependencias necesarias en una comunidad
religiosa, y aproximadamente 30 celdas para dormir... 2) suficiente terreno para
huerto, prado (o bosque, si es posible) con agua corriente si se puede, o cuando
menos un pozo o una cisterna para uso de la comunidad religiosa; 3) cuando la fa-
milia religiosa vaya a llegar debe encontrar todo lo necesario para la sacristía y
la vida del retiro...14.

d) CONVENIENTE DISTANCIA ENTRE COMUNIDADES. Las comunida-
des han de estar alejadas unas de otras para no entorpecer mutuamente la postula-
ción, pero suficientemente accesibles para que los superiores mayores las visiten
sin complicaciones. En Italia se rechazaron muchas al sur, porque no era fácil la re-
lación con las ya existentes en el centro de la península. Así en carta del 30.10.1852
al ministro de asuntos eclesiásticos de Nápoles justifica su negativa a la fundación
de Casali di Cosenza: Para que los religiosos conserven el espíritu conviene que
los superiores mayores puedan visitarlos con frecuencia; nuestras Reglas mandan
un año15.

2. La vida cotidiana

a. PREOCUPACIÓN POR LAS OBRAS MATERIALES. La mayoría de los re-
tiros se recibieron en condiciones precarias. Por las prisas en inaugurar la observan-
cia, se llevaba a los religiosos aún antes de concluir el acomodo de la casa. Las pla-
teas están llenas de obras materiales y del adecentamiento de las iglesias con obje-
tos para el culto. No faltaban superiores que se consideraban más constructores que
padres. En Paliano hubo que eliminar el fogón que servía para calentamiento de los
religiosos, pues el humo invadía la casa; el superior lo hizo a su modo y hubo que
rehacerlo varias veces, por lo que el cronista se lamenta: Las reformas se tendrán
que hacer dos o tres veces, como ha ocurrido con el fogón, con falta de pobreza y
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12 AGCP, A,124 Fundac. no acept. en Las Marcas (A, IV-I/2-5, C-4, 5).

13 AGCP, PAUL, Letters, 1852-1854.

14 AGCP, A,121, Fundacs. no acept. en Abruzzo (A, IV-I/ 2-2ª).

15 AGCP,A,123, Fundacs. no acept. en Campania,Nápoles, Rotonda, Potenza... (A, IV-I/2-9.C-16).



chismes entre los religiosos16.En la crónica de Todi, el nuevo rector, P. Valentín Lu-
carelli, llegó con muchos proyectos, pero se encontró con que lo primero era alimen-
tar a la comunidad, por lo cual no pudo llevar a cabo sus iniciativas materiales17. 

b) FRATERNIDAD ENTRE COMUNIDADES. Según las constituciones de
1775, que estaban en vigor en este período del P. Testa, se practicaba en la congre-
gación la comunión de bienes. Los superiores general y provincial podían disponer
de los de una casa en beneficio de otra que pasara necesidad. Las comunidades con-
tribuían a los gastos de la casa en donde se celebraba el capítulo, detalle que los pro-
vinciales recordaban en la convocatoria. Las más desahogadas contribuían a los gas-
tos del noviciado. En los capítulos de la Dolorosa, de1848 y 1857, se incluyó el re-
tiro de Sora en la lista de los que pagaban 8 escudos anuales con este objetivo, can-
tidad que en 1860 se elevó a 1018. En 1854 los capitulares de la Presentación, cono-
cedores de la escasa cosecha en algunas zonas, se pusieron de acuerdo para inter-
cambiarse productos: en Magliano Sabina faltaba vino, pero como en Vetralla sobra-
ba, mandaron 40 barriles19. En 1849, Recanatti cede a Pievetorina el derecho a la
postulación del queso en la diócesis de Nocera20. Durante el capítulo de la Doloro-
sa, reunido en 1851, el P. Testa creó una comisión para dividir entre San Sosio, So-
ra y Pontecorvo las zonas de postulación; y el 9 de mayo firmó la nueva división21.
La fundación de Aversa suscitó de nuevo el tema, por lo que el capítulo de 1854 de-
terminó que San Sosio no postulara en los pueblos de la abadía de Monte Cassino22. 

c) RECURSOS PARA LA SUBSISTENCIA. Plateas, inventarios e informes a
los capítulos revelan la solicitud por la subsistencia de las comunidades, sin perder
la fe en la Providencia. La congregación se sostenía con la postulación de géneros
alimenticios: vino, aceite y trigo; a veces se pasaron apuros, pero se llegó a demos-
trar que la fe hace milagros, uno de ellos registrado puntualmente en la platea de Pa-
liano, en 1846, y otro en Vetralla, en 1854, reconocido oficialmente para la canoni-
zación del fundador. 

1. Multiplicación de harina en Paliano, como ya se ha mencionado al hablar de
esta comunidad 23.

415

16 Platea de Paliano, 21.
17 Notizie di questo ritiro di San Giacomo..., presso Todi..., AGCP, B, 20.
18 Atti cap. prov. XXV (1848), 8; XXVIII (1857), 9; XXIX (1860), 4ª.
19 AGCP, PRAES, Atti Cap. 1854, 2.
20 APPIET, IV,257,5. En compensación, Pievetorina cede a Recanati los pueblos de Bafraiano y Ma-

telica para postular dinero. Firman los PP. Dionisio de S. Bernardo, de Pievetorina, y Egidio de
San Juan, de Recanati. 

21 Cfr. Copia en Archivo de Nápoles.
22 Atti del XXVII Cap. Prov. DOL, 1854, s. 3ª. - Al abrir el retiro de Torre di S. Patrizio, el II Capí-

tulo de la Piedad regularizó las zonas entre la nueva casa y Morrovalle. Atti del II Cap. PIET,
1857, 3ª.ses.

23 Platea de Paliano, 1847, 46.



2. La multiplicación del grano en Vetralla. En 1854, un año después de la bea-
tificación del fundador, la casa de Vetralla se encontró sin grano suficiente para el
pan. El rector, P. Arcángel La Posta, lo buscó afanosamente; el que encontró debía
pagarlo a 20 escudos por robo, cifra inasequible para la flaca economía doméstica.
La comunidad hizo un triduo al nuevo beato; el provincial mandó a los estudiantes
que todos los días fueran a rezar un padrenuestro al granero. Y cuando se calculó
que debía hallarse exhausto el grano, resultó que no había disminuido, hasta que se
pudo comprar harina a un precio asequible de 8 escudos24.

3. Vino para las misas. Otro momento de protección particular vivió la misma
casa de Vetralla al año siguiente. Durante una epidemia de filoxera escaseó el vino
y los productores lo rebajaban con más agua de lo prudente, punto delicado tratán-
dose de la celebración de la misa. El superior anduvo buscándolo, sin encontrarlo de
garantía. El fundador salió al paso del problema: durante tres noches se apareció a
una bienhechora de Capranica y le pidió que ayudase a sus hijos de Vetralla. La se-
ñora, informada de la situación, mandó de su propia bodega y de total garantía una
cantidad notable, suficiente para las misas durante año y medio25. 

d) LIMOSNAS Y POSTULACIÓN AMBULANTE. Las comunidades se orga-
nizaban también con criterios de prudencia humana. Los recursos llegaban en gran
parte por la postulación (cuestación) realizada generalmente por medio de los her-
manos, o por limosnas espontáneas a los predicadores. En las grandes ciudades se
podía pedir dinero; en el campo se buscaba la colaboración de los campesinos du-
rante la cosecha de trigo, vino, aceite, etc.26. 

Este tema de la cuestación provocaba roces con los mendicantes o entre los pro-
pios retiros más próximos. El P. Testa se opuso a la fundación de Settefrati porque
obligaría a revisar el ámbito de cuestación de Sora27. Durante los pasos para abrir un
retiro en Trevi, escribió al arzobispo de Spoleto, el 12 de marzo de 1840: El mayor
obstáculo va a ser el de los mendicantes, como lo fue ya otra vez...28. La postulación
se podía hacer en la propia diócesis del retiro, y en las demás bastaba el permiso de
su obispo, sin necesidad del visto bueno de los mendicantes, según la Supremi Apos-
tolatus, n. 929. Las necesidades urgentes, sobre todo en obras de envergadura, como
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24 Este milagro, aprobado para la canonización, lo recordó un tapiz (arazzo) del pintor Grandi duran-
te la ceremonia el 29 de junio de 1867. - Platea de Vetralla, mec., 164-166; una narración más am-
plia de los testigos en los procesos en Romana seu Alexandrina et Aquin. Canonizationis Funda-
toris..., Positio super Miraculis, Romae, 1865, Tip. Brancadoro, 2-13, Multiplicationis tritici.

25 Platea de Vetralla, mcn., 165-166.
26 AGCP, A, 12 (A,IV-I/2-1, S.23, 1-3), P. Testa a Franc. Scorza, Roma, 11.12.1852, minuta. 
27 AGCP, A, 12 (A, IV-I/2-1, S. 17,3), Mons. J. Montieri a A. Testa, Sora, 26.10.1855; y los demás

documentos relacionados con esta fundación, 1-5.
28 AGCP, A, 122 (A, IV- I-11/9).
29 Cfr. TITO, Expositio...., o. c., 330.



ocurrió en Londres, llevó a postular en otros países. El 12.07.1860, el P. Testa res-
pondía al P. Ignazio Paoli, provincial de Inglaterra, desaconsejando la cuestación en
España: No me siento inclinado a aprobar que en las actuales circunstancias haga
un viaje para postular por España, y si quisiera conseguir dinero tampoco sería
prudente un viaje a Italia30. 

Si un postulante invadía la zona de otro retiro, los superiores requerían parte del
beneficio. Así debió de ocurrir en Inglaterra, como escribía el P. Testa al P. Tarlatti-
ni, de Pittsburgh: El P. Vicente (Grotti), provincial, me ha escrito que había autori-
zado que el H. Alfonso se quedase allí durante un año, pero que le diera parte de la
postulación. Irá bien si le da una tercera parte31.

En ciertos ambientes, la postulación se consideraba una apropiación de recursos
que debieran ir a los pobres. El P. Testa recordó al arzobispo de Spoleto, a propósi-
to de la fundación de Trevi, que en la portería de los conventos se distribuía a los
pobres una parte de lo recolectado, sin que ellos tuvieran que mendigarla de puerta
en puerta32. 

El capítulo general de 1857 mandó que se anotaran en un libro las cantidades re-
cogidos en la postulación y que el registro fuera examinado en la visita canónica33.
Hay que recordar que a las limosnas recibidas respondía la congregación concedien-
do a los donantes comunicación en sus bienes espirituales; aspecto que destacaba el
arzobispo de Montreal en la carta de recomendación para el postulante H. Lorenzo34.

e) Hospicios. Relacionado con el tema de la postulación, hay que mencionar que
seguían existiendo los hospicios, pero con tendencia a desaparecer. En ellos se guar-
daban temporalmente los géneros recogidos, y allí podían pernoctar los hermanos
dedicados a la postulación y los misioneros de paso. San Pablo de la Cruz quiso dis-
poner de uno en Roma para cuando necesitara presentarse a trámites; no lo consi-
guió. La apertura de un retiro en Montecavo no solucionó el problema, por la dis-
tancia. Sólo en 1766 el bienhechor Frattini le proporcionó el del Santo Crucifijo. En
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30 Sin embargo, el P. Paoli viajó a España, desde donde convocó el capítulo de 1863. Y otro pasio-
nista inglés, el P. Antonio O’Connel Markey de la Virgen María murió en La Habana el
16.11.1865, mientras pedía para la iglesia de Dublín. Fue atendido y enterrado por los jesuitas (los
pasionistas españoles de la provincia del Sagrado Corazón de Jesús (CORI) no llegaron hasta 1891
a fundar en Santa Clara). - DNEust, 346. - AA 859011.

31 AGCP-PAUL, Letters 1853-1862, Testa a Tarlattini, 15.05.1856.

32 AGCP, A,122 (Fundac. no acept. en Umbria, 15 abril 1841).

33 DeR, 383, & 2, 63.

34 Cfr. YUHAUS, C., The Passionists in America..., o. c., III, 864-865. Puede leerse allí mismo la
suma de dólares recolectados: en 1853, el P. Calandri, 500 en Pittsburgh; n 1854; el P. Albino
Magno, 1000 en Philadelphia en 1855; el P. L. Baudinelli y el H. Lorenzo, 2.000, en Baltimore,
en 1856; el P. Magno, 959 en Pittsburgh, y los HH. Lorenzo y Alfonso Zeegers, 3.000, en St.
Louis; en 1857; los mismos en Louisville, 1.169. En 1858 estos dos postularon en Canadá y re-
colectaron 5.530.



la época del P. Testa subsistían algunos en la provincia de la Presentación. La cróni-
ca de Corneto habla del de Montalvo: poco frecuentado, iba deteriorándose; final-
mente una parte se vendió a Luis Sinibaldi, otra parte se alquiló al médico del lugar,
y las dos habitaciones restantes quedaron para religiosos de paso. Lucía Rosa Ri-
med, bienhechora de Montalto, ya difunta, había dejado su casa para hospicio con
la obligación de celebrar varias misas. Los familiares se opusieron a este uso, pero
los religiosos cumplieron con el compromiso de las misas35. Al hablar de la casa de
la Presentación se ha mencionado lo relativo al hospicio de Orbetello. También en
Porto Sant’Stefano había una casita con botes y toneles. En Portoferraio se disponía
de una casa de planta única con tres habitaciones y cocina. Y en Prochio, de Mar-
ciana, en la Isla de Elba, patria del P. Testa, se poseía otro bastante capaz. Al de
Grosseto se le añadió en 1850 una capilla para comodidad de los religiosos que allí
se detenían36. Los capítulos generales no se ocuparon del tema. 

e) LOS RECURSOS DEL RETIRO. Los retiros contaban con productos horto-
frutícolas propios, colmenares para la miel, ovejas, corderos, vacas y cerdos37. El P.
Barberi, en carta del 02 de octubre de 1848 al P. Testa, desde Poplar House, le co-
mentaba que tenía tres vacas: Dos serían suficientes para surtir de leche y mante-
quilla a los religiosos, y una podría venderse; pero entonces ¿qué haríamos de la
hierba del prado, que es mucha incluso para las tres? El P. Ignacio (Spencer) me
ha hecho reflexionar que la comunidad irá creciendo y entonces las tres vacas se-
rán útiles; así que habrá que dejar las tres38.

Había además animales de carga y transporte, asnos y caballos, e instrumentos
de desplazamiento como las calesas para llevar a los misioneros a las predicaciones,
o para trasladar hasta el convento los productos de la cuestación. Al clausurarse la
casa de S. Salvatore Maggiore, en 1854, el padre general dio al retiro de Moricone
27 corderos, una remesa de queso, diez mantas de lana, unos veinte sudarios... y una
mula vieja del mismo retiro39.  

Aunque el retiro contase con empleados o recaderos (garzoni), parte de las tare-
as manuales recaían en los coadjutores, a los que se proporcionaba suplemento ali-
menticio si ejecutaban faenas fatigosas, como la colada, el cultivo del huerto o el
transporte de mercancías recogidas en la postulación. Como se fueron introducien-
do abusos, el capítulo de 1857 aconsejó al superior que tales suplementos fueran
moderados en cantidad y en calidad, y nunca de carne40. 
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35 PRAES, Capítulo prov. de 1839.
36 Platea de la Presentación, 13 y 15, mcn.
37 En el inventario de la casa de Recanati (1848), se habla de tres caballos, una mula y dos cerdos. -

APPiet, Recanati, Stato attuale ecconomico del ritiro di Recanati al 10 sett. 1848, VII-314-1.
38 AGCP, Domenico, 6, cartas del P. Barberi al P. Testa.
39 Platea de Moricone, 1854, f. 14.
40 DeR., 384,2º, p. 61.



Al hablar de las propiedades del retiro, como los caballos, conviene recordar un
incidente ocurrido en Todi a raíz de los sucesos revolucionarios de 1848. Allí vivía
de comunidad el P. Pedro Mattei de Jesús Crucificado (1792-1854)41, de cuyas pro-
blemas ya se ha hablado. Si se vuelve a recordar aquí es porque, cuando los adversa-
rios fueron a buscarlo, observaron que los religiosos tenían dos caballos que, según
la ley del nuevo gobierno, pertenecían a éste; prometieron volver a llevárselos. El lar-
go incidente se aduce aquí simplemente para recordar que las propiedades desperta-
ban la avaricia de otras personas para turbar la convivencia de los religiosos42. 

f) PROBLEMA DEL AGUA. La ubicación de los retiros planteaba el problema
de la potabilidad e higiene del agua para consumo humano, y también para abrevar
a los animales o regar la huerta. Fue el caso de S. Sosio, que aparece en 1851 y en
185443. Y también en Monte Argentario en época de sequía44. El P. Testa escribía al
superior de Pittsburg, el 28.10.1854: Si tenéis el agua lejos, y además no es buena,
me parece necesaria una cisterna... Y el 27.03.1855: Urge solucionar el asunto del
agua salobre; procure remediarlo como mejor sepa45. En la casa general son fre-
cuentes las alusiones al agua: al compartir el acueducto con los propietarios de las
Villas Mattei y Fonseca, no faltaron roces ni litigios que los superiores tuvieron que
afrontar, como en 184046. 

g) LA BIBLIOTECA. Los superiores procuraron enriquecerla con nuevas obras.
Dentro de la concepción monástica de la vida pasionista, la biblioteca equivalía al
“scriptorium” de los monjes. G. Comparelli, que ha promovido la catalogación de
las de Ceccano, Paliano y San Sosio, comenta de la primera, que era como un inter-
medio entre la biblioteca ideal y la biblioteca esencial47. Cualquier biblioteca pasio-
nista estaba surtida de comentarios bíblicos, obras de Santos Padres, tratados de Te-
ología y Filosofía, Años Santos y sermonarios; también obras clásicas grecolatinas
o literatura medieval y contemporánea. La biblioteca de Aquila, que en el momento
de la supresión poseía más del 2.000 volúmenes, era considerada una biblioteca ri-
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41 Hijo de los Condes Mattei, era hermano más joven del card. Mario Mattei (1792-1870), tesorero
de Pío VIII; Gregorio XVI lo creó cardenal en 1832 y lo nombró secretario de estado en 1840 y
ejecutor de su testamento. Pío IX le encargó la preparación de la definición dogmática de la In-
maculada. - Cfr. Les Cardenaux, Troisième EncyclopedieTheologique..., por l’Abbè Migne, Paris,
1857, cc. 1197-1199. - Cfr. DNEust..., 242-243.

42 AGCP, B, 120 (B, II-III/2-4º), Notizie di questo ritiro di S. Giacomo..., año 1848, 114-129.

43 Cfr. Platea, 55 y 59. 

44 Platea, mcn., p. 49.

45 AGCP-PAUL, Letters..., 1852-1869.

46 Platea SsGeP, II, f. 22.

47 Cfr. los estudios ya mencionados de las bibliotecas de Ceccano, Paliano y Sora, pp. 22, 11 y 9 res-
pectivamente.



ca48. En el trienio del P. Jacinto Grespi, el provincial P.Eutizio Mastrantoni compró
muchos libros para la biblioteca de Pontecorvo49. En la casa general, en tres años, se
adquirieron 232 libros, según relación firmada por el P. Salvi (f. 29); en otro lugar
se ha mencionado a D. Felipe Evangelista, beneficiado de San Pedro, que regaló par-
te de su biblioteca, distribuida por el P. Testa entre varios retiros50. Al nuevo de Sca-
la Santa regaló en 1856 un lote de libros. Recuérdese el ya mencionado obsequio del
historiador G. Moroni a Montecavo, su Dizionario di erudizione storico-ecclesias-
tica, da S. Pietro ai nostri giorni…51. En Moricone la comunidad aprobó en 1853 la
suscripción a La Civiltà Cattolica, revista iniciada en Roma tres años antes52. En San
Eutizio, el P. Inocencio Tirati logró que los predicadores pudieran disponer de más
de 100 vols. y de una buena colección de mapas para que se orientaran acerca de la
zona a la que tenían que ir a misionar53. La de Paliano se enriqueció en 1847 con las
obras del P. Ventura Raulica, La Escuela de los Milagros, el Manual Eclesiástico, el
Bulario con la parte que faltaba del vol. 10, y la obra del filósofo y sacerdote espa-
ñol Jaime Balmes, El protestantismo comparado con el catolicismo54; y de Aversa
dice la platea que se compraron muchas y buenas obras para la biblioteca55. 

h) DECORO DE LAS IGLESIAS Y ENRIQUECIMIENTO DE LA SACRIS-
TÍA. Este apartado llena las crónicas: cálices, candeleros, casullas, ternos, frontales,
expositores, custodias... Como se trataba de objetos que lucían en las ceremonias, no
faltaban bienhechores que contribuyeran a ello. Pero de este aspecto ya se han dado
detalles en la sección dedicada a cada comunidad. 

i) HERMANOS COADJUTORES. En la comunidad pasionista ocupan un lugar
notable en la vida interna, en la búsqueda de recursos económicos y en el apostola-
do. No es ahora el momento de repetir lo dicho en los anteriores volúmenes. Los da-
tos de este período se encuentran en el capítulo sobre Formación56. 
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48 La comunidad consiguió salvar al menos la mitad.

49 Notizie appartenenti al ritiro di Pontecorvo, p. 5.

50 Este sacerdote vivió los últimos años en la casa de Roma, edificando a la comunidad con su vida
ejemplar; y en el lecho de muerte fue admitido a los votos pasionistas; antes no había sido acep-
tado por su avanzada edad. - Platea de SsGeP, II, en 1841, ff. 29-30; y en 1846, ff. 34 y 37. -
DNEust, 218, año 1849. 

51 Platea Montecavo, 43. En la biblioteca de la casa general hay 130 vols., con el sello Bibl. SS. IO.et
PA. deUrbe.

52 Cfr. Arch. di Moricone, Cap. Local, 09.02.1853.

53 Platea di Sant’Eutizio, mcn., 39. 

54 Platea di Paliano…, f. 44.

55 Platea di Aversa, f. 13. - Cfr. SASSANI, I passionisti a Sora..., o. c., 20: En 1849 la biblioteca se
incrementó con nuevos libros (500 volúmenes), para mayor beneficio de los estudiantes que fue-
ron enviados desde 1843.

56 GIORGINI, Historia..., o. c., I, cap. V, & 5, 284-293.



j) BIENHECHORES. Continuando la tradición del fundador, el instituto mantu-
vo estrecha relación con una red de bienhechores repartidos por las zonas próximas
a los retiros57. Se consideraba bienhechor al que acogía a los religiosos que iban de
paso por razón de apostolado, salud o postulación, y al que ejercía su profesión gra-
tuitamente en beneficio de la comunidad (arquitectos, médicos, abogados...). Para
que los religiosos no se mezclaran en negocios económicos, en tiempos del fundador
se recurrió un tiempo al síndico, seglar que almacenaba los frutos de la postulación
y los iba entregando a medida que le eran demandados por el retiro correspondiente;
pero como surgieron problemas y embrollos, el P. Pablo de la Cruz autorizó al supe-
rior, ya en1769, a conservar en casa aquellos artículos; así, indirectamente, desapa-
reció el síndico, figura que permaneció sólo en alguna persona aislada, como Anto-
nio Frattini, de Roma58.  

Después se buscó por los pueblos visitados durante la postulación a alguna per-
sona que acompañara al postulante y conservara los artículos hasta que fueran trans-
portados al retiro. 

Algunos bienhechores lo eran de toda la congregación, otros sólo de algún reti-
ro concreto. En el registro general aparecen nombres de Italia, España, Suiza, Fran-
cia, Inglaterra, Hungría... En algunos retiros fue difícil encontrarlos, concretamente
en San Salvatore Maggiore, debido a la alarma provocada por mendicantes de otros
institutos; pero superados los primeros recelos, les ayudaron personajes principales,
como el pro-vicario general, el canciller de la abadía... Algunos pidieron el diploma
de Bienhechor concedido por el superior general59. 

En el AGCP se conserva Nota dei benefattori della Congregazione dal 1829 al
1876. En el período del P. Testa 1839-1862 se menciona una serie de personas agru-
padas por orden alfabético: Letra A, 15 personas; B, 25; C, 47; D, 0; E, 1; F, 19; G,
18; I-J, 10; K, 0; L, 14; M,56; N, 8; O, 11; P, 47; R, 38; S, 72; T, 17; U, 0; V, 14; X,
0; Z, 1. En total: 413; a las que hay que añadir 24 Congregazioni e famiglie che godo-
no la figliolanza della Congregazione senza che si ricevano in casa come benefattori.  

Entre los bienechores se hallan personajes de diversa categoría:  
Cardenales: Mons. Antonio Francesco Orioli, Roma, 17 agosto 1847, f. 183.  
Obispos: Mons. José Ma. Traversi, de Massa-Populonia, 1839, f. 77. - Mons. Vi-

cente D’Alfonso, ob. de Penne, altri di lui fratelli D. José arc. De Scapoli..., 1847, f.
148. - Mons. Antonino de Luca, de Aversa, 1853 (f. 184).

Sacerdotes: D. Fernando Camilli y su hermano Vicente, 1841, Aquila, f.22. -
José Marini, arcipr., Anna Rosa nipote e Giovenale suo marito, 1839, f. 24, Civite-
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57 Cfr. FILIPPO, Nel primo centenario... Sora, 1842-1942, o. c., 42-47.

58 DeR, n. 127, p. 14. - GIORGINI: Sindico Passionisti, en DIP, o. c., VIII, 1535. En las Constitu-
ciones se usa la calabra Síndico, no Síndaco. - Id., Historia..., o. c., I, 392-393.

59 Platea de San Salvatore Maggiore, 9 y 20.



lla de Paz. - Franco Fattapossa, arcipr. de Collefegato, f.25. - Francesco Antonio,
sacerdote San Germano, Corano, 1848, f. 28. - Antonio Latiai, arcipr. Collalto,
1849, f. 28. - Raffaele Girolimoni, arcipr. de Collevecchio (1831) f.. 29. - Juan Ca-
valdari, de Marciatelli, 1839, 77. - José Brunati, párr. de Monte Monaco di Fermo,
1848, f. 79. - Vicente Mariano Aquilanti, párr. rettore Monte Falcone, 1848. - Do-
mingo Ludovigi, fratello e nipoti, arcipr.,1840, f. 121. - Emidio Lombardi, arcipr. de
Pepiarello,1840. - José Malgazini, 1845, f. 122. - Juan Paolo Brascchini, arcipr. de
Rocca Marittima, 1842, f. 135. - Benedicto Barzoti, arcipr., Rocca Giovane, 1842,
f. 135. - José arc. D. Benedetto, de Roca Massima, 1846, f. 135. - Nazareno Palom-
bi, arc. de Rocca Canterano, 1846, f. 136. - Aparecen 4 sacerdotes, sin dar su nom-
bre, de Civitella Cesi, Collato de Poggio Mirteto, Canepina y Arcipreste de Valen-
tano, pp. 23, 28, 29.

Roma: Domingo Marsaglia regaló numerosos objetos de culto para la basílica
(Cfr. Platea..., II, ff. 23,33,35,36,37,40; murió en mayo de 1850 y fue sepultado en la
basílica). - Felipe Evangelisti y su hermano José,1846, f. 143. - Médicos: Tomás Se-
rrecchi y su esposa; Chirurgo Bucci Francesco data ad ambedue la figliolanza per
gratitudine alla assitenza che prestano ai religiosi nelle malatie, 29 oct. 1838, f. 182.
- Conde Félix Penteni, Dr. Bomba, Chirurgo Viale y Chirurgo Sernicoli y a sus res-
pectivas familias per gratitudine alla amorosa assistenza che hanno prestato e segui-
rano a prestarci in ocorrenza di malattie, f.180. - Pablo Drach, bibliotecario de Pro-
paganda Fide, f. 181. - Pío IX regaló la casa de Scala Santa y numerosos objetos para
la casa y el templo.  

Bélgica: Bruxelas, José Luis de Man d’Abrouge, 13 abril 1840, f. 22.   
Inglaterra, de East Seen Villagio di Witt presso Londra, Sra. Teresa Pandolfi y su

hijo Vicente Pandolfi, al 13 de abril de 1849, f. 33. - Señora Anna Ball?, 22 enero
1856, f. 58. - Ambrosio de Lisle Phillipps, f. 181. - Juan y su esposa María Conti di
Shrewsbury con sus consanguíneos y afines, 1840, f. 148. 

España: Valentín Sánchez Martín, de Madrid, 1860, f. 81. 
Hungría, S. A. el Príncipe Alejandro de Rudnay, arzobispo de Strigonia y pri-

mado del reino (difunto), f. 181.  
Francia: Todos los religiosos de San Juan de Dios, 1841, f. 182. - Rvdo. D. Mi-

guel Severo Huè, sacerdote de Candebez des Elbuf, dióc. de Rothomagensis en
Francia, 1844, f. 183. - París, Laura princesa Beaufremont y la hija María Elena,
1857, f. 184. - De Lion, Dr. Jules Herculais y esposa Leonor María, 1843, f. 64. -
Lille, dióc. de Cambray, Sr. Carlos Bernard, sacerdote, y sobrinos, 1840, f. 64. 

Suiza, Friburgo, condesa Tegalis de Vogt? e hijo, 1862, f. 184.  

Caso muy particular fue el de rey Fernando II de Nápoles: Reinó de 1830 a
1859, y en los 29 años dio su consentimiento voluntario para que los pasionistas
abrieran las casas de Sora en 1842 y Caserta en 1855. Cuando se lo pidió Mons.
Parisi, de Gaeta, que quería a los pasionistas en el santuario de la Civita de Itri, el
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rey dio inmediatamente licencia el 08.03.1854, aunque después no se llevó a cabo
por la oposición del ayuntamiento y del clero. Cuando se conoció que el 22.05.1859
había muerto, todos nuestros religiosos sintieron su desaparición y ofrecieron por
su alma numerosos sufragios60.

En ocasiones los bienhechores quisieron retirarse a una comunidad para pasar
sus últimos años. El P. Testa, aunque agradecido, optó por salvaguardar la intimidad
de las comunidades y, salvo en un par de ocasiones, se negó a admitirlos en el reti-
ro. Entre las excepciones, el sacerdote Felipe Evangelisti, de Roma, que emitió los
votos en el lecho de muerte, previa autorización de Pío IX; y el arcipreste de Giu-
lianova, Rvdo. Cozzi, la primera persona particular que ha tenido la idea de hacer
una fundación a su cargo y la ha realizado. Como se ha recordado en su momento,
éste, al entregar el retiro, lo hizo con la condición de usar, durante su vida, una cel-
da para retirarse con los religiosos cuando se lo permitan las obligaciones... Des-
de ayer – dice el P. Testa – lo he agregado a la congregación como bienhechor y
partícipe de todo el bien que se hace de día y de noche61. 

En cambio no aceptó la solicitud del doctor Desiderio Bonifazi, bienhechor del
convento de Torre San Patrizio. El P. Testa le recordó que, como casado, tenía obli-
gaciones familiares: Usted podrá retirarse al convento de Torre S. Patrizio de cuan-
do en cuando, pero sin detenerse mucho tiempo allí y mucho menos de manera in-
definida y hasta su muerte. Tiene su esposa, si le sobrevive, su hijo, su hija, y todos
tendrán consuelo en acompañarle en sus últimos días; así que es conveniente que
pase con ellos su vida hasta el final62. Tampoco se lo concedió a Mons. Antoine, ca-
nónigo de Tournai, que quería retirarse al convento de Ere. La súplica llegó por me-
dio del provincial P. José Pluym, que intercedía en su favor: No formará parte de la
comunidad; vivirá en una celda en el edificio separado para los ejercitantes, que
acomodará a sus expensas...63. 

Beneficios espirituales de los bienhechores. Según un volante impreso, sin fe-
cha, pero del tiempo del P. Testa, además de los beneficios que se le señalan en el
Diploma o Patente, gozaban: en vida, de la misa que por ellos se celebraba en 16
fiestas del año; y después de la muerte, el primer día de cada mes, en todas las igle-
sias, una misa, y un nocturno del Oficio de Difuntos recitado por todos los religio-
sos; y en la octava de Difuntos, una misa cantada y el Oficio de los fieles difuntos. 
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60 FILIPPO, o. c., 1851-1860, 21. La edición de la vida de San Pablo de la Cruz, del P. Pío Cayro,
hecha en Nápoles en 1853, está dedicada a Fernando II por el editor Filippo Torno; hubo otra edi-
ción en Aversa, 1856.

61 Cfr. BRODELLA, Cronistoria..., o. c., I, 202.

62 AGCP, B, 42 (Benefattori cooptati, B, V-I).

63 Il ne farait pas partie de la communautè, car il haviterait une chambre au chateau (l’ancien mai-
son, hors de clotüre et que sert de demeure pour les retraints) et qui serait arrangè a ses frais. -
AGCP, V, 42 (Benefattori cooptati, B, V-I). Al margen está escrito: La risposta a questa lettera fu
negativa.



A los sacerdotes declarados bienhechores por el superior general se les concedía
el privilegio de bendecir el escapulario negro de la Pasión, de imponerlo a los fieles
y de comunicarles las indulgencias y gracias de la cofradía del mismo título, y tam-
bién el rosario de las Cinco Llagas con las indulgencias concedidas por Pío VII,
León XII y Pío IX64. 

3. Algunos problemas de la expansión

Limitando ahora el tema a la vida comunitaria, se fueron planteando algunas
cuestiones de alimentación, vestido y calzado, solucionadas no sin tensiones. 

a) ALIMENTACIÓN Y BEBIDA. Con la llegada a nuevos países, de costum-
bres alimentarias no mediterráneas y de clima riguroso, los superiores locales trata-
ron de salir al paso de las necesidades. El P. Testa, informado, les orientó con com-
prensión, pero procuró salvar lo más posible la línea clásica del instituto. Así en
1841 le decía al P. Serafin Giammaria, respecto a bebidas que sustituyeran la falta
de vino: No apruebo que se sirva leche a todos a bombo y platillo cada mañana,
aunque no desaconsejo que se la proporcionen a quienes tengan necesidad, y a los
novicios cuando los tengan, según dicte la discreción y la caridad. En Italia tene-
mos vino. La cerveza no lo suplirá del todo. Concediendo de cuando en cuando la
leche para suplir la falta de vino, se compensarán las cosas de manera que así no
resulte más austero el instituto que aquí en Italia, sobre todo pensando en los jóve-
nes65. El P. Barberi le comentaba que no había mayor problema en la alimentación,
aunque había que moverse para allegar los recursos. Hablando de la fundación en
Stone decía: Me toca buscar el dinero; pero no piense que andamos angustiados por
ello... Puedo decir que estamos mejor que en Italia, si se excluye en lo relativo al vi-
no, que ni se puede conseguir ni se pretende tenerlo66. El 28 de octubre de 1854, el
P. Testa respondía al superior de Pittsburgh (P. Tarlattini): También yo pienso que un
poco de cerveza será necesaria...67.

b) SANDALIAS Y ZAPATOS. Mayores problemas planteó este cambio. El P.
Domingo se resistió a usarlos todo lo que pudo, de manera que en el proceso de
beatificación, el defensor de la fe encontró en su actitud un argumento para demos-
trar que no había sido heroico en las virtudes: No dudo que el P. Domingo en es-
tas circunstancias demostró un gran amor a sus Reglas; pero es lícito preguntar-
se si en este asunto se comportó con prudencia y respeto. ¿Por qué impidió que
los religiosos ingleses usaran calzado cuando se había obtenido ya la dispensa de

424

64 AGCP, B,42, Benefattori cooptati ( B,V-I).

65 AGCP, sez. VII; cit. en Consuetudines, 25, nota 2.

66 AGCP, Domingo, 6, P. Barberi a P. Testa, el 23.04.1844.

67 AGCP-PAUL, Letters 1852-1854.



la Sede Apostólica, y las costumbres sociales y el clima lo reclamaban? Hay que
recordar que si por grave incomodidad u otra razón congruente no obligan las le-
yes de la Iglesia, tampoco obligan las normas de las Reglas. Y por esta obstina-
ción en rechazar el uso de los zapatos sucedió lo que era de prever: volvieron al
mundo siete novicios, uno de ellos por enfermedad. Y también aparece cierta irre-
verencia en su respuesta al superior general, el cual llegó a sentirse ofendido. To-
do lo cual, si no se quiere atribuir a culpa del Siervo de Dios, sí niega la heroici-
dad de las virtudes68.  

La decisión había sido tomada por el P. Testa el 07.05.1842. El P. Domingo, no
consultado, hizo llegar sus objeciones; pero resultaba un diálogo entre sordos por la
lentitud de la correspondencia: antes de que llegaran de Londres las objeciones, el
P. Testa había tomado ya decisiones en Roma. Resulta evidente que el P. Barberi es-
tuvo siempre dispuesto a obedecer, pero la argumentación entre los dos se movía en
polos opuestos. El P. Testa se apoyaba en la idea de que los puntos no esenciales de
las Reglas del fundador podían modificarse en atención al clima, a la cultura y a
otras circunstancias; pensaba que ni los zapatos ni las dispensas sobre la alimenta-
ción tocaban las columnas del instituto; y que una austeridad que alejara las voca-
ciones podía ser admirable, pero vocacionalmente estéril69. Desde el polo opuesto,
el P. Domingo consideraba vital el problema de las sandalias, porque las mitigacio-
nes provocarían la destrucción final de la vida pasionista en cuanto tal. Recordaba
que un personaje de Oxford le había confesado que el mayor sacrificio que encon-
traba para ser pasionista era el coro, pues restaba tiempo al estudio; y manteniendo
el hilo de esta objeción, preguntaba al P. Testa: ¿Habría que suprimir el coro para
tener estudiantes? Pienso que no, y pienso lo mismo sobre la idea de quitar las san-
dalias. Si se comienza con las sandalias, seguirán otras prácticas más o menos pe-
nitenciales70. 

Por fin el 15 de agosto de 1844 el P. Barberi, obedeciendo la orden dada por el
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68 Cfr. Romana seu Westmonasterien., Beatif. Dominici.., Nova Positio super Virtutibus, Roma,
1935, p. 18. Non infitior P. Dominicum hisce in adiunctis magnum in regulas demonstrasse amo-
rem; verum quaerendum est utrum, in re de qua agitur, prudenter obsequenterque se gesserit. Cur
impedivit quominus Religiosi anglici calceis uterentur, quando penes Apostolicam Sedem dispen-
satio fuerat obtenta, et societatis et aëris exigentiae id postulabant? Meminisse fas est quod si gra-
vi cum incommodo, aut ob aliam congruam causam non obligant Ecclesiae leges, ne obligant qui-
dem leges regulae. Ob hanc in reiciendo calceorum usu obstinationem contigit quod erat expec-
tandum; scilicet e septem novitiis, unus in gravem incidit morbum, allii sex ad saeculum remea-
runt (Summ. pp. 879-881). Imprudentiae additus fuit reverentiae defectus, ceu patet ex modo quo
Servus Dei usus est in suis ad Superiorem Generalem responsionibus, qui tandem se offensum os-
tendit (Resp. Ad p. 116). Quod si Dei Famuli culpae quis tribuire nolit, certe non confert ad vir-
tutum heroicitatem.

69 AGCP, Domingo, 7, Testa a Barberi, 09.06.1842.

70 AGCP, Domingo 6, Cartas al P. Testa, 09.06.1842.



padre general, fue de visita canónica a Ere, y el 9 de octubre determinó: Después de
casi cuatro años se ha podido advertir que casi ninguno se presenta a pesar de es-
tar ya abierto el noviciado, por razón de nuestra austeridad, que les parece insufri-
ble. Por eso nuestro P. Antonio di S. Giacomo ha pensado introducir algunas modi-
ficaciones para ver si se arreglan las cosas. Habiendo consultado con el Papa Gre-
gorio XVI, y con su opinión favorable, ha decidido que los religiosos de esta fami-
lia de Ere puedan calzarse; añadiendo en una carta del 15 de agosto de 1844 que
se trata sólo de una prueba y que no pretende obligar a nadie, dejando a nuestra li-
bre decisión el modo de llevarlo a la práctica. Por eso, en conformidad con su de-
legación, después de haber reflexionado no poco y de haber oído el parecer de to-
dos los religiosos de esta comunidad, determino lo que sigue:

1. Que desde el día 16 de este mes de octubre de 1844, todos los profesos y no-
vicios de la comunidad usen calcetines y zapatos, en casa y fuera de ella. El padre
general había determinado que desde Pentecostés hasta la Exaltación de la Santa
Cruz anduvieran descalzos, pero como en la última carta dejaba a nuestro arbitrio
extenderlo a todo el año, después de haber valorado que esto no quitaría el horror
a quienes quieran llevar nuestro hábito, y que sería más una ostentación que una
mortificación, creo que pueden ir calzados todo el año. 

2. Los zapatos sean parecidos a los que usan los redentoristas, sencillos, fáciles
de atar con un botón como el que usan ellos; las medias serán de lana negra duran-
te todo el año. 

3. Y como el padre general me ha encargado suprimir todos los obstáculos po-
sibles que resulten insuperables para los novicios, me parece que, por razón del cli-
ma que exige más alimento que en Italia, dada la falta de vino, el superior podrá
todas las mañanas, menos los días de ayuno de precepto, servir una taza de leche
con pan a todos los religiosos o novicios que lo necesiten; y si cree conveniente dar
a los novicios, sobre todo si son sacerdotes, un poco de café con leche, puede dár-
selo con la bendición de Dios. En los días de ayuno de precepto podrá permitir, si
le parece bien, un café por la mañana, pero sin leche71. 

El tono de la carta revela un acto de pura obediencia, sin que rezume alegría por
la medida. El P. Alfred Wilson describió todo el proceso; aquí se resumen sus con-
clusiones72. En el capítulo general de 1845, visto el ambiente, hubiera sido lógico
que se discutiera el tema, y que el P. Domingo hubiera sido llamado a exponer sus
experiencias en la expansión nord-europea; pero ni estuvo presente ni se menciona
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71 Cfr. ERE, Libro delle Visite Canoniche 1841-1961, III/5.

72 Blessed Dominic Barberi, a Supernaturalized Briton, London y Glasgow, 1967, cap. Shoes and
Sandals, 350-358.



el tema. Tal vez el P. Testa no quiso buscar un respaldo definitivo a su decisión, sa-
biendo que el P. Barberi, tan benemérito en su trabajo, se mostraba reticente, aun-
que, llegado el caso, hubiera acatado la orden. La correspondencia debió de alcan-
zar un tono algo más elevado, pues en 1847 parece que el P. Testa consideró mina-
da su autoridad: Si se quiere la conversión de Inglaterra hay que remover el obstá-
culo de las vocaciones indignas, y quien rechaza la remoción de los obstáculos, si
está en sus manos evitarlo, está colaborando con el demonio que trata de retrasar
la conversión73. 

En la misma fecha del 6 de enero de 1847 ordenó a todos los religiosos de Bél-
gica usar zapatos, comenzando por V. Paternidad. El P. Barberi leyó la carta del P.
Testa, al que por nada del mundo había querido herir, pues lo veneraba como padre
y superior. El P. Testa no había impuesto un plazo para que se iniciara la aplicación
de la orden. El P. Domingo esperaba alguna revocación, y pasó días de amarga es-
pera. El general escribió al P. Gaudencio Rossi, le preguntó qué se había hecho y le
rogaba que convenciera al P. Barberi para que aceptara la dispensa. En la entrevis-
ta, el P. Domingo, dispuesto a obedecer, le dijo que había resignado su oficio de de-
legado, y que esperaba regresar a Italia para vivir como simple religioso y practicar
íntegramente la Regla profesada; parece que incluso había llegado a nombrar res-
ponsables, en Bélgica al P. Pedro Magagnotto, y en Inglaterra al P. Rossi. 

El P. Testa permaneció firme en cuanto a la orden, si bien el 20 de marzo anun-
ció que, en aquellas circunstancias, le parecía prudente suspender su ejecución. El
P. Domingo entendió anulación en vez de simple suspensión, y el 30 se lo agrade-
ció: Jamás había pasado días tan amargos...; sólo Dios sabe lo que ha significado
para mí. Ahora todo se ha acabado, espero74. El P. Testa contestó el 13 de abril: No
he revocado la orden, simplemente la he suspendido, por motivos prudenciales...; a
la vez le aseguraba que nada había cambiado en su aprecio: No he perdido la paz,
ni ha disminuido mi aprecio hacia V. P. ni hacia ninguno de los que viven en Ingla-
terra75. 

La cuestión se mantuvo en suspenso. Después de la muerte del P. Barberi en
1849, el P. Testa aceptó el punto de vista del difunto, revocó la orden suspendida e
invitaba a todos a huir de innovaciones especialmente si van contra las prescripcio-
nes de las Reglas El 25 de julio de 1850 el P. Eugenio Martorelli hizo, por encargo
del P. Testa, la visita canónica a Ere, y entre los decretos que dejó dice que, no ha-
biendo surtido efecto las mitigaciones que se habían impuesto en tiempos del P. Bar-
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73 AGCP - Domingo, 7, Roma, 06.01.1847. - WILSON, o. c., 354.

74 AGCP, Dominogo, 6, Lettere, 30.03.1847. - WILSON, 35 y 367.

75 AGCP, Domingo, 7, Carta de Testa a Barberi, 13.04.1847. - WILSON, o. c., 357.



beri, todas las prescripciones quedaban abolidas y todos los religiosos irán descal-
zos, cuando están en casa y cuando van afuera...76.

El P. Testa deseaba ir a Inglaterra y conocer en qué ambiente había trabajado el
P. Barberi, pero al fin no se decidió. El 25 abril 1860, antes de ir a Paliano a presi-
dir el capítulo DOL, escribió a un religioso de Inglaterra, al que llama carísimo pa-
dre lector: He tenido y sigo teniendo auténtico deseo de ir a visitarles, pero aquí las
cosas andan tan revueltas, y es tan incierto el futuro, que en tales circunstancias no
sería prudente alejarme de Italia, no por mi propia seguridad, sino por lo que pue-
da ocurrir aquí77. 

4. Problemas habituales en una comunidad

a) ENFERMOS. Un aspecto que el fundador llevaba en el corazón fue la cari-
dad con los enfermos, como se puede ver en el primer volumen de esta historia78. En
el período 1839-1863 la situación sanitaria preocupó a los superiores locales, pro-
vinciales y generales. La muerte de varios jóvenes llevó a replantearse la atención
al descanso y a la alimentación; se introdujo el suplemento alimentario llamado
crostino79. En 1839 se dedicó mucha atención al tema. El decreto 356, 1 y 2, se cen-
tra en los enfermos y en los enfermeros. Sobre los primeros dice que sean obedien-
tes al médico y al enfermero. Sobre éste se determina: 

Que no sólo se llame para nuestros enfermos al médico, y a él se le deje decidir
la gravedad del mal, sino que avisa y quiere que todos los enfermeros estén llenos
de solícita y perseverante caridad hacia los enfermos; caridad no sólo para sumi-
nistrarles a tiempo las medicinas y los alimentos preparados con diligencia e higie-
ne, sino que usen buenas maneras y se abstengan de reprimendas, amenazas o pa-
labras mortificantes; en el caso de que el enfermo no se comporte adecuadamente
el enfermero adviértaselo al superior. 

El capítulo de 1851 (decreto n. 380) vuelve sobre el tema y sus palabras revelan
la gravedad del problema: El Vble. Capítulo, conmovido profundamente renueva...
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76 Registre des Visites Canoniques 1841-1961, f. 17. - WILSON, o. c., 357.

77 El problema subsistió. Aunque fuera ya de este período, conviene recordar que el 19 de octubre
de 1878 la consulta general volvió sobre la Cuestión de las sandalias en Bélgica: La consulta ge-
neral por unanimidad, por muchas razones, cree mejor no dar ningún decreto sobre el tema. Pe-
ro determinó que mientras tanto el provincial insista en la ejecución del decreto que dio el P. Eu-
genio en la visita de 1850, y que insista ante los superiores locales para que sean los primeros en
dar ejemplo usando sandalias lo más que sea posible, manifestándoles que este es el deseo de la
curia general.

78 GIORGINI, Historia...,o. c., I, 423-427; II/2, 140 y 306-309.

79 Tostada o pan frito; o sopa de migas fritas. - DeR, XX Cap. 1857, n. 384, p. 60, como se ha ha-
blado ya en el capítulo de la formación; también Cap. XVII, 1851-1852, decr. 355, pp. 51-53; Cap.
XVIII, 1854, n. 364, p. 54; y Cap.XX, 1857, n. 384, p. 60.



con el mayor ardor lo que ya ha sido mandado y decretado en las Reglas ( I, 39, V,
12ss.) y en el Reglamento (Regl. 1827, parte II/V, y III/11-16) y en los capítulos ge-
nerales (decretos 140, 169, 170, 190, 193, 194, 272). Y recomienda a los provincia-
les que en las visitas verifiquen si todo se guarda y ejecuta; en caso contrario, to-
men medidas fuertes y eficaces. 

Según la tradición, cada comunidad debía contar con una enfermería adecuada
al número de enfermos y a las características de la enfermedad. Era costumbre en-
viar a la casa general a los que no podían ser bien atendidos en el ámbito de su pro-
vincia. Pero en el Reglamento Común, impreso en 1855, se dice que habiendo au-
mentado el número de provincias y retiros, ya no es posible, ni necesario, mandar
a los enfermos a Roma, como se practicaba hasta ahora80. Para enfermero se desig-
naba a un hermano no analfabeto, que fuera capaz de leer y ejecutar las órdenes del
médico, y que además sintiera inclinación a este tipo de servicio81.  

Además de las atenciones del enfermero, ha sido tradicional la visita de los re-
ligiosos para prestarles la ayuda necesaria. A los enfermos se les concedían dispen-
sas referentes a calzado, cama, uso del hábito, etc. En caso de enfermedad grave, el
superior organizaba la atención nocturna, y, llegado el caso, le proporcionaba los au-
xilios espirituales82. 

b) ANCIANOS Y SUFRAGIOS. Aunque este tema específico no aparezca en
los capítulos, el de 1851 concedió un privilegio especial a dos venerables religiosos
en consideración de la ancianidad y los cargos en la curia general desempeñados
por el decano y vicedecano de la congregación, PP. Angel Luis (Bonomi) de San Ra-
fael (1769-1856), y Bernardo (Spinelli) della V. Dolorosa (1777-1857). El privilegio
consistía en que a su muerte, se les aplicarían sufragios enteros en toda la congrega-
ción83. El de 1857 concedió el mismo privilegio a Mons. Molajoni (1780-1859),
obispo retirado de Bulgaria y Valaquia, y al P. Sebastián Amalberti (1781-1862), en-
tonces vicedecano de la congregación84. 

Las Reglas de 1775 en vigor, en el cap. XXXVIII, mandaban comunicar la no-
ticia de la defunción a los rectores de la provincia (PRAES o DOL). Los Reglamen-
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80 Los enfermos tendrían que ponerse de acuerdo con su provincial para ir a curarse a otro retiro de
la provincia; y sólo en casos extraordinarios se solictaría la licencia del superior general. - AGCP,
A, 110, Regolamenti dei Chierici..., 1855, VIII, Avvisi comuni, n. 12.

81 Consuetudines (Silvestrelli), Infermi = Aegrotantes, 176-177.

82 Cfr. AGCP,A,110, Regolamento Comune.., 1855, VIII, n. 11.

83 DeR, 374. - DNEust, 254 y 263. 

84 Cfr. también el capítulo de 1857. Para comprender el sentido de estos privilegios hay que recor-
dar que en la época los sufragios estaban distribuidos entre provincias, no a nivel general. - DeR,
n. 400. - Cfr. DNEust, 277 y  294.



tos Comunes de 1827 no mencionan el tema. Sin embargo, una circunstancia llevó
a repensar este aspecto: los religiosos se intercambiaban de una provincia a otra
con relativa facilidad, o por decisión de la curia general o por solicitud de una pro-
vincia a otra para cubrir oficios de provincial o maestro. Como el número de miem-
bros era distinto en cada una, parecía que el de la provincia más numerosa queda-
ba en peores condiciones que sus compañeros si moría en la provincia de menos re-
ligiosos. El capítulo de 1845 trató de remediar la queja y mandó que los sufragios
fueran comunes a las dos provincias: En la muerte de un religioso de una provin-
cia se comunique a todos los retiros de la otra o de las otras que puedan formarse
en el futuro, y aplíquense estos sufragios: celébrese una misa, la comunidad apli-
cará una tercera parte del rosario, y los clérigos y coadjutores, una comunión por
el difunto85.

El capítulo general de 1851, al crear las provincias de la Piedad y San José, se
planteó el tema de los sufragios: Por ser inferiores las dos nuevas provincias en
cuanto al número de sacerdotes, hasta el siguiente capítulo general, además de los
sufragios comunes a todas las provincias..., tendrán tres misas más en cada retiro
de las provincias de la Presentación y de la Dolorosa en la muerte de un religioso
profeso86. Y como más tarde se creó la provincia de San Miguel Arcángel, el capí-
tulo de 1857 extendió a ésta la misma proporción de sufragios que los señalados pa-
ra las de La Piedad y San José87.

Durante este período del P. Testa los pasionistas siguieron sepultando a los di-
funtos en un subterráneo de la iglesia o de la sacristía, como consta para la casa ge-
neral de Roma, o por el Libro dei Morti de las respectivas comunidades. En el de
Vetralla (1759-1885, f. 56) se menciona el enterramiento del señor Matteo Morroni,
padre de un empleado, muerto el 25 de abril de 1840: “fu seppellito nella nostra se-
pultura esistente in questa nostra sagrestia”. También ff. 56, 58, 62…- En el de Pa-
liano, f. 38, el H. José de Santa María (+ 26 oct. 1848) è stato tumulato nella sepol-
tura dei religiosi in questa nostra Chiesa”. En el de San Sosio-Falvaterra (1753-
1879, s.f.) el 12 de noviembre de 1854 acerca del P. Secundiano de San Miguel Ar-
cángel (1805-1854): “il suo cadavere giace seppolto nella comune sepoltura nella
nicchia che scritta presenta il suo nome”. En la Presentación-Monte Argentario se
especifica de varios fallecidos que fueron enterrados en la iglesia, en la capilla de
San Miguel… En otro lugar se recuerda que San Gabriel fue depositado en la igle-
sia de Isola...
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85 DeR, 367.

86 DeR, 373, p. 57.

87 Cfr. DeR, 401. Por los bienhechores se mantenían las normas de las Reglas, y no se encuentra
cambio en este período, como se ha dicho en otro lugar. - DeR, 171.



5. La animación espiritual

Una tarea del superior era la animación espiritual de la comunidad. Podía hacer-
se durante los ejercicios espirituales, las novenas solemnes de Navidad, Pentecostés,
Asunción de la Virgen María (el triduo al fundador desde 1853), en las visitas canó-
nicas, con ocasión de defunciones, profesiones u ordenaciones...; pero normalmente
se servía de las circunstancias de la vida comunitaria: conferencia con cada religio-
so, capítulo del viernes, examen de los domingos en el coro o reflexión de la noche. 

REFLEXIÓN DE LA NOCHE. Al final de cada jornada, la comunidad se reu-
nía en torno al superior, quien, antes de la bendición para el descanso nocturno, da-
ba advertencias sobre la buena organización y una reflexión espiritual de pocos mi-
nutos: ideas sueltas en tono coloquial de consejo88. 

EXAMEN EN EL CORO. Plática de una media hora, compuesta al modo de los
demás sermones: exordio y tres puntos, dirigida a religiosos pasionistas; en general,
de temas teóricos, sin que haya huellas de detalles o acontecimientos concretos89. 

El P. Agapito D’Asti de S.Secundiano (1765-1845), muchos años vicario y rec-
tor, publicó Racolta di esercizi piadosi e pie istruzioni, que mereció varias edicio-
nes, y dejó un manuscrito con Discorsetti per i capitoli del venerdì, series para ad-
viento, cuaresma, tiempo después de Pentecostés... Recuerda que primero se hacía
una reunión a la que no asistían los estudiantes ni los hermanos; en ella el superior
preguntaba si había alguna propuesta que estudiar; seguidamente entraban los estu-
diantes y hermanos, el superior daba avisos y después pronunciaba una plática. A
modo de ejemplo, este Discurso para el XXII Domingo después de Pentecostés, so-
bre la Perfección: Tenía razón el apóstol S. Pablo en pedir al Señor que la caridad
de sus discípulos fuese aumentando siempre... Tenía razón, porque si no aumenta la
caridad, o sea la perfección, es como dar marcha atrás (S. Agustín). Por eso si no
se quiere retroceder en el camino de la perfección hay que crecer sin parar. El via-
je hacia la meta de la perfección no se hace por la tierra, sino por el agua, a con-
tracorriente, y si uno no avanza a fuerza de remos, la corriente lo arrastra... ¿Tal
vez quisiéramos nosotros vernos arrastrados en dirección contraria a la que hemos
comenzado? Procuremos marchar hacia adelante. Entremos de cuando en cuando
dentro de nosotros mismos y evaluemos un poco cuánto hemos avanzado en la per-
fección...Y si encontramos que nos hemos detenido, procuremos, con ayuda de la
gracia, comenzar con nuevo empuje para llegar finalmente al puerto de la eterni-
dad feliz...90.  
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88 En AGCP, mns. s. c., del P. Simone Reghezza (1820-1867) con 391 reflexiones sobre los días li-
túrgicos más solemnes, las fiestas de la Virgen María, de los apóstoles y de muchos santos... 

89 AGCP, mns., n. 109, Esami in Coro, con pláticas de diversos predicadores.

90 AGCP, mns, n. 401 (fondo s.c.).



En esta ápoca, los capítulos generales y provinciales se quejan de la escasa ta-
rea animadora de los superiores. En el de 1845 se dice: El Vble. Capítulo reconoce
que decae la observancia del silencio, se enfría la caridad fraterna, disminuye el
compromiso de la santa oración y de la conferencia espiritual; e inculca a todos su
práctica, pero sobre todo a los superiores locales... que vigilen sobre estos puntos...  

También recordó a los misioneros que, concluido el ministerio, se refugiasen en
los conventos a estudiar y a renovar su formación teológica; no faltó una lamenta-
ción sobre los lectores, y mandó a los provinciales que vigilaran el comportamiento
de unos y de otros91. No debió de ser muy asimilado el consejo, pues en 1851 el ca-
pítulo dedicó palabras fuertes a los superiores locales: El Capítulo deplora... que,
engolfados casi totalmente en lo que es temporal..., no piensan en lo espiritual de
sus religiosos, como si toda la gloria, el mérito y la bondad de un rector consistie-
ra en llegar a ser buen ecónomo y administrador...92.

La dureza de las expresiones delata un problema generalizado (si se hubiera tra-
tado de un caso aislado no se hubiera hablado tan autoritariamente). Igualmente apa-
rece muy fuerte la referencia a la murmuración: Se falta en el hablar, se murmura,
se difunden rumores, se critica, se censura, se desaprueba, se desprecia de palabra
y a veces por escrito, sin pudor ni reserva.... La intensa gradación de los verbos re-
vela hondo malestar: murmurar, esparcir rumores, criticar, censurar, desaprobar,
despreciar... y todo ello ¡sin disimulo ni pudor!93.

VISITAS CANÓNICAS. Las Reglas en vigor desde 1775 mandaban al general
una en el sexenio, y a los provinciales una cada año; era la norma en la época del P.
Antonio di S. Giacomo Testa94. Según las costumbres, el visitador revisaba los li-
bros, comprobaba si se cumplían los decretos generales y provinciales, hablaba a la
comunidad en diversos momentos, dejaba decretos o advertencias y renovaba la pa-
tente de autoridad del superior95. Es fácil datar las visitas del general o del provin-
cial, siguiendo su firma en los registros de cada comunidad. En Pontecorvo el P. Tes-
ta la hizo el 11.10.1851 al volver de un viaje a Nápoles96. En San Sosio estuvo en
1841 y 1843. Si en la primera no dejó avisos, en la segunda advirtió seriamente al
superior: Haga limpiar la iglesia, el coro, la sacristía... y el resto de la casa donde
sea necesario; que se hagan las dependencias necesarias para los novicios, y de
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91 DeR, n. 360 y 369.

92 DeR, 374, & 1.

93 DeR., 385.

94 Reg. et Cons. 1775, 114-115.

95 Cfr. Consuetudines, o. c., 18 (P. Barberi). - TITO, Expositio..., o. c., 86 - 87, n. 135.

96 Notizie appartenenti al ritiro di Pontercorvo, 5 y 11.



acuerdo con el provincial se termine la construcción encima de la sastrería. Los
provinciales efectuaban su visita si no la hacía el general. El P. Ambrosio de la I.
Concepción, el 07.01.1855, dice que en San Sosio dejó un foglio di avvisi al padre
rettore, sin especificar su contenido97. 

Por formar parte del período de expansión del instituto fuera de Italia, merecen
especial interés las frecuentes visitas del P. Domingo Barberi, desde Londres a Ere,
como delegado del general: 1) 12.08.1841; 2) 09.10.1842; 3) 06.10.1843; 4)
08.10.1844; 5) 12.10.1845; 6) 22.09.1846, interrumpida por la grave enfermedad del
P. Marceliano; 7) 22.07.1847; 8) 26.07.184898.  

6. Algunos problemas

Como en cualquier institución humana, junto al oro de la perfección aparece el
barro de la fragilidad. La congregación pasionista lo tenía previsto: desde las Cons-
tituciones de 1741 figura un capítulo dedicado a las penitencias que se pueden impo-
ner a los transgresores de las Reglas, tema que permanece en las de 1775 en vigor
en la época del P. Testa99. Aquí la información va a limitarse a unos pocos puntos: 

a) SILENCIO. Aspecto que impresionaba a los seglares cuando entraban en el
retiro; de ello hay constancia en el testimonio de quienes hicieron ejercicios en los
Ss. Juan y Pablo. Pero la ebullición social que siguió a los sucesos revolucionarios
de 1848 tuvo algún influjo en la mentalidad de los religiosos. El capítulo de 1851
reclama a los superiores más atención sobre este valor: Los superiores locales estén
atentos sobre esto... y corrijan y castiguen a los que falten... Y si alguno dejase de
hacerlo por respeto humano... demostraría que es un hijo que no ama a su madre la
congregación100.  

No todos hicieron caso, pues el P. Testa pedía al P. Tarlattini que en los EE. UU.
se prestara atención al tema: Actualmente la familia está unida y tranquila, pero po-
dría dividirse. Poner orden y tranquilidad no será fácil. Pero ahora, siendo un so-
lo retiro, basta con un superior que la gobierne. Para mantener la tranquilidad y no
perder el tiempo, apóyese sobre el vicario del rector...101.

b) PARROQUIAS. - El fundador no aceptó este servicio apostólico. La expan-
sión trajo nuevas necesidades, y los obispos presionaban, como sucedió en Pitts-
burgh. Pero no todos los religiosos estaban dispuestos a vivir en la parroquia e hi-
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97 Cfr. San Sosio, Visite..., f. 11.

98 Cfr. ERE, Libro delle Visite Canoniche 1841-1961, III/5.

99 Reg. et Const., a cura di GIORGINI, o. c., 136-137.

100 DeR, 396.

101 AGCP, PAUL, Letters 1853-1862, el P. Testa al P. Tarlattini, 24.01.1860. - Consuetudines (Silves-
trelli), 269-270.



cieron llegar sus quejas al P. Testa. Éste, aunque firme en la tradición, aceptó las exi-
gencias de este apostolado temporal. En una carta al P. Tarlattini, su delegado, ex-
pone su criterio ante las quejas de un religioso: El P. Andrés, de Dunkirk, me escri-
be que se siente angustiado de conciencia... porque se ve obligado a hacer de pá-
rroco... También el P. Estanislao se ha visto obligado a asumir el trabajo en una pa-
rroquia... En la respuesta mantengo el criterio de que por ahora, y dadas nuestras
necesidades, éstas nos obligan a administrar parroquias; a él no le concedo ningu-
na excepciónl, aunque prometo que colocaré a otro en su luga, y le animo a cum-
plir la voluntad de Dios...102. 

c) DESÓRDENES. Las azarosas circunstancias de la recuperación después de
1814 habían dejado huella. La congregación creció en condiciones de precariedad.
Los capítulos reflejan la preocupación de los asistentes. El de 1845 (n. 369) habla-
ba de inconvenientes y desórdenes que, según se ha sabido, comienzan a tomar con-
sistencia en nuestras casas con perjuicio del espíritu de los religiosos y de la obser-
vancia regular. Se pedía a los lectores que no hicieran llegar a los estudiantes co-
mentarios negativos sobre la comunidad ni sobre la conducta de los superiores. En
el mismo número se sugería a los superiores locales que procuraran retener en casa
lo más posible a los religiosos. A los capitulares les preocupaba mucho las salidas
demasiado prolongadas de los religiosos para ejercicios y misiones103. El remedio no
surtió todo el efecto esperado, pues en 1851 se habla de decadencia del espíritu de
la observancia regular. 

Y como si el problema radicase en la elección de superiores menos aptos, se pe-
día a los capitulares que estuvieran atentos a la hora de elegir a los rectores..., re-
cordando a los provinciales que negasen la patente a aquellos que en asunto de tan-
ta trascendencia sean hallados poco diligentes...104. 

Otro abuso que se extendía era el uso de los estipendios de la misa semanal li-
bre: Se están introduciendo abusos que van contra el voto de pobreza profesada y
amenazan a la vida común. Parece que también se daba negligencia en el cuidado
de los enfermos. Igualmente se dieron normas rigurosas sobre la confesión de las mu-
jeres por parte de los sacerdotes de edad inferior a la señalada por las normas de la
Iglesia, como se ha visto en el capítulo del apostolado. El defecto de la murmuración
parecía haberse extendido como mala hierba, pues el capítulo usa expresiones de du-
reza no habitual: El Vble. Capítulo declara que ha tenido fuertes motivos para la-
mentarse al ver que en la congregación muchos faltan en el modo de hablar105.
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102 AGCP, PAUL, Letters 1853-1862, mayo 1862

103 DeR., 365, &3.

104 DeR, 375.

105 DeR, 385.



d) EXPULSIONES. La congregación tenía que disponer de algún sistema para
salvaguardar sus valores, por si el discernimiento hecho en el noviciado no hubie-
ra sido correcto, o por si acaso el interesado hubiera alcanzado tan alto grado de di-
simulación que hubiera logrado despistar a hombres experimentados. El contacto
con el medio ambiente, el descuido en la dirección espiritual y en la oración, etc.,
podían alcanzar tal gravedad que, por el bien de la paz y por la ejemplaridad comu-
nitaria, había que proceder a la dimisión, o previa solicitud del interesado, o por ex-
pulsión legítima. Si no mediaba la solicitud espontánea, podían proceder a la ex-
pulsión el superior provincial, el general o el capítulo general cuando estaba reuni-
do, según la Supremi Apostolatus, n. 8. No aparece documentada esta práctica has-
ta 1809, cuando el XII Capítulo otorgó la dimisión a uno que la había solicitado rei-
teradamente106. El capítulo de 1815 expulsó a uno y concedió la dimisión a un sa-
cerdote, dos clérigos y un hermano. Desde entonces, hasta 1839, se dieron varios
casos más107. De 1839 a 1863, período del P. Testa, aparece dos casos: en 1845 y
en 1851108. 

Al margen del caso extraordinario de los capítulos generales, continuaron las di-
misiones por petición o por expulsión. Entre 1840 y 1863 hubo 165 abandonos; el
período de más salidas fue el de 1851-1864, con un total de 54. Tuvo que salir por
conducta escandalosa el P. Timoteo Grazini de San Pablo, expulsado en 1854. El H.
Tobías Rossi de María Santísima, que había profesado en 1842, fue expulsado por
el capítulo de la Dolorosa de 1854 por su mala conducta109.
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106 DeR, n 256; se trataba del P. Santiago Gori de la V. de la Piedad, de Corneto, que había profesa-
do en 1796. 

107 En 1827, cuatro más (n. 276, 1º).

108 H. Plácido Gallese de Santa María, profesó en 1822, y P. Victorino Sebastiani de Santo Domingo,
profesó en 1838. - Cfr. DeR, 362 y 376.

109 Libro in cui si registrano le professioni dei novizi di Paliano 1785-1888, 75 y 88.
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CAPÍTULO XXII

LA VIDA ESPIRITUAL

Una comunidad religiosa se mantiene y sobrevive cuando se apoya en una espi-
ritualidad sólida y sincera. La figura del fundador no se entiende sino contemplan-
do su intensa vida espiritual clara y específica; ni se comprende su obra desprovis-
ta de los elementos que dejó como herencia. Próximo a morir declaró que dejaba la
congregación sólidamente establecida en la Iglesia y robustecida con la soledad, la
oración, la pobreza y, evidentemente, la caridad. 

El P. Antonio di S. Giacomo, Testa, recibió una congregación celosa de esta herencia,
y procuró potenciarla; pero a la vez el instituto, al procurar encarnarse en una sociedad
cambiante, se veía acosado desde dentro y desde afuera por contravalores temporales. 

En este capítulo se ofrecen datos, relativos a la época, en lo referente a la expre-
sión de la espiritualidad: devoción comunitaria, litúrgica y mariana. 

Poco se puede decir que sea específico de esta etapa de la historia: la congrega-
ción seguía enraizada en el estilo del fundador transmitido oralmente de una genera-
ción a otra. La única fuente impresa relativa al mismo era la biografía escrita por
Mons. Strambi1. Las cartas se mantenían inéditas, y algunas habían desaparecido.
Hasta 1863 no se publicaría una serie de las dirigidas a eclesiásticos. Y los volúme-
nes de los procesos se encontraban nada menos que en París, a donde los llevaron las
autoridades francesas como parte del archivo vaticano. La supresión napoleónica
1810-1814 frenó la continuidad histórica, al quedar prohibida la vida común. Desde
1814 la restauración se centró en recuperar y vitalizar la observancia y el apostolado
clásico, purificándolos de novedades y añadiduras. Todo lo cual, sin embargo, no fue
suficiente para borrar en algunos el sabor de la independencia, la libertad de movi-
mientos y la propia administración de la que habían disfrutado durante los años de
autonomía al amparo de la supresión. Esta actitud pudo ser la raíz de la aguda crisis
que se prolongó de 1818 a1 18302. Religiosos como Mariano Giammarco, Ignacio
Carsidoni o Domingo Barberi... habían logrado introducir aires de renovación inte-
lectual, pero manteniendo firmes los valores tradicionales de la observancia regular.
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1 En los sermones de la época no se menciona al fundador, ni su santidad ni su espiritualidad; no se
va más allá de fórmulas estereotipadas: la tradicion, lo que nos enseñaron en el noviciado, las Re-
glas y Reglamentos... El P. Serafín, Promptuarium ecclesiasticum super Passione Christi Domini
ex Scriptura et Patribus (Parisis-Lipsiae 1869) non menciona ni una cita ni un ejemplo del funda-
dor ya canonizado.

2 Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 165-174.



El nuevo general, P. Testa, no aportaba más rasgos que los comunes de la espiritua-
lidad del tiempo: la Pasión de Cristo, la Eucaristía y la devoción mariana. Su espiritua-
lidad personal no ofrece novedades teológicas o bíblicas significativas. Da la impresión
de haberse mantenido a la defensiva o al margen de hechos nuevos vividos por la Igle-
sia. Pero ha de quedar claro que luchó por conservar la unidad de vida tan querida por
el fundador. La dualidad observancia-apostolado presionaba sobre los espíritus: algu-
nos preferían sacrificar el apostolado en función de la observancia; otros optaban por el
activismo apostólico, reduciendo al mínimo la permanencia en el retiro. El fundador
equilibró las horas de coro, la vida eucarística, la lectura espiritual, las oraciones comu-
nes - mesa, rosario, etc. -, las novenas, los ejercicios espirituales..., todo servía para que
el predicador recuperase la serenidad tras el agotamiento del ministerio. 

1. Devoción comunitaria

El P. Testa luchó por mantener el equilibrio entre observancia y apostolado, co-
mo se ha podido ver en las recomendaciones a los que marchaban a fundar en el
Norte de Europa o a los EE. UU.  

ESPIRITUALIDAD PASIONISTA. En este período se mantenían las fórmulas
y peculiaridades de la época del fundador. No se introducen cambios en los ritos de
la toma de hábito o de la profesión; se conservó toda la expresividad de los símbo-
los (corona de espinas, cruz al hombro...) establecidos en 1736 y 1741. Se mantuvo
la voluntad del fundador de que estas ceremonias se realizasen en la intimidad con-
ventual, sin más presencia que la de los fieles asiduos a la iglesia; no se invitaba a
la familia, aunque si el novicio procedía de zonas cercanas y acudían familiares, se
le permitía estar un poco con ellos3. Desde el IX Capítulo General de 1790 se impu-
so la renovación anual de votos en la solemne Conmemoración de la Pasión el mar-
tes de sexagésima, pero en el capítulo de 1827 se mandó que los ejercicios anuales
se practicaran durante la semana previa al Miércoles de Ceniza y que al final de los
mismos se hiciera la renovación de votos4. Se lamenta menos fidelidad al anuncio
de la Pasión. Según se deduce de las quejas de algunos capítulos generales, ciertos
misioneros omitían los motivos de Pasión; queja que figura también en el capítulo
de la provincia de San José: en los países protestantes, el estilo descriptivo de la es-
piritualidad mediterránea sobre los tormentos de la Pasión no encajaba con los gus-
tos del norte de Europa. Quizás por ello las obras que el P. Serafín fue preparando
en esta época en Bélgica, aunque editadas más tarde, se centran más en lo bíblico y
patrístico, como se puede apreciar en su Promptuarium Passionis... 
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3 Consuetudines... (Domingo), 4: Con motivo de la toma de hábito se ha mantenido el interés en
que fuese cosa privada, lo mismo que con la profesión o la primera misa; ni se ha usado que ven-
gan los parientes para evitar gastos y la disipación de los jóvenes.

4 DeR,189 y 301. - Consuetudines (Domingo), 12.



A pesar de ser una época de amplia difusión, el culto al Sagrado Corazón no entra
en las manifestaciones de piedad comunitaria, ni hay apenas sermones sobre el tema,
considerando que ya estaba incluido en el Oficio de La Lanza y la Llaga del Costado5. 

ESPIRITUALIDAD EUCARÍSTICA. El fundador estuvo ya de joven tan ena-
morado del Santísimo Sacramento, que el biógrafo de Mons. Cavalieri recordaba, de
su paso por Troia, la devoción eucarística, sin mencionar la piedad pasionista6. En
la organización comunitaria quedaron huellas de este fervor eucarístico7. Pero fue
muy parco en la exposición solemne del Santísimo. El religioso, recogido en casa,
tenía oportunidad de adorarlo en los actos comunes o en las visitas personales. Só-
lo impuso la exposición solemne en las tres grandes novenas (Navidad, Pentecostés,
Asunción...). Así se mantenía en la época del P. Testa, con la única novedad, desde
1853, del triduo previo a la fiesta del fundador (tras su canonización en 1867 el P.
Pedro P. Cayro lo convirtió en la cuarta novena). Aunque durante este período alcan-
za gran difusión en la Iglesia el ejercicio de las XL Horas o la Adoración Perpetua
en las parroquias, en la congregación sólo se mantuvo, como acto comunitario, en
la casa de los Ss. Juan y Pablo, porque ya se practicaba antes de la llegada de los pa-
sionistas por ser basílica de estación cuaresmal8. 

Pero aunque no hubiera ceremonias eucarísticas fuera del programa habitual, la
eucaristía era el alimento de la vida interior de unos religiosos dedicados a hacer me-
moria de la Pasión. El Reglamento Común (1748) prescribía las actitudes con las
que se debía vivir: Al escuchar la Misa dedíquese a estas cuatro cosas: aplacar a
Dios, honrarlo, darle gracias y hablar con Él9. 

Para ayudar a los religiosos a mantener estos criterios, circulaba un manuscrito10
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5 DeR, 189. - Consuetudines... (Domingo), 12.

6 Digamos algo de aquellos dos ermitaños devotísimos del sacramento del altar Fray Pablo y Fray
Juan Bautista Danei, nobles de Alejandría de la Paglia, unidos por la sangre pero más hermana-
dos en el espíritu. - Cfr. Della vita di monsignore D. Emilio Giacomo Cavalieri, della congrega-
zione dei Pii Operai, vescovo di Troia, scritta dall’arciprete di Contoro, D. Giovanni Rossi, già suo
arcidiano, dedicata alla Santità di N. S. Papa Benedetto XIV, Libri quatro, in Napoli, MDCCXLI
(1841), pp. 336-337. (AGCP, 5-D-5).

7 Reg et Const, p. c., 76-77: Tengan los hermanos una tierna devoción al Smo. Sacramento (1741);
saepe in altari illud visitent, adoperent, debitis laudibus atque assidua gratiarum actione prose-
quantur, frequentes sumere cupiant...(1746, 1769, 1775...). Pensó en sus comienzos que hubiera
siempre algún religioso que adorara el Santísimo (Cfr. Ibid., 78, const. 1736), pero la organización
de la comunidad le impidió este proyecto.

8 Cfr. Consuetudines..., 34, nota (a).

9 Cfr. SAN PABLO DE LA CRUZ: Guía para la animación espiritual de la vida pasionista. Regla-
mento común, a cura di Giorgini, Roma, 1980, RSSP, n. 2.

10 Missa Memoriale Passionis Christi en Ristretto delle Ceremonie solite praticarsi nella Congrega-
zione della Santissima Croce e Passione di N.S.G.C., 1863, pp.112-114. Y también Il sacerdote -
Gesú sommo ed eterno Sacerdote, una hoja escrita por las dos caras. - AGCP, dentro del manus-
crito Riassunto delle cerimonie ad uso dei religiosi, s. c., pp. 87.



de 38 puntos en los que se relacionan momentos concretos de la misa con otros de
la Pasión; de este modo en cada misa se recorría todo el proceso de la Pasión desde
el Huerto hasta el envío de los apóstoles a predicar el evangelio11. También se con-
serva un Modo pratico per celebrare devotamente e con grande merito la santa mes-
sa: en cien pequeños apartados se explican los misterios de la Pasión y de la Misa y
los movimientos del sacerdote desde que sale de las sacristía hasta que regresa tras
la bendición final, todo en italiano; con un apéndice en latín Actus diversarum vir-
tutum ante Missam, es decir, fe, esperanza, caridad, deseo, agradecimiento, temor y
humildad...12. En los pueblos de la Maresma Toscana se usaba una procesión con el
Santísimo un domingo al mes. A pesar de haberse iniciado en aquella zona la fun-
dación, el P. Pablo de la Cruz se mantuvo al margen de la multiplicación de actos
para no distraer a los religiosos con el ajetreo de preparaciones y retirada del apara-
to litúrgico usado para la exposición. No obstante, y al margen del estilo del funda-
dor, parece que se fue introduciendo en nuestras iglesias en los días festivos13. 

REGULACIÓN LITÚRGICA. En la congregación se mantuvo estricto respeto
a las normas comunes de la Iglesia, y se quiso llegar a la mayor uniformidad en los
momentos que pertenecían a la vida interna de la congregación. Para ello se impri-
mió una Collectio praecum et orationum quae per varias anni sollemnitates a cle-
ricis SS. Crucis et Passionis D.N.J.C. recitantur, Romae, 1857, en la que se recono-
ce el objetivo pretendido: conservar la uniformidad en nuestras iglesias (uniformi-
tas servetur in nostris ecclesiis). El ritual se abre con las Letanías y antífonas que se
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11 Cfr. DI BERNARDO, F., La Meditatio Vitae et Passionis Domini en la espiritualidad pasionista,
en RSSP, n. 16, Roma, 1980, 53ss. - Era una práctica que procedía de San Alfonso Ma. de Ligo-
rio. Cfr. Diamante delle persone pie che contiene...il modo di udir la santa messa da S. Alfonso
Ma. de’Liguori, la viacrucis del B. Leonardo, il rosario..., Roma, Tip. Placidi, 1863, 110-111. -
CARSIDONI,I., Le armi della fede esibite al cristiano per su difesa contro la seduzione del mon-
do e le illusioni del proprio cuore, Roma, 1845, 218 ss. (AGCP, 11 E-41) - La práctica debió de
ser muy conocida entre los pasionistas y conservada hasta la época del Vaticano II. - Cfr. en el ám-
bito inglés, Manual of the Cross and Passion of Our Lord Jesus Christ, by Fr. Sebastian (Koerns)
of the Blessed Sacrament, religious of the Congr. of the Cross and Passion of Our Lord Jesus
Christ, London, 1869 (otra edición en 1883). (AGCP, 11-B-46 y 14-F-2). - Mission Book of the
Sacred Passion. A manual of instructions, prayers and meditations, adapted to preserve the fruits
of the Mission, A. d. D. D. M., con aprobación de Mons. M’Closkey, arz. de Nueva York, N.Y.,
1870, pp. 326-349. También en los devocionarios en español: Manual de la Pasión, compilado y
arreglado por un padre pasionista, Friburgo de Brisgovia, 1903, 40 ss. (AGCP, 11-E-41).

12 AGCP, Fondo Mns., s. c.

13 Non innovationibus societas nostra excrescit in melius, sed fidelitate potius et constantia in iis
quae fundator nobis transmisit, sive per suum agendi modum, sive per scripta, sive per veneran-
dam traditionem. Caveamus itaque temere contra ea extendere manus ne sensim fundatoris demo-
liamur opus. (Nuestra sociedad no aumentará con las innovaciones, sino con la fidelidad y la cons-
tancia en lo que nos transmitió el fundador con su modo de comportarse y sus escritos, o la vene-
randa tradición. Guardémonos, pues, de ir en sentido contrario, para no demolir insensiblemente
la obra del fundador...). -.Consuetudines..., Introductio, p. 24, 45-48. 



han de cantar los sábados durante el año; incluye el Te Deum para final de año, ora-
ciones y antífonas propias de la Circuncisión, Epifanía, Conmemoración solemne,
Invención y Exaltación de la Santa Cruz, Inmaculada Concepción, Natividad, Pre-
sentación, Asunción, Siete Dolores y Visitación, Solemnidad y Patrocinio de San Jo-
sé, San Juan Bautista y S. Pedro y San Pablo. En la Novena de Navidad se prescri-
ben las Antifonas de la O. En la novena del E. S. se canta siempre el Veni, Creator.
En la de la Asunción tres oraciones con la expresión inicial Yo os adoro, una al Pa-
dre, otra al Hijo y la tercera al E. Santo, y después un coloquio con la Virgen Ma-
ría... En esta época se había introducido ya el Triduo al beato Pablo de la Cruz, y
contiene para cada día una consideración de sentido trinitario. Además de las nove-
nas y del triduo, se ofrece otro previo al capítulo general, las oraciones que a lo lar-
go del año han de hacerse en diversas fiestas y la bendición de los religiosos mori-
bundos... Siguen las preces por los fieles difuntos, en los días tercero, séptimo y tri-
gésimo, y en el aniversario; finalmente las oraciones para la visita canónica, la fór-
mula de absolución al final de la misma, y las oraciones por diversas intenciones (el
Papa, los enfermos, contra los perseguidores de la Iglesia, en cualquier tribulación,
para pedir la lluvia o la serenidad, para alejar las tempestades y para dar gracias...)14. 

PIEDAD DEVOCIONAL. a) Novenas: Proseguían como hasta entonces en la
intimidad comunitaria. Coincidían con las estaciones: Navidad en invierno, Pente-
costés en primavera, la Asunción en verano, y el triduo del beato fundador en otoño
(su primera fecha de celebración fue el 16 de noviembre); la quinta o novena del ti-
tular del retiro, se omitía si coincidía con alguna de las otras. Las novenas tenían
otros rasgos internos: día de silencio, distribución de una virtud preferente, comer
por tierra..., pues en la mentalidad del fundador debían ser unos ejercicios espiritua-
les; por eso durante ellas los religiosos tenían que encontrarse en su retiro15. 

Dada la ubicación de los retiros y la escasa participación del pueblo, se reducí-
an a la propia comunidad que bajaba del coro a la iglesia para adorar al Santísimo.
Con el paso del tiempo, las poblaciones se extendieron sirviéndose del espacio en-
tre las casas habitadas y el retiro pasionista, y el pueblo participó en mayor medida
en el culto de la iglesia conventual. Desde entonces la presencia de la comunidad en
la iglesia pasó a segundo lugar: fuera de los religiosos que intervenían, los otros se
refugiaban en las galerías, como ajenos a la liturgia16.  
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14 En 1880 se hizo una nueva edición, en la que se incluye la antífona Salve, Sancte Pater, que no
aparecía en la anterior. El índice de celebraciones y de normas evidencia la evolución del institu-
to desde la época del P. Testa (AGCP, 7-E-18).

15 TITO, Expositio..., o. c., n. 762, p. 449.

16 Consuetudines (Silvestrelli), 202-205. - Semejante a las novenas se puede considerar la práctica
de los Seis Domingos en honor de San Luis Gonzaga, recomendada por el XVIII Cap. Gral. de
1845. - DeRac, n. 363, p. 53. - Consuetudines (Barberi), p. 12.



b) Navidad. Parece que poco a poco la devoción popular se sobrepuso a la cla-
ridad litúrgica. En ciertas exposiciones del Santísimo, tras la bendición habitual,
se veneraba la imagen del Niño Jesús o la reliquia de la Virgen o de un santo, y se
impartía una nueva bendición, seguía el ósculo de la reliquia, con lo que la segun-
da parte de la ceremonia mermaba la memoria de la primera. Se mantuvo la tradi-
ción del fundador en la Noche de Navidad: el superior llevaba procesionalmente
la imagen del Niño Jesús en una cuna; si en tiempos del fundador se hacía por los
corredores del retiro hacia la iglesia, en la época del P. Testa se llevaba desde la
sacristía17. 

c) Viacrucis: Podría creerse que en los retiros pasionistas se recorrerían diaria-
mente las catorce estaciones; sin embargo, para sacar tiempo de estudio, el P. Juan
Ma. Cioni lo suprimió como acto comunitario; quedó a merced de la devoción par-
ticular. Mientras estuvo en uso en tiempo del fundador, se sabe que éste lo practica-
ba col cuore addolorato, como dice Strambi18.  

El Reglamento de los Novicios de 1840 lo preceptuaba el viernes, sólo para
ellos. El P. Silvestrelli dice que en la tarde de los festivos los coadjutores lo practi-
caban, y que podían recorrerlo también los sacerdotes y clérigos. No figura ni en la
mencionada Collectio Praecum ni entre los rituales para las misiones. Sin embargo
debía de ser normal en la iglesia para los fieles. Así en 1853 el P. Testa pidió al ge-
neral de los franciscanos la facultad de poder erigirlo en todas las iglesias19.  

d) Rosario. Prática muy popular, el fundador la incorporó a las Reglas de 1741
(109-110). En todas las comunidades la jornada se clausuraba con el rosario en co-
mún, las letanías, la antífona Tota Pulcra es, Maria, a la que seguían el responso por
los difuntos y la invocación a los protectores San Miguel, a San José (desde 1808),
titular del retiro y desde 1867 a San Pablo de la Cruz20. 

e) Mes de mayo: Costumbre introducida en la época21, se le da rango privado, en el
coro, con exposición de la reliquia de la Virgen, en tiempo de la oración comunitaria;
los domingos podía hacerse en la iglesia y se cantaban las letanías en vez del rosario. 
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17 Cfr. AGCP, Mns., Racolta di Sacre Ceremonie solite praticarsi dai passionisti nelle occorrenti fes-
tività fra l’anno, compilata da un sacerdote della stessa congregazione ed approvata dal cap. XL
della provincia dell’Addolorata, Sora, 1896, 17, en AGCP, D-41 (a lápiz: P. Agostino dell’Addo-
lorata, Supini). - También Sacre Ceremonie, Vetralla, Ritiro de S. Angelo, febbraio 1903, mns.
AGCP, 14-C-73, sustancialmente el mismo que el anterior.

18 Vita del Servo di Dio...., o. c., 354.

19 El 08.09.1853, desde el convento de Araceli de Roma, Fray Zacarías (apellido ilegible), delegado
del general, concedía la facultad para todos los lugares, menos para Irlanda (Hibernia). - Cfr.
AGCP, E, 4, Affidazioni e facoltá 1823-1865. - Consuetudines, 171.

20 ACP, XIII, 1937, 363, decr. de la S.C. de Ritos de 16 marzo 1805.

21 Consuetudines, Serafín IV, p. 36, n. 12, 55-57: “Quibusdam ab hinc annis usus inductus est apud
nos nonnullis vocalibius precibus honorare integrum mensem Maii, Beatae Mariae Virgini dica-
tum, religiosa communitate in unum collecta...”.



f) Bendición del agua. Era ya costumbre de los monjes egipcios el bendecir el
agua con la reliquia de la Virgen María o de algún santo22. En los siglos XVII y
XVIII estuvo en boga en muchos pueblos de Europa; misioneros como el P. Segne-
ri la bendecían con la reliquia de San Francisco Javier, y el pueblo se la llevaba a ca-
sa. Entre los pasionistas la Collectio... de 1857 la incluye como piadosa costumbre
(p. 24). No hay huellas de ello en los decretos capitulares ni en las cartas de los ge-
nerales. Esta piadosa costumbre se refiere, pues, a la del fundador, que, según los
testigos en los procesos, bendecía el agua el 2 de julio, fiesta de la Visitación. Cons-
ta que con este medio proporcionó salud a varias personas y libró de la tuberculosis
a las carmelitas de Vetralla. La razón para haber preferido tal día pudo ser que a pri-
meros de julio comenzaban los cambios de religiosos de una comunidad a otra; pe-
ro también por los calores veraniegos: los conventos estaban en zonas de marismas,
de aguas pocos sanas o de pozo, y era fácil contraer enfermedades.

2. La vida litúrgica en la congregación23

En el estudio que el P. Naselli dedicó a la Celebración del misterio cristiano en
la Liturgia de las Horas en S. Pablo de la Cruz24,se puede admirar la solicitud del
fundador por la dignidad litúrgica, herencia mantenida como compromiso sagrado.
Característica de las comunidades pasionistas fue siempre la exactitud en las cere-
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22 Cfr. Dict. du Spiritualitè, Beauchesne, Paris 1960, IV, 25-26. - En la Collectio de 1880, p. 8, n. 5,
se dice que en el último cuarto de hora de la oración de la tarde se bendice privadamente el agua,
juxta morem a N. S. Patre inductum. Después de la bendición, el fundador bebía un vaso y lo mis-
mo hacían los demás religiosos; y de lo que sobraba se enviaban botellas a los bienhechores. En
Consuetudines... (Serafín), IV, 5, p. 5, afirma: Notum iam est auctorem huius consuetudinis fuisse
fundatorem ipsum; unde hanc acquam recte apellare possumus Acquam Sancti Pauli a Cruce; ea
propagari poterit in medio fidelium, uti patres S.I. faciunt de acqua Sancti Ignatii. - ZOFFOLI,
E., S. Paolo..., o. c., II, 1194.

23 LORTZ, J., Storia della Chiesa in prospettiva di storia delle idee, Vol II, Evo Moderno, Edizioni
Paoline, Alba 1973, 477 ss., Liturgia e cure d’anime. - ERBA, Andrea M. - GUIDUCCI, Pier Lui-
gi, Storia della Chiesa, una storia di famiglia, Leuman, Torino, 1989, Parte IV, cap. III, Aspetti del
rinovamento cattolico nel secolo XIX: Una fioritura di santità. - Le congregazioni religiose. - R.
AUBERT- J. BECKMANN- P. J. CORISH- R. LILL, Storia della Chiesa diretta da Hubert Jedin,
vol. VIII/2, Liberalismo e integralismo, Milano, 1977. - Cfr. AUGÈ, Matías, CMF, Note sulla spi-
ritualità monastico-religiosa, en Claretianum XV, 1975, 5-31. - AUBERT, Roger, Storia della
Chiesa, XXI/2, Il Pontificato di Pio IX, cap. XIV, n. 4, La liturgia e l’arte sacra, 718-726;y en el n.
376, Inizi del movimento liturgico, p. 718. - La liturgia e la Congregazione della Passione, Con-
vegno en S. Gabriele, 1957. Sobre estos encuentros (convegni) escribió Revista de Espiritualidad,
de España, julio-septiembre 1956: Una preziosa tradizione ed una possente vitalità che, sepolte fi-
no ad oggi nelli archivi o nell’uniche oscurità conventuali, cerca d’irrompere nei campi della
scienza con una primavera ed una forza che auguriamo proficua e feconda. - WOOD, Simon P., C.
P., The liturgical spirit of St. Paul of the Cross, en Orate Fratres, XXIII (1949), recogido por ME-
AD, Jude, St. Paul of the Cross: Workbook for Paulicrucian Studies, o. c., 1983, 246-250.

24 Cfr. RSSP, n. 13, Roma, 1980. - También en ZOFFOLI, o. c., II, 1145-1163. - GIORGINI, Histo-
ria..., o. c., I, 340-350. 



monias. Para su conocimiento se servían de autores competentes. Entre los oficios
que se incluyen en el Reglamento de 1827 y en el impreso en 1855 figura el de Sa-
cristán. Prueba de la diligencia con que se procuraba realizar las ceremonias es la
abundancia de resúmenes manuscritos de las mismas25.  

Para favorecer la espiritualidad específica que se inspira en la Pasión de Cristo,
desde el principio se buscó el apoyo de la liturgia. El estilo del fundador lo continua-
ron sus sucesores, de manera que en la época del P. Testa la congregación contaba con
un patrimonio litúrgico, no todo exclusivo; se había ido enriqueciendo con otras fuen-
tes, como la liturgia de la Iglesia universal, de las diócesis o de diversas congregacio-
nes. Cuando se habla del Propio hay que tomarlo en el sentido de oficios adaptados
a la propia espiritualidad. Tal Propio constituye como un lago en el que han ido con-
fluyendo arroyos de otras fuentes, oficios variados de los misterios o momentos de la
Pasión de Jesucristo, de los títulos e invocaciones de la Virgen María, de santos rela-
cionados con la Pasión de Cristo... (el instituto no tenía aún religiosos canonizados);
además se usaban como propias algunas conmemoraciones de la Iglesia universal,
como la Exaltación de la Santa Cruz. En 1773 el fundador había obtenido licencia pa-
ra que la congregación pudiera celebrar como propios los oficios votivos de la Pasión.
Al llegar la época del P. Testa se disponía ya de autorización para los siguientes:  

1776: Conmemoración solemne. En 1805 se imprime por primera vez el Proprio
Liturgico Passionista; y el 12 de junio se recibió licencia para solemnizar la fiesta
de Los Dolores de la Virgen María (los Siervos de María la celebraban el tercer do-
mingo de septiembre). El mismo año el P. Claris promovió el culto a San José, que
el 12 de marzo fue proclamado patrono de la congregación (en el rosario se recita-
ba Ecce fidelis servus et prudens)26. El 7 de mayo de 1807, el P. Claris obtuvo la fies-
ta del S. Corazón de María (III Domingo de Pentecostés). El 26 de marzo1808, se
inició el uso del Oficio Votivo de la Pasión y el de los Dolores27. El 22 de noviem-
bre de 1822, el P. Pighi recibió licencia para servirse del oficio dedicado a la memo-
ria del Buen Ladrón (viernes después del Domingo in Albis). No se alcanzaron nue-
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25 Cfr. en AGCP, sec. Manuscritos, caja Rituali, ceremonie, preghiere 1840-1905, varios libritos ma-
nuscritos con ceremonias: Ceremonie sacre che si praticano dai chierici scalzi della Croce e Pas-
sione di N.S.G.C., P. A. a S. A., S. P., 1866; procede de los EE. Unidos: hay un sello seco del re-
tiro de S. Gabriel, Brighton, Mass., y otro de tinta del de S. Miguel, West Hobboken. - Cerimonie
che si osservano dai passionisti, 1840 bisesto, sin más datos que permitan individuar la proceden-
cia. -Ceremonie da osservarsi nelle funzioni dell’anno ad uso de’PP. Passionisti, 1848, appartie-
ne al Noviziato (una anotación a lápiz: Sono in contradizione col Baldeschi). - Ristretto delle ce-
remonie solite praticarsi nella Congne. della Ssma. Croce e Passione di N. S. G. C., ad usum P.
Januarii Mª. a S. Joseph, 1863. - Ristrettino di cerimonie sagre desunte dal rubricista Gppe. Bal-
deschi... da osservarsi dai chierici scalzi della Congr. della Ssma. C. e Pass. di N. S. G. C., s. f.

26 Cfr. GIORGINI, Historia, o. c., I, 299; y II,/2, 279. 281. - En AGCP, 6-D-46, Officia propria in
Congregatione Clericorum Excalceatorum SS. Crucis et Pass. D.N.J.C., Romae, 1805, pp. 129 ss.
y 148ss. los dos oficios de San José (Solemnidad y Patrocinio).

27 Adaptados al tiempo pascual por el P. Felipe Antonaroli. - Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 280.



vas licencias hasta que el 23 de agosto 1828 se pudo recitar ya el oficio votivo de la
Oración de Jesús en Getsemaní con textos que usaba la archidiócesis de Bahia, Bra-
sil. En 1831 se imprimió una separata con los oficios propios para unirla al brevia-
rio común, con la siguiente distribución:

1) Oración de Jesús en Getsemaní (martes de septuagésima)28. 2) Conmemora-
ción solemne de la Pasión (martes de sexagésima). - 3) Coronación de espinas (vier-
nes después de Ceniza). - 4) Lanza y Clavos (viernes de la 1ª. semana de cuaresma).
- 5) Sábana Santa (viernes de la 2ª. semana de cuaresma). - 6) Cinco Llagas (viernes
de 3ª. semana de cuaresma). - 7) Preciosísima Sangre (viernes 4ª. semana de cuares-
ma). - 8) Solemnidad de San José (19 de marzo). - 9) Siete Dolores de la V. María
(viernes después del domingo de Pasión). - 10) El Buen Ladrón (viernes después del
domingo in Albis). - 11) Patrocinio de San José (tercer domingo de Pascua). - 12) S.
Corazón de Jesús ( viernes después de la octava del Corpus). - 13) S. Corazón de Ma-
ría (domingo después de la octava del Corpus). - 14) Santísimo Redentor (tercer do-
mingo de julio). - 15) Siete Dolores de la V. María ( tercer domingo de septiembre).
- 16) San Miguel Arcángel (29 de septiembre). - 17) Maternidad de la V. María (se-
gundo domingo de octubre). - 18) Pureza de la V. María (tercer domingo de octubre).
- 19) Presentación de la V. María en el templo (21 noviembre). 

Oficios votivos: Corpus Christi, jueves no impedidos, menos en Adviento y
Cuaresma. - La Pasión y los Dolores, viernes o sábados no impedidos, menos en Ad-
viento y Cuaresma; el 26 de marzo de 1826 el P. Claris obtuvo permiso para que es-
tos oficios pudieran recitarse en tiempo pascual; el 23 de enero de 1829, que los mi-
sioneros pudieran servirse del oficio votivo de la Pasión si el calendario universal
no lo impedía; y el 11 de marzo de 1837, que pudieran usarlos en los ejercicios si
había precedido o seguía una misión. Los oficios votivos se distribuían así: Domin-
go, Conmemoración solemne de la Pasión; lunes, Coronación de Espinas; martes,
Lanza y Clavos; miércoles, Sábana Santa; jueves, Cinco Llagas; viernes, Preciosí-
sima Sangre; sábado, Virgen Dolorosa29. En la época del P. Testa sólo se incorpora
el oficio del Smo. Redentor en el capítulo general de 1857, n. 404. Hasta 1833 cada
comunidad seguía el calendario litúrgico de la propia diócesis. Desde entonces se
adoptó para toda la congregación el calendario del clero de Roma. 
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28 La Catholic Encyclopedia, XII, 354, dice que probablemente lo compuso el P. Struzzieri, pero no
hay fundamento para afirmarlo; los pasionistas no tuvieron parte en ello. - MERSHMAN, Fran-
cis, Passion Offices, ibid., XII, 527.

29 Cfr. AGCP, A. III/I/2-14. - GIORGINI, Historia...o. c., II/2, 282-283. - AGCP, 14-C-66, Officia
propria sanctorum S.R.E. Summorum Pontificum..., Romae 1831, anotación manuscrita de esta
distribución. - Cfr. MENONCIN, Diego, Uffici ..., en Fonti Vive, 1855-1857; cfr. Indice 1967. -
Sobre el Oficio Parvo de la Pasión, cfr. GIORGINI en DIP, o. c., VIII, col. 1462. En 1837 Los mi-
sioneros recibieron dispensa del Oficio Divino, conmutado por el Oficio de la Conmemoración de
la Pasión; pero como era muy largo y no se ahorraba tiempo, cayó en desuso.



3. La música en la liturgia y el uso del órgano

La formación musical se mantuvo siempre estable en la congregación. El P. Se-
rafín Giammaria escribió en 1828 el libro Principi di canto fermo para remediar de
algún modo el efecto negativo de las funciones mal cantadas30. Para el estudio del
gregoriano se usaba la obra de Lorenzo Berti, beneficiado de la Basílica de Santa
María la Mayor y profesor de canto en el Pont. Colegio Urbano de Roma, impreso
en la Litografía Siotto, Roma,183631. 

ÓRGANOS. Llama la atención que, a pesar de la pobreza, casi todas las comu-
nidades disponían de un órgano, y contaban con algún religioso suficientemente
adiestrado para sonarlo. El P. Testa se ufanaba de esta realidad. Al agradecer a Desi-
derio Bonifazi el órgano que había regalado para Torre San Patrizio le decía el
22.03.1861: En nuestras iglesias el órgano es de algún modo necesario, pues cuan-
do en las funciones falta el órgano todo resulta frío y menos decoroso. Si se excep-
túa la de Giulianova, en todas las demás iglesias hay órgano, y me alegro de que la
del Santo Crucifijo (Torre S. Patrizio) pueda tener uno. Así el pueblo acudirá con
más entusiasmo al saber que las funciones irán acompañadas con órgano32. 

La siguiente relación de retiros que contaban con un órgano ilustra cuanto se di-
ce sobre el uso de la música en la congregación: 

Ss. Juan y Pablo. En 1814, al recuperar la casa, se encontró arruinado el órga-
no33. En 1840 el P. Salvi, superior local, previo el consentimiento del general y del
capítulo local reunido el 10 de julio, encargó uno nuevo a Ángel Morettini, de Pe-
rugia; el 15 de noviembre se firmó un documento privado con las condiciones. Un
año más tarde, el 9 de octubre de 1841, Morettini llegó con el órgano nuevo34. Se hi-
zo sonar por primera vez el 30 de noviembre y después el 8 de diciembre para so-
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30 Hay quien canta de oído, o con pocos conocimientos mal aprendidos, y quien pretende saberlo to-
do sirviéndose del canto figurado que había aprendido. De aquí nace el descuido que se ve cada
día.. ¡Cuántas veces ocurre que por un canto desaliñado, o hay que reírse en la iglesia o hay que
salir de ella para no reventar de disgusto! Estamos en una época en la que las funciones de la
iglesia no son edificantes para el pueblo, y Dios sabrá cuánta gloria le dan... ¿Qué no se hace
para alcanzar buen nivel en el canto del teatro? Se hace de todo y se sacrifican horas, días y años.
¿Y sólo el canto eclesiástico merece ser despreciable? - AGCP, sec. Manuscritos, s. c., Serafin del
S. C. de Jesús, n. 155, Introduzione, 1-2. - Más tarde lo copió nuevamente en Bélgica y habla de
cantare de’salmi in qualche chiesa del Belgio, Ibid., 6.

31 AGCP, Mns., Libros de Música. En el AGCP, se conservan varios manuscritos para el estudio de
la música, el solfeo o las tonalidades, y hay otros para ayuda del canto litúrgico o para el acom-
pañamiento con órgano. - Messe in canto fermo copiate da C. Costanzo del Cuor di Maria, in an-
no 1852 (Constancio Farina, prof. en 1850, abandonó el instituto en 1891. - AA, 850014). - VAN-
DEN BUSSCHE, De Passionisten in België, o. c., 82, la música en Ere.

32 AGCP, B-42, Benefattori cooptati, B,V-I.

33 RAVASI, L., La Congregazione..., o. c., VII. 

34 El traslado desde Perugia se hizo en dos carros, al precio de 35 escudos. - Platea II, pp. 27-28.



lemnizar la fiesta de la I. Concepción. Entre los que lo tocaron se encontraba el
maestro de capilla Carlos Rocca, desde hacía 15 años organista gratuito en las so-
lemnidades (murió poco después). Costó un total de 757,71 escudos, de los cuales
330 se recibieron de los bienhechores. El antiguo, con permiso del general y con li-
cencia del Prefecto y Secretario de Obispo y Regulares, se vendió al ayuntamiento
de Rocca di Papa por 220 escudos. En 1852, el Conde Stackelberg ofreció instalar
uno más grandioso, devolviendo el viejo al señor Morettini. En septiembre de 1856
llegó el nuevo (tres artistas y un religioso carpintero emplearon casi 4 meses en el
montaje). En noviembre de 1858 se mejoró el mecanismo, y el Sr. Morettini, su hi-
jo y otro operario trabajaron más de un mes para que pudiera sonar el 16 de noviem-
bre, fiesta del B. Pablo de la Cruz; y aunque no concluido del todo, pudo ser usado
con satisfacción de los presentes. Unos días más tarde, ya concluida la instalación,
fueron invitados a escucharlo numerosos entendidos. Organistas y oyentes alabaron
la destreza del organero, que lloraba de emoción por haber conseguido rematar la
obra35. 

Montecavo. Ya antes de este época la comunidad de la Sma. Trinidad disponía
de uno. Según la Platea, el 14 abril 1833 (el rector, P. Miguel Ángel Ingami de S.
José) colocó un órgano gracias a la caridad de diversos bienhechores de Rocca di
Papa.... En 1853 se habla del arreglo de la fachada del órgano, y en 1859, resultan-
do demasiado angosta la orquesta del órgano, e incómoda para el organista, en ju-
lio se amplió casi dos palmos...36.

Corneto. En 1841 el rector P. Gesualdo Ma. de San Bernardo reunió el capítu-
lo local para tratar el modo de arreglar el órgano: Como era ya viejo, el rector pen-
só en adquirir uno nuevo; obtuvo licencia del padre general y reunió el capítulo
local; todos los sacerdotes estaban de acuerdo, así que ordenó uno nuevo, que no
fue barato37.  

Moricone. Con los donativos de muchos bienhechores se ha conseguido un ór-
gano adquirido en Roma, en buen estado, de nueve registros, por el precio de 80
escudos38.  

San Salvatore Maggiore. En esta casa, fundada en 1837, se encontró un órgano
de seis registros, al que debieron de tratar siempre bien, pues al dejar la abadía en
1854 el inventario dice que se encontraba en buenas condiciones39.  
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35 Platea SsGeP..., II, 27-28, 45 y 47.

36 Platea di Montecavo, 49, 54.

37 Libro dei Cap. Loc., 8. - Platea del retiro de Corneto, 1739-1905, 135. 

38 Platea de Moricone, f. 18, 1845.

39 En el inventario de entrada, al tomar posesión, se describe más minuciosamente: AGCP, B, 25 (B,
III.II, 2-2º), f. 19, relación de S. Salvatore... El inventario de la salida en B. III-2,2-4º, f. 4.



Isola del Gran Sasso. Se elogia al rector, P. Fausto Rossetti, por haber enrique-
cido el órgano. El 23 de abril de 1849 se contrató con Salvatore Febri uno mejor40.  

San Eutizio. En una visita, el provincial mandó cerrar un ventanal porque el ai-
re y el polvo dañaban al órgano, y para arreglarlo gastó 8,5 escudos el profesor Ca-
milo del Chiaro de Dabriano41. 

Todi. El P. Salvi hizo llegar el órgano que en Perugia había construido Moretti-
ni y mandó que lo ampliase con nuevos registros42. 

Pontecorvo. El órgano se inauguró en el triduo de la beatificación del Vble. Pa-
blo de la Cruz 43. 

Sora. El bienhechor Vicente Manna regaló uno que le costó 150 escudos, a los
que el superior P. Querubín añadió 100 más para aumentar los registros44. 

ORGANISTAS. El P. Salvi tocaba en la basílica de los Ss. Juan y Pablo, y allí
donde fue rector (Monte Argentario, Todi, Roma y Vetralla) procuró que no faltara,
como en Monte Argentario o en Vetralla45. No siempre la comunidad contaba con un
organista propio de suficiente garantía, por lo que se habla de organistas llegados de
otros retiros. El P. Patricio Aicardi de S. Gabriel, de Pontecorvo, fue a Sora del 18
de agosto al 16 de septiembre de 1857 para maestro de capilla. El P. Norberto Fio-
ri de S. Bernardino, del 25 de octubre al 10 de noviembre de 1857 fue de Ceccano
a Sora para aprender a tocar el órgano46. El P. Bernardo de San José, futuro general,
fue de San Sosio a Ceccano los días 5-7 (9bre) para tocar el órgano47. 
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40 BRODELLA, Cronistoria..., o. c., 112.
41 Platea de S. Eutizio, ff. 45; y en 1861, ff. 50-51. - AGCP, Mns, Libros de noviciados: L’organo de-

lla chiesa era ridotto in cattivo stato, quasi tutte le canne erano rotte, e molte tagliate, acciaccate,
bucate, le trombe in particolare erano si mal ridotte che poche erano quelle che suonavano...

42 Cfr. c.II, n- 7. Todi. - AGCP, B, 20 (B, II-III/2-4º.).
43 Noticias de Pontecorvo, 6-7). - En la biografía del P. Fortunato De Gruttis se narra que en Ponte-

corvo, al expulsar de un poseso un demonio, le mandó tocar el órgano; el poseso no tenía ni idea,
pero tocó como los grandes maestros. Cfr. CHIARI, C., Cosí hanno testimoniato, Ed. Eco, S. Ga-
briele, 1976, vol. I, 104-105. - En Romana et Sutriana, Sumarium Super Virtutibus, apendice f. 15,
testimonio del P. Fortunato.

44 También había órgano en Ceccano (Platea I, 39), Vetralla (Platea, 141), Morrovalle (Platea, ff. 88-
89), Aquila y Torre San Patrizio.

45 En sus últimos años fue invitado una vez a tocar en Soriano en la misa de Navidad. - LIPPI, A., Il
beato Lorenzo Salvi, apostolo di Gesù bambino, Cinisello-Balsamo, Milano, 1889, 131-132. So-
bre Il talento musicale dice que de seminarista aprendió a tocar el órgano. Se tiene noticia de que
donde fue superior procuró adquirirlo o restaurarlo. El P. Paulino Figone lo invitó para la Navi-
dad, para gozar del espectáculo que daba con su modo de tocar y cuenta que toda la comunidad
quedó absorta al notar la elevación de espíritu y el brioso sonido del órgano, que, aun siendo vie-
jo, ejecutaba de manera realmente admirable en tal solemnidad, como si estuviera fuera de sí - Cfr.
Summarium super dubio an constet de virtutibus..., S 328, 8/9.

46 Religiosi di residenza o de passaggio, Sora, 1842-1905, 36-37.
47 Rel. di Residenza o di Passaggio, Ceccano 1833-1911, 100-101. - DNEust, 168, habla del P. Cos-

tanzo Bargellesi de S. Antonio como gran organista; murió en Morrovalle el 26 mayo de 1839.



4. Devoción mariana

No hace falta repetir ahora cuanto se ha dicho en otros momentos sobre la fuer-
za mariana en la espiritualidad del fundador. Su devoción a la Virgen María apare-
ce en el amanecer de su vida, se mantiene durante toda su existencia y reconocerá
que siempre que la he invocado en mis necesidades, he experimentado siempre su
ayuda. Como es sabido, el compromiso o voto de consagrarse a mantener viva la
memoria casi olvidada de la Pasión de Cristo lo hizo a las plantas de la Virgen Sa-
lus Populi Romani en Santa María la Mayor de Roma; y la etapa eremítica de su vi-
da transcurrió por ermitas marianas (Anunciación, Virgen de la Cadena, Civita...);
su vida apostólica comenzó bajo el título de la Presentación en Monte Argentario; y
las dos provincias que fundó quedaron bajo un título mariano: la Presentación y la
Dolorosa. Es comprensible que en la espiritualidad de la congregación aparezca
prioritariamente la Dolorosa, pero en la pastoral extracomunitaria los pasionistas
acudían a la invitación de parroquias, asociaciones o comunidades religiosas que ve-
neraban a la Madre de Dios con títulos diversos. En la primera parte del siglo XIX
crecen las prácticas devocionales, como las novenas, septenarios o triduos. En los
sermonarios se advierte esta nueva vertiente popular, y el culto a la Dolorosa apare-
ce mezclado con un temario mariano muy diversificado. De ahí que la línea pura de
la tradición pasionista mariana llegue al P. Testa con influencias populares48. 

En la vida interna de la congregación en este período se pueden advertir tres aspectos: 
1) LA INCORPORACIÓN DE LA PIEDAD POPULAR A LAS PRÁCTICAS

COMUNITARIAS. En la primera Collectio Praecum et orationum (1857), se men-
cionan seis títulos marianos: Asunción con novena solemne, Anunciación, Visita-
ción, Natividad, Siete Dolores y Presentación49. Pero en los años siguientes se intro-
dujeron otros: hasta 22 invocaciones marianas aparecen en 1880, ya fuera de esta
historia, con distinta categoría litúrgica. Cuatro fiestas de primera clase: Inmacula-
da, Presentación, Dolores, Asunción; tres de segunda clase: Purificación, Anuncia-
ción, Natividad; y quince de Regla: Desposorios, Transfixión, Buen Consejo, Auxi-
lio de los Cristianos, Visitación, Prodigios de la Virgen, Carmen, Nieves, Nombre
de María, Merced, Rosario, Maternidad, Pureza, Patrocinio, Traslado de la Casa de
Loreto y Expectación del parto. La mayor parte de ellas no corresponden a la tradi-
ción del instituto, sino al influjo popular50. 
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48 NEFLIA, Luigi, Culto e Memoria Mariana nei manoscriti dei missionari passioniti, en Turrisi, C.,
o. c., p. 173ss. - DI SANTIS, Maurizio, La spiritualità mariana in S. Paolo della Croce, RSSP,
54, Roma 1997. - Sobre la devoción de S. Pablo de la Cruz, cfr. BROVETTO, C., Maria nel pen-
siero di S. Paolo della Croce, en Fonti Vive, VII, 1961, 240-255, 372-387; y VIII, 1962, 86-98. -
ZECCA, T. P., Il mistero ed il patrocinio de Maria Santissima presentata al tempio nella spiritua-
lità passionista, en RSSP, n. 26, p. 14. El cap. de 1775 la declaró patrona bajo el título de la Pre-
sentación. El I Sínodo de 1972 aprobó unánimemente el cambio por el patronazgo de la Doloro-
sa, y la Santa Sede lo concedió el 8 de marzo de 1973. - Cfr. ACP, XXVI, 1972-1974, 77 y 201.

49 Collectio Precum et orationum..., o. c.
50 Ibid., 1-2.



2) INVOCACIÓN MARIANA POR LA CONVERSIÓN DE INGLATERRA. La
llegada a Inglaterra y el crecimiento de vocaciones nativas no fue un hecho personal
del P. Barberi y sus compañeros; la congregación lo asumió como compromiso común,
con repercusión incluso en la piedad mariana. El capítulo general de 1857 determinó
que en todos los retiros de nuestro instituto, desde la publicación de estas actas, se re-
cite siempre después del rosario de la tarde un avemaría a la que S. S. Pío IX ha con-
cedido 300 días de indulgencia51. Esta práctica se mantuvo fielmente desde entonces y
así fue reconocida más de cien años más tarde, cuando en el capítulo de 1964, el pro-
vincial de San José dijo el 26 de mayo: Doy gracias a toda la congregación porque, a
lo largo de más de cien años, se ha rezado diariamente el Avemaría por mi patria52.

3) DEFINICIÓN DOGMÁTICA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Este
acontecimiento tuvo lugar en plena época del P. Testa, el 8 de diciembre de 1854. No
consta si los pasionistas llegaron a conocer otros, como las apariciones en Lourdes o
en La Salette; pero indudablemente estuvieron informados de la definición de la In-
maculada. En dicha Collectio de 1857, además de las oraciones de la novena de la
Asunción, se encuentran otras para la Concepción de la B.V.M., sin el adjetivo Inma-
culada en el encabezamiento. Esto parece indicar que se trataba de una fiesta ya tra-
dicional, pues en los tres años que habían transcurrido desde la definición dogmática
hasta la edición del libro, no aparecen circulares ni determinaciones de la curia gene-
ral ni del capítulo de aquel año relativas a la fiesta; y, por cierto, en aquel capítulo se
aconsejó a los misioneras que promovieran el rezo de tres avemarías por la conver-
sión de Inglaterra, con la jaculatoria Auxilium christianorum, ora pro nobis53. Los bió-
grafos del fundador han hecho hincapié en su devoción a la Inmaculada mucho antes
de la definición. Aceptó con perfecta clarividencia el contenido teológico del miste-
rio y llegó a hacer voto de dar su vida, si fuera necesario, por defenderlo. La frecuen-
cia con que aludía a la Inmaculada en los saludos de sus cartas nos descubre que vi-
vió intensamente el misterio en su espíritu54. Esta devoción del fundador a la Inmacu-
lada fue reconocida en el capítulo general de 1869; y aunque no parezca propio de un
capítulo descender a detalles devocionales, en el n.428, se habló de la especialísima
y tierna devoción de nuestro Padre y Fundador a la Inmaculada Concepción de Ma-
ría Santísima. Para el sostenimiento y defensa de un dogma tan glorioso para la Rei-
na de los Ángeles, aunque entonces no era dogma de fe, sostenía que con gusto hu-
biera dado su sangre y su vida. Se propuso a los capitulares si sería honorífico para

450

51 DeR, 292, 1º.

52 ACP,XXIII, 1964-1966, 109: Gratias ago Congregationi universae de precibus per annos centum
plures, quibus durantibus Ave Maria quotidie dicta est pro mea natione.

53 DeR, 392, &2, p. 63.

54 ZOFFOLI, S. Paolo della Croce, o. c., II, 1186-1189, nota 208 sobre el sentido de la celebración
de la fiesta de la Inmaculada. Cfr. en los cinco volúmenes de sus Cartas (Lettere), I, 769; II, 46,
317; III, 420, 744, 754; IV, 91, 97, 140... y otras muchas citas que se omiten por brevedad.



la Virgen Inmaculada y glorioso para nuestro gran fundador, conseguir que la fiesta
de la I. Concepción fuese declarada de primera clase. Los capitulares se mostraron
favorables y determinaron que se dieran los pasos para obtener un rescripto55. 

Pero hay un dato que llama la atención y merece la pena constatar aquí como he-
cho, dejando a otros la interpretación del fenómeno: el silencio casi total que sobre la
definición dogmática aparece en 1854 en las plateas, sólo roto por la de Pittsburgh, EE.
UU., como se ha dicho ya. Este silencio resulta menos explicable por el contraste con
lo ocurrido en 1853, un año antes, a raíz de la beatificación del fundador. Las plateas
de las comunidades existentes en 1854 ofrecen páginas alborozadas con celebraciones
por el fundador. El P. Testa había ido enviando circulares con las noticias relativas a
los procesos56. Y el mismo día de la beatificación mandó que en todas las comunida-
des hubiera un triduo de acción de gracias. Como se ha dicho al hablar de cada comu-
nidad, todas respondieron con generoso dispendio: cuadros, altares y actos de culto de-
dicados al beato con la invitación a personalidades eclesiásticas, a oradores de campa-
nillas y a coros de música sacra... Pues bien, después de leer esto en 1853, desconcier-
ta el silencio de 1854. Los únicos actos de homenaje de los que se tiene constancia fue-
ron los de la casa general, pero no por la platea, sino por la crónica de La Civiltà Cat-
tolica57, como se ha recordado en otro momento al hablar de la casa general. 

Esta extrañeza sube de intensidad si se lee la opinión dubitativa del P. Barberi
acerca del proyecto de definición. El 15 de noviembre de 1848, el P. Magagnotto le
pedía, desde Australia, que hiciera llegar al superior general una carta. El P. Barbe-
ri, al remitírsela desde Londres al superior general, añadía un comentario, cuando
menos reticente, sobre una noticia que había recibido: El Papa ha enviado una en-
cíclica, en la cual, además de otras cosas, dice que quiere definir la Inmaculada
Concepción de María. ¡Fiat voluntas Dei! No puede imaginarse cómo los protes-
tantes han usado esa carta contra los católicos. ¡Que Dios nos ayude! Esa defini-
ción, si llega, se convertirá en una barrera insalvable para la convesión de los pro-
testantes. Yo no tengo más que decir. ¡Fiat voluntas Dei!58.

De la devoción personal del beato Domingo nadie duda. En la p. 89 de su Ma-
riología, cuyo manuscrito se conserva en el AGCP, se pregunta: Si María Santísima
fue en su inmaculada concepción preservada del pecado original. Y en la p. 90v
afirma: La Iglesia es propensa a la Inmaculada Concepción… Y pueden los hijos de
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55 Cfr. DeR, n. 428, 68, se concedió el 8 de julio del mismo año. – AGCP, G, Santa Sede, I, A, 4, d/II
56 Cfr. ACP, XVII, 1851-1852, 177-178, 204-207, 212-213, 266-272; y XVIII, 1953-1954, pp.83-112.
57 Cfr. La Civiltà Cattolica, serie II, vol. X, 1855, p. 214: I passionisti solennizzarono per tre giorni

nella loro basilica dei Ss. Giovanni e Paolo al Monte Celio.
58 Cfr. AGCP, SPIR, Historia, Lettere copie di originale, con esta nota final manuscrita del P. Buen-

ventura de la Concepción (Overst), 02.IX.1937 (consultor general de 1931-1946): Concordat cum
exemplare Epistolae Patris Pietro di S. Giuseppe quod Ven. P. Dominicus ad Rmum. Patrem Ge-
neralem dedit, et cum postcripto manu ipsius venerabilis (hay un sello del consultor general). -El
mismo texto, con fecha del 15 de abril de 1849, aparece entre las carta del AGCP-Domingo, cita-
da por PELLA, G., La spiritualità ecumenica..., o. c. 



la Virgen María libremente abrazar sin peligro esta sentencia, que tanto honra a su
querida Madre y tanto alegra el corazón de sus hijos, mientras no se decida otra co-
sa en este campo particular.

Parece, pues, que su reserva se refería sólo al proyecto de definición dogmática; de
llevarse a efecto, lo consideraba una rémora para el diálogo con los anglicanos. En la car-
ta a los Profesores de Oxford, incluye la devoción a la Inmaculada entre lo que los angli-
canos llamaban errores prácticos, que no impedirían la unión con Roma: Imaginemos
que la devoción a la Inmaculada Concepción sea un error práctico. ¿Quién os obliga a
aceptarlo? Y lo mismo se puede decir de otros... ¿Quién os obliga a rezar el rosario?59.

Se limita a constatar que, cuando llegue la definición, se habrá levantado un nue-
vo obstáculo, una barrera, en el camino ministerial del sacerdote católico para dia-
logar con los protestantes. Como él estaba viviendo el problema en primera línea, se
puede comprender su reserva relativa a la oportunidad. Menos explicable resulta, sin
embargo, el silencio del P. Testa, tan prolífico en documentos para la Causa del fun-
dador, y tan silencioso ante la definición dogmática. En el estudio del P. Paulino
Alonso La pastoral mariana...en el P. Testa, no se habla del tema de la Inmaculada,
aunque sí de la Pureza y de la Virginidad60. 

Dejando para otros y para otro momento un estudio de este tema, quizás se pue-
da aventurar que la actitud del P. Testa respondía a la línea establecida en el institu-
to: los teólogos y lectores debían estar de acuerdo con la doctrina de Santo Tomás;
y como el Doctor de Aquino no era partidario de esta definición, el P. Testa, con su
silencio, acataba la decisión del Papa, pero no entraba en controversia con los segui-
dores del tomismo. Y en la misma línea de silencio hay que recordar el del contem-
poráneo Gabriel de la Dolorosa: su Credo mariano no contiene expresión explícita
de este dogma de fe, ya definido cuando él llegó a la congregación en185661.
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59 Supponamus V. G. devotionem erga Immaculatam Conceptionem B. V. M. esse errorem practicum:
quis est qui vos obliget ad devotionem istam amplectendam? At ita de caeteris omnibus, si quae
adesse poterunt... Numquid vos coget ad recitandum Rosarium.... - Cfr. PELLA. o. c., 127, Ad Ox-
ford, 74, n. 45. - BROVETTO, Costante, Il beato Domenico della Madre di Dio, teólogo, en VA-
RIOS, Visse per l’unitá, o. c., dedica las pp. 111-116 a Il pensiero del B. Domenico sulla Madonna.

60 En al AGCP, sec. Manuscritos, vols. Encuadernados, nn. 47-51, Discorsi su Ma. Sma. En el n. 47,
de 307 pp., nstrucciones sobre la Virgen, (pp. 1-90) y pp. 181-183, en francés, Sur la Conception
de Marie; muchas correcciones y líneas tachadas; no se encuentra alusión a la definición dogmá-
tica. - Vol. 48: 356 pp.; de los 70 sermones, varios del P. Testa, pero ninguno específico sobre la
Inmaculada Concepción.

61 CAVATASSI, N., C. P., Il simbolo mariano di S. G. dell’Addolorata (Fonti-spiritualità) en San
Gabr. dell’Add. e il suo tempo, II, Eco, San Gabriele, 1986, 101-150. - BOAGA, Emmanuele, O.
Carm., Il simbolo mariano di S. Gabriele dell’Addolorata:contenuti teologici e mistici, en ZEC-
CA, T. P., edit., San Gabriele dell’Addolorata e il suo tempo, 3º. Colloquio nel 150º. della nasci-
ta, San Gabriele dell’Addolorata, Teramo, 1989, 173-184. - Texto completo en SCRITTI DI S. Ga-
briele, a cura di Bernardino Cenci, C. P., San Gabriele, 1963, 323-357. - L’Ideale della Gioventù
Cattolica, omaggio a San Gabriele dell’Addolorata nel 1º. Centenario della sua nascita 1838-
1938, Recanati, Macerata, 98-103. - D’ANASTASIO, Franco, S. Gabriele dell’Addolorata. 100
anni di ricerca, Eco, 1994, 503-525, cap. XXIII, Gabriele nella spiritualità mariana. - ARTOLA,
Antonio Mª, Il Credo mariano di S. Gabriele dell’Addolorata, principi metodologici per una Ma-
riologia ‘esperienziale’, en Alpha-Omega, VIII, n. 3, sett.-dic. 2003, pp. 451-574.



CAPÍTULO XXIII

SANTIDAD EN LA CONGREGACIÓN:
PROCESOS DE BEATIFICACIÓN

Para su conocimiento más ajustado, la santidad de los pasionistas debe ser situada
en el contexto de su momento histórico a nivel de toda la Iglesia, y no sólo reducida al
ámbito local o personal. Lo pasionista no es lo sustancial, sino lo peculiar o adjetivo de
una santidad que se realiza dentro de la Iglesia. Naselli encuadró así el tema: La fisono-
mía espiritual del instituto de la Pasión no puede ser resultado de diagnósticos indivi-
duales que puedan separarse de la realidad histórica, o sea, de la verdad: la espiritua-
lidad pasionista - dejando a un lado definiciones- sólo puede ser tal si se la contempla
enmarcada dentro de esta realidad histórica... La numerosa lista de santos y de hom-
bres de Dios que la pequeña congregación ha dado a la Iglesia y a otros, hay que en-
cuadrarla en el periodo histórico en el que cada uno de ellos realizó su tarea temporal1.

Las páginas precedentes, así como los tomos anteriores de esta historia, propor-
cionan material para realizar este encuadre, que no se puede ofrecer aisladamente
aquí. Sí conviene, sin embargo, recordar que los pasionistas ya glorificados o en pro-
ceso de glorificación, y otros que destacaron por su ejemplaridad, forman parte de
una generosa lista de santos y beatos de toda la Iglesia; la santidad, fenómeno de tan-
tos siglos anteriores, floreció generosamente en el XIX en Italia y fuera de ella. La
lista incompleta de santos italianos puede darnos idea del fervor de la Iglesia duran-
te los difíciles momentos en los que se sintió involucrada en la misma época: 

Santos: 1) Antonio Ma. Gianelli, fundador de las Hijas de Ntra. Sra. del Huerto
(+1846). - 2) Francisco S. M. Bianchi, barnabita (+1815). - 3) José B. Cottolengo,
fund. de la Pequeña Casa de la Divina Providencia (+1842). - 4) Gaspar del Búfalo,
fund. de los Misioneros y de las Adoratrices de la Prec. Sangre (+1836). - 5) José
Cafasso, sacerdote (+1860). - 6) Juan Bosco, fund. de los salesianos y salesianas
(+1888). - 7) Domingo Savio, salesiano (+1857). - 8) Francisco M. Caporosso, lego
capuchino (+1866). - 9) Vicente Pallotti, fund. de la Sociedad y de las Hermanas del
Apostolado Católico (+1850). - 10) Justino de Jacobis, obispo (+1860). - 11) Juan
de Triora, franciscano, mártir de la China (+1816). - 12) Egidio M. de San José, le-
go franciscano (+1812). - 13) Gaspar Bertoni, fund. de los Estigmatinos (+1853). -
Santas: 14 y 15) Bartolomea Capitanio (1833) y Vicenta Gerosa (1847), fundadora
y cofundadora de las Hnas. de la Caridad de María Niña. - 16) María Crucificada di
Rosa, fund. de las Esclavas de la Caridad de Brescia (+1855). - 17) Magdalena de
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1 NASELLI, Il problema degli studi storici nella Congregazione della Passione, in Gioventù Pas-
sionista, I, 141.



Canosa, fund. de las Hijas y de los Hijos de la Caridad (canosianos/as) (+1835). -
18) María de Mattias, fund. de las Adoratrices de la Prec. Sangre (+1866)...

En la congregación pasionista muchos dejaron fama de santidad. Basta seguir
las necrologías recogidas por el P. Eustaquio para comprobar en cuántas de ellas
aparecen expresiones como fama de santidad, ha muerto el santo... y similares, co-
mo el Siervo de Dios. No obstante, aquí se va a tratar solamente de aquellos cuya
santidad ha sido analizada por la Iglesia: el fundador P. Pablo de la Cruz, Mons. Vi-
cente Ma. Strambi, del período anterior; y Gabriel de la Dolorosa, Domingo Barbe-
ri y Lorenzo M. Salvi, de la época del P. Antonio di S. Giacomo, Testa2.  

Ya desde la muerte del fundador, el instituto se planteó la posibilidad de pedir
su glorificación y la de su hermano P. Juan Bautista de San Miguel Arcángel. Al P.
Testa, que se encontró con el proceso del fundador ya avanzado3 y en sus primeros
pasos el de Mons. Strambi, le correspondió proseguirlos. En su época fue beatifica-
do el fundador y dejó muy encaminados los pasos para la canonización, pues ya se
habían realizado los dos milagros requeridos. Respecto al de Mons. Strambi no pa-
só más allá de la declaración de Venerable por Gregorio XVI el 7 de julio de 1844. 

Seguidamente se ofrecen datos del proceso ya iniciado del fundador; del de Mons.
Strambi; y del inicio de las causas de Domingo Barberi, Lorenzo Salvi y Gabriel Pos-
senti; se añade una selección de religiosos notables por la bondad de su vida. 

1. Proceso del Vble. Pablo de la Cruz4

Tema ya estudiado en los volúmenes precedentes, aquí se ofrece un resumen a fin
de que los lectores tengan a mano la secuencia de datos históricos. El P. Pablo de la
Cruz falleció en 1775; y quince meses más tarde se comienzan los procesos canónicos,
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2 Una relación más amplia en la colección Spiritualità della Croce, Antologie di figure e testi spiri-
tuali dal 1900 ad oggi, IV vols. dirigidos por los PP. Cristoforo Chiari y Amadeo C. Naselli, San
Gabriele, 1976. Cfr. también CIPOLLONE, Religiosi insigni..., o. c., y MALACARNE, Saggio...,
o. c., 358-388 ofrece la biografía de doce religiosos de la provincia de la Piedad. - PETROCCHI,
Massimo, Storia della Spiritualità Italiana, III, Il Settecento, l’Ottocento e il Novecento, Roma,
1970, sobre S. Pablo de la Cruz en pp. 19, 26-32, 77, 91, 95.

3 Del proceso del P. Juan Bta. Danei se mantuvo silencio. El P. Juan Bta. Cioni escribió su biogra-
fía, que permaneció inédita hasta 1934, Typ. Poligl. Vaticana, 1934, pp. 238+XII, por cuenta del
subrelator de la Causa, P. Fernando Antonelli, O.F.M., como elemento de especial valor probati-
vo en el proceso. Sólo se hicieron algunas separatas no comerciales que quedaron en manos del
postulador. - Cfr. ACP, XI, 1934-1935, 324. - Hasta 1909 no se iniciaron los procesos ordinarios
en Viterbo. Superadas las fases de los escritos y de no culto, en diciembre de 1930 se introdujo la
Causa (ACP, XI, 1931-1932, 135. - El 7 de agosto de 1940 se firmó el decreto de reconocimiento
de las virtudes heroicas - (ACP, XIV, 1939-1941, 289-294). - Desde entonces se espera que el Ve-
nerable realice algún milagro. - Cfr. también ZOFFOLI, San Paolo della Croce..., o. c., I, 1171-
1172. - DE SANCTIS, Gioacchino, Il santo fratello di S. Paolo della Croce, Napoli, 1963. - ZEC-
CA, T. P., Padre Giovanni Battista Danei, il missionario venuto dal deserto. Biografia nel III Cen-
tenario della nascita 1695-1995, Segnatempi, n. 19, Editrice Eco, 1995.

4 Cfr. ACP, XVIII, 1953-1954, pp. 82-115. - GIORGINI, Historia…, o. c., II / 2, 301-305. - ZOFFO-
LI, San Paolo…, o. c., I, 1529-1540. - AGCP, A,35 hasta A,47 documentos relativos a la causa. -RA-



pues Pío VI manifestó deseos de llegar a glorificarlo él5. El P. Juan Ma. Cioni de San
Ignacio, primer postulador, renunció en 1892 y el P. Vicente Strambi prosiguió el tra-
bajo hasta su muerte; siendo ya obispo le ayudó el P. Juan Lucas Sofia de la Asunción
(1764-1850), que le sucedió hasta que en 1837 se hizo cargo el P. Testa hasta su muer-
te en 1862. El camino andado había sido largo. Los procesos ordinarios siguieron un
ritmo: en 1777 en Alejandría, Gaeta, Corneto y Roma; en 1778-1779 en Vetralla y Or-
betello. El 2 de febrero de 1784, Pío VI firmó el decreto para la introducción de la cau-
sa; en 1785, el de Non culto; el 27.08.1794, el de aprobación de los escritos. En 1796
se confirma la fama de santidad según el proceso instituido en Roma6. En 1786 el P.
Strambi había escrito la primera biografía7. Las circunstancias políticas frenaron el rit-
mo y los procesos de Roma y Corneto no se concluyeron hasta 1803, y el de Vetralla
hasta 1804. Habían sido interrogados 157 testigos de vista8. Durante los años de supre-
sión 1810-1814, la causa se vio frenada, pues los volúmenes con los testimonios que-
daron en manos de los invasores. Tras la restauración, el P. Albesano la impulsó de nue-
vo: Pío VII firmó el decreto de la heroicidad de las virtudes el 18 de febrero de 1821;
para la ocasión escribió una nueva biografía el P. Filippo Antonaroli9. 

AVANCES EN LA ÉPOCA DEL P. TESTA. Para proceder a la beatificación se
debía obtener la aprobación de dos milagros. El primero se había producido en 1816
en Fondi, cerca de Gaeta, cuando el niño Francisco M. Giorgi fue curado sucesiva-
mente de fiebres tifoideas y después de un aneurisma. El 4 de junio de 1839, sien-
do ya general el P. Testa, se discutió el caso ante Gregorio XVI, quien decidió pen-
sarlo más detenidamente; y mientras lo pensaba murió en 1846 y la aprobación del
milagro quedó en el aire. En 1851 Pío IX lo aprobó, pero como único milagro, no
como dos. De entre los numerosos que se atribuían al fundador, se escogió la cura-
ción instantánea de María di Rollo, de Roccasecca, de unos 31 años, atacada por un
cáncer de pecho. Por pudor lo ocultó hasta que en noviembre de 1844 los dolores
fueron insoportables. Un confesor pasionista le sugirió que se encomendara al Vble.
Pablo de la Cruz y le proporcionó una reliquia; enseguida quedó curada. El 12 de
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PONI, Gaetano dell’Addolorata, vol. I, Testimonianza del processo informativo di Vetralla; y II, Tes-
timonianze del processo informativo di Alessandria, Gaeta, Orbetello, Corneto, Postulazione dei
Passionisti, Roma, 1969-1973. - NASELLI, C.,C. P., Agiografia e Storia, en L’O.R., 11.10.1973. -
Id., I Processi di Beatif. e Canon. di S. Paolo della Croce, en L’O. R., 23-24 maggio 1977.

5 Annali, n. 690. El P. Juan Bta. Porta de S. Ignacio comenzó a recoger los primeros testimonios. -
Cfr. BARTOLI, M. Catalogo..., o. c., n. 74, p. 74. Después se encargó el P. Tomás Albesano en
1792; Mons. Strambi de 1796 a 1820. El P. Juan Lucas Sofia de 1820 a 1840. En 1845 el P. Tes-
ta, siguiendo el parecer del capítulo general de 1839, se reservó para sí el proceso; así se le cali-
fica en la beatificación: nostro preposito e postulatore della causa. - AGCP, Platea SsGeP, II, 41.

6 Positio super validitate…, Summarium, 17, 18, 178.
7 Vita del Ven. Servo di Dio P. Paolo della Croce…, Lazzarini, Roma, 1786, pp. XVIII-566. - Según ZOF-

FOLI, o. c., 1531-1534, la escribió de rodillas en la celda que el fundador había ocupado en Vetralla.
8 Cfr. GAETANO, I Processi…, o. c., Roma, 1978, introduzione.
9 Impresa en la Tip. Crispino Puccinelli, Roma, 1821, pp. 226. (AGCP, A-A-2). - ACP, XV, 1942-

1947, 140-141. - DNEust, 22-23, datos de los procesos.



agosto de 1851 se estudió el caso: el 25 de mayo de 1852 fue favorable el juicio de
los médicos, y Pío IX lo aprobó el 2 de agosto, cuando acudió a San Francisco a Ri-
pa, de los conventuales, a ganar la Porciúncula10. 

El 1 de octubre el card. Lambruschini, relator de la causa, llevó a la casa gene-
ral el documento que reconocía al P. Pablo de la Cruz la condición de beato: en la
sala llamada capellone fue recibido Pío IX, ante el cual se leyó el breve11. Ante la
inminencia de la beatificación, el P. Pío Cayro escribió una nueva biografía12. El P
Testa fue preparando el ánimo de los religiosos con circulares sucesivas13.  

CEREMONIA DE BEATIFICACIÓN Y TRIDUO DE ACCIÓN DE GRACIAS14.
Cuando se prepararon las reliquias del fundador para ser expuestas en la basílica de los
Ss. Juan y Pablo después de que se hubiera producido la ceremonia, estuvo presente
un Hospitalario de San Juan de Dios que le había oído predicar en la misión de Santa
María in Trastevere, y había hablado con él. El 28 de abril la urna con las reliquias fue
colocada bajo el altar del Smo. Sacramento. A las 8 de la mañana del 1 de mayo la co-
munidad y numerosos religiosos de otros retiros se dirigieron a San Pedro, donde lu-
cían la imagen del beato y los tapices de los dos milagros. Comenzó la ceremonia con
breve, ma elegante discorso latino del P. Testa; respondió el card. Lambruschini, rela-
tor de la causa. Un beneficiado de San Pedro leyó el breve de proclamación del beato.
Siguió el Te Deum laudamus. Mientras quedaba descubierta la imagen, los artilleros de
Sant’Angelo disparaban los cañones. Al escucharlos, en la basílica celimontana se des-
cubrió la urna para que los fieles pudieran venerar al ya beato. Por la tarde, los religio-
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10 ACP, XVIII, 1851-1852, 93-95, cita Il Giornale di Roma, martes 03.08.1852. - Platea Ss.GeP, II,41. 
11 Antes de la beatificación apareció en Bologna un folleto anónimo de pocas páginas Breve cenno

intorno alla vita del Venerable P. Paolo della Croce. Idea della congregazione de’Passionisti dal
medesimo stabilita, Tipi S.Tommasso d’Aquino, 1851. - AGCP, 1-A-8.

12 AGCP, 1,A,4, Biografia del B. Paolo della Croce, Tip. Forense, Roma, 1853, pp. 271, con auto-
rización del P. Testa del 5 de enero y dedicación al Papa Pío IX. El P. Pellegrino Rossi del Cora-
zón de Jesús publicó simultáneamente un Compendio della Vita del B. Paolo della Croce, en la
misma tipografía y año. Por las dificultades de envío de ejemplares de un estado a otro, se hizo
una edición en Monza con las mismas características; y una traducción al francés, editada en Tour-
nai el mismo año 1853. - Cfr. AGCP, 1,A, 6 y 1, A,7. Quedó inédita la escrita por el P. Ignacio
Carsidoni, de la que se conservan dos copias en AGCP (M-I.E, 23 y 24).

13 Baste enumerar el tema y la fecha de las mismas: 1) 1 enero 1843 informa de la reunión ordina-
ria para la introducción de la causa de Mons. Strambi (ACP, XVII, 1951-1952, 177). - 2) El
06.06.1851 manda oraciones por el éxito de la congregación antipreparatoria sobre el segundo mi-
lagro (ACP, XVII, 1951-1952, 212-213). - 3). El 29.04.1852 anuncia la segunda congregación pre-
paratoria sobre el segundo milagro (ACP, XVII, 1951-1952, 266-267). - 4) El 03.06.1852 anuncia
la congregación general sobre el mismo milagro (ACP, XVII, 1951-1952, 268-269). - 5) El
07.08.1852 comunica que, una vez aprobado ya el milagro, es cierta la beatificación (ACP, XVII,
1951-1952, 269-272). - 6) El 07.10. 1852 dice que está ya preparado el breve apostólico sobre la
beatificación (ACP, XVII, 1951-1952, 299-300). - 7) El 07.04. 1853 anuncia que será el 1 de ma-
yo (ACP, XVII, 1951-1952, 300-301). - 8) El 16.04.1853 informa que el Papa ha concedido per-
miso a todos los sacerdotes del instituto para celebrar misa del beato después de la beatificación,
y la erección de un altar en nuestras iglesias (ACP, XVII, 1951-1952, 301).

14 Platea de los SsGeP, II,41-42. - La Civiltà Cattolica, serie II, vol. 2 (1853), 450-451. - Il Giorna-
le di Roma, 04.05. 1853.



sos volvieron a San Pedro: Pío IX bajó a venerarlo. Cuando se encontró ante la ima-
gen, el P. Testa le ofreció un ramo de flores, la vida del P. Pablo y un cuadro del mis-
mo. Al día siguiente Pío IX se presentó en la basílica celimontana y después de haber
venerado las reliquias, recibió el respeto de los religiosos y regresó al Vaticano15. El 9
de junio el P. Testa mandó que desde entonces hasta el 30 de abril de 1854, en todas
las iglesias pasionistas se hiciera un triduo de acción de gracias, con misa por la ma-
ñana, exposición del Santísimo por la tarde y Te Deum en la última tarde16.  

En la casa general el triduo tuvo lugar los días 1-3 de julio. Encima del altar ma-
yor, en un cuadro del pintor Gregori, de Bologna, el beato aparecía llevado al cielo
por los ángeles. El card. Lambruschini convirtió en capilla la celda en la que murió
el beato. Mons. Molajoni, C.P., consagró el pequeño altar, y en ella se expusieron,
en estanterías góticas, objetos usados por el beato, como el crucifijo que llevaba a
las misiones. En el altar lucía otro cuadro del mismo Gregori. En las misas solem-
nes pronunciaron panegíricos el P. José Tommasi, provincial de los conventuales, el
P. Andrés Vallesi, barnabita, y el P. Francisco Gaude, procurador general de los do-
minicos. Durante el triduo los religiosos distribuyeron ejemplares de la obra escrita
por el P. Pío. Con similar solemnidad se celebró el triduo en cada comunidad, como
se ha descrito al hablar de cada una. 

La S. C. de Ritos preparó la liturgia propia, y el 12.05. 1853 el card. Lambrus-
chini firmó el documento con los textos de la misa y del oficio divino17. Mediante
otra carta del 11.10.1853 el P. Testa quiso que los religiosos se dispusieran a la pri-
mera fiesta del beato (se le había asignado el 16 de noviembre como fecha en el mar-
tirologio), y mandó que desde la vigilia de aquel día fuera invocado al final del ro-
sario con la antífona de vísperas y la oración18. 
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15 Il Giornale di Roma ofrece algunos detalles más: la música de la misa cantada en San Pedro fue
obra del Mtro. Raimondi, de la capilla Giulia del Vaticano. Los dibujos que ilustraban la basílica
fueron pintados por el Mtro. José Manno.

16 ACP, XVII, 1951-1952, 302-303, y XVIII, 1953-54, 110ss. - Platea SsGeP, II, 42-43.
17 A) MISA: Introito: Gal 2, 19.20; Salmo 88. - Colecta: Domine Jesu Christi qui ad recolenda Pas-

sionis tuae mysteria ejusque memoriam excitandam Beatum Paulum elegisti, et per eum novam in
Ecclesia tua familiam congregasti, concede propitius ut per ejus vestigia gradientes, ejusdem Pas-
sionis fructum percipere mereamur... - Epístola 1 Cor 1, 23ss.; Graduale: Gal 6, 24; Sap 7.7.8;
Gal 6, 16. Post septuagessimam, Tractus Salm. 141; Filip 1, 30; 2 Tim 4, 17. Tempore Paschali:
Col 2,3 y 4. - Evangelio: Lc 10, 1 ss. - Ofertorio: Job 29, 14ss. - Secreta. - Com 1 Petr 4, 13. -
Postcomunión. - B) OFICIO DIVINO: Oración, como en la misa. - Lecturas del II Nocturno: 4ª,
5ª. y 6ª elogio del beato. En el III Nocturno, homilía de San Gregorio Papa sobre Designavit Do-
munis, del común de evangelistas. - En DNEust, 22, se dice que el oficio para la beatificación se
preparó con el material dejado por el P. Felipe de la Concepción (Antonaroli); el P. Pío del Nom-
bre de María modificó los himnos; las lecciones fueron preparadas por el P. Pellegrino Rossi del
Corazón de Jesús; pero como eran muy largas, en la canonización fueron rehechas por mons Lo-
renzo Salvati, sub-promotor de la Fe; y se cambiaron las antífonas de los nocturnos y la del Mag-
níficat en las segundas vísperas. También la misa fue obra del citado Salvati. - Cfr. SHUSTER,
I., Liber Sacramentorum, Notes Historiques et Liturgiques sur le Missel Romain, tomo VII, Bru-
xelles, 1931, 151-154, el comentario a estos textos de la misa y del oficio del fundador.

18 ACP, XVII, 1951-1952, 304-305. La beatificación suscitó mucho entusiasmo para dar a conocer
la figura del fundador. En 1856, de la obra del P. Pío Cayro se hizo una edición en Aversa dedica-



PROCESO HASTA LA CANONIZACIÓN. Este entusiasmo no se detuvo. Ya
desde antes, en 1851, se había tomado la decisión de dedicarle una gran capilla en la
basílica o junto a ella. En 1857 se comenzó a levantar la capilla dedicada al beato19,
según proyecto de los arquitectos Filippo Martinuci y su hijo Vincenzo; el altar fue
obra del ing. Rafael Infami, la pintura de Cochetti (los cuadros de Getsemaní y La
Piedad son de Francisco Grandi). La obra iba avanzando cuando en 1862 sobrevino
la muerte del P. Testa. Con ello se podría dar por concluida esta relación, pero por
unidad del tema se añaden algunos datos finales. El fundador fue canonizado por Pío
IX el 29 de junio de 1867. No fue posible tener concluida la capilla para la fecha. El
17 de agosto del mismo año se firmó un contrato de 53.750 liras, para la colocación
de la estatua de San Pablo de la Cruz en la basílica de San Pedro, obra de I. Jacomet-
ti (1819-1883)20. Por los trastornos de las décadas 1860-1880, los trabajos quedaron
interrumpidos. El 04.08.1875 la consulta estudió la continuación, ya que la Junta Li-
quidadora había garantizado la pacífica posesión de la casa. Se optó por proseguir pa-
ra que no se deteriorasen más los materiales acumulados21. El card. Howard, titular,
bendijo el 23 de abril de 1880 tres altares nuevos: los de la I. Concepción y la Asun-
ción, en la basílica, y el de B. Pablo de la Cruz en la nueva capilla. El 25 de abril las
reliquias fueron colocadas en la capilla en un altar regalado por el príncipe Alejandro
de Torlonia, quien pagó además los gastos del triduo22. Los días 25, 26 y 27, hubo tri-
duo solemne con misa y vísperas. Predicaron, sucesivamente, el P. Jacinto Rossi,
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ta a S. M. Ferdinando II, re del regno delle Due Sicilie, que aceptó la dedicatoria. (1 A-12). En el
ámbito anglófono, en el año de la beatificación se imprimió en tres volúmenes la vida escrita por
el P. Strambi; el primer volumen contiene una introducción de 25 pp. del ya difunto P. Domingo
Barberi, fechada en Aston Hall, el 21 de septiembre de 1847; en ella narra la relación del B. Pa-
blo de la Cruz con Inglaterra, y los pasos dados hasta la presencia pasionista en Londres (I-A-9).
- En los EE.UU., en 1856 se imprimió Life of Blessed Paul of the Cross, founder of the Congr.of
the Clerics of the most Holy Cross and Passion of Jesus Christ, Boston, 1860, dedicada a Mons.
O’Connor, obispo de Pittsburgh por a catholic layman, Bunline, Mass, 30 septiembre 1862
(AGCP, 1 A 16). - En Bélgica, el can. Haller publicó Abregèe de la vie du Bienhereux Paul de la
Croix, fondateur..., par un ecclesiastique de la Diocesis de Tournai, suivi d’une neuvaine en son
honneur par un P. Passioniste, Tournai 1853. (1-A-14). El P. Turrenio Pizzuti, C. P., publicó Vie
abregèe du Bienheureux Paul de la Croix..., Lille, 1856. (1-A-13). La obra del P. Pío fue traduci-
da al inglés por el P. Spencer y salió en Londres, en 1861, con el título The Life of Blessed Paul
of the Cross, Founder..., written by Fr. Pius of the Name of Mary, consultor general of the same
Congregation... (AGCP, 1-A-17).

19 Platea SsGeP, II, f. 66.

20 ZOFFOLI, o. c., I, 1540. - AGCP, Paolo, caja 4. - NOE, Card. Virgilio, I santi fondatori nella ba-
silica vaticana, Modena, 1996, 433-442.

21 Atti delle Consulte Generalizie 1870-1909, f. 29.

22 Otros bienhechores que colaboraron: Card. Macchi, 4.000 escudos; Princesa Laura Boufremont,
marqueses Patrizi, profesor Felipe Doria, príncipe Felipe Torlonia, Sra. Luisa Celestini, Marqués
Clavelli, príncipe Alejandro Torlonia (además del altar de las reliquias, 42.000 liras); Pío IX (los
mármoles y las columnas de alabastro de Egipto); el card. Antonelli, muchos mármoles; Gaspar
Guidi y su hijo Alejandro, mármoles preciosos y el alabastro de las 26 pilastras en las paredes...



O.P., Mons. Anivitti y Mons. Schiaffino, olivetano (también en el tercer día, pero en
inglés, el P. Fidel Kent Stone, C.P., convertido al catolicismo)23.

2. Causa de Mons. Vicente Ma. Strambi24

La vida de Mons. Vicente María Strambi (1745-1823) transcurre en tres etapas
diferenciadas: 1) en familia hasta el sacerdocio; b) de misionero pasionista hasta
1800; c) de obispo 1800-1824. Ya sacerdote en 1768, entró en Monte Argentario y
profesó en 1769. En 1771 dio la primera misión en Montecchio, diócesis de Todi. El
obispo de Montefiascone escribió al P. Pablo el 29 de septiembre de 1773: Hará mu-
cho bien a la nueva y santa congregación25. Además de predicador y formador, fue
director espiritual muy estimado. Entre otro dirigidos se menciona a la Vble. Ma.
Luisa Marizi, a la beata Ana María Taigi, san Gaspar del Búfalo, la Vble. Ma. Clo-
tilde Adelaida de Saboya, reina de Cerdeña y esposa de Carlos Manuel IV, refugia-
da en Roma por la invasión napoleónica26. Desde que Clemente XIV dio la casa de
los Ss. Juan y Pablo, el P. Strambi residió en ella como director de estudiantes. Asis-
tió a la muerte del P. Pablo de la Cruz y se preocupó de registrar su última voluntad.
En 1786 escribió la primera biografía y desde 1796 se encargó de su Causa. En 1792
Pío VI ordenó procesiones de penitencia, y el P. Strambi las predicó en las iglesias
del Espíritu Santo in Sassia, Trinitá dei Monti, Santa María in Vallicella (Chiesa
Nuova hoy) y Santa María la Mayor27. En 1796, en la misión general de Roma, pre-
dicó quince días en la Piazza Colonna. Seguidamente el Papa le encargó los ejerci-
cios a los cardenales y al clero en la iglesia del Gesù. El 15 de febrero de 1798 fue
proclamada la república romana; Pío VI marchó prisionero al exilio. El P. Strambi
se retiró a Monte Argentario, con otros 45 religiosos considerados extranjeros o no
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23 Platea SsGeP, II, 66ss., crónica escrita por el P. Diego Alberici, miembro de la comunidad. - The
Life of the Blessed Paul of The Cross..., London, 1853 (traducción de la obra del P. Strambi), vol.
I, pp. 21-25. - MARTINA, G., Pio IX, o. c., Vol. II, p. 702; y III, p. 138.

24 Romana seu Macerat..., Positio super Introductione Causae, Romae, 1843. - Positio super virtu-
tibus, Romae 1885.–Positio super miraculis..., Romae 1923. - STANISLAO DELL’ADDOLO-
RATA, C. P. (Ambrosini), Vita del Bto. Vincenzo Ma. Strambi, passionista, vescovo di Macerata
e Tolentino, Roma, 1925 (AGCP, 8-B-14; reedición en 1949 para la canonización). - FERRUZZI,
Sac. Michele, Compendio della vita di Mons. Vincenzo Ma. Strambi..., Milano, 1924. - CARSI-
DONI, Ignacio del Costato di Gesú, Vita del Vble. Servo di Dio Monsignor Vincenzo Maria Stram-
bi, della congregazione dei ’Passionisti, vescovo di Macerata e Tolentino, estratta fedelmente dai
processi ordinari, Roma, 1844. El P. Testa se la dedica al card. Lambruschini en agosto de 1843.
- C. SCARONGELLA, C., San Vincernzo Ma. Strambi, direttore spirituale, Roma 1991. - GIOR-
GINI, San Vincenzo Maria Strambi. Biografia, Segnatempi 7, San Gabriele, 1997.

25 AGCP, A. IV.IV/1-3/5-3, cit por GIORGINI en San Vincenzo..., Segnatempi 7, p.14.

26 Cfr. GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 305-306. - SCARONGELLA, C., San Vincernzo Ma.
Strambi..., o. c., 37 ss.

27 Cfr. CIONI, Juan Ma. de S. Ignacio, Annali, o. c., nn. 1182-1183.



nativos del estado romano. En 1799 murió en el exilio Pío VI. Los electores desig-
naron en Venecia al sucesor, card. Bernabé Chiaramonti, Pío VII, que en 1801 nom-
bró al P. Strambi obispo de Macerata y Tolentino28. Consagrado en la basílica de los
Ss. Juan y Pablo, el 14 de agosto llegó a Macerata. Se encontró con una diócesis bi-
céfala: en Macerata, de 13.807 habitantes, había 2 canónigos en la catedral y 9 en la
colegiata de San Juan, 170 sacerdotes en toda la diócesis y 12 casas religiosas; en
Tolentino, de 9.000 habitantes, 15 canónigos en la catedral, 72 sacerdotes diocesa-
nos, 4 casas de religiosos y 3 monasterios de monjas. Inmediatamente participó en
la misión de Macerata con cuatro pasionistas. El 4 de octubre tomó posesión de To-
lentino; en la cuaresma de 1802, después predicar ejercicios al clero de Recanati, re-
gresó a Tolentino para participar en la misión también con pasionistas. Siguió visi-
tando todas las parroquias y muy atento a las necesidades de los pobres. El H. Ca-
milo, que le acompañaba como familiar, le oyó lamentarse más de una vez: ¡Felices
aquellos obispos que tienen cien mil escudos de renta!29.

Mientras Mons. Strambi se gastaba y desgastaba por su diócesis, las tropas na-
poleónicas se adueñaron de Roma el 2 de febrero de 1808, y exigieron a los ecle-
siásticos juramento de fidelidad al emperador. Mons. Strambi se negó en redondo y
escribió a Pío VII, ya desterrado en Francia: Estoy preparado para ir por Cristo a
la cárcel y a la muerte30.

El emperador lo desterró a Milán, de octubre de 1808 a mayo de 1814. En esta
fecha, derrotado ya Napoleón, Pío VII regresó a Roma, y Mons. Strambi a Macera-
ta y Tolentino. Dura tarea les esperaba a los dos: al Papa para restablecer la obser-
vancia de todos los religiosos, y a Mons. Strambi para desenredar los problemas de
las diócesis. Se encontró con más pobres que los que había dejado al marchar al exi-
lio. Desde el principio del episcopado había llamado a los barnabitas para que abrie-
ran un colegio. Al regresar del destierro logró recuperar los centros de alfabetiza-
ción. Luchó contra la degradación moral. La masonería estaba empeñada en no per-
der con el obispo lo que había ganado con el emperador. 

Pero más de veinte años de trabajo en la diócesis habían desgastado su salud, y
le dolía mucho la crisis moral de la sociedad, según reconocía en el informe de la
visita ad limina de 1819: Me toca vivir una época en la que cada día se evapora el
interés por la religión y la piedad, crecen las espinas de los vicios, despuntan las
raíces de la amargura, arde la soberbia..., se escuchan discursos de los que han
naufragado en la fe..., y todo se extiende como un cáncer31. 
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28 Platea SsGeP, I, 102-103.

29 Cfr. STANISLAO, o. c., 377. - GIORGINI, San Vincenzo Ma. Strambi..., o. c., 38

30 ...Cum Cristo meo paratus sum et in carcerem et in mortem ire... - AGCP, Strambi, caja 8, 21;
B-I-VII/4-2. GIORGINI, o. c., 48 y 133, nota.

31 ASVaticano, S.C. Cons., n. 475, Relatio ad Limina 1819, f. 10.



Humildemente reconoció sus limitaciones, y buscó el arbitrio de la Santa Sede.
El 18 de julio de 1823 comunicaba al card. Consalvi: Reitero... mis humildes súpli-
cas para que se digne sacarme de esta cárcel y permitirme que me retire a prepa-
rarme a una buena muerte. Desde el regreso de Milán le había faltado la compañía
del H. Camilo Oldani (1773-1856), a quien el P. Albesano había extendido la orden
general de incorporarse a los retiros. En 1820, tras la muerte del P. Albesano, logró
que se le enviase como familiar al H. Camilo, a cuya llegada escribía el obispo: Re-
almente me ha librado de muchas preocupaciones32.  

Consciente de sus limitaciones, suprimió las predicaciones fuera de la diócesis.
En agosto de 1823 murió Pío VII, al que sucedió el card. Aníbal della Genga con el
nombre de León XII. Mons. Strambi reiteró la renuncia a la sede. El 5 de noviem-
bre el card. Brancadoro le comunicó que el Papa aceptaba la renuncia, pero que que-
ría tenerlo cerca en el palacio pontificio sin que usted tenga que pensar en nada33.
Como el H. Camilo se había ausentado a Morrovalle, el obispo tuvo que ingeniárse-
las para preparar sus pertenencias. El 24 de noviembre salió de Macerata. Un cro-
nista del tiempo lamentaba: Ha sido común el dolor por la pérdida de tan gran pas-
tor, especialmente lo han sentido los pobres a los que nunca negaba su apoyo y con-
suelo34. El H. Camilo diría en los procesos que León XII lo había querido a su lado
como confesor y consejero, según era voz y fama35. En el Quirinal, entonces palacio
pontificio, se le había preparado la habitación n. 7, segundo corredor, en el Palazzo
della Famiglia. Le acompañaría el joven H. Juan Lorenzo Gianechini de la Pasión
(1789-1844). Por las tardes iban a la basílica de los Ss. Juan y Pablo, donde Mons.
Strambi, después de larga oración, comentaba con el P. Juan Lucas el proceso del
fundador. Al regresar al palacio, saludaba al Papa, que lo retenía en coloquio. En la
noche del 23 al 24 de diciembre de 1823 el Papa se puso muy grave; Mons. Stram-
bi acudió con el hermano y le aconsejó recibir el viático, que le administró Mons.
Galeffi. El enfermo mejoró ligeramente, Mons. Strambi le pidió licencia para reti-
rarse a celebrar la misa, y le dijo: Mientras tanto S. S. se encomiende a la Virgen Do-
lorosa, y confiemos en que le concederá la gracia de la salud, y más habiendo per-
sonas dispuestas a dar su sangre y vida por la salud de V. S.36. 
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32 AGCP, Fondo Strambi, caja 7, 3; B - I-VII/3-15.

33 AGCP, Strambi, caja 7, 8; B - I-VII/3-16.

34 Cfr. RASCIONI, Pietro, Memorie storiche di Tolentino in Quaderni del bicentenario... del tratta-
to di Tolentino 19/02/1797, n. 1, 1995, 136. - GIORGINI, o. c., 90, nota 108.

35 Cfr. Proc. Ord. A Roma, f. 869. - Cfr. PERRUZZI, M., Compendio della vita…, o. c., s. p., dice:
Mons. Strambi había sido llamado por el sabio Pontífice... como su director de espíritu y conse-
jero.

36 GIORGINI, San Vincenzo..., o. c., 94. - STANISLAO, San Vincenzo..., o. c., 666.



El H. Juan Lorenzo diría que Monseñor se había ofrecido víctima por el Papa;
y el sacrificio no tardó en consumarse... Sentido victimal reconocido por León
XIII, al declarar el 1 de abril de 1894 la heroicidad de sus virtudes: Entre otras mu-
chas cosas, me agrada recordar el acto de generosidad que ejecutó siendo yo ado-
lescente y que fue comentado por varios consultores, que para que se conservase
la vida de León XII en peligro, ofreció la suya, y, como bien sabéis, Dios acogió su
oración37.

León XII pudo vivir varios años, pero Mons. Strambi moriría poco más tarde. El
28, mientras estaba en la comida, le sobrevino un ataque de apoplejía. El H. Juan
Lorenzo avisó a la casa general. Acudieron enseguida el P. Juan Lucas, el Hno. Bue-
naventura Riccotini y el rector, P. Antonio Testa con varios médicos del Quirinal. La
B. Ana Ma. Taigi, dirigida espiritual del obispo, profetizó que recuperaría la con-
ciencia para recibir los sacramentos, como así sucedió. Pero el mal no se detuvo y
acabó con la vida de Mons. Strambi hacia el mediodía del 1 de enero de 1824. El
Diario de Roma, 01.01.1824, anunciaba: Lamentamos la muerto del dignísimo obis-
po Mons. Vicente Ma. Strambi..., un eclesiástico encomiable por la santidad de sus
costumbres y el ejercicio de todas las obras de caridad cristiana. El cadáver fue
conducido a la basílica de los Ss. Juan y Pablo y expuesto a la veneración de los fie-
les. Por fin reposó en la segunda pilastra, a la izquierda de la entrada38. En 1925 sus
restos fueron reconocidos y colocados en una urna de cristal bajo el altar del cruci-
fijo en la misma basílica39.  

En 1824 salió en Macerata la primera biografía, escrita en latín por Miguel Fe-
rruzzi: Compendio della vita di Monsignor Vincenzo Ma. Strambi, già vescovo di
Macerata e Tolentino. La dedicatoria a la condesa Carolina Dunini, que atendió a
Mons. Strambi durante su destierro en Milán, lleva fecha del 24 de marzo. El P. Car-
sidoni preparó una amplia Vita del Venerabile Servo di Dio Mons. Vincenzo Ma.
Strambi..., Roma, 1844, sacada de los procesos y dedicada al card. Lambruschini,
promotor de la Causa. Varias más aparecieron en el siglo XIX, pero la más comple-
ta es la que para la beatificación en 1925 preparó el citado P. Stanislao.

Los procesos ordinarios se iniciaron el 18 de junio de 1832 en Civitavecchia; si-
guieron los de Viterbo, Tolentino, Milán, Macerata y Roma. Depusieron 147 testi-
gos. El pintor José Landucci, de Vetralla, pintó su retrato40. El 19 de junio de 1840
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37 Cfr. AAS, 1893-1894, 575. También Ibid., XVII, 1925, en el decreto Tutto procedi posse ad bea-
tificationem, 203. - STANISLAO, o. c., 684, copia las palabras en latín. 

38 La lápida llevaba esta inscripción: Corpus Ven. Servi Dei Vincentii Mariae Strambi presbyteri
Congr. Passionis D. N. J. C., et per ann. XXIII episcopi Maceraten. et Tolentin. Qui ortus Cen-
tumcell. Kal. Jan. MDCCXLV, abdicato episcopatu Romae in Palatio Apostolico Quirinali deces-
sit in pace Xri. Kal. Jan. MDCCCXXIV (NDEust, 127)

39 Cfr. P. STANISLAO..., o. c., 681.

40 Platea dei SsGeP., II, p. 3 y  35.



el ya general P. Testa obtuvo que actuara de ponente el card. Lambruschini, barna-
bita, que en Macerata había sido confesor del Siervo de Dios. El 7 de julio de 1844
Gregorio XVI lo declaraba venerable41. En los años sucesivos se siguieron los pro-
cesos apostólicos, sobre los escritos, la fama de santidad, los milagros, etc. Los
acontecimientos políticos de los años 1860-1880 frenaron la marcha de la Causa. En
1889 el cardenal vicario de Roma, prefecto de la S. C. de Ritos, pidió al superior ge-
neral P. Francisco Javier del Principe que se activara su Causa y se promovieran
otras, como las del P. Domingo, L. Salvi y Santiago Gianel. La curia general tomó
nota el 18 de agosto de 1889 y dio nuevo impulso a los procesos. El P. Germán
Ruoppolo se hizo cargo de esta causa, de las demás citadas y de la del estudiante Ga-
briel Possenti42. El 1 de abril de 1894 León XIII reconoció la heroicidad de las vir-
tudes. El 9 de junio de 1920 se discutió la validez de la causa y de los procesos so-
bre los milagros. Pío XI, el 19 de marzo de 1925, aprobó los dos milagros y el 26
de junio realizó la beatificación. La canonización tuvo lugar el 11 de junio de 195043. 

3. Causa del P. Lorenzo Ma. Salvi44

De la etapa de gobierno del P. Testa, el P. Salvi es una de las personalidades más
ricas en espiritualidad, apostolado y gobierno. Sufrió la supresión napoleónica, con-
tribuyó a la restauración y fue misionero, superior y apóstol de la devoción al Niño
Jesús. Nacido en Roma el 30 octubre 1782, pasó por el Colegio Romano y profesó
en Monte Argentario en 1802. En la casa de los Ss. Juan y Pablo se preparó para el
sacerdocio que recibió en 180545. Le tocó vivir en Roma la deportación de Pío VII
a Francia. Se negó a prestar juramento de fidelidad al emperador, por lo que perdió
la pensión de 400 francos mensuales que le hubiera pasado el gobierno invasor. Tu-
vo que dejar la casa de los Ss. Juan y Pablo y refugiarse en una iglesia de Roma no
identificada. Después aceptó la invitación del P. Joaquín Scagnetti que vivía en Pie-
vetorina con el Hno. Buenaventura Ricottini; allí comenzó su apostolado del Niño
Jesús. En 1814, tras el regreso de Pío VII a Roma, se unió a los religiosos que reno-
varon la vida pasionista. En enero de 1815 inició una campaña misionera; en toda
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41 Ibid., II, 33. 

42 Cfr. Atti della Consulte Generalizie, 1870-1909, 123-124. - ACP, XIX, 1955, 116-120.

43 Cfr. - Bollettino,VI, 1925, 97-100, 104-127, 129-160, 204-218. - ACP, XVI, 1948-50, 261ss., 341,
379 y 382; XVII, 1951-1952, 47 ss., y XX, 1957-1960, 237: traslado de sus reliquias a la catedral
de Macerata, iglesia de San Felipe, el 17.05.1957.

44 Cfr. Romana seu Sutriana, Beat. et Canon. Servi Dei Laurentii Mariae a S. Francisco Xaverio...
Positio super virtutibus, Insula Liri, 1942, de donde se toma la cronología. - Cfr. SALVI, L., Alla
scuola di Gesú Bambino, edic. Il Crosifisso, Roma, 1989. - LIPPI, A., Psicologia di un mistico.
Biografia del Padre Lorenzo Salvi, Roma, 1988. - Id., Il beato Lorenzo Salvi, apostolo di Gesù
Bambino, 2ª., Roma, 1989, 318 pp. - ALBERTI, G., B. Lorenzo Salvi, Segnatempi, n. 14, San Ga-
briele, 1995. - DNEust 255-257. 

45 Cfr. Summarium, 216, 92. - LIPPI, Psicología di..., o. c., 51.



su vida sacerdotal intervino en 260 cursos de misiones y ejercicios46. El 15 de abril
de 1815 fue enviado de rector de Terracina, cerca de Gaeta; el convento se hallaba
en una zona de bandoleros, que varias veces amenazaron a los religiosos. El P. Al-
besano, superior general, mandó que entregaran al obispo las llaves de la casa y que
se presentaran en Roma47. En la casa delos Ss. Juan y Pablo estuvo ocupadísimo en
la zona del Lazio. En Grosetto, cerca de Monte Argentario, se declaró una epidemia
de tifus; como el superior, P. Jerónimo Ferrutti, lo contrajo por atender a los infec-
tados y murió el 22 de abril de 1817, el P. Salvi fue destinado a sucederle hasta 1821.
Amante de la música, recuperó el órgano que un superior había vendido a los jesui-
tas, quienes no exigieron nada a cambio. Logró que se reabriera el noviciado de San
José y no cesó de dar misiones48. El 14 de mayo de 1821 fue de rector a Todi, y allí
comenzó a padecer convulsiones nerviosas, que no le desaparecieron ya nunca49. Es-
cribió la primera biografía de Mons. Strambi, fallecido en 1824; se conserva inédi-
ta. Como en el capítulo de 1824 no podía ser reelegido por tercera vez, el general
Padre Pighi lo llamó de vicario a Roma. Durante el Año Santo de 1825 fue designa-
do Penitenciario Especial en la basílica celimontana, y editó el libro Invito a tutti i
fedeli del mondo cattolico con alcuni esercizi devoti in onore della Santa Infanzia
di Gesù, Asís, 1825. En 1827 resultó nombrado rector de la comunidad por haber si-
do expulsado el que lo era; tuvo de vicario al P. Barberi. Y para recordar gráficamen-
te a muchos religiosos beneméritos encargó al artista Landucci muchos de los retra-
tos que aún se pueden ver por los corredores50. 

Por el agotamiento de las misiones y ejercicios, la dirección de la casa y los pro-
blemas neurológicos, el P. Colombo lo mandó a descansar a Montecavo. En 1833
salió elegido rector de Vetralla, donde se encontró a gusto, predicaba y atendía a los
huéspedes o ejercitantes (323 en el trienio, a razón de 100 por año). Realizó varios
trabajos en la casa y restauró el órgano51. En 1836 el capítulo lo nombró primer con-
sultor del P. Testa, provincial. Tres años más tarde volvió a Roma, nuevamente de
superior. Cuando en la primera de 1840 salieron de Roma el P. Barberi y sus com-

464

46 Summarium ex officio, 56. - LIPPI, Pscología di..., o. c., 71-72. 

47 GIORGINI, Historia.., o. c., II/2, 122 ss. 

48 LIPPI, Psicología di..., o. c., 82 y 84.

49 Fue una de las dificultades del Promotor de la Fe en los procesos. - Cfr. LIPPI, Psicología di..., o.
c., 100-101.

50 Platea SsGeP, II, 3-5. - En 1832 imprimió L’anima innamorata di Gesù Bambino, cuatro vols. im-
presos en Asís, que después resumió en uno solo y tuvo seis ediciones, la última en 1870; reedi-
tado en 1923 con introducción del P. Amedeo Casetti de la Madre del Divino Pastor. 

51 LIPPI, A., Il beato Lorenzo Salvi, apostolo di Gesù bambino, o. c., 131-132. - Romana et Sutriana,
Summarium Super Virtutibus, apendice,15, testimonio del P. Fortunato, testis de visu: Fue organis-
ta (en la iglesia de los Ss. Juan y Pablo), y manifestaba su devoción también durante esta activi-
dad. Muchos decían que tocaba en éxtasis, como le courría con facilidad en la noche de Navidad.



pañeros para Francia y Bélgica, el P. Salvi era uno de los posibles, pero el P. Testa
no se fió de su salud52. 

Junto con el P. Pío Cayro participó en muchísimas misiones, siendo la más re-
cordada la de Marino al sur de Roma, pueblo de odios y rencores; consiguió la pa-
cificación de muchas familias. También predicó en las cárceles de Corneto. En 1842
volvió a ser consultor provincial, confirmado en 1845. En este período comenzó a
manifestar uno de los dones que había recibido del Señor: el de las curaciones con
la bendición de la imagen del Niño Jesús. Tras el capítulo de 1848 volvió de rector
a Roma. En aquel otoño Pío IX se refugió en Gaeta. El P. Salvi guardó los vasos sa-
grados de la basílica, sin decirle a nadie en dónde, y se retiró a Montecavo con unos
sobrinos. En aquella comunidad coincidió con el también refugiado Gaetano Moro-
ni (1802-1883), quien hace del P. Salvi, ya difunto, este elogio: Conviví con él 23
días en el retiro de Montecavo, donde me regaló su preciosa obra El alma enamo-
rada del Niño Jesús. Es admirable que supiera encontrar para cada día del año un
ejemplo adecuado para su piadoso proyecto53. 

Regresó a la casa general el 23 de julio de 1849. El 16 de enero de 1850 fue ele-
gido consultor y marchó a Vetralla. Decaído físicamente, se dedicó sólo a ejercicios,
no a misiones. En esta época mantuvo frecuente relación epistolar con algunas pa-
sionistas de Tarquinia, en donde estuvo de confesor extraordinario del 2 al 27 de di-
ciembre de 1853. Asistió en Roma, en 1853, a la beatificación del P. Pablo de la
Cruz. En la noche del 20 de febrero de 1854, mientras rezaba maitines en el coro,
sufrió un colapso, pero no se produjo lesiones. En septiembre estuvo en Tarquinia
de confesor extraordinario, y el provincial, creyendo que el clima le favorecía más
que el de Vetralla, le mandó pasar allí la Navidad. En abril de 1855 sufrió un acci-
dente cuando iba en una calesa; se dislocó un brazo y debió permanecer 40 días en
cama. Ya repuesto, el superior lo mandó a Capranica a casa de los bienhechores Por-
ta. El 12 de junio de 1856, después de la comida con los bienhechores, se retiró a su
habitación. Hacia las 7 de la tarde la señora Porta oyó quejidos, abrió la puerta y lo
encontró apoyado en la pared, pero sin poder hablar. El médico lo acompañó en la
agonía y el sacerdote le administró los sacramentos. Sobre las 7,45 p. m. entregó su
espíritu. Los religiosos de Vetralla organizaron el traslado del cadáver... En 1857 sus
restos fueron trasladados a una sepultura en la iglesia54. 
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52 El P. Barberi pidió más adelante que fuera de superior a Ere, pero el P. Testa se mantuvo cerrado
y algo hermético: Il padre Lorenzo... non impararebbe la lingua e per altre ragioni..., sin que en
ningún momento aclarase más. - Cfr. LIPPI, Il beato Lorenzo..., o. c., 178.

53 Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica, vol. 89, p. 218.

54 El P. Testa quiso que en la lápida no figuraran elogios que pudieran ser consideradas culto públi-
co y entorpecieran la Causa: Corpus P. Laurentii a S. Franciso Xaverio, qui ortus Romae Capra-
nicae obiit. - DN, 255-257.



Su fama de santidad permanecía intacta, pero nadie se movió a promover la Cau-
sa durante este período histórico. En 1892, la curia general encargó al l P. Germán
Ruoppolo que la iniciara. En los procesos ordinarios fueron citados 216 testigos en
10 lugares distintas, y en los apostólicos 65 de seis sedes distintas.  

Ahora se ofrecen aquí sólo las fechas más significativas: El 14.12.1915, decre-
to de aprobación de los escritos; en 1923, el de la introducción de la causa; en 1946,
estudio sobre las virtudes heroicas y los milagros. En 1947, congreso anteprepara-
torio super virtutibus. En 1949 se detuvo la causa, pues de los 17 votos sólo seis fue-
ron positivos55. En 1983 el P. Carlos Lizarraga presentó Responsio ad animadversio-
nes de 1949 con una novissima positio. En 1987 se obtuvo el voto favorable de los
teólogos y cardenales; el 19.02.1988 Juan Pablo II declaró la heroicidad de las vir-
tudes y el 01.10.1989 lo beatificó junto con los mártires de Daimiel, España, P. Ni-
céforo Díez y compañeros.  

4. Causa del P. Domingo Barberi 

De su vida se han ofrecido suficientes elementos al hablar de los personajes y de la
expansión fuera de Italia. Su hermano Adeodato le sobrevivió 14 años (+1863). Hicieron
el noviciado en distinto lugar (Domingo en Paliano, Adeodato en Vetralla), y profesaron
con siete días de diferencia (el 15 y el 22 de noviembre de 1815 respectivamente). 

El P. Testa se preocupó de que se recogieran documentos y testimonios56. El P.
Felipe Squarcia (1792-1872) presentó un proyecto de biografía que el P. Testa apro-
bó, aunque la obra no se publicó hasta 1860 en Ferentino. El P. Pío Devine preparó
otra en inglés, que no se editó hasta 1898 (este autor publicó antes la del P. Spencer
que la del P. Domingo). Numerosos testimonios sobre la santidad del P. Barberi se
encuentran en los procesos, de los que ofrece una larga muestra el P. Federico Mene-
gazzo en su obra. La pormenorización de los procesos se deja para el historiador de
la siguiente época. Se tiene la impresión de que las autoridades de la congregación
silenciaron por un tiempo su causa. Tal vez la controversia entre liberales y conser-
vadores que agitó a la curia general en la década de 1870-1878 aconsejó un pruden-
te silencio, ya que el P. Barberi había mantenido una discusión respetuosa, pero sos-
tenida, acerca de las reformas del estilo de vida pasionista. El P. Del Principe decidió
dar pasos encaminados a su posible glorificación. Así lo comunicaba con la circular
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55 ACP, XV, 1942-1947, p. 93, 261 y 276.; XVIII, 1953-1954, 227; XIX, 1955-1956, 18; XX 1957-
1958, 245, n. 13: Advocati Responsio ad alias novas Animadversiones expectanda est ut suo tem-
pore ad Novam deveniatur Praeparatoriam super virtutibus Servi Dei.

56 Romana seu Westmonasterien..., Positio super Introductione Causae, Romae, 1911. - Positio...Su-
per Virtutibus, Insulae Liri, 1935. - Cfr. en AGCP, DOL, Lettere 1849-1859, carta del P. Testa al
P. Filippo della Sma. Anunziata (Squarcia), del 25.12.1851, en la que se interesa por ir recogien-
do datos; dice que el P. Vincenzo Grotti le ha manifestado que el P. Domingo se le ha aparecido
en tres ocasiones.



del 3 de septiembre de 1889: Hoy... se inician las primeras formalidades canónicas
de la Causa... de otro religioso, el P. Domingo de la Madre de Dios, muerto con fa-
ma de santidad. El Emmo. Card. Parocchi, vicario de S. S. y devotísimo de nuestra
congregación, es quien ha tenido la idea de promover esta empresa, y con amor ver-
daderamente singular ha tomado el compromiso de llevarla a buen término57.

Los elogios que León XIII, Pío X y Benedicto XV hicieron del P. Barberi vinie-
ron a respaldar aquella decisión. León XIII en la carta apostólica Ad Anglos evoca
la influencia de los discípulos de San Pablo de la Cruz y su propia experiencia en
Bélgica: Cuando desempeñamos funciones de Legado en Bélgica se nos ofreció la
oportunidad de tratar al P. Ignacio Spencer, piadosísimo seguidor de San Pablo de
la Cruz, y siendo inglés, tuvo la idea de promover una asociación para rezar por la
conversión de Inglaterra. (NOTA: Para ello aconsejaba rezar el avemaría, y obtu-
vo que el capítulo general de 1857 lo extendiera a toda la congregación)58. 

San Pío X, en un breve del 11 de febrero de 1911 (sobre la institución el 22 de
agosto de 1897 de la asociación de la Dolorosa para el retorno de los separados a la
unidad de la Iglesia), recordó el ardor y el celo fecundísimo de Pablo de la Cruz y
de su reciente discípulo Domingo de la Madre de Dios59. 

Y Benedicto XV, en la carta Optimo sane consilio dirigida al P. Silvio Di Vezza,
con motivo del II Centenario de la Congregación, el 11.04.1920 le decía: Nadie ig-
nora, por no hablar de otros, la santidad del Vble. Domingo de la Madre de Dios,
por cuyo trabajo y constancia nació aquel movimiento, felizmente conservado aún,
del retorno de los ingleses a la Madre Iglesia60.

Los procesos ordinarios se llevaron a cabo entre 1889 y 1893. En 1927 se conclu-
yeron los apostólicos de Viterbo, Veroli y Birmingham61. El 4 de junio de 1935 la con-
gregación antepreparatoria sobre las virtudes heroicas obtuvo un voto favorable. En
1936, el 4 de noviembre, se efectuó un nuevo reconocimiento del cuerpo. El 16 de ma-
yo de 1937 Pío XI mandó leer el decreto de aprobación de las virtudes heroicas62. El
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57 ACP, XIX, 1955-1956, 118.

58 Quo enim tempore belgica in legatione versamur, oblata Nobis consuetudine cum Ignatio Spen-
cer, eiusdem Pauli Sancti a Cruce alumno pientissimo, tunc nempe accepimus initum ab eo ipso,
homine anglo, consilium de propaganda certa piorum societate, rite ad anglorum salutem com-
precantium. Ad hoc precem ille praecipue suadebat salutationem angelicam; impetravitque a Co-
etu solemni ordinis sui, Romae habito an. MDCCCLVII (1857), singulare de ea re praeceptum so-
dalibus omnibus eiusdem ordinis. - La Civiltà Cattolica, serie XVI, 1895, II, 260; aunque no men-
cione nominalmente al P. Barberi, es evidente que reconocía el resultado de su obra como conti-
nuador de San Pablo de la Cruz y como predecesor del P. Spencer.

59 AAS, 1911, 60. - FEDERICO..., o. c., 460.

60 Cfr. Bollettino..., I, 1920, 131-132. - AAS, 1920, 156.

61 Bollettino..., III, 1922, 68; VIII, 1927, 355. - Sr. Dominic Savio, La relazione fra il B. Domenico Bar-
beri, il P. Ignazio Spencer e Elisabeth Prout, M. Maria Giuseppe di Gesù, en LSC, 23, 2008, 81ss.

62 ACP, XII, 1933-1935, 482; XIII, 1936-1938, 224, 322-325, 368 y 457.



acto se efectuó en Castelgandolfo con carácter privado por la salud del Papa; no asis-
tió ningún pasionista, pero el P. Tito Cerroni, nuevo general, le dirigió un mensaje de
agradecimiento en nombre del XXXIV Capítulo General63. 

Por fin el 27 de octubre de 1963, durante la segunda sesión del Vaticano II,
Pablo VI firmó el decreto de beatificación Cruci affixus Dominus Jesus, y presidió
en San Pedro la solemne ceremonia. Durante su alocución, el Papa recordó su in-
fluencia en la conversión de J. H. Newman, y al final dijo en inglés: ‘Tuvo un gran
amor a Inglaterra’. Esta frase de Newman, si se medita propiamente, significa que
el amor del piadoso pasionista, el misionero romano, estuvo dirigido al propio New-
man, promotor y representante del Movimiento de Oxford, que planteó muchas
cuestiones religiosas y despertó una gran vitalidad espiritual; a aquel que con ple-
na conciencia de su misión - Amo el trabajo que hago- y guiado solamente por la
verdad y la fidelidad a Cristo, trazó un itinerario, el más laborioso, también el más
grande, el más significativo, el más concluyente que el humano pensamiento tuvo a
lo largo de la pasada centuria; incluso se puede decir que en toda la era moderna,
para llegar a alcanzar la plenitud de la bondad y de la paz64.

5. Causa de Gabriel de la Dolorosa 1838-186265

Su cronología coincide con el periodo de gobierno del P. Testa, que le siguió a
la tumba pocos meses más tarde. Nacido en Asís en 1838 y bautizado con el nom-
bre de Francisco, vivió en familia con sus padres Santos Possenti e Inés Frisciotti.
De los doce hijos del matrimonio, Pablo, Luis y Adela mueren de niños; también su
madre falleció cuando él contaba 4 años. Las circunstancias del ambiente social, po-
lítico y eclesial influyeron en su biografía, pues la actividad de su padre, funciona-
rio al servicio del Papa en diversas ciudades, condicionó la estabilidad de la educa-
ción, y también la diversidad de decisiones de sus hermanos. Parece que en el seno
de la familia hubo diferentes preferencias políticas. Su hermano Luis, dominico, su-
frió los vaivenes de la supresión; Enrique, sacerdote, se mantuvo más cerca del Pa-
pa. En 1848, cuando Francisco contaba sólo diez años, Pío IX se refugió en Gaeta.
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63 ACP, XIII, 371ss. y 421-428.

64 ACP, XXIII, 1964-1965, 7-19. 

65 Pinen. Beatificationis et Canonizationis..., Positio super Introductione Causae..., Romae, 1895. -
Ibid. Positio super Virtutibus, Romae, 1899. - Ibid. Positio super Miraculis, Romae, 1906. - Cfr.
GERMÁN de S. Estanislao, Vita del Ven. Servo di Dio Gabriele dell’Addolorata..., Roma, 1897;
(2ª., 1902). - BATISTTELLI, Mons. Stanislao, (P. Stanislao del E. Santo), Vita di S. Gabriele de-
ll’Addolorata, chierico passionista, Teramo, 1925 (2ª. Alba, 1932). - SCRITTI di S. Gabriele de-
ll’Addolorata, a cura di Bernardino Ceci, C. P., S. Gabriele, 1963. - D’ANASTASIO, Gloria e
Missione di S. Gabriele dell’Addolorata, San Gabriele, 1997, procesos en pp. 129ss. y 147ss. -
NASELLI, C., Il padre di Gabriele dell’Addolorata nel I centenario della Morte, L’O.R., 12-13
febr. 1973. - RAVASI, L., Sante Possenti, padre di San Gabriele dell’Addolorata, Roma, 1972.



La República Romana exigió a los funcionarios pontificios juramento de fidelidad;
y parece que Santos Possenti se adhirió por la situación económica en la que queda-
ría de no hacerlo, aunque no consta que diera otras muestras de adhesión a la causa
republicana. De hecho, cuando Pío IX regresó a Roma en 1849, el señor Possenti no
fue represaliado por el juramento. Los jesuitas regresaron a su colegio de Spoleto y
Francisco pudo estudiar en él de 1850 a 1856. Los vaivenes de la situación socio-
política debieron de influir en el ánimo del muchacho, aunque no hay elementos fi-
dedignos para medir la situación psicológica. Más tarde, ya pasionista, dejará entre-
ver los problemas en los que se había sentido inmerso: Sé que vuestra vida ha sido...
como una rueda llena no de rosas ni de alegrías, sino de tribulaciones y espinas66.
Las tensiones en la vida del padre y otros sinsabores domésticos contribuyeron a
madurar su personalidad. Por fortuna, mantuvo junto a su padre una sólida piedad
mariana, que le protegió de los miasmas del librepensamiento ambiental67. 

Durante la fiesta del Corpus Christi de 1855 murió su hermana María Luisa, víc-
tima del cólera. Es conocida la crisis vocacional que vivió. Tuvo que decidirse a de-
jar a su padre y tomar la cruz. Por mucho que se quiera dorar el momento con elu-
cubraciones románticas, la lucha fue realmente heroica. Haber superado aquella ba-
talla le ayudó a mantenerse en la mayor abnegación. Ingresó en Morrovalle en sep-
tiembre de 1856 y profesó al año siguiente con el nombre de Gabriel de la Doloro-
sa. No le fueron convalidados los estudios de Filosofía no tomista, y los repitió en
Morrovalle; después pasó a Pievetorina.  

Entró de lleno en la dinámica espiritual del instituto: oración, estudio, austeri-
dad, abnegación... En julio de 1859 pasó de Pievetorina al retiro de Isola di Penne
(del Gran Sasso), en el reino de Nápoles. Los bandoleros visitaban el convento, exi-
gían comida y sembraban inquietud. En 1861 la tuberculosis comenzó a minar su or-
ganismo. Se mantuvo recluido en el silencio del convento, mientras se esfumaban
sus grandes ideales: el sacerdocio y la vida apostólica. Las circunstancias políticas
hacían peligrosos los viajes, y por eso el obispo de Penne suspendió las ordenacio-
nes. Todo lo aceptó con sometimiento heroico a la voluntad de Dios: callado y fiel
a la observancia regular, obediente siempre bajo el control de los superiores, auste-
ro de costumbres, lleno de fuego en la oración y famelico della Eucaristia, como lo
definió el superior al informar de su muerte. Caminó seguro como un niño asido a
la mano de la Virgen Dolorosa. Dejó constancia de su espiritualidad mariana en una
selección de ideas sacadas de los santos, conocida como El Credo de María, en el
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66 Pievetorina, 01.02.1859. - Cfr. SCRITTI..., o. c., 253-254. - ZECCA, T. P., San Gabriele dell’Ad-
dolorata. Lettere ai familiari, Pescara, 1981, 85.

67 Cfr. RAVASI, L., Sante Possenti, o. c., 197-199. - NASELLI, C., Il padre di Gabriele dell’Addo-
lorata, en L’O. R., 12-13 febr. 1973. - GIANNANTONIO; G. di, Alle origini della vocazione re-
ligiosa si S. Gabriele dell’Addolorata, en LSC, XXV, aprile-giugno 2010, 221-231.



que importa menos el rigor teológico que el fuego personal de la piedad68. Murió al
nacer el sol, el 27.02.1862. Sepultado en la iglesia conventual de Isola, su recuerdo
quedó envuelto en el silencio. Un compañero de Spoleto, el canónigo Pablo Bonac-
cia, evocó su figura con el opúsculo Memorie storiche sopra la vita e le virtù del
giovane Francesco Possenti, tra i passionisti Confr. Gabriele dell’Addolorata, To-
rino, 1868. La Civiltà Cattolica calificó esta obra de hermosa y atrayente vida de un
joven que supo despreciar el mundo y la carne con gran generosidad, para servir a
Dios dentro de una de las corporaciones religiosas más austeras. Nuestro siglo, di-
sipado, carnal y orgulloso, necesita conocer estos ejemplares; y santa obra harán
los que se la describan con la gracia y la unción que rezuma la obra del egregio
profesor P. Bonaccia69.

Como su muerte coincidió con el final de la época del P. Testa, todo lo relativo
a los procesos queda fuera de ella. No obstante, se ofrecen unos datos escuetos. En
mayo de 1866 los pasionistas salieron de Isola di Penne por orden del gobierno. Dos
años más tarde algunos pasionistas lo alquilaron para atender la iglesia; en 1882 se
repitió la expulsión y hasta el 31 de marzo de 1894 no pudieron volver. En 1889 el
P. Francisco Del Príncipe decidió iniciar los procesos de su compañero de novicia-
do. En 1892 fueron exhumados los restos. El P. Germán Ruopollo se encargó de la
Causa y escribió una biografía muy difundida. El 31 de mayo de 1908 Pío X lo pro-
clamó beato, en presencia de su hermano Miguel y de su director espiritual, P. Nor-
berto Cassinelli. El 18 de mayo de 1918 Benedicto XV aprobó los dos milagros, y
el 13 de mayo de 1920 lo canonizó solemnemente; también en esta oportunidad es-
tuvo presente su hermano Miguel70.  

6 Otros religiosos y religiosas ejemplares

Se trata de aquellos que, habiendo muerto en la época del P. Testa, no han teni-
do proceso para una posible glorificación. Muchos otros merecerían ser citados, pe-
ro se ha seleccionado unos pocos de los que en la necrología se dice que murieron
con fama de santidad: cinco sacerdotes, tres hermanos coadjutores y una religiosa.
Entre los sacerdotes, un formador (Bernardo Spinelli), un hombre de gobierno (Se-
bastián Amalberti), un obispo misionero (Mons. Molajoni), un convertido al catoli-
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68 SCRITTI..., o. c., pp. 323-357. - BOAGA, E., O. C., Il simbolo mariano di S. Gabriele dell’Addo-
lorata:contenuti teologici e mistici, en ZECCA, T. P. edit., San Gabriele dell’Addolorata e il suo
tempo, 3º. Colloquio nel 150º. della nascita, San Gabriele dell’Addolorata, Teramo, 1989, 173-184.

69 La Civiltà Cattolica, serie VI, vol. I, p. 93. - Cfr. DNEust, 293-294. - Cfr. F. GIORGINI, Gabrie-
le dell’Addolorata, da suddito degli Stati Pontifici a cittadino del Regno d’Italia, en Profezia de-
ll’arte nella memoria della santità: nuova iconografia di S. Gabriele dell’Addolorata, Stauros,
San Gabriele, 2002, pp. 43-47.

70 Cfr. San Gabriele dell’Addolorata e il suo tempo, vols. I y 2, ediz. Eco, 1984 y 1986. - Bolletti-
no..., I, 1920, 65-71, 85-89, 142-157, 182-196, 217-224.



cismo (Pablo María Packenham), y un formador y escritor (Ignacio Carsidoni); y en-
tre los coadjutores, un postulante (Benedicto Riccotini), un portero (Francisco J.Tac-
coni) y un carpintero y ocupado en otros menesteres domésticos (Fortunato Bucci).
Se ha añadido el nombre de Pacífica Boeri, religiosa de Tarquinia. No se habla aquí
de los clérigos no sacerdotes, porque han tenido ya un reconocimiento en Biografía
de clérigos edificantes, del P. Silvestrelli. 

A) P. BERNARDO SPINELLI DE LA DOLOROSA (Costarainera, 1777, prof.
23 nov. 1795, + Lucca, 1857). Ordenado sacerdote, fue nombrado lector, pero cono-
cidas sus cualidades se dedicó pronto al apostolado. Excelente catequista, rector en
varios retiros, fue espejo para sus súbditos. Consultor provincial y general, y maes-
tro de novicios durante 20 años. Empleaba en la oración todo el tiempo que le que-
daba libre de sus actividades de formador. En los últimos diez años de su vida, cuan-
do ya no podía dedicarse a los ministerios, no hacía otra cosa que orar... Atacado
por hidropesía generalizada, se consumió en pocos días y murió como un santo, es
decir, como había vivido. Tenía 79 años y había ilustrado la congregación durante
63 con una conducta ejemplar71. 

B) P. SEBASTIÁN AMALBERTI (Orbetello 1783, prof. en 1803, + Paliano,
1862). Durante los años de la supresión napoleónica regresó con la familia. Con la
restauración volvió enseguida al convento y llegó a ser uno de los miembros más res-
petables de la congregación. Permaneció en puestos de gobierno durante toda su vi-
da: maestro de novicios, rector, consultor, superior provincial y procurador general,
fue siempre modelo perfecto para sus súbditos con la observancia más estricta. Jun-
to a la prudencia brillaba su humildad. A pesar de haber llevado a cabo tantas obras
y empresas en beneficio de la congregación, sobre todo en las obras de Paliano, ja-
más alardeó de ello. Con los enfermos, de superior o de súbdito, tuvo siempre entra-
ñas de madre... Tema ordinario de sus meditaciones era la Pasión de Jesucristo..., o
la Virgen Santísima... Ya muy enfermo y casi moribundo, pidió al provincial que an-
tes de conducir su cadáver a la iglesia lo llevasen durante tres avemarías ante la
imagen de la Virgen que había en una capilla que él había construido en el claustro
interior, y que se hiciera lo mismo ante la imagen de la titular de la iglesia (la Vir-
gen de la Puglianella). Cuando murió, era el decano del instituto, y el XX Capítulo
General le concedió sufragios en toda la congregación (no sólo en su provincia)72. 
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71 AA 795004. - DNEust, 263

72 En la celda en que vivió y murió se colocó un retrato suyo, detrás del cual se lee este elogio: IXP -
Sebastianus a Sancto Josepho - Orbitelli III nonas maii MDCCLXXXIII natus - clericorum excal-
ceatorum Ss.mae. Crucis et Passionis D.N.I.C. institutum - kal. Novembris MDCCCIII professus -
in sanctae religionis observantiam sexaginta vitae suae annos duxit - vestigia patrum studiose pro-
secutus - absolutissimum religiosae perfectionis exemplar - se prebuit. - In sacerdotali munere
quinquagintaquinque annos minister - operator de vinea Dominica optime meritus - in missionibus
praecipue obeundis - peculiaribus auctus congregationis muneribus - novitiorum magister, rector



C) MONS. MOLAJONI, JOSÉ MARÍA DE LA PASIÓN (Roma 1780, prof. en
1804, +Monte Argentario 1859). Durante la invasión napoleónica estuvo un año des-
terrado en Córcega73. Misionero en Bulgaria de 1816 a 1823, León XII lo nombró
obispo de Nicópolis. Recibió la consagración en la basílica celimontana en 1825. De
obispo estuvo en Bulgaria hasta 1847. Por problemas cardíacos se retiró al novicia-
do de San José, donde, según la necrología, llevaba una vida perfecta, y puede decir-
se que... de oración continuada. Con los 300 escudos que le había asignado la Santa
Sede, pagaba los gastos en los dos retiros de Monte Argentario, ayudaba al convento
de Magliano Sabina, a las pasionistas de Tarquinia y a los muchos necesitados que
acudían a él. Los enfermos buscaban su bendición como la de un santo. Cada día de-
dicaba una hora a meditar sobre la Pasión antes de la misa, practicaba el viacrucis dia-
rio y recitaba los rosarios de la Virgen, de las Cinco Llagas, de la Dolorosa y de la
Inmaculada. Cuando salía a pasear, se detenía en un punto desde donde se veía bien
la iglesia de Orbetello, se quitaba el bonete y en actitud de adoración recitaba el O
Sacrum convivium. El 4 de julio sufrió una caída en la que se golpeó fuertemente la
cabeza; le sobrevino una inflamación cerebral; se le pudo administrar la unción de
los enfermos y la bendición de la Iglesia. Murió el 7 de julio. El XX Capítulo Gene-
ral le concedió, como al P. Amalberti, sufragios en toda la congregación74. 

D) P. IGNACIO CARSIDONI DEL COSTADO DE JESÚs (Pievetorina, 1801,
prof. en 1819, +Roma 1844). Del noviciado de Paliano salieron en poco tiempo jó-
venes de extraordinaria categoría: en 1815, Domingo Barberi; en 1817, Roque Cer-
vara, provincial y procurador general, y Tomás Schellino, misionero en Bulgaria; en
1818, Esteban Monetti, misionero en Bulgaria 10 años, y en Italia, misionero, rec-
tor, consultor, provincial y secretario general, y Ángel Parsi, obispo en Bulgaria. En
1819 Ignacio Carsidoni siguió el camino de su hermano Bernardo, cuatro años ma-
yor, que había profesado en Vetralla en 1815 y fue autorizado maestro de novicios
(+1836); y de una hermana que profesó en 1821 en Tarquinia con el nombre de Ma-
ría Jacinta de Jesús Crucificado (1799-1880)75. 

Concluidos los estudios y ordenado sacerdote en 1824, comenzó a ejercer el ofi-
cio de lector durante 18 años. Además del latín y del griego, aprendió varias lenguas
europeas y orientales, como el hebreo y el siro-caldeo, con las que se adentró en la
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domus, provinciae consultor - provincialis praepositus, generalis procurator - Sanctae Mariae Pu-
lianensis sacri hujus recessus patronae devotissimus - religiosam domum novo aedifitio perfecit -
ac Deiparae sub titulo Auxilium Christianorum - extruxit simul ac exornavit sacellum. Terrae ac
coelo clarus - temporum memoria venerabilis - beatam adeptus aeternitatem - sacculo hac in ce-
lla defunctus - V. Kal. Junii MDCCCLXII - totius cultu religionis viget usque vigebit - potissimi -
religiosam recolant vitam - hujusmet - domus cellae - cultores - AA 803010. - DNEust 295.

73 Cfr. GIORGINI, Historia...,o. c., II/2,78-79. 

74 AA 804004; DNEust 277.

75 Cfr. AGCP, J, Monache, Il monastero... Brevissimi cenni storici, Roma, 1928, 18-19.



Sagrada Escritura, en la Patrística, en la Suma Teológica de Santo Tomás y en la Fi-
losofía de Aristóteles y Platón. Para que la luz de su ciencia no quedara oculta bajo
el celemín, escribió numerosos opúsculos inéditos, como puede verse en el capítulo
dedicado a la formación intelectual. Su obra La Scuola di Gesù Appassionato..., Ro-
ma 1838, tuvo numerosas ediciones en italiano, francés e inglés. Lumbrera esplén-
dida de la congregación, lo llama la necrología, en la que, sin embargo, más que su
cultura enciclopédica se destaca su ejemplaridad: Animado de santo celo por la sal-
vación de las almas, a pesar de estar muy enfermo y sumergido en numerosas ocu-
paciones, era admirable verle dispuesto a escuchar a todos, a consolar con suma
delicadeza a cuantos lo requerían: religiosos, eclesiásticos, seglares..., escuchándo-
los en confesión... Los continuos problemas de salud se le agravaron en los últimos
tiempos y le sobrevino una hidropesía generalizada... Durante esta etapa brilló to-
davía más su virtud. No pasaba de los 43 años cuando murió76.  

E) P. PABLO MARÍA PAKENHAM DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL (CARLOS
REGINALDO) (Dublín,1821, prof. en 1852; + Dublín, 1857). Anglicano de familia,
estudió en el Colegio Militar de Sandhurst la carrera de las armas. El 20.10.1846 fue
nombrado capitán del batallón de guardia de granaderos. Prestó diversos servicios du-
rante su breve carrera. El 15.08.1850 fue recibido en la Iglesia Católica77. Al año si-
guiente, renunció a la posición de su familia y prefirió la pobreza pasionista: Y en los
seis años que vivió edificó con su vida santa. Se preparó para el sacerdocio, y aun an-
tes de las órdenes menores fue nombrado vicemaestro. El obispo de Birmingham,
Mons. Ullathorne, le ordenó en 1855. A continuación estuvo en Roma como director
espiritual de los estudiantes ingleses. Al cabo de un año, en 1856, regresó como supe-
rior del nuevo retiro de Dublín. Participó en una misión, pero por problemas de voz tu-
vo que suspenderla y dedicarse al apostolado en la propia iglesia. Fue tanto el celo que
tuvo por el bien del prójimo con instrucciones públicas a los protestantes y a los nue-
vos convertidos, que le mereció fama de santo entre los que le conocieron.

El domingo 1 de marzo de 1857 murió de insuficiencia cardíaca a los 35 años. Pa-
ra aquel mismo día tenía comprometida una predicación en la iglesia de S. Francisco
Javier; los fieles estaban esperándolo, pero en su lugar subió al púlpito el P. Ignacio
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76 AA 819002. - DNEust 185-186. Su retrato en la casa general lleva esta leyenda: P. Ignatius a La-
tere Christi, infirmitatibus et studiis consumatus in brevi, in magisterio scientiarum et virtutum ex-
plevit tempora multa.

77 Entre los factores que pudieron haber influido se menciona la conversión de Newman, del que era
admirador. - Cfr. PAOLI, P. Andrés (1867-1922) en Conversione e Vita del capitano Carlo Regi-
naldo Pakenham, tra i passionisti P. Paolo Maria di S. Michele Arcangelo, Roma, 1903, p. 11. -
An account of the life, conversion and holy dead of the Hon. & Rev. Chas. Reginald Pakenham,
in religion Fr.Paul Mary of St. Michael, superior of blessed Paul’s Retreat of the Passionists, Ha-
rold’s Cross, revised by the Very Rev. Father Ignatius (Spencer)..., Dublin, s. f. - Religious bio-
fraphy of Father Paul Mary, Passionist, en The Chaplet and Advocate of the Children Mary, vol.
I, n. 3, 35-37, del 25.06.1870 y meses sucesivos hasta el 31.03.1871. - DNEust, 260.



Spencer, que anunció: Me encuentro aquí para ocupar el puesto de uno cuya voz no so-
nará ya más en este mundo, el P. Pablo María ha fallecido a primera hora de esta ma-
ñana78. El P. Salviano Nardocci, su maestro de novicios, escribió en The Nation, el 7
de marzo, el artículo The dead Passionist que reproduce en Annals, 1857, f. 169-17279.

F) H. BENEDICTO RICOTTINI DE SAN JOSÉ (Appenino, 1800, prof. en
1820, +Castiglione della Teverina, 07.08.1850). Estuvo casi siempre ocupado en la
postulación itinerante, de la que obtenía buenos resultados, pero sin abandonar su
espíritu, con edificación de los bienhechores en cuyas casas se hospedaba. Madru-
gaba para oír la misa, y por la tarde, antes de retirarse, iba a la iglesia a orar al-
gún tiempo ante el sagrario80. En el retiro de Vetralla encontraba paz y silencio y se-
guía fielmente la observancia, sin acogerse a las dispensas que habitualmente se
concedían a los postulantes. El 4 de agosto de 1850 salió para ir a Castiglione della
Teverina a la postulación del grano. Llegado al pueblo comenzó a sentir fuerte de-
bilidad con fiebre alta. Al día siguiente, fiesta de la Virgen de las Nieves, acudió a
comulgar a la iglesia. Regresó a casa de los bienhechores y guardó cama dos días.
Recibió el viático y la unción de los enfermos, y expiró a los 50 años. Los habitan-
tes del pueblo quisieron que todo el clero condujese el cadáver al camposanto81. 

G) H. FORTUNATO BUCCI DE SAN BENITO (Amatrice, 1772, prof.
23.11.1808; + Ceccano,1851). Fue un modelo del auténtico pasionista, dice la ne-
crología. Joven robusto, buen carpintero, había pensado fundar una familia; pero un
compañero, por envidia, habló mal de la muchacha con la que iba a casarse; Fortu-
nato, ni corto ni perezoso, le propinó tal puñetazo, que le provocó la muerte. Huyó
a la Isla del Giglio, Toscana, desde donde trató de reparar el mal, enviando dinero a
la familia del difunto. Con el paso de los años se enfrió la situación y nadie reclamó
más. Fortunato se asentó en el lugar. Llamado como carpintero al retiro de la Pre-
sentación para varios trabajos, quedó edificado de los religiosos. Los superiores le
dispensaron de la edad (tenía ya más de 35 años) y profesó en 1808, poco antes de
la supresión. Sus 43 años en la congregación fueron un ejercicio de las más sólidas
virtudes. Era llamado de retiro en retiro por su competencia profesional. Con los
años, llegó el agotamiento y los superiores lo dispensaron de la oración de media-
noche, pero él se levantaba por la mañana una hora y media antes que los demás.
Después de ayudar a dos y tres misas, se consagraba a la carpintería o cuidaba de
los enfermos. El asma le hizo sufrir mucho en los últimos cinco meses. Si se le pre-

474

78 Platea or chronicle of St. Paul Retreat’s Mount Argus, Dublin 1856-1867, p. 14.

79 Cfr. Abridged Life of Rev. Paul Mary Pakenham, C. P (sic), B. T. C., reprinted from Westmeath
Examiner, 1948.

80 El mismo elogio se repite literalmente del H. Adeodato Barberi, hermano del P. Domingo, muer-
to en Monte Argentaro en 1863. - Cfr. DNEust, 317. 

81 AA 820001. - DNEust, 230.



guntaba cómo se sentía, su respuesta era siempre: Vamos hacia la eternidad. Quiso
hacer confesión general, y entregó al superior las pequeñas cosas que aún le serví-
an. Murió a los 78 años en santa paz82.

H) H. FRANCISCO J. TACCONE DE LA DOLOROSA (Recanati 1785, prof.
en 1810, + 04.05. 1855 en Roma). Fue el penúltimo profeso antes de la supresión.
Vivió la dura experiencia de los exclaustrados. En el verano de 1814 se presentó de
los primeros a disposición del P. Albesano. Durante 46 años de portero en la casa ge-
neral, se distinguió por la acogida a los pobres; y como no le bastaban los recursos
que proporcionaba el superior, los buscaba fuera del retiro. Además de la ayuda ma-
terial, se preocupaba por su bien espiritual. Cuando el P. Barberi residió en Roma,
le enseñó algunas frases en inglés para que instruyera a los protestantes, que acudí-
an a visitar las excavaciones o una famosa palma (la mayor de Roma, abatida des-
pués por un rayo). Al acompañarles, hacía que la conversación derivase hacia el te-
ma sobre el cual le había instruido el P. Domingo. Si advertía que al turista le des-
agradaba, cambiaba de tema; pero si mostraba interés, hacía sonar una campanilla,
contraseña para que el P. Domingo acudiera a proseguir el diálogo. Un aristócrata
escocés, al cabo de dos años de haber visitado la basílica, regresó a Roma con otros
cuatro señores, se acercó al retiro; y al presentarse al portero, le dijo: Quiero dar-
le las gracias de corazón, porque la otra vez sus palabras me sirvieron para pen-
sar... y gracias a ellas agradezco la salvación. Cumplido ya los 70 años, una fiebre
pulmonar le llevó al sepulcro en ocho días. Los pobres a los que había socorrido en
gran número acudieron a rezar a nuestra iglesia... y no cesaban de recordar la ge-
nerosa caridad con que los haba auxiliado83. 

I) HNA. PACÍFICA BOERI DE SAN BUENAVENTURA, religiosa (Lampeia-
na, Albenga 1802, prof. en 1807, +Tarquinia, 1842). Siguió el ejemplo de su herma-
no Juan Carlos de San Buenaventura (1786-1824)84. La vida particularmente ejem-
plar de esta religiosa se narra en la noticia que su comunidad envió a la curia gene-
ral de Roma, recogida en el DNSalvi, del que se transcribe un resumen. Decidida a
ser pasionista como su hermano, hizo a pie el viaje con su padre desde su pueblo en
Génova hasta el monasterio de Tarquinia en Toscana; viaje particularmente duro
cuando a su padre le fallaban las fuerzas y tenía que llevarlo a espaldas: 

Carente de bienes de fortuna, encontró en Corneto algunas personas que le pro-
porcionaron los medios necesarios para su ingreso en religión, y los gastos de to-
ma de hábito, profesión y dote... Pero al cabo de cinco años de profesa, el Señor
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82 DNEust, 231. - AA, 808012. - Platea de Ceccano, 1833, 25, 1847, 36.

83 AA 81.0002. - DNEust, 250.

84 Había profesado en San José el 3 de abril de 1807; murió también en Tarquinia. - AA 877003. -
DNEust, 129: Dio ejemplo de todas las virtudes, sobre todo de humildad, recogimiento y pacien-
cia a toda prueba en su enfermedad, una hidropesía de la que murió a los 37 años.



quiso cincelar su espíritu con la tribulación: le sobrevino una enfermedad neuroló-
gica que la dejó clavada en el lecho durante 14 años, incapaz de cualquier ejerci-
cio manual hasta el punto de no poder llevarse los alimentos a la boca. Reducida a
una situación de impotencia, no se lamentó ni se dejó invadir por la tristeza; se
mantenía muy unida al Sumo Bien..., padecía en silencio y llegó a constituir un
triunfo de la fortaleza por su longanimidad; las compañeras no terminaban de elo-
giar su paciencia invencible y hacían gala de atenderla; ella agradecía con rostro
sonriente todas las muestras de caridad. Por fin, bien entrenada en estas y otras mu-
chas virtudes, llegó al final de su penoso camino: el 7 de junio de 1842 fue, como
lo esperamos, a unirse con el Señor... a la edad de 40 años, de los cuales 20 en la
vida religiosa85.
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85 DNSalvi, ff. 220-221.



CAPÍTULO XXIV

CONGREGACIONES FEMENINAS  

El P. Pablo de la Cruz llevó en el corazón durante mucho tiempo la fundación de
un instituto de religiosas. Sólo al final se realizó el plan. Durante el período del P. An-
tonio di S. Giacomo Testa no existía otro monasterio que el de Tarquinia. Otra obra de
inspiración pasionista, iniciada ya por la marquesa Magdalena Frescobaldi, había des-
aparecido y no dio señales de vida en estos años; su restauración es posterior a la muer-
te del P. Testa. Finalmente sí nace en Inglaterra, en la época del P. Testa, un instituto de
inspiración pasionista y acompañado por los pasionistas ya presentes en aquel país. 

1. Pasionistas de clausura en Tarquinia1

El instituto, aprobado por Clemente XIV en 1770, había comenzado su marcha
en 1771 bajo la dirección de la M. Crucificada Costantini, que murió en 1787. El
monasterio sobrevivió sin expandirse. Jurídicamente depende del obispo. Los supe-
riores pasionistas han colaborado en su atención espiritual. En el período anterior
sufrieron, como los religiosos, las consecuencias de la invasión napoleónica. Tras la
restauración, hubo algunas divergencias en torno a la comunión diaria. Del período
del P. Testa sólo consta la atención a las religiosas como confesores extraordinarios
o predicadores de ejercicios. 

OBRAS MATERIALES: Como la iglesia no comunicaba directamente desde la
clausura, las religiosas aprovecharon una restauración de 1850 para pedir a Pío IX el
permiso de abrir una puerta entre la sacristía interna y la iglesia a fin de mantenerla con
más decoro. Como era competencia del obispo, Mons. Nicolás Paracciani lo autorizó
el 28 de abril de 18502. Las obras duraron dos años. Cuando Pío IX visitó el monaste-
rio se practicó una puerta para que pasara desde las pasionistas a las benedictinas, pe-
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1 Cfr. GIORGINI, Il monastero della Presentazione de Maria Santissima al tempio, en Bollettino
2005, Società Tarquinense d’Arte e Storia, supl. n. XXXIV alle Fonti di Storia Cornetana, 165-
170. Presentazione del vol. Marcela Fioravanti. - Id. Historia..., o. c.,, II/2, 359-376. - BROVET-
TO,C., Il bicentenario delle monache passioniste, III, Fonti Vive, XVI, 1970,39. - Bollettino..., II,
1921, 103-111, Il giubileo delle monache passioniste, III Cinquentenaio, 1771 - 1921. - MERCU-
RIO, R, The Passionists, o. c., 117-120, Community of Passionist Sisters. - NASELLI, C., C. P.,
Il bicentenario del monastero delle passioniste di Tarquinia, en L’O. R., 31 mayo -1 junio 1971,
5; y en Notizie dei passionisti d’Italia, nn. 9-10, agosto 1971, 369-372. - ZOFFOLI, E., C. P., Le
monache passioniste. Storia e Spiritualità, Padova, 1970. - RAVASI, L., C. P., Le monache pas-
sioniste e le loro regole. Storia, testi, documenti, ediz. Fonti Vive, Roma, 1970. - Monastero delle
Monache Passioniste in Tarquinia, fondato da S. Paolo della Croce (P. L. di S.C., pasionista, Tar-
quinia, 19.03.1928), en pp. 15-22, época del P. Testa. - (AGCP, 15-E-58, Miscelánea).

2 Cfr. FIORAVANTI, M., Il monastero..., o. c., 23.



ro concluida la visita papal se clausuró3. La República Romana de 1848 y la huida de
Pío IX a Gaeta no afectaron al monasterio; los problemas llegarían con la entrada de
los piamonteses en Roma. Por el monasterio fueron pasando personajes como Mons.
Strambi, los PP. Barberi y Salvi, y sobre todo Gregorio XVI, en 1835, y Pío IX. Éste,
con ocasión de su presencia en Corneto, manifestó deseos de saludar a las pasionistas,
como registra la crónica: Era el 15.10.1857... Advertidas las humildes hijas del B. Pa-
blo de la Cruz del deseo mostrado por el Sumo Pontífice de visitar su monasterio, no
es para descrita la alegría que sintieron. El Santo Padre entró en la clausura..., admi-
tió al beso del pie a las religiosas; quiso pasar al antiguo monasterio de Santa Lucía
(para lo que se practicó una abertura) y llevó consigo a las pasionistas; después de ha-
ber admitido a las benedictinas y a muchas mujeres seglares al beso del pie, dirigió a
las dos comunidades palabras llenas de bondad y las bendijo con especial afecto...4.

Desde 1857, buscando compaginar contemplación y apostolado, habilitaron la
casa para que mujeres y muchachas practicaran los ejercicios5. 

CONFESORES EXTRAORDINARIOS Y PREDICADORES DE EJERCI-
CIOS. En el período 1839-1863 el Libro de Ministerios de la Casa de los Ss. Juan y
Pablo 1828-1909 registra la presencia de algunos pasionistas en el monasterio: 1)
PP. Colombo, extraordinario del 26 noviembre al 12 diciembre de 1839, y en el oto-
ño de 1840. 2) Salvi, extraordinario y ejercicios en 1841. 3) Roberto Torraca, rector
de Roma, 19 nov. - 7 de dic.1843. 4) Esteban Arnaldi, en 1845. 5) Eutizio Mastran-
toni en 1859, ejercicios a las religiosas, y después a las mujeres seglares. 6) Manuel
Comparato en 1860. 7) Alfonso Ma. Totti en 1863; llegó a Civitavecchia a tiempo
de asistir a la muerte y al entierro de Mons. Parsi; dio ejercicios a las pasionistas, y
a continuación a las mujeres recogidas en el convento. 

RELIGIOSAS FALLECIDAS ENTRE 1839 Y 1863. Estaban en comunión de sufra-
gios con los religiosos, y les notificaban las defunciones. Según el DNSalvi, completado
por otros religiosos después de su muerte, en este período se produjeron las siguientes: 

1) 1841, Margarita Palomba, presidenta 12 años. - 2) 1842, Ma. Luisa Sepri, es-
cribió un tratado ascético-místico. - 3) 1842, Pacífica Boeri, hermana del P. Juan
Carlos (su biografía entre las religiosas ejemplares). - 4) 1843, Ma. Serafina Costag-
nola: Sirvió a todas de modelo y de estímulo para la perfección..., sobre todo en el
recogimiento, el silencio, la singular devoción al Smo. Sacramento. - 5) 1845, Ma.
Catalina Sardi. - 6) 1846, Nazarena Draghi. - 7) 1851, Rosa de San Miguel Arcán-
gel. - 8)1851, Ma. Rosa Lensi. - 9) 1853, María Franca Cargnola. - 10) 1853, Ma.
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3 Volvió a abrirse en 1867 para que las dos comunidades pudieran celebrar conjuntamente la cano-
nización de San Pablo de la Cruz. - Ibid., 24.

4 Cronache del monastero delle Passioniste sotto il titolo della Presentazione dal 1771-1945, cap.
XXX, f. 122. - Cfr. copia en AGCP, J, Monache, 3º., Visite Pio IX al monastero. - La Civiltà Cat-
tolica, serie III, vol. VIII, 1857, p. 366: En este breve viaje, S.S. mantuvo el mismo estilo que en
el precedente, visitando las iglesias, hospitales, monasterios y todas las instituciones... 

5 Cfr. Tarquinia: Monastero delle monache passioniste nel II Centenario della fondazione 1771-1971, 21.



Magdalena Farioli, 82 años6. - 11) 1854, Mariana Darsi, 84 años. - 12) 1855, Ma.
Teresa Dasti. - 13) 1858, Felisa del Arcángel S. Rafael. - 14) 1858, Magdalena Ve-
neri. - 15) 1858, Clara Ma. Bonfanti di Tolfa. - 16) 1860, Verónica Cerri. - 17) 1860,
María Crucificada Pianazzi. - 18) 1862, María Teresa Pierroti7. 

INTENTO DE EXPANSIÓN. Con la salida de los religiosos a Europa y Améri-
ca del Norte, se presentó la oportunidad de abrir más monasterios, pero sólo hubo
un intento fallido en los EE.UU. El P. Testa, en su correspondencia con el P. Tarlat-
tini, expresaba más desconfianza que entusiasmo, no por el hecho de la fundación
femenina, sino por las circunstancias de lejanía y por el riesgo de desatención espi-
ritual al que estarían expuestas las pasionistas. Un religioso escribió desde Pitts-
burgh el 20 de diciembre de 1859, a la superiora (presidenta) de Tarquinia, y le su-
gería que aceptase a dos muchachas: Isabel Linch, de 26 años, y Rosa de la Cabe,
de 22, cuya vida virtuosa elogiaba: Las dos tienen buenas cualidades, especialmen-
te Isabel, que sería capaz de desempeñar cualquier oficio. Pero lo que nuestro be-
ato fundador desearía sobre todo sería la virtud sólida y auténtica, y esto lo prac-
tican las dos a un nivel más alto que lo ordinario...8. 

El P. Testa, en una carta sin fecha, dirigida al carissimo padre superiore (posi-
blemente el P. Tarlattini), dejaba claro su pensamiento abierto a la fundación: He es-
crito otras veces que me parecía voluntad de Dios el establecimiento de monjas pa-
sionistas en América, y ahora añado que me parece cierta esa voluntad del Señor,
pero sigue siendo aún oscuro el modo de alcanzar los medios materiales...9. 

Más tarde, informado de que algún religioso daba pasos en tal sentido, escribió
al P. Tarlattini el 27.10.1860: Deseo sinceramente que se propague el instituto de las
pasionistas..., pero piense en la gran dificultad de efectuar la propagación, el gran
peligro de que la empresa fracase, de modo que en vez de sacar algún bien, el de-
monio consiga males. Recuerdo que nuestro beato (fundador) no se decidió a fun-
dar el primer monasterio hasta que no contó con una familia solvente que a sus ex-
pensas levantó la iglesia y el monasterio, dejándolo heredero de todas las dotes.
Después de haber tratado el tema económico, se ciñe al espiritual: Las monjas, es-
pecialmente las de clausura, además de lo necesario para su sustento, necesitan un
confesor que les sirva de ayuda en todo. Lo cual reclama dinero. ¿Y dónde encon-
trarán ese confesor? ¿Un pasionista? No lo permitiría jamás... Y más adelante
aconseja: Soy de la opinión de que por ahora no se pueda aceptar a muchachas si-
no como maestras pías que se ocupen de hacer el bien al prójimo, y que, sin descui-
dar el propio beneficio, sean de ayuda, no de obstáculo, a nuestros religiosos... Que
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6 Dios la enriqueció con dones como el de profecía y el de curación; era tenida por santa. - DNSalvi, 493.
7 En el Libro dei Morti di Tarquinia, 1838-1867, f. 137, de donde se toma esta noticia, lleva corre-

gido el apellido, y tanto puede leerse Pierroti como Pinotti.
8 La carta era del P. Gaudencio Rossi. - Cfr. HAMER, Edna, Elizabet Prout..., o. c., 202.
9 AGCP, PAUL, Letters 1853-1862; copias mec., p. 102.



den clases, y catecismo, que cuando lleguen a tener casa reciban a mujeres para
ejercicios espirituales, o a muchachas para encuentros, como suele decirse, en un
pensionado, lo cual podrá ayudarles para la subsistencia...10.

Y en otra carta (sin fecha, ha de ser de 1860, pues habla del decreto de supresión
de seis retiros en la Umbría), dice: Por ahora no conviene pasar al establecimiento
de las monjas pasionistas. Para abrir monasterios de clausura no tenéis recursos ni
elementos, y para fundar religiosas de vida activa, a lo que tiende razonablemente
nuestro tiempo, me parece que entre las que aspiran a ser pasionistas el Señor no ha
suscitado a ninguna que sea hábil y emprendedora para llevar adelante la empresa.
Otras congregaciones reciben ayuda de estas asociaciones de mujeres, ¿qué podéis
esperar vosotros? Dependencias, dificultades, peligros y críticas11.

El P. Pío del Nombre de María, el 02.05.1860, escribió al P. Tarlattini, mientras el P.
Testa presidía en Paliano el capítulo de la Dolorosa: Respecto al asunto de las monjas el
padre general no es ajeno, pero se necesita un juicio grande y prudencia en todo...12. 

La distancia, por la que la correspondencia se demoraba, y el desconocimiento
del ambiente religioso de los Estados Unidos aconsejaban todavía más prudencia. Si
la rama masculina de la congregación andaba en los primeros pasos, empeñarse en
una experiencia femenina podía acarrear el fracaso y el desprestigio de los religio-
sos. El P. Testa, rico de experiencia, maduro de prudencia, cansado por 23 años en
el gobierno, prefirió dar tiempo al tiempo. A lo que parece, no debió de ser impru-
dente la decisión, cuando se sabe que hasta 1877 no pudieron las monjas fundar en
Francia, y hasta 1911 en los Estados Unidos; tema que corresponde a otro período.

2. Esclavas de la Pasión (Hnas. Pasionistas de S. Pablo de la Cruz, o de Signa)13

No es el caso de relatar las vivencias de la marquesa María Magdalena Frescobal-
di descritas en el volumen precedente14. Bastará una síntesis: María Magdalena Fres-
cobaldi (Florencia,1771-1839), se casó en 1790 con el marqués Pedro R. Capponi, ma-
yordomo de la Gran Duquesa Luisa Amalia María. De los cuatro hijos sólo sobrevivió
Gino. Después de la invasión napoleónica, Pedro Roberto y Ma. Magdalena se esta-
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10 AGCP, PAUL, Letters...
11 AGCP, PAUL, Letters 1853-1863; copia de cartas, mec., 95. 
12 AGCP, PAUL, Letters 1853-1862; copias, mec., p. 110.
13 Se usa el título actual para facilitar al lector su identificación; son conocidas coloquialmente como

“de Signa”. - GIORGINI, Le Suore Passioniste di S. Paolo della Croce, origine, carisma, soppres-
sione e ripristinazione, Roma 1983, RSSP, n. 28. - Id., Suore Passioniste di S. Paolo della Croce:
Carisma, Spiritualità-Missione, Roma, 1999, Memoria Passionis, Collana di Spiritualità Passionis-
ta, vol. I. - BROVETTO, C., Ancelle della Passione di N.S.G.C., en DIP, o. c., I, col. 621. - MER-
LO, Daniela, Dal ritiro S. Maria Maddalena penitente all’istituto di Suore di San Paolo della Cro-
ce, tres vols, Suore Passioniste di S. Paolo della Croce, Roma, 1999, vol. II. - MERLO, D., Maria
Maddalena Frescobaldi, Roma, 1985, collana Documenti e Testimonianze di spiritualità, n. 21, a
cura di Carmelo A. Naselli, introduzzione F. Giorgini, VII-IX. - Id., Maria Maddalena Frescobal-
di Capponi, Suore Pass. di S. Paolo della Croce, Roma, 2001, presentazione di F. Giorgini.

14 GIORGINI, Historia..., o. c., II/2, 378-387. 



blecieron en Viena con el archiduque. En 1803 regresan a Florencia. En 1808 el mar-
qués Capponi, nombrado alcalde, renunció para no servir a la causa napoleónica. Ma.
Magadalena se hace terciaria franciscana. Su marido muere en 1825. Magdalena se re-
tira unos días a Tarquinia para aprender el estilo comunitario pasionista. Después fue
a Roma a ganar el Jubileo y conoció al P. Luis Bonauguri, recién llegado de Bulgaria,
que le ayudó a redactar las constituciones. En 1832 abre una escuela en San Romano
de Pisa para niñas ociosas y vagabundas, con ayuda de la familia Piccardi. En 1836 se
le asocia Luisa Natalizia Tognoni, que, junto con Pía Frosali, restaurará la obra de
Magdalena tras la supresión. Magdalena falleció el 8 de abril de 1839, el mismo día
en que se abría en Roma el capítulo general de los pasionistas que eligió al P. Testa. 

Del retiro se encargó Luisa Tognoni. En el plano asistencial la obra estaba enco-
mendada, por testamento materno, a Gino Capponi y al sobreintendente del gobier-
no toscano Carlos Michelagnoli. En 1842 se estableció una especie de Junta de Da-
mas formada por cuatro señoras aristocráticas15, que colaboraban económicamente
y en la educación de las muchachas con las escasas Esclavas de la Pasión. La mar-
cha interna del Retiro tuvo que sortear un encadenado de dificultades, por su propia
característica, por la actitud de las muchachas (110 de 1839 a 1866) y por la injeren-
cia de las autoridades civiles. Luisa Tognoni mantuvo la identidad carismática de la
empresa con la colaboración de Pía Frosali.  

El grupo de las Esclavas quedó disuelto por la autoridad eclesiástica; algunas se
integraron en otras congregaciones; en cambio, Pía se retiró a Viareggio, mantenien-
do contacto con Luisa Tognoni. Ellas fueron el grano de trigo que tuvo que morir
antes de que la herencia de Magdalena Frescobaldi renaciese en Signa, con la pro-
tección de Mons. José Fiammetti. Esta resurrección ocurrió en 1872, fuera ya del pe-
ríodo asignado al presente volumen. Durante el gobierno del P. Testa no aparecen
documentos en los que intervengan los pasionistas. 

Aquí podría concluir el tema de esta etapa, pero se añaden algunos datos más sig-
nificativos para que se comprenda la vinculación con los pasionistas hasta llevar co-
mo título el nombre del fundador. Como se ha dicho, la obra iniciada por Magdalena
Frescobaldi pasó 33 años de oscurecimiento y silencio. Rastreando alguna referencia,
parece que se mantuvo la vinculación a través de religiosos que habían trabajado o
trabajaban en Bulgaria, como el P. Bonauguri, ya mencionado. En una relación de
Mons. Fiammetti se cuenta que el 06.05.1872 Luisa y Pía le pidieron volver a vestir
el hábito; él, antes de decidir el asunto, consultó con varios sacerdotes y con Mons.
Ignacio Paoli, obispo de Nicópolis y arzobispo de Bucarest16: Y entonces me respon-
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15 Ortensia y Mariana Capponi, hijas de Gino y nietas de Magdalena, Giovanna Manelli y Enrichet-
ta Danti. Cuando en 1844 muere Ortensia Capponi, la sustituye Jerónima Uguccioni. - Cfr. MER-
LO, D., Ma. Maddalena Frescobaldi Capponi, o. c., 224

16 Había sido provincial en Inglaterra. De 1873 a 1890 hubo en Bulgaria algunas pasionistas ingle-
sas, dos de las cuales murieron allí; por eso se puede entender que el P. Basilio Laureri hubiera le-
ído sus constituciones. - AGCP, J, Sorores Inglese, carta de sor Anne Cunningan, del 20.04.1995.



dió: los religiosos pasionistas tienen por norma de Regla y por mandato de S. Pablo
de la Cruz el no inmiscuirse en asuntos de monjas y no pueden agregarlas como se-
gunda orden. Las de Tarquinia, fundadas por él y con Reglas escritas por él, depen-
den del ordinario de lugar, y sólo con su licencia van los pasionistas a predicarles
los ejercicios o a atenderlas como confesores extraordinarios tres o cuatro veces al
año, por deseo de San Pablo de la Cruz; les está prohibido, por orden del fundador,
llevar la dirección espiritual o ser confesores extraordinarios de monasterios de
otras religiosas. Me escribió el P. Basilio (Laureri, de María Virgen), actualmente vi-
cario general en Bucarest y antes secretario general, que recomendaba la institución
naciente, pero que no podía hacer nada y sólo, para participar en los bienes espiri-
tuales, lo podría hacer si yo, párroco, hubiera establecido, con licencia de los supe-
riores, una congregación de agregados al hábito de la Pasión de Jesucristo... 

Más adelante recuerda que preparó un reglamento que sometí al juicio de la de-
bida autoridad, y con decreto del general P. Domingo del Nombre de María, del
27.05.1875, se me autorizó a establecer una cofradía de Hermanas de la Pasión en
mi parroquia...17. Reconoce que en la preparación de las nuevas constituciones tuvo
en cuenta las de la Marquesa Frescobaldi y las de las Hermanas de la Pasión de In-
glaterra, que le había hecho llegar el P. Basilio, pasionista. 

No habiendo, pues, datos precisos, dejamos aquí el tema. Baste saber que duran-
te el período del P. Testa los pasionistas estuvieron físicamente ausentes en el silen-
cio de 33 años de las Esclavas de la Pasión. Los superiores de Roma no tenían nin-
guna información oficial de su existencia.

3. Hermanas de la Sma. Cruz y Pasión de Jesucristo18

El segundo instituto femenino no claustral vino a la vida durante esta etapa y en
claro contacto con los pasionistas. Su nacimiento coincide con el restablecimiento
de la jerarquía católica en 1850 en Inglaterra por Pío IX19.  
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17 Causa Beatif. de Magdalena Frescobaldi, V, Pro-memoria di Don Giuseppe Fiammetti..., s. p.
18 GIORGINI, Rossi, Gaudenzio en DIP, o. c., VII, col. 2040. - GIORGINI, F. - ROSSI, G., Suore de-

lla Sma. Croce e Passione di N. S. G. C., en DIP, o. c., VIII, col. 674. - Cfr. Records of the Foun-
dation and Progress of the Congregation of the Sisters of the Most Holy Cross and Passion, 1851-
1911, Wellington Quay, 1911 (AGCP, 9-G-44). - DEVINE, A. Sisters of the Most Holy Cross and
Passion, en The Catholic Encyclopedia, o. c., XI, 525, Passionistes. - DOMINIC SAVIO, Sister, C.
P., La relazione fra il B. Domenico Barberi, P. Ignazio Spencer e Elisabeth Prout, Madre Ma. Giu-
seppe di Gesù, en LSC, 2008, 73-84. - HAMER, Edna (Sr. Dominic Savio), Elizabeth Prout 1830-
1864, A religious life for industrial England, Downside Abbey, BATH, England, 1994. - NARDOC-
CI, S., Annals of the anglo-hibernian province, o. c., vol. I, 1842-1862; II, 1863-1864; el nacimien-
to del instituto en pp. 94-98. - YUHAUS, C., The Passionists in America..., o. c., 288-318. - AGCP,
K, Suore, Inglese, Brief Sketch of the begining and progreess of the Istitute of the Sisters of the Most
Holy Cross and Passion, con una carta de envío del 02.09.1879, del P. Salviano (Nardocci) a un tal
P. Gregorio. - Regole delle Religiose Passioniste d’Inghilterra, fondate dal P. Gaudenzio Rossi di
S. Stefano, mns. con caligrafía del P. Serafín Giammaria en la cubierta exterior.

19 Cfr. HAMER, E., Elizabet Prout..., o. c., 59.



El P. Gaudencio Rossi de San Esteban (1815-1891)20 fue el elegido del Se-
ñor para acompañar a la convertida Isabel (María José) Prout (1820-1864)21 en el
proceso de fundación. Ambos estaban impulsados por la fuerza interior de la Pasión
de Jesucristo. Ella sufría como propia la situación de las jóvenes obreras de las fá-
bricas de Lancashire, que él había comprobado también cuando daba misiones, pri-
mero con el P. Domingo Barberi, y después con el P. Ignacio Spencer. Cuando Isa-
bel tenía 12 años la familia, dejando Shrewsbury, se trasladó a Stone, Staffordshi-
re, donde su padre trabajaba como tonelero en la cervecería Joule. En febrero de
1842 el P. Barberi abrió casa en Aston Hall, a menos de dos kilómetros de la suya,
y pronto comenzó a dar conferencias y a celebrar la misa en Stone... Isabel Prout,
aunque anglicana, fue a escucharlo... y más adelante se convertiría al catolicismo22.

Se ha documentado la intervención del P. Barberi en la conversión de Newman,
pero no se ha escrito ningún detalle sobre la de Isabel Prout; es tradición oral que
también la bautizó el P. Barberi. La fecha de su conversión se ignora, pero tuvo que
ser entre 1843 y 184623. 

El P. Gaudencio, llegado en 184224, le aconsejó la entrada con las Hermanas del
Niño Jesús (Sisters of the Infant Jesus) de Northampton; permaneció en aquel novi-
ciado de julio de 1848 a enero de 1849; pero al descubrir que la tuberculosis en una
rodilla le hubiera provocado invalidez permanente, regresó a su casa, donde, gracias
a las atenciones de su madre, recuperó la normalidad de movimientos.  

Durante una misión del P. Rossi en St. Chad’s, Manchester, el párroco, Rv. Ro-
bert Crosskill, ponderó la necesidad de que algunas religiosas se ocuparan de las tra-
bajadoras, y que andaba buscándolas. Isabel y unas compañeras, con el nombre de
Hermanas de la Sagrada Familia25, se encargaron de ayudarle con licencia del obis-
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20 Prof. en 1837, sac. en 1840, en 1842 fue destinado a Inglaterra. En 1855 marchó a Pittsburg, EE.
UU. Llegó a ser considerado uno de los misioneros más conocidos durante 15 años. Retirado de
este ministerio se consagró a escribir obras como: The Christian Trumpet or Previsions and Pre-
dictions..., compiled by Pellegrino, a missionary priest, Boston, Patrick Donahoe, 1874, 280 pp.
(AGCP 10-E-13). - The voice of Jesus suffering to the mind and heart of christians... by a passio-
nist missionary priest, New York, 1877, 644 pp. (AGCP, 10-E-12); The mistery of the Crown of
Thorms..., by a passionist Father, the autor of The Christian Trumpet, Voice of Jesus Suffering...,
New York, 1879, 638 pp. (10-E-14). Además tradujo al inglés The admirable life of Patriarch
Saint Joseph, taken from the Citè Mystique de Dieu..., New York, 1865, 324 pp. (AGCP, 5-C-55).
- Cfr. Cenni Necrologici, 1891, 335-338. - Cfr. AA 837010.

21 Isabel Prout nació en Shrewsbury, Shropshire. Educada en familia anglicana, obtuvo título de
maestra de escuela. En 1841 la familia se trasladó a Stone, Staffordshire, donde el recién llegado
P. Barberi iniciaba la aventura inglesa. Murió en Sutton. - Cfr. HAMER, E., o. c. - Records of the
Foundation..., o. c.

22 Sr. Dominic Savio, La relazione...,o. c., 77. La autora añade este detalle: Según la tradición, un
día, mientras fijaba la mirada en la Hostia durante la bendición, de improviso creyó que Nuestro
Señor estaba real y verdaderamente presente.

23 Cfr. HAMER,E., Elizabeth..., o. c., 24.
24 Su correspondencia epistolar con I. Prout comienza el 24.07.1848. - Cfr. HAMER, E., o. c., 62.
25 Cfr. NARDOCCI, S., Annals.., o. c., 95. Se trataba de Isabel, Catherin Gilday y Catherine Soler.

- Cfr. HAMER,E., o. c., 101.



po de Salford, Mons. Turner. El instituto nació, pues, como respuesta a la situación
de las trabajadoras. En el n. 2 de las Constituciones se dice: Esta congregación tu-
vo su origen en la situación lamentable de numerosas muchachas obreras en las
grandes ciudades de Inglaterra, expuestas a terribles tentaciones contra la fe y las
buenas costumbres...

Para proteger y preservar a las obreras, las hermanas abrieron escuelas elementa-
les. El P. Rossi les preparó unas constituciones de inspiración pasionista: Este insti-
tuto está afiliado y asume el nombre de la congregación de la Santa Cruz y Pasión
de Jesucristo, lo que de manera especial les hace llevar viva en su corazón la memo-
ria de Jesús Crucificado, y cultivar una ardiente y tierna devoción a su Santísima Pa-
sión y Muerte, de la que han de estar embebidas. Su espíritu aprende sus virtudes que
imitan fielmente. Sin voto especial, a diferencias de los clérigos, promoverán con en-
tusiasmo tan saludable devoción en las personas a las que educan (Reglas, I, n. 12)26.

Tarea de las nuevas religiosas sería la de abrir refugios para trabajadoras y cola-
borar en las escuelas parroquiales. A Isabel Prout se le unieron otras muchachas que
pronto la abandonaron; pero llegaron más hasta formar un grupo de nueve. El Rvdo.
Crosskill les proporcionó residencia próxima a la iglesia de St. Chad. El 25 de mar-
zo de 1851 se abrió la casa. El P. Rossi instruyó a las jóvenes en las maneras y ritos
de una comunidad pasionista. El 21 de noviembre de 1852, fiesta de la Presentación,
de inequívoca resonancia pasionista, recibieron el hábito de manos del P. Gaudencio
Rossi. Isabel, que comenzó a llamarse María José de Jesús, fue la primera superiora.
En mayo de 1854 se trasladaron a Levenshulme, donde el obispo les había prepara-
do casa y jardín27. El 21 de noviembre del mismo 1854 emitieron los votos ante el
obispo. El 16 de noviembre de 1855 se abrió oficialmente el convento de la Santa
Cruz en Packershill Road con ocasión del traslado del cuerpo del P. Domingo Barbe-
ri. El 18 el P. Spencer fue a predicar en la misa dominical. Y en esta ocasión el P. Ros-
si, destinado ya a los Estados Unidos, confió el instituto al P. Spencer. El 24 zarpó pa-
ra América, de donde no volvería ya28. El P. Rossi, desde los EE. UU., siguió la mar-
cha del instituto, pero no podía orientarlas como antes29. La vinculación espiritual con
los pasionistas quedó sellada oficialmente cuando el P. Testa, el 28 de abril de 1857,
las adoptaba como hijas y les concedía comunicación de sufragios30. El P. Rossi pro-
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26 Cfr. DEVINE, A., o. c., 525. 

27 Cfr. en Records of the Foundation..., o. c., el largo sermón dividido en tres partes, pp. 3-13. Se-
gún HAMER, E., o. c., 146, el P. Rossi siguió el ritual pasionista. - Cfr. NARDOCCI, S., o. c., 96.

28 Sr. Dominic Savio, La relazione fra il beato Domenico..., Spencer ...e Elisabet Prout..., en LSC,
23, 2008, 79.

29 Cfr. HAMER, E., o. c., 154. El P. Spencer le consultó sobre la revisión de las Reglas en junio de 1862. -
AGCP, J (Sorores), Inglesas, The Congregation of the Most Holy Cross and Passion 1851-1864, mcn.

30 Cfr. en AGCP, K-Suore, Inglese, copia del diploma dirigido a Maríae Josephae de Jesu, ac piis
mulieribus cum ipsa degentibus.



puso trasladar a los Estados Unidos todo el instituto, pero la M. Prout no accedió por
la oposición del P. Bernardo O’Loughlin31. 

Como se ve, la marcha del instituto tropezaba con escollos internos; pero no es
el tema de esta historia, centrada en la presencia de la congregación pasionista en su
nacimiento y maduración. En Inglaterra, a raíz del restablecimiento de la jerarquía
eclesiástica, se desencadenó un fuerte vendaval contra la Iglesia, especialmente con-
tra religiosos y religiosas. En 1858, a la hostilidad de los anglicanos, se unió la del
clero católico y la de algún sector del laicado, pues, como escribe un autor, algunos
pensaban que una monja que salía a trabajar era una contradictio in terminis32. 

El obispo tuvo que crear una comisión investigadora. Los puntos del conflicto
eran: 1) No son autosuficientes; 2)su modo de vestir llama la atención en público;
3) no guardan las reglas; 4) no se ha alcanzado el objetivo de su establecimiento,
es decir, un refugio para muchachas trabajadores; 5) no están preparadas para en-
señar en las escuelas33.

El P. Bernardo O’Louglin permaneció a su lado en todo momento. Mons. Tur-
ner, cuando la comisión dió su veredicto, le dijo: Padre Bernardo, tengo buenas no-
ticias para usted: los adversarios han quedado satisfechos con la investigación, el
instituto puede continuar y los enemigos estarán a su favor en el futuro. La única
objeción es que las hermanas han de abandonar la escuela. Los adversarios creen
que no está de acuerdo con sus reglas.

Resuelto el asunto, profesaron cuatro hermanas. La M. Prout expresó la alegría
interior en carta al P. Salviano Nardocci: 

No piense ni por un momento que nosotros queramos despreciar en lo más mí-
nimo al P. Gaudencio; él es nuestro Padre y fundador, y lo será para siempre, pero
después de él también apreciamos al buen P. Bernardo. Nuestra barquilla está ca-
peando las olas, y todo maquinaba para destruirnos, cuando nuestro buen Dios nos
ha dado un piloto en el P. Bernardo, que comenzó sacándonos de entre las rocas, y
nos ha conducido salvas y sanas al triunfo34.

En 1861 las novicias fueron trasladadas de Levenshulme a Sutton, que se consi-
dera la casa madre de la congregación. En 1862 las hermanas se hicieron cargo, en
Ashton-under-Lyne, de una escuela diurna y nocturna para muchachas obreras, que
llegaron a ser más de quinientas. 

En lo que se refiere a los pasionistas, conviene recordar que en agosto del mis-
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31 El P. Testa apreciaba al P. Rossi como predicador, pero no como hombre de gobierno: Father Gau-
denzius does not have either the grifts or the virtues to govern, escribió al P. Tarlattini. - Cfr. HA-
MER,E., o. c., 201- 203.

32 Brief Sketchs..., o. c., f. 3 dice: All the priest in Manchester were roused in opposition against the
Sisters... - HAMER, E, o. c., 143. 

33 Cfr. Records..., o. c., 16.
34 Cfr. Records..., o. c., 18-19.



mo año, falleció el P. Testa. En 1863 el P. Ignacio Spencer, aprovechando el viaje al
capítulo general, llevó las Reglas de las hermanas y las sometió a la decisión de la
Santa Sede. El card. Barnabó se las devolvió diciendo que el fin es excelente. El 27
de mayo Pío IX le manifestó que no era aún oportuna una aprobación pontificia,
pues cualquier obispo podía concederles la aprobación canónica. El obispo de Sald-
for garantizó a la M. Prout que si le llegaba oficialmente esta opinión de Roma, pro-
cedería a aprobarlo35. 

La M. Prout, de salud siempre frágil, declinaba a ojos vistas. El 23 de octubre se
reunió el capítulo general, al que asistieron todas las profesas. La M. Prout fue ele-
gida superiora general. El 21 de noviembre hicieron votos perpetuos ella y sus con-
sejeras, y en Navidad el resto de profesas. La M. Prout pasó la Navidad en cama. El
9 de enero de 1864 el P. Spencer oyó su última confesión, y el 12.01.1864 murió la
fundadora a los 43 años36. Con su muerte concluye esta etapa. La sucesora, M. Wi-
nifred Lynch, solicitó el uso del escudo. El P. Domingo Giacchini se lo concedió el
09.11.1874 y le escribía: Como prueba de mi mayor consideración, por medio del
P. Provincial Bernardo de María Virgen le envío el escudo bendecido por mí37.

Antes de terminar, y aunque sea anticipar materia del próximo período, convie-
ne recordar su colaboración con los misioneros de Bulgaria, lo que revela por una
parte la unión espiritual con el instituto masculino, y por otra su propio sentido mi-
sionero. Mons. Ignacio Paoli las llamó en 1873. Abrieron convento en Roustschouk
y permanecieron en Bulgaria hasta 189038.
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35 Cfr. Records..., 20-22. - NARDOCCI, S., o. c., 97.

36 Cfr. HAMER, E, o. c., 184. En junio de 1973 sus restos fueron trasladados del cementerio común
a la iglesia de Santa Ana y del beato Domingo Barberi. En 1978 se comenzaron a dar pasos para
los procesos con una comisión histórica. Aprobada en 1980 por Mons. Worlock, obispo de Liver-
pool, en 1994 se iniciaron los procesos.

37 Atti delle consulte generalizie 1870-1909, f. 23. - AGCP, J (Sorores), Inglese. El 19 de agosto de
1911 la M. María Luisa José de la Preciosísima Sangre pidió la comunicación de sufragios con los
religiosos, comprometiéndose a ofrecer una comunión, una tercera parte del rosario y una disci-
plina por los religiosos difuntos. El P. Jeremías Angeluci se lo concedió el 4 de septiembre. - Cfr.
AGCP, J(Sorores), Inglesas... - Libro delle Consulte Generalizie, 1910-1914, f. 61. - Estas religio-
sas recibieron de Pío IX en 1876 la aprobación de las Reglas ad experimentum de una década, y
de León XIII la del instituto el 21 de junio de 1887. Más tarde se asociaron con otro instituto na-
cido en Chile... - The Intern. Newsletter of Sisters..., n. 5, 1995.

38 Durante este período murieron la M. Ana Joaquina y la Hna. Agueda, enterradas en Roustchouk.
- AGCP, K (Suore), Inglesas, carta de sor Anne Cunningham al P. Aidan Troy, 20.04.1995.



CAPÍTULO XXV

PASO DE UNA ETAPA A OTRA

1. Transición del P. Antonio di S. Giacomo al P. Pedro Pablo Cayro 

El P. Testa llevaba entre manos las fundaciones de Guayaquil y California, ges-
tionadas por el P. Pedro Magagnotto1. Había animado las obras de la capilla del bea-
to Pablo de la Cruz; y seguía ocupado de las causas de los Siervos de Dios Juan Bta.
Danei, Vicente Ma. Strambi, D. Barberi y Lorenzo Ma. Salvi. El 2 de agosto de 1862
murió en Roma2.

Al comunicar la muerte, el P. Pío Cayro elogiaba su obra, que algunos cardena-
les habían considerado como propia de un segundo fundador3. Al resaltar sus cuali-
dades de gobierno y sus virtudes más notorias, se detenía en la humildad, la pobre-
za, la austeridad personal y el espíritu de fidelidad, llamándolo rígido guardián de
las Reglas4. De sus actuaciones recordaba la impresión del Reglamento y de los de-
cretos de los últimos capítulos generales, así como la expansión del instituto: Con
su esfuerzo se abrieron en Italia ocho retiros (dos en el Genovesado, cuatro en el
reino de Nápoles y dos en Las Marcas), y doce fuera de Italia (dos en Francia, uno
en Holanda, otro en Bélgica, uno en Irlanda, cuatro en Inglaterra y tres en Améri-
ca). En la misma ciudad de Roma se efectuó una nueva fundación bajo los auspi-
cios del Papa Pío IX, que quiso que los hijos de la Pasión se encargaran de Scala
Santa5. Si en 1840 la congregación contaba con 356 religiosos (226 clérigos y130
hermanos), a finales de 1862 llegaban a 729 (459 y 270)6. 

Hasta el capítulo que correspondía al año siguiente, se hizo cargo del gobierno
el P. Pío Cayro, quien desde 1851 había convivido con el P. Testa y compartido de-
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1 P. Pedro Pablo Cayro, 28 julio 1863. - ACP, XVIII, 1953-1954, 18.

2 Platea SsGeP, II, 53. El día 8, Il Giornale di Roma, n. 180, publicó su semblanza, más tarde im-
presa como separata. En el primer centenario, la curia general y la comunidad celebraron un acto
académico conmemorativo en el que intervinieron los PP. Paulino Alonso Blanco (FAM), Conrad
Charles (IOS) y Cassian Yuhaus (PAUL). Y el 29 de junio de 1963 sus restos fueron trasladados
desde el sótano de la capilla del fundador al octógono de acceso a la sacristía, con una escueta lá-
pida conmemorativa. - Cfr. ACP, II Parte, Notiziario, 10.10. 1963 (122) y (181). 

3 Cfr. DNEust, 300. El título gli fu dato da uno dei più illustri eminentissimi porporati. No parece
correcto seguir aplicando este elogio al B. Silvestrelli, si la expresión nació para el P. Testa; si aca-
so habría que llamarlo el tercer fundador.

4 Cfr. DNEust, 302.

5 DNEust, 301.

6 Cfr. DeR, 1840-1862.



cisiones como las de erigir nuevas provincias y fundar en América. Como su hom-
bre de confianza, había visitado los retiros de Bélgica, Francia e Inglaterra. Le ani-
maban los mismos criterios de fidelidad al fundador, cuya biografía había escrito.
Por la naturaleza de las cosas, su tarea sería de mera transición y no iría más allá de
convocar el capítulo que eligiera un sucesor estable. En la circular del 14 de febre-
ro de 1863 describía al P. Testa como persona de ingenio, de horizontes, de cálcu-
lo, amaestrado por la experiencia, sostenido por la doctrina, dirigido por la pru-
dencia, constante en el trabajo, con luces y celo que Dios le comunicaba en la san-
ta oración para su gloria y beneficio de nuestra Congregación, que gobernaba con
facilidad, la propagaba, la engrandecía, la ilustraba7.

2. Síntesis de una obra de gobierno

Llegados al final de una etapa bien definida cronológicamente durante 23 años,
y unipersonal, sin alternancia de otros estilos o mentalidades en la dirección del ins-
tituto, se puede arriesgar una síntesis.

En la vida del P. Antonio di S. Giacomo Testa hubo tiempo de actividad forma-
tiva y misionera, antes de ser general. Se podría tejer un minucioso elogio de sus vir-
tudes, aunque llama la atención que, calificado como segundo fundador, nadie se
haya planteado la posibilidad de promover su causa de beatificación. Mientras el P.
Pío Cayro lleva en la lápida sepulcral el tratamiento de Siervo de Dios, el P. Testa,
objeto de tantos elogios, no ha tenido nunca este tratamiento hagiográfico. Pero al
margen de estas apreciaciones, ahora se quiere presentar un balance de su largo go-
bierno con doble vertiente: ejercicio de la autoridad dentro de la congregación, y
continua relación con personalidades de fuera del instituto con motivo de las funda-
ciones ofrecidas y con el Papa y diversos personajes del Vaticano. En un aspecto y
en otro, el hecho de haber sido reelegido sucesivamente en tres capítulos (1845,
1851, 1957) da a entender la satisfacción de los religiosos con su modo de ejercer la
autoridad, así como el prestigio que había alcanzado entre los promotores de funda-
ciones. No aparecen datos de que se sirviera de su posición para egoísmo personal
ni para dispensarse de valores comunitarios, como la observancia, la austeridad, la
oración o la pobreza. Tampoco se conservan quejas o resquemores de los persona-
jes que, habiendo ofrecido generosamente nuevos retiros, se encontraron con una
negativa, cortés y siempre justificada.

a) HOMBRE DE GOBIERNO. Su imagen pública más evidente fue la de ges-
tor de un instituto en expansión. Y en este aspecto resaltan dos referencias: buscaba
siempre el bien de los religiosos que habían de habitar en los nuevos retiros (clima,
salud, medios de subsistencia necesarios...), y luchaba por mantenerse fiel a los va-
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7 Cfr. ACP, XVIII, 1853-1854, 15-16.



lores heredados (soledad, pobreza, apostolado). Tanto en un aspecto como en otro,
el P. Testa tuvo que ejercer constantemente un discernimiento minucioso.

Como es notorio, la supresión napoleónica había dejado vacíos muchos monas-
terios, cuyos moradores no pudieron o no quisieron volver a habitarlos o por falta
de sujetos o porque urgía purificar la vida común, notablemente deteriorada. Las po-
blaciones, acostumbradas a beneficiarse de la asistencia pastoral de monjes o reli-
giosos, buscaron nuevos inquilinos para que prosiguieran la vida monástica y el ser-
vicio pastoral. La congregación pasionista fue muy requerida para reanimar vetus-
tas edificaciones, como se ha podido leer en el capítulo Fundaciones no aceptadas.
Entre tantas solicitudes, el P. Testa tuvo que discernir, en Italia, la ubicación de nue-
vos retiros sin merma de ningún valor carismático; y después, cuando la congrega-
ción llegó a Bélgica, Francia, Inglaterra y EE. UU., vigiló directamente los pasos
que se iban dando y ofreció directrices claras a la hora de modificar aspectos que no
parecían tan intocables: vestido, alimentación, viajes, etc.

b) CRECIMIENTO NUMÉRICO DE RETIROS Y PROVINCIAS. Este aspec-
to salta a la vista: en 1839 estaban abiertos los siguientes retiros: La Presentación y
San José, en Monte Argentaro; los Ss. Juan y Pablo, en Roma; Vetralla, San Eutizio,
Lucca, Tarquinia-Corneto, Ceccano, Paliano, Falvaterra, Montecavo, Recanati, Mo-
rrovalle, Todi, Aquila y la misión de Bulgaria. Durante su gobierno se abrieron:
Brugnato, Granarolo, Pievetorina (recuperado en 1840), Moricone, Isola di Penne,
Sora, Pontecorvo, Scala Santa, San Salvatore Maggiore, Magliano Sabina, Caserta
y Aversa. Dio sentido a la universalidad de la Congregación iniciando la expansión:
Ere, Londres, Dublín, Sutton, Liverpool, Burdeos, Hardinghen, Pittsburgh y West
Hoboken; y era inminente la partida para California.

Respecto a las provincias, las de la Presentación y la Dolorosa databan del fun-
dador. En su tiempo se crearon, en 1851, las de la Piedad (Italia)y San José (Bélgi-
ca-Inglaterra), en 1854 la de San Miguel (Bélgica, Francia y Holanda). A su muerte
estaba ya prevista una en los EE. UU., dedicada al beato Pablo de la Cruz, estable-
cida en el capítulo de 1863. 

c) ESTILO DE AUTORIDAD. Con la multiplicación de estas instituciones se fa-
cilitaba un gobierno más cercano a la zona donde vivían y trabajaban los religiosos.
El P. Testa mantuvo una descentralización vigilada, pues se reservó la autorización y
la aprobación de las actas y decretos de los capítulos y de otros documentos, así co-
mo todos los pasos relacionados con nuevas fundaciones. Como auxiliar intermedio
se introdujo la figura del delegado para presidir los capítulos en los que no podía ha-
llarse presente el general y solía ser algún miembro de la curia y hombre de su con-
fianza8. En 1857, Pío IX sugirió que se agregaran como adjuntos dos consultores
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8 DeR, 381, 69, XIX Cap. Gral. 1851.



más, encargados de la secretaría general y del archivo; pero sólo podrían intervenir
en las consultas si eran invitados. La novedad resultó efímera, como se ha dicho ya,
pues el capítulo que siguió a la muerte del P. Testa pidió su abolición. Otra novedad
fue la de los Agentes de las provincias en Roma, para que el general conociera me-
jor los problemas lejanos y comprendiera los documentos no escritos en latín o ita-
liano. Se aprobó que el general dispusiera de una celda-despacho para recibir con de-
coro a los visitantes, y que pudiera servirse de un hermano coadjutor. El P. Testa no
aceptó estas medidas para no crear precedentes de relajación. De todos modos, la
novedad quedaba introducida y sería útil a sus sucesores9. En su tiempo se llevó a
cabo una tarea muy deseada, la impresión de los Reglamentos, hasta entonces ma-
nuscritos, y la de los decretos de los capítulos generales. Antes había copia en las co-
munidades, no siempre disponible para todos. Con la impresión de los textos, cada
religioso conocería mejor la legislación; así se favorecería la uniformidad10. 

d) VIDA DE COMUNIDAD. No se observan cambios de mayor fuste en esta
época. Seguía el horario tradicional diurno y nocturno, con matices locales o cir-
cunstanciales: la apertura de retiros fuera de Italia obligó a acomodar el horario, la
alimentación, el vestido, el calzado, los viajes...11.

e) FORMACIÓN. Sí aparece notable preocupación en este apartado, pues a los
estudios dedicaron largas sesiones los capítulos de 1851 y 1857. En ellos se modifi-
có la línea seguida desde la muerte del fundador de tener a los estudiantes en casi
todos los retiros para que se mantuviera la observancia tradicional. El P. Testa pre-
firió la concentración en una o dos casas. Sin embargo, parece que la medida no fue
muy eficaz y hubo de pasar tiempo hasta que se creara una conciencia común sobre
el particular. Sí ayudaron a elevar la calidad en la preparación de los religiosos las
nuevas reuniones comunitarias dedicadas a discusiones académicas: además del ca-
so moral de los sábados, se introdujo la conferencia quincenal llamada polémica, so-
bre Sagrada Escritura y Teología12. Por otra parte, a los jóvenes se les exigió más in-
tensidad en la preparación, si querían llegar a ejercer el ministerio de la palabra. 

f) TRANSMISIÓN DE VALORES. Durante 23 años el P. Testa trató de mante-
ner una tradición dinámica: un depósito de valores capaces de resistir la fuerte pre-
sión del racionalismo secularizador en el ambiente del siglo XIX. Entre tales valo-
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9 DeR, XX, 1857, 364, 387, 397, 398, 407. - Cfr. DNEust, 393.

10 DeR, 366, p.55, Cap. XXVIII, 1845; y n. 391, p.63.

11 DeR, XXX 1857, 392, p.63.

12 Cfr. DeR, 377 y 403, pp. 59 y  65.



res su puede evidenciar el sentido de pertenencia a la Iglesia y a la congregación, la
conciencia de estar consagrados a anunciar la Pasión de Cristo, la vida conventual y
el apostolado comunitario, la soledad, la oración, el estudio y la austeridad... De los
centenares de cartas del P. Testa, resalta la discreción, el respeto a los destinatarios,
la clara exposición de sus razonamientos, y la conciencia del bien general por enci-
ma de los egoísmos particulares. Cuando tuvo que afrontar situaciones negativas de
algunos religiosos o su dimisión, conservó equilibradas la firmeza en los valores y
la caridad con las personas.  

Una institución constituye un depósito de valores sagrados, pero también una
asociación cuyos miembros no siempre alcanzan niveles de heroicidad. Por eso no
debe extrañar que también con el P. Testa se produjeran altibajos, tensiones, crisis y
dimisiones. Ateniéndonos a los datos del Libro dei Dimessi 1741-1864, de 1839 a
1863 abandonaron la congregación 162 religiosos (72 sacerdotes, 42 clérigos y 48
hermanos); por períodos, entre 1839 y 1851 las dimisiones fueron 59 (27+16+16) y
entre 1852 y 1863 se duplicaron, pasando a 103 (45+26+32)13. En el apostolado de
las misiones y ejercicios se debilitó el carácter pasionista al reducir o postergar los
Motivos de Pasión. El P. Testa procuró que se mantuviera vivo el fuego sagrado del
entusiasmo, mediante las disposiciones del capítulo de 1851, n.378, 2. A juzgar por
las quejas de los capítulos generales y provinciales, se había perdido el clima de si-
lencio, estaba extendida la plaga de la murmuración y se echaba de menos el respe-
to mutuo, sobre todo hacia los sacerdotes14. 

Se puede argumentar que la fecha de algunos de estos testimonios cae ya fuera
del período del P. Testa, pero es bien sabido que estas situaciones no surgen de im-
proviso, se heredan; y por lo mismo no es descabellado suponer que estaban fermen-
tando ya por aquellos años. El propio P. Testa reconocía haber sido demasiado res-
petuoso con la autonomía de las provincias, y deploraba sus consecuencias. Cuando
estaba en ciernes la fundación en los Estados Unidos prevenía al P. Tarlattini, el 29
septiembre 1855: 

No tengan prisa de multiplicar la gente. Pocos y buenos. En Inglaterra come-
tieron dos equivocaciones: admitir jóvenes sin suficientes pruebas ni educación, y
abrir demasiadas casas. Secuela del primer error ha sido la salida de varios reli-
giosos; y del segundo, la necesidad de tener que cerrar dos o tal vez tres casas...
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13 En DeR, el total es de 165, o sea, tres más que en el Libro dei Dimessi citado en el texto.

14 Cfr. Actas de los capítulos de PRAES en 1845, 1848 y 1851; de DOL en 1841, 1848, 1851, 1860;
de PIET, 1857, en la convocatoria el P. Righezza lamenta la introducción del espíritu del mundo.
- Carta del H. Lorenzo sobre California: Llegado a este miserable lugar.., sólo he encontrado con-
fusión, desórdenes, envidia y odio entre ellos, y continua murmuración de unos contra otros... La
santa observancia de la Regla no se ha seguido nunca... En una palabra, que van a regañadien-
tes.... - Fondo AGCP, PAUL, California, 16 octubre 1864.



Otro error que se cometió en Inglaterra fue el decir: Aquí no estamos en Italia. Y
con este criterio se permitieron dejar ciertas prácticas y prescindir de cosas que
consideraban minucias. Esto trajo la relajación, la poca dependencia, el tomarse li-
bertades, en una palabra, la decadencia del espíritu. Guárdense como de la peste
de semejantes principios. La Regla es para todo el mundo; los votos son vínculos
que nos obligan, estemos donde estemos. 

Siete años más tarde el P. Pío Cayro, ya en funciones de vicario general, se re-
fería a la formación de los jóvenes con idénticos conceptos, a propósito de la dimi-
sión de un estudiante poco después de haber profesado: El primer remedio para
echar buenas raíces es examinar a fondo las vocaciones de jóvenes, su índole, su
temperamento, sus tendencias, que después se han de examinar de nuevo en el no-
viciado, y que sean rigurosos al aprobar el espíritu de los jóvenes y hacer buena se-
lección sin tantos miramientos, y así evitar que después de haber profesado no den
tan rápidamente ciertos pasos como éste del que hablamos15.

3. Pórtico de una nueva etapa en las diversas provincias

El que resultara sucesor del P. Testa en el capítulo de 1863 tendría que enfren-
tarse a un mundo en ebullición revolucionaria. La soledad de los retiros, teórica mu-
ralla de un castillo contra el ambiente exterior, no impedía el fermento de las nue-
vas ideas entre los que vivían dentro. Los predicadores mantenían contacto con la
nueva sociedad y regresaban al convento con inquietudes, dudas y sed de cambios.

a) CRISIS EXTERIOR: Desde el Piamonte, con Turín como capital del Reino
de Italia, se venía gestando un progresivo expolio de los estados, ducados y señorí-
os para constituir el Reino de Italia Unida. La presencia de Austria fue cuestionada
y reducida al mínimo: la Lombardía se declaraba independiente, mientras Venecia
se mantenía austríaca. La dinastía saboyana se presentaba como factor aglutinante
conducido por Camillo Benso de Cavour. El 17.03.1861 se proclama en Turín el
Reino de Italia, con un parlamento formado por 214 senadores y 413 diputados. Ca-
vour gestionaba diplomáticamente la compra de Venecia y de Roma. Los Estados
Pontificios habían sido ya invadidos por las tropas garibaldinas. Desde mucho antes
se venía aplicando un criterio constante: suprimir las corporaciones religiosas. En
1848 hubo una ley contra los jesuitas y las Damas del Sagrado Corazón. La ley Sic-
cardi de 1850 suprimió el fuero eclesiástico, y los pleitos tenían que dirimirse ante
jueces civiles; al año siguiente se tasaron los bienes llamados de manos muertas. En
1852 se introdujo el matrimonio civil y quedó suprimido el efecto jurídico del canó-
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15 AGCP, D, Superiori Generali, Pio Cayro, vicegen., 23.10.1862; podía tratarse de Agustín O’Don-
nel de S. José, que habiendo profesado en Pittsburgh el 14 de febrero, fue expulsado el 22 de oc-
tubre del mismo año. - Cfr. AA862002 y AGCP, Catalogo dei... Dimessi, n. 444.



nico. En 1855 se privó de personalidad jurídica a las órdenes religiosas. En los años
1859-1860 le fueron arrebatadas a Pío IX las Marcas, la Romagna y la Umbría; Ro-
ma fue declarada capital de Italia Unida. En todos los territorios invadidos se im-
plantaron las leyes piamontesas16. 

En vista de los acontecimientos políticos, la Santa Sede mandó a los superiores
generales algunas normas para afrontar la situación: El Santo Padre ha pedido a es-
ta S.C. de OO. y RR. que dé algunas normas para limitar los tristes efectos de la su-
presión. Por lo mismo dicha S. Congregación debe declarar que no tienen los reli-
giosos libertad para abandonar sus respectivas órdenes, ni los superiores para des-
pedirlos; y que cada uno ha de hacer lo que pueda para convivir en el monasterio,
convento o casa de la orden. Si los religiosos se ven expulsados, y no tienen un lu-
gar donde puedan vivir todos unidos, o no pueden habitar o colocarse en monaste-
rios, conventos o casas supervivientes, se deberá recurrir a esta S.C. para solicitar
permisos e instrucciones convenientes. V.P. Rvma., con la caridad que le distingue,
no deje de alentar a los débiles, de aconsejar y de avisar a los que se encuentran en
riesgo de desviarse... Card. Clarelli, prefecto17.

b) LOS PROBLEMAS DE LAS PROVINCIAS Y COMUNIDADES aparecen
en las plateas de los retiros de Italia y en las actas capitulares, aunque algunas cró-
nicas fueron escritas más tarde, cuando se quiso subsanar el vacío que la supresión
había dejado en los libros. Su lectura transmite el clima de tensión vivido por los re-
ligiosos y delinea las situaciones que tendría que afrontar el sucesor del P. Testa. Se
copian los textos con su sabor original sin comentarios ni análisis. 

A. Provincia de la Presentación. - Retiros de Monte Argentario. El 26 de oc-
tubre de 1864 llegó a este retiro el delegado de Orbetello... y manifestó que el go-
bierno disponía que inmediatamente todos los religiosos de los dos retiros abando-
naran el Monte Argentario. Ya había mandado rodear de carabineros la casa. Es-
to ocurría al atardecer, cuando la comunidad iba a ir a la cena. Oída la sentencia,
los pobres religiosos... no pudieron ir a cenar... Llegada la hora del rosario se reu-
nieron en el coro pensando que sería la última vez que lo recitaban juntos... Se en-
contraban en el retiro dos señores de Orbetello... que pidieron al delegado que les
mostrara la orden dada a los superiores. ¡Cosa increíble! Mientras en el coro se
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16 Cfr. ROTA. E. - PASCHINI, P., en Encicl. Cattolica, o. c., Italia,VII, 400-402. - JEMOLO, Artu-
ro Carlo, Chiesa e Stato in Italia negli ultimi cento anni, Torino 1971, III, Gli anni del dilacera-
mento, 175-269.

17 Segretaria della S. Congregazione di Vescovi e Regolari, 16 aprile 1861, n. 14220. - AGCP,D, Su-
periori generali; Pedro Pablo Cayro; en un folio aparte, carta por la que se transmite esta circular
a los superiores locales, con esta nota en el reverso: 26 aprile 1861, al M. Rvdo. P. Rettore de’pas-
sionisti, Frosinone per Ceprano, San Sosio.



cantaba al final del rosario el Tota pulcra es, Maria, el señor Cayetano Movizzo
(uno de los dos señores) se dio cuenta de que sólo podían ser expulsados los dos
religiosos que habían recibido el hábito después de 1860, y así, dando gracias a la
Virgen, la comunidad quedó tranquila; sólo tenían que salir los dos jóvenes que
había en el noviciado. Los dos novicios fueron expulsados sin contemplaciones hu-
manas18.  

Todi. Al final de la breve relación de 1860, una mano distinta ha añadido este
párrafo: En 1863, hacia finales de mayo, fue elegido rector de esta casa el P. Este-
ban de la Pasión, el cual, por las circunstancias de los tiempo no pudo llegar al re-
tiro, así que se tiró adelante lo mejor que se pudo durante todo el trienio...19.  

B. Provincia de la Dolorosa. También tuvo que pagar tributo a la situación: 
Pontecorvo. Hubo diversos intentos de expulsión con memoriales y recursos contra
la comunidad. En 1860 Lamarmora, lugarteniente de Nápoles, creó en el convento
un hospital militar, que funcionó desde agosto de 1862; sólo dos religiosos queda-
ron en el convento. Tras quince meses, desapareció el hospital y la comunidad que-
dó restablecida en el capítulo de 186320. 

Aquila. Considerado el mejor retiro pasionista en el reino de Nápoles desde
1829, también sufrió las consecuencias del cambio de gobierno, sobre todo en 1862,
con sucesivos inventarios. En julio de 1865 salió un decreto de expulsión.  

Caserta. Tras la expulsión de los Borbones, que habían solicitado la presencia
pasionista, no tardó en llegar la de los religiosos. Desde 1863 hubo frecuentes inves-
tigaciones. El 21 de mayo de 1866 se presentó la gendarmería para otro inventario,
con la orden de expulsión, que se efectuó al día siguiente.  

Sora: Aunque desde 1861 hubo problemas, el 31 de octubre de 1866 fueron ex-
pulsados los religiosos...por una ley contra los entes morales21. 

C. Provincia de la Piedad. El P. Leonardo Brodella (1870-1931) sintetiza la si-
tuación a la hora del capítulo de 1863: Aunque las crónicas de los retiros guarden
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18 Se trataba de Diego Alberici de S. Francisco (1846-2004), de Roma, y Vicente Ferri de San Juan
(1843-1905), de Villa S. Giovanni, Viterbo. - Platea II, 1833-1951, 22-23. - Platea S. Giuseppe,
vol. I, 1753-1923, 86-88. - Cfr. PIÉLAGOS,F. - GÓMEZ, L., El P. Diego Alberici, pasionista, o.
c., 113-114.

19 AGCP, B,20 (II/III/2-4º.), Platea de Todi.

20 En 1865 fueron expulsados de nuevo; la casa se convirtió en residencia de los soldados que iban
de paso por Pontecorvo. Más tarde, fuera de la época del P. Testa, se restableció la vida pasio-
nista. 

21 No obstante, quedaron para custodia del local cinco padres y cuatro hermanos como de servicio,
según se escribe en: Espulsione dei nostri religiosi... dal retiro di Sora..., 8-9. - FILIPPO della Sa-
cra Famiglia, Nel primo centenario..., o. c., 37, 57 ss....



silencio y no nos hayan conservado peculiaridades de lo que sobrevino en aquella
época, los documentos y la tradición de quienes lo vivieron nos han permitido co-
nocer algunas cosas. Por ejemplo, en septiembre de 1860, después de la batalla de
Castelfidardo se retiraron las tropas pontificias hacia Loreto y Recanati. Además de
las peripecias y temores, los religiosos de aquel retiro se dedicaron a atender a los
heridos, cediéndoles hasta la cama para vendarlos y curarlos. Además, asentado el
nuevo gobierno, vivieron en constante temor y angustia viéndose amenazados por
la ley promulgada por el lugarteniente regio de ser echados del retiro. Añádase que
a nuestras pacíficas casas llegaban los comisarios del gobierno para hacer inven-
tarios de lo que se encontraba y que era de los religiosos, y otras impertinencias de
similar estilo que se verificó en todos los retiros de esta provincia.... Con todo, hay
que dar gracias a Dios, que dentro de la impiedad de los tiempos que corrieron
otras congregaciones, los nuestros pudieron habitar pacíficamente sus casas unos
años más...22.

Con la clausura del noviciado de Morrovalle en 1860, comenzaron las desven-
turas que culminarían con la supresión de la provincia. En 1862 los religiosos fue-
ron expulsados de Torre San Patrizio. La fiebre anticonventual llegaría al paroxis-
mo a partir de 1866: Isola di Penne, Recanati, Morrovalle, Pievetorina... Aunque
más tarde la provincia de la Piedad renacería con vigorosa primavera, de inmediato
le había llegado el tiempo de la semilla que muere. 

En marzo de 1863 el P. Fausto, provincial, convocó el capítulo para el 1 de ju-
nio en Recanati, pero el nuevo general, P. Pedro Pablo Cayro, juzgó prudente no en-
trar en conflicto con las autoridades civiles de las Marcas, donde había sido espe-
cialmente agresiva la política contra las corporaciones religiosas; y por eso solicitó
de Pío IX que pudiera celebrarse en Roma, aunque sin los rectores, excepto uno que
vivía en la capital. Concedida la gracia el 6 de mayo, el capítulo tuvo lugar los días
el 11 y 12, como se ha narrado ya. Fue el último hasta que en 1882 pudo ser resta-
blecida la provincia23. 

D. Provincias del norte de Europa y de América. Sobre ellas no gravitaba el
riesgo de supresión por cambios políticos, pero por las dificultades que se vivían en
Italia no podrían recibir ayuda para la formación. La amenaza que pesaba sobre ellas
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23 Cfr. Cronistoria, o. c., I, 241-245. - Cfr. Brevissimi Cenni Storici della Provincia religiosa di Ma-
ria SS. della Pietà..., Senigaglia, 1921, 10 (AGCP, 15-E-58); una nota a lápiz indica que la obra
se atribuye al P. Paolo Antonio Berti dei Ss. Cuori, C. P., provincial de 1914 a 1925. - Cfr. Cen-
ni 1931, 72. - Sobre la situación interna de la provincia, muy compleja, cfr. en AGCP, PIET, Let-
tere 1851-1863, carta del 14 de octubre de 1863 del P. Fausto de San Carlos Rossetti al nuevo
general.



era la exigencia de una autonomía prematura, con menos presencia de la autoridad
de Roma. Crecía la tendencia a un estilo más similar al del clero diocesano que al
de la tradición pasionista: comunidades pequeñas diluidas en la actividad parroquial,
autonomía personal en la gestión de los recursos, cambio en los hábitos comunita-
rios de alimentación, vestuario, menor soledad, viajes... 

4. Capítulo de 1863. Para acompañar y guiar a los religiosos de la Pasión en
tiempos tan revueltos, se necesitaba un nuevo guía. El XXI Capítulo General se reu-
nió en Roma el 03.05.1863. El secretario, P. Emidio de la Dolorosa, describe el am-
biente: Los enemigos de la religión rechinan de rabia contra nosotros; les encanta-
ría vernos desbandados y dispersos como ovejas sin pastor. Los 22 capitulares24 eli-
gieron al 4º escrutinio al P. Pedro Pablo de la Virgen Dolorosa Cayro, hermano me-
nor del P. Pío. El período precedente concluía con un Cayro y el nuevo se abría con
otro Cayro. Éste viviría con especial alegría la canonización del fundador, pero su-
friría la dispersión de los religiosos en Italia, incluyendo la supresión de la provin-
cia de la Piedad. El capítulo de 1863 creó una nueva en los Estados Unidos, dedica-
da al B. Pablo de la Cruz; aprobó la fundación de un hospicio en París con pocos re-
ligiosos, y la apertura de misiones en Guayaquil, Ecuador, y Marysville, Nevada,
que no se consolidaron25. Pero la obra del nuevo general y otros temas de la historia
quedan para el próximo volumen.
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C. P. = Congregación Pasionista

mns = manuscrito, texto o documento escrito a mano.

mcn = mecanografiado, libro o documento cuyo original manuscrito ha sido pasado a máquina.

n = fecha de nacimiento de un religioso.

ord. = fecha de ordenación sacerdotal.

p., f., col. = página, folio o columna de un texto.

prof. = fecha de profesión de un religioso.

s = fecha de salida de un religioso que no perseveró en la congregación.

s. a. = sin año, libro impreso sin indicar el año.

S. C. de OO. y RR. = Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, organismo administrativo de la

Santa Sede en el Vaticano sobre asuntos de obispos y religiosos.

s.c. = sin clasificatión en el AGCP.

s.f. = sin fecha; documento que no tiene indicación de fecha o de año.

s.p. = sin página o sin folio, libro o documento sin paginación.

sec. = sección.

vol. = volumen.

ASV = Archivo Secreto Vaticano, Fondo della S. C. di Vescovi e Regolari, Passionisti, apénd. a la carp.

Regolari 1884.

AVR = Archivo del Vicariato de Roma.

AGCP = Archivo General de la Congregación, Roma, dividido en secciones A (Fundador, primeros

retiros…), B (Primeros religiosos, otros retiros, Constituciones…), C (Capítulos generales), D

(Superiores generales), E (Curia y secretaría generales), F (Sínodos), G (Santa Sede)), H (Con-

ferencias regionales), I (Estudios y formación), J (Monjas), K (Hermanas), L (Cofradías y Mo-

vimientos Laicos), M (Misiones extranjeras); el número que le acompaña indica la sección y el

apartado dentro de la misma; p.ej., A-121 = Fundaciones no aceptadas en el Abruzzo. Seguido

de la abreviatura de la provincia, indica el fondo que de esa provincia hay en otra sección del

AGCP. Por ejemplo: AGCP-DOL = Fondo de la provincia de la Dolorosa. El P. Boyle estable-

ció el sistema de abreviaturas para cada provincia. Las relativas a este período histórico eran:

PRAES = Presentación; DOL = La Dolorosa; PIET = La Piedad; IOS = San José; MICH = San
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Miguel Arcángel; PAUL = Beato Pablo de la Cruz. Esporádicamente pueden aparecer en las no-

tas referencias a FAM = Sagrada Familia (España, México, Cuba), SPIR = Espíritu Santo (Aus-

tralia), GABR = San Gabriel (Bélgica)…

ARCHIVOS DE LAS DIVERSAS PROVINCIAS DE LA CONGREGACIÓN:

APPRAES = Archivo Provincial de la Presentación, Scala Santa (PRAES).

APDOL = Archivo Provincial de la Dolorosa, Nápoles (DOL).

APPIET = Archivo Provincial de la Piedad, Recanati (PIET).

APIOS = Archivo Provincial de San José, Londres (IOS).

APGABR = Archivo Provincial de San Gabriel, correspondiente a Ere, Bélgica (GABR).

APMICH = Archivo de la Provincia de San Miguel, en Francia (MICH).

APPAUL = Archivo Provincial del Beato Pablo de la Cruz , Estados Unidos (PAUL).

AA = Archivio Anagráfico, preparado por el P. Martino Bartoli, en seis volúmenes de 1741 a 1964.

ACP = Acta Congregationis Passionis, de 1929 a 1978 (antes Bollettino de 1920 a 1929).

AAS = Acta Apostolicae Sedis, desde 1909.

ASS = Acta Sanctae Sedis, de 1890 a 1908.

BOLLETTINO = Bollettino della Congregazione della SS.Croce e Passione di N.S.G.C., de 1920 a

1929; después se llamó ACP.

CENNI = Cenni necrologici, necrologías impresas desde 1880 hasta 1960.

CONSUETUDINES (Costumbres) = Consuetudines Congreg. SS.mae Crucis et Passionis D.N.J.C,

texto de los PP. Domingo Barberi, Serafín Giammaria y Bernardo Ma. Silvestrelli, edición prepa-

rada por el P. Giorgini, Romae, 1968.

DeR = Colección de Decretos y Recomendaciones de los capítulos generales desde 1747 a 1958, pre-

parada por el P. Giorgini, Roma, 1960; el número se refiere al decreto.

DIP = Dizionario degli Istituti di Perfezione, edizioni Paoline, Roma, 10 vols., 1979-1999.

DNEust = Diario Necrológico desde 1745 a 1879, escrito por el P. Eustaquio Buzzetti de la Sagrada

Familia (1822-1880), en el AGCP.

DNSalvi = Diario necrológico desde 1745 a 1854, escrito por el B. Lorenzo Ma. Salvi, completado

por otras manos hasta 1869; incluye a las religiosas de Tarquinia, que no figuran en DNEust.

LETT = Lettere o cartas de San Pablo de la Cruz, vols I-IV iniciados en 1924 por el P. Amedeo della

Madre del Divino Pastore, Roma; el V completado por C. Chiari, 1977. 

LSC = La Sapienza della Croce, revista dirigida por los pasionistas.

MNS. = Sección de manuscritos que se conservan en el AGCP.; sólo algunos están clasificados
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PLATEA = Crónica de la comunidad que se indica en cada caso.

REGULAE = Reguale et Constitutiones..., edición crítica de los textos de 1736, 1741, 1746, 1769,

1775 y 1930, preparada por el P. Giorgini, Romae, 1958. 

ASsGeP = Santos Juan y Pablo, documentos y crónica de la casa general de los pasionistas.

Otras abreviaturas y fuentes se indican en el capítulo en el que son usadas.

Archivos de la congregación. El 20.05.1779, el P. Juan Bta. de S. Vicente Ferrer, Gorresio, primer su-

cesor de San Pablo de la Cruz, envió una circular en la que ordenaba cómo conservar los archivos

en las comunidades. Así se hizo al principio, pero se mezclaban las noticias domésticas con los

ministerios y otros datos; por lo que en octubre de 1827, en la congregación o asamblea extraor-

dinaria convocada en la casa de los SS. Juan y Pablo por el P. Colombo, se estableció que en el

futuro se registraran en libros distintos los ministerios y los datos de familia, como llegadas y sa-

lidas de religiosos, venida y marcha de ejercitantes, etc. El libro anterior en el que se anotaba to-

do quedó como Platea1. Existe además un libro en donde se registran las visitas canónicas de los

superiores2; otro para la celebración de las misas por los difuntos, etc. Organizada esta división,

cada libro tiene una finalidad peculiar. En las Plateas encontramos todo lo relacionado con las fies-

tas y celebraciones, acontecimientos de la comunidad, lo relativo al edificio, sacristía e iglesia;

también las visitas de los seglares y la relación con los bienhechores.

Catálogos: 1) Catalogo Generale della Congr. dei Chierici Scalzi…, mns., vol. I, Dall’anno 1741

all’anno 1913. - 2) Catalogo Generale…, 1862 (impreso); 3) Catalogo Generale…, 1868 (impre-

so). También el citado Archivio Anagráfico (AA). Cuando, respecto al nombre o apellido de algún

religioso, hay divergencias entre estos catálogos, se ha preferido la versión del AA. 

BUZZETTI, Eustaquio de la Sda. Familia, Diario necrologico di tutti i religiosi defunti della Congre-

gazione della Ssma Croce e Passione di N.S. G.C. dall’anno 1745 al 1879, pp. 521. Mns en AGCP,

secc. biografías. (cit. DNEust).

PLATEA ossia Memorie spettanti alla Chiesa e Casa de’SS. Giovanni e Paolo, 1690-1772, pp. 232.

Mns. AGCP, Fondo: SS. Giovanni e Paolo, corresponde a la época de los lazaristas o paúles an-

tes de la llegada de los pasionistas.
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4. FUENTES DE LA CONGREGACIÓN

1 Platea dei SsGeP, I, 162. - Cfr. Bollettino, X, 1928, 268-276. - Benedicto XIII, con la bula Maxima Vigilantia, de
1727, estableció la obligación y la modalidad de los archivos en las curias episcopales y en los monasterios y con-
ventos. - Cfr. Bullarium Romanum…, Benedicto XIII, 1727, 221-225, Romae MDCCXXXVI. - La palabra Platea
designaba solamente los documentos relativos a la fundación, a la toma de posesión y a los privilegios de la casa y
de la iglesia; después ha pasado a incluir la crónica de las cosas principales que van acaeciendo en el retiro; tal li-
bro pertenece al archivo canónico. - Cfr. Bollettino, X, 1929, 273. 

2 Platea dei SsGeP, I, 162.



PLATEA del Ritiro dei SS. Giovanni e Paolo, 1773-1829, I, pp.167; II, 1830-1960, pp. 248. Fondo

S. Giovanni e Paolo (cit. SsGeP). Las plateas o crónicas de las diversas comunidades se citan en

su lugar y momento.

SALVI, Lorenzo Ma., Diario necrologico passionista ossia Catalogo di tutti i religiosi e monache de-

funte nella Congregazione della SS. Croce e Passione di Gesucristo, con brevi notizie biografiche

dei primi e delle seconde, 681 pp. (cit. DNSalvi)3.

ALONSO BLANCO, Paulino, C. P., Carisma e presenza pastorale della Congregazione della Passio-

ne nell’Italia Meridionale, en TURRISI, Carmelo, I Passionisti. La provincia religiosa del Sacro

Costato di Gesù di Puglia-Calabria-Basilicata 1905-2005, Manduria-Taranto, 2008, 243-256.

AMEDEO della Madre del Buon Pastore, C.P., Lettere di S. Paolo della Croce, Fondatore dei passio-

nisti, disposte ed annotate dal P..., 4 vols., Roma, 1924.

BRODELLA, Leonardo (1870-1931), Cronistoria della Provincia della Pietà, 2 vols. (AGCP, fotoco-

pia del mns.)

COMPARELLI, G., Contributo dei missionari passionisti napoletani alla predicazione delle missioni

al popolo in Puglia-Calabria-Basilicata, en TURRISI, C., I Passionisti…, o. c., 343-350.

ID., I Passionisti a Ceccano da 250 anni, 1748-1998, Ceccano, Fr., 1998, pp.102.

CERRONI, Tito di San Paolo della Croce, I Passionisti della provincia dell’Addolorata, vol. II, La pro-

vincia nel secolo XIX, en AGCP, mcn.

ID., Expositio Historica Juris Particularis Congregationis SS. Crucis et Passionis D. N. J.C., Augus-

tae Taurinorum (Turín), 1946.

COLONE, Mario - MIRRA, Pierluigi, S. Maria in Fiume, Ceccano 1992.

CHARLES, Conradus a Matre Dolorosa, The foundation of the Passionists in England 1840-1851, Ro-

ma, 1961, pp. 575, mcn. (AGCP, Tesis, 3-D-30, 2 vols.; se cita CC).

ID., The origins of the Parish Mission in England and the Early Passionist apostolate, 1840-1859

(AGCP, 9-E-43 y 44).

DE SANCTIS, Gioachino, Santa Maria di Pugliano, presso Paliano (memorie storiche), Paliano, 1974.

EGIDIO DEI SS. CUORI Malacarne, Saggio di Storia della Provincia dei PP. Passionisti chiamata

della Madonna SS. Della Pietà (cit. MALACARNE, Saggio…; AGCP. 09-F-051).
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difuntos o difuntas correspondientes a esa fecha y según el año de fallecimiento. Tras la muerte del P. Salvi,
fue completado hasta 1869. 
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Historia 
de la

Congregación 
Pasionista

1839 - 1863

APENDICE GRÁFICO

Las ilustraciones ayudarán al lector a conocer a perso-
nas, personajes y lugares, así como circunstancias y mo-
mentos de este período histórico, enumerados por este
orden. 1) Historiadores de la Congregación; 2) Papas y
obispos del periodo del P. Testa; 3) P. Testa, su predece-
sor y sus sucesores; 4) Pioneros de la expansión fuera de
Italia; 5) Escritores y lectores más notables; 5) Algunos
retiros  nuevos y la  presencia en Australia; 6) Colabo-
radores, santos y beatos de la época;  7) Religiosas  de
la familia pasionista.
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1. P. Paulino Alonso Blanco
(1927-2007)

2. P. Fabiano (Candeloro)
Giorgini (1929 – 2008)

3. Miembros de la Comisión histórica que en 1962 inter-
vinieron en el homenaje de la casa general al 
P. Antonio di S. Giacomo, Testa, con motivo del cen-
tenario de su muerte. De izquierda a derecha: Conrad
Charles, Cassian Yuhaus, Fabiano Giorgini y Paulino
Alonso Blanco

4. Lápida conmemorativa del centenario de la muerte del
P. Testa, a la entrada de la sacristía de la basílica

HISTORIADORES
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5. Gregorio XVI 6. B. Pío IX

7. Mons. Malajoni y 8. Mons. Parsi

PAPAS Y OBISPOS:

los dos Papas que ocupan todo el período del P. Antonio di S. Giacomo, Testa

los dos obispos que ocuparon la sede de Nicópolis durante esta etapa



526

9. P. Antonio Colombo, inmediato predece-
sor y luego consultor general

10. P. Antonio di S. Giacomo, Testa

11. P. Pío Cayro: se encargó de la congrega-
ción a la muerte del P. Testa

12. P. Pedro Pablo Cayro, inmediato sucesor
en 1863

SUPERIORES GENERALES
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13. B. Domingo Barberi, primer pasionista
en Inglaterra

14. P. Ignacio de San Pablo, Spencer, con-
vertido, promotor de la conversión de
Inglaterra y luego pasionista

15. P. Antonio Calandri, primer superior en
los EE. UU

16. P. Juan Domingo Tarlattini, primer
comisario del P. Testa para los EE. UU

PIONEROS DE LA EXPANSIÓN FUERA DE ITALIA
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17. P. Gaetano Angelini (+ 1846) 18. P. Paolo Ma. Packenham, irlandés, con-
vertido y luego pasionista (+1857)

19. P. Ignacio Carsidoni (+ 1849) 20. P. Serafín Giammaría (+1879), miembro
de la expedición a Bélgica, escritor, lec-
tor y maestro de novicios

ESCRITORES Y LECTORES
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21. La casa general de los Ss. Juan y Pablo

22. Scala Santa, Roma 23. Primera iglesia pasionista en Inglaterra levan-
tada por el B. Domingo Barberi

ALGUNOS RETIROS
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24. Grabado del novicia-
do de Ere-Tournai,
Bélgica

26. Brugnato, La Spezia

25. Iglesia pasionista 
de Pittsburgh
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27. Sora

29. Morrovalle

28. Pontecorvo
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30. John E. Newman, convertido (+1890) 31. Card. Nicolás Wiseman (+1865)

32. S. Vicente Ma. Strambi 33. B. Lorenzo Ma. Salvi

PERSONAJES COLABORADORES

SANTIDAD EN LA CONGREGACIÓN
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34. S. Gabriel de la Dolorosa, estudiante 35. B. Bernardo Ma. Silvestrelli, novicio en
Morrovalle

36. S. Carlos Houben, de Holanda, misionero
en Irlanda

37. Esbozo del B. Domingo Barbari poco
después de su muerte
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38. Inscripción en el sepulcro del B. Domingo en
Sutton, Liverpool, Inglaterra

39. Pintura de Grandi con uno de los mila-
gros aprobados para la beatificación del
fundador

40. Dibujo de la basílica de San Pedro en la canoniza-
ción de S. Pablo de la Cruz en 1867

41. Portada de un libro ritual impreso
en tiempo del P. Testa
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42. Mapa de la Isla de Stradbroke, donde los pasionistas iniciaron la evangelización de los
indígenas

43. Sepulcro del P. Maurizio Lencioni, muerto en Australia en 1864

PRESENCIA EN AUSTRALIA
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44. Monasterio de las pasionistas de clausura en Tarquinia, único en esta época

45. Marquesa Magdalena Frescobaldi e inscripción puesta por su hijo Gino Capponi en el sepulcro

RELIGIOSAS
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46. P. Gaudencio Rossi intervino en la fun-
dación de las pasionistas de Inglaterra

47. M. María José Prout, 
fundadora de las mismas religiosas
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